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HISTORIA  AMERICANA 
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DON  FEDERICO  BRANDSEN 

Capitán  de  caballería  del  primer  Imprerio  francés, 

Caballero  de  la  Real  Orden  Italiana  de  la  Corona  de  Fierro, 

Condecorado  con  la  Lejion  de  Honor, 

Ayudante  del  Príncipe  Eujenio; 

Coronel  de  cal)alleria  de  la  República  Argentina, 

Capitán  de  la  misma  arma  en  el  ejército  de  Chile, 

Jeneral  de  Brigada  del  Perú, 

Benemérito  de  la  Orden  del  Sol, 

etc.,  etc.,  etc. 

(Continuación)     (1) 

III. 

Si  la  partida  de  Osorio  del  teatro  de  la  guerra  no  se- 
renó del  todo  el  horizonte  político,  fué  al  menos  una  de  las 
postreras  convulsiones  de  un  cuerpo  vigoroso  que  habia  re- 
cibido su  golpe  de  muerte,  y  debia  concluir  en  breve  con  la 

1.     Véase  la  pajina  54  del  lomo  VIII  do  esta  Revista. 
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destrucción   del  absurdo  sistema  colonial,  en  la  patria  de 
Caupolican  y  Lautaro! 

El  anciano  coronel  Sánchez,  quedaba  pues  con  la  espinosa 
investidura  de  jeneral  en  gefe  del  diezmado  ejército  real,  de 
cuyo  mando  se  entregó  el  5  de  setiembre  de  1818,  dedicán- 
dose desde  luego  á  instruirlo  con  una  constancia  admirable, 
como  el  único  medio  de  mantener  la  moral  y  que  no  se  re- 
lajase la  disciplina  en  hombres  mal  pagados  y  peor  vestidos. 
El  sucesor  de  Osorio,  era  un  oficial  que  gozaba  de  bue- 
na opinión  y  mucho  prestijio  entre  las  masas  de  Concepción 
y  pueblos  adyacentes  por  su  perfecto  conocimiento  del  teatro 
en  que  operaba,  avezado  ya  á  esa  guerra  de  recursos  á  que  se 
prestaba  admirablemente  aquel  terreno  tan  accidentado  y 
con  la  que  consiguió  fatigar  á  Carrera  en  1813. 

Era  simple  comandante  del  batallón  Penco,  cuando  el 
desgraciado  brigadier  Pareja,  momentos  antes  de  espirar, 
haciendo  justicia  á  su  mérito,  le  encargó  la  dirección  del 
cuerpo  espedicionario  que  mandaba — salvando  sus  reliquias 
á  fuerza  de  coraje  y  enerjia  en  la  reñida  acción  de  San  Car- 
los á  mediados  de  mayo  de  aquel  año. 

En  seguida  lo  vemos  distinguirse  en  la  defensa  de  Chi- 
llan, teniendo  la  gloria  de  concurrir  mas  tarde  á  la  desespe- 
rada de  Talcahuano,  en  la  que  al  frente  de  sus  Penquistas, 
sobresalió  en  decisión  y  arrojo. 

Empero,  no  bastaron  estos  antecedentes  honorables,  ni 
que  la  naturaleza  le  hubiese  prodigado  á  manos  llenas  el  va- 
lor, para  escudarlo  de  los  tiros  ponzoñosos  de  la  envidia. 

Sus  émulos,  principiaron  por  criticar  sus  concepciones 
estratéjicas,  negándole  capacidad  suficiente  para  el  buen 
desempeño  de  un  puesto  de  importancia,  hasta  que  lograron 
que  el  Virey  de  Lima,  pospusiera  sus  sacrificios  al  favor. 
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Pero  Sánchez  demostró  ser  hombre  de  carácter,  y  á 
pesar  de  su  edad  provecta  y  de  ostigarlo  el  recuerdo  del  de- 
sabrimiento con  que  se  habian  compensado  sus  servicios  has- 
ta entonces,  su  ciega  obediencia  á  la  ordenanza  militar,  no 
enfrió  en  él  ese  caudal  inagotable  de  actividad,  tan  necesa- 
ria para  su  causa  en  aquellos  críticos  momentos. 

No  contento  con  organizar  la  defensa  de  los  pueblos  de  los 
Anjeles  y  Chillan,  al  primer  anuncio  de  haber  dado  fondo  en 
Talcahuano^algunos  trasportes  españoles  con  tropas  de  de- 
sembarco, se  trasladó  á  aquel  puerto,  donde  no  tardó  en  sa- 
ber la  pérdida  de  la  fragata  «Reina  Maria  Isabel»  y  otros  bu- 
ques déla  espedicion  apresados  por  los  patriotas.  Esta  ines- 
perada emergencia  y  el  desaliento  que  se  siguió  á  ella,  hi- 
cieron queelJefe  realista,  después  de  un  consejo  de  guerra, 
evacuase  á  Concepción  y  Talcahuano,  replegándose  á  los  An- 
jeles con  arreglo  á  sus  instrucciones,  como  el  paraje  mas  in- 
mediato al  territorio  araucano,  último  refujio  que  les  que- 
daba, para  el  caso  de  sobrevenir  un  nuevo  desastre.  (7) 

Sin  embargo  de  esto,  se  ha  dicho  ignorándose  el  funda- 
mento, que  hubieron  sus  negociaciones  secretas,  á  fin  de  que 
Sánchez,  ya  cansado  de  la  guerra,  y  agriado  como  estaba  con 
muchos  de  los  suyos,  que  tenian  en  menos  servir  bajo  sus 
órdenes— desconociera  la  autoridad  del  Rey  ó  abandonase 
elpais  con  sus  fuerzas  que  constaban  á  la  sazón  de  los  bata- 

7.  Refiere  Barros  Arana,  en  su  «Historia  Jeneral  de  la  Indepen- 
dencia de  Chile»  que  el  14  noviembre  1818,  dejaron  á  Concepción  pa- 
ra seguir  á  Sánchez,  ademas  de  un  crecido  número  de  frailes  y  clé- 
rigos, todas  las  monjas  Trinitarias  de  aquel  monasterio,  sufriendo 
grandes  penurias  en  esa  retirada  lenta  y  desastrosa  y  las  que  en  ade- 
lante, según  Menendez,  prefirieron  vivir  entre  los  Indios  á  regresar 
á  sus  conventos,  á  posar  de  las  repetidas  instancias  del  gobierno 
chileno  y  de  la  mayor  parte  de  los  habitantes  de  la  ciudad  que 
habían  abandonado. 
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llones  Concepción  y  Valdivia  (ambos  casi  en  esqueleto),  escua- 
drones, Dragones  de  la  Fonteray  deCMUan^íxlgunas  milicias  de 
infantería  de  la  Florida  y  Rere,  id.  de  caballería  de  la  Laja,  y 
seis  piezas  de  tren  volante,  sin  incluir  losindios  araucanos  del 
cacique  Venancio,  úgu nos  dispersos  de  Maipo  mal  rejimenta- 
dos  y  por  último  un  batallón  del  rejimiento  Cantabria,  recien 
desembarcado  de  la  Península,  formando  el  todo,  un  perso- 
nal de  poco  menos  de  2000  hombres  de  pelea. 

Pero  sea  de  ello  lo  que  se  quiera,  pronto  debia  despe- 
jarse la  incógnita,  confiándose  á  las  armas  la  resolución  del 
poblema. 

IV. 

Desembarazado  en  tanto  el  Gobierno  de  O'Higgins  con 
la  promulgación  de  la  constitución  provisoria  y  la  termina- 
ción del  costoso  equipo  de  la  escuadra  patriota  que  distraía 
en  gran  parte  los  fondos  disponibles — se  converjieron  todos 
los  esfuerzos  á  la  nueva  campaña  terrestre,  que  tomando  la 
ofensiva  de  un  modo  decisivo,  debía  limpiar  el  sur  de  Chile 
de  los  últimos  restos  del  ejército  real  ya  demasiado  trabaja- 
do por  la  deserción  y  la  miseria  á  que  lo  redujo  la  incomuni- 
cación con  el  Perú,  puesto  que  pocos  ó  bien  reducidos  eran 
los  socorros  que  podía  sacar  de  la  esquilmada  provincia  de 
Concepción. 

Consecuente  con  este  propósito,  en  el  mes  de  setiem- 
bre, el  número  3  de  infantería,  fué  á  robustercer  la  pequeña 
división  del  coronel  Zapiola  que  dejamos  acantonada  en  Tal- 
ca—recomendándosele á  la  vez,  activara  las  operaciones 
militares  de  que  estaba  encargado. 

Después  de  tomar  este  Jefe  algunas  medidas  preventivas 
para  engrosar  su  vanguardia   estacionada  en  el  Parral,  bajo 
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las  Órdenes  de  Cajaraville — en  los  primeros  dias  de  octubre 
se  movió  de  su  campamento  con  dirección  á  aquel  punto, 
haciendo  adelantar  al  propio  tiempo  mas  al  sud,  la  corta 
fuerza  situada  en  Cauquenes  con  el  objeto  de  vijilar  me- 
jor al  enemigo. 

Hemos  apuntado  antes,  que  Brandsen  servia  en  el  Kegi- 
miento  «Granaderos  á  Caballo»  fuerte  de    cerca  700  plazas. 

Habiendo  quedado  en  Talca  el  escuadrón  del  capitán  don 
José  Maria  Rivera,  al  que  estaba  agregado  entonces,  en  la 
tarde  del  6  de  noviembre  (1818)  recibió  orden  de  aprontarse 
á  marchar  con  aquel  al  dia  siguiente  de  madrugada,  con 
dirección  á  San  Carlos,  punto  en  que  debia  reunirse  toda  la 
división  de  operaciones. 

En  efecto — siguiendo  la  ruta  de  Cauquenes  y  el  Parral  á 
las  4  de  la  tarde  del  8  llegó  á  San  Carlos,  donde  encontró  ya 
reconcentrada  aquella. 

Esta  villa  fundada  en  1807,  con  sus  calles  rectas  y  espa- 
ciosas, está  situada  en  una  vasta  y  magnífica  llanura  que  se 
estiende  sin  intermisión  hasta  las  márjenes  del  Kuble. 

Brandsen  volvió  á  ver  allí  á  sus  amigos  Viel  y  los  dos 
Bruix,  entrevista  que  después  de  una  larga  separación  le 
sirvió  de  un  gran  consuelo,  como  él  mismo  nos  dice  en  sus 
Apuntes.  (8) 

Durante  su  corla  permanencia  en  San  Carlos  observó  se- 
gun  su  costumbre,  que   las  calles  que   desembocaban  en  la 

8.  Debemos  prevenir  qne  para  la  redacción  de  esta  parte  de 
nuestro  trabajo,  sin  perjuicio  de  las  obras  consultadas,  hemos  te- 
nido por  guia  los  Apuntes  enunciados,  los  que  principian  el  5  de 
noviemb':e  de  i 81 8  y  terminan  el  12  de  marzo  de  1819.  Es  un  precio- 
so autógrafo  escrito  en  francés,  durante  aquella  penosísima  cam- 
paña tan  gloriosa  como  poco  conocida— y  á  una  feliz  casualidad 
Se  debe  su  descubrimiento  entre  los  papeles  del  héroe. 
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plaza,  en  cuyas  casas  estaba  acuartelada  la  tropa,  no  se  ha- 
bían atrincherado,  cortado  ni  obstruido  de  modo  alguno — 
circunstancia  que  le  hizo  reflexionar,  que  un  jefe  hábil  y  em- 
prendedor, hubiera  podido  forzar  las  avanzadas  en  la  noche, 
caer  sobre  la  plaza,  sorprender  á  los  centinelas,  incendiar 
las  casas,  y  acuchillar  á  los  soldados  dormidos  y  espantados. 

Felizmente,  la  moral  del  militar  español  habia  desapare- 
cido en  el  campo  de  Maipo,  y  su  ánimo  permanecia  aun 
embargado  por  el  estupor  de  la  derrota  y  muy  ajeno  por  lo 
tanto  de  pensar  en  un  golpe  de  audacia  en  medio  del  abati- 
miento que  lo  rodeaba. 

A  las  3  de  la  tarde  del  9  de  noviembre  se  movió  la  colum- 
na para  ir  á  tomar  posiciones  sobre  el  Kuble.  Ya  habia 
anochecido  cuando  alcanzó  la  orilla  del  monte  Ferales j  que 
dista  como  una  legua  del  rio,  y  se  encontraba  á  la  altura  de 
la  capilla  de  Cocharca — Vivaqueó  en  ese  parage,  apoyada 
en  el  bosque  y  dando  el  frente  á  la  llanura. 

«Esa  falsa  posición  (prorrumpe  Brandsen)  no  dejó  de  sor- 
prender á  todos,  tan  contraria  nos  pareció  á  los  principios 
mas  comunes  de  la  prudencia  militar  y  á  las  precauciones 
excesivas  de  Zapiola.  En  efecto  200  hombres  decididos, 
hubiesen  traido  la  confusión  á  nuestro  campo  y  obligado  á 
imestra  caballeria,  sorprendida  é  indefensa  á  precipitarse  y 
perderse  en  el  monte  cuyo  terreno  es  desigual  y  pantanoso. 
Mientras  que  al  contrario,  colocada  atrás  del  bosque,  ella 
tenia  una  defensa  natural  y  casi  insuperable. 

Levantado  el  campo  á  las  6  1/2  de  la  mañana  del  10,  se 
encontró  que  la  barca  del  paso  habia  sido  echada  á  pique — 
por  cuya  razón,  la  división  siguió  costeando  el  rio  hasta  la 
altura  del  vado  de  Dadinco  donde  debia  esguazarlo  auxilia- 
da por  los  mejores  prácticos  del  lugar,  cuando  como  una  le- 
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gua  antes  de  llegar,  se  dio  orden  de  hacer  alto,  perdiéndose 
asi  la  oportunidad  de  sorprender  la  retaguardia  realista  ó  al 
menos  tomarle  su  caballada  y  ganados. 

Después  de  gran  vacilación,  contramarchas  y  reconoci- 
mientos, habiendo  recibido  partes  repetidos  de  la  debilidad 
del  enemigo — el  cual,  en  la  persuacion  de  que  las  fuerzas  que 
le  picaban  la  retaguardia  eran  muy  numerosas,  esquivando 
un  encuentro,  se  corria  por  la  vera  norte  hacia  los  Andes — 
se  determinó  por  fin  Zapiolaá  hacer  bandear  el  rio  á  un  des- 
tacamento de  40  hombres  con  el  capitán  Brandsen  á  su  ca- 
beza con  el  objeto  de  descubrir  al  enemigo  que  se  ocultaba 
en  un  morro  formado  por  la  barranca  (9).  Este  lo  ve- 
rificó en  al  acto  por  el  vado  de  Dadinco,  donde  aquel  se 
divide  en  tres  brazos  de  los  cuales  el  último  es  corrento- 
so  y  muy  profundo. 

Dispuso  asi  mismo,  que  un  escuadrón,  una  compañía  y 
una  pieza  de  artilleria,  pasaran  en  protección  por  el  esguazo 
del  Guape,  en  que  al  Nuble  se  precipita  con  violencia  y 
estrépito,  teniendo  la  suficiente  profundidad  para  que  per- 
diesen pié  los  caballos. 

Ambas  fuerzas  tocaron  simultáneamento  la  ribera  opues- 
ta, y  desprendieron  batidores  en  la  llanura  para  que  rejistra- 
sen  los  potreros  y  las  casas,  llegando  hasta  Chillan,  donde 
no  encontraron  un  solo  soldado  español,  á  pesar  de  que  en 
Dadinco  se  sintieron  algunos  fusilazos  disparados  por  la 
gente  del  partidario  José  Maria  Zapata  y  la  que  tan  luego 
como  los  patriotas  se  echaron  al  agua,  huyó  á  toda  brida. 

Desechando  estos  avisos  como  la  protesta  del  paisano 
prisionero  que  se  condujo  á  su  presencia,  el  coronel  Zapiola, 

9.  V.  Parte  de  Zapiola  á  Balcarceetc.  Gaceta  de  Buenos  Aires 
No.   101— (16  diciembre  de  1818.) 
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demasiado  temeroso  de  una  sorpresa  y  contra  la  espectativa 
jeneral^  ordenó  que  las  tropas  que  habian  pasado  el  rio,  aban- 
donasen sus  posiciones  y  lo  repasaran  en  el  acto  por  el  vado 
de  Guape^  operación  que  á  causa  de  la  violencia  de  la  cor- 
riente y  la  aproximación  de  la  noche,  costó  la  vida  á  mu- 
chos soldados.  El  subteniente  del  n  ^  1.  ^  Ignacio  Dueñas, 
un  sarjento  y  siete  ú  ocho  de  caballeria  é  infantes,  habian 
ya  perecido  en  el  primer  pasaje» 

De  este  modo,  por  un  sentimiento  de  precaución  inespli- 
cable,  toda  la  división  tornó  á  ocupar  su  primitiva  posición 
y  vivaqueó  en  la  planicie  que  avecinda  el  esguiizo  de  Dadi- 
neo,  hasta  la  mañana  siguiente  en  que  la  caballeria  fué  la 
primera  en  pasar  el  ^uble  por  el  vado  falso  de  Lala  á  una 
hora  del  de  Guape— picada  peligrosa  por  su  estension, sus  vuel- 
tas, la  rapidez  de  la  corriente  y  la  caida  de  las  aguas  desde 
una  elevación  al  cauce  del  rio,  y  las  que  habian  adquirido 
unconsiderable  volumen  con  los  diasde  calor. 

El  S^uble,  nace  al  nordeste  en  la  cordillera  y  vá  á  perderse 
al  oeste  en  el  Océano  Pacífico.  Es  un  torrente  impetuoso 
que  arrastra  sus  aguas  con  fragor,  sobre  un  lecho  desigual 
de  grandes  guijarros  que  en  su  curso  desprende  de  los  Andes. 
Los  tres  vados  por  donde  pasó  el  ejército  patriota,  (Dadineo, 
Guape  y  Lala)  son  muy  difíciles  y  peligrosos.  Sus  aguas  se 
engrosan  con  la  fuerza  de  las  nieves,  bajan  durante  el  dia  y 
la  noche,  siendo  el  alba  ó  la  mañana  el  momento  mas  propi- 
cio para  vadearlo.  No  obstante,  Zapiola  lo  hizo  pasar  á 
mediodia. 

Sin  embargo  de  la  actividad  y  esfuerzos  que  se  hicieron 
ese  dia,  no  se  logró  vadear  toda  la  caballeria,  y  tuvo  que 
dejarse  dest^ada  la  compañia  del  capitán  Cajaraville. 

Una  parte  del  N  ®   3,  pasó  el  vado  á  la    grupa  y  el  resto 
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por  el  rio  en  una  mala  balsa.  La  caballería  fué  á  acamparen 
las  proximidades  de  la  hacienda  de  Curicó  mientras  que  la 
infcinteria  vivaqueó  á  vanguardia  del  paso. 

Asi,  la  demasiada  prudencia  de  Zapiola  que  temia  verse  á 
cada  momento  rodeado  de  enemigos,  costó  muchas  vidas,  el 
cansancio  de  los  caballos  y  la  pérdida  de  las  grandes  venta- 
jas que  pudieron  reportarse  aquel  dia  sobre  los  españoles, 
dejando  asimismo  espuestas  al  saqueo  á  Chillan  y  á  las  fa- 
milias de  los  neutrales  ó  adictos  al  partido  republicano. 

El  12,  con  el  auxilio  de  tres  balsas  construidas  con  infini- 
to trabajo  por  la  falta  de  recursos,  terminó  el  pasaje  del  res- 
to de  la  División  y  municiones,  siendo  Zapiola,  el  último 
en  verificarlo. 

A  las  5  de  la  tarde,  reunidas  las  tropas  en  Caricó,  fueron 
á  camparen  CJiiquilmavida,  paraje  apartado  del  camino  y 
el  que  se  encuentra  á  tres  leguas  de  Chillan  donde  entraron 
al  amanecer  del  siguiente  dia. — Súpose  alli,  que  hacia  tres 
que  el  gefe  enemigo  Lantaño  con  una  fuerza  de  700  hombres, 
lo  había  evacuado  con  dirección  al  pueblo  de  los  Angeles, 
llevando  consigo  una  gran  parte  de  los  habitantes  con  lo 
mejor  que  tenían  y  dejando  á  su  retaguardia  un  destacamen- 
to de  25  ó  30  milicianos  con  el  partidario  Zapata. 

San  Bartolomé  de  Chillan,  célebre  por  los  Padres  de  la 
Buena  Muerte,  realistas  consumados,  (9)  era  una  pequeña 


9.  «El  hermoso  convento  de  estos  Padres,  se  halló  provisto 
para  sus  rigorosas  vijilias  de  una  abundante  despensa  una  copio- 
sa 6ot¿í?(/a  de  esquisitos  vinos  y  una  quinta  llena  de  verdura.  No 
faltó  un  sacrilego  oficial  del  Rejimiento,  llamado  Pastoriza  (reH- 
gioso  Betlemita)  que  pusiese  fuego  á  los  claustros,  el  que  tomó 
mucho  cuerpo  y  fué  necesario  gran  trabajo  para  sofocar  después 
(le  devorada  alguna  parte  del    edificio.     Esto  provino,   de  que  se 


12  LA   REVISTA   DE   BUENOS   AIRES. 

villa  que  habia  sufrido  mucho  los  desórdenes  y  azotes  de  la 
guerra. 

Prendado  Brandsen  de  su  situación  pintoresca,  escribia — 
«Sus  inmediaciones  son  encantadoras.  El  Chillan  que  le  dá 
nombre,  corre  á  sus  puertas  é  inunda  algunas  veces  sus  ca- 
lles cortadas  en  ángulos  rectos  y  atrincheradas  por  los  Espa- 
ñoles para  ponerlas  al  abrigo  de  un  golpe  de  mano— La 
plaza  de  armas  es  un  cuadrado  perfecto — y  es  muy  rico  el 
colegio  de  M\úonexo^  áe propaganda  de  San  Ildefonso  (uno 
de  sus  cuatro  conventos)  — Famosa  en  los  primeros  tiempos 
de  la  conquista,  fué  destruida  por  los  Araucanos  en  1599,  y 
el  gobierno  peninsular  contribuyendo  á  su  decadencia  impi- 
dió con  tanto  tesón  el  aprovechamiento  de  las  lanas  en  que 
abunda,  que  mandó  destruir  hasta  los  cimientos  de  una  fábri- 
ca de  paños  que  habian  establecido  sus  habitantes  al  princi- 
pio de  este  siglo. — Es  ponderada  la  belleza  de  sus  mujeres, 
sobre  lo  que  no  podemos  abrir  juicio,  porque  estaba  casi 
desierta  cuando  entramos.» 

Después  de  un  pequeño  reconocimiento  ordenado  al  ca- 
pitán Olazábal,  el  coronel  Zapiola  se  encierra  en  Chillan, 
donde  pronto  dá  por  llenado  su  único  objetivo  y  trata  ya  de 
repasar  el  Nuble. 

Este  proceder,  era  tanto  mas  inesplicable  cuanto  que  des- 
tacándose en  seguimiento  del  enemigo,  un  escuadrón  de 
granaderos    de  los    mejor  montados,    pudo   alcanzarlos  en 

difundió  la  noticia  de  que  los  P.  P.  auiesdcau  tuga,  habian  hecho 
envenenarlas  bebidas  espirituosas  que  estaban  en  las  casas  de 
negocio  que  fueron  abandonadas.  (Episodio  de  la  Guerra  de  la  In- 
tendencia por  el  coronel  don  Manuel  Olazábal — Gualeguaychú—4863.) 
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el  Itata,  donde  se  sabia  positivamente  que  intentaba  hacer 
pasar  su  numerosa  caballada  y  todo  el  ganado  vacuno  que 
logró  reunir  y  quitar  en  las  haciendas  vecinas  á  Chillan. 
Pero  Zapiola,  temeroso  de  ser  cortado  por  Sánchez,  de 
quien  tuvo  aviso  por  sus  bomberos  y  varios  desertores  mili- 
cianos, se  movia  con  su  ejército  desde  San  Javier  sobre 
aquel  punto,  perdió  tan  buena  oportunidad  y  resolvió  la  re- 
tirada. 

A  las  2  de  la  mañana  del  15  formó  la  división  en  batalla, 
y  el  coronel  con  el  1er.  escuadrón  y  el  núm.  1  de  Coquimbo, 
repasó  el  Nuble  en  Cocharca,  dejando  á  retaguardia  al  29  á 
las  órdenes  del  capitán  Gregorio  Millan,  el  que  debia  seguir 
el  movimiento  en  retirada  al  caer  la  noche. 

En  vez  de  repasar  el  vado  con  la  caballeria,  poco  cui- 
dadoso Zapiola  de  lo  que  pudiese  acontecer  á  su  espalda, 
prefirió  dar  una  vuelta  inmensa,  fatigar  hombres  y  caballos, 
á  esponerse  á  una  persecución  funesta — ordenando  desen- 
cillase  la  caballeria  y  aproximase  los  suyos  al  rio  para  pasar- 
lo á  nado,  mientras  que  los  jinetes  lo  hacían  en  una  especie 
de  barca  y  algunas  malas  balsas — En  ese  pasaje  se  ocupó  to- 
do el  dia  y  una  parte  de  la  noche. 

Entre  tanto,  el  escuadrón  dejado  en  observación,  no 
llegaba — En  esta  ansiedad,  se  pasó  la  noche,  cuando  entre 
9  y  10  de  la  mañana  siguiente,  se  dejaron  oir  de  pronto  va- 
rios tiros  de  fusil,  viéndole  muy  luego  que  el  2?  escuadrón 
íí  cuya  cabeza  se  distinguía  el  caballo  blanco  de  Millan,  vol- 
vía en  desorden  y  á  toda  brida,  el  que  estrechado  sobre  la 
barranca  se  arrojó  precipitadamente  al  rio  cuya  profundi- 
dad y  corriente  no  logró  detener  á  los  fujitivos. 
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La  División  se  puso  en  el  acto  sobre  las  armas  y  el  te- 
niente José  Olavarria,  recibió  la  orden  de  hacer  algunos  dis- 
paros con  las  dos  piezas  de  artillería  de  los  Andes  que  man- 
daba, hasta  que  la  fuerza  que  habia  sorprendido,  perseguido 
y  derrotado  al  2»  escuadrón,  y  la  que  no  pasaba  de  200  gua- 
sos mB.^  ó  menos,  armados  de  lanza  y  capitaneados  por  Za- 
pata, emprendió  la  fuga  en  dirección  á  Chillan,  acuchillada 
por  Cajaraville. 

El  Comandante  Viel,  bajo  cuya  protección  se  verificó  el 
anterior  pasaje,  fué  enviado  esta  vez  al  otro  lado  del  rio, 
con  el  objeto  de  reunir  y  reconducir  los  restos  del  escuadrón 
que  perdió  22  hombres,  de  los  cuales  12  muertos  y  los  de- 
más peligrosamente  heridos. 

En  seguida,  la  división  tomó  posiciones  á  la  altura  de  la 
Capilla  de  la  Cocharca  con  frente  al  rio,  hasta  las  5  de  la  tar- 
de, hora  en  que  se  movió  y  fué  á  campar  una  ó  dos  leguas 
mas  á  vanguardia  en  la  orilla  de  un  monte  á  cuyo  frente  se 
encuentra  el  estero  Menerhuej  posición  que  ya  habia  ocupado 
antes  de  atravesar  el  Nuble. 

En  la  mañana  del  17,  levantó  su  campo  de  Menerhue  y 
entró  á  mediodía  en  San  Carlos  que  se  encuentra  5  leguas  al 
norte  de  Chillan,  donde  volvió  á  ocupar  sus  antiguos  aloja- 
mientos. 

Allí  permaneció  hasta  el  21,  en  que  salió  á  las  8  de  la 
mañana.  Vadeó  el  Perquilauquen  en  el  paso  del  Tronco,  y 
vivaqueó  en  la  altura  que  lo  domina,  en  el  paraje  llamado 
Congiia- Chileno.  Todo  ese  dia,  sopló  un  viento  espantoso.  La 
mala  colocación  de  las  tropas,  las  espuso  sin  abrigo  alguno, 
al  rigor  de  la  intemperie — permaneciendo  durante  la  noche 
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de  pié  firme  una  parte  de  la  caballeria^  circunstancia  que 
ocasionó  la  deserción  íle  mucha  jente,  un  tanto  desmorali- 
zada por  la  retirada,  que  muchas  veces  enerva  al  soldado, 
conmueve  su  disciplina,  y  le  hace  olvidar  su  deber. 

La  División  siguió  su  marcha  el  22  por  la  mañana — A 
media  legua  de  Perquilauquen,  encontró  un  cañadon  lleno  de 
agua  muerta,  cuya  travesía  fatigó  en  estremo  hombres  y  ca- 
ballos, y  una  legua  mas  adelante  tropezó  con  otro  pantano 
ó  agua  cenagosa  que  se  corrompía  al  pié  de  dos  colinas — Sal- 
vada esta  nueva  dificultad,  y  después  de  haber  recorrido  un 
itinerario  estraviado  y  escabroso,  con  preferencia  al  camino 
real  que  era  muy  bueno,  la  pequeña  División  hizo  su  entrada 
en  el  Parral  al  mediodía  y  fué  á  ocupar  su  alojamiento  de 
costumbre,  después  de  una  espedicion  que  duró  mas  de 
quince  dias  de  los  mas  sofocantes  del  estío. 

Así  terminó  esa  penosa  escursion  sin  resultado  alguno 
para  las  armas  independientes. 

El  Coronel  Zapiola,  timorato,  indeciso  como  general  en 
Jefe,  según  parece,  no  reunía  á  su  valor  acreditado  de  sol- 
dado, ni  ásus  aspiraciones  generosas  y  patrióticas,  las  dotes 
inestimables  del  mando  superior  que  en  la  guerra  siempre 
confia  algo  á  su  buena  estrella. 

El  mal  éxito  de  esta  campaña  lo  demostró  así  y  el  gobier- 
no de  O'Hlgglns,  comprendiendo  que  aquel  ejército,  rebosan- 
do de  abnegación  y  entusiasmo,  solo  necesitaba  una  cabeza 
Inspirada  para  llevar  adelante  la  ardua  empresa  de  que  estaba 
encargado,  y  en  que  entraban  en  no  pequeña  parte  las  con- 
cepciones rápidas  y  atrevidas  del  genio — proveyó  lo  conve- 
niente como  lo  veremos,  para  que  no  careciera  en  adelante  de 
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ese  resorte  indispensable  para  coronar  su  misión  de  gloria 
con  el  aniquilamiento  de  los  tercios  castellanos  que  asenta- 
ban aun  sus  reales  en  la  rejion  austral  de  Chile. 

Ángel  J.  Carranza. 
(Continuará.) 
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XXVI 

Sobre  los  tienes  embargados  en  Santa  Fé 

El  defensor  de  Hacienda,  en  30  de  julio  de  1619,  se  pre- 
sentó á  los  Oficiales  Reales  con  el  escrito  siguiente: 

«Juan  Cardoso  Pardo,  Defensor  de  la  Real  Hacienda, 
digo:  que  por  otras  mis  peticiones  tengo  pedido  á  Vuestras 
Mercedes,  se  cobre  y  entere  la  Real  Caja  de  veinte  y  un 
mil  y  diez  y  ocho  pesos  y  seis  reales  que  debe  justa  y  liquida- 
mente  Hernandarias  de  Saavedra  por  autos  y  recaudos  autén- 

J.  Véase  la  pajina  553  del  tomo  X. 
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ticos  muchos  años  há,  sin  haberlos  querido  pagar;  y  S.  M. 
tiene  despachado  cédula  sobre  ello,  y  el  señor  Fiscal  del 
Real  Consejo  de  Indias,  por  su  carta  escrita  á  Vuestras  Mer- 
cedes, se  apremie  el  dicho  Hernandarias  que,  antes  que  sal- 
ga de  este  puerto,  satisfaga;  y  sobre  ello  se  le  han  embargado 
en  la  ciudad  de  Santa  Fé  diez  y  siete  negros  y  dos  barcas  y 
otras  cosas  á  que  pretenden  derecho  alguno  sus  acreedores, 
con  lo  cual  se  entretiene  la  dicha  cobranza  y  está  destituida 
la  Real  Caja,  y  los  bienes  vienen  á  menos,  por  que  un  ne- 
gro en  público  que  se  murió,  y  otros  seis  tiene  declarado 
Nicolás  Coronel  que  los  llevó  á  la  ciudad  de  Córdoba  á  don 
Gerónimo  Luis  de  Cabrera,  sobrino  del  dicho  Hernandarias, 
y  las  dos  barcas  de  propósito  las  han  anegado  en  el  rio  de 
Santa  Fé  á  donde  tiene  su  casa  y  haciendas,  y  cada  dia 
los  dichos  bienes  tienen  riesgo  y  diminución;  para  cuyo 
remedio, 

«A  Vuestras  Mercedes  pido  y  suplico,  y  si  es  necesario, 
hablando  con  el  debido  respeto,  requiero,  las  veces  que  pue- 
do y  debo,  despachen  su  mandamiento  para  que  el  Oficial 
Real  de  la  ciudad  de  Santa  Fé,  su  lugarteniente,  que  hizo  el 
dicho  embargo  y  depósito  envié  los  dichos  negros  y  barcas 
con  persona  de  confianza,  á  costa  de  la  dicha  hacienda,  an- 
te Vuestras  Mercedes,  á  este  puerto,  para  que  se  venda  y 
asegure  el  riesgo  y  diminución  que  corre,  y  la  Real  Caja  sea 
enterada,  y  de  lo  contrario  protesto  contra  Vuestras  Merce- 
des y  sus  bienes  y  fiadores,  los  daños,  intereses  y  menosca- 
bos de  la  Real  Hacienda,  y  pido  justicia  y  costas,  etc. 

«Otro  sí:  atento  á  que  tengo  pedido  se  despache  manda- 
miento de  ejecución  por  toda  la  dicha  confia,  y  está  manda- 
do juntar  los  autos  muchos  dias  há,  y  no  se  ha  proveído  so- 
bre ello;  pido  y  suplico  á  Vuestras  Mercedes  lo  manden  despa- 
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char  en  forma,  y  juro  á  Dios  y  á  esta  t  que  la  dicha  contia 
es  debida  y  por  pagar  á  la  Real  Caja,  y  pido  justicia,  etc. — 
Juan  Cardoso  Pardo.» 

«Vista  por  los  dichos  Jueces  Oficiales  Reales,  mandaron 
se  ponga  en  los  autos,  y  que  se  lleven  al  Licenciado  Gabriel 
Sánchez  de  Ojeda,  abogado  de  la  Real  Audiencia  de  la  Plata, 
á  quien  nombraron  por  asesor  en  esta  causa,  con  cuyo  pa- 
recer determinarán  sobre  lo  que  pide  el  dicho  defensor  lo 
que  fuera  justicia,  y  asi  lo  proveyeron — Luis  de  Salcedo — 
Simón  de  Valdés— ante  m\,  Gaspar  de  Acevedo. 

Auto — En  la  ciudad   de  la  Trinidad,   puerto  de   Buenos 
Aires,  en  postrero  dia  del  mes  de  julio  de  mil  y  seiscientos  y 
diez  y  nueve  años,  el  contador  Luis  de  Salcedo  y  el  Capitán 
Simón  de  Valdés,  tesorero,  Jueces  Oficiales  Reales,  habien- 
do visto  lo  pedido  por  Juan    Cardoso  Pardo,  defensor  de  la 
Real  Hacienda,  sobre  que  se  traigan  los  bienes  á  este  puerto, 
que  en  la  ciudad  de  Santa  Fé  están  embargados  á  Hernando 
Arias  de  Saavedra,  por  lo   contenido  en  esta  causa,  dijeron: 
que,  sin  perjuicio  de  lo  que  es  ejecutable  en  ella,  se  dé  tras- 
lado á  el  dicho  Hernando   Arias  del  dicho   pedimiento,  para 
que  hoy,  en  todo   el  dia,   responda;  y  que  si  quisiere  traer 
los  dichos  bienes  á  su  costa,   dando  fianza  abonada  para  el 
dicho  efecto,  se  le  entregarán  para  ello,  con  apercibimiento 
que,  no  respondiendo  en  el  dicho  término,  se  proveerá  jus- 
ticia; y  asi  lo  proveyeron  y  firmaron  con   parecer  del  Licen- 
ciado   Gabriel  Sánchez  de  Ojeda — Luis  de  Salcedo — Simón 
de   VaJdés — El  Licenciado  Gabriel  Sanche^  de  Ojeda — Ante 
mi,  Gaspar  de  Acevedo. 

El  gobernador  de  Guayrá,  al  serle  notificado  el  auto 
que  precede,  espresó:  «que  nada  tenia  que  responder  á  el  di- 
cho pedimiento,  porque  en  algunos  escritos  que  tenia  presen- 
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tados  en  esta  causa  habia  satisfecho  btistantemente  á  todo  lo 
que  por  ella  se  le  pide;  que  los  jueces  Oficiales  Reales  hicie- 
sen lo  que  le  fuere  justicia.» 


XXVII 

Petición  del  gobernador  H,  de  Saavedra. 

A  pesar  de  lo  que  habia  manifestado  al  tiempo  de  la 
notificación,  dos  días  después,  Saavedra  presentó  el  siguien- 
te escrito,  en  que,  reasumiendo  sus  anteriores  defensas, 
agregó  poderosas  consideraciones  sobre  diferentes  puntos  de 
la  cuestión. 

«Hernandarias  de  Saavedra,  gobernador  de  la  provin- 
cia del  Paraguay,  por  Su  Magestad,  sin  atribuir  á  Vuestras 
Mercedes  mas  jurisdicción  quede  derecho  les  compete,  y  esa 
no  declinable,  y  sin  perjuicio  de  mi  derecho  y  lo  demás  que 
alegado  tengo,  digo:  que  por  mandado  de  Vuestras  Mercedes 
me  fué  dado  traslado  de  una  petición  presentada  por  Juan 
Cardoso  Pardo,  portugués  defensor  de  hi  Real  Hacienda,  en 
que  pide,  luego  dé  y  entregue  en  esta  Real  Caja  veinte  y  un 
mil  y  diez  y  ocho  pesos  y  seis  reales  corrientes  que  dice  es- 
toy obligado  á  satisfacer  por  la  razón  y  causa  que  alega,  á  que 
se  proveyó  por  Vuestras  Mercedes  un  auto  en  que  mandan 
que  sin  perjuicio  del  estado  de  los  dichos  autos,  para  que 
dentro  de  un  dia  responda  sobre  mandar  traer  á  esta  ciudad 
los  bienes  muebles  que  tengo  embargados  por  Vuestras  Mer- 
cedes en  la  ciudad  de  Santa  Fé,  donde  soy  vecino,  á  mi  cos- 
ta, y  que,  dando  fianza  abonada  del  valor  dellos,  se  me  en- 
tregarán con  apercibimiento  que,  no  lo  haciendo,  se  provee- 
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rá,  y  lo  demás  en  él  contenido,  á  lo  que  me  refiero;  el  cual 
dicho  autOj  hablando  devidamente,  es  contra  mi  injusto  y 
agraviado,  por  cuanto  yo  no  debo  ni  tengo  obligación  de 
enterar  las  dichas  partidas,  ni  por  ellas  se  debe  hacer  ios  con- 
tenido en  el  dicho  auto,  por  las  razones  que  dichas  y  alega- 
das tengo  en  unarespuestahechaá  una  notificación  por  Vues- 
tras Mercedes  mandada  hacer  siendo  yo  gobernador  de  este 
puerto,  que  Vuestras  Mercedes  acetaron,  pues  no  respondie- 
ron cosa  con  ella  y  por  lo  general  del  derecho  queá  mi  favor 
es,  que  he  por  espreso;  y  porque  el  auto  y  visita  de  Cajas  Eea- 
les  hecha  por  el  Licenciado  don  Francisco  de  Alfaro,  porque 
mandó  que  se  enterase  la  Real  caja  de  las  dichas  partidas, 
no  es  recado  que  traiga  ni  pueda  traer  aparejada  ejecución, 
como  no  lo  es  cualquiera  provisión  Real  cuando  se  librara  sin 
conocimiento  de  causa,  ni  citación  de  parte,  ni  convenci- 
miento por  ejecutoria,  lo  cual  no  procedió  en  el  dicho  auto, 
del  dicho  señor  Visitador,  porque  si  yo  fuera  oido  y  citado 
es  cosa  cierta  revocara  el  dicho  auto  en  cuanto  á  mi;  por  que 
los  nueve  mil  trescientos  cincuenta  pesos  de  ellos,  que  se 
dice  hice  de  gastos  en  la  visita  que  tomé  álos  Oficiales  Rea- 
les de  esta  provincia,  por  comisión  de  su  Magestad,  lo  que 
pude  hacer,  porque  no  habiendo  tenido  comisión  para  sen- 
tenciar, lícito  y  forzoso  fué  sacar  los  gastos  de  la  Real  Caja 
para  los  oficiales  que  trabajaron  en  la  dicha  comisión,  en 
cuyo  nombre  y  el  mió  se  presentaron  los  autos  necesa- 
rios en  el  Real  Consejo  de  las  Indias,  donde  fué  admitida, 
y  la  causa  se  está  litigando,  y  ella  pendiente  ante  el  superior, 
y  ningún  otro  juez  inferior  puede  ni  debe  conocer,  que  la 
dicha  presentación  y  testimonio  es  bastante  mejora,  sin  que 
Vuestras  Mercedes  puedan  proveer  ni  innovar  en  cosa  al- 
guna,  porque  con  ella  queda  fundado  el  notorio  defecto  de 
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jurisdicción,  que  de  querer  conocer  de  esto,  como  de  noto- 
rio agravio,  apelo,  como  tengo  apelado,  para  ante  el  Rey 
Nuestro  Señor  y  su  Real  Audiencia,  y  pido  de  nuevo  sobre 
ello  debido  pronunciamiento  ante  todas  cosas,  demás  de  que 
este  es  interés  de  todos  los  dichos  oficiales  que  fueron  de 
la  dicha  visita,  que,  en  caso  que  hubiera  jurisdicción,  no  era 
justo  cargármelo  á  mi,  pues  los  que  los  recibieron  tienen 
obligación,  si  hay  alguna  al  entero  de  los  dichos  pesos,  los 
cuales  asi  mismo  están  presentados  ante  el  juez  superior  de 
que  emanó  la  dicha  comisión  de  visita,  como  consta  del  di- 
cho testimonio  que  tengo  presentado;  de  mas  de  que  el  dicho 
entero,  cuando  hubiese  lugar  de  se  hacer,  habia  de  ser  des- 
pués de  lo  declarado  por  el  dicho  Real  Consejo,  ó  por  juez 
competente  que  de  próximo  se  espera  para  el  dicho  efecto 
y  otras  cosas  del  real  servicio,  que  traerá  determinación  y 
orden  de  lo  que  justamente  se  debe  hacer.» 

«Y  en  cuanto  á  los  novecientos  y  treinta  y  nueve  pe- 
sos y  medio  de  gastos  de  piezas  de  artillería,  municiones  y 
armas  que  gasté  para  la  fortificación  de  este  fuerte,  pagados 
de  la  Real  Caja,  fuéea  ocasión  que  Su  Magestad  me  manda- 
bale  tuviese  prevenido  y  ,armado  para  la  defensa  de  él,  que 
era  necesario  prevenirlo  por  los  medios  mas  convenientes 
y  forzosos;  las  cuales  piezas  de  artillería  están  hoy  en  el  di- 
cho fuerte,  yes  tanto  estar  allí  la  cosa  presente,  como  ase- 
gurado su  valor  y  caudal  que  en  ella  se  gastó.» 

«Y  con  la  misma  justificación  se  sacaron  la  partida  de 
los  ocho  mil  pesos  que  se  dieron  á  los  herederos  del  gober- 
nador Francisco  Ortiz  de  Vergara,  por  cédula  de  Su  Mages- 
tad que  se  litigó  en  la  Real  Audiencia  de  la  Plata  con  el  fis- 
cal de  ella,  cuyo  testimonio  protesto  presentar  cuando  me 
convenga. 
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«Y  en  cuanto  á  la  partida  de  los  tres  mil  y  setecientos  y 
veinte  y  nueve  pesos  y  tres  reales,  con  que  se  ajustó  toda  la 
cantidad  de  pesos  que  se  me  pide^  pertenecientes  á  los  de- 
rechos de  licencia  y  aduanilla  de  los  tercios  queme  apliqué 
de  esclavos  condenados  por  perdidos,  se  satisface  debiéndo- 
los yo  pagar  con  los  salarios  que  tengo  represado  en  la  Real 
Caja  del  tiempo  que  goberné  este  puerto  como  del  que  agora 
tengo  á  mi  cargo,  que  es  en  mucha  mas  cantidad  que  lo  que 
se  me  pide  por  la  dicha  partida,  demás  de  que  la  cédula  Real 
y  carta  del  señor  Fiscal  del  dicho  Real  Consejo  que  alega  el 
defensor,  hoy,  para  hacer  el  dicho  entero,  se  entiende  ha- 
biéndose determinado  por  el  juez  superior,  y  asi  es  en  mi  fa- 
vor, pues  dice  en  ella  el  dicho  señor  Fiscal  que  se  asegure  la 
dicha  Real  Hacienda  hasta  que  envié  determinación  en  la 
primera  ocasión  de  lo  que  se  debe  hacer,  y  Vuestras  Merce- 
des es  visto  anteponerse,  antes  de  tiempo,  á  la  ejecución  tan 
injusta  que  pretenden  hacer  con  el  fin  que  llevan  de  destruir- 
me y  quitarme  mi  hacienda  por  haber  servido  á  Su  Magestad 
en  este  puerto  con  la  fidelidad  notoria  en  la  observancia  y  eje- 
cución de  sus  reales  cédulas,  y  de  los  señores  Vireyes  de  estos 
reinos,  debajo  de  color  de  justicia^  ejecutando  la  pasión  y  odio 
tan  notorio  que  me  tienen,  y  consiguiendo  sus  venganzas  á  sa- 
tisfacción depersonas  interesadas  y  de  la  devoción  de  Vuestras 
Mercedes^  con  que  consiguen  el  que  pretenden  tener  de  mi,  como 
es  pública  voz;  y  sise  llevara  tan  solamente  el  celo  de  enterar 
la  dicha  Real  Caja,  bastaba  el  dicho  embargo  y  seguro  que 
en  los  dichos  bienes  está  hecho  en  la  dicha  ciudad  de  Santa 
Fé,  pues  allí  lo  están  de  manifiesto  paralo  que  Vuestras  Mer- 
cedes mandaren,  y  antes  de  traerse  aqui  es  notable  pérdida 
y  daño  mió  menoscabo  de  ellos  y  total  ruina  y  destrucción 
de  mi  casa,  pues  la  pretenden  dejar  sin  quien  acuda  al  sus- 
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tentó  de  ella  ni  al  beneficio  de  las  haciendas  que  alli  tengoj 
y  en  cuanto  al  menoscabo  que  el  dicho  defensor  dice  se  re- 
crese  á  los  dichos  bienes,  es  muy  siniestro  y  calumnioso,  pues 
antes  están  miradas  y  reparadas  como  hacienda  propia,  y 
no  van  á  menos,  antes  en  aumento;  y  las  barcas  que  refiere 
se  anegaron,  fué  para  mas  seguridad  de  ellas,  por  el  detri- 
mento que  reciben  del  sol  no  lo  estando,  pues  se  verifica  es- 
ta verdad  con  que  agora  la  una  de  ellas  viene  fletada  de  la 
dicha  ciudad  de  Santa  Fé  á  este  puerto,  con  carga,  que  tam- 
bién serán  los  fletes  de  ella  para  ayudar  á  hacer  la  dicha  pa- 
ga con  los  fletes  de  ella;  y  en  cuanto  á  los  seis  negros  que  di- 
ce envié  ala  ciudad  de  Córdoba,  fué  antes  del  dicho  secresto, 
para  que  se  vendiesen  en  ella  al  dicho  don  Gerónimo  Luis 
de  Cabrera,  cuyo  procedido  le  di  orden  para  que  lo  embiase 
á  la  ciudad  de  la  Plata,  para  acudir  á  la  defensa  de  mi  per- 
sona y  causasen  la  Real  Audiencia,  que  tan  en  mi  perjuicio 
de  mi  honra  intenta  contra  mi,  pues  no  tengo  otros  bienes 
de  que  poderme  valer  para  ello;  las  cuales  diligencias  no  se 
hacen  tan  apretadamente  con  ninguna  persona,  debiendo 
otras  muchas  á  la  Real  Caja,  procedido  derechos  de  almoja- 
rifazgos y  otros  que  no  se  atienden  con  la  puntualidad  y  no- 
table perjuicio  que  conmigo,  debiéndose  tener  el  respeto  y 
atención  que  se  debe  á  mi  persona  como  criado  de  Su  Ma- 
gestad,  cuya  noticia,  si  la  tuviera,  remediara  por  el  camino 
mas  conveniente  á  su  Real  servicio,  sin  que  mi  persona  re- 
cibiese los  agravios  tan  manifiestos  que  se  meJiacen^  teniéndome 
preso  tiempo  de  nueve  meses,  sacrestados  todos  mis  bienes,  sin 
dejarme  ir  á  la  parte  del  gobierno  que  está  á  mi  cargo,  donde 
forzosamente  debo  acudir,  pues  cuando  fuera  líquido  deudor 
que  no  soy,  estaba  asegurado  el  juicio  que  se  pretende;  me- 
diante lo  cual  y  lo  demás  quehace  ó  hacer  puede  ámi  favor.» 
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«A  Vuestras  Mercedes  pido  y  suplico,  y  siendo  necesa- 
rio requiero,  revoquen  el  dicho  auto  en  todo  y  por  todo,  y 
manden  suspender  la  ejecución  y  cumplimiento  del,  dejando 
en  su  fuerza  y  vigor  el  dicho  secresto  y  embargo  por  Vuestras 
Mercedes  hecho,  mandándolo  suspender  como  está  dicho, 
hasta  que  haya  la  dicha  determinación,  por  el  dicho  Real 
Consejo  ó  por  el  Juez  que  dello  debiere  conocer,  mediante 
las  dichas  causas  que  tengo  alegadas  y  las  que  protesto  ale- 
gar ante  juez  competente,  y  de  lo  contrario,  de  otro  cual- 
quiera auto  que  contra  mí  se  proveyere,  apelo  para  ante 
el  Rey  Nuestro  Señor  y  para  ante  quien  y  con  derecho  pue- 
do y  debo,  y  en  debida  forma  del  protesto  contra  Vuestras 
Mercedes  y  cada  uno,  todos  los  riesgos,  pérdidas,  menosca- 
vos,  costas  y  gastos  que  se  me  siguieren  y  recrecieren  en  todos 
mis  bienes,  para  pedillo  contra  Vuestras  Mercedes  y  los  suyos 
ante  quien  y  como  me  convenga,  en  la  parte  y  lugar  que  me 
conviniere,  y  pido  justicia  y  costas,  para  cuya  determina- 
ción pido  á  Vuestras  Mercedes  se  acompañen  con  letrado, 
por  cuanto  tengo  por  odioso  y  sospechoso  al  Licenciado  Gra- 
briel  Sánchez  de  Ojeda,  á  quien  recuso^  y  juro  á  Dios  y  á  es- 
ta t  en  forma  de  derecho,  que  esta  recusación  no  la  hago  de 
malicia,  y  para  ello  etc.» 

«Y  pido  testimonio  de  esta  petición  con  lo  á  ello  pro- 
veido,  y  si  denegado  me  fuere  por  Vuestras  Mercedes,  requie- 
ro el  presente  escribano  me  lo  dé  de  oficio,  donde  no  pro- 
testo lo  que  protestado  tengo.» 

«Otro  sí  digo:  que  en  la  ciudad  de  la  Asunción,  siendo 
gobernador,  desa  provincia  Diego  Martin  Negron,  difunto, 
por  cédula  de  Su  Magestad,  hizo  embargar  en  los  dichos  mis 
bienes,  por  los  dichos  nueve  mil  trecientos  y  cincuenta  pesos 
de  la  dicha  partida,  y  se  dieron  fianzas  del  valor  de  ellos,  cu- 
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yos  autos  están  en  esa  Real  Contaduría,  por  donde  es  visto 
estar  asegurado  á  mayor  abundamiento  las  fianzas  que  Vues- 
tras Mercedes  mandan  dé  del  valor  de  los  que  me  tienen  se- 
crestados, con  que  quedo  relevado  de  dar  otras  de  nuevo, 
pues  no  estoy  obligado  á  darlas,  pues  todo  es  una  mesma 
causa  y  derecho,  como  constará  de  los  dichos  autos  á  que  me 
refiero,  etc. — Hernandarias  de  Saavedra. 


XXVIII. 

» 

Otra  resolución  de  ¡os  Ministros  de  Hacienda 

Visto  el  escrito  del  gobernador  de  Guayrá  y  la  rebeldia 
que,  con  la  misma  fecha,  le  habia  acusado  el  defensor  de 
hacienda,  por  no  evacuar  el  traslado  que  se  le  dio  última- 
mente, los  Oficiales  Reales  mandaron  traer  los  autos  para 
resolver,  haciéndolo  en  los  términos  siguientes. 

«Auto — En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos 
Aires,  d  dos  dias  del  mes  de  agosto  de  mil  y  seiscientos  y  diez 
y  nueve  años,  el  contador  Luis  de  Salcedo,  y  el  capitán  Si- 
món de  Valdés,  tesorero.  Jueces  Oficiales  Reales  destas  pro- 
vincias del  Rio  de  la  Plata  y  Paraguay,  por  Su  Magestad,  di- 
geron:  que  atento  que  de  mas  de  ocho  años  á  esta  parte  han 
hecho  muchos  autos,  exortaciones  y  requerimientos  á  Her- 
nandarias de  Saavedra,  gobernador  que  fué  destas  provin- 
cias del  Rio  de  la  Plata,  siéndolo,  y  después  que  no  lo  fué  de 
oficio,  y  á  pedimento  del  Defensor  de  la  Real  Hacienda,  para 
que  pagase  y  enterase  en  la  Real  Caja  deste  puerto  veinte  y 
dos  mil  y  diez  y  ocho  pesos  y  siete  reales  que  debe  á  la  Real 
Hacienda  por  recaudos,  cuentas  y  resultas  y  otros  autos  que 
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están  en  el  proceso  desta  causa,  y  no  los  ha  pagado,  y  sobre 
ello  han  tenido  cédula  de  Su  Magestad  y  carta  del  señor  Fis- 
cal del  Real  Consejo  de  las  Indias,  por  donde  se  les  manda 
acudan  á  la  dicha  cobranza  y  á  que  dé  seguridad  y  fianzas  el 
dicho  Hernandarias  antes  de  salir  de  este  puerto;  y  en  todos 
los  tanteos  de  cuentas  que  se  les  ha  tomado  hasta  hoy  les  está 
hecho  cargo  de  la  remisión  que  han  tenido  sobre  la  dicha 
cobranza;  y  cerca  della  le  han  embargado  en  la  ciudad  de 
Santa  Fé  algunos  negros,  ganados  y  barcas  y  otros  bienes  á 
que  pretenden  derechos  otros  sus  acreedores;  y  el  dicho  De- 
fensor déla  Real  Hacienda  ha  pedido  que  los  dichos  negros 
y  barcas  y  ganados  se  traigan  á  esta  ciudad  por  su  cuenta, 
costa  y  riesgo  del  dicho  Hernandarias  de  Saavedra,  ante  Sus 
Mercedes,  atento  que  un  negro  se  ha  muerto  y  que  otros  seis 
consta  haber  enviado  á  la  ciudad  de  Córdoba,  á  don  Geróni- 
mo Luis  de  Cabrera,  su  sobrino,  y  que  puede  venir  á  menos 
y  en  diminución  cada  dia;  y  pidió  se  le  diese  mandamiento 
de  ejecución  en  forma;  y  para  proveer  sobre  ello  nombraron 
por  su  asesor  al  licenciado  Gabriel  Sánchez  de  Ojeda,  con 
cuyo  parecer  le  mandaron  dar  traslado,  y  que,  dando  fianzas 
de  que  traerla  los  dichos  negros  y  barcas  á  esta  ciudad,  ante 
Sus  Mercedes,  no  se  despacharla  por  ello,  á  lo  cual  ha  res- 
pondido y  recusado  á  el  dicho  asesor,  y  lo  hubieron  por  re- 
cusado; y  para  proveer  mandaron  juntar  los  autos,  y  los  han 
visto,  digeron:  que  mandaban  y  mandaron  por  último  aper- 
cibimiento que,  sin  embargo  de  lo  que  dice  y  alega,  se  le  no- 
tifique á  el  dicho  Hernandarias  de  Saavedra  que  hoy,  en  todo 
el  dia,  dé  fianzas  legas,  llanas  y  abonadas  de  que  traerá  á  su 
costa,  via recta,  de  la  ciudad  de  Santa  Fé  á  esta  déla  Trini- 
dad todos  los  negros  y  barcas  que  le  están  sacrestados  por  lo 
contenido   en  esta  causa  ante  Sus  Mercedes,  dentro  de  cin- 
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cuenta  dias,  parala  segundad  y  entero  de  la  Real  Caja,  con 
apercibimiento  que  no  lo  haciendo,  pasado  e]  dicho  término, 
se  despachará  recaudo  como  el  Defensor  tiene  pedido,  para 
que  á  costa  de  la  misma  hacienda  y  por  cuenta  y  riesgo  della 
se  traigan  las  dos  barcas  y  todos  los  negros  que  están  secres- 
tados y  depositados,  y  demás  bienes,  ante  Sus  Mercedes,  des- 
de la  dicha  ciudad  de  Santa  Fé  á  este  puerto,  para  que  la  Real 
Caja  sea  enterada,  atento  que  ha  muchos  años  que  debe  la 
dicha  contia  y  no  ha  pagado  y  enterado  cosa  alguna  della; 
y  asi  lo  proveyeron  y  mandaron  atento  que  no  hay  otro  le- 
trado en  esta  ciudad  sino  el  dicho  Gabriel  Sánchez  de  Ojeda, 
y  está  recusado  y  no  pudo  ser  asesor  en  esta  causa,  la  de- 
terminaron sin  letrado,  y  lo  firmaron — Luis  de  Salcedo — 
Simón  de  Valdés.     Ante  mí,  Gaspar  de  Acevedo.» 

No  habiendo  otorgado  Hernandarias  de  Saavedra  las 
fianzas  que  por  este  auto  se  le  mandaba  dar,  dentro  del  dia, 
el  Defensor  de  Hacienda  no  se  hizo  esperar  para  acusarle  in- 
mediatamente rebeldia,  y  pedir  se  mandasen  traer  los  bienes 
embargados  en  Santa  Fé,  á  costa  de  los  mismos. 


XXIX. 

El  gobernador  de  Guayrá  presenta  otros  documentos. 

Pasaron  algunos  dias  sin  que  los  Jueces  de  Hacienda  de- 
terminasen sobre  lo  pedido  por  el  Defensor,  apesar  de  ha- 
ber mandado  traer  los  autos  para  resolver. 

Entretanto  Saavedra,  en  16  c!e  agosto,  presentó  la  peti- 
ción que  sigue  y  los  documentos  de  que  luego  nos  ocupa- 
remos. 
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«Hernandarias  de  Saavedra,  gobernador  que  soy  del  Pa- 
raguay, preso  por  mandato  de  Vuestras  Mercedes,  sobre 
los  veinte  y  un  mil  y  tantos  pesos  que  me  piden  vuelva  y  en- 
tere á  la  Real  Caja,  por  el  alcance  que  hizo  de  ellos  á  los 
Oficiales  Reales  deste  puerto  el  señor  Oidor  don  Francisco  de 
Alíaro,  siendo  visitador  destas  provincias,  afirmándome  de 
nuevo  en  la  escepcion  declinatoria  que  alegado  tengo,  y  en 
las  demás  declinatorias  y  apelaciones  interpuestas  en  esta  di- 
cha causa,  y  satisfaciendo  al  último  auto  que  por  mandado  de 
Vuestras  Mercedes  me  fué  notificado,  digo:  que,  ansi  él  como 
todos  ios  demás  en  esta  causa  pronunciados,  no  tienen  justi- 
ficación que  buena  sea  para  poder  seguir  contra  mi  persona 
y  bienes  la  via  ejecutiva  y  tan  de  apremio,  como  de  hecho  y 
contra  todo  derecho,  sin  fundamento  alguno  se  ha  intenta- 
do: lo  primero,  por  todas  las  razones  y  causas  que  antes  de 
agora  dichas  y  alegadas  tengo,  en  que  me  afirmo;  lo  otro, 
porque  no  teniendo  Vuestras  Mercedes  la  determinación  y 
ejecutoria  del  Consejo,  ante  quien  penden  estas  causas  en 
grado  de  apelación,  de  jurisdicción  real  ni  contenciosa,  no 
deben  ni  pueden  hacer  mas  de  asegurar  la  paga  y  restitución, 
que  por  e)  dicho  Consejo  se  podria  mandar  hacer  á  la  Real 
Caja,  y  esta  se  ast^gura  con  los  muchos  bienes  que  me  tienen 
secrestados  y  embargados,  juntamente  con  la  fianza  que  ante 
Diego  Marin  Negron,  gobernador  que  fué  destas  provincias, 
tengo  dadas  en  la  ciudad  de  la  Asunción  por  los  nueve  mil  y 
trescientosy  cincuenta  pesos  que  saqué  de  la  Real  Caja,  como 
parecerá  por  ella  y  los  demás  autos  que  sobre  y  en  razón 
desto  se  hicieron  y  están  en  el  archivo  de  esa  Real  Contadu- 
ría, y,  siendo  esto  asi,  agravio  se  me  hace  y  le  recibo  en  que 
tan  precipitadamente  quieran  Vuestras  Mercedes  atrepellar 
la  forma  de  este  juicio,  sin  ser  de  su  naturaleza  ejecutivo, 
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respecto  de  no  estar  convencido  en  él,  ni  menos  deber  las 
deudas  que,  por  sus  conocidos  fines ,  con  tan  escesivo  rigor  pi- 
den; y  esta  verdad  consta  y  parece  indubitablemente  por  esta 
cédula  Real  y  ejecutoria  que  ante  Vuestras  Mercedes  presento 
con  la  solemnidad  y  juramento  necesario,  de  como  están  bien 
pagados  los  ocho  mil  pesos  que  de  la  Real  Caja  se  dieron  á 
la  parte  de  Francisco  Ortiz  de  Vergara,  gobernador  que  fué 
destas  provincias,  y  su  original  de  la  dicha  ejecutoria  y  Real 
Cédula  tienen  Vuestras  Mercedes  en  la  JReal  Contaduria,  co- 
mo lo  afirma  y  certifica  Sebastian  de  Cr  duna  por  su  carta,  cu- 
yo traslado  es  el  que  también  presento  para  mayor  abun- 
dancia: por  tanto 

«A  Vuestras  Mercedes  pido  acatadamente  requiero  ha- 
yan por  presentada  la  dicha  ejecutoria  y  Real  Cédula,  y  en 
virtud  de  ambas  y  cada  una  dellas  declaren  estar  bien  paga- 
dos los  ocho  mil  pesos  que  de  la  Real  Caja  se  dieron  á  la  par- 
te del  dicho  Francisco  Ortiz  de  Vergara,  para  en  cuenta  y 
parte  de  pago  de  los  salarios  que  Su  Magestad  le  hizo  merced 
por  el  tiempo  que  parece  haber  gobernado  en  estas  provin- 
cias, y  asi  declarado  mande  librar  su  mandamiento  para  de- 
sembargarme los  bienes  que  asi  por  estos  ocho  mil  pesos  co- 
mo por  los  nueve  mil  y  tresciento  y  cincuenta  me  fueron  se- 
crestados, que  será  justicia,  la  cual  pido  conforme  á  la  nue- 
va orden  que  Vuestras  Mercedes  tienen  del  señor  Fiscal,  y  de 
lo  contrario  protesto  contra  Vuestras  Mercedes  y  sus  bienes, 
todos  los  daños,  pérdidas  y  menoscabos  que  á  los  mios  se  le 
siguieren  y  recrecieren  de  mandarlos  vender  y  traer  á  esta 
ciudad;  y  de  como  asi  lo  pido  y  requiero  se  me  dé  por  tes- 
timonio para  en  guarda  de  mi  áerecho— Hernandarias  de 
Saavedra. 

«Vista  por  los  dichos  Jueces  Oficiales  Reales,  dijeron: 
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que  de  la  provisión  y  recados  que  presenta  el  dicho  Hernan- 
do Arias  de  Saavedra,  se  dé  traslado  al  Defensor  de  la  Real 
Hacienda  y  con  lo  que  digere,  ó  no,  se  traigan  los  autos  para 
la  primera  audiencia;  y  asi  lo  proveyeron,  ante  mi,  Gaspar 
de  Acevedo. 

Mamuel  Ricardo  Trelles. 
(Continuará.) 
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MEMORIAL 

Presentado  al  Ministro  don  Diego  Gardoquipor  los  hacendados  de  Buenos 
Aires  y  Montevideo  en  el  año  1794,  sobre  ios  medios  de  proveer  al 
beneficio  y  exportación  de  la  carne  de  vaca  etc.  etc. 

(Conclusión)  (1) 

De  que  sirvan  en  la  Martinica,  y  otras  Islas  de  la  Amé- 
rica, donde  se  consumen  crecidas  porciones  en  la  manten- 
ción de  los  negros,  y  demás  habitantes;  y  con  este  objeto, 
para  no  dar  tantos  rodeos,  se  podían  llevar  desde  aquí  á  la 
Habana,  como  ya  se  ha  empezado  á  practicar  en  pequeñas 
porciones  donde  convendría  estableciese  la  compañía  un  fac- 
tor que  las  vendiese,  no  solo  para  nuestros  establecimientos, 
sino  también  para  los  de  los  estranjeros  que  fuesen  á  com- 
prarlas allí. 

27.  Las  carnes  que  se  remitiesen  á  España  en  derechu- 
ra, se  vendería  una  buena  parte  para  la  Real  Armada,  con 

1.  Véase  la  páj.  359  del  tomo  X  de  «La  Revista  de  Buenos  Aires.» 
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cuyo  motivo  se  lograba,  que  el  estipendio  que  hace  el  Real 
Erario  todos  los  años,  no  fuese  á  manos  de  estranjeros;  y 
tal  vez,  que  ya  que  por  faltas  de  carnes  en  algunas  Provin- 
cias de  España,  lo  pasan  con  el  bacalao  que  les  llevan  los 
Ingleses,  si  se  hiciesen  al  consumo  délas  de  aqui,  de  este  mo- 
do iba  la  nación  á  adelantar  lo  que  no  es  creíble,  por  solo 
evitarse  fuesen  crecidas  sumas  de  pesos  fuera  del  Reino. 

28.  Las  carnes  que  se  destinasen  para  la  África  tendrían 
buena  salida,  pues  sabemos  que  en  muchos  parajes  carecen 
de  ganados,  y  siendo  constante  que  los  Portugueses,  que 
llegan  á  Montevideo  conduciendo  negros,  llevan  de  retorno 
crecidas  porciones  de  la  de  charque,  nos  presumimos  que  en 
las  costas  del  Brasil  se  podrán  vender  con  ventaja,  y  aun  á 
la  Asia  si  se  llevase  podrían  convenir,  pues  el  ejemplo  lo 
acredita  con  los  70  barriles  que  el  año  de  1788  remitió  des- 
de aqui  á  Manila  el  factor  de  la  compañia  de  Filipinas  y  no 
solo  llegaron  buenos  á  aquel  destino,  sino  que  habiendo 
distribuido  algunos  barriles  á  los  Navios  que  alli  estaban 
pertenecientes  á  dicha  compañia,  retornaron  con  ellos  á 
Cádiz,  y  llegaron  sin  corromperse,  y  de  muy  buena  calidad, 
y  capaces  de  embarcarse  para  cualquiera  otro  viaje,  después 
de  haber  pasado  la  línea  tres  veces,  sin  duda  por  haberla 
fabricado  los  Ingleses,  que  quedan  referidos,  y  existían  en 
aquel  tiempo  en  el  saladero  del  finado  Medina,  por  lo  que 
los  principales  directores  que  residen  en  Madrid  le  dieron 
las  gracias  á  este  factor. 

29.  La  compañia  que  alli  se  estableciese  no  solo  podia 
hacer  su  comercio  exclusivo  con  las  carnes  sino  también  con 
todos  los  demás  frutos,  que  en  el  dia  nadie  comercia  con 
ellos,  como  es  el  lino,  el  cáñamo,  la  rubia,  cerdas  de  caballo, 
y  puerco,  manteca  de  vaca,  quesos,  lenguas,  sebo  de  carne- 
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ro  para  luces,  pelo  de  ganado  vacuno,  pelleios  de  perro,  de 
carnero,  de  corderillos,  de  viscacha,  de  nutria,  maderas,  seda 
silvestre,  añil,  agengibre  del  Paraguay,  y  otras  varias  cosas 
por  este  término.  De  este  modo  se  abria  la  puerta  á  otros 
ramos  de  comercio,  que  no  se  hace  por  ahora  uso  de  ellos 
y  consecuentemente  se  lograría  ver  en  breve  el  aumento  de 
población,  la  adquisición  de  las  riquezas,  y  la  felicidad  na- 
tural y  civil  de  esta  provincia,  y  á  este  objeto  principal  de 
economía  se  debian  dirigir  las  miras  del  Gobierno,  porque 
de  ellos  nace  la  opulencia,  y  la  gloria  del  Soberano:  las  ar- 
tes primitivas  son  los  primeros  manantiales  de  donde  pro- 
vienen estos  efectos,  y  por  lo  mismo  se  debe  vigilar  con 
ardor  para  que  este  comercio  sea  protejido,  á  fin  que  los 
conductos  por  donde  camine  se  halle  siempre  expeditos, 
limpios  y  defendidos. 

30.  Cuando  una  nación  no  tiene  comercio  es  cosa  mani- 
fiesta, que  por  excelentes  que  sean  las  producciones  de  su 
terreno  han  de  ser  inútiles,  pues  no  teniendo  salida,  ni  des- 
pacho, no  pueden  los  hacendados  operarios,  lisonjearse  con 
la  esperanza  de  las  ganancias,  que  son  las  que  estimula  á  au- 
mentar y  perfeccionar  las  haciendas,  pues  el  comercio  es  el 
espíritu  que  aviva  el  ingenio,  dá  movimiento  y  resucita  la 
industria;  es  el  muelle  principal  de  todas  las  fuerzas  del 
cuerpo  político;  y  es  el  que  produce,  y  atrae  todas  las  ri- 
quezas del  estado. 

31.  No  solamente  es  necesario  el  comercio  para  la  sub- 
sistencia de  un  estado,  sino  que  también  es  útil  y  provecho- 
so, asi  para  enriquecerle  y  fortificarlo,  como  para  civilizarlo 
é  instruirlo,  pues  multiplicando  la  ganancia  con  el  despa- 
cho, pone  en  movimiento  la  industria.  También  es 
del  caso  el  comercio  para  mantener  la  tranquilidad  de  los 


1 


MEMORIAL.  35 

pueblos,  para  hacer  observarlas  leyes,  para  que  se  respete  el 
Gobierno,  pues  como  subministra  abundantes  materias,  no 
solo  para  vivir  sino  para  vivir  con  sosiego  y  con  gusto,  los 
acostumbra  á  la  paz  y  á    la    quietud,  haciéndoles  aborrecer 
los  alborotos  públicos,   las  turbaciones  civiles,    de  aqui  pro- 
viene que  en  las  naciones  y  donde  no  hay  comercio,  ó  es  muy 
poco,  se  entregan  las   gentes    á  una  vida  licenciosa,  vaga- 
bunda y  cruel,  lo  cual  ocasiona  infinitos  males  políticos.  Ya 
hemos  referido  de  la  multitud  de  gente  ociosa  y  vaga,  que 
existe  á  la  otra  banda   de  este  Rio,  y  los    males  que  puedan 
resultar  de  mantenerle  en  inacción,  pudiendo  hacerlos  útiles 
al  estado  por  medio   de  la    manufactura   y  comercio  de  las 
carnes  saladas;  y  el  mismo  remedio  podia  servir  en  esta  don- 
de también  se  hallan    muchos,  aunque  no   tan  perjudiciales 
al  estado,  pero  perniciosos  en  estremo  al  progreso  de  nuestras 
haciendas,  respecto  de  que  por  falta  de  ocupación  no  viven 
sino  del  robo  y  la  infamia;  el  comercio  activo  es  el  solo  que 
podia  remediar  en  este  pais  tales  males,  y   se  prueba  clara- 
mente porque  si  á  él  se  inclinan  los  hombres,  ha  sido  siem- 
pre por  el  amor  natural  á  su  existencia,  un  vivo  deseo  de  las 
comodidades  y  las  riquezas,   y  una   cierta  propensión  á  los 
placeres  del  lujo.     Estas  tres  causas  producen   unos  efectos 
relativos  ásu  mismo  origen:  y  asi  se  vé,   que  como  las  pri- 
meras necesidades  se  satisfacen    con  poco,  y  esto  por  lo  co- 
mún se  halla  en  el  mismo  pais  con  exorbitante  abundancia, 
es  muy  corto  y  escaso  el  comercio  que    ocasiona  la  primera 
pero  como  las  comodidades  y  conveniencias  son  muchas  y 
diversas,  y  los  placeres  y  gustos  no  tienen  límites  es  difícil 
que  el  mismo  suelo    produzca    todo    lo   que  desea  nuestra 
sensibilidad,  ó    nuestro  capricho,  y  por  esto  es  grande  el 
comercio  que  proviene  de  la  2  ^  y  grandísimo  el  que  resul- 
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ta  déla  tercera  que  debemos  inferir    que  después  de  lograr 
la  civilización  con  aplicar  á  muchos  hombres  ociosos,  y  aun 
mugercs  y    niños  de  la  campaña  en  la  salazón  de  carnes,  y 
la  puerta  que  se  abra  para  comerciar  con  otros  ramos,  que 
como  está  dicho  en  el  dia  no  se  consideran  para  el  resultado 
seria  un  aumento  considerable  en  el  comercio  de  España  por 
el  mar  consumo  de  géneros  y  de  vestuario  y  de  otros  diversos 
que  exigirla  el  deseo  de  las  comodidades.  La  historia  de  todos 
los  siglos  demuestra  esta  verdad,  en  ella  se  vé  que  los  salva- 
jes cambian,  y  permutan  tan  solo  lo   necesario,  los  medios 
bárbaros  comercian  por  lograr  algún  decanso,  y  los  Pueblos 
cultos  trancan  en  todo,  pero  su  mayor  giro  lo  motiva  el  lujo. 
32.     Las  reglas    que  contribuyen  principalmente  según 
nos  persuadimos  al  aumento  del  comercio  son  las  siguientes: 
1  ^  que  los  frutos  de  que  abunda  el   Pais,  y  manufacturas 
que  se  trabajan  de  ellos,  puedan  libremente  extraerse  á  cual- 
quiera lugar  y  en  cualquiera  tiempo  y  en  cualquiera  canti- 
dad, á  no  ser  que  por  algunas  extraordinarias  circunstancias 
se  juzgue  conveniente  restringir  ó  moderar  esta  facultad  en 
beneficio  del  público,  esta  libertad  llena  la  nación  de  un  en- 
tusiasmo de  comercio,  y  es  causa  deque  todos  procuran  te- 
ner una  porción  sobrante  para  el  tráfico,  á  mas  de  esto  la 
ganancia  que  ven  próxima  aviva  sus  esperanzas,  y  estas  dan 
mayor  esfuerzo  á  los  labores  con  las  que  proceden  á  enrique- 
cerse.    Es  cierto  que  cada  uno  piensa  en  su  interés  privado, 
pero  también  lo  es  que  procurando  los  particulares  por  este 
término  su  opulencia,  hacen  la  causa  pública,  y  enriquecen 
toda  la  nación. 

33.  Pero  para  que  todos  se  inflamen  de  estos  deseos,  y 
cunda  el  espíritu  de  negociar,  es  preciso  que  se  hallen  segu- 
ros de  que  podrán  extraer  su  sobrante  á  tiempo,  y  de  manera 
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que  no  se  oponga  á  sus  naismos  intereses,  pues  faltando  esta 
seguridad  nadie  procura  por  la  abundancia,  y  todos  se  con- 
tentan con  lo  preciso  como  hasta  aquí,  ella  consiste  en  dos 
puntos:  el  primero  que  la  compañía  que  abrace  el  comercio 
de  sus  carnes  saladas  ponga  todo  el  principal  conato  en  este 
ramo,  porque  hemos  visto  que  la  actual  destinada  á  la  pesca 
déla  Ballena  no  ha  dejado  de  distraerse  en  otros  objetos 
cuando  ha  creido  hallar  mas  conveniencia,  como  es  en  ocu- 
par algunos  de  sus  buques,  fletándolos  para  llevar  solo  cueros 
á  España,  de  lo  que  dimana  no  perfeccionarse  en  losa  que 
son  destinados.  El  segundo  que  la  estraccion  de  todos  frutos, 
sea  libre;  pues  esperimentamos  que  no  solo  la  del  trigo  se 
prohibe,  aunque  esté  á  un  bajo  precio,  sino  que  también  su- 
cede lo  mismo  con  el  cebo  que  producen  nuestros  ganados 
vacunos  en  rama,  cuyo  precio  ínfimo  es  el  de  4  á  6  reales  la 
arroba,  y  mediano  de  8  á  10  reales,  y  el  superior  de  14  á  15 
reales;  por  lo  que  seria  muy  conveniente  el  que  se  establecie- 
se, que  en  llegando  al  de  diez  reales,  solo  en  este  caso  se  pro- 
hiba su  estraccion  sea  para  el  comercio  interno,  ó  esterno, 
de  cuyo  modo  se  animarán  todos  á  cultivar  el  arte  de  bene- 
ficiar esta  especie  tan  útil  en  todo  el  mundo  para  muchos 
objetos. 

34.  Algunos  creen  que  España  no  necesita  de  mas  co- 
mercio que  el  que  haga  de  sus  frutos,  con  sus  Indias,  pero 
no  consideran  como  un  punto  principalísimo,  y  el  mas  esen- 
cial, que  para  la  conservación  de  aquel  Reino,  y  este,  debe 
ser  el  sistema  favorito  el  aumento  de  la  marina  mercantil, 
como  madre  de  la  militar,  pues  estas  dos  se  dan  la  mano,  y 
ambas  la  dan  el  comercio.  Sin  marina  no  puede  haber  co- 
mercio estendido,  sin  comercio  estendido  no  puede  haber 
marina.  Las  máximas  de  las  potencias  marítimas  son  bien 
conocidas  sobre  este    asunto  y  pueden   servirnos  de  regla. 
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Los  Ingleses  que  entienden  bien  sus  intereses,  pudieran 
tener  el  carbón  de  piedra  á  la  puerta  de  Londres,  y  ahor- 
rar millones  en  su  costa,  pero  prefieren  pagar  tres  ve- 
ces mas  caro  el  de  Newcastel,  que  viene  por  mar,  por- 
que en  su  trasporte  se  ejercitan  de  continuo  quince  mil 
marineros. 

35.  Entre  los  ramos  de  su  comercio  los  que  mas  aprecian 
son  los  groseros  que  consiste  en  objetos  de  mucho  volu- 
men, como  es  el  de  Terranova  para  la  conducción  del 
bacalao  y  la  pesca  de  la  Ballena,  por  que  emplean  mas  Na- 
vios, y  dan  por  útil  cualquiera  comercio  marítimo,  y  á  larga 
distancia,  aunque  no  dé  mas  beneficio  á  la  nación,  que  em- 
plear mucha^gente  de  mar;  y  si  esto  es  lo  que  vale,  y  lo  que 
importa  podemos  gloriarnos  de  que  nuestro  Soberano  es  el 
único  en  el  mundo  que  tiene  las  mejores  proporciones  para 
crear  un  plantel  de  marineria,  como  es  en  el  comercio  de  los 
frutos  de  esta  Provincia  que  se  halla  á  larga  distancia  de 
la  Metrópoli,  con  navegación  la  mas  dulce  y  menos  arries- 
gada, y  cuyos  frutos  los  de  mayor  volumen,  como  son  las 
carnes  saladas,  las  pieles,  las  astas,  el  cebo,  aceite  de  Lobo 
y  Ballena,  los  granos,  lino,  cáñamo  y  otros  que  produce  la 
agricultura. 

36.  Por  esta  razón  sin  contradicción  alguna,  este  co- 
mercio es  el  que  se  debe  fomentar  mas  bien  que  otro,  que 
no  produce  tan  útiles  ventajas  al  estado,  y  esta  providencia 
es  tan  precisa  en  nuestro  concepto  que  sin  ella  jamas  habrá 
en  España  una  numerosa  marina  mercantil,  y  sin  esta  ¿có- 
mo podrá  sostenérsela  militar,  sino  á  pura  costa  de  inmensos 
tesoros?  Diremos,  que  para  un  caso  de  guerra,  cuando  sea 
preciso  armar  las  escuadras,  puede  suplir  la  provincia  de  la 
matrícula,  de  ningún  modo;  pues  aunque  se  pueda  tomar  un 
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número  de  paisanos,  no  son  marineros,  y  treinta  hombres 
ya  hechos  á  la  mar,  valen  mas  para  las  maniobras  que  700  de 
aquellos,  y  por  lo  que  toca  á  pilotos,  y  un  buen  pié  de  hom- 
bres espertos,  es  preciso  mantenerlos  todo  el  año,  y  sino  se 
mantiene  un  buen  número  de  ellos  en  tiempo  de  paz,  en  un 
comercio  como  este  útil  y  lucrativo  ¿donde  se  hallarán  en 
habiendo  guerras?  Tiempo  en  que  todas  las  naciones  tienen 
empleados  á  los  suyos. 

37.  Este  es,  y  será  el  estado  de  España  hasta  que  no 
tenga  algunos  millares  de  navios  mercantiles  sobre  el  mar, 
lo  que  no  es  dudable  se  consiga,  después  que  se  ha  abierto 
el  comercio  libre  con  las  Américas,  y  que  se  fomente  el 
tráfico  de  las  producciones  de  esta  provincia  como  dejamos 
espresado  á  cuyo  intento  nos  parece  seria  muy  convenien- 
te remover  con  tiempo  los  obstáculos  que  ocurren  en 
Montevideo  por  la  ninguna  subordinación  de  los  marineros, 
que  vienen  en  las  embarcaciones  de  España,  porque  á  reserva 
de  los  que  traen  los  Paquebotes  correos,  todos  son  propensos 
á  la  deserción  con  la  mira  de  hacerse  necesarios  á  la  vuelta  en 
la  que  se  hacen  pagar  mas  que  lo  triplicado  con  el  título  que 
llaman  de  travesía  y  cuando  no  se  les  concede  saben  levantarse 
en  alta  mar,  y  hacerse  pagar  por  fuerza,  y  asi  para  atajar  y 
arreglar  este  desorden,  y  el  que  se  nota  en  la  maestranza  de 
ribera,  en  las  carenas  que  allí  ocurren  por  el  esceso  de  sus 
jornales  y  poca  aplicación,  de  modo  que  cuesten  por  lo  re- 
gular 70,  72  y  aun  75  mil  pesos,  y  tan  mal  hechas  que  sue- 
len tener  precisión  los  navieros  de  arribar  á  las  costas  del 
Brasil  para  remediarlas,  seria  bueno  se  formasen  ordenanzas 
á  propósito  con  arreglo  á  las  circunstancias  locales  de  aquel 
puerto  dando  comisión  para  su  cumplimiento  á  algún  gefe 
permanente,  porque  de  darla  á  los  comandantes  del  Rio,  tal 
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vez  no  tendrían  efecto,  porque  se  mudan  muy  amenudo,  y 
es  tan  necesaria  esta  providencia  que  conceptuamos  que  sin 
ella  no  se  podrán  conseguir  los  progresos  que  nos  promete- 
mos, ni  que  el  Rey  pueda  contar  para  los  casos  de  guerra 
con  un  pié  de  10  á  12  mil  marineros  que  pueden  estar  ocu- 
pados en  este  comercio  en  tiempo  de  paz. 

38.  Nos  hacemos  cargo,  que  no  es  obra  de  pocos  dias 
crear  un  nuevo  sistema  de  industria  y  de  comercio  para  un 
objeto  tan  vasto,  como  es  la  salazón  de  carnes  en  común  y 
general,  y  darles  salidas  en  los  parajes  donde  las  necesiten, 
pero  es  un  asunto  que  se  puede  tomar  por  partes,  y  aunque 
el  método  requiere  algunos  años,  hay  ciertas  providencias 
que  desde  el  mismo  principio  de  su  plantificación,  tendrán 
todo  su  efecto,  pues  como  se  ha  dicho  hay  hasta  ocho  parti- 
culares que  se  ocupan  en  esta  manufactura. 

39.  Los  objetos  capitales  que  debe  comprender  el  nue- 
vo sistema,  son  una  buena  policía,  y  buenas  providencias 
para  el  gobierno  de  los  campos  á  fin  de  lograr  el  aumento  y 
conservación  de  los  ganados,  las  que  se  pueden  aqui  arreglar 
con  audiencia  de  los  Hacendados  de  esta  y  la  otra  banda,  es- 
tender el  comercio  todo  lo  que  se  pueda,  y  sobre  todo  hacer 
útiles  á  las  gentes  vagas,  y  como  ningún  estímulo  es  tan  pode- 
roso como  el  interés  y  el  honor,  que  convendría  señalar  al- 
gún premio,  ó  distinción  al  que  cultive  ó  manufacture  la 
mayor  cantidad  y  de  mejor  calidad  de  carnes,  con  la  circuns- 
tancia de  sujetar  y  traer  á  los  saladeros  los  ganados  alzados 
de  mas  remotas  distancias,  como  ya  queda  espresado,  para 
ver  si  asi  se  logra,  el  que  no  hagan  matanzas  por  solo  el  in- 
terés de  la  piel  con  pérdida  total  de  carne,  pues  aunque  sean 
toros  no  se  debe  permitir  este  desorden,  porque  justamente 
es  la  carne  de  mas  consistencia  para  la  salazón.  A  este  me- 
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dio  deben  los  mayores  progresos  los  ingleses,  siendo  máxima 
consistente  de  su  gobierno,  no  escasear  la  recompensa  de  los 
públicos  servicios,  dispensando  liberaimente  honores  y  emo- 
lumentos, á  quien  dá  honor  á  la  Patria  con  su  talento,  y 
provecho  con  su  aplicación,  y  para  todo  género  de  manu- 
factura y  cada  ramo  de  industria,  que  quieran  acrescentar 
hay  sus  premios  determinados,  siendo  increíble  el  ardor,  y 
la  emulación  que  cansa  este  estímulo  en  todo  el  cuerpo  de 
la  nación. 

40.  No  dudamos  que  aquí  suceda  lo  mismo,  en  tomán- 
dose con  empeño  la  phintificacion  del  comercio  de  carnes,  y 
aun  podian  ser  muy  útiles  los  premios,  si  se  estendiese  á  otro 
ramo  de  industria,  que  está  durmiendo  como  se  ha  dicho 
arriba,  y  es  el  cultivo  de  la  Rubia,  que  la  hay  silvestre  en 
abundancia,  la  que  es  maravillosa  para  los  tintes;  (1)  el  de  la 
seda  silvestre,  el  del  Lino  y  cáñamo  que  se  produce  bien  para 
llevarlo  á  España  en  rama,  como  está  mandado  por  repeti- 
das reales  órdenes,  el  de  añil,  café  y  ajenjibre  que  producen 
muy  bien  en  el  Paraguay,  donde  hay  muchas  raices,  gomas, 
reciñas,  yerbas  y  diversidad  de  especies  de  que  en  otras  par- 


1.  El  autor  de  his  «Lecciones  elementales  de  agricultura»  publi- 
cadas en  el  semanario  del  doctor  Vieytes  (año  1803)  consagra  la 
lección  14  al  «conocimiento  y  cultivo  de  loi  Rubia»  planta  que  según 
el  mismo  autor  es  espontánea  entre  nosotros  y  vulgarmente  cono- 
cida con  el  nombre  de  Raices  de  teñir.  Recomienda  la  estación  del 
Otoño  como  la  mejor  para  cosecharla  y  di<ie  que  las  raices  son  la 
parte  verdaderamente  útil  de  esta  planta.  No  la  describe:  noso- 
tros creemos  que  es  una  planta  tintórea  que  dá  el  color  llamado 
por  los  franceses  garance. 

Antiguamente  la  cosecha  de  estas  raices  era  uno  de  los  ramos 
de  industria  délos  vecinos  de  ]  a.  Capilla  del  Paraná  [Entre  Rios). 
Hoy  apenas  son  conocidas  allí  y  empleadas  en  la  industria  do- 
méstica ])or  algunas  familias. 
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tes  del  mundo  son  escelentes  ramos  de  comercio,  y  allí  no  se 
piensa  en  ello,  tal  vez  por  falta  de  estímulo,  que  si  lo  hubie- 
se no  descuidarían  también  el  ramo  de  la  azúcar,  pues  es 
tanto  su  abandono,  que  de  la  que  recejen,  ni  aun  pueden 
abastecer  á  esta  ciudad. 

41.  Esta  corta  digresión  sobre  estos  ramos  de  indus- 
tria, ha  sido  indispensable  para  dar  una  idea  de  todo  lo  que 
se  puede  adelantar  en  esta  parte  de  que  son  susceptibles  estos 
terrenos,  y  que  se  miran  como  necesarios  al  fomento  de  las 
ocupaciones  públicas.  Quisiéramos  imprimir  con  principios 
prácticos  en  los  corazones  de  nuestros  compatriotas,  que  el 
primero  y  el  mas  preciso  abono  que  debemos  poner  en  nues- 
tras tierras  y  grangerias,  es  una  constante  aplicación  y  des- 
velo para  el  mejor  cultivo  de  varios  ramos  que  hay  de  indus- 
tria, que  están  abandonados  á  lo  que  pueden  contribuir  la 
sabia  política  de  nuestro  Gobierno,  multiplicando  subsis- 
tencias, protegiendo  y  facilitando  ocupaciones  en  toda  clase 
de  industria,  por  medio  de  los  premios  y  aunque  las  de  la 
agricultura  pueden  ser  numerosas,  consiguiéndose  la  estrac- 
cion  de  los  granos,  y  otros  frutos  que  produce,  con  todo 
conviene  favorecer  toda  especie  de  cultivo  industrial  por 
pequeño  que  sea. 

42.  Bajo  del  nombre  genérico  de  industria,  comprende- 
mos todas  las  ventajas  que  quieran  aprovecharse,  y  ofrece 
nuestro  suelo  en  cualesquiera  efectos  de  los  que  produce  ca- 
paces de  recibir  alguna  nueva  forma^  mejora  ó  beneficio  por 
medio  del  trabajo  del  hombre,  ya  sea  que  resulte  de  una  sim- 
ple operación  manual,  ó  ya  por  el  ministerio  de  ingenios,  y 
máquinas  que  la  faciliten  de  que  resultará  que  el  producto  de 
estos  trabajos  públicos,  será  la  mas  lejítima  y  la  mas  segura 
riqueza  del  estado,  sin  los  cuales  las  mas  preciosas  minas 
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no  son  sino  unos  bienes  momentáneos,  que  se  desvanecen 
como  el  humo.  La  industria  es  la  llave  maestra  de  la 
opulencia,  y  el  dinero  no  es  mas  que  signo  de  las  ocupacio- 
nes útiles,  y  de  que  ha  de  ir  forzosamente  á  las  manos  del 
trabajador;  poniendo  pues  en  movimiento  la  agricultura,  la 
industria  y  el  tráfico,  la  Real  Hacienda  prosperará,  porque  el 
patrimonio  del  Soberano  sale  del  fondo  público;  si  este  no 
crece  en  vano  proyectarán  los  Ministros  que  la  manejen  para 
dar  aumentos  de  riquezas  al  erario,  pues  los  arroyos  que  fe- 
cundan y  fertilizan  el  patrimonio  del  príncipe  y  el  de  los  par- 
ticulares nace  de  una  misma  fuente.  Para  dirijir  con  acierto 
este  ramo,  es  muy  precisa  la  ciencia  de  la  economia  y  el  co- 
mercio: es  esta  una  materia  tan  delicada,  que  cualquiera  pe- 
queño golpe  que  se  le  dá  sin  acierto,  suele  agotarlos  manan- 
tiales, por  esto  será  muy  del  caso  un  sistema  acomodado  á  la 
naturaleza  del  Pais,  á  las  necesidades  del  ciudadano  y  á  los 
intereses  particulares  de  la  nación,  para  no  obrar  á  ciegas  en 
estas  opernciones. 

43.  Para  comprender  con  mayor  claridad  este  principio, 
consideremos  dos  naciones  que  llevan  unos  mismos  efectos 
á  vender  á  otra  distinta;  es  evidente  que  si  la  una  de  las  dos 
tiene  mejores  ó  tan  buenos  géneros,  y  al  mismo  tiempo  por 
la  franquicia  ó  baja  de  derechos,  por  la  mayor  comodidad 
en  sus  transportes,  por  los  menores  estorbos  que  encuentra 
en  el  despacho  de  sus  mercaderías;  que  paga  menos  en  su 
salida,  y  facilita  su  construcción;  tendrá  infaltablemente  la 
preferencia  sobre  la  otra  nación,  y  llegará  á  hacerse  mucho 
mas  rica  y  poderosa.  La  demostración  de  este  teorema  es, 
que  la  preferencia  y  el  despacho  es  el  alma  del  tráfico,  y  que 
donde  la  salida  es  pronta  y  mucha,  el  comercio  es  fuerte  y 
pujante,  y  al  contrario  donde  es  lenta  y  poca,  es  débil  y  de 
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poca  consideración.  Estas  máximas  quisiéramos  que  se  ar- 
raigasen en  el  espíritu  de  la  compañía  que  aqui  se  establezca 
como  deseamos  para  la  salazón  de  carnes,  pues  solo  asi  en 
breve  se  notaría  la  decadencia  del  pospuesto,  y  la  total  rui- 
na de  su  comercio  en  este  ramo,  que  siempre  nos  persuadi- 
mos sea  el  inglés  de  cuyas  máximas  y  resortes  ocultos  será 
menester  guardarse  porque  siempre  ha  procurado  destruir 
los  mejores  establecimientos  de  industria  y  comercio  de 
nuestra  España,  y  también  quisiéramos,  que  se  arraigasen 
otras  no  menos  importantes  en  los  jefes  que  aquí  nos  man- 
dan sucesivamente,  como  es  en  primer  lugar,  la  de  sugetar 
á  los  vagos,  haciendo  que  sean  útiles  á  la  provincia  los  que 
le  son  perjudiciales;  porque  el  pueblo  bien  ocupado,  es  sin 
la  menor  duda  el  punto  fijo  de  donde  como  líneas  indefecti- 
bles parten  todas  las  felicidades  del  Estado.  Es  el  que  olvi- 
dado de  todo  mal  pensamiento  contrario  á  la  quietud  públi- 
ca, solo  se  desvela  en  la  adquisición  de  su  subsistencia  y  de 
sus  comodidades.  El  que  con  sus  manos  aumenta  los  efec- 
tos nacionales  y  enriquece  al  Estado.  El  que  por  estos 
medios  se  propaga  insensiblemente,  acrecienta  la  población, 
y  dá  gentes  de  mar  y  tierra,  que  defienden  la  nación  de  sus 
enemigos.  El  que  con  sus  numerosos  consumos,  y  la  extrac- 
ción dá  valor  á  los  frutos  y  ganados,  y  aumenta  por  conse- 
cuencia el  de  las  tierras  y  las  haciendas.  El  que  acrecienta 
á  proporción  las  rentas  reales  y  la  fuerza  del  estado.  Es 
por  último  el  mas  seguro  tesoro  de  la  Nación,  que  no  puede 
ser  robado,  mientras  se  le  atienda  como  merece  con  estas 
máximas;  y  con  la  de  que  el  comercio  se  halle  bien  practica- 
do y  protejido,  se  verán  grandes  y  hermosos  efectos;  el 
primero  será  aumentar  el  Poder  del  Soberano  y  las  riquezas 
de  la  nación,  como  está  dicho,  proporcionando  medios  para 
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aumentar  mayor  número  de  familias  con  el  fomento  de  la 
agricultura é  industria:  este  efecto  á  mas  de  ser  patente  por 
lo  que  se  ha  dicho  en  esta  representación,  lo  demuestra  la 
esperiencia  de  las  naciones,  que  han  sabido  y  saben  comer- 
ciar. En  Inglaterra  es  máxima  común  y  fundamental  del 
gobierno  que  el  comercio  es  la  sementera  de  lamarineria,  es 
el  espíritu  de  la  marina;  la  marina  los  brazos  del  comercio; 
el  comercio  el  origen  del  poder  y  de  la  gloria  de  la  Gran 
Bretaña. 

44.  Por  últimOj  Excelentísimo  señor,  debemos  hacer 
presente  á  V.  E.  que  hay  ciertos  parages,  asi  en  esta  banda 
como  en  la  otra  de  este  rio,  donde  se  acumulan  muchos  mi- 
llares de  ganados  vacunos,  que  por  no  poderlos  sujetar  á  ro- 
deo, y  ponerles  su  marca  cada  dueño,  se  llaman  orejanos  ó 
alzados;  de  modo  que  aunque  se  conoce  que  los  de  esta  ban- 
da (que  por  lo  regular  se  hallan  á  la  parfce  del  sud)  son  perte- 
necientes á  todos  estos  estancieros  en  común,  también  es 
evidente  que  pertenecen  á  los  de  aquella  todos  lo  que  se  ha- 
llan de  esta  clase  en  los  parages  mas  remotos,  sin  que  se 
puedan  distinguir  á  que  individuos  correspondan  en  parti- 
cular, pues  estos  estravios  los  motivan  varias  causas  gene- 
rales, é  imposible  de  poderlas  remediar,  como  son  la  falta  de 
aguadas  y  pastos,  que  dimanan  de  una  seca  general,  tam- 
bién por  las  correrias  que  se  hacen  en  las  mismas  estancias 
para  las  matanzas,  en  cuyos  casos  se  estravian,  y  después 
procrean  á  largas  distancias,  sin  haber  arbitrio  para  mar» 
Carlos. 

45.  Asi  como  hay  ganados  orejanos  ó  alzados,  que  no 
tienen  conocido  dueño  por  hallarse  sin  marcas  en  terrenos 
realengos  y  desiertos,  hay  también  otros  de  la  misma  clase, 
que  tienen  efectivamente  dueños  conocidos,  como  son  los 
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que  existen  en  las  haciendas  opulentas,  que  por  no  tener  los 
dueños  suficientes  esclavos  ó  no  hallar  peones  que  conchavar 
en  los  tiempos  de  yerra,  se  quedan  muchos  sin  la  marca,  y 
no  por  esto  pierden  el  derecho  que  tienen  á  los  tales  ganados, 
y  usan  de  ellos  como  legítimos  dueños,  y  por  estar  en  su 
propio  terreno  les  acredita  la  voz  pública  la  posesión 
que  gozan. 

46.  No  son  de  estos  de  los  que  tratasen  sino  de  los 
primeros,  que  absolutamente  es  imposible  poder  conocer, 
y  conocer  individualmente  á  los  dueños  á  quienes  perte- 
nezcan. 

47.  Por  esta  imposibilidad,  y  sin  embargo  de  saberse  con 
evidencia  que  pertenecen  á  todos  los  hacendados  en  común, 
ha  estado  en  práctica  de  muchos  años  á  esta  parte,  que  el 
que  ha  querido  con  licencia  ó  sin  ella,  ha  usado  de  los  tales 
ganados  aprovechándose  de  los  cuerambres  que  han  produci- 
do, como  si  fuera  único  y  lejítimo  dueño,  y  lo  que  es  mas  sin 
tener  ni  aun  remoto  derecho  á  ellos  por  no  ser  hacendados, 
causando  con  estas  matanzas  clandestinas  los  mayores  de- 
sórdenes en  la  campaña,  no  solo  por  matar  las  vacas,  sino  por 
la  pérdida  total  délas  carnes,  sebo,  grasa,  y  todo  lo  demás, 
queproduce  cada  cabeza  de  ganado  á  reserva  de  la  piel,  que 
es  lo  que  solo  aprovechan  en  tales  ocasiones. 

48.  En  esta  virtud,  y  puesto  que  esta  clase  de  ganados 
pertenecen  al  común  de  todas  las  haciendas,  nos  parece  que 
exije  la  mas  recta  justicia,  que  los  caudales  que  produzcan, 
ya  délos  que  se  vendan  en  pié,  ó  de  los  que  se  beneficien  en 
los  saladeros,  se  apliquen,  y  se  inviertan  también  en  el  ade- 
lantamiento y  provecho  de  todas  las  mismas  haciendas  en 
común,  asi  en  los  gastos  que  se  podrian  hacer  en  aniquilar 
y  destruir  la  muchedumbre  de  perros  cimarrones,  que  hay 
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en  todos  los  partidos  en  perjuicio  general  del  terneraje,  que 
se  lo  comen  diariamente,  en  contener  las  yeguadas,  y  caba- 
lladas alzadas,  que  inquietan  álos  ganados  en  sus  rodeos,  les 
consumen  los  pastos,  y  se  llevan  en  la  mezcla  de  sus  corre- 
rías y  atropelladas  álos  caballos  mansos:  en  costear  prisio- 
nes, y  demás  precauciones  necesarias  para  reprimir  la  osadia 
de  los  ladrones  y  vagamundos:  en  facilitar  las  aguadas  don- 
de no  hay  rios,  ni  arroyos  por  medio  de  aclarar  las  lagunas 
y  manantiales,  por  cuya  falta  se  ocasiona  regularmente  el 
estravio  de  los  ganados  y  este  es  el  principio  para  que  se 
hayan  alzado,  y  por  último  se  podian  invertir  los  referidos 
caudales    en    otros   gastos  de  esta    clase,  como    fuesen  en 

mantener (ilegible) 

fijo  en  las   campañas,  pudiendo. 

fondos  para  habilitar  con  calidad  de 

quieran  formar  nuevas  estancias,  y  saladeros 

igualmente  se  podian  sacar  de  él  los  premios,  y  recompen- 
sas que  dejamos  indicadas  á  favor  de  los  que  se  esmeren  en 
agricultura,  y  aun  reintegrar  después  los  primeros  gastos, 
que  hiciese  la  Real  Hacienda  en  el  envió  de  los  Irlandeses, 
para  maestros  de  la  salazón  de  carnes,  y  el  de  los  toneleros, 
y  con  estos  objetos  tan  laudables,  nos  parece  no  seria  fuera 
de  propósito  el  que  entrase  en  este  fondo  el  valor  de  las  apre- 
ciaciones de  cueros  y  gi^nados  que  se  hacen  á  los  contraven- 
tores á  los  bandos  que  las  prescriben  con  arreglo  á  los  de- 
sórdenes que  se  cometen  clandestinameate. 

49.  Para  que  la  distribución  de  estos  caudales  fuese  ar- 
reglada á  justicia,  se  podian  establecer  dos  canjes  en  esta 
ciudad  para  que  entrasen  en  ella  lospertenecientesá  la  cam- 
paña de  esta  banda,  y  otra  en  Montevideo  para  los  de  aque- 
lla, poniendo  á  cada  una  tres  llaves:  una  en  poder  del  Alcal- 
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de  de  primer  voto:  otra  en  el  del  KSíndico  Procurador  de  la 
ciudad,  y  otra  en  el  sujeto  que  nombren  los  mismos  hacen- 
dados respectivos,  para  llevar  la  cuenta  y  razón,  laque  se 
podia  tomar  cada  año  por  la  persona  ú  oficina,  que  señale  el 
gobierno  con  anuencia  del  apoderado,  que  para  esto  nombren 

los  hacendados;  y   las  libranzas   contra  las 

cajas,  se  podían  expedir  por  el 

á  cuyo  cargo  esté  el  mando  de  la 

ó  por  un  ministro  de  esta  Real  Audiencia,  precediendo  in- 
forme, é  intervención  de  la  Junta,  ó  apoderado  de  los  hacen- 
dados. De  este  modo  nos  prometiamos  cesarían  los  conti- 
nuados pleitos,  que  se  suscitan  por  la  pertenencia  délos 
tales  ganados,  y  viviríamos  todos  en  paz  y  tranquilidad. 

50.  Por  tanto,  Exmo.  Sr.,  ocurrimos  á  V.  E.  para  que, 
se  digne  inclinar  la  Real  benificencia  de  S.  M.  á  favor  délos 
hacendados  de  Buenos  Aires  y  Montevideo,  para  que  por 
medio  délos  premios  y  recompensas  que  se  señalen  á  los  que 
venzan  las  dificultades  que  ocurren,  se  establezca  general- 
mente la  salazón  de  carnes  y  el  cultivo  de  otros  ramos  de 
comercio,  que  no  están  en  uso.  Que  se  hagan  útiles  á  los 
vagamundos,  por  medio  de  buenas  ordenanzas  de  Policía 
formadas  con  anuencia  de  los  hacendados.  Que  se  envien 
ochenta  ó  cien  Irlandeses,  maestros  de  salar  carnes,  con  la 
calidad  de  que  sean  solteros  y  católicos.  Q,ue  se  envien  to- 
neleros, con  las  prevenciones  indicadas,  para  que  aqui  se 
fabriquen  barriles.  Que  por  lo  pronto  se  traiga  barrilería 
nueva  de  España  en  duelas,  y  arcos  de  fierro.  Que  se  esta- 
blezca una  compañia,  ó  ñicultar  á  la  de  la  Ballena  con  el  fin 

de  facilitar  estos  objetos.     Que  no  se  prohiba 

ganado  vacuno  á  menos : de  diez  reales  la 

arroba  en  rama ordenanzas 
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peculiares  al  Puerto para  el  ar- 
reglo de  la  marinería,  maestranza  de  ribera,  que  ejecutan  las 
carenas  á  los  navios  de  comercio.  Y  que  se  forme  un  fondo 
del  producto  de  los  ganados  alzados,  y  del  de  los  cueros,  y 
otros  frutos  que  se  aprenden  á  los  contraventores  de  los  ban- 
dos publicados  para  estos  asuntos,  y  se  inventa  en  benefi- 
cio de  las  haciendas  de  campo,  para  lograr  el  aumento,  y 
conservación  de  los  ganados.  De  todo  lo  que  quedaremos 
con  el  mayor  reconocimiento  á  V.  E.,  ordenando  á  este  efecto, 
que  las  providencias  queS.  M.  tenga  por  conveniente  espe- 
dir se  circulen,  y  publiquen  en  esta  Provincia,  con  lo  que 
sin  duda  esperamos  ver  logrados  los  fines,  á  que  sedirije  esta 
nuestra  sumisa  representación,  como  tan  útiles  al  estado  y 
al  Real  servicio  de  S.  M. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Buenos 
Aires  de  1794. 

Exmo.  Señor  Don  Diego  Gardoqui. 


»IMI»'  ' 


TOMO   XI 


( 


DESCRIPCIÓN   HISTÓRICA 


DE    LA 


ANTIGUA  PROVINCIA  DEL  PARAGUAY 

(Continuación)  (1) 

Machain  no  porfió  en  continuar  el  ataque;  se  retiró  en  or- 
den defendiéndose  del  fuego  de  las  dos  divisiones  que  le 
ivan  á  envolver. 

Los  tres  generales,  Clarcia,  Cabanas  y  Gamarra,  retroce- 
dieron aunque  ya  victoriosos,  sin  atreverse  á  apurar  y 
oprimir  ó  cortar  la  retirada  á  Machain.  Y  sin  embargo  de 
que  el  gobernador  Velazco,  por  el  hecho  de  haber  desampa- 
rado el  ejército  y  fugado  vergonzosamente  á  los  primeros  ti- 
ros del  cañón  enemigo,  quedaba  ya  privado  del  gobierno  de 
la  provincia,  y  de  toda  intervención  en  el  ejército,  y  por  lo 
mismo  se  habia  hecho  digno  de  la  pena  capital,  no  se  le  for- 
mó causa  por  un  consejo  de  guerra  que  incontinenti  debian 

1.     Véase  la  pajina  339  del  tomo  X  de  esta  Revista. 
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celebrar  los  tres  predichos  generales;  antes  bien  le  hicieron 
buscar  y  llamar,  mas  por  ignorancia  que  por  necesidad. 
Vuelto  Velazco  al  ejército,  determinó  perseguir,  y  al  efecto 
se  destacaron  algunas  compamas  lijeras,  con  orden  de  se- 
guir pisándole  la  retaguardia,  hasta  dejarle  pasar  libremen- 
te el  rio  Tacuari^  sobre  cuya  margen  del  sud  se  acampó  y 
fortificó  Belgrano,  aguardando  el  refuerzo  de  tropa  que  ha- 
bia  pedido  á  la  Junta  de  Buenos  Aires,  para  volver  con  fuer- 
za mas  respetable  sobre  el  Paraguay. 

El  rio  Tacuari  es  angosto,  pero  profundo,  rápido,  mon- 
tuoso y  sin  vados;  estas  circunstancias  alucinaron  á  Belgrano 
poco  ó  nada  militar,  para  creerse  seguro  é  inespugnable  en 
aquel  sitio,  apesar  del  descalabro  que  habia  padecido  en  Fa- 
raguari.  Así  fué,  que  sobre  el  paso  único  que  tiene  el  Ta- 
cuari^ levantó  sus  baterias,  y  se  puso  en  estado  de  resistir  á 
cualquiera  invasión  paraguaya.  Allí  se  mantuvo  todo  el 
mes  de  febrero. 

El  gobernador  Velazco,  pensando  que  Belgrano,  por  el 
susto  que  llevó  en  Paraguarij  y  por  su  precipitada  desorde- 
nada retirada,  no  habia  de  parar  hasta  pasar  el  Paraná,  se 
detuvo  en  perseguirlo,  hasta  que  noticioso  de  haber  hecho 
altoy  fortificádose  sobre  el  paso  de  Tacwan,  hizo  marchar 
2000  hombres  de  todas  armas,  contra  él,  al  mando  de  don 
Manuel  Cabanas,  y  don.  Juan  Manuel  Gamarra,  con  orden  de 
desalojarlo  de  aquel  punto,  y  perseguirlo  hasta  hacerlo  pa- 
sar el  Paraná.  A  principio  de  marzo  se  presentó  nuestro  ejér- 
cito sobre  las  márgenes  de  Tacuari,  al  frente  del  enemigo, 
pero  Belgrano  nada  temió  á  la  vista  de  un  ejército  superior 
al  suyo. 

Los    generales  y  oficiales  paraguayos  que  observaron  la 
ventajosa  posición  en  que  se  hallaba  el  enemigo  al  otro  lado 
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del  rio,  que  le  servia  de  antemural,  y  conociendo  por  estas 
circunstancias  que  no  seria  fácil  desalojarlo  de  aquel  punto 
atacándolo  solo  de  frente,  sin  batirlo  también  por  la  espal- 
da, determinaron  construir  un  puente  sobre  el  Tacuari,  por 
no  haber  vado  por  donde  esguazarlo.     Así  lo  ejecutaron 
construyéndolo  á  una  legua  arriba,  del  paso.     En  un  monte 
grande  cercano  al  rio,  cortaron  de  noche  á  la  lumbre  de  los 
fogones  y  condujeron  al  parage  designado,  toda  la  madera 
proporcionada  al  ancho  del  rio,  y  necesaria  para  el  puente. 
Concluido  este  en  dos  dias  se  dividió  nuestro  ejército  en  dos 
considerables  trozos,  y  el  9  de  marzo  al  amanecer,  comenzó 
el  que  habia  á  éste  lado,  á  batir  de  frente  al  enemigo,  mien- 
tras que  el  otro  pasaba  el  puente  al  mando  de  don  Manuel 
Gamarra. 

Divertido   asi  el  general  Belgrano,  sin  pensar  en  ser  ata- 
cado  por  su  retaguardia,   puso  toda  su  atención  en  corres- 
ponder á  nuestros  fuegos;  cuando  de  repente  se  halló  opri- 
mido por  las  tropas  que   habían  pasado  al  otro  lado  del  rio 
Tacuari,  y  al  mismo   tiempo  por  los  botes  armados  que  del 
Paraná,  arribaban  batiéndole  por  el  flanco  izquierdo.  Nues- 
tras tropas  del  otro  lado,  entraron  en  acción  con  el  mayor 
genera]  Machain  y  apesar  de  haberse  defendido  este  con  mu- 
cho valor,  fué  hecho  prisionero   con  otros  oficiales  y  consi- 
derable número  de  soldados,  se  le  tomaron   dos  piezas  de 
artillería,  un   carro   de  municiones,   fusiles  y  demás  armas 
blancas.     Pocos  fueron  los  muertos,  de  una  y  otra  parte. 

Belgrano  que  se  vio  en  el  mayor  conflicto,  envuelto  en- 
tre tres  fuegos  y  espuesto  también  á  caer  prisionero,  ser  en- 
teramente destrozado  ó  rendirse  á  discreción,  tomó  el  par- 
tido de  ofrecer  capitulaciones;  al  efecto,  mandó  un  parla- 
mentario que  fué  don  José  Alberto  Echevarría,  Paraguayo  y 
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tio  materno  de  Machain  al  general  don  Manuel  Cabanas,  re- 
quiriendo la  cesación  de  hostilidad,  y  prometiendo  retirarse 
con  el  resto  de  su  ejército  y  armas  que  le  quedaban,  al  otro 
lado  del  Paraná,  dejando  así  evacuada  la  provincia  de  toda 
invasión.  El  general  paraguayo  contestó  á  Belgrano  por  el 
oficio  que  sigue: 

Campo  de  batalla  de  Tacuari,  marzo  9  de  1811. 

«Habiéndose  presentado  el  parlamentario  don  José  Al- 
berto Echevarria,  proponiendo  de  parte  del  señor  general 
del  ejército  de  Buenos  Aires,  que  respecto  á  que  solo  habia 
venido,  no  á  hostilizar  la  Provincia  del  Paraguay,  sino  á  au- 
xiliarla, de  que  han  resultado  varias  hostilidades,  se  retira- 
rla al  otro  lado  del  Paraná  con  su  ejército,  y  dejarla  la 
provincia  evacuada  de  toda  invasión;  he  resuelto  yo  el  Co- 
mandante en  gefe  de  las  tropas  del  Paraguay,  convenir,  en 
que  siempre  y  cuando  se  convenga  no  haber  mas  hostilida- 
des de  armas,  conceder  la  proposición  hecha  por  el  parla- 
mentario; bajo  de  dicho  seguro  principiará  á  marchar  desde 
mañana  10  del  corriente. — Dios  guarde  al  señor  general  mu- 
chos años. — Manuel  Atanacio  Cabanas.» 

El  general  don  Manuel  Belgrano,  contestó  lo  si- 
guiente: 

«Me  conformo  en  todas  sus  partes,  con  cuanto  usted 
me  significa  en  su  oficio  de  este  dia;  y  al  efecto  daré  princi- 
pio á  mi  marcha  mañana,  pero  si  usted  gusta  que  adelante- 
mos mas  la  negociación  para  que  la  Provincia  se  persuada  de 
que  mi  objeto  no  ha  sido  conquistarla,  sino  facilitarle  me- 
dios para  sus  adelantamientos,  felicidad  y  comunicación  con 
la  capital,  sírvase  decírmelo,  y  le  haré  mis  proposiciones — - 
Dios  guarde  á  usted  muchos  años.  Marzo  9  de  1811.» 


54  LA    REVISTA    DE   BUENOS   AIRES. 

Quiso  el  general  Cabanas  oir  las  proposiciones  que 
Belgrano  ofrecia  hacerle,  y  le  comunicó  á  este  que  gustaria 
se  las  hiciese,  en  cuya  virtud  le  trasmitió  las  siguientes: 

«Ya  que  usted  gusta  imponerse  de  las  proposiciones  que 
hé  meditado  hacerle,  en  virtud  délas  altas  facultades  de  que 
estoy  revestido,  como  representante  de  la  Exelentísima  Jun- 
ta de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  para  que  se  convenza  la 
del  Paraguay,  de  que  el  objeto  de  mi  venida,  no  ha  sido  á 
conquistarla  sino  á  auxiliarla,  para  que  valiéndose  los  hijos 
de  ella  de  las  fuerzas  de  mi  mando,  recobrasen  sus  derechos, 
que  por  todos  títulos  les  corresponden;  que  nombrasen  sus 
diputados  al  Congreso  general,  á  fin  de  resolver  el  modo  de 
conservar  la  monarquia  española  en  estos  dominios  de  Su 
Magestad  el  señor  don  Fernando  7.  ®  ,  si  la  España  se  pier- 
de enteramente,  hallándose  hoy  reducida  al  triste  recinto  de 
Cádiz  y  la  Isla  de  León;  é  igualmente  concederle  la  franqui- 
cia de  un  comercio  liberal  de  sus  producciones,  inclusa  la 
del  tabaco,  y  otras  gracias  para  sus  mayores  adelantamien- 
tos y  ventajas;  deseoso  ademas  de  evitar  para  siempre  la 
efusión  de  sangre  entre  hermanos,  parientes  y  paisanos 
que  tan  infelizmente  hemos  esperimentado — hago  las  siguien- 
tes proposiciones: 

1.  ^  Habrá  desde  hoy  paz,  unión,  entera  confianza, 
franco  y  liberal  comercio  de  todos  los  frutos  de  las  provin- 
cias, incluso  el  tabaco,  con  las  demás  del  Rio  de  la  Plata,  y 
particularmente  con  la  capital  de  Buenos  Aires. 

2.  ^  Respecto  á  que  la  falta  de  unión  que  ha  habido 
hasta  ahora,  consiste  en  que  la  Provincia  ignora  el  deplora- 
ble estado  déla  España,  como  el  que  las  antedichas  provin- 
cias del  Rio  de  la  Plata,  están  ya  unidas,  y  en  obediencia  á  la 
capital,  y  que  solo  ella  falta  con  su  diputado,  y  la  ciudad  de 
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Montevideo,  podrán  ir  tres  ó  cuatro  individuos,  que  ella 
misma  nombre,  á  la  capital,  á  cerciorarse  por  si  mismos, 
para  que  instruidos  de  la  casi  total  pérdida  de  la  España, 
elija  el  diputado  que  le  corresponde,  se  una,  y  guarde  el  or- 
den de  dependencia  determinado  por  la  voluntad  soberana. 

3.  ^  Elejido  el  diputado,  deberá  la  ciudad  de  la  Asun- 
ción formar  su  Junta  de  gobierno,  según  previene  el  regla- 
mento de  10  de  febrero  último,  que  acompaño  en  la  Gaceta 
de  Buenos  Aires  del  14,  siendo  su  presidente,  el  gobernador 
don  Bernardo  Velazco. 

4.  ^  Para  que  se  cerciore  mas  la  provincia  del  Para- 
guay, de  que  no  he  venido  á  conquistarla,  sino  á  auxiliarla; 
sin  embargo  de  que  nada  se  me  dice  de  los  ganados  que  he 
consumido,  pertenecientes  á  aquellos  vecinos,  y  de  lascaba- 
Hadas,  que  acaso  se  habrán  perdido  por  mi  ejército,  también 
correspondientes  á  los  mismos;  me  ofrezco  á  volver  las  mis- 
mas especies,  ó  su  equivalente  en  dinero,  según  convenio 
que  celebremos. 

5.  ^  Pido  que  no  se  siga  perjuicio  alguno  á  las  fami- 
lias de  esta  provincia,  que  siendo  de  la  causa  sagrada  de  la 
Patria  y  del  amado  Fernando  7.  "^  ,  se  han  constituido  á  vivir 
con  el  ejército  auxiliador  de  mi  mando,  ni  se  les  tenga  en 
menos. 

6.  ®  Respecto  á  que  los  prisioneros  hechos  por  usted  y 
en  Paraguarij  asi  oficiales  como  soldados,  son  verdaderos 
hijos  de  la  Patria  y  sus  defensores,  lo  que  tanto  interesa  á  la 
provincia  del  Paraguay,  siendo  la  puerta  Buenos  Aires,  por 
donde  pueda  ser  invadida  por  los  franceses,  pido  que  seles 
dé  libertad,  para  que  vayan  ásus  Regimientos,  y  se  me  en- 
treguen las  armas  con  el  mismo  fin. 

7.  ^      En  atención  á  que  cesan  ya   todas  las  hostilidades 
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pido  á  usted  se  ponga  en  libertad  ámi  oficial  parlamentario 
don  Ignacio  Warnes. 

8.  "*  Que  igual  favor  merezcan  todos  los  prisioneros  que 
se  hallan  en  Borbon,  y  demás  presidios,  por  haber  sido  de 
la  causa  de  la  Excelentísima  Junta  délas  Provincias  del  Rio 
de  la  Plata. 

Usted  se  servirá  resolver  sobre  cuanto  dejo  significado 
y  manifestarme  su  contestación  á  donde  juzgare  oportuno; 
mientras,  tengo  el  honor  de  ser  con  el  mayor  respeto,  su 
afectísimo  servidor — Manuel  Belgrano — Tacuari,  marzo  10 
de  1811.  — Señor  general  don  Manuel  Cabanas. 

Remitidas  á  don  Manuel  Cabanas  las  antecedentes  pro- 
posiciones, se  retiró  Belgrano  de  Taciiarí,  como  lo  habia 
prometido;  pasó  el  Paraná  en  el  paso  de  Candelaria,  en  cu- 
yo pueblo  pasó  á descansar  y  aguardarla  contestación  y  re- 
solución del  general  Cabanas.  Este,  que  no  tenia  facultad, 
ni  estaba  autorizado  para  celebrar  ni  ajustar  tratados  ni 
convenciones  con  Belgrano,  sino  apenas  para  concederle  su 
retirada  libre,  le  contestó  en  los  términos  siguientes  : 

Campo  de  batalla  de  Tacuarí,  marzo  10  de  1811. 

«He  recibido  su  papel  de  hoy  dia  de  la  fecha,  al  que  con- 
testo diciendo,  que  mi  autoridad  es  limitada,  y  por  lo  mismo 
no  puedo  resolverle  á  punto  fijo  ninguna  de  las  proposicio- 
nes, que  en  él  se  contienen;  y  solo  digo  que  mi  patria,  mere- 
ce se  le  dé  satisfacción  por  tantos  males  que  ha  sufrido  en 
sus  hijos,  habiendo  dado  la  leche  á  los  ágenos  y  á  cuantos 
la  gustan.  También  ha  dado  auxilios  de  armas  y  tropas  al 
Rio  de  la  Plata,  las  repetidas  veces  que  lo  ha  pedido;  pero 
no  ha  tenido  las  resultas  favorables  á  su  mérito;  y  lejos  de 
algún  respeto  se  le  compensa  con  un  ejército  auxiliador  que 
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jamás  ha  pedido,  y  aun  dado  caso  asi  fuera,  seria  con  la 
intención  de  algún  favor,  y  no  como  el  que  ha  resultado. 
Por  dichas  razones  soy  de  sentir  que  el  gobierno  de  Buenos 
Aires,  diera  una  satisfacción  arreglada,  de  manera  que  pre- 
valezcan las  leyes  y  costumbres  que  han  guardado  nuestros 
mayores,  cuya  honra  debemos  respetar  según  ley  divina  los 
que  profesamos  el  nombre  de  cristiano.  Yo  creo  firmemen- 
te que  en  adelante  según  su  palabra  y  autoridad  no  propen- 
derá á  otra  cosa  usted,  ni  ningún  individuo  del  gobierno.  Mi 
limitada  inteligencia  zozobrada  en  la  piedad,  que  natural- 
mente poseo,  me  hizo  faltar  ayer  al  pedido  de  las  haciendas, 
y  demás  haberes,  en  que  hemos  sido  perjudicados  todos  los 
individuos  del  ejército,  cuya  justicia  clama  al  cielo;  y  Dios 
quiera  que  usted  no  tenga  que  responder  á  ello  en  el  Tribu- 
nal Supremo;  y  asi  es  que  seria  yo  de  dictamen  que  en  lo  que 
existiese,  se  hiciese  restitución,  para  que  no  fuera  tan  gravo- 
sa ni  rer)ugnante  la  satisfacción  que  usted  promete.  Tam- 
bién me  contraigo  sucintamente  en  cuanto  á  lo  que  pide  en 
los  artículos  5  y  6,  asegurándole  tendrá  todo,  buen  suceso, 
siempre  que  se  sepulte  toda  invasión  particular  y  general 
entre  las  dos  provincias,  cuyo  proceder  no  dudo  suavizará  la 
justicia  que  algunos  merecen.  Quedo  deseoso  de  que  usted 
á  continuación  del  papel  de  ayer,  de  mi  condescendenciaásu 
parlamento,  ponga  el  suyo,  y  firmado  me  lo  devuelva  ori- 
ginal, en  cuyo  proceder  tendré  gran  prueba  de  su  generosi- 
dad, la  misma  que  ofrece  á  usted,  el  que  con  el  mayor  res- 
peto tiene  el  honor  de  llamarse  su  mejor  servidor. — Dios 
guarde  á  usted  muchos  años. — Manuel  Atanacio  Cabanas. — 
Al  señor  general  don  Manuel  Belgrano.» 

Este  oficio  tan  mal  concebido,   ridículo  y  chabacano,  ma- 
nifiesta con  demasiada  evidencia  la  suma  insuficiencia  de  su 


58  LA  REVISTA   DE   BUENOS  AIRES. 

autor.  Lo  recibió  Belgrano  estando  ya  '  en  el  pueblo  de 
Candelaria,  á  donde  fueron  á  verle  y  tratar  con  él,  el  Cape- 
llán de  nuestro  ejército,  don  José  Agustín  Molas,  y  el  capi- 
tán don  Antonio  Tomas  Yegros,  con  otros  mas.  Los  dos 
primeros  enviados  por  el  general  Cabanas,  á  recibir  una 
cantidad  de  pesos  qutí  reclamaban  el  pueblo  de  Santiago  y 
el  de  San  Ignacio^  como  injustamente  despojadosde  ella,  por 
un  tal  Francisco  Bamos,  que  seguia  al  ejército  invasor.  Don 
Manuel  Belgrano,  logró  la  ocasión  de  instruir  á  los  referi- 
dos oficiales,  y  por  medio  de  estos  al  mismo  general  Cabanas 
y  á  don  Fulgencio  Yegros,  el  mas  empefiado  y  acérrimo  de- 
fensor del  partido  realista,  quien  prendió  contra  todo  dere- 
cho de  la  guerra  y  de  gentes  á  don  Ignacio  Warnes ,  oñcial 
parlamentario  y  enviado  con  pliegos  desde  la  orilla  opuesta 
del  Paraná,  al  gobernador  Velazco. 

Mariano  A.  Molas. 

(Continuará.) 


LITERATURA 

PALLA-HUARCUNA. 

(Tradición  de  la  época  de   los  Incas.) 


I A  donde  marcha  el  hijo  del  Sol  con  tan  numeroso  sé- 
quito ? 

Tu  pac  Yupanqui — el  rico  en  todas  las  virtudes — como  la 
llaman  los  haravecs  del  Cuzco  va  recorriendo,  en  paseo 
triunfal  su  vasto  imperio  y  por  donde  quiera  que  pasa  se 
oyen  unánimes  gritos  de  bendición.  Ei  pueblo  aplaude  á  su 
soberano  por  que  elle  da  la  prosperidad  y  dicha. 

La  victoria  ha  sonreído  á  su  valiente  ejército  y  la  indómi- 
ta tribu  de  los  ^acte  se  encuentra  sometida. 


II 


Guerrero  del  llautu  ro^ol  Tus  armas  se  han  teñido  con  la 
sangre  del  enemigo  y  las  gentes  salen  átu  paso  para  admirar 
tu  bizarría. 
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Mujer!  abandona  tu  rueca  y  conduce  de  la  mano  á  tus 
pequeñuelos  para  que  aprendan  en  los  soldados  del  Inca  á 
combatir  por  la  patria. 

El  cóndor  de  alas  gigantescas,  herido  traidoramente  y  sin 
fuerzas  ya  para  cruzar  el  azul  del  cielo,  ha  caído  sobre  el 
pico  mas  alto  de  los  Andes  enrojeciendo  la  nieve  con  su  san- 
gre. El  gran  sacerdote  al  verlo  moribundo  ha  dicho  que  se 
acerca  la  ruina  del  imperio,  de  Manco  y  que  otras  gentes 
vendrán  en  sus  piraguas  á  imponerle  su  religión  y  sus 
leyes. 

En  vano  alzáis  vuestras  plegarias  y  ofrecéis  sacrificios  ¡oh 
hijas  del  sol!  porque  el  augurio  se  cumplir.i. 

Feliz  tu  ¡oh  anciano!  porque  solo  el  polvo  de  tus  huesos 
será  pisoteado  por  el  estrangero  y  no  verán  tus  ojos  el  dia  de 
la  humillación  para  los  tuyos. 

Pero  entretanto  ¡oh  hija  de  Mama — Oello!  trae  álos  fru- 
tos de  tus  entrañas  para  que  no  olviden  el  arrojo  de  sus 
padres  cuando  en  la  vida  de  la  patria  suena  la  hora  fatal  de 
la  conquista. 


m 


Bellos  son  tus  himnos,  niña  de  los  labios  de  rosa!  pero  en 
tu  acento  hay  la  amargura  de  la  cautiva. 

Acaso  en  tus  valles  nativos  dejaste  al  ídolo  de  tu  corazón 
y  hoy,  al  preceder  cantando  con  tus  hermanas  el  anda 
de  oro  que  llevan  sobre  sus  hombros  los  nobles  curacas 
tienes  que  ahogar  tus  lágrimas  y  entonar  alabanzas  al  con- 
quistador. 

Nó!  tortolilla  de  los  bosques !  El  amado  de  tu  alma 

está  cerca  de  tí  y  es  también  uno  de  los  prisionerosdel  Ynca. 


i 
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IV 

La  noche  empieza  á  caer  sobre  los  montes  y  la  comitiva 
se  detiene  en  Yzcuchaca. 

De  pronto  la  alarma  cunde  en  el  campamento. 

La  hermosa  cautiva,  la  joven  del  collar  de  guairuros^  la 
destinada  para  el  serrallo  del  monarca,  ha  sido  sorprendida 
huyendo  con  su  amante  quien  muere  defendiéndola. 

Tupac  Yupanqui  ordena  también  la  muerte  para  la  es- 
clava infiel. 

Y  esta  escucha  alegre  la  sentencia;  porque  anhela  reunir- 
se con  el  dueño  de  su  espíritu  y  porque  sabe  que  no  es  la 
tierra  la  patria  del  amor  eterno. 


Y  desde  entonces  ¡oh  viajero!  si  quieres  reconocer  el  sitio 
donde  fué  inmolada  la  cautiva,  sitio  al  que  los  habitantes  de 
Huancayo  dan  el  nombre  de  Palla-huarcuna  fíjate  en  la  ca- 
dena de  cerros  y  entre  Yzcuchaca  y  Huaynanpuquio  verás 
una  roca  que  tiene  la  forma  de  una  india  con  un  collar  en  el 
cuello  y  un  turbante  de  plumas  sóbrela  cabeza.  La  roca  pare- 
ce artísticamente  cincelada  y  los  naturales  del  pais  en  su 
sencilla  superstición  la  juzgan  el  genio  maléfico  de  su  co- 
marca, creyendo  que  nadie  puede  atreverse  á  pasar  de  noche 
por  Palla-huarcuna  sin  ser  devorado  por  el  fantasma  de 
piedra. 

Ricardo  Palma. 
Lima. 


^M^ 


CUADROS   DESCRIPTIVOS  Y   ESTADÍSTICOS 

DE  LAS  TRES  PROVINCIAS  DE  CUYO 

(Continuación.)  (1) 

Panaderos 24 

Carniceros 84 

Relojeros 2 

Molineros 51 

Maquinistas 3 

Químicos 2 

Mineros • 30 

Agrimensores 9 

Leñadores 80 

Viajeros 50 

Cerveceros 1 

1.  Véase  la  pajina  577  del  tomo  X. 
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Lisiados,  á  saber: 

Locos 

Mudos  y  opas,  varones 

Id  id  mujeres 

Inválidos 
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4 
7 
2 
4 


Tor  Patria 

Nacionales  53626 

Mendoza 50909 

San  Juan 622 

San  Luis 1275 

Buenos  Ayres 120 

Córdoba 358 

Rioja 107 

Catamarca 24 

Tucuman .  46 

Salta 7 

Jujui 2 

Entre-Rios 9 

Corrientes 5 

Santa  Fé 62 

Santiago  del  Estero 31 

Estranjeros  3850 

A  saber,  Americanos: 

Chile .  3456 

Uruguay 7 

Brasil 1 

Bolivia 2 

Perú 7 
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Méjico 

Norte  América 

Europeos. 

España 

Francia 

Italia 

Inglaterra  \ 

Portugal 

Béljica 

Alemania 

Suiza 

Dinamarca 

Grecia 

África 


21 

180 
72 
11 
5 
1 
6 
5 
1 
1 
3 


VIII. 


Organización  Militar. 


La  fuerza  de  línea  de  la  provincia  pertenece  constitucio- 
nalmente  á  la  Nación,  constituyéndola  las  guarniciones  fron- 
terizas estacionadas  antes  de  la  guerra  del  Paraguay,  en  San 
Rafael  y  los  Algarrobos. 

En  la  ciudad  y  con  los  recursos  provinciales  existe  orga- 
nizada desde  1864  después  del  gran  terremoto  de  1861  y  que 
casi  destruyó  la  ciudad  ó  todos  sus  habitantes,  un  cuerpo  de 
jendarmeria  que  hoy  consta  de  151  plazas  efectivas.  Asi  la 
fuerza  militar  de  la  provincia,  bajo  la  dirección  de  un  co- 
mandante general  de  armas  que  reside  en  la  capital  de  ella, 
puede  distribuirse  como  sigue: 


í 
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Fuerzas  de  linea  nacionales. 

Algarrobos,  fuerzas: 

Soldados. 350 

Gefes 2 

Teniente   coronel.     .  , 1 

Mayor 1 

San  Rafael,  fuerzas 200 

Gefes 2 

Teniente  eoronél 1 

Mayor 1 

Policía. 

En  la  ciudad,  fuerzas 151 

Comandante 1 

Ayudante ,     .     .     .  1 

Total  de  fuerza  permanente  de  línea  en  la  Pro- 
vincia   67 

Gefes,  incluyendo  de  sargento  arriba.     ....  64 

Teniente  coronel 2 

Mayores 2 

Milicias. 

Antes  del  terrible  terremoto  de  1861  la  provincia  contaba 
un  cuerpo  de  milicias  que  se  elevaba. 

Tropas,  plazas 7815 

Gefes,  inclusos  los  oficiales 274 

Después  del  terremoto  el  número  de  milicias  han  quedado 
reducidas  á  5,000  hombres,  con  diminución  correspondiente 
en  los  gefes. 

Los  servicios  de  guarnición  que  antes  desempeñaban  los 

guardias  nacionales,  son  hoy  desempeñados  por  un  cuerpo 

TOMO   XI  5 
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de  guarnición  de  creación  reciente,  cuyo  efectivo  se  eleva  á 
mas  de  130  individuos  de  tropa. 


IX. 


Movimiento  déla  población,  Hospitales  y  Cárceles  en  el  primer 
semestre  de  1864. 

En  los  seis  primeros  meses  del  año  1864  han  tenido  lugar 
los  siguientes  matrimonios: 

Nacionales 201 

Mixtos  entre  nacionales  y  estranjeros     ....  30 

Entre    estranjeros 3 

Total 234 

Vitalidad. 

Nacimientos.     Han  nacido  en  los  primeros  seis  meses  del 
espresado  año: 

Total  de  nacimientos 1487 

Lejítiraos 947 

Naturales 540 

Mortalidad. 

Han  fallecido  en  los  primeros    seis  meses  del  indicado 
año: 

Defunciones 514 

Varones 303 

Mujeres 211 

Párvulos. 288 

Adultos 226 

Por  mas   detalles  véanse  los  cuadros    departamentales; 
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Movimiento  del  hospital.  Este  establecimiento  está  recien- 
temente organizado  por  haber  sido  el  antiguo  destruido  ente- 
ramente por  el  inolvidable  terremoto  de  1861.  Después  de 
su  reorganización  este  establecimiento  consta  del  siguiente 
personal. 

Administradores. 

Médicos. 

Capellán. 

Boticario  y  practicante. 

Enfermero. 

Carretonero. 

Enfermos  existentes  en  setiembre  de  1864. 

Varones 

Mujeres 

Total 

Estas  últimas  se  hallaban  también  en  calidad  de  dete- 
nidas. 

La  enumeración  de  las  dolencias  de  los  enfermos  admi- 
tidos en  el  mencionado  hospital  es  como  sigue,  á  saber: 
mal  venéreo,  tisis,  viruelas  etc.,  el  mayor  número  es  de  vi- 
ruelas. 

Cárcel  Principal  de  la  Capital 

Este  establecimiento  es  nuevo,  como  el  hospital,  por 
haber  sido  destruida  la  antigua  cárcel,  pereciendo  casi  todos 
sus  moradores,  en  el  terremoto  del  61. 

En  todo  el  primer  semestre  de  1864  han  entrado 

Presos,  total 76 

De  estos,  salidos 23 

Condenados 33 

Presos  existentes  de  los  años  62  y  63,  total  .     .  23 
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Total  de  presos  de  todas  procedencias  ....  180 
De  estos  15  se  hallan  encausados,  á  saber: 

Por  robos  de  cuatropea 45 

Por  muerte  y  atentados  contraía  persona.     .     .  138 

Preso  por  delito  político  de  sedición  ....  1 

El  resto  por  varios  delitos 99 


Organización  religiosa — Templos — Cuerpo  sacerdotal 

Gobierno  Eclesiástico — La  Diósesis  de  Cuyo  fundada  en 
1828,  consta  eclesiásticamente  de  las  tres  provincias  de  San 
Juan,  Mendoza  y  San  Luis.  Accidentalmente  la  residencia 
del  Obispo  diocesano  de  Cuyo  es  Mendoza.  Esta  última  pro- 
vincia se  halla  para  el  gobierno  eclesiástico  distribuida  en  8 
curatos,  que  son: 

Curato  de  la  capital,  á  cargo  de  un  cura  rector  ó  vica- 
rio Foráneo,  que  en  ausencia  del  obispo  hace  de  cabeza  del 
clero  de  la  provincia. 

Curato  de  San  Vicente. 

Curato  de  Lujan. 

Curato  de  San  Martin. 

Curato  de  San  Carlos. 

Curato  de  la  Paz. 

Curato  del  Rosario  y  Lagunas. 

Curato  de  San  Rafael. 

Antes  del  terremoto  de  1861  el  cuerpo  sacerdotal  de  la 
provincia  de  Mendoza  constaba  como  sigue: 
Clérigos  de  misa 17 
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Frailes  de  las  diversas  órdenes 32 

Religiosas  y  donadas  del  C.  de  J 61 


Total     ...  110 

Después  del  terremoto  el  cuerpo  sacerdotal  ha  quedado 

reducido  á 

Sacerdotes  de  todas  denominaciones,  tanto  clé- 
rigos como  frailes  délas  diversas  órdenes  .     .  43 

Religiosas  mujeres  del  C.  de  J.  inclusas  donadas  40 


Total     ....  83 

Antes   del  gran  terremoto  de  1861  habian  en  toda  la 
provincia  entre  templos,  iglesias  parroquiales  etc. 

Total  de  iglesias 43 

Deestos  templos  principales 33 

""  Después  del  terremoto  han  sido  reparados  ó  reedificados 
en  número  de 46  entre  iglesias  y  capillas  de  poca  considera- 
ción. Antes  del  terremoto  habian  tres  ó  cuatro  templos  y 
conventos  magníficos,  de  que  solo  se  distinguen  hoy  las  co- 
losales ruinas. 


XI. 


Escuelas  y  alumnos  de  ambos  sexos. — Ciudades  y  poblaciones 
principales. 

El  ramo  de  escuelas  se  halla  bien  atendido  en  toda  la 
provincia,  si  bien  no  con  todo  el  esmero  y  abundancia  que 
seria  de  desear. 

En  la   provincia  el  número  de   escuelas  para  los  dos  se- 
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xos  que  existen  distribuidas  en  los  diferentes  departamentos 
escomo  sigue: 

Escuelas  de  varones 32 

Escuelas  de  mujeres 16 

Total  de  escuelas  en  toda  la  provincia.     ...  48 

El  número  de  alumnos  que  asisten  á  estas  escuelas  es  pa- 
ra ambos  sexos: 

Varones 1714 

Mujeres 630 

Total  de  alumnos  en  toda  la  provincia  .  .  .  2344 
Entre  el  número  de  los  establecimientos  de  enseñanza 
deben  contarse  un  Colegio  Nacional  de  varones  con  el  nú- 
mero de  130  alumnos,  y  un  colegio  de  mugeres  rejentado 
por  las  religiosas  del  C.  de  J.  con  70  pupilas. 

Ciudades  y  villas  principales  en  el  Sud. 

Ciudad  nueva  de  Mendoza  situada  en  los  32"  51^ 

31"  de  latitud  austral,  con  almas 4000 

San  Vicente,  almas 1200 

Lujan,  almas 600 

San  Carlos,  almas 400 

San  Rafael,  almas 1000 

En  el  Norte 

Chimba,  almas. 300 

Panquegua,  id 200 

Plumerillo,    id 200 

Tulumaya,     id 200 

Jocoli,            id 100 
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En  el  Naciente. 

Cruz  de  Piedra,  almas 300 

Retamo 500 

San  Isidro 300 

Moyano 200 

San  Martin 400 

Alto  Verde 200 

Santa  Rosa 100 

Villa  de  la  Paz 200 

En  el  Poniente. 

Tupungato 150 

Uspallata 50 

XII. 

Comercio — Esportaciones  é  importaciones — Casas  de  negocio» 

El  comercio  de  importación  de  la  provincia  antes  del 
terremoto  alcanzaba  una  suma  larga  de  mas  de  800,000  ps. 
plata.  Pero  esta  suma  que  desminuyó  mas  de  tres  cuartos  al 
año  siguiente  del  terremoto,  ha  vuelto  á  ascender  des- 
pués gradualmente  hasta  llegar  en  el  primer  semestre  del 
año  1864  á  la  cantidad  que  se  espresa,  á  saber: 
Importación  en  el  primer  semestre  de  1864,  va- 
lor en  pesos  fuertes 137476 

Los  detalles   de  estos   datos   oficiales  de  importación  en 
el  referido  año  son  como  sigue: 
Importación  por  cordillera  procedente  de  Chile 

en  pesos  fuertes 91476 
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Importación  procedente  del  Litoral,  pesos  fuer- 
tes   46000 


Total  de  importaciones 137476 

Debe  advertirse  que  las  aduanas  de  las  provincias  en  su 
organización  actúa],  no  tienen  medios  adecuados  para  ave- 
riguar el  monto  exacto  de  las  importaciones  y  esportaciones 
en  toda  la  provincia,  escepto  en  lo  que  se  refiere  á  las  impor- 
taciones por  cordillera.  Atendida  la  población  actual  de 
Mendoza  y  sus  necesidades  y  consumo  teniendo  en  vista  los 
datos  suministrados  por  las  casas  de  comercio  importadoras 
y  esportadoras,  su  verdadero  movimiento  mercantil  puede 
evaluarse  como  sigue: 
Importaciones  por  cordillera  y  litoral  en  todo  el 

año  64  en  pesos  fuertes 600000 

Los  artículos  de  consumo  de  que  se  componen  estas  im- 
portaciones consisten  en  los  artículos  siguientes,  á  saber: 
lienzos,  bramantes,  zarazas  y  otros  tejidos  de  algodón  blan- 
cos y  de  colores,  paños,  casimires,  merinos  y  otros  tejidos 
de  lana.  Artículos  de  bonetería,  pasamanería,  mercería, 
carpintería  fina,  quincallería,  cristales,  hierro,  yerba,  azú- 
car, té  y  café,  etc.  A  mas  de  estos  se  internan  por  cordi- 
llera otros  artículos  como  ser  sederías,  calzado,  sombreros 
de  paja,  cera,  miel.  Estas  importaciones  asi  evaluadas,  se 
reparten  como  sigue: 

Importaciones  por  cordillera  en  los  artículos  in- 
dicados, pesos  fuertes 400000 

Importaciones  del  litoral  en   el  mismo  periodo, 

pesos  fuertes 200000 

Antes  del  terremoto  se  cobraba  como  derecho  de  impor- 
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tacion  por  las  aduanas  terrestres  de  Mendoza  el  7   p.  §  de 
las  mercaderías  importadas.     Hoy  es  el  17¿  p.  § 

Esportaciones.     Según   datos  oficiales  estas  se  elevaban 
en  el  primer  semestre  de  1864  á  la  suma  de  212,966  pesos 
fuertes.     Estas  esportaciones  consisten  en  Bue- 
yes y  novillos  engordados  al  alfa  y  esportados 

para  Chile 16000 

Vacas  y  terneros  esportados  con  el  mismo  des- 
tino   1000 

Muías 2000 

Jabón,   quintales 2000 

Frutas  secas  y  plumas  de  avestruz  por  valores 

pesos  fuertes 15000 

Vinos  y  aguardientes,  por  valores  en  pesos  fuer- 
tes de  40000 

Metales  de  cobre  y  plata,  por  valor  en  pesos  fuer- 
tes de  5000 

Lanas,  pesos  fuertes 30000 

Cueros,  pesos  fuertes 150000 

Valor  de  las  esportaciones  en  todo  el  año  de  1864 

en  pesos  fuertes 830000 

Reasumiendo  los  datos  que  preceden  tenemos 
Importaciones  en  todo  el  año  1864,  pesos  fuer- 
tes, según  datos  oficiales 274952 

Esportaciones  en  el  mismo  periodo,  según  datos 

oficiales 425932 

Diferencias  á  favor  de  la  esportacion,  pesos  fuer- 
tes          150980 

Importaciones  en  el  espresado  año  según  datos 

calculados,  pesos  fuertes 600000 

Esportaciones  en  el  espresado  año  según   datos 
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calculados,  pesos  fuertes 830000 

Diferencia  á  favor  de  la  esportacion,  pesos  fuertes        230000 

El  número  de  casas  de  negocio  que  se  contaban  estable- 
cidas en  la  provincia  en  el  mismo  año  es  el  que  sigue: 

Tiendas 103 

Almacenes 161 

Pulperías 304 

Boticas 14 

Confiterías 8 

Asientos  de  carne 84 

Total  de  casas  de  negocios....         674 
Médicos 5 

XIII. 

Habitaciones — Establecimientos  industriales— Rodados — Mo- 
linos— Talleres,   etc. 

Las  habitaciones  de  la  Provincia  son  generalmente  cons- 
truidas, después  del  terremoto,  de  madera  y  adobe  cosido 
al  sol. 

Total  de  habitaciones   incluyendo  casas  regula- 
res y  ranchos  rústicos,  en  toda  la  provincia     .  6574 
Panaderías,   tanto    establecimientos  especiales, 

como  en  casas  particulares  hay 24 

Barracas  ó  establecimientos  destinados  al  acopio 
de  cueros,  lanas,  grasa,  cebos,  cerda,  etc.  y 
para  la  fabricación  de  velas  y  jabón,  etc.  etc.  11 

Jábonerias  ó   establecimientos  destinados  á  la 
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fábrica  de  uno  de  los  grandes  artículos  de  es- 
portacion  del  pais,  merced  á  la  facilidad  de 
los  engordes  en  las  abundantes  alfas  y  la  esce- 

lente  sosa  que  el  pais  produce 6 

Bodegas  ó  establecimientos  por  mayor  de  los  es- 

celentes  vinos  y  aguardientes  del  pais.     .     .  56 

Hoteles 5 

Fondas  con  posada 4 

Villares  en  toda  la  Provincia 12 

Canehaholas 12 

Chinganas  ó  casas  de  baile 2 

Nieverias 1 

Reñideros  de    Gallos  esparcidos  en  los  diversos 

cuarteles  dentro  ó  fuera  de  la  ciudad.   ...  5 
Loberías,  ó  establecimientos  para  la  fabricación 

y  venta  de  la  loza  del  pais,  dicha  del  carrascal  6 

MueUerias 5 

Silleterías 3 

Molinos,  desparramados  en  los  diversos  Depar- 
tamentos agrícolas  de  la  Provincia.     ...  57 
Imprentas,  única,  de  carácter  oficial:   publica  el 

Nacional^  único  periódico  del  pais.     ...  1 

Rodados. 

Castillos,  ó  grandes  carretas  de  acarreo     ...  69 

Carretas 274 

Carretillas 274 

Carros  y  Carretones   ~ 185 

Volantas 48 

Coches 58 
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En  este  número  se  comprende  carpinteriasy  her- 
reriaSj  carroserias,  ^apateriaSy  talabarterías  y 
lomillerías,  alhamíes^  platerías,  cobrarías,  ho- 
jalaterías, etc.  Total  de  talleres  en  toda  la 
Provincia  de  Mendoza 136 

Relojería 1 

XIV. 

A  dministrac  ion . 

La  Provincia  de  Mendoza  se  divide  administrativamente 
en  12  subdelegaciones  y  12  departamentos.  Los  subdelega- 
dos son  pues  12  incluso  el  Gefe  de  Policia  de  la  capital  que 
es  uno  de  ellos.  Los  subdelegados  tienen  bajo  su  depen- 
dencia á  los  Comisarios  ó  gefes  de  departamento,  y  estos  á 
los  decuriones  ó  gefe  de  partido  ó  cuartel.  Donde  no  hay 
subdelegado,  hace  sus  veces  el  comisario. 

Los  nombres  de  las  subdelegaciones  son  los  siguientes: 
Capital,  Guaimallen,  Maipú  ó  Cru2  de  Piedra,  San  Martin 
ó  Villa  Nueva,  Junin,  La  Paz,  San  Vicente,  Lujan,  San  Car- 
los, Tupungato,  San  Bafael,  Navarro,  ó  Las  Lagunas.  Los 
departamentos  ya  se  hallan  indicados  mas  adelante. 

Poder  Lejislativo 

Se  compone  de  una  cámara  formada  de  25  representantes, 
elejidos  á  razón  de  2  por  cada  subdivisión  política  de  la 
campaña  y  de  6  por  los  departamentos  urbanos.  Los  dipu- 
tados provinciales  se  renuevan  por  mitad  todos  los  años;  hay 
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un  Presidente  y  vice  elejidos  á  pluralidad  de  votos,  que  du- 
ran todo  el  periodo. 

Poder  Ejecutivo, 

Compónese  de  un  gobernador  elejido  directamente  por 
el  pueblo  á  pluralidad  de  votos  y  cuyo  poder  dura  3  años.  El 
Gobernador  nombra  un  Ministro  con  el  carácter  de  Se- 
cretario General,  y  en  unión  con  este  designa  los  miembros 
del  poder  judiciario,  el  gefe  de  Policia  y  los  subdelegados. 

La  Policia  se  compone  de  un  Gefe,  1  Comandante,  10  Ofi- 
ciales y  un  cuerpo  de  150  hombres  de  Jendarmeria  á 
caballo. 

Poder  Judiciario. 

Este  se  compone  de  una  Cámara  ó  Tribunal  Supremo, 
formado  de  tres  miembros  designados  por  el  gobernador, 
que  son  generalmente  letrados,  cuya  autoridad  es  inamovible. 
Entre  ellos  mismos  elijen  un  Presidente,  el  cual  se  turna  de 
seis  en  seis  meses.  La  cámara  conoce  en  2.  "^  instancia  en 
las  resoluciones  de  los  Jueces  de  1.  "^  instanciay  de  los  sub- 
delegados. De  las  resoluciones  de  la  cámara  solo  hay  esta- 
blecido el  recurso  de  súplica  para  ante  la  misma,  integrada 
en  número  de  5  miembros. 

Los  Juzgados  de  primera  Instancia  son:  Jue^  Civil;  Juez 
de  Crimen^  Juzgado  Mercantilj  Juez  de  Aguas  y  Juez  de  Mi- 
nas. Los  subdelegados  de  los  departamentos  son:  también 
jueces  de  Primera  instancia  en  todos  los  asuntos  menos  de 
300  pesos  plata;  y  en  los  criminales  en  los  asuntos  leves,  su- 
mariando los  graves.  Cada  J  uez  es  esclusi vamente  especial 
en  su  ramo  escepto  en  los  casos  de  impHcancia.  Hé  aquí 
la  nómina  de  las  causas  pendientes  ante  los  diversos  tribuna- 
les indicados,  á  saber: 
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Juzgado  civil,  causas 500 

De  estas  ejecutivas 300 

Id  id  ordinarias 200 

Juzgado  del  Crimen,  causa 45 

A  mas  de  la  Justicia  Provincial  existe  la  Justicia  Nacio- 
nal, la  cual  en  esta  Provincia  consta  de  un  Juez  Nacional  de 
Sección.  Este  conoce  en  todos  los  asuntos  internacionales  é 
interprovinciales.  El  número  de  asuntos  existentes  en  el 
último  semestre  de  1864  es  como  sigue  : 

Asuntos  por  escrito 35 

Asuntos  verbales 36 


XV. 


Rentas. 

La  Provincia  de  Mendoza  está  indudablemente  destinada 
á  ser  unas  de  las  mas  opulentas  de  la  República  una  vez  que 
llegue  á  impulsarse  de  una  manera  conveniente  el  desarrollo 
de  sus  riquezas,  agrícolas,  mercantiles  y  minerales,  para  lo 
que  se  presta  admirablemente  su  situación  y  suelo. 

El  presupuesto  de  gastos  administrativo  de  su  Gobierno 
en  el  año  de  1864  fué  calculado  en  94,671  pesos.  Las  en- 
tradas fueron  avaluadas  en  57,850  pesos,  dejando  un  déficit 
de  36,821  pesos.  Pero  gracias  al  desarrollo  de  un  país  en 
condiciones  á  pesar  de  todo  tan  propicias,  las  rentas  públicas 
aumentaron  ese  año  mas  allá  de  lo  presupuestado.  De  este 
modo  con  los  mil  pesos  mensuales  de  subsidio  acordado  por 
el  Gobierno  Nacionalj  con  el  dinero  proveniente  déla  venta 
de  sitios  de  San  Nicolás;  con  una  realidad  menor  de  la  pre- 
supuestada en  el  monto  de  la  deuda  flotante;  con  el  aumen^ 
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to  imprevisto  de  las  entradas  y  sobre  todo,  con  la  honradez 
y  buen  orden  de  la  renta  en  la  administración  de  ese  pe- 
ríodo, no  solo  ha  habido  para  hacer  frente  al  déticit;  sino 
que  aun  han  podido  pagarse  las  dos  terceras  partes  de  la 
deuda  dejada  por  la  administración  anterior.  No  seria  pues 
un  cálculo  exagerado  el  que  diese  á  la  Provincia  como 
monto  total  de  sus  entradas  anuales,  la  suma  de  cien  mil  pe- 
sos fuertes. 

La  inversión  de  la  renta  pública  indicada  tiene  lugar  de  la 
manera  siguiente  : 
Sueldos  de  empleados  de  todas  las   categorías 

principales 38661 

Hospital  y  Cementerio 6442 

Instrucción  primaria 12000 

Subdelegaciones 13300 

Deuda  flotante 23000 

Las  entradas  pueden  especificarse  de  la  manera  siguiente, 
á  saber : 

Papel  sellado 4000 

Patentes 12000 

Asientos  de  carne 20000 

Territorial 10000 

Talage 500 

Carcelage  y  multas 200 

Herencias  abintestato 100 

Entradas  de  Policia  .     .     - 5000 

Temporalidades 600 

Cuatropea 1000 

Subdelegaciones 8000 

Hospital 350 

Cementerio 100 


EL  HIJO  DE  LA  HECHICERA. 

ESCENAS    DE    LA    VIDA    COLONIAL. 

(Crónica  de  la  Villa   Imperial   de  Potosí.) 

(Continuación.)  (1) 

En  vano  la  ciencia  protestaba  contra  estas  sangrientas 
farsas,  ellas  se  realizaban  en  interés  de  los  que  pretendian 
dominar  por  el  terror. 

«Asi  continua  en  el  siglo  el  hermoso  duelo  del  mé- 
dico contra  el  diablo,  de  la  ciencia  y  de  la  luz  contra  la 
tenebrosa  mentira.»  (Michelet.)  Porqué  los  médicos  ne- 
gaban la  posesión  diabólica  y  mucho  mas  que  en  el  cuerpo 
quedase  ellugar  insensible  como  signo  del  pacto,  para  cuyo 
examen  usaban  déla  aguja  que  enterraban  por  todas  partes. 

1.  Véase  la  páj.  559  del  tomo  X  de  «La  Revista  de  Buenos 
Aires.» 


1 


EL  HIJO   DE   LA   HECHICERA.  81 

de  lo  que  resultaba  impúdicas  y  lúbricas  investigaciones  so- 
bre las  desgraciadas  acusadas  de  brujeria  ó  posesión  diabóli- 
ca.    Qué  tiempos ! 

Ademas  del  fanatismo  religioso  habia  un  interés  material 
en  esos  procesos,  puesto  que  la  confiscación  era  una  de  las 
penas  impuestas:  era  un  medio  de  acumular  caudales. 

Muy  distante  estaba  la  pobre  madre  de  sospechar  que  el 
vulgo  la  llamaba  hechicera,  puesto  que  cumplia  como  cris- 
tiana sus  deberes.  Oia  misa,  se  confesaba  una  vez  al  año  y 
hacia  práctica  la  caridad  del  evangelio  con  los  pobres  y  los 
huérfanos.  No  habia  hecho  mal  á  nadie,  y  cuidaba  su  for- 
tuna para  conservársela  á  su  hijo. 

Cuando  el  comisario  déla  Inquisición  supo  la  fama  de  he- 
chicera de  la  viuda  y  las  curaciones  que  hacia,  se  presentó 
él  mismo  en  su  casa  vestido  de  «negras  ropas,  con  puños  y 
golilla  de  encaje  y  la  cruz  verde  en  el  pecho,»  seguido  de  dos 
ministriles.  Esa  visita  y  el  traje  con  las  insignias  de  la 
Inquisición,  revelaron  á  la  infeliz  madre  de  lo  que  se  tra- 
taba. 

Inmediatamente  procedió  Salazar  á  un  prolijo  examen  de 
la  casa,  de  los  libroíí,  de  ios  papeles,  y  naturalmente  encon- 
tró las  preparaciones  mediciriales  con  que  la  viuda  curaba  á 
los  pobres.  Esto  fué  como  si  dijéramos  el  cuerpo  del  delito. 
Saiazar  levantó  la  sumaria. 

Inmediatamente  la  hizo  salir  en  una  litera  verde  y  la  en- 
vió á  Lima  á  las  cárceles  del  Santo  Oficio  para  ser  allí 
juzgada  por  hechicera.  Embargó  en  el  acto  todas  sus  pro- 
piedades. 

Don  Juan  de  Toledo  quedó  aterrado  cuando  llegó  la  no- 
ticia al  garito  donde  jugaba  y  acababa  de  ganar  buenas  su- 
mas: era  un  golpe  mortal  para  sus  dos  santos  amores.     No 

TOMO   XI  6 
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había  podido  ni  defenderá  su  madre!  No  la  habia  ni  visto! 
No  veria  mas  á  su  bella  prima ! 

Innecesario  es  referir  la  angustia  de  aquella  pobre  mujer 
y  la  desesperación  de  aquel  mancebo.  Ocurrióle  dar  inme- 
diata muerte  al  comisario  del  Santo  Oficio;  pero  con  esto 
dejaba  á  su  buena  madre  en  manos  del  terrible  tribunal. 

Resolvió  partir  para  Lima  con  la  mira  de  salvar,  si  le  era 
posible,  ala  infeliz. 

Dejémosla  seguir  á  ella  su  viaje  para  encontrarla  en  la 
Inquisición. 

Cuando  la  noticia  se  generalizó  en  la  villa,  la  marquesa 
quedó  aterrada,  desde  aquel  dia  se  preparó  para  retirarse  con 
sus  hijos  á  la  ciudad  de  Chuquisaca. 

V. 

El  Santo  Oficio  de  Lima. 

Ya  sabréis  lo  mucho  que  Dios  nuestro  Señor 
es  servido  y  nuestra  santa  fe  católica  enzal- 
sada  por  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  y 
de  cuanto  beneficio  ha  sido  á  la  universal 
iglesia,  á  mis  reinos  y  señoríos  y  naturales 
de  ellos  después  que  los  señores  reyes  ca- 
tólicos, de  gloriosa  memoria,  mis  revisa- 
buelos,  la  pusieron  y  plantaron  en  ellos, 
con  que  se  ha  limpiado  de  infinidad  de  he- 
rejes que  k  ellos  han  venido  con  el  castigo 
que  se  les  ha  dado  en  tantos  y  tan  insig- 
nes autos  como  se  han  celebrado,  que  les 
ha  causado  gran  temor  y  confusión  y  á 
los  católicos  singular  gozo,  quietud  y  con- 
suelo. 

(Real  Cédula,  de  18  de  Agosto  de  1603.) 

No  te  ruego,  que  los  quites  del  mundo,  sino 
que  los  guardes  de  mal. 

No  son  del   mundo,  asi  como  tampoco  yo  soy 
del  mundo. 

Santifícales  con  tu  verdad.  Tu  palabra  es  la 
verdad. 

El  evangelio  según  San  Juan,  cap.  XVII. 

Apenas  llegó  la  desvalida  viuda  á  la  ciudad  de  Lima,  fué 
encerrada  en  las  tenebrosas  prisiones  de  la  Inquisición.     Al- 
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gunos  días  después  la  presa  era  conducida  desde  ellos  por  un 
corredor  donde  estaba  la  puerta  que  se  llamaba  del  secreto 
á  presencia  de  los  inquisidores  que  tenian  sobre  el  hábito  la 
faja  de  seda  azul. 

Oigamos  como  describe  un  escritor  limeño  aquella 
sala. 

«Figúrese  el  lector  ese  salón  cubierto  de  alto  á  bajo  de 
tapices  verdes,  en  medio  de  él  un  dosel  igualmente  verde  y 
bajo  el  dosel  una  imájen  de  Cristo  crucificado,  obra  maestra 
de  escultura  en  marfil,  delante  el  dosel  una  mesa  cubierta 
también  de  verde,  sobre  la  mesa  otro  crucifijo  acompañado 
de  dos  candeleros  de  plata  en  que  ardiau  amarillentas  velas 

de  cera,  al  frente  de  la  mesa  los   señores  inquisidores. á 

los  estremos  déla  mesa  el  fiscal  y  el  secretario. el  alguacil 

mayor. con  la  espadadesnuda,  y  toda  esta  escena  cubier- 
ta por  el  sombrío  y  magnífico  techo,  primor  de  escultura, 
milagrosamente  escapado  de  la  furia  revolucionaria  que  to- 
dos conocemos,  sin  ser  capaces  de  esplicar  lo  que  esplicarse 
no  se  puede,  el  aire  frió  que  alli  corría,  el  aspecto  sombrio, 
el  sello  de  terrífica  grandeza  allí  impreso  por  la  potente  mano  , 
del  tremendo  tribunal.»  (1) 

La  infeliz  estaba  casi  moribunda,  tenia  en  su  rostro  la 
palidez  anticipada  de  la  muerte  y  sus  ojos  brillaban  con  e. 
fuego  de  la  fiebre.  ¡Pobre  madre!  no  pensaba  en  sí  sino  en  ei 
hijo  idolatrado  de  su  alma,  en  su  Juan.  ¡Pobre  madre!  ella 
sabia  perfectamente  que,  aquel  maldito  tribunal,  obra  de  la 
mas  feroz  superstición  y  de  la  crueldad  mas  bárbara,  podría 
condenarla;  no  le  bastaba  tener  la  conciencia  de  ser  inocen- 


(1)     Vn  capítulo  de  la  historia  de  la  piquisicion   en  Lima,  por  don 
José  Antonio  de  Lavalle—  Ttevif^ta  de  Bvcnos  Aires,  lomo  V,  páj.  650 


84  LA   KEVISTA    DE   BUENOS    AIRES. 

te  porque  la  aterraba  el  tormento.     En  aquel  terrible  lance 
pedia  fuerzas  á  Dios  para  sufrir. 

Ricardo  Palma,  en  sus  interesantes  Anales  de  la  Inquisición 
de  Lima,  refiere  que  detrás  del  dosel  habia  oculta  una  escala 
donde  se  colocaba  un  hombre,  quien  por  medio  de  cuerdas 
hacia  mover  los  goznes  de  la  cabeza  de  marfil  del  Cristo, 
para  espantar  mas  si  es  posible,  á  los  que  caian  bajo  las 
garras  del  Santo  Oficio. 

Acusábanla  de  maleficios  ó  sortilejios,  que  producian  en- 
fermedades ú  otros  accidentes  con  su  arte  infernal  por 
medio  de  hechizos  con  hojas  de  coca,  de  tener  piicto  tácito 
con  el  diablo,  de  consagrarse  á  la  quiromancia  y  otras  artes 
supersticiosas.  (1) 

A  esta  acusación  formulada  con  énñisis  por  el  promotor 
fiscal,  siguió  un  interrogatorio  amenazador.  La  pobre  mujer 
lloraba  desesperada,  protestaba  no  haber  renegado  jamás  de 
la  religión  de  sus  mayores,  de  ser  católica  apostólica  á  carta 
cabal,  no  haber  soñado  nunca  en  pactos  con  el  diablo,  )ii  en 
maleficios  de  ninguna  especie;  que  curaba  á  los  pobres  in- 
dios por  caridad  aplicando  remedios  sencillos  y  caseros  pero 
sin  recurrir  jamás  al  diablo.     A  sus  lágrimas,  á  sus  angustio- 
sos   sollozos,  los  Inquisidores  la  conminaban   á  que  decla- 
rase sus  culpas,  que  confesase  que  tenia  pacto  con  el  demo- 
nio.    Aquella  mujer  cayó  de  rodilhis  poniendo  por  testigo 
de  la  sinceridad  de  sus  palabras  al  crucificado,  cuya  imájen 
estaba  allí.     Entonces  hicieron  mover  la  cabeza  del  Cristo, 
y  la  desgraciada  se  desmayó. 

Algunos  dias  después  le  leian  este  auto. 
.    «Christi nomine  invocato.    Fallamos,  atentos  los  autos  del 
«dicho  proceso  y  sospechas  que  de  él  resultan  con  la  reo, 

1.    Edicto  de  las  delaciones,  citado  por  Palma. 
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«que  la  debemos  condenar  y  condenamos  á  que  sea  puesta 
«en  la  cuestión  del  tormento,  en  la  cual  mandamos  esté  y  per- 
«severe  por  tanto  tiempo  cuanto  á  Nos  bien  visto  fuera,  para 
«que  en  él  diga  la  verdad  de  lo  que  está  testificada  y  acusa- 
«da;  con  protestación  que  le  hacemos  que  si  en  el  dicho  tor- 
«mento  muriese  ó  fuese  liciada  ó  se  siguiese  efusión  de  sangre 
«ó  mutilación  de  miembro,  sea  á  su  culpa  y  cargo  y  no  á  la 
«nuestra  y  por  no  haber  querido  decir  la  verdad.»  (1) 

Copiamos  testualmente  esta  providencia  espresion  genui- 
na  déla  perversidad  hipócrita  de  los  jueces. 

Los  legos  del  convento  de  Santo  Domingo  eran  los  en- 
cargados de  dar  tormento,  y  los  frailes  de  San  Juan  de  Dios 
cuidaban  los  enfermos  en  la  cárcel,  ademas  había  médicos 
para  volver  en  si  á  los  que  sufrían  el  tormento  é  informar  si 
podian  resistir  á  aquellas  atrocidades. 

La  infeliz  mujer  fué  conducida  á  la  cámara  del  tormento, 
y  en  presencia  del  Inquisidor  y  secretario,  fué  de  nuevo  in- 
terrogada sobre  los  delitos  de  que  estaba  acusada.  Ella  cayó 
de  rodillas  implorando  clemencia !  piedad  para  ella,  cuya 
única  culpa  era  haber  practicado  la  caridad  ! 

En  el  centro  de  aquella  sala  habia  una  mesa  de  ocho  pies 
de  largo.  En  el  estremo  un  collar  de  fierro  en  el  cual  se  co- 
locaba el  cuello  del  acusado,  y  correaspara  sujetarlos  brazos 
y  las  piernas,  de  modo  que  dando  vuelta  á  la  rueda,  aquellas 
correas  se  estiraban  en  dirección  opuesta,  hasta  dislocar  las 
articulaciones  de  la  víctima.  Este  fué  el  tormento  que  le 
aplicaron. 

Aquella  mujer  se  desmayó  varias  veces,  pero  el  esceso 
del  dolor  la  hizo  volver  en  si.  No  confesó  nada,  es  decir,  se 
negó  i  mentir. 

1.     Anales  déla  Inquisición  de  Lima,  ya  citados. 
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Del  tormento  fud  conducida  moribunda  á  su  prisión. 

Al  fin  pronunciaron  esta  sentencia. 

«Ghristi  nomine  invocato — Fallamos,  atentos  los  autos  y 
«mérito  del  proceso  y  á  haber  probado  bien  y  cumplidamen- 
«te  el  promotor  fiscal  su  acusación,  según  y  como  probarla 
«convino.  Damos  y  pronunciamos  su  acusación  por  bien 
«probada,  en  consecuencia  de  lo  cual  debemos  declarar  y 
«declaramos  á  Juana  Andrea  Mendoza  de  Toledo,  haber  sido 
cy  ser  hechicera,  mujer  de  malas  artes  en  maleficios  y  sor- 
«tilejios,  hereje  é  impenitente;  y  por  ello  haber  caido  en 
«sentencia  de  excomunión  mayor  y  en  confiscación  y  perdi- 
«miento  de  todos  sus  bienes,  los  cuales  mandamos  aplicar  y 
«aplicamos  á  la  cámara  y  fisco  de  Su  Majestad  y  ásu  recep- 
«tor  en  su  nombre,  desde  el  dia  y  tiempo  en  que  comenzó 
«á  cometer  dichos  delitos,  cuya  declaración  in  Nos  reserva- 
«mos.  Y  que  debemos  relajar  y  relajamos  la  persona  de 
«dicha  Juana  Andrea  Mendoza  de  Toledo  á  la  justicia  y 
«brazo  seglar,  rogando  y  encargando  muy  afectuosamente, 
«como  de  derecho  mejor  podemos,  se  hayan  benigna  y  pia- 
«dosamente  con  ella.  Y  declaramos  al  hijo  de  dicha  Juana 
«Andrea  Mendoza  de  Toledo  y  á  sus  nietos  si  los  tuviese  por 
«la  linea  masculina,  ser  inhábiles  é  incapaces;  y  los  inhabi- 
«litamos  para  que  no  puedan  tener  ni  obtener  dignidades, 
«beneficios  ni  oficios  asi  eclesiásticos  como  seglares  ni  otros 
«oficios  públicos  ó  de  honra.  No  poder  traer  sobre  si 
«ni  sus  personas,  oro,  plata,  perlas,  piedras  preciosas,  ni 
«corales,  seda,  chamelote,  paño  fino,  ni  andar  á  caballo,  ni 
«traer  armas,  ni  usar  de  otras  cosas  que  por  derecho  común, 
«leyes  y  pragmáticas  de  estos  reinos  é  instrucciones  y 
«estilo  del  Santo  oficio,  á  los  semejantes  inhábiles  son  pro- 
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«hibidas.  Y  por  esta  nuestra  sentencia  definitiva  juzgando, 
«asi  lo  pronunciamos  y  mandamos.» 

Tal  era  la  fórmula  de  la  sentencia  definitiva  del  Santo 
Oficio  de  la  Inquisición  de  Lima,  según  Ricardo  Palma. 

Se  entregaba  luego  el  preso  al  brazo  seglar  para  ser 
quemado  vivo,  vestido  con  el  sambenito  y  demás  estrava- 
gancias,  y  aquella  ejecución  tenia  lugar  en  los  autos  de  fé. 
Para  que  el  espectáculo  fuese  mas  aterrante  aglomeraban 
varios  reos  y  entonces  celebraban  la  pública  atrocidad.  A 
este  acto  asistía  el  Virey,  la  Real  Audiencia,  el  Dean  y  Cabil- 
do Eclesiástico,  los  miembros  del  ayuntamiento,  los  del  claus- 
tro de  la  Real  Universidad,  del  Consulado,  y  necesariamente 
el  Obispo. 

Ante  el  público  iban  prestando  juramento  de  acatar  el 
Santo  Oficio,  tanto  el  Virey  como  todas  las  demás  autorida- 
des, y  últimamente  toda  la  concurrencia.  No  faltaron 
nunca  las  señoras  á  este  espectáculo  repugnante  y  terri- 
ble (1). 

Cuando  supo  la  malhadada  viuda  la  sentencia,  cayó  de 
rodillas,  diciendo — Dios  mió!  tú  que  conoces  mi  inocencia, 
dadme  fuerzas  para  soportar  el  martirio  á  que  estoy  conde- 
nada por  estos  verdugos,  que  no  son  aiinistros  de  la  relijion 
de  paz  y  mansedumbre  que  enseñasteis.  Son  fanáticos  im- 
píos, no  son  ministros  de  la  religión  que  has  predicado.  Pe- 
ro cuando  la  infeliz  madre  pensó  en  su  hijo,  á  quien  se  des- 
honraba, se  desmayó.  Largo  tiempo  duró  su  desmayo, 
cuando  volvió  en  sí,  se  le  hizo  saber  que  sino  guardaba  ab- 
soluto silencio  seria  azotada. 

—  ¡¡Bárbaros!     esclamó,    asi   pensáis    hacer    prosélitos? 

1.  Para  conocer  los  detalles  del  ceremonial  de  un  auto  de  fé  en 
Lima,  recomendamos  la  obrado  Palma— Ana/es  de  la  Inquisición  etc. 
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Dios    OS  perdone,  inicuos  verdugos, — y  después  cayó  en  un 
delirio  verdaderamente  angustioso. 


VI 

Bon  Juan  de  Toledo, 


La  venganza   es  en  cierta  manera  la  crisis  del  rencor, 

Descuret 


Don  Juan  había  huido  de  Potosí  desde  que  supo  que 
su  escelente  y  buena  madre  habia  sido  enviada  á  las  cárceles 
del  Santo  Oficio  de  Lima,  por  don  Martin  de  Salazar,  comi- 
sario de  la  Inquisición  en  la  Villa  Imperial. 

El  mancebo  abandonó  sus  lujosos  trajes,  su  tierna  y  pro- 
funda pasión,  su  amor  á  su  prima,  y  sedirijió  á  Lima  bajo 
un  nombre  supuesto.  Quería  acercarse  á  su  madre,  y  sin 
creer  posible  salvarla,  marchaba  atraído  poruña  fuerza  irre- 
sistible hacia  la  ciudad  de  los  Reyes. 

El  secreto  de  los  procedimientos  del  Tribunal  no  le  per- 
mitió saber  el  curso  de  la  causa,  y  solo  supo  la  verdad  el  día 
del  auto  de  fé. 

Lo  que  pasó  entonces  por  el  alma  de  aquel  mancebo  no 
puede  decirse;  pero  no  habiendo  perdido  la  razón,  resolvió 
vengarse:  pero  vengarse  de  una  manera  que  no  se  borrase 
de  la  memoria  de  los  vecinos  de  la  villa  Imperial. 

—¡Don  Martin!  decia  en  un  monólogo,  habéis  sacrificado 
á  mi  santa  madre,  me  deshonráis  para  siempre,  pero  yo 
os  devovaré  el  corazón!  No  viviré  sino  para  la  venganza,  y 
si  solo  exijes  hipocrecia,  vestiré  el  tosco  traje  de  ermitaño  y 
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engañaré  al  mundo,  para  que  la  maldita  inquisición  no  me 
queme  también.  Dios  Santo,  que  permitis  estas  atrocidades, 

perdonad  al  hijo   que  vengará  á  su  madre! Mis   dos 

santos  amores  se  han   borrado  de  la  tierra,  mi  madre  y  mi 
prima! 

La  venganza  no  es  jamas  permitida  ni  lejítima;  pero  es- 
ta vez  se  atenuaba  porque  el  amor  filial  habia  ofuscado  la  ra- 
zón de  aquel  desgraciado,  y  la  atrocidad  del  procedimiento 
inquisitorial  enjendraba  la  deprabacion,  tan  cierto  es  que 
el  rigor  aleja  en  vez   de  atraer. 

Asi  en  vez  de  consolidar  la  unidad  de  la  fé,  esos  proce- 
dimientos aumentaban  el  cisma  en  el  cristianismo  y  justifi- 
caban la  necesidad  de  reforma,  por  los  escesos  de  los  minis- 
tros del  culto.  Hacían  hipócritas  medrosos;  pero  dejaban 
vacío  el  corazón  y  nulilada  la  fé. 

¿Cómo  podía  don  Juan  de  Toledo  mirar  sin  odio  pro- 
fundo, á  los  inicuos  sacrificadores  de  su  inocente  madre? 
Este  odio  lo  alejaba  irreflexivamente  del  seno  de  la  iglesia, 
sin  pensar  que  asi  como  en  las  tempestades  no  se  pierde  la 
esperanza  de  ver  lucir  de  nuevo  el  sol,  asi  también  aquellas 
crueldades  ejercidas  en  nombre  de  la  Iglesia  no  podian  ser 
permanentes.  «Los  que  la  profanaban  eran  hombres:  po- 
dian emnendarse-,  y  en  todo  caso,  debían  morir. . .  .Se  nece- 
sita tan  poco  para  tocar  las  almas  y  transformar  los  corazo- 
nes! ha  dicho  Octavio  Feuillet.  Basta  el álito  de  un  niño!. . . 

Felizmente  la  tempestad  ha  pasado,  y  alcanzamos  en 
América  los  tiempos  de  tolerancia  en  religión;  nos  aproxima- 
mos asi  á  la  santa  fraternidad.  Pero  cuan  ruda  ha  sido  la 
marcha  y  cuan  lento  es  el  desenvolvimiento  de  la  idea!  Las 
víctimas  han  quedado  en  el  camino  de  la  historia  para  alec- 
ciunarnos  con  la  esperiencía:  para  decirnos — la  intolerancia 
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religiosa  y  política  es  el  signo  del  fanatismo  y  la  ignorancia 
y  esa  situación  es  transitoria. 

«Bajo  el  aspecto  religioso,  Dios  es  amor,  y  el  amor  es 
toda  su  {ey.  Amor  de  Dios,  soberano  bien  y  Criador  de  to- 
das las  cosas,  y  amor  de  los  hombres,  sus  mas  nobles  criatu- 
ras: he  aqui,  en  resumen,  la  teoria  cristiana  del  amor,  se- 
gún Descuret.  ¡Cuanto  liemos  avanzado  desde  los  tiempos 
del  santo  oficio! 

Don  Juan  de  Toledo  volvió  á  Potosí  ocultamente. 

Los  indíjenas  á  quienes  la  madre  de  don  Juan  de  Toledo 
habia  curado  en  sus  enfermedades,  conversaban  en  quichua 
en  torno  de  la  lumbre  en  las  fríjidas  veladas,  sobre  el  atroz 
castigo  de  la  española.  No  comprendían  sobre  todo  que  hu- 
biesen hombres  que  impusieran  á  los  hijos  castigo  y  respon- 
sabilidades por  delitos  que  no  habian  cometido.  Compara- 
ban entonces  sus  antiguas  costumbres  y  sus  viejas  leyes  con 
las  costumbres  nuevas  y  las  nuevas  leyes,  y  deducían  que  los 
conquistadores  eran  perversos  comparados  con  el  blando 
gobierno  del  hijo  del  Sol. 

Causábales  pena  y  sorpresa  que  don  Juan  hubiese  per- 
dido sus  bienes,  y  que  lo  declarasen  infame  por  culpa  no  CQ- 
metida  por  él. 

Y  en  verdad  que  tenian  razón.  Los  Incas  nunca  Impo- 
nían la  pena  de  confiscación,  porque  consideraban  indigna 
de  la  autoridad  semejante  codicia,  ni  aun  en  los  mayores 
delitos  aplicaron  esa  pena.  (1) 

1.  «Nunca  tuvieron  pena  pecuniaria,  ui  coníiscacion  de  bienes, 
porque  decian,  que  castigar  en  la  hacienda  y  dejar  vivos  los  delin- 
cuentes, no  era  desear  quitar  los  males  de  la  república,  sino  la 
hacienda  á  los  malhechores,  y  dejarlos  con  mas  libertad  para  que 
hicieran  mayores  males. 
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El  mayor  crimen  en  su  tiempo  era  el  de  rebelión,  por 
el  carácter  sagrado  del  hijo  del  Sol  que  investía  el  Inca, 
juzgando  por  esto  el  alzamiento  contra  el  monarca,  bajo  el 
doble  aspecto  religioso  y  político.  Pues  bien,  aun  en  este 
caso  ú  otro  por  el  cual  se  aplicase  la  pena  de  muerte  al  cri- 
minal, jamás  privaban  á  los  hijos  de  sus  bienes,  ni  los  des- 
pojaban délo  que  por  herencia  les  correspondía.  La  pena  no 
se  trasmitía  jamás  á  los  descendientes,  estaba  reservado  á  los 
conquistadores  estatuir  que  los  hijos  y  descendientes  fuesen 
sujetos  á  la  infamia  de  sus  padres,  privados  de  sus  bienes  y 
condenados  á  una  vida  desesperada,  pues  la  rehabilitación 
era  casi  imposible.  Y  tan  atroz  castigo  era  impuesto  por  sa- 
cerdotes, en  nombre  de  la  Santa  Religión ! 

VII. 

El  hijo  de  la  hechicera. 

....  y  los  hijos  de  tales  dehiicuentes  queden 
y  sean  sujetos  á  la  infamia  de  sus  padres 
y  del  todo  queden  sin  parte  de  toda  ó  cual- 
quiera herencia,  sucesión, donación,  ma,n- 
aa  de  parientes,  ó  estraños,  ni  ten¿i:an  nin- 
gunas dignidades;  y  ninguno  pueda  tener 
disculpa  alguna.  .  .  . 
(Constitución  del  Papa  Pió  V,  citada  por 
Palma) 

Este  es  mi  mandamiento,  que  os  améis  los 
unos  á  los  otros,  como  yo  os  amé. 

Evangelio  según  San  Juan,  cap.  XV.  ver.  12. 

En  Potosí  se  supo  la  terrible  ejecución  de  la  pobre  viu- 
da y  encontraron  natural   la   desaparición  de  don  Juan   de 

Si  algún  curaca  se  rebelaba  (que era  lo  quemas  rigurosamente 
castigaban  los  Incas)  ó  hacia  otro  delito  que  mereciese  pena  de 
muerte,  aunque  se  la  diesen,  noquital)an  el  estado  al  sucesor;  sino 
que  se  lo  daban  representándole  la  culpa  y  la  pena  de  su  padre,  pa- 
ra que  se  guardase  de  oiro  tanto.»  Garcilaso  de  la  Vega,  Comen- 
tarios reales  etc. 
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Toledo,  privado  de  sus  bienes,  de  sus  honores  y  condenado  á 
arrastrar  una  vida  sin  esperanza  y  á  sufrir  castigos  por  deli- 
tos que  no  habia  cometido.  La  marquesa  vivió  en  Chuquisa- 
ca  consagrada  al  tierno  cuidado  de  sus  hijos;  pero  en  la  enfer- 
miza palidez  de  su  rostro,  se  leiael  amargo  dolor  de  su  alma. 

De  repente  empero  apareció  al  pié  del  cerro,  un  hombre 
enflaquecido  por  el  dolor,  pálido  el  rostro,  hundidos  los  ojos, 
y  de  aire  sombrío.  Apesar  de  no  ser  viejo,  su  barba  y  su  ca- 
bello era  blanco,  vestia  el  traje  de  ermitaño  y  con  sus  propias 
manos  empezó  á  cavar  una  cueva  donde  vivir.  Lairieprocha- 
ble  conducta  de  aquel  penitente  llamó  la  atención  de  todos 
los  mineros  del  cerro,  y  muy  presto  se  le  vio  en  las  calles 
de  la  villa,  sin  hablar  á  nadie,  comiendo  de  los  despojos  que* 
arrojaban  las  casas  de  los  grandes  señores. 

Los  primeros  que  reconocieron  al  ermitaño  fueron  los 
pilludos  de  la  ciudad,  quienes  le  huian,  gritando — es  el  hijo 
de  la  hechicera!  y  hacian  la  señal  de  la  cruz. 

Se  supo  entonces  que  el  ermitaño  era  don  Juan  de  To- 
ledo, le  creyeron  loco  y  algunos  mártir  á  causa  del  cruento 
castigo  de  la  madre.  Los  sacerdotes  lo  citaban  como  un 
ejemplo  de  los  benéficos  frutos  de  la  persecución  de  los  here- 
jes y  brujos:  y  decian  que  aquellas  privaciones  lo  ponian  en 
el  camino  del  cielo. 

Entre  tanto  los  vascongados  y  los  criollos  tenían  escan- 
dalizada la  ciudad  con  sus  bandos  y  sus  luchas,  al  estremo 
de  batirse  en  las  calles  los  unos  y  los  otros,  y  quedar  los 
cadáveres  insepultos,  hasta  que  la  autoridad  los  recojia. 

Estas  noticias  llegaron  á  Lima,  donde  el  18  de  enero 
de  1604  habia  hecho  su  entrada  pública  como  Vírey,  don 
Gaspar  de  Zúñiga  y  Acevedo,  Conde  de  Monte-rey.  El  nue- 
vo majistrado  espidió  órdenes  terminantes  para  que  los  ban- 
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dos  fueran  desarmados  en  Potosí,  naandando  perseguir  los 
vagos  y  ociosos. 

Las  medidas  que  con  este  motivo  dictó  el  corregidor  le 
atrajeron  serias  enemistades,  y  como  en  ellas  era  apoyado 
por  el  comisario  de  la  Inquisición  don  Martin  de  Salazar, 
contra  él  también  se  levantó  el  pueblo. 

Una  mañana  apareció  este  asesinado  con  muchas  puña- 
ladas, en  su  misma  casa.  Apesar  de  las  activas  dilijencias 
practicadas  para  descubrirlos  asesinos,  el  crimen  quedó  en  el 
misterio,  limitándose  á  repetir — venganzas  de  los  bandos! 

Pero  lo  que  verdaderamente  conmovió  al  vulgo,  fué  la 
noticia  de  haber  sido  misteriosamente  violada  la  sepultura 
de  don  Martin  de  Salazar.  A  los  activos  comentarios  de  los 
primeros  tiempos,  sucedió  el  cansancio  y  luego  el  olvido. 
Nadie  pensó  mas  en  don  Martin. 

El  pueblo  estaba  ajitado  por  pasiones  demasiado  punzan- 
tes para  detenerse  en  escudriñar  el  misterio  de  aquel 
crimen. 

El  ermitaño  cruzaba  siempre  las  calles,  los  bandos  lo  res- 
petaban porque  era  inofensivo,  y  solo  le  burlaban  los  mu- 
chachos y  mal  entretenidos — gritándole — ¡  Hijo  de  la  he- 
chicera! 

Cuando  sonaban  en  su  oido  aquellas  fatídicas  palabras, 
temblaba  de  pies  á  cabeza  y  levantaba  convulsivo  una  cala- 
vera que  desde  algún  tiempo  llevaba  en  la  mano,  detenía 
sobre  ella  sus  ardientes  ojos,  y  continuaba  su  camino. 

Como  jamás  hablaba,  como  no  disputaba  nunca,  como  no 
hacia  mal  á  nadie,  empezó  al  fin  á  conquistar  hasta  el 
respeto  de  los  niños.  Al  fin  le  dejaban  pasar,  él  no  levan- 
taba la  vista  del  suelo  sino  para  detenerla  fijamente  en  la  ca- 
lavera. 
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— Es  que  piensa  siempre  en  la  muerte! — decian  las  bea- 
tas, y  no  quiere  ser  tentado  por  el  diablo. 

-—Es  un  santo  que  no  vive  sino  rezando!  repetían 
otros. 

La  fama  del  ermitaño  fué  creciendo,  se  estendió  mas  allá 
de  Potosí  y  circuló  por  todo  el  Perú. 

Largos  años  habian  trascurrido  durante  los  cuales  los  Vi- 
cuñas y  los  Vascongados  habian  reñido  cruelmente;  pero  la 
prudencia  del  factor  don  Bartolomé  Astetede  Ulloa,  habia 
conseguido  pacificar  los  ánimos. 

Promediaba  el  año  de  1625,  y  disgustado  don  Francisco 
Castillo  de  algunas  crueldades  perpetradas  por  cierto  em- 
pleado contra  los  antiguos  soldados  Vicuñas,  resolvió  batirlo 
y  castigarlo. 

Así  lo  hizo  dándole  muerte;  pero  tuvo  que  recurrir  al 
virey  solicitando  autorización  para  perseguir  á  los  inquieta- 
dores, como  les  llama  el  cronista. 

Asi  se  fué  sosegando  la  villa. 

Para  celebrar  la  tranquilidad  que  empezaba  á  disfrutarse, 
el  criollo  don  Agustin  Solorzano  dio  un  magnífico  banquete 
en  el  cual  «habia  una  pila  de  plata  que  tenia  mil  cuatrocien- 
tos cincuenta  y  tres  marcos,  de  la  cual  desde  las  seis  de  la 
mañana  hasta  las  siete  de  la  noche  corrió  riquísimo  vino. 
Gastó  setenta  y  seis  mil  pesos.  (1) 

Pero  antes  de  terminar  aquel  banquete  llegó  la  noticia 
que  el  ermitaño  de  la  calavera  estaba  moribundo  y  acababa 
de  recibirlos  santos  sacramentos  con  ejemplar  piedad. 

Aquella  nueva  impresionó  á  los  ilustres  personajes  y  re- 


1 .     Anales  de  la  villa  Imperial  de  Potosí,  por  dou  Bartolomé  Mar- 
tínez y  Vela. 
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solvieron  hacer  á  su  costa  pomposas  exequias  al  virtuoso  y 
ascético  ermitaño. 

Al  dia  siguiente  la  multitud  se  dirijia  en  romeria  á  la 
gruta  del  cerro.  Todos  repetían — ha  muerto  como  un 
santo ! 

En  la  cueva  velaban  algunos  frailes  de  las  diversas  comu- 
nidades religiosas^  cirios  ardian  en  torno  del  cadáver,  que 
los  mas  encopetados  querian  conducir  en  hombros,  hasta  la 
iglesia  en  que  de bia  enterrase. 

Las  órdenes  monásticas  disputábanla  posesión  de  los  pre- 
ciosos restos  de  un  ejemplar  ermitaño,  que  quizá  pensaban 
mereciese  ser  canonizado.  Iba  á  procederse  á  la  formación 
de  un  informe  sobre  la  vida  de  este  ascético,  y  á  porfía  se 
prestaba  á  declarar  sobre  su  santa  y  edificante  vida. 

Un  caballero  de  Calatraba  que  acababa  de  llegar  á  la  gru- 
ta con  otros,  se  acercó  al  ataúd  para  examinar  de  mas  cer- 
ca las  facciones  del  que  habia  sido   don  Juan  de  Toledo. 

Miraba  atentamente  la  calavera  que  tenia  en  sus  manos,  y 
con  la  cual  hablan  querido  enterrarlo;  pero  levantándose 
rápidamente  se  dirijió  hacia  uno  de  los  sacerdotes  que  allí 
estaba,  diciéndole  que  habia  un  papel  entre  los  dientes  de 
aquella. 

En  efecto,  todos  se  acercaron:  la  multitud  se  apiñó  mas,  y 
de  boca  en  boca  circulaba  la  nueva  de  haberse  encontrado 
escrito  el  testamento  del  ermitaño,  del  penitente,  del  santo. 

Sacaron  el  papel  con  el  mas  respetuoso  cuidado,  y  des- 
doblándolo con  veneración,  uno  de  los  frailes  empezó  á  leer 
en  alta  y  clara  voz,  lo  siguiente : 

«Yo  don  Juan  de  Toledo,  natural  de  esta  villa  de  Potosí, 
«hago  saber  á  todos  que  me  han  conocido  en  ella  y  á  todos 
«los  que  de  noticias  quisieran  en  adelante  conocerme,  como 
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«yo  he  sido  aquel  hombre  á  quien  por   andar    en  traje  de 
«ermitaño  me  tenian  todos  por  bueno,  no  siendo  asi,    pues 
«soy  el  mas  malo  de  cuantos  hombres  ha  habido  en  el  mun- 
«do;  porque  habéis   de    saber  que    el  traje  que  traia  no  era 
«por  virtud  sino  por  mi  dañada  malicia,    y  para  que  todo  lo 
«sepáis,  digo,   que   habrá  poco  menos  de  veinte  años  que 
«por  ciertos  agravios  que  me   hizo  don  Martin  de  Salazar, 
«délos  reinos  de    España,  y    en  tales  agravios  menoscabó 
«la  honra  que  Dios  me  dio,  por  esto  le  quitti  la  vida  con  infi- 
«nitas  puñaladas  que  le  di;  y  des[)ues  que  lo  enterraron  tuve 
«modo  para  entrar  de  noche  en  la  iglesia,  abrir  su  sepulcro, 
«sacar  su  cuerpo  y  con  el  puñal  le   abrí   el  pecho,  saquéle 
«el  corazón,    me    lo     comí    á  bocados,  y  después  de  esto 
«le  corté  la  cabeza,  quítele  la  piel  y  habiéndolo  vuelto  á 
«enterrar  rae  llevé  la  calavera:  rae  vestí  un  saco  corao  todos 
«me  habéis  visto,  y  tomando  la  calavera   en  mis  manos  con 
«ella  he  andado  veinte  años  sin  apartármela   de  mi  presen- 
«cia,  ni  en  la  mesa,  ni    en  la   cama;    teniéndome  todos  por 
«bueno  y  penitente,  engañándolos   yo   cuando  aplicaba  los 
«ojosa  la  calavera  que  juzgarían  ponia  mi  contemplación  en 
«la  muerte,  siendo  lo  contrario;  pues  asi  como   los  hombres 
«se  vuelven  bestias,  por  el  pecado,    asi  yo  me  habia  vuelto 
«la  mas  terrible,  volviéndome  un  cruel  y  fiero  cocodrilo,  y 
«como  este  animal   gime  y  llora  con   la  calavera  de  algún 
«infeliz  hombre  que  ha  comido  no  por  haberlo   muerto  bino 
«porquo  se  le  acabó  el  mantenimiento,   asi  yo  mas  fiero  que 
«las  fieras,  miraba  la  calavera  de  mi   enemigo  á  quien  quité 
«la  vida,  y  rae  pesaba  infinito  de  haberlo  muerto,  que  si  mil 
«veces  resucitara  otras  tantas  se  las  volviera  á  quitar.  Y  con 
«este  cruel  rencor  he  estado  veinte  años  sin    que  haya  sido 
«posible  dejar  mi  venganza  y  apiadarme  de  mi  mismo,  hasta 
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«este  punto  que  es  el  último  de  mi  vida,  en  el  cual  me  arre- 
«piento  de  lo  hecho,  y  pido  á  Dios  muy  deveras  que  me  per- 
«done,  y  ruego  á  todos  lo  pidan  asi  á  aquel  Divino  Señorque"^ 
«perdonó  álos  que  lo  crucificaron.»  (1) 

Cuando  terminó  esta  lectura,  un  grito  unánime  y  terrible 
salió  de  aquella  masa  déjente: — el  hijo  de  la  hechicera  era 
un  malvado!  Al  piadoso  entusiasmo  sucedió  la  indignación 
y  trataron  de  atrepellar  la  gruta  para  arrastrar  el  muerto  y 
quemarlo,  aventando  luego  las  cenizas.  La  multitud  faná- 
tica grita — el  maldito  !   el  hijo  de  la  hechicera  ! 

Aquel  furor  popular,  aquellas  voces  de  venganza  ante  el 
cadáver  de  un  hombre  tenian  algo  de  salvaje  ferocidad. 

Mientras  el  populacho  reunido  antes  para  conducir  al  que 
tenian  por  santo,  gritaba  enfurecido  por  el  desengaño,  un 
sacerdote,  blanco  el  cabello,  despejada  la  frente,  serena  y 
suave  la  mirada,  se  habia  arrodillado  y  oraba. 

Los  fanáticos  asusaban  al  pueblo  para  vengarse  en  aquel 
cadáver  de  lo  que  llamaban  la  iniquidad  y  la  mentira.     Las 


L  Anales  de  la  villa  Imperial  de  Potosí,  ipor  don  Bartolomé  Mar- 
tínez y  Vela. 

Sobre  este  mismo  suceso  ha  escrito  don  Diego  Barros  Arana 
una  interesante  novelita  bajo  el  título — U7i  crimen  de  jugadores, 
reproduciendo  la  confesión  de  don  Juan  de  Toledo.  Este  escri- 
to está  publicado  en  la  Revista  del   Paraná,  tomo  1  páj.  25. 

El  señor  don  Ricardo  Palma,  conocedor  también  del  mismo 
documento  y  del  escrito  del  señor  Barros  Arana,  pnblícó  un  tra- 
bajo literario  titulado— Jií5íos  y  Pecadores— Crónica  del  siglo  XVII 
que  trata  de  como  el  Lobo  vistió  la  piel  del  cordero.  «La  Revista»  lo 
reprodujo  en  el  tomo  1  páj.  128. 

Estos  escritores  lian  transcripto  el  testamento  de  don  Juan  de 
Toledo,  único  punto  común,  como  base  histórica.  De  manera 
que  el  argumento  es  conocido. 

TOMO   XI  7 
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masas  escitadas  por  esas  voces,  pedian  á  los  sacerdotes  les 
entregasen  esos  restos  humanos.  El  momento  era  solemne, 
se  intentaba  una  indigna  profanación,  una  venganza  so  pre- 
testo  de  expiar  otra  venganza  ! 

Entonces  el  anciano  se  dirijió  á  la  multitud  irritada,  y  le 
hizo  señal  para  que  le  escuchasen.  Aquel  hombre  gozaba 
en  la  villa  del  prestigio  que  inspira  la  virtud,  de  la  venera- 
ción que  se  conquista  el  que  la  hace  amar  por  el  ejemplo  y 
la  mansedumbre.  El  saber,  el  talento,  la  gloria,  la  fortuna, 
pueden  escitar  los  celos  y  la  envidia;  pero  la  virtud  y  la  ca- 
ridad no  despiertan  en  los  otros  sino  respeto. 
Aquel  sacerdote  se  espresó  así: 

— Hermamos  mios,  en  Jesus-Cristo  !  Paz  en  vuestras  al- 
mas, indulgencia  para  las  agenas  faltas,  piedad  y  amor  para 
los  arrepentidos !  Roguemos  á  Dios  para  que  tranquilice 
nuestros  espíritus  atribulados  por  el  desengaño  ! 

Está  escrito  en  el  santo  libro — No  juzgeis  y  no  seréis  juz- 
gados; no  condenéis,  y  no  seréis  condenados.  Perdonad,  y 
seréis  perdonados.»  (San  Lucas.) 

¿Qué  mérito  tendríais  amando  á  quien  os  amó  I  Nó,  es 
necesario  levantar  hacia  Dios  nuestros  corazones,  porque  to- 
dos necesitamos  de  su  misericordia;  sed  misericordiosos  con 
aquel  que  os  pidió  perdón  al  morir  y  murió  arrepentido! 
¿Quién  os  dá  derecho  para  profanar  esos  restos  mortales, 
con  el  pretesto  de  que  fué  un  criminal  el  que  ya  no  está 
entre  nosotros?  Harías  lo  mismo  que  os  indigna  en  él: 
os  vengarlas !  Jesuscristo  no  vino  á  predicar  el  odio  ni  la 
venganza  sino  el  amor.  Aquel  que  perdonó  á  la  Magdalena, 
ha  dado  ejemplo  de  indulgencia — ¿cuál  de  vosotros  se  cree 
escento  de  culpa  para  arrojar  la  primera  piedra  sobre  este 
cadáver  ? 
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Recordad,  hijos  mios,  «que  el  que  se  humilla  será  ensal- 
zado.» 

Estas  sencillas  y  breves  palabras,  pronunciadas  con  la  na- 
turalidad del  que  tiene  convicciones  profundas,  que  escusa 
fascinar  por  la  retórica,  y  ama  á  sus  semejantes,  produjeron 
un  efecto  májicoy  sublime;  un  silencio  solemne  siguió  á  los 
gritos  de  las  pasiones,  tan  cierto  es  el  imperio  irresistible  de 
los  que  saben  conmover  el  sentimiento  del  pueblo,  raras, 
muy  raras  veces  sordo  ante  la  ancianidad  virtuosa. 

El  sacerdote  dijo  entonces  con  el  mismo  acento  de  man- 
sedumbre y  de  humildad. 

— Acompañadme  á  orar  por  el  alma  de  este  pecador,  para 
que  el  Señor  de  las  misericordias  le  perdone !  Jesu-Cristo 
ha  dicho:     «Tu  fé  te  ha  salvado:  vete  en  paz.» 

La  multitud  se  arrodilló  y  aquella  oración  fué  sin- 
cera. 

Momentos  después  volvia  el  pueblo  hacia  la  Villa  Impe- 
rial, sin  odio  para  el  que  fué  don  Juan  de  Toledo,  compade- 
cidos de  la  atrocidad  de  su  venganza  y  edificados  ante 
aquel  ejemplo. 

Vicente  G.  Quesada. 


DERECHO 
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ESTUDIOS  SOBRE  LA  JUSTICIA  FEDERAL 
AMERICANA 

EN   SÜ     APLICACIÓN     A   LA     ORGANIZACIÓN     CONSTITUCIONAL 

ARGENTINA. 

(Continuación.)  (1) 

CAPITULO  XI. 

Cláusulas  de  la  Constitución  Federal  que  limitan  la  acción 
del  Legislativo — Naturaleza  del  Legislativo  Nacional — 
Reglas  generales  de  interpretación. 

Creemos  de  interés  contraernos  á  esponer  las  doctrinas 
que  se  refieren  á  ciertas  cláusulas  de  la  Constitución  de  la 
Union,  referentes  á  limitar  las  atribuciones  del  Legislativo 
Nacional  en  materias  que  atañen  á  los  derechos  privados. 

1.     Véase  la  pajina  109  del  tomo  X  de  esta  Jlms^a. 
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Antes  de  analizar  las  prescripciones  que  afectan  á  los  dere- 
chos privados  contenidos  también  en  nuestra  Constitución, 
estudiaremos  la  naturaleza  del  poder  legislativo  de  la  Union, 
y  las  reglas  de  interpretación  aplicables  á  la  ley  fundamen- 
tal de  la  unión  americana. 

Las  reglas  de  interpretación  varian  con  el  instrumento 
que  se  trata  de  aplicar:  una  ley  ordinaria  no  se  halla  gober- 
nada por  los  mismos  principios  que  rigen  la  interpretación 
de  las  Constituciones  de  los  Estados,  estas  se  hallan  someti- 
das en  muchos  casos  á  reglas  especiales  y  diversas  de 
las  que  corresponden  aplicar  á  la  Constitución  Nacio- 
nal. 

La  idea  política  que  gobierna  la  materia  tratándose  de  la 
Constitución,  está  contenida  en  la  enmienda  décimaj  «los 
«poderes  que  no  hubiesen  sido  delegados  por  la  Consti- 
«tucion  á  los  Estados  Unidos,  aquellos  que  los  Estados  no 
«hayan  prohibido  á  aquella  conferir,  se  hallan  reservados  á 
«  los  Estados  ó  al  pueblo.» 

Por  lo  que  respecta  al  instrumento  en  conjunto,  al  gobier- 
no creado  por  él,  la  Constitución  es  un  atributo — (grant)  no 
una  delegación  de  poder.  El  Congreso  puede  ejercitar  úni- 
camente los  poderes  que  le  hayan  sido  delegados.  Claro 
es  que  esta  doctrina  no  se  aplicará  á  las  prohibiciones  espre- 
sas contenidas  en  aquel  instrumento,  y  que  se  refieren 
tanto  al  gobierno  nacional  cuanto  á  los  gobiernos  particula- 
res. Respecto  á  aquellas,  la  Constitución  de  la  Union,  lo 
mismo  que  las  de  ios  miembros  que  la  integran  son  limita- 
ciones del  poder  legislativo.  La  línea  divisoria  entre  los 
poderes  del  gobierno  federal  y  de  los  Estados,  deja  poco 
terreno  para  discutir  la  estension  del  legislativo  Nacionalj 
pero  la  Constitución  federal  se  propone  conservar  la  sepa- 
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ración  del  legislativo,  del  ejecutivo  y  del  judicial,  y  esta 
separación  ha  dado  márjen  á  la  cuestión  de  saber  si  el  Con- 
greso podrá  delegar  en  algunas  ocasiones  sus  atribuciones 
legislativas. 

El  gobierno  de  la  unión  ha  adoptado  en  varios  casos  la 
legislación  y  los  procedimientos  de  los  Estados  en  materias 
judiciales,  pero  solo  como  aplicación  de  disposiciones  vigen- 
tes y  conocidas,  respecto  á  materias  nacidas  dentro  de  la 
órbita  jurisdiccional  del  Congreso:  no  seria  constitucional 
aceptar  las  leyes  futuras  de  los  Estados  puesto  que  esto  equi- 
valdría ;i  delegar  las  atribuciones  legislativas. 

Hemos  referido  en  el  capítulo  precedente  las  reglas  que 
gobiernan  la  jurisprudencia  de  los  tribunales  federales  res- 
pecto á  la  adopción  de  la  que  rije  en  las  cortes  locales  res- 
pecto á  las  constituciones  ó  leyes  de  los  Estados.  Sin  em- 
bargo, al  decidir  cuestiones  que  no  sean  meramente  esta- 
tutarias, locales,  ó  municipales,  sino  procedentes  del  derecho 
comercial,  la  corte  suprema  decide  con  entera  indepen- 
dencia. 

Las  reglas  políticas  de  interpretación  concernientes  á  la 
Constitucional  nacional,  se  encuentran  reasumidas  en  la 
siguiente  sentencia  del  juez  Marihall. 

«El  gobierno  de  los  Estados  Unidos  no  puede  invocar 
«poderes  que  la  Constitución  no  le  haya  otorgado:  y  estos 
«mismos  deberán  ser  esplícitos,  ó  de  inferencia  necesaria. 
«Por  otra  pare,  este  instrumento,  como  cualquier  atributo 
«(grant)  debe  tener  una  interpretación  racional  según  el 
«alcance  de  las  palabras — Toda  vez  que  un  poder  esté  con- 
« cedido  espresamente  en  términos  generales,  no  debe  ser 
«restringido  á  casos  particulares,  á  menos  que  tal  interpre- 
«tacion  se  desprenda  espresamente  del  testo,  ó  por  implican- 


JUSTICIA   FEDERAL.  103 

«cia  necesaria.  Las  palabras  deberán  tomarse  en  su  sentido 
«natural  y  obvio,  sin  restringir  ó  ensanchar  arbitrariamente 
«su  alcance. 

«La  Constitución  se  espresa  indudablemente,  en  térmi- 
«nos  generales.  No  habría  cuadrado  á  los  objetos  del  pue- 
«blo  al  redactar  ese  instrumento  de  sus  libertades,  entrar 
«en  minuciosos  detalles,  ó  declarar  los  medios  por  cuyo 
«conducto  deberian  ejecutarse  los  poderes  conferidos.  Se- 
«mejante  tarea  según  se  previo  acertadamente  habría 
«sido  tan  difícil  como  peligrosa,  sino  impracticable.  Ese 
«instrumento  no  tendió  únicamente  á  proveer  á  las  exigen- 
«cias  de  pocos  años,  sino  á  sufrir  la  prueba  de  los  tiempos, 
«ante  los  acontecimientos  que  ocultaba  el  porvenir.  Na- 
«die  pudo  preever  los  cambios  que  serian  indispensables 
«para  efectuar  los  objetos  generales  de  la  Constitución;  las 
«restricciones  y  especificaciones  que  siendo  indispensables 
«al  presente  podrian  subvertir  en  lo  futuro  el  conjunto  del 
«sistema.  De  aquí,  la  generalidad  con  que  se  han  espresado 
«los  autores  de  la  Constitución,  con  el  objeto  de  dejar  al 
«legislativo  el  arbitrio  de  adoptar  de  tiempo  en  tiempo  los 
«medios  adecuados  para  cumplir  los  objetos  y  el  ejercicio  de 
«los  poderes  conferidos,» 

«Decir  que  la  intención,  ó  el  espíritu  del  instrumento 
«deberá  prevalecer  sobre  la  letra,  que  la  intención  deberá  de- 
«ducirse  de  las  palabras,  que  estas  deberán  á  su  vez  tomarse 
«en  el  sentido  en  que  las  emplean  aquellos  para  quienes  fué 
«dada  la  constitución:  que  las  disposiciones  de  estas  ni  deben 
«restringirse  hasta  el  estremo,  ni  estenderse  mas  allá  de  los 
«objetos  que  tuvieron  en  vista  sus  redactores — es  repetir  lo 
«dichOy  pero  es  todo  lo  que  se  necesita  saber.  Marshall  C.  J. 
«in  ongen  vs.  Sunders  12,  Wheat,  213,  332. 


104  LA    REVISTA    DE   BUENOS    AIRES. 

Reglas  de  interpretación  aplicables  á  la  eonstitucionj  y  que  no 
afectan  á  su  carácter  político. 

Leyes  inconstitucionales.     La  Corte  Suprema  dice   sobre 
este  particular : 

«La  cuestión  de  decidir  si  una  ley  es  incompatible,  ó  re- 
«pugnante  con  la  constitución,  ha  sido  siempre  muy  delica- 
«da,  y  debe  resolverse  negativamente  por  ló  general,  en  los 
«casos  dudosos.  Colocada  la  corte  en  la  obligación  de  espe- 
«dirse  sobre  casos  de  este  género,  no  debe  olvidar  la  solemne 
«responsabilidad  que  se  le  ha  confiado;  ni  decidirse  á  de- 
«clarar  que  el  legislativo  ha  ultrapasado  sus  atribuciones,  sin 
«graves  fundamentos. .  .  .Fletcher  v.  I.  Peek  6,  Cranch  128. 
El  célebre  abogado  Clay,  decia  sobre  esta  materia  á  la 
Corte  Suprema  alegando  en  el  caso  de  Green  vs.  Biddle  «la 
«corte  debe  usar  de  la  mayor  cautela  ejercitando  estas  atri- 
«buciones.  Se  halla  investida  con  la  prerogativa  mas  im- 
«portante  que  jamás  se  confió  á  tribunal  alguno  en  beneficio 
«de  la  humanidad.  A  la  América  cumple  encontrar  la  in- 
«cógnita  de  un  problema  político,  á  saber:  si  pueden  existir 
«gobiernos  regidos  por  constituciones  escritas. — No  cabe 
«duda  que  estas  no  pueden  existir  sin  que  haya  en  alguna 
«parte  un  depositario  del  poder  de  pronunciar  sobre  la  con- 
«formidad  de  los  actos  de  la  autoridad  delegada  con  la  ley 
«fundamental.  Esta  corte  es  ese  depositario,  y  no  acierto  á 
«hallar  ninguno  mas  seguro:   pero,  el  resultado  de  la  espe- 

«riencia  que  tanto  interesa  á  cuanto  hay  de  mas  caro  á  los 

«intereses  de  la  humanidad,  depende  de  la    prudencia  con 
«que  se  ejecute  este  elevado  encargo.     Wheat,  48.» 

'-  Fuerza  autoritativa  de  la  interpretación  contemporánea — 
Es  doctrina  recibida  que  tanto  la  interpretación  contempo^ 

ranea  áia  discusión  de  la    constitución  nacional,  como  la 
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esposicion  legislativa^  sirven  de  guia  para  la  interpretación 
de  aquel  instrumento.  Entre  los  escritos  que  merecen  ma- 
yor estima  sóbrela  materia  podemos  mencionar  á  «El  Fede- 
ralista.» El  comentador  Story,  dice  en  el  §  406,  «la  inter- 
pretación contemporánea  debe  emplearse  con  mucha  reser- 
va y  circunspección.» 

Los  hechos  estemos  no  podrán  ser  admitidos  á  contradecir 
¡as  palabras  del  instrumento. — Establece  la  regla  de  in- 
terpretación que  hemos  enunciado  que  el  sentido  de  una  ley 
debe  buscarse  en  sus  palabras,  y  que  no  debemos  recurrir  á 
hechos  ó  circunstancias  esternas  para  hallar  la  intención  del 
legislador.  Esta  doctrinase  aplica  á  la  constitución  de  los 
Estados  Unidos.  «Es  inconcuso  que  el  espíritu  de  la  cons- 
«titucion  debe  respetarse  á  la  par  que  las  palabras,  decia  Mr. 
«Marshll;  con  todo,  el  primero  deberá  deducirse  principal- 
«mente  délas  palabras,  sin  que  sea  permitido  invocar  la  prác- 
«tica  de  los  cuerpos  legislativos,  ni  tampoco  circunstancias 
«esternas  para  modificar  el  lenguaje  claro  de  la  disposición.» 
Esta  era  la  base  de  su  razonamiento  para  refutar  la  obje- 
ción que  se  le  oponia  sostenimiento  que  las  leyes  de  vocales 
respecto  á  deudores  insolventes,  no  repugnaban  á  la  prohi- 
bición de  espedir  estatutos  que  alterasen  las  obligaciones 
nacidas  de  los  contratos,  porque  estos  se  apoyaban  en  la 
práctica  constante  de  las  legislaturas  del  Estado  durante 
treinta  años. — Agregaba  el  citado  juez : 

«Estremadamente  peligroso  seria  inferir  de  circunstancias 
«extrínsecas,  que  el  caso  al  cual  proveen  las  palabras  de 
«un  instrumento  en  términos  espresos,  deben  esceptuarse 
«de  su  aplicación.  Cuando  las  palabras  se  contradicen  ó 
«pugnan  entre  sí,  cuando  las  diversas  cláusulas  de  un  ins- 
«trumento  se  rechazan  y  producen  una  inconsecuencia  si  se 
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«las  deja  tales  cuales  son  sin  alterar  su  sentido  natural  y  ge- 
«nuino;  la  interpretación  se  hace  indispensable,  y  es  justifi- 
«cable  el  desvío  de  las  palabras.  Pero  si  alguna  vez  el  sen- 
«tido  natural  de  una  disposición,  no  contradicha  por  otra 
«en  el  mismo  instrumento,  debe  desecharse  justamente  solo 
«cuando  á  los  autores  de  dicho  instrumento  aparezcan  decir 
«lo  que  no  quisieron,  es  solo  cuando  seria  monstruoso  apli- 
«car  una  prescripción  absurda  ó  injusta  á  toda  luz.»  (4 
Wheat  202.  203.  Sturges  vs.  crowninshield.) 

Las  palabras  deberán  tomarse  en  su  sentido  natural. 
Transposición  de  cláusulas.  «La  dislocación  de  las  palabras 
y  aún  de  las  sentencias  de  una  ley  puede  ser  tolerada  algunas 
veces  á  fin  de  llegar  á  comprender  la  mente  del  legislador: 
pero,  seria  muy  aventurado  adoptar  como  regla  de  interpre- 
tación para  un  instrumento  tan  maduramente  elaborado  co- 
mo lo  ha  sido  la  constitución,  no  solo  por  los  Estadistas  que 
lo  discutieron  sino  por  los  opositores  en  las  convenciones  de 
los  Estados. 

Leyes  nulas  en  partCj  y  en  parte  válidas. — Si  parte  de 
una  ley  fuere  inconstitucional,  deciala  Corte  Suprema  de  los 
Estados  Unidos,  esta  deberá  desecharse,  sin  perjuicio  del 
pleno  efecto  que  tendrá  la  que  no  repugnare  á  la  constitución 
federal,  ó  local.     (1) 

Efectos  d.e  las  disposiciones  inconstitucionales. — Según  lo 
declaró  una  sentencia  de  la  Corte  Suprema  de  Massachussetts, 
el  efecto  es  una  nulidad  radical  en  todos  los  efectos  de  la  ley. 

Efectos  de  las  restricciones  generales  impuestas  al  Con- 
greso por  la  constitución. — Estas  se  refieren  únicamente  á  la 
legislatura  federal,  al   gobierno   emanado  de  dicho  instru- 

1.  Referencias  á  cláusulas  testadas.  Debe  traerse  á  la  vista  la 
cláusula  original  para  descubrir  el  sentido  general.    ' 
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mentó.  Asi  se  ha  decidido  respecto  á  la  enmienda  5*  res- 
pecto á  la  compensación  en  caso  de  espropiacion:  á  la  6?- 
relativa  al  jurado  en  causas  criminales.  A  la  7^  al  jura- 
do en  lo  civil.— A  la  4?-  y  á  la  que  prohibe  la  imposi- 
ción de  penas  crueles  ó  infamantes. 

Debemos  observar  en  este  lugar  que  siendo  atribución 
del  congreso  argentino,  el  dictar  los  códigos  de  la  Repúbli- 
ca,  tal  doctrina  solo  podrá  aplicarse  mientras  no  se  hubiese 
cumpHdo  esta  prescripción  en  la  República. 

Restricciones  impuestas  á  los  tribunales  federales  en  cier- 
tos casos. — La  justicia  federal  no  tiene  atribución  general 
para  declarar  nulas  las  leyes  locales  por  ser  repugnantes  á 
las  constituciones  de  los  Estados  respectivos.  Semejante 
atribución  le  pertenece  solo  cuando  aplica  las  leyes  locales 
obrando  como  Tribunal  de  Estado  particular.  Jackson  vs. 
Lamphire  3.  Peterson  289. 

Cláusulas  especiales  relativas  al  poder  judicial  nacional. 

La  atribución  de  la  Corte  Suprema  como  Tribunal  de 
apelación  de  los  ñillos  espedidos  por  los  jueces  locales,  se 
halla  terminantemente  adoptada  por  las  leyes  del  Congreso 
argentino  espedidas  en  uso  del  derecho  que  á  efecto  de  re- 
glamentar la  jurisdicción  federal  le  fué  otorgado  por  la 
Constitución  Nacional.  Art.  14  de  la  ley  de  14  de  Setiem- 
bre de   1863. 

Esta  materia  ha  dado  márjen  á  serios  ataques  á  los 
partidarios  de  la  interpretación  restrictiva  délas  atribucio- 
nes federales,  y  los  argumentos  aducidos  por  esta  escuela 
y  los  fundamentos  que  espuso  en  contrario  la  Corte  Supre- 
ma en  el  caso  de  Cohens:  contienen  la  esposicion  mas  acaba- 
da de  la  materia — Véase  también  «El  Federalista,»  y  los 
comentadores  Story  y  Kent. 
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De  la  supremacía  que  inviste  la  Corte  Suprema  de  la 
Union  se  desprende  la  consecuencia  que  las  leyes  de  los  Es- 
tados se  hallan  fuertemente  afectadas  por  las  decisiones 
del  alto  tribunal  de  la  Union.  Conviene  pues  conocer  las 
reglas  que  gobiernan  esta  importante  materia  según  la  ju- 
risprudencia de  la  Corte  Suprema. 

«La  regla  fundamental  sobre  este  punto  se  reduce  á  que 
«la  Corte  Suprema  respete  las  decisiones  de  los  Tribunales 
«de  los  Estados,  tratándose  de  la  interpretación  que  haya  de 
«darse  á  la  Constitución  ó  á  las  leyes  de  carácter  local. 

Este  principio  guarda  consecuencia  con  la  índole  de  la 
justicia  federal.  La  jurisdicción  de  la  Corte  Suprema  en 
gran  número  de  causas,  por  ejemplo,  en  las  que  interesan 
á  ciudadanos  de  diversos  Estados  que  aquel  en  donde  se 
radica  el  juicio,  estriba  en  la  imparcialidad  que  se  ha  crei- 
do  encontrar  en  un  Tribunal  Nacional,  pero  las  leyes  que 
este  debia  aplicar  tenían  naturalmente  que  ser  leyes  loca- 
les— Sensato  ha  sido  entonces  suponer,  que  nadie  com- 
prendería mejor  que  los  mismos  tribunales  locales,  la  in- 
teligencia de  las  disposiciones  legislativas  de  los  Estados,  y 
por  esto,  la  Corte  Suprema  ha  adoptado  la  jurisprudencia 
de  aquellos,  no  como  emanación  de  una  autoridad  superior 
á  ella  misma,  sino  como  medida  de  buena  política. 

La  regla  que  hemos  espuesto  tiene  varias  limitaciones 
y  escepciones.  La  Corte  Suprema  se  reserva  en  muchos  ca- 
sos una  independencia  absoluta  de  apreciación.  Asi,  espedida 
una  sentencia  fundada  en  la  interpretación  de  las  leyes  lo- 
cales un  cambio  de  jurisprudencia  de  parte  de  los  tribunales 
locales,  no  podrá  ser  invocado  ante  la  Corte  Suprema  federal 
como  precedente  para  hacerle  variar  la  jurisprudencia  ante- 
rior, si  no  la  encontrase  aceptable  aquel  tribunal. 
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Las  decisiones  de  los  tribunales  locales  sobre  materias 
de  derecho  comercial  universal,  no  son  tampoco  obligato- 
rias para  este. 

La  Corte  Suprema  se  ha  reservado  asi  mismo  una  com- 
pleta libertad  de  apreciación  respecto  á  ciertas  cuestiones 
relativas  á  privilegios  otorgados  por  la  metrópoli,  é  invo- 
cados por  los  Estados  contra  los  individuos. 

En  igual  caso  se  encuentran  las  decisiones  de  los  tribu- 
nales locales  que  se  fundan  en  leyes  locales  dadas  en  consi- 
deración á  personas  determinadas  y  las  que  confieren  juris- 
dicción especial  á  un  tribunal  para  conocer  sobre  la  trasmi- 
sión de  propiedades  particulares. 

Manuel  R.  Gakcia. 

(Coniinuará) 


MWi" 


bibliografía  y  variedades. 

LA    paleontología    EN    LAS    COLONIAS 
ESPAÑOLAS 

Á   MEDIADOS  DEL  SIGLO   XVIII. 

Señor  doctor  don  Miguel  Navarro  Viola. 

Mi  amigo: 

Devuelvo  á  usted  la  copia  del  curioso  espediente  que 
ayer  me  dejó  usted  en  casa,  relativo  á  la  exhumación  de 
unos  esqueletos  colosales,  verificada  en  el  año  de  1766  en  el 
pago  de  Arrecifes  de  nuestra  provincia  de  Buenos  Aires. — 
Creo  que  esas  páginas  son  dignas  de  la  luz  pública  en  las  co- 
lumnas de  su  Revista,  porque  contribuyen  al  conocimien- 
to del  estado  de  las  ideas,  déla  administración  y  de  la  civi- 
lización en  los  tiempos  coloniales  que  tanto  nos  importa 
ilustrar.     No  ha  de  tardar  mucho  antes  que  algún  pensador 
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Norte- Americano  ó  Europeo,  aparezca  sorprendiéndonos  con 
trabajos  de  profunda  filosofía  y  de  alta  enseñanza,  haciendo 
la  historia  moral  de  las  colonias  españolas  durante  su  espan- 
tosa edad  media,  periodo  largo  que  por  oscuro  que  es  toda- 
vía y  por  difícil  de  estudiar,  pasa  para  la  generalidad  como 
siglo  de  inocencia  y  de  dicha.  La  sociedad  de  entonces  te- 
nia por  bases  la  ignorancia  y  el  fanatismo^ — y  sobre  semejan- 
tes''cimientos  solo  podia  cimentarse  un  edificio  monstruoso 
que  se  hundió  al  fin  entre  el  cieno  y  cuyos  escombros  aun 
nos  embarazan  y  hacen  gran  daño. 

Uno  de  los  objetos  que  debe  proponerse  la  Bevista,  de 
que  es  usted  fundador,  es  comunicar  elementos  de  estudio, 
hechos  y  antecedentes  á  aquel  pensador  que  columbro  para 
un  futuro  próximo,  y  de  que  acabo  de  hablar  á  usted. 

El  espediente  en  cuestión  se  inicia  y  concluye  poco  an- 
tes de  la  espulsion  de  los  jesuítas,  y  al  terminar  don  Pedro 
Zeballossu  cargo  de  gobernador  y  capitán  general  de  Buenos 
Aires. 

El  alcalde  de  primer  voto  don  Juan  de  Lezica  y  Torrezur- 
ri,  debió  tener  mas  parte  en  la  exhumación  que  la  que  apa- 
rece á  primera  vista.  Era  un  hombre,  de  aquellos  de  su 
tiempo,  precioso  para  las  comunidades  religiosas:  se  imagi- 
naba que  no  habia  empleo  mas  meritorio  que  dar  al  dinero, 
que  el  de  fomentar  con  él  el  lujo  del  culto,  fundir  campanas 
y  edificar  templos  de  pésima  arquitectura.  Bien  es  verdad 
que  el  amor  propio  y  la  ambición  de  gloria  entraban  para 
algo  en  estas  santas  propensiones,  pues  hemos  visto  su  re- 
trato, de  tiros  largos,  sustentando  en  una  de  sus  manos  el 
símbolo  acostumbrado  de  fundador  y  patrono,  con  una  ins- 
cripción latina  que  decía:  Edificó  tres  templos. 

Uno   de  esos  tres  templos  es  el  Santuario  de  Lujan,  cu- 
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yos  cimientos  coraezaron  á  cabarse  á  fines  de  1754,  bajóla 
sindicatura  del  señor  Torrezurri,  quien  á  mas,  era  procura- 
dor ecónomo  de  ]a  fábrica, — La  colocación  de  la  imagen 
milagrosa  se  verificó  el  8  de  diciembre  de  1763,  habiéndose 
empleado  en  la  construcción  del  templo  57,398  pesos  7  J 
reales. 

Se  vé,  pues,  que  la  solicitud  curiosa  que  usted  ha  pues- 
to en  mis  manos  cuadra  con  la  época  en  que  la  aparición  de 
un  nuevo  templo,  rodeado  de  maravillas  y  milagros  en  el 
centro  de  la  campañn,  ponia  á  la  moda,  en  la  sociedad  con- 
versadora de  Buenos  Aires,  esos  pagos  del  Norte.  Se  me 
ocurre  que  en  la  opulenta  casa  del  señor  alcalde  de  primer 
voto,  debia  reunirse  en  la  prima  noche,  una  tertulia,  en 
la  cual  entre  sorbos  de  chocolate  en  invierno  y  de  agua  azu- 
carada en  verano,  se  platicaba  de  los  asuntos  ordinarios, 
de  milagros  auténticos  practicados  diariamente  por  nuestra 
señora  de  Lujan;  y  de  puntos  de  historia  y  de  dogma,  cuando 
algunos  padres  graves,  que  precisamente  eran  tertulios  del 
señor  Lezica,  se  dignaban  ilustrar  á  los  profanos  sobre  tan 
intrincadas  materias. 

En  los  vuelcos  de  conversación  tan  variada,  debió  venir 
varias  veces  el  asunto  de  los  huesos  enormes  en  tamaño  y  de 
estraña  conformación  que  abundan  en  el  suelo  de  Lujan,  y 
que  en  aquella  época  debian  ser  mucho  mas  comunes  que 
hoy,  pues  nadie  se  ocupaba  de  removerlos  ni  aun  de  mirar- 
los.— No  faltarla  quien  dijese  que  mas  allá  de  Lujan,  «en  las 
campañas  que  llaman  del  Arrecife,»  se  encontraban  también 
esos  huesos;  pero  en  toda  su  integridad  de  esqueletos,  y  en- 
cerrados en  sus  correspondientes  sepulcros,  y  que  seria  dig- 
na de  un  hombre  de  buena  voluntad  la  empresa  de  arreba- 
tar á  la  tierra  un  nuevo  testimonio   de  la  verdad  con  que  la 
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sagrada  escritura,  y  algunos  de  sus  comentadores  afirman  la 
existencia  de  seres  racionales  de  corpulencia  gigantea,  en- 
cargados de  una  misión  especial  en  las  épocas  primitivas  de 
la  creación  del  hombre.  Qué  gloria  la  de  poder  tapar  la 
boca  á  los  materialistas  con  un  argumento  de  semejante  ta- 
maño y  peso ! 

Alcanzar  esta  gloria  fué  lo  que  se  propuso  don  Estevan 
Alvarez  del  Fierro,  capitán  y  maestre  de  fragata,  (probable 
contertulio  de  Torrezurri)  al  ocurrir  ante  el  señor  alcalde 
solicitando  nombrase  jueces  especiales  encargados  de  exhu- 
mar los  tales  gigantes  del  Arrecifes,  con  todas  las  formalida- 
des y  solemnidades  con  que  se  procederia  á  la  exhumación 
délos  restos  de  Recaredo,  de  Leovigildo  ó  de  algún  otro  de 
los  reyes  godos. 

Y  asi  se  hizo.  Nombráronse  á  don  José  Larreondo,  ve- 
cino de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  y  á  don  Luis  Vinales  del 
Arrecife,  («sujetos  inteligentes»)  para  que  reconociesen  los 
sepulcros,  midiesen  los  esqueletos,  los  transportaran  á  la 
capital  á  la  morada  del  capitán  Fierro,  levantando  de  todo 
actas  firmadas  por  testigos  y  formalizando  espediente  capaz 
de  protocolizarse  original  cuando  llegara  la  ocasión. 

Los  comisionados  desempeñaron  su  cometido  el  dia  25 
de  enero  de  1766,  trasladándose  con  varios  testigos  «de  es- 
cepcion»  y  con  trabajadores  al  sitio  ó  término  que  llaman  el 
«Arrecife,»  jurisdicción  de  la  capitanía  general  del  Rio  de 
la  Plata  y  distante  déla  capital  de  la  Santísima  Trinidad  de 
Buenos  Aires  cuarenta  leguas,  y  mas  de  ochenta  de  las  playas 
de  la  mar.  El  primer  sepulcro  que  cavaron  estaba  sobre  el 
arroyo  de  Luna.  Levantada  la  capa  de  tierra  que  cubria  la 
«osamenta»  contenida  dentro  de  él,  se  vio  patente  que  esta- 
ba en  parte  petrificada  y  «que  la  configuración  en  todo  era 
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de  racional»— El  sepulcro  media  diez  y  cuarta  varas  de 
largo,  tres  y  tres  cuartas  de  ancho  y  cinco  cuartas  de 
profundidad. 

El  segundo  sepulcro  reconocido,  estaba  á  dos  leguas  y 
media  del  anterior,  dentro  del  rio  mismo  de  Arrecifes,  en  \in 
terreno  formado  de  tierra,  piedra  y  arena.  Hallóse  debajo 
una  osamenta,  «cuya  configuración  era  de  racional,»  que 
se  sacó  con  el  mayor  cuidado.  La  medida  del  sepulcro  dio 
las  dimensiones  siguientes:  seis  varas  de  largo,  dos  y  tres 
cuartas  de  ancho,  y  una  de  profundidad. 

Tanto  de  esta  como  de  la  osamenta,  hacen  los  jueces  co- 
misionados una  descripción  entrando  en  la  parcial  de  cada 
uno  délos  huesos  que  la  componían. 

Todos  estos  huesos  bien  acondicionados  en  petacas  reto- 
badas con  cueros  se  despacl^aron  cuidadosamente  para  el 
juzgado  de  primer  voto,  á  donde  llegaron  y  de  donde  pasa- 
ron á  la  casa  morada  del  principal  interesado. 

Como  este  tenia  en  mira,  no  solo  los  objetos  que  quedan 
ya  indicados,  sino  también  el  de  remitir  el  hallazgo  como 
«monumento  auténtico»  á  alguna  Academia  ó  Universidad 
de  la  Península,  solicitó  del  alcalde,  un  reconocimiento  fa- 
cultativo de  los  huesos,  á  cuyo  fin  se  nombraron  tres  «ciru- 
janos anatómicos»  de  los  mas  acreditados  entonces  en  Bue- 
nos Aires. — Fueron  estos,  don  Mafias  Grimau,  don  Juan 
Paran  y  don  Ángel  Casteli,  quienes  ante  escribano  debian 
declarar  en  presencia  de  los  huesos  mismos  «si  eran  ó  no  de 
persona  humana,  según  su  saber  y  entender.» 

Desempeñaron  esta  comisión  el  dia  8  de  febrero  del  año 
ya  indicado^  comenzando  por  Casteli,  quien  declaró  que  la 
muela  no  obstante  no  estar  entera,  tenia  figura  racional; 
pero  que  no  se  ratificaba  en  ello  porque   no  podia  decir  lo 
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mismo  de  las  demás  piezas.  Don  M.  Grimau,  «cirujano  ma- 
yor déla  gente  de  guardia  de  este  prisidio  por  S.  M.»  asienta 
terminantemente  que  aquellos  restos  debian  ser  de  «unos 
hombres  muy  altos  y  corpulentos  que  han  existido  en  lo  an- 
tiguo, según  la  tradición  que  habia  llegado  á  su  noticia  con 
motivo  de  las  recientes  exhumaciones  de  aquellas  osamentas.» 
El  cirujano  don  Juan  Paran  se  mostró  mas  discreto  que  sus 
dos  colegas,  suplicando  al  Alcalde  le  escusase  de  aquella  di- 
lijencia,  pues  aunque  habia  examinado  los  huesos  «no  al- 
canzaban sus  luces»  á  poder  decir  con  certeza  de  verdad  de 
que  cuerpo  podrian  ser;  de  cuya  acertada  declaración  dio  fé 
el  escribano  Conget,  consignándola  con  las  palabras  que 
quedan  transcritas  entre  comillas. 

Esto  es  lo  que  consta  del  espediente  obrado,  cuyo  original 
se  entregó  al  capitán  de  la  fragata  «Nuestra  Señora  del  Car- 
men» surta  entonces  en  nuestro  puerto.  Es  de  creer  que  á 
bordo  de  esta  nave  se  trasladasen  á  España  los  esqueletos 
exhumados  con  tanta  diligencia  y  formalidades  judiciales,  y 
en  este  caso  debieron  ser  esos  los  primeros  fósiles  que  se  co- 
nociesen en  Europa  extraidos  de  los  abundantes  depósitos 
de  nuestro  suelo,  pues  el  esqueleto  de  Megaterium  existente 
en  el  Gabinete  de  Madrid,  espedido  por  el  Virey  de  Buenos 
Aires  para  aquel  establecimiento,  no  llegó  á  su  destino  hasta 
mediados  del  año  1778,  es  decir,  hasta  después  de  doce  años 
de  las  exhumaciones  de  x\rrticifes. 

Con  este  motivo  recordaré  aquí  una  anécdota  no  muy  co- 
nocida, y  que  hace  poco  favor  á  la  ciencia  de  nuestros  pa- 
dres, por  masqué  quiera  disculparlos  nuestro  amigo  Trelles, 
que  es  quien  ha  publicado  en  su  Registro  Estadístico  el  do- 
cumento que  constituye  el  chiste  de  dicha  anécdota. — Es  el 
caso  que, —habiendo  llegado  á  Madrid,  en  siete  cajones,  la 
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osamenta  de  aquel  animal,  entonces  totalmente  desconocido 
en  España,  se  despertó  en  el  Rey  don  Carlos  III  apellidado 
él  sabio,  el  deseo  de  poseer  un  individuo  vivo  de  aquella  rara 
especie,  aunque  fuese  pequeño,  disecado  y  relleno  de  paja, 
en  el  caso  que  por  la  índole  uraña  de  semejante  bruto  no 
se  dejara  coger  en  vida  para  solaz  de  S.  M.  que  fué  según  la 
historia,  uno  de  los  mas  encarnizados  cazadores  que  se  ha- 
yan conocido  desde  la  cobarde  invención  de  la  escopeta  á 
bala.  Los  inocentes  deseos  del  monarca  están  espresados 
en  una  real  orden  firmada  por  el  Ministro  don  Antonio  Por- 
lier,  en  San  Ildefonso,  á  2  de  setiembre  de  1788. 

Y  sin  embargo,  si  no  han  existido  hombres  gigantes  sobre 
la  haz  de  nuestro  planeta,  va  quedando  fuera  de  dúdala 
existencia  de  lo  que  vulgarmente  se  llama  el  hombre  fósil, 
es  decir,  del  ser  racional  contemporáneo  de  los  organismos 
colosales  que  se  encuentran  á  cada,  paso  en  los  terrenos  de 
antigua  formación.  Hace  pocas  horas  que  he  tenido  en  mis 
manos  parte  de  una  mandíbula,  dientes  y  muelas,  encontra- 
dos en  las  mismas  formaciones  geológicas  en  que  se  encuen- 
tran nuestros  Clliptodontes  y  demás  fósiles,  y  pertenecientes 
á  la  misma  época  que  estos. — Pero,  yo  me  hallo  en  el  caso 
del  cirujano  Paran  del  año  1766,  y  no  alcanzando  mis  luces 
mucho  mas  que  las  de  aquel,  no  puedo  abrir  juicio  fundado 
sobre  una  materia  «tan  profunda,»  y  me  limito  á  consignar 
el  hecho  y  mi  persuacion  instintiva. 

Creo  que  el  espediente  puede  llevar  al  publicarse,  como 
título  general  el  siguiente:— La  paleontología  en  las  colonias 
españolas  á  mediados  del  siglo  X  VIII. 

Un  siglo  justo  y  cumplido  ha  pasado  sobre  este  espedien- 
te, y  apenas  hace  un  año  (es  decir  una  centésima  parte  del 
tiempo  que  media  entre  el  capitán  del  Fierro  y  la  presencia 
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del  Dr.  Burmeister  en  Buenos  Aires)  que  poseemos  algunos 
esqueletos  armados  y  clasificados  de  esos  seres  raros  que 
abundan  en  nuestros  terrenos  narrando  por  todos  sus  huesos 
las  maravillas  de  la  creación.  Hoy  tenemos  formada  bajo 
buenas  bases  una  «Sociedad  paleontológica,»  cuyo  principal 
objeto  es  la  recolección  de  fondos  para  dar  publicidad  á  los 
tesoros  que  ya  posee  nuestro  Museo  en  este  ramo  de  una 
ciencia  hoy  tan  á  la  moda  en  el  mundo. — Para  esto  ha  sido 
necesario  un  siglo!  Pero  la  ciencia  de  los  fósiles  no  puede 
andar  sino  con  el  paso  grave  y  mesurado  que  debia  distin- 
guirá los  monstruosos  cuadrúpedos  cuyos  representantes 
actuales  son  los  perezosos. 

De  V.  at.  amigo  y  SS. 

Juan  María  Gutiérrez. 

Casa  de  V.  Noviembre  14  de  1866. 


ESPEDIENTE 

Sobre  la  existencia  de  sepulcros  y  esqueletos  de  jigantes  en  el  partido  de 
Arrecifes  en  las  estancias  de  Luna  y  de  Pcñalva  cerca  de  la  márjen 
del  rio— 1666. 

Señor  Alcalde  de  primer  voto. 

Don  Estevan  Alvarez  del  Fierro  Capitán  y  Maestre  de  la 
Fragata  nombrada  «Nuestra  Señora  del  Carmen»  como  me- 
jor proceda  y  haya  lugar  en  derecho,  ante  V.  S.  parezco  y 
digo:  que  estando  cerciorado  como  en  el  terreno  ó  cimipaña 
que  llaman  el  Arrecife,  Jurisdicción  de  la  Capitania  General 
de  esta  Provincia  del  Rio  de  la  Plata,  y  distante  de  esta  Ca- 
pital de  treintay  ocho  á  cuarenta  leguas  con  corta  diferencia 
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ahí  se  encuentran  y  registran  unos  sepulcros  varios:  monu- 
mentos de  la  antigüedad  en  que  se  conoce  ser  de  racionales  y 
de  una  estatura    fuera  de  lo  regular    y  propiamente  de  la 
estatura  gigante  como  lo  demuestra  el  espacio  de  dichos  se- 
pulcros y  las  varias  piezas  de  osamenta  que  se  hallan  en  ellos 
y  siendo  estos  monumentos   un  testimonio  auténtico  y  de- 
mostrable de  que  en    la    antigüedad     hubo  en    esta  región 
americana,  sea  antes  ó  pos  del   diluvio   racionales  giganteos 
que  están  negados  por  varios  historiadores  y  críticos  de  la 
historia  sagrada  y  profana,  suscitándose  de  esto  varios  pun- 
tos controvertibles  con  perjuicio   de  la  veracidad  déla  sa- 
grada  historia  y  de    los    autores    fidedignos  que  con  tanto 
acierto  han  escrito  la  proñma,  y  lo  que  mas  es,  el  que  la  secta 
de  los  materialista''^  llega  á  negar  varios  puntos  en  dogma  de 
fé  sobre  la  estatura  gigantea  que  nos  espresa  la  Sagrada  Es- 
critura y  para  dar  un  testimonio  auténtico  de  que  ha  habido 
esta  especie  de  Gigantes,  es  muy  arreglado  el  que  se  reco- 
nozcan dichos  sepulcros  en  cantidad  de  uno  ó  dos  de  ellos,  se 
saque  su  osamenta  y  traiga  á  esta  ciudad;  todo  lo  cual  se  ha- 
ga á  mi  costa  y  mension  con  solo  la  remuneración  de  que  se  me 
entregue  toda  la  osamenta  que  se  hallare  para  conducirla  álos 
reinos  de  España  y  entregarla  como  monumento  auténtico  á 
la  Academia  ó  Universidad  á  quien  tenga  acción  como  miem- 
bro de  ella  ó  á  la  que  fuere  de  mi   satisfacción — Y  para  que 
este  hecho  sea  formal  y  plenamentejustificativo  conviene  que 
el  reconocimiento  de  dichos  sepulcros   y  extracción  de  su 
osamenta  no  se  haga  por  mi,  pues   entonces  la  persuasiva  de 
la  crítica  pudiera  desvanecer  el    hecho    y  suponer  á  vista 
de  la  osamenta  ser  coleccionada    de  huesos  de    animales 
hecha  por  mi  idea;  con    otros   argumentos   que  la  misma 
crítica    produce  para    contradecir    aun    lo    mas    patente 
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y  sí  por  sujetos  imparciales,  por  cuya  atención  usted  se  ha 
de  servir  nombrar  á  dos  sujetos  que  á  mi  costa  pasen  á  di- 
cho término  de  «Arrecife»  y  que  en  las  estancias  que  lla- 
man de  «Luna  y  Pefialva»  á  la  margen  del  rio  llamado  el 
«Arrecife»  reconozcan  uno  ó  dos  sepulcros,  midan  su  largo 
y  ancho,  saquen  la  osamenta  de  ellos  y  la  conduzcan  á  esta 
ciudad  á  las  casas  de  mi  morada,  y  que  antes  en  aquel  mis- 
mo sitio  tomen  razón  individual  de  todo  poniéndola  á 
continuación  de  este  escrito  con  la  formalidad  que  corres- 
ponde en  derecho,  y  autorizándolo  con  sus  firmas  y  la  de 
los  testigos  que  quisieren  por  si  nombrar  para  mayor  vali- 
dación, citando  á  los  que  se  hallaren  presentes,  y  no  supie- 
ren escribir,  por  tanto,  haciendo  el  pedimento  que  en  mas 
justicia  corresponda — A  usted  pido  y  supHco  se  sirva  pro- 
veer y  mandar  como  llevo  pedido,  nombrando  los  dos  suje- 
tos que  sean  de  su  agrado  y  que  estos  den  razón  individual 
de  todo  como  va  dicho  y  asi  mismo  el  que  dicho  sitio  ó  tér- 
mino está  retirado  del  mar  mas  de  ochenta  leguas  como  á 
todos  se  hará  visible  por  estar  en  lo  interior  de  la  tierra,  to- 
do lo  cual  es  de  hacer  asi  en  justicia,  que  es  lo  que  pido  y 
para  ello  juro  etc.  Esteva n  Alvarez  del  Fierro — Por  pre- 
sentado y  en  atención  á  lo  que  estaparte  pide,  se  nombra  á 
don  José  Larreondo  residente  en  esta  ciudad  y  á  don  Luis 
Vinales  vecino  del  «Arrecife,»  sugetos  inteligentes  para  que 
los  dos  juntos  con  los  testigos  que  les  pareciere  y  trabajado- 
res para  el  efecto,  pasen  á  reconocer  juntos  los  sepulcros  de 
que  se  hace  mención  en  este  escrito,  midan  su  largo  y  ancho 
por  varas,  estraigan  la  osamenta  que  hubiere  en  ellos,  to- 
mando razón  individual  á  continuación  de  la  providencia  pa- 
ra lo  que  se  les  dá  comisión  en  forma  y  original  se  traiga 
autorizada  á  mi  juzgado  con  sus  firmas  y  las  de  los  testigos 
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que  supieren  escribir,  citando  los  nombres   de  los  que  no 
supieren   hacerlo  y  con  ella  traerán  la  osamenta  para  los 
efectos  que  haya  lugar,  cuyos  gastos  y  costos  satisfará  don 
Esteva n  Alvarez  del  Fierro  como  lo  ofrece — Juan  de  Lezica 
yTorrezurri— Proveyó  y  firmó  lo  desuso  el  señor  don  Juan 
de  Lezica  y  Torrezurri,  alcalde  ordinario  por  Su  Magestad 
que  Dios   guarde)  en    Buenos  Aires  á  veinte  de  enero  de 
mil  setecientos  sesenta  y  seis  años — Ante  mi  Francisco  Javier 
Conget,  Escribano  de  Su  Magestad — En  Buenos  Aires  dicho 
diames  y  año,  yo  el  Escribano  de  Su  Magestad  hice  saber  el 
auto  de  arriba  ádon  Estevan  Alvarez  del  Fierro — doy  fe — 
Conget — En  cumplimiento  de  la  comisión  que  se  nos  manda 
hacer    por    el     auto   antecedente    espedido    por  el   señor 
don  Juan  de  Lezica  y  Torrezurri  alcalde  ordinario  déla  ciu- 
dad de  Buenos  Aires,  Nos  los  nombrados,  jueces  comisio- 
narlos para  ello  hemos  venido  á  este  sitio  ó  término  que  lla- 
man el  «Arrecife»  Jurisdicción  de  la  Capitanía  General  del 
Rio  de  la  Plata  y  distante  de  la  capital  de  la  Santísima  Trini- 
dad  de  Buenos  Aires  cuarenta   leguas  y  mas  de  ochenta 
de  las  playas  de  la  mar  hoy  veinte  y  cinco  de  enero  de  este 
año  de  mil  setecientos  sesenta   y  seis,  y  desde  la  casa   de 
nuestro  alojamiento  acompañados  de  don  Francisco  Bacan- 
diaran,  de  don  Manuel  Jobel  y  don  Cayetano  Gelbes,  testi- 
gos de  escepcion  y  de  Juan  Alejo  Bacelo,  Mateo  Barrragan, 
Blas  Castalio,  Miguel  de  Sarria,  Francisco  Vinales  y  Luis  Vi- 
nales jornaleros  trabajadores,  como  pasamos  al  sitio  llamado 
el  Arroyo  de  Luna,  distante  media  legua  de  las  casas  en  don- 
de reconocimos  un  sepulcro  ó  sepultura  principiado  á  abrir  y 
habiéndolo  hecho  cavar  y  quitar  toda  la  tierra  que  cubría  una 
porción  de  osamentas,  cuya  configuración  en  todo  es  de  ra- 
cional en  parte  petrificada,  la  cual  sacamos  con  el  mayor 
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cuidado,  sin  que  perdiese  el  sepulcro  su  configuración,  y  me- 
dido este,  le  hallamos  tenia  de  largo  diez  varas  y  una  cuarta, 
de  ancho  tres  varas  tres  cuartas,  y  profundidad  cinco  cuartas, 
luego  fuimos  separando  la  osamenta  y  hallárnoslo  que  sigue: 
un  pedazo  de  una  muela;  un  hueso  que  parece  ser  del  juego 
de  una  mano,  ó  pié,  varios  pedazos  de  costillas,  unospedazos 
délos  estremos de  las  costillas;  un  hueso  redondo,  que  según 
parece  es  el  que  une  el  muslo  con  la  cadera  ó  cuadril,  una 
canilla  entera,  que  según  su  figura  descubrimos  ser  la  que 
une  el  brazo  con  el  hombro;  otra  cabeza  ó  estremo  de  cani- 
lla que  parece  ser  délas  piernas  y  otros  varios  huesos  que 
no  podemos  conocer  á  que  parte  correspondan,  los  cuales 
hemos  hecho  recojer  con  el  mayor  cuidado  y  puestos  en  pe- 
tacas retobadas  de  cueros,  se  han  marcado  con  la  letra  G., 
para  asi  encerrados  llevarlos  al  juzgado  del  espresado  señor 
alcalde  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  en  fé  de  lo  cual  noso- 
tros los  jueces  comisarios  los  firmamos  y  autorizamos  en  toda 
forma  de  derecho,  y  con  nosotros  para  mayor  validación  lo 
firmaron  don  Francisco  Barandiaran,  Don  Manuel  Jovel,  y 
don  Cayetano  Gelvis,  testigos  de  escepcion  en  nuestra  presen- 
cia hallándose  también  presente  á  todo  esto  los  trabajadores: 
Juan  Alejos,  Mateo  Barran,  Blas  Castillo,  Francisco  Vina- 
les, Luis  Vinales,  Miguel  Sarria,  trabajadores  que  no  firma- 
ron por  no  saberlo  hacer,  y  solo  dos  que  supieron  lo  firma- 
ron conmigo  en  veinte  y  cinco  de  enero  de  este  año  de  mil 
setecientos  sesenta  y  seis  en  el  sitio  que  llaman  la  estancia  de 
Luna — José  de  Larraondo — Luis  Vinales — Manuel  Jobel  — 
Francisco  Vinales — Cayetano  Gelbes — Luego  incontinente 
pasamos  al  sitio  que  llaman  la  estancia  de  Peñalva  distante 
dos  leguas  y  media  de  la  antecedente,  donde  dentro  del  rio 
nombrado  «Arrecifes,»  reconocimos  otro  sepulcro,  por  ma- 
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riifestarse  un  cráneo  á  su  margen  y  habiendo  hecho  retirar 
con  un  atajo  el  agua  del  dicho,  reconocimos  una  osamenta 
y  en  presencia  de  don  Francisco  Barandiaran,  de  don  Manuel 
Jobel,  y  de  don  Juan  José  González  testigos  de  escepcion  y 
Alejos  Balojo,  José  Ferreira,  Francisco  Abalos,  Juan  Andrés 
Ribera,  Francisco  Vinales,  Luis  Vinales  y  Mateo  Barragan, 
trabajadores,  se  cavó  y  quitó  la  tierra,  piedra  y  arena  que 
cubria  la  osamenta,  cuya  configuración  es  de  racional,  la 
que  se  sacó  de  dicho  sepulcro,  con  el  mayor  cuidado  sin  que 
perdiese  su  figura  el  sepulcro,  y  medido  tenia  de  largo  seis 
varas  y  es  de  advertir  que  en  el  dicho  sepulcro  no  se  encon- 
traron mas  huesos,  y  estos  unidos,  que  los  que  corresponden 
bástalos  cuadriles,  que  fué  lo  que  tuvo  la  espresada  longitud, 
pues  aunque  se  siguió  la  cava  para  mas  indicar  no  se  halló 
cosa  alguna  de  lo  restante  del  cadáver;  de  ancho  dos  varas 
y  tres  cuartas;  de  profundidad  una  vara,  luego  fuimos  sepa- 
rando la  osamenta  y  hallamos  lo  que  sigue:  un  pedazo  de 
cráneo  que  tenia  una  vara  de  largo  y  tres  cuartas  de  ancho, 
el  que  no  se  pudo  conseguir  saliese  en  una  pieza;  varios  pe- 
dazos de  costillas,  el  hueso  que  parece  ser  de  la  nuca;  va- 
rios huesos  del  espinazo,  y  otros  varios  huesos  que  no  sabe- 
mos á  que  parte  del  cuerpo  correspondan,  y  unos  pedazos 
de  dientes,  los  cuales  hemos  hecho  recoger  con  el  mayor  cui- 
dado y  puestos  en  petacas  retobadas  de  cueros  se  han  marca- 
do con  la  letra  D.  para  así  encerrados,  llevarlos  al  juzgado 
del  señor  alcalde  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  en  fé  de  lo 
cual  nosotros  los  jueces  comisionarios  los  firmamos  y  autori- 
zamos en  toda  forma  de  derecho,  jurando  lo  necesario  y  con 
nosotros,  para  mayor  validación  lo  firman  don  Francisco 
Barandiaran,  don  Manuel  Jovel,  don  Cayetano  Gelbes,  Fran- 
cisco Vinales  y  Luis  Vinales,  testigos  de  escepcion  en  nuestra 
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presencia;  hallándose  también  presentes  á  todo  este  acto, 
Juan  Alejo Baleco,  José  Ferreira,  Francisco  Abalos,  Juan  An- 
dríís  Rivera  y  Mateo  Barragan,  trabajadores  que  no  firman 
por  no  saberlo  hacer,  y  para  que  conste  lo  ponemos  todo 
por  diligencia  en  debida  forma  en  veinte  y  ocho  del  mes  de 
enero  de  este  año  mil  setecientos  sesenta  y  seis  en  este  sitio 
que  llaman  la  estancia  de  Peñalva — José  de  Larraondo — Luis 
Vinales — Juan  José  González— Francisco  de  Barandiaran — 
Manuel  Jobel— Cayetano  G-elbes— Luis  Vinales— Francisco 
Vinales — Y  mediante  que  solo  se  nos  comisiona  uno  ó  dos 
sepulcros,  damos  por  concluida  la  comisión  y  original  la 
devolvemos  con  la  osamenta  al  espresado  señor  alcalde  para 
los  efectos  que  convengan,  llevándola  nosotros  los  dichos  jue- 
ces comisionarlos  fecho  en  veinte  y  ocho  de  enero  de  mil 
setecientos  sesenta  y  seis  años  en  esta  estancia  de  Luna- 
José  Larraondo — Luis  Vinales — Señor  alcalde  de  primer  vo- 
to— don  Juan  Larraondo  y  don  Luis  Vinales,  jueces  comi- 
sionados por  Vd.  y  á  pedimento  de  don  Estovan  Alvarez  del 
Fierro  pasan  á  reconocer  los  varios  sepulcros  que  se  encuen- 
tran en  el  término  de  Arrecife,  jurisdicción  de  esta  capita- 
nia  general  del  Rio  de  la  Plata,  decimos:  que  habiendo  pasado 
á  practicar  la  diligencia,  reconocimos  dos  sepulcros,  los  me- 
dimos según  se  nos  mandó  y  sacamos  su  osamenta,  todo 
practicado  en  debida  forma  como  consta  de  las  diligencias 
actuadas  á  continuación  de  la  providencia  de  V.  las  que  ori- 
ginales devolvemos  junto  con  este  escrito,  y  la  osamenta 
estraida  de  los  sepulcros  para  que  en  su  vista  dé  la  provi- 
dencia que  corresponda  y  por  concluido  nuestra  comisión 
en  cuya  atención  á  V.  pedimos  y  suplicamos  se  sirva  proveer 
lo  que  fuera  de  su  agrado,  que  es  justicia  etc. — José  de  Lar- 
raondo—Luis  Vinales — por  presentado  y  vistas  las  diligen- 
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cias  practicadas  por  laspersonasquepor  este  Juzgado  fueron 
comisionadas  á  pedimento  de  don  Estévan  Alvarez  del  Fierro 
para  efecto  de  reconocer  los  sepulcros  deque  hacen  mención 
estos  auros.  Dase  por  concluida  su  comisión  y  entregúese 
al  referido  don  Estévan  la  osamenta  que  han  conducido  co- 
mo lo  pidió  en  su  escrito  que  hace  cabeza  á  los  autos,  y  para 
mayor  validación  del  dicho,  se  nombran  de  oficio  para  el 
reconocimiento  de  dicha  osamenta  á  los  cirujanos  anatómi- 
cos don  Matias  Grirnau,  don  Juan  Paran  y  don  Ángel  Casteli 
quienes  por  ante  el  presente  escribano  dirán  después  de  ha- 
berla visto,  si  es,  ó  no,  de  persona  humana  según  su  saber 
y  entender  y  fecho,  autos  para  proveer  lo  que  convenga — 
Lezica — proveyó  y  firmó  don  Juan  de  Lezica  alcalde  ordina- 
rio por  su  S.  M.  (Q.  D.  G.)  en  Buenos  Aires  á  cinco  de  febrero 
de  mil  setecientos  sesenta  y  seis — Ante  mi — Francisco  Javier 
Conget — Escribano  de  S.  M. — En  Buenos  Aires  á  ocho  de 
febrero  de  mil  setecientos  sesenta  y  seis  años — Ante  mi  el 
Escribano  de  S.  M.  pareció  presente  don  Ángel  Casteli  ciru- 
jano en  esta  ciudad  y  dijo:  que  en  cumplimiento  del  auto 
antecedente,  tenia  reconocido  los  huesos  que  se  hallan  en 
casa  del  capitán  don  Estévan  Alvarez  del  Fierro  y  halla  que 
tres  solos  no  tienen  alguna  figura  racional;  uno  es  la  cabe- 
za del  fémur  ó  caderas,  el  cuadril,  el  otro  es  parte  del  tarso 
ó  sea  el  pié,  la  tercera  parte  es  una  falange  del  primer  de- 
do grueso  del  pié,  la  muela  no  obstante  no  ser  entera  tiene 
figura  racional,  sin  embargo  no  se  ratifica  en  ello  por  no 
hallarse  en  el  montón  de  huesos  otro  que  configure  á  la  ra- 
cionalidad, sin  dudar  del  concepto:  que  es  cuanto  puede 
decir  bajo  de  juramento  que  lo  hizo  por  Dios  Nuestro  Señor 
y  una  señal  de  cruz,  según  forma  de  derecho,  en  lo  que  se 
afirma  y  ratifica,  y  lo  firmó  conmigo  de  que  doy  fe — Ángel 
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Castelli — Ante  mi — Francisco  Javier  Conget — Escribano  de 
S.  M. — En  Buenos  Aires  á  ocho  de  febrero  de  mil  setecien- 
tos sesenta  y  seis  años,  ante  mi  el  Escribano  de  S.  M.  pa- 
reció presente  don  Matias  Grimau  cirujano  Mayor  de  la  gen- 
te de  guardia  de  este  prisidio  por  8.  M.  (Q.  D.  G.),  y  dijo: 
que  habiendo  sido  citado  el  dia  de  ayer  de  orden  del  señor 
Alcalde  de  primer  voto  á  pedimento  de  don  Estevan  Alvarez 
del  FierrOj  capitán  de  la  Fragata  «Nuestra  Señora  del  Car- 
men» que  se  halla  en  este  puerto  próximo  para  hacer  á  los 
Reinos  de  España  y  pasado  á  la  casa  de  su  morada  para 
examinar  una  osamenta  de  cadáver  y  examinado  los  huesos 
halla  que  por  su  figura  son  de  racional,  en  particular  lo  ha- 
ce creer  mucha  parte  de  dichos  huesos  como  los  de  la  cía  vi 
en  las  vértebras  el  gran  trocar  del  í¡emor  y  costillas  verda- 
deras como  las  tablas  del  cráneo,  por  una  grande  pieza  re- 
donda al  contrario,  no  se  halla  en  los  brutos  semejante  fi- 
gura y  desformidad  agigantada  y  según  tradición  de  los 
antiguos  ha  oido  decir  con  el  motivo  de  haberse  hallado  es- 
tos huesos,  de  que  habia  unos  hombres  muy  altos  y  corpu- 
lentos, por  lo  que  no  estraña  sean  los  referidos  huesos  de 
estos  hombres,  y  como  el  discurso  de  tantos  años  que  ha- 
bían estado  debajo  de  la  tierra  que  todo  lo  consume,  están 
dichos  huesos  calcinados;  todo  lo  cual  asi  le  parece  y  cuanto 
puede  decir  según  sus  cortos  alcances  y  bajo  de  juramento 
que  hace  según  forma  de  derecho,  y  lo  firmó  conmigo  de 
que  doy  fé— Matias  Grimau — Ante  mi — Francisco  Javier 
Conget — Escribano  de  S.  M. — En  Buenos  Aires  dicho  dia 
mes  y  año,  yo  el  Escribano  de  S.  M.  hice  saber  el  auto  de 
cinco  del  corriente  á  don  Juan  Paran,  cirujano,  para  efecto 
de  que  hiciera  el  reconocimiento  que  por  él  se  manda  y  di- 
jo: que  suplicaba  al  señor  Alcalde  le  hubiese  porescusado  á 
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dicha  diligencia,  por  que  aunque  ha  visto  los  huesos  no  al- 
canzan sus  luces  á  poder  decir  con  certeza  la  verdad  de  que 
cuerpo  puedan  ser,  y  esto  respondia,  de  que  doy  fé — Francis- 
co Javier  Conget — En  Buenos  Aires  á  nueve  defebrero  de  mil 
setecientos  sesenta  y  seis  años,  ante  mi  el  presente  Escriba- 
no pareció  don  Estévan  Alvarez  del  Fierro,  capitán  de  la 
Fragata  nombrada  el  «Carmen»  y  dijo  que  tenia  reunida  en 
su  poder  toda  la  osamenta  que  se  ha  traido  (i  su  pedimento 
y  consta  de  las  diligencias  antecedentes  y  lo  firmó  de  que 
doy  fé — Estévan  Alvarez  del  Fierro — Ante  mi — Francisco 
Javier  Conget — Escribano  de  S.  M.— Autos  y  vistos,  entre- 
gúese al  capitán  don  Daniel  Estévan  Alvarez  del  Fierro  estas 
diligencias  originales,  sacando  primero  el  presente  escriba- 
no testimonio  de  ellas  y  lo  protocólala  en  el  registro  que  es- 
tá á  mi  cargo  y  se  pasará  razón  al  de  Cabildo — El  señor  don 
Juan  de  Lezica  y  Torrezurri  alcalde  ordinario  por  S.  M. 
(Q.  D.  G.) — lo  mandó  en  Buenos  Aires  á  nueve  de  febrero 
de  mil  setecientos  sesenta  y  seis  años — Lezica — Ante  mi — 
Francisco  Javier  Conget,  escribano  de  S.  M. 

Va  cierto  y  verdadero  este  traslado  y  concuerda  con  las 
diligencias  originales  de  su  contexto  que  para  efecto  de  pro- 
tocolar está  en  el  registro  que  está  á  mi  cargo,  y  entregar 
los  originales  al  capitán  don  Estévan  Alvarez  del  Fierro, 
signé  y  firmé  la  presente  en  Buenos  Aires  á  nueve  de  febre- 
ro de  mil  setecientos  sesenta  y  seis  años.  En  testimonio  de 
verdad — Francisco  Javier  Conget — escribano  público  de  Su 
Magestad. 
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caída  del  gobierno  de  rosas. 


Contiene  el  título,  año  con  la  fecha  do  su  aparición  y  cesación, 
formato,  Imprenta,  número  de  que  se  compone  la  colección 
de  cada  periódico  ó  diario,  nombre  de  los  redactores  que  se 
conocen,  observaciones,  noticias  sobre  cada  uno,  y  la  biblio- 
teca pública  ó  particnlar  en  donde  se  encuentra  el  periódico. 


(Continuación)  (1) 

Arenga  funeraria,  compuesta  por  el  doctor  don  Vicente 
López,  que  por  un  accidente  no  pudo  recitar  sobre  la  tumba 
del  señor  don  Juan  José  Cristóval  de  Anchorena,  numero 
224. 

Necrologia  del  señor  don  Juan  Antonio   Pereira  antiguo 

1.     Véase  la  páj.  613  del  tomo    X  de  la   «Revista  de    Buenos 

Aires.» 
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capitán  de  granaderos  del  regimiento  de  Patricios,  amigo 
íntimo  del  señor  don  Cornelio  Saav^dra  y  que  fué  el  alma  de 
la  revolución  de  mayo,  número  225. 

Dictamen  presentado  por  la  comisión  de  negocios  consti- 
tucionales en  las  dos  minutas  de  comunicación,  elevado  por 
el  señor  diputado  Lozano,  y  dirijido  á  los  generales  López  y 
Quiroga,  número  225. 

Correspondencia  referente  á  la  acción  de  la  cindadela  de 
Tucurnan,  ganada  por  el  general  Quiroga  y  contestación  del 
redactor,  número  226. 

El  Clasificador  ó  Nuevo  Tribuno  ha  tratado  la  cuestión 
facultades  estraordinarias  (número  182  á   194)  consideradas 

por  el  redactor  como  peligrosas  é  innecesarias. 

(C.  Lamas,  Quirno  Coáta,   Zinny.) 

70.  CIRCULAR  MARÍTIMA— 1831— 1832— in  fol— 
Imprenta  de  Arzac — Empezó  el  27  de  Octubre  de  1831  y 
concluyó,  con  el  N.  243,  el  27  de  octubre  de  1832. 

El  objeto  de  esta  publicación  era  instruir  al  comercio  so- 
bre todos  los  buques  procedentes  de  Ultramar  y  Montevideo 
que  fondeen  en  estas  balizas. 

Se  cree  que  su  Editor  fué  don  José  Maria  Arzac. 

(Es  rarísimo.)  (1) 

1.  Dei)emos  advertir  que  cuando  decimos  que  un  periódico  es 
rarísimo  ó  muy  raro  y  sin  embargo  damos  noLicias  de  él,  es  ó  por 
que  solo  poseemos  ó  hemos  visto  algunos  números,  ó  porque  he- 
mos obtenido  esas  noticias  por  medio  de  otros  periódicos  ó  de 
otra  clase  de  impresos. 

La  ausencia  del  señor  general  Miiré,  cuya  rica  biblioteca  no 
nos  ha  sido  posible  consultar  es  tanto  mas  sensible  cuanto  que 
nos  consta  haber  podido  sin  esa  ausencia  llenar  muchas  lagunas 
y  enriquecer  nuestro  trabajo  de  un  modo  mas  satisfactorio. 

Prometemos  sin  embargo  llenar  las  lagunas  asi  como  rectifi- 
car las  faltas  que  en  el  presente  trabajo  se  noten,  por  medio  de 
un  suplemento. 
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71.     COMETA    ARGENTINO    (El)-183i— 1832— in 

fol. — Imprentado  Ja  Independencia —^\x^  redactores  fueron 
los  señores  don  José  B¿irros  Pazos,  don  Luis  José  Bustaman- 
te  y  don  Francisco  Casiano  Beláustegui. — Empezó  el  24  de 
diciembre  de  1831  y  cesó  por  orden  de  Rosas  el  30  de  enero 
de  1832. 

La  colección  consta  de  23  números. 

Los  redactores  se  han  ocupado  en  hacer  una  prolija  rese- 
ña del  estado  de  las  Provincias,  para  hacer  convencer  que 
no  estaban  aptas  á  concurrir  á  la   Confederación   Argentina. 

(Véase  Clasificador  ó  Nuevo  Tribuno  N.  230.) 

(Es  muy  rai'O.) 

72.— COSMOPOLITAN  (THE)-1831— 1833— in  folio. 
Imprenta  de  la  Independencia  primero,  y  en  hi  del  Comercio 
después.  Se  publicaba  en  inglés,  por  los  señores  Chapman 
y  Dillardjlos  miércoles,  teniendo  por  redactores  a  don  Fran- 
cisco Agustin  Wright  y  don  Jorge  A.  Dillard  y  por  editores 
responsables  á  don  Juan  K.  H.  Redue  primero  y  los  señores 
Chapman  y  Dillard  después.  Principió  el  miércoles  23  de 
noviembre  de  1831  y  concluyó  con    el  númern   59  el  9  de 

enero  de  1833. 

(C.  Carranza.) 

73.-CUERITOS  AL  SOL  [1.0^)— 1%'6^— Imprenta  de 
la  Libertad.  Fué  anunciado  en  El  Defensor  de  los  derechos 
del  Pueblo  en  los  términos  siguientes:  «Los  Cueritos  al  Sol.» 
Nuevo  periódico;  se  publicará  mañana  a  la  tarde  (3  de  octu- 
bre) sin  ñilta,  por  esta  Imprenta.  Los  señores  que  gusten 
favorecernos  con  algunos  materiales — aunque  tenemos  de 
sobra — respectivamente  á  la  vida  privada  de  los  A. . .  .Z  .  . . 

M . . . ,  G ,  M ,  A ,  Da.  E.  E ,  Da. 

P.E ,  Da.  A.  R ,  Díi  M.  de  M ,  y  de  cual- 
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quieni  otra  persona  del  círculo  indecente  de  los  apostólicosj 
todo,  todo  será  publicado  sin  mas  garantía  que  la  de  los  edi- 
tores. Tiemblen,  malvados,  y  os  enseñaremos  como  se  ha- 
bla de  los  hombres  de  bien.     Los  Editores.» 

Esto  solo  alarmó  ú  todn  la  población  y  al  gobierno;  porque 
se  agregaba  la  circustancia  de  nombrar  personas  por  ente- 
ro, limitándonos  nosotros  á  dar  solo  las  iniciales.  Felizmen- 
te no  se  publicó,  como  tan  poco  salió  á  luz  el  Telón  corrido, 
anunciados  ambos  á  principios  de  octubre. 

El  gobierno  mandó  comparecer  á  todos  los  impresores  y 
les  intimó  que  al  que  publicase  Los  Cueritos  al  Sol,  las  Me- 
morias secretas  del  señor  Monteagado  ó  cualquier  otro  perió- 
dico, papel  suelto  ó  aviso  que  tuviese  la  misma  tendencia 
hostil  contra  el  bello  sexo  del  pais,  se  le  aplicaria  un  castigo 
tan  fuerte  y  eficaz  que  le  hariii  contener, 

74.— CONSTITUCIONAL  DE  l^^^  {¥Au) -Diario  polí- 
tico, literario  y  mercantil — 18.33 — in  folio — Imprenta  de  los 
Amigos  — Sü  redactor  fué  el  doctor  don  Miguel  Valencia. 
La  colección  consta  de  85  números.  Principió  el  9  de  ju- 
lio y  concluyó  el  17  de  octubre. 

Lo  mas  notable  que  encontramos  en  este  diario  es: — Un 
examen  de  la  vida  pública  de  don  Manuel  J.  García,  como 
diplomático  y  como  financista,  contestando  á  su  última  Es- 
posicion— Una  carta  suscrita  por  Tartas,  Monigote  Tomista, 
dirigida  al  muy  honorable  diputado  señor  don  Nicolás  de  An- 
chorena — El  diario  de  marchas  y  demás  ocurrencias  de  la 
división  izquierda,  desde  elL  ®  de  julio  hasta  el  15  inclusi- 
ve del  mismo. — Biografía  del  general  don  Juan  Ramón  Bal- 
carce,  en  su  vida  pública,  suscrita  por  Los  amigos  delgeneral 
BaJcarce.  (Es  muy  interesante.) — Paralelo  de  Washigton  y 
Bolívar,  transcrito  del  Mercurio  Peruano. 
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El  Constitucional  de  1833  fué  acusado,  juntamente  con 
otros  catorce  periódicos  ó  diarios,  por  el  fiscal  doctor  Agre- 
lo,  por  abusos  de  la  libertad  de  imprenta. 

(Es  muy  raro) 

75.  — CACIQUE  CHANIL  — 1833  — El  número  26  es 
anunciado  en  el  número  3  de  El  Águila  Federal. 

76.— CARANCHO  {F.h)—lS^?^— Imprenta  de  la  Liher- 
tad.     Apareció  el  8  de  Julio. 

No  se  ha  tenido  á  la  vista. 

77.— COPIADOR  (EL)— 1833 -in  folio. 

No  lo  hemos  tenido  á  la  vista. 

78.  CRITICA  DE  UNOS  TENDERITOS,  POR  AL- 
GUNAS SEÑORITAS  QUE  RECORREN  LAS  TIENDAS 
SIN  GASTAR  UN  MEDIO— 1833— in  fol.  menor— im- 
prentade  la  Independencia — El  impreso  que  se  ha  tenido  á  la 
vista,  sin  número,  y  con  fecha  22  de  setiembre,  se  cree  ser  el 
único  con  dicho  título,  á  cuyo  final  se  lee:  "Contestación  de 
unas  señoritas  á  la  crítica  de  los  tenderitos".  Impreso  suelto 
to  para  el  jueves  (que  corresponde  al  26  de  Setiembre). 

(C.  Beruti.) 

79.  CONFESIÓN  DE  UN  CISMÁTICO— 1833— in  fol. 
menor — Imprenta  de  la  Independencia— ^q  cree  ser  la  úni- 
ca publicación  con  este  título  la  que  se  ha  tenido  ala  vista 
con  fecha  6  de  Setiembre,  á  cuyo  final  se  anuncia  que  para 
el  domingo  (que  corresponde  al  8  de  setiembre)  saldria  un 
impreso  suelto  titulado  ^^Acto  de  contriccion  de  un  Cismá- 
tico." 

(C.  Bcruti.; 

80.  CONCILIADOR  (EL)— Dmr?o  político  y  mercantil 
— 1833 — in  fol. — Imprenta  de  la  Independencia.  Solo  sé 
conoce  el  prospecto. 

'  (Es  muy  raro.) 
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81.  CORREO  JUDICIAL  (EL)— 1834— in  4. «  Im- 
prenta de  la  Libertad  —Fué  redactado  por  el  doctor  don  Ber- 
nardo Velez — La  colección  consta  de8  números. — Principió 
el  27  de  agosto  y  concluyó  el  21  de  octubre. 

Este  periódico  era  una  publicación  de  los  procedimientos 

judiciales,  y  en  especial  de  las  causas  de  la  Cámara  de  Justicia. 

(C    Tre lies,  Lamas,  Zinny) 

82.  CENSOR  ARGENTINO  (EL)— 1834— in  folio.— 
Imprenta  de  la  Independencia  hasta  el  número  13,  de  la  Li- 
bertad desde  el  número  14:  hasta  el  25  y  por  la  del  Censor  des- 
de el  número  2Q  hasta  el  fin.  Diario  de  pi'ima-noche,  hasta 
el  número  16,  y  de  por  la  mañana,  del  número  19  en  ade- 
lante. Fué  su  redactor  don  Pedro  F.  Cavia. — Principió  el 
19  de  abril  y  concluyó  con  el  número  80,  el    1.  ®  de  agosto. 

El  redactor  Cavia  no  sostiene  en  este  periódico  los  mis- 
mos principios  que  sostenía  en  El  Clasificador.  Véase  el 
número  185  de  El  Monitor. 

El  número  correspondiente  al  27  de  mayo  registra  una 
nota  del  señor  Rivadavia,  desde  el  puerto,  pidiendo  su  pasapor- 
te, el  que  le  fué  concedido  por  el  gobierno.  Este  acto  es  comen- 
tado por -E/ Monitor  en  su  número  135,  justificando  al  gobier- 
no y  al  señor  Rivadavia  por  el  paso  acertado  de  uno  y  otro. 

(C.  Lamas  y  Cabot.) 

83.  CORREO  EXTRAORDINARIO  (EL)— 1834— in 
folio-  -  Imprenta Bepwbltcana—Fné^w  redactordonLuis Pérez. 
Solo  apareció  un  número  con  el  que  el  editor  hace  completas 
la  suscricion  de  8  números,  agregándole  los  7  de  El  Gaucho- 

Bestaurador. 

(C.  Zinny.) 

84.  CIRCULAR:  MARÍTIMA— 1835— in  4.'='  Empe- 
zó el  5  de  febrero. 

No  se  ha  tenido  á  la  vista. 


bibliografía. 


133 


D 

85.  DIARISTA  DEL  EJÉRCITOXEL)  -1814— /mi?rew- 
ta  del  ejército  en  campaña.  Es  una  publicación  que  se  hacia 
en  el  sitio  de  Montevideo,  de  las  órdenes  del  dia,  proclamas 
y  demás  ocurrencias  que  tenian  lugar,  durante  esa  campaña. 
Se  reimprimía  en  la  Gaceta  de  Buenos  Aires:  la  del  23  de 

marzo  contiene  el  número  10  de  este  periódico. 

(Es  muy  raro.) 

86.  DESENGAÑO  (EL)— 1816— 1817— in  4.  ®  —Im- 
prenta de  la  Independencia.  Su  redactor  fué  don  Bartolomé 
Muñoz.  La  colección  consta  de  11  números.  Principió  el 
23  de  octubre  de  1816  y  concluyó  el  19  de  diciembre  de 
1817. 

El  ilustre  y  patriota  redactor  de  este  periódico,  para 
darle  el  título  que  lleva,  se  funda  en  el  deseo  general  de  to- 
dos los  hombres  de  saber  lo  cierto.  «La  verdad,  agrega, 
«es  apetecida  hasta  de  aquellos  que  por  sus  inclinaciones  de- 
pravadas trabajan  en  ocultarla  ó  contradecirla:  esto  suelen 
á  veces  sofocarla  algún  tiempo;  pero  al  cabo  ella  se  presen- 
ta, porque  su  brillo  da  la  luz  que  la  descubre;  á  esto  se  lla- 
ma desengaño los  acontecimientos  de  Cartajena, 

Caracas,  Venezuela,  Barinas,  Margarita,  Santa  Fé  de  Bogotá, 
Quito,  alto  y  bajo  Perú,  y  hasta  la  boca  del  Rio  de  la  Plata, 
nos  desenguñan  sin  género  de  duda  que  las  Américas  no 
tienen  que  esperar  ya  de  su  antigua  metrópoli  sino  vengan- 
za y  desolación Venezuela,  la  heroica  Venezuela 

once  veces  ha  sucumbido  y  doce  veces  ha  triunfado,  y  triun- 
fará con  todo  fiel  araericano,  el  corazón  nunca  puede  sub- 
yugarse, y  con  aspereza  menos.» 

España,  dice  El  Desengaño,  ha  reducido  poco  me- 
nos que  á  escombros  al  opulento  y  vasto  imperio  de  Méjico 
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por  la  beneficencia^  religión,  tan  cacareada  de  los  españoles, 
que  se  han  empeñado  en  perder  las  Américas,  y  por  con- 
seguirlo no  reparan  en  que  se  pierden  á  si  mismos. 

El  Desengaño  comenta,  con  preciosas  notas,  muchos 
documentos  del  general  Morillo  y  Fenolana,  asi  como  ha 
tratado,  como  propiedad  esencial  del  desengaño^  sacar  de 
dudas  al  que  las  tuviera  con  respecto  á  otros  documentos  de 
procedencia  metropolitana,  de  cualquier   otro  género. 

(C.  Zinny.) 
(Es  muy  raro.) 

87.  DUENDE  DE  SANTIAGO   (EL)— 1818— in  4.  ^ 
— Imprenta  de  Niños  Expósitos.     El  número  14  es  el  único 
que  se  conoce,  reimpreso  en  Buenos   Aires,   probablemente 
porque  su  contenido  es  totalmente  referente  á  los  señores 
Carrera  de  Chile. 

(C.  Lamas,  Carranza,  Olaguer,  Zinny.) 

88.  DESENGAÑADOR  GAUCHI-POLlTICO  federi- 
montonero,  chacuaco-oriental^  choti-protector  y  anti-repuhlica- 
dor  de  todos  los  hombres  de  bien j  que  viven  y  mueren  descuidados 
en  el  siglo  diez  y  nueve  de  nuestra  era  cristiana — 1820 — 1822 
— in  4.  ®  — Imprenta  de  la  Independencia.  Su  redactor  fué  el 
R.  P.  Fray  Francisco  Castañeda.  La  colección  consta  de  26 
números  con  562  págs.  Principió  en  1820  (no  indica  mes 
y  dia)  y  concluyó  el  24  de  octubre  de  1822. 

Este  periódico,  en  1821  y  22  tenia  este  otro  título:  De- 
sengañador Gauchí -político,  federi-montonerOj  chacuaco- 
oriental,  choti-protector  y  anti-repuhlicador  enojadísimo  con 
todos  los  hombres  de  bien  que  viven  y  mueren  descuidados  en  el 
siglo  diez  y  nueve  de  nuestra  era  cristiana. 

Lo  mas  interesante  que  rejistra  este  periódico  es:  Un 
discurso  intitulado,  ''El  hecho  mas  escandaloso  de  nuestra 
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revolución:  ó  el  americano  mas  indigno  de  este   nombre,» 
(núm.  10) — Un  discurso  sobre  la  tolerancia. 

Este  periódico  era  contrario  á  la  federación,  porque, 
dice — después  de  haber  auxiliado  Buenos  Aires  á  la  Banda 
Oriental,  conquistado  á  Montevideo,  dando  importancia  á  Ar- 
tigas, dividiéndoseen  varias  Provincias,  derramando  su  san- 
gre en  el  Perú,  auxiliando  al  Paraguay,  á  Chile  y  aun  á  Cara- 
cas, ese  fué  el  fruto  recogido — La  federación-  Cuyo  blasón  y 
cuyo  timbre  es,  mueran  los  porteños.  Que  Buenos  Aires  á 
fuerza  de  su  sangre  conquistó  á  Córdoba,  á  Santiago,  á  Tu- 
cuman,  á  Salta  y  demás  Provincias  del  Perú,  que  se  hablan 
entregado  al  virey  de  Lima:  que  conquistándolas  ó  auxilián- 
dolas trató  de  unirse  á  ellas,  dándoles  igual  representación 
y  derechos;  pero  las  provincias  han  deshecho  la  unión  y  des- 
conocido á  su  benéfica  capital.  Que  Buenos  Aires,  después 
de  haber  nutrido  y  exaltado  á  las  provincias,  solo  ha  reco- 
gido desprecios  é  ingratitudes.  Que  viva  la  confederación 
en  boca  de  los  provincianos,  quiere  decir,  mueran,  los  portei 
ños. 

El  P.  Castañeda  no  escribió  en  el  mismo  sentido  después 
de  la  revolución  del  IV  de  diciembre.  (Véase  sus  pe- 
riódicos publicadas  en  Santa  Fé.) 

C.  Zhmij,  Lamas,  B.  P.  de  Buenos  Aires. 

89.  DEFENSOR  TEOFILANTRÓPICO  MÍSTICO, 
POLÍTICO— 1820— 1822— in  4."^-- Imprenta  de  la  Indepen-- 
de1^cia— Fué  redactado  por  el  Padre  Castañeda.  El  doctor  don 
Pedro  José  Agrelo,  en  sus  memorias  (privadas  ó  secretas) 
inéditas,  dice,  que  el  Dean  Funes  ha  sido  colaborador  y  pro- 
tector del  Padre  Castañeda. 

La  colección  consta  de  50  núms. 
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Nota.     Casi  todos  los  periódicos   del  año  20,  con  escep- 
cion  de  La  Gaceta,  no  tienen  fecha. 

B.  P.  de  B.  A. 

90.  DP]SPERTADOR  TEOFILANTRÓPICO  MlSTI- 
TICO— POLÍTICO— 1820— 1822— in49  Imprenta  de  Alva- 
res y  de  la  Independencia.  En  1820  tiene  este  agregado:  Be- 
dicadoálas  matronas  argentinas^  y  por  medio  de  ellas  á  todaslas 
personas  de  su  sexo  que  pueblan  hoy  la  faz  de  la  tierra  y  la  po- 
blarán en  la  sucesión  délos  siglos.  Su  redactor  fué  el  R.  Padre 
Castañeda.  La  colección  consta  de  75  números.  El  número 
74  concluye  en  la  página  1094  y  el  75  y  último  empieza  en 
la  página  183  y  concluye  en  la  página  190. 

Principió  en  abril  de  1820  y  concluyó  el  12  de  octubre 
de  1822.      . 

El  número  47,  correspondiente  al  16  de  marzo  de  1821, 
registra  la  relación  de  una  asamblea  General  Constituyente 
en  la  que,  habiéndose  dado  lectura  de  los  números  45  y  46,  el 
redactor  hade  figurará  una  porteña,  una  entreriana,  unasan- 
tafesina,  una  montevideana,  doña  María  Retazos,  una  ma- 
trona paraguaya  y  una  india  pampa,  que  hacia  dtí  sacretaria 
á  quienes  hace  pronunciar  espirituales  discursos  sobre  la  fe- 
deración, de  que  no  es  nada  partidario.  Pinta  á  Ramírez 
como  aguijoneado  por  Agrelo,  Sarratea,  Oliden,  Borrego  etc. 

El  número  48  registra  una  Biografia  del  General  Bla- 
sito  á  quien  clasifica  de  chacuaco-oriental  ó  gaucho-político 
inferior  á  Artigas  en  nobleza,  puesto  que  era  7nedio  tape  y 
medio  charrúa^  también  inferior  á  Ramirez,  por  que  este  sabia 
echar  su  firma.  Dice  que  Blasito  poseia  muchas  estancias,  de 
q'ue  se  habia  apoderado  y  temeroso  de  que  Artigas  se  apode- 
rase de  todos  sus  bienes,  lo  dejó  heredero  á puerta  cerrada; 
Artigas  corrió  con  el  entibrro,  y  le  hizo  unas  honras  con  ser- 
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mon  en  MontevideOj  siendo  el  predicador  un  padre  francis- 
cano. Otra  pequeña  Biografía  del  General  José  Artigas, 
quien  habiéndole  hecho  consentir  los  porteños  descontentos 
que  entrariaalgun  dia  triunfante  en  Buenos  Aires,  solia  de- 
cir.* «yo  he  de  limpiar  la  silla  directorial  colocando  en  ella  un 
indio  charrúa.»  Otra  del  General  Ramírez  que  era,  dice,  un 
panadero  desertor  de  Buenos  Aires,  que  entró  en  esta  ciu- 
dad é  introdujo  una  multitud  de  Gobernadores  hebdomada- 
rios, diarios  y  horarios. 

En  el  número  50,  correspondiente  al  31  de  Marzo  de  1821, 
ei  Padre  Castañeda  dice,  que  su  ganancia  no  pasa  de  mil 
})esos  anuales,  que  se  gastan  en  el  alumbrado  y  culto  de  la 
Sociedad  TeoñhdntYÓiñcíVj  y  que  si  las  suscripciones'al  Gau- 
chij  Suplementista,  ParaUpómenon,  Comentadora  y  Doña  Ma^ 
ría  Retacos  no  le  producen  mil  pesos  mas  para  su  nueva  es- 
cuela de  dibujo,  habrá  de  quitarle  á  Cristo  los  mil  pesos,  pues 
primero  está  el  alumbrado  formal  de  su  cuerpo  místico^  que  el 
alumbrado  material  de  su  cuerpo eucarístico. 

(C.  Lamas,  Zinny,  y  B.  P.  de  B.  A.) 

91.  DOÑA  MARÍA  RETAZOS.  De  varios  autores  trasla- 
dados literalmente  para  instrucción  y  desengaño  de  los  filósofos 
incrédulos  que  al  descuido  y  con  cuidado  hannos  enfederado 
en  el  año  veinte  del  siglo  diez  y  nueve  de  nuestra  era  cristiana, 
1821 — 1822 — m  4:  ^  - —Imprenta  de  la  Independencia.  Su 
redactor  fué  el  P.  Castañeda.  (1)     Principió  el  27  de  mar- 


1.  El  P.  Castañeda  vistió  el  hábito  de  San  Francisco  en  el 
Convento  de  la  recolección  de  Buenos  Aires,  y  en  1800  obtuvo 
por  oposición  la  cátedra  de  ñlosofia  de  la  Universidad  de  Córdo- 
ba, en  donde  le  ordenó  de  sacerdote,  el  misino  año,  el  Ilustrísi- 
mo  obispo  Mo.scoso. 

Fué  el  fundador  de    la  primera    escuela  de   dibujo  do  Buenos 
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zo  de  1821  y  concluyó  el  15  de  octubre  de  1822,  con  252 
pajinas.  La  colección  consta  de  15  números,  despidiendo- 
Aires,  para  cuya  apertura  pronunció  una  alocución,  que  corre 
impresa  en  15  páginas  in  4.  ^  ,  el  10  de  agosto  de  1815. 

En  1818,  con  motivo  de  haberse  recibido  de  hermano  mayor 
de  la  congregación  del  Alumbrado  el  director  del  Estado  señor 
Pueyrredon,  predicó  un  sermón,  quo  también  corre  impreso,  con- 
tra la  impiedad  é  irreligión. 

Estableció  en  el  rincón  de  San  José,  provincia  de  Santa  Fé, 
Cócuela  de  primeras  letras  y  de  latinidad.  Lo  mismo  hizo  en  el 
Paraná  \  en  San  José  de  Feliciano. 

Fué  redactor  de  varios  periódicos  en  Buenos  Aires,  Montevi- 
deo, Santa  Fé  y  Córdoba  cuyos  títulos  son:  El  Teofilantrópico; 
El  Desengañador  Gauchi  político;  El  Defensor  Teofilantrópico; 
El  Despertador  Teofilantrópico;  El  Gauchi-político;  Paralipóme- 
non;  El  Suplemento  al  Despertador  Teofilantrópico;  doña  Maria 
Retazos,  Eu  nom  me  nieto  con  ninguen;  La  Exma.  matrona  co- 
mentadora de  los  cuatro  periodistas;  El  Padre  Castañeda;  la 
Verdad  desnuda;  Vete,  portugués,  que  aqui  no  es;  Ven  acá  por- 
tugués, que  aquí  es:  Buenos  Aires  cautiva  y  la  nación  argentina 
decapitada  á  nombre  y  por  orden  del  nuevo  Catilina  Juan  Lava- 
lie;  El  Teofilantrópico  ó  el  amigo  de  Dios  y  de  los  hombres;  De- 
rechos del  hombre  ó  discursos  liistórico— místico — político — crí- 
tico— dogmáticos  sobre  los  principios  del  derecho  político. 

Los  periódicos  del  P.  Castañeda,  hasta  la  revolución  del  1.® 
de  diciembre  de  1828,  apcsar  de  su  estilo,  encierran  muchos  da- 
tos, sobre  los  personages  de  aquella  época,  de  que  el  historió- 
grafo no  dejará  de  sacar  provecho. 

Murió  en  la  ciudad  del  Paraná  el  12  de  mai-zo  de  1832.  El  28 
de  julio  del  mismo  año,  fué  por  disposición  superior,  desembar- 
cado en  la  falúa  de  la  Capiiania  del  Puerto  y  conducido  como  en 
triunfo,  el  cajón  que  contenia  su  cadáver,  acompañado  del  mi- 
nistro de  gobierno,  que  con  muchos  otros  empleados  y  un  in- 
menso número  de  señoras  y  caballeros  de  todas  clases  y  condi- 
ciones, habían  ido  á  recibirlo.  El  general  Mansilla  pronunció  un 
discurso  al  desembarcar  el  ataúd,  y  luego  fué  llevabo  al  templo  de 
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se  en  el  último;  pero  reaparece  en  Montevideo,  bajo  el 
número  16,  con  fecha  1.  ®  de  agosto  de  1823. 

San  Francisco,  cuyos  padres  también  fueron  á  recibirlo.  Fué 
depositado  en, el  panteón  de  dicho  Monasterio. 

En  la  noche  del  mismo  dia  28  de  julio  se  celebraron  vísperas 
en  las  iglesias  de  la  Merced  y   leí  Colegio.  • 

El  dia  22  de  diciembre  se  celebraron  sus  exequias  con  toda 
solemnidad,  habiendo  pronunciado  un  elogio  fúnebre  Fray  Nico- 
lás Aldazor,  de  la  orden  de  San  Francisco,  el  cual  corre  impreso 
con  el  título  «Elogio  Fúnebre  del  M.  R.  P.  Fr.  Francisco  Castañe- 
da, lector  jubilado  del  orden  de  San  Francisco  que  en  las  solem- 
nes exequias,  que  en  sufragio  de  sn  alma,  y  para  honrar  su  buena 
memoria  so  celebraron  por  disposición  del  Superior  Gobierno  en 
la  iglesia  del  Seráfico  Patriarca  de  Buenos  Aires,  el  dia  22  de 
diciembre,  de  1832,  dijo  Fr.  Nicolás  Aldazor  (*),del  mismo  orden. 
Lo  dáá  luz  un  apasionado  del  difunto.  Buenos  Aires.  Imprenta 
Republicana,  1833.» — 39  páginas  in  4.  '^ 

No  es  estraño  que  el  cadáver  del  P.  Castañeda  fuese  recibido 
con  tanta  demostración  de  aprecio  desde  que  era  bien  conocido  de 
todos  como  un  escritor  político,  muchas  veces  imparcial  y  mas 
que  esto  muy  franco,    como  un    vet'dadero  patriota  y  como  filán- 

tl'OpO. 

El  P.  Castañeda  poeseia  un  talento  de  primer  orden  y  se  liizo 

notable  pof  la  asombrosa  fertilidad  de  su  ingenio  y  el  fervor  con  - 

que  sostuvo  sus  varias  opiniones   políticas,  y  con    especialidad  la 

inoportuna  reforma  del  clero,  origen   de  la  caída  del  señor  Riva- 

davia. 

*  Fray  Nicolás  Aldazor,  Padre  Guardian  del  convento  de  San 
Francisco  hubo  de  ser  fusilado  con  otros  tres,  que  lo  fueron  en 
Anguilon,  pueblo  (le  do  la  Rioja,  el  15  de  marzo  de  1841,  por  el 
general  Lavalle,  en  razón  de  haberse  prestado  á  una  misión  se- 
creta de  Rosas,  páralos  pueblos  interiores.  Ya  de  rodillas  en 
el  i)anquillo,  lo  salvó  don  José  Fermín  Soage,  comerciante  de  Cór- 
doba, quien  hizo  ver  á  Lavalle  la  mala  impresión  que  produciría 
en  aquellas  gentes  el  fusilamiento  de  un  religioso,  por  lo  que 
quizá  no  coadyuvarían  á  su  empresa,  comprometiendo  asi  el  éxi- 
to de  la  causa  de  la  liljcirtad  contra  el  despotismo.  (Véase  el 
número  5403  de  la  Gacela  Mereantil).  El  señor  Aldazor  manifestó 
suma  entereza,  y  según  se  decia,  se  presentó  resuelto  y  tranquilo 
con  un  crucifijo  en  la  mano. 
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En  una  sesión  secreta  que,  según  un  papel  suelto  publi- 
cado en  Montevideo  en  1823,  tuvo  lugar  en  la  Isla  de  Ratas, 
entre  el  Padre  Castañeda,  doña  Verdad  desmida^  doña  María 
Retazos  y  don  FebOj  dicho  padre  dice  que  va  á  Santa  Fé  á 
escribir  sus  fe^  periódicos,  y  hacerlos  repartir  en  Buenos 
Aires  etc. 

(C.  Lamaí^,  Ziiiuy  y  B.  P.  du  Buenos  Aires.) 

92.  DEFENSOR  DE  LA  PATRIA  (EL)-2  ^  ÉPOCA 
— 1824 — in  4  ®^  —Imprenta  de  los  Ex2)ósitos\os  dos  primeros 
números,  y  de  Hallct  los  siguientes.  La  colección  consta  de 
10  números.  Empezó  el  lunes  23  de  agosto. 

Su  redactor  fué  el  Español  constitucional  don  Ramón  Fe- 
liz Beaudot,  quien  habia  publicado  en  España  con  este  mis- 
mo título  un  periódico  semanal,  que  llegó  hasta  el  número 
172,  número  igual  al  de  las  semanas  transcurridas  desde 
que  Fernando  juró  la  constitución  en  Madrid  el  año  1820, 
hasta  que  salió  de  Sevilhi  para  Cádiz  en  1822.  Dicho  últi- 
mo número  172  corresponde  al  11  de  junio  de  1823,  en 
que  el  Señor  Beaudot  lo  suspendió,  con  motivo  de  la  agre- 
sión francesa. 

El  Defensor  de  la  patria  dice  en  su  número  1®  que  «la 
España  ha  sido  víctima  del  fanatismo  religioso,  que  es  á 
quien  debe  esclusivamente  su  barbarie.» 

En  el  número  3,  si  redactor  agradece  á  los  de  El  Argos  i)OV 
el  honor,  que  estos  le  han   dispensado  en  su    número  69  del 

El  señor  Aldazor  pasó  el  19  de  julio,  desde  Nonogasta,  una 
relación  circunstanciada  de  este  suceso  casi  trágico,  dirigido  á 
don  Manuel  Orüjc  y  se  halla  publicada  en  dicha  Gaceta,  que  cor- 
responde al  24  de  agosto  de  1841, 

Fray  Nicolás  murió  en  la  ciudad  de  San  Luís  el  22  de  agosto 
de  1866,  siendo  obispo  de  Cuyo. 
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sábado  4  de  septiembre,  al  considerarle  capaz  émdicadopara 
discutir  en  público  las  dos  cuestiones  tan  importantes  que  ellos 
proponen.  Esas  dos  cuestiones  á  que  se  refiere  El  Defensor 
son  las  contenidas  en  un  papel  suelto,  publicado  por  la  Im- 
prenta de  la  Independencia  y  transcrito  en  El  Argos  bajo  el 
epígrafe  «  Cuestiones  interesantes^  provocan  á  hacerlas  las  si- 
guientes noticias  que  ha  traido  el  último  correo  del  Ferú,»  La 
primera  es  una  carta  sin  líombre  al  pié  y  encabezada:  «señor 
don  N.  N.  Cotagaéta  julio  19  de  1824,»  referente  á  la  sor- 
prosa  del  general  Carratalá  en  Potosí  y  á  la  del  brigadier  Vi- 
gil  en  Chuquisaca;  y  la  segunda  también  sin  nombre,  en- 
cabezada «Salta  agosto  5  de  1824,»  relativa  á  la  toma  de 
Tarija  por  los  constitucionales  yá  laprision  de  Carratalá.  Es 
al  autor  de  dicho  papicl  suelto  á  que  debe  referirse  el 
redactor  de  El  Defensor^  y  no  á  los  de  El  Argos,  que  no 
hacen   mas  que  transcribirlo. 

Por  lo  demás  el  señor Beaudot  parece  no  haber  tenidootro 
objeto  al  publicar  este  periódico  que  el  defenderá  su  patria, 
de  donde  ha  emigrado,  dejando  en  Gibraltar  á  su  esposa  é 
hijos,  cuya  separación  le  ha  sido  tan  sensible  que  le  ha 
puesto  en  el  caso  de  espresarse  en  el  número  5  del  modo 
siguiente:  «¡Ojalá  caiga  un  rayo  sobre  el  tirano  que  es  cau- 
sa de  nuestra  separación!» 

Casi  cada  número  de  El  Defensor  de  la  Patria,  2  ^  época, 
concluye  con  un  mal  soneto. 

El  periódico  de  Santa  Fé  titulado  Buenos  Ayres  cautiva, 
en  su  número  1  "^  correspondiente  al  24  de  enero  de  1824, 
dice  del  señor  Beaudot,  á  quien  llama  periodista  ambulante 
que  «en  Buenos  Aires  fué  silbado,  en  Córdoba  escomulgado 
(1)  en  Santa  Fé  aventado  y  ahora  está  en  Corrientes  dando  y 

1 ,    Véase  La  verdad  sin  rodeos. 
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temando  en  quenose  reconozca  la  convención  nacional  poi- 
que es  un  cuerpo  hediondo  etc. 

«El  tal  periodista,»  agrega  «no  ha  muchos  años  que  fué 
cahode  los  verdes  en  Montevideo,  á  his  ()rdenes  de  Vigodet, 
y  con  su  fusil  en  la  mano  sostuvo  los  derechos  del  rey  de 
España,  en  la  memorable  batalla  del  Cerrito,  donde  mató 
cuantosamericanos  pudo,  y  habiendo  sido  puesto  en  fuga  por 
el  general  Soler,  hizo  un  motin  contra  Vigodet  por  que  no 
habia  ganado  la  acción  contra  nosotros;  por  este  motivo  fué 
desterrado  á  Patagónica,  de  donde  pasó  a  España;  desde  allá 
vino  atraído  por  el  olor  de  los  millones  queliivadavia  ofrecía 
á  los  constitucionales;  en  Buenos  Aires  se  presentó  confe- 
sando de  plano  que  era  un  enviado  de  España^  y  pidiendo 
plata;  no  habiéndosela  dado,  jddió  licencia  para  escribir  y  en 
su  primer  periódico  se  tituló  El  Defensor  de  la  Patria.» 

(C.  Lamas,  Zinny.) 

93.  DERECHOS  DEL  HOMBRE— 1825- 1826- in 
4.®  Se  publicó  en  Córdoba  y  Buenos  Aires.  La  colección 
consta  de  6  números.  Empezó  el  24  de  octubre  de  1825  y 
concluyó  el  15  de  setiembre  de  1826. 

Es  rarísimo. 

94.  DUENDE  DE  BUENOS  AIRES  (EL)— 1826-  1827 
in  4.  ^  Imprenta  Argentina — Periódico  semanaL  La  colec- 
ción consta  de  33  números,  formando  un  volúmende  476  pá- 
ginas. Empezó  el  6  de  agosto  de  1826  y  concluyó  el  9  de  abril 
de  1827.  Tuvo  por  redactor  principal  á  don  Fray  Valentín 
San  Martin  y  por  colaboradores  á  don  Bernardo  José  de 
Ocampo,  cura  de  San  Nicolás  de  Bari,  doctor  don  Julián 
Segundo  de  Agüero  y  otros  distinguidos  escritores  que  han 
guardado  el  incógnito. 
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El  objeto  principal  de  la  publicación  de  El  Duende  ha 
sido  combatir,  como  en  efecto  combatió  con  feliz  éxito,  la 
ambición  inmoderada  del  general  don  Simón  Bolívar  á  un 
poder  ilimitado  é  irresponsable,  manifestando  con  lucidez 
cuan  precarios  y  efiuieros  eran  la  proyeetos  de  dicho  gene- 
ral, que  todos  sus  trabajos  y  todas  sus  empresas  no  han  po- 
dido evitar  la  reacción  de  Lima,  que  ha  dado  en  tierra  con 
todos  ellos. 

El  número  15,  bajo  el  epígrafe  «¡O  témpora!  O  mores!»  el 
periódico  El  Americano  de  1819,  á  que  se  hace  referencia, 
se  ha  confundido  con  el  titulado -É/^  Ciudadano  áe.  1826  y 
donde  dice  introducción  al  Ciudadano,  debe  ser,  Frospecto 
de  El  Americano. 

El  número  13  tiene  la  paginación  equivocada:  la  página 
109  debe  ser  209. 

^\e\\{\o  El  Duende  como  es,  uno  de  los  importantes  perió- 
dicos de  su  época,  le  dedicamos  alguna  atención,  indicando 
las  materias  principales  que  contiene  á  saber  : 

Análisis  de  la  constitución  de  Bolivia  presentado  por  Bo- 
lívar, número  3. — Carta  de  los  editores  á  don  Julián  de 
Gregorio  Espinosa. 

Ensayo  sobre  la  política  del  general  Bolívar,  (1)  número 
11  y  concluye  en  el  número  13. 

1.  El  general  Bolívar  lia  t'.^uiílo,  como  lienen  todo^  los  hombres 
célebres,  órganos  en  pro  y  en  contra.  El  Cóndor  de  Bolivia  y  FA  Tri- 
buno de  Buenos  Aires  eran  sus  defensores,  y  la  Bandera  Tricolor  de 
Bogotá  y  El  Duende  de  Buenos  Aires  le  combatían  sin  disfraz  y  con 
sus  propios  documentos.  Véase  el  lenguage  servil  y  adulatorío  de 
sus  panegiristas  y  de  sus  opositores  y  se  comprenderá  entonces  si 
FA  Duende  se  lia  equivocado  en  sus  juicios,  sobre  las  intenciones 
y  miras  del  general  Bolívar. 

Éntrelos  muchos  documentos  en  que  este  periódico  se  funda,  para 
poner  de  manifiesto  sus  aspiraciones  á  dominar  toda  la  Americanos 
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Carta  del  general  Paz  á  Bolívar.— Seguiula  carta  al  se- 
ñor Espinosa,  núra.    12. 

pennitiinos  recomendar  la  lectura  de  la  correspondencia  oficial  de 
los  comisionado^  del  general  Bolívar,  para  traná;rr  con  el  presideiUe 
don  José  d  j  la  Riva  Agüero  (*),  la  nota  pasada  por  el  general  Sucre  á 
la  representación  nacional,  olVeciendo  sus  armas  para  sostenerla:  la 
EsposicionáQl  señor  Riva  Agüero,  publicada  en  Londres  en  1824:  las 
instrucciones  dadas  por  el  ministerio  á  su  enviado  estraordinario, 
cercadelaRepúblicadeBolivia,  don  lirnácio  Ortiz  Zevallos  y  lo  mas 
importante  que  todo  eso,  las  notabilísimas  palabras  del  brazo  derecho 
del  Libertador  (como  este  mismo  decía)  en  una  obra  de  107  pcVi^inas 
in  4°,  impresa  en  Lima  en  1850,  por  don  José  María  Monterola,  titula- 
da (íPara  la  Historia  de  la  América  del  Sud. — Los  beneméritos  vence- 
dores en  Junin  y  Ayacucho  y  sus  contemporáneos,  puestos  en  pié 
ante  la  historia  imparcíal  defienden  la  memoria  y  reputación  de  su 
gran  capitán,  general  en  í^eíe  del  ejército  unido  libertador  don 
Antonio  José  de  Sucre  (**)  confirmando  que  es  bueno  de  personifi- 
car las  glorías  de  sus  compañeros  de  armas  llevando  el  título  de 
gran  mariscal  de  Ayacucho,  por  recompensa  de  sus  eminentes  ser- 
vicios en  la  guerra  de  la  Independencia  le  la  América  del  Sur.» 

En  una  conversación  que  tuvo  lugar  en  1829  en  Quito,  entre  el 
general  don  José  iVlaria  Obando  y  el  gran  mariscal  de  Ayacucho, 
acerca  de  la  oposición  armada  que  este  acababa  de  hacer  á  Bolívar 
en  defensa  del  orden  constitucional  de  Colombia,  le  dijo  á  aqael: 
«Malas  son  las  revoluciones;  pero  de  hacerlas  es  preciso,  coronel,  no 
terminarlas  sino  con  la  gloria  y'lucimiento  conque  V.  terminóla 
suya.  (tToleremos» ,  añadió  con  un  gesto  suplicante  ^toleremos»  al  Li- 
bertador, como  se  toleran  las  impertinencias  de  un  padre  chocho: 
poco  tendremos  que  tolerarle,  porque  debe  vivir  poco.» 

*  Riva  Agüero  es  el  autor  de  la  obra  titulada  ((Manifestación  His- 
tórica y  política  de  la  revolución  de  la  América,  y  mas  especial- 
mente de  la  parte  que  corresponde  al  Perú  y  Río  de  la  Plata.» 
Obra  escrita  en  Lima,  centro  de  la  opresión  y  del  depotismoen  el  año 
de  1816,  é  ímpre-a  en  Buenos  Aires:  ((Imprenta  de  los  EspósÍLos 
—1818— 184  páj.  in8». 

**  El  vencedor  de  Ayacucho  (en  9  de  diciembre  de  1824)  fnndador 
deBoliviay  suprimer  presidente  constitucional,  nacióel  13  de  junio 
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Consejo  de  guerra  de  oficiales  generales  al  general  Mar- 
tínez, núm.  13. 

Felicitación  que  el  libertador  presidente  dirijió  al  primer 
congreso  constitucional  de  la  República  por  su  instalación, 
núm.  16. 

Interesante  artículo  bajo  el  epígrafe  Billetes  de  Banco, 


de  1793  en  Cumaná,provincia  de  Venezuela  y  fué  á  morir  por  una  ma- 
no oculta  en  la  sombría  y  tenebrosa  caverna  de  Berruecos  el  4  de  junio 
de  1830.  Sucre  será,  como  dice  bien  el  señor  Blest  Gana,  «después  de 
Bolívar,  el  primero  de  todos  los  varones  esclarecidos  de  nuestro 
continente  que  nunca  ha  producido  ninguno  que  lo  iguale  en  la  pureza 
delagloría,  ínmaculadacomo  la  aureolado  la  intachable  grandeza.» 
«Solo  Sucre»  dice  el  señor  Moncayo,  «el  inmortal  Sucre,  el  héroe 
por  escelencia,  ese  tipo  de  moderación,  de  virtud  y  patriotismo  vie- 
ne á  morir  injustamente  etc.»  véase  también  la  Biografía  del  general 
Arenales  (su  amigo)  y  juicio  sobre  la  memoria  histórica  de  su  segunda 
campaña  á  la  sierra  del  Perú  en  1821 ,  por  don  Pedro  de  Angelis — Bue- 
nos  Aires:  Impreuta  de  la  Independencia — 1832 — 17  páginas,  in  4o. 

Corre  impresa  por  la  Imprenta  de  Espósitos  en  1  pág.  in  folio, 
una  Arenga  pronunciada  por  el  Dean  Funes  en  la  casa  de  su  mo- 
rada, en  donde  se  reunieron  los  patriotas,  para  dar  principio  á  su 
público  regocijo,  por  la  victoria  de  Ayacucho. 

Efemérides. — «Junio  4  de  1830.— El  inmortal  triunfador  de  Pi- 
chincha y  de  Ayacucho,  el  ilustrado  general  Antonio  José  de  Su- 
cre, es  infamemente  asesinado  en  la  montaña  de  Berruecos.  Miem- 
bro del  congreso  constituyente  de  Colombia,  regresaba  de  Bogotá 
á  Quito  después  de  haber  concluido  aquel  cuerpo  sus  trabajos, 
cuando  el  espíritu  de  partido  y  la  intolerancia  política  cortaron  la 
trama  de  tan  preciosos  días.  Luego  que  Sucre  piártió  de  Bogotá, 
un  periódico  de  aquella  capital,  el  Demócrata,  anunció  en  su  nú- 
mero tercero  la  próxima  muerte  de  aquel  héroe. 

(El  museo  de  ambos  Américas  de  Valparaíso,  núm-  9  pág.  367:}  Es- 
te periódico  contiene  algo  sobre  la  historia  Argentina;  su  redactor 
fué  don  Juan  García  del  Rio,  colombiano,— nació  en  Caracas;  fué 
secretario  del  general  Bolívar,  ministro  del  general  Santa  Cruz  en 
1839,  y  del  general  Flores  en  1852.  Uno  de  los  antiguos  patriotas 
beneméritos,  filósofo  distinguido,  orador  sobresaliente  y  polítioo 
desgraciado,  García  del  Rio  falleció  en  Méjico  en  1836,  después  de 
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por  don  Manuel  B.  Gallardo,  diputado  por  Buenos  Aires 
de  que  se  ocupa  esclusivaraente,  núm.   17. 

Algunas  observaciones  sobre  los  proyectos  en  discusión 
en  las  sesiones  del  19  al  21  de  noviembre  de  1826  del  con- 
greso constituyente,  núm.  18. 

Intrucciones  que  el  ministerio  del  Perú,  dio  á  su  envia- 

una  penosa  eiiformedad.)  El  número  285  del  Ferro-carril  del  Rosario 
registra  una  Biografía  del  general  Sucre,  por  don  Juan  Espinosa, 
transcrita  de  La  América  de  Lima. 

En  la  «.Causa  criminal  seguida  contra  el  coronel  graduado  Apolinar 
Morillo,  y  demás  autores  y  cómplices  del  asesinato  perpetrado  en  la  per- 
sona del  señor  general  Antonio  José  de  Sucre,  y  que  se  ha  mandado  pu- 
blicar por  orden  del  poder  ejecutivo. >^ — Bogotá,  imprenta  del  Estado,  por 
G.  A.  Cualla— año  de  1843—163  páginas  in  fol.— aparece  el  general 
Obando,  como  principal  autor  y  Morillo  y  otros  como  cómplices  en 
aquel  atentado  alevoso.  El  coronel  Morillo  fué  setenciadoá  serpasa- 
do  por  las  armas,  y  estando  en  el  patíbulo,  el  30  áe  noviembre  de 
1842,  á  las  10  de  la  mañana,  dijo  las  palabras  siguientes:  «Es  de  mi 
deber  perdonar  al  general  José  Maria  Obando.  puesto  que  fué  el 
que  me  impelió  y  dio  orden  para  cometer  el  crimen  por  el  que  voy 
á  espiar  en  un  patíbulo  mi  delito:  asimismo  perdono  á  aquellas  per- 
sonas queme  indujeron  á  la  perpetración  del  horrendo  asesinato 
del  general  Sucre,  porque  estoy  en  el  momento  de  entregar  mi  al- 
ma al  Creador,  y  no  quiero  que  ella  lleve  consigo  remordimiento 
alguno.  En  seguida  dio  á  sa  confesor  para  que  lo  hiciera  circular, 
un  impreso  que,  aun  que  interesante,  no  lo  transcribimos  por  su 
estension.  El  general  Obando  publicó  en  Lima,  en  1847,  un  obra  de 
233  páginas  in  4°  titulada  «El  general  Obando  á  la  historia  crítica 
del  asesinato  del  gran  Mariscal  de  Ayacucho,  publicada  por  el  se- 
ñor Antonio  José  Irisarri,»  en  la  cual,  Obando  trata  de  justificarse 
inculpando  al  general  Flores,  como  responsable  de  aquel  hecho  atroz 
que  solo  á  él  podia  interesar.  Obando  habia  publicado  en  Lima,  en 
1842,  un  folleto  titulado:  «Apuntamientos  para  la  historia»  que  fué 
reproducido  en  la  Biblioteca  del  diario  de  Montevideo  Comercio  del 
Plata  por  Várela. 
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do  estraordinario  cerca  de  la  República  de   Bolivia,  don  Ig- 
nacio Ortiz  Zevallos,  núm.  21. 

Sobre  el  tratado  de  federación  entre  las  Eepúblicas  del 
Perú  y  Bolivia,  núm.  22. 

Observaciones  sobre  la  comunicación  dirigida  por  don 
José  Gabriel  Pérez  á  la  municipalidad  de  Guayaquil,  de  la 
Bandera  Tricolor ^  número  11,  de  Colombia,  núm.  26. 

Artículo  encabezado  el  general  Bolívar  en  Colombia^  nú- 
mero 27. 

Asuntos  del  dia  (sobre  el  estado  de  las  provincias  argen- 
tinas.) 

Carta  del  vice-presidente  de  la  República  de  Colombia, 
general  don  Francisco  de  Paula  Santander  al  presidente  de 
las  provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,* núm.  28. 
Asuntos  del  dia,  núm.  29. 

Proclama  del  general  Bolívar  al  arribar  á  las  costas  de 
Colombia  y  observaciones  de  El  Duende^  núm.  30. 
Asuntos  del  dia — federación. 

Documento  importante  del  intendente  del  departamento 
de  Guayaquil  don  Tomas  Cipriano  Mozquerr,  dirigido  al  co- 
mandante general  del  departamento  de  Cauca,  con  notas  de 
El  Buende,  núm.  31. 

Reacción  en  Lima  y  caida  de  los  proyectos  de  Bolívar, 
número  33. 

Por  el  índice  que  antecede,  se  habrá  notado  el  objeto 
que  se  habían  propuesto  los  redactores  de  El  Duende  al  fun- 
darlo,— combatir  a  Bolivar  hasta  verle  en  tierraj  una  vez 
conseguido,  dieron  fin  con  su  carrera  con  el  último  número 
indicado.  Ha  sostenido  una  polémica  sobre  el  mismo  tópi- 
co con  los  periódicos  que  defendían  á  Bolivar,  muy  princi- 
palmente con  El  Tribuno. 
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El  número  14  registra  el  prospecto  de  un  periódico  se- 
manal que  se  publicaba  en  París,  titulado  Uevista  Americana , 
con  el  objeto  de  hacer  un  análisis  mensual  de  todos  los  he- 
chos importantes  del  Nuevo  JVIundo,  é  insertar  todos  los  me- 
moriales políticos,  históricos  y  científicos,  para  poder  dar  á  la 
Europa  una  idea  completa  de  la  existencia  délas  Repúblicas 
Americanas  y  establecer  relaciones  de  todo  género  con  el 
mundo  antiguo.  En  los  números  18  y  24  se  hallan  trans- 
criptos algunos  artículos  de  dicha  Revista,  con  algunas  recti- 
ficaciones de  El  Duende. 

En  un  folleto  de  36  páginas  in  49,  titulado  «Al  Mun- 
do.»— Aiidite  et  attendite  populi  de  longé»  escrito  en  Colombia 
el  año  de  1828,  por  don  Bernardo  Hurtado,  este  pone  dé 
manifiesto  las  miras  ambiciosos  del  general  Bolívar,  con 
cartas  autógrafas  y  documentos  públicos,  y  conviene  en  un 
todo   con  las  opiniones  emitidas  por  El  Duende. 

Nuestros  lectores  no  tomarán  á  rrial  el  que  transcriba- 
mos algunos  interesantes  párrafos  de  dicho  folleto. 

«Peruanos  perseguidos!»  dice  el  señor  Hurtado:  «la 
historia  de  vuestra  opresión  española,  vuestro  congreso,  pre- 
sidente Riva- Agüero,  independencia  y  constitución  bolivia- 
na, me  ha  hecho  recordar  la  historia  de  Argel,  cuando  su 
rey  Eutemy  llamó  en  su  socorro  á  Horue  por  su  gran  nom- 
bradla, y  marchando  este  con  5000  hombres  fué  recibido  y 
reputado  como  libertador,  se  alzó  en  seguida  y  se  hizo  pro- 
clamar rey  asesinando  á  Eutemy.  Horue  Araudj  ú  Oroush, 
mas  conocido  por  el  apodo  de  Barbaroja,  era  hijo  de  un  olle- 
ro de  Lesbos,  como  sabéis:  alma  ordinaria  como  la  de  Napo- 
león, que  hizo  lo  mismo  en  España,  cuando  por  su  grande 
fama  se  le  llamó  en  socorro  para  cortar  las  desavenencias 
intestinas.     Los  hombres  que  no  mezclan  en  sus  ideas  los 
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hipérboles  ni  las  vulgaridades,  se  acuerdan  de  vuestros  cora- 
ceros triunfando  en  Junin  y  de  vuestra  división,  mandada 
por  el  valiente  La~Mar,  decidiendo  la  batalla  de  Ayacucho 
contra  la  voluntad  y  orden  del  general  colombiano  Antonio 
Sucre,  para  no  ir  á  las  manos  con  el  enemigo.  Necesitáis 
agenciar  y  entraren  una  liga.  Y  si  es  cierto  que  habéis  tran- 
sigido con  lo  que  se  titula  Boliviay  reconocido  el  gobierno 
boliviano  en  esa  República,  como  se  dice,  no  tendréis  liber- 
tad ni  paz.     Seréis  esclavos  y  os  matareis  unos  á  otros. 

«Ilustres  argentinos!  La  juiciosa  y  soberbia  pluma  que 
ha  brillado  en  El  Duende  de  Buenos  Aires  os  ha  trazado  el 
camino  de  vuestra  conducta,  y  Tarifa  (Tarija  habrá  querido 
decir,)  está  delante  de  vuestros  ojos,  lo  mismo  que  las  ase- 
chanzas hasta  Tucuman.  Las  transacciones  del  Perú  y  Boli- 
via,  si  son  ciertas,  os  ponen  en  riesgo  inminente:  y  de  todos 
modos  necesitáis  entrar  en  un  liga  común,  agenciándola 
también  por  vuestra  parte.  Si  debéis  á  vuestra  penetración 
el  haber  quedado  libres  de  muerte,  que  se  os  llevó  envuelta 
en  el  villano  tratado  que  con  tanta  dignidad  rechazasteis,  no 
lo  estáis  de  los  manejos  clandestinos  por  medio  de  após- 
toles. 

«Invictos  chilenos!  Vuestro  gobierno  tuvo  la  previsión 
de  no  enviar  representantes  al  congreso  de  Panamá,  donde 
pensó  Bolivar  poner  \o^  fundamentos  á  su  trono  y  forjar  ca- 
denas por  toda  la  América.  Vosotros  que  habiais  ilustrado 
vuestra  historia  con  las  batallas  de  Chacabuco  y  Maipú,  y 
llevado  el  pabellón  de  la  libertad  al  suelo  de  los  Incas,  no  po- 
díais contribuir  á  la  destrucción  de  vuestra  propia  obra.  El 
peligro  no  ha  pasado:  el  tirano  vive  y  no  descansará  hasta 
introducir  el  veneno  en  el  corazón  de  vuestros  pueblos:  él 
cuenta  con  la  destrucción  del  Perú  para  después  ocuparse 
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de  la  vuestra.  El  desierto  de  Atacama  no  es  la  barrera  que 
08  libertará,  sino  la  de  vuestro  valor  y  virtudes.  Defended 
vuestra  libertad  en  las  fronteras  del  Perú,  y  el  opresor  de 
América  espiará  los  crímenes  con  que  ha  deshonrado  la  cau- 
sa mas  hermosa  que  han  sostenido  los  hombres. 

«Esclarecidos   guatemaltecos!     Habéis   tenido    y  tenéis 
desavenencias  desagradables  y  no  gozáis  de  la  paz  perfecta 
que  pudierais  tener,  prosperando  con  vuestras  instituciones. 
¿Ignoráis  por  ventura  la  causa!     Bolívar  no  quiere  ningún 
gobierno  federal;  y  si  estuviera  en  su  mano,  introducirla  en 
los  Estados  Unidos  del  Norte  los  desórdenes   que  por  medio 
de  sus  agentes  ha  introducido  entre  vosotros.     Su  ambición 
no  tiene  límites,  es  un  furor,  y  el  continente   americano  to- 
davía no  lo   sacia.     Los   Estados    Unidos  del  Centro  están 
confinantes  con  Colombia  y  sujetos  por  lo  mismo  á  los  emba- 
tes de  la  iniquidad.     Se  cruzan  los  manejos  de  Bolivar.     ¿Y 
qué  esperáis?     Vuestro  bien,  vuestra  seguridad  y  el  descan- 
so de  vuestras  fatigas  y  desvelos  exigen  que  procuréis  pone- 
ros de  acuerdo  entre  vosotros  mismos  y  las  demás  Repúbli- 
cas paradest  ruir  el  tirano  de  América;  si,   de  América  toda, 
porque  toda  ella  está  conmovida  por  las  arterias  de  su  genio, 
fecundo  únicamente  para  toda  clase  de  intrigas  rastreras  con 
que  provocar  el  desorden  y  no  permite  el  reposo.     Si  no  es 
destruido,  se  consolidará,  y  no    consentirá  ningún  gobierno 
que  contraste  el  suyo  con  el  buen   ejemplo.     Ha  de  querer 
que  todo  gobierno  presente  desastres  sugeridos   por  él  mis- 
mo para  que  adopte  su  sistema  boliviano.» 

También  á  Méjico  dirige  algunas  entusiastas  palab  ras 
invitándole  á  entrar  en  la  liga  para  derrocar  á  Bolivar,  consi- 
derado por  el  señor  Hurtado  como  el  enemigo  común  de  las 
Repúblicas  Americanas. 
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Véase  el  siguiente  documento  de  Bolivar,  declarando  la 
guerra  al  Perú. 

«Declaratoria  de  guerra. 

«Simón  Bolívar,  etc. — A  los  colombianos  del  Sud. — Ciu- 
dadanos y  soldados:  la  perfidia  del  gobierno  del  Perú  ha 
pasado  todos  los  límites  y  hollado  todos  los  derechos  de  sus 
vecinos  de  Bolivia  y  de  Colombia.  Después  de  mil  ultrages 
sufridos  con  una  paciencia  heroica  nos  hemos  visto  al  fin 
obligados  á  repeler  la  injusticia  con  la  fuerza.  Las  tropas 
peruanas  se  han  introducido  en  el  corazón  de  Bolivia.  (¿Quid 
adnosf)  sin  previa  declaratoria  de  guerra  y  sin  causa  para 
ella.  Tan  abominable  conducta  nos  dice  lo  que  debemos  es- 
perar de  un  gobierno  que  no  conoce  ni  las  leyes  de  las  na- 
ciones, ni  las  de  la  gratitud,  ni  siquiera  el  miramiento  que 
se  debe  á  pueblos  amigos  y  hermanos.  Referiros  el  catálo- 
go de  los  crímenes  del  gobierno  del  Perú,  seria  demasiado,  y 
vuestro  sufrimiento  no  podría  escucharlo  sin  un  horrible 
grito  de  venganza;  pero  yo  no  quiero  escitar  vuestra  indig- 
nación ni  avivar  vuestras  dolorosas  heridas.  Os  convido  so- 
lamente, si,  á  alarmaros  contra  esos  miserables  que  ya  han 
violado  el  suelo  de  nuestra  hija,  y  que  intentan  aun  profa- 
nar el  seno  de  la  madre  de  los  héroes.  Armaos,  colombia- 
nosdel  Sur.  Volad  á  las  fronteras  del  Perú  y  esperad  allí 
la  hora  de  la  vindicta.  31i  presencia  entre  vosotros  será  la 
señal  del  combate.» 

El  ilustrado  venezolano  doctor  don  Felipe  Larrazabal 
acaba  de  publicar  en  Nueva  York  el  segundo  volumen  de  la 
F¿í^a  í^e?Zi6er¿af/or,  obra  importantísima,  asi  por  los  datos 
que  contiene,  como  por  la  brillantez  del  estilo  y  la  nobleza 
del  asunto.  «Ella  servirá  como  de  introducción  á  la  lectu- 
ra de  4000  cartas  que  de  la  correspondencia  de  Bohvar  ha 
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recogido  el  doctor  Larrazabal  con  inaudita  laboriosidad  y 
noble  espíritu  patriótico.» 

El  volumen  que  acaba  de  publicar  contiene  dos  capítulos 
de  suma  importancia:  el  uno  es  aquel  en  que  se  describe  la 
conferencia  de  Bolívar  con  el  general  San  Martin^  muy  poco 
conocida  hasta  hoy,  y  sin  embargo,  de  una  trascendencia  tal 
que  ella  determinó,  según  el  señor  don  A.  Carrillo  y  Nabas, 
«la  libertad  definitiva  del  Perú:»  el  otro  es  el  que  trata  del 
proyectado  establecimiento  de  una  raonarquia  en  Colombia. 
Dice  el  referido  señor  Carrillo  que  «los  enemigos  del  héroe 
sabiendo  que  desde  el  estrecho  de  Beliring,  hasta  el  Cabo  de 
Hornos,  seria  su  nombre  justamente  maldecido  y  desprecia- 
do, si  lograban  persuadirá  los  pueblos  que  deseaba  coronar- 
se, propalaron  aquella  impia  calumnia  que  env^enenó  sus 
dias  y  le  arrojó  al  sepulcro.  Fué  en  vano,  agrega  «que  él 
protestase  con  el  orgulloso  candor  de  su  grandeza  que  á  sus 
sienes  venia  estrecha  una  corona.» 

En  las  demás  partes  de  la  obra,  el  doctor  Larrazabal  ha 
derramado  nueva  y  brillante  luz  con  la  multitud  de  docu- 
mentos que  ha  podido  consultar,  de  tal  manera  que  varios 
puntos  que  hasta  ahora  corrian  inintelijibles  y  aun  contra- 
dictorios en  las  obras  que  poseíamos,  han  venido  á  quedar 
perfectamente  aclarados. 

(C.  Lamas,  Carranza,  doctor  Mansilla,  Zinny.) 

95.  DIABLO  ROSADO  (E\)— Diario  mercantil,  político  y 
literario^  desde  el  número  2  tiene  por  título:  DIABLO  RO- 
SADO mas  diablo  que  el  Tribuno — 1828 — in  fol.  menor — 
Imprenta  de  la  Independencia. 

p]ste  periódico  se  pubhcaba  en  papel  rosado.  Su  "redac- 
tor fué  don  Juan  Lasserre. 
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La  colección  consta  de  7  números.  Principió  el  11  de 
abril  y  concluyó  el  25  del  mismo  mes. 

El  número  3  fué  acusado  ante  un  juri  de  Imprenta  y  el 
Editor  condenado  á  no  poder  publicar  por  la  prensa,  bajo  la 
garantia,  papel  alguno,  por  el  término  de  6  meses,  con  cos- 
tas etc.  El  Editor  Lasserre,  interpuso  apelación  para  ante  el 
juzgado  de  Alzada;  y  este,  presidido  por  el  doctor  don  Gre- 
gorio Tagle  confirmó  en  26  de  abril  la  sentencia  apelada,  li- 
mitando la  pena  á  4  meses,  en  razón  de  ser  Lasserre  autor  de 
n  no  solo  de  los  artículos  acusados:  y  «respecto  á  que  Antonio 
Ramírez  ha  confesado  ser  el  autor  del  artículo  relativo  ala 
venta  de  la  casa,  se  reserva  el  derecho  al  Ministerio  Fiscal, 
para  que  le  promueva  ante  el  Tribunal  competente.» 

(C.  Olaguer.) 

96.  DIARIO  COMERCIAL  Y  TELÉGRAFO  LITE- 
RARIO Y  POLÍTICO— 1828— in  fol.  Imprenta  del  Esta- 
do. Por  los  señores  Martínez  y  Beech.  Principió  el  lunes 
25  de  agosto  y  concluyó  en  diciembre.  (Véase  Telégrafo 
Literario  y  Político.) 

El  número  20  registra  la  conclusión  de  la  vista  fiscal  en 
la  causa  del  asesinato  de  don  Francisco  Alvarez:  un  remiti- 
do de  su  hermano  don  Ángel  y  otro  del  Presbítero  don  To- 
más Ladrón  de  Guevara  y  Guzman,  acompañado  de  un  bi- 
llete de  don  Juan  Pablo  Arriaga,  fechado  «en  la  capilla,  á 
las 9  y  media  de  la  mañana  del  16  de  setiembre  de  1828.» 
media  hora  antes  de  salir  al  suplicio,  en  el  cual  hace  una 
confesión  pública  de  su  crimen,  cometido,  dice,  por  efecto 
de  las  malas  compañias. 

(Es  muy  raro.) 

97.  DIARIO  UNIVERSAL— 1829— 1830— in  fol.  Im- 
prenta Argentina  y  Eepuhlicana.     Por  la  primera  hasta  el 


154  LA   REVISTA   DE   BUENOS   AIRES. 

número  80  y  por  la  segunda  desde  el    número  81  hasta  su 
conclusión.     La  colección  consta  de  92  números.     Empezó 
el  1.  *^  de  octubre  de  1829  y  concluyó  el  9  de  febrero  de 
1830.     Este  último  número  varió  su  título  en  El  Universal. ' 
Se  publicó  diariamente  hasta  el  número  90  correspondiente 
al  30  de  enero  de  1830  y  desde  el  número  91  1  ®  de  febrero 
los  martes  solamente.     Era  un  diario  titulado  federal,  equi- 
valente á  liberal  en  el  lenguaje  de  la  época^  y  el  motivo  de 
su  cesación  no  parece  haber  sido  otro  que  el  de  habérsele  en- 
caramado un  hombre  al  redactor,  intimándole  que  callase  so 
pena    de  incurrir    en  las  iras  del  Gobierno,  apesar  de  no 
haberle  ofendido,  según  dice,  y   de  haber  conocido  los  prin- 
cipios liberales  de  la  creencia  del  Gobierno — Rosas— mejor 
que  su  pretendido  defensor  el  redactor  de  El  Lucero.     «Pro- 
seguimos» continúa  q\  Diario  Universal  en  su  último  núme- 
ro 92  «poyando  una    opinión   que,   después  de    vertida  en 
nuestras  columnas,  se  habia  hecho  la  dominante.     Pero  el 
hombre  fantasma  se  nos  oponia  á  cada  paso  que  dábamos;  y 
como  su  plan  era  quedar  solo  en  la  arena,  tomó  el  medio  de 
calumniar  nuestras  intenciones,  de  llamar  anárquicos  nues- 
tros principios,  y  sediciosas  unas  doctrinas  que  ya  eran  un 
dogma,  desde  que -el  pueblo  las  habia  adoptado.     Fué  en- 
tonces necesario  increpar  con  valentía  su  osada  vanidad,   y 
denunciarlo  al  público  como  su   mas  encarnizado  enemigo. 
Obtuvo  un  momento  de  triunfo,  no  por  el  convencimiento  ó 
la  via  del  raciocinio,  sino  por  un  golpe  de  poder.  Apesar  de 
tan  tenaces  resistencias  triunfó  al  íin  de  la  verdad,  y  nuestro 
hombre  entonces  pareció  acogerse  á  los    mismos  principios 
que  habian  antes  escitado  su  cólera,   sin  acordarse  de  lo  que 
habia  escrito,  se  le  vio  cortejar    al  nuevo  orden  de  cosas.  .  . . 
Lo  mas  notable  que  registrad  Diario   Universales:    Una 
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nota  de  la  viuda  del  Coronel  Dorregoal  Ministro  de  Hacienda 
doctor  don  Manuel  J.  Grarcia,  haciendo  donación  de  la  ter- 
cera parte  de  la  suma  de  pesos  100,000  en  fondos  públicos, 
que  le  fueron  asignados  por  la  H.  S.  de  Representantes,  como 
un  premio  á  sus  servicios,  el  21  de  octubre  de  1828  (N.  7) 
Constitución  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  sancio- 
nada por  la  Asamblea  General  Constituyente  y  Lejislativa, 
el  10  de  setiembre  de  1829  (N.  9  á  12.)  Cartas  y  otros  docu- 
mentos escritos  por  el  Coronel  Dorrego,  en  la  hora  que  se  le 
dio  para  disponerse  á  morir  (N.  13.)  Estracto  de  la  conju- 
ración de  31  de  diciembre  y  sucesos  posteriores,  ocurridos 
en  la  República  Alto-Peruana  (N.  15  a  17.)  Notable  precoci- 
dad de  talento,  tomada  del  Times  N.  ®  11,669,  que  por  ser 
interesante  damos  de  él  un  estracto.  El  Barón  de  Praun 
nació  el  1.  ■=*  de  junio  de  1811.  A  los  2  años  de  edad,  no 
solo  leia  de  corrido,  sino  que  pudo  también  dar  un  bosquejo 
relacionado  de  la  historia  del  mundo.  A  los  29  meses  de 
edad,  fué  pasado  á  la  segunda  clase  del  Gimnasio,  y  en  el 
examen  del  26  de  agosto  de  1814  recibió  el  premio  por  la 
lectura  y  escritura  en  el  idioma  alemán,  en  el  húngaro,  cate- 
cismo y  dibujo,  llevando  la  preferencia  á  70  alumnos,  todos 
mucho  mayores  que  él.  A  los  3  años  9  meses  de  edad  re- 
cibió los  mismo  honores  por  el  latin  y  la  aritmética.  Pero 
lo  mas  estraordinario  fué  su  asombroso  adelantamiento  en  la 
música.  En  el  año  tercero  de  su  vida  ya  se  habia  posesiona- 
do perfectamente  del  violin;  y  en  el  pxámen  del  17  de  marzo 
de  1815  ejecutó  en  este  dificultosísimo  instrumento  una 
composición  de  Pleyel  con  aplauso  universal.  Un  año  des- 
pués dio  un  segundo  concierto  delante  del  príncipe  Schwar- 
tzemberg  y  de  la  principal  nobleza  de  la  Hungría,  desde  cuyo 
momento  la  fama  de  este  prodigio  se  esparció  por  toda  la 
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Europa.  En  el  verano  de  1816  dio  varios  conciertos  en 
Viena,  dedicando  la  mayor  parte  de  sus  entradas  á  objetos 
de  beneficencia,  cuyo  acto  le  valió  la  orden  del  Mérito  Civil 
con  que  fué  premiado  por  el  emperador  de  Austria.  A  los  6 
años  de  su  vida  era  ya  honrado  con  la  orden  deConstaptino- 
pla  por  la  duquesa  de  Parma,  con  las  espuelas  de  oro  y  la  or- 
den de  San  Juan  de  Letran  por  el  Papa;  fué  creado  Palagra- 
ve  y  agraciado  con  una  medalla  de  oro  y  un  diploma  muy 
lisonjero  por  la  Academia  Romana.  A  los  13  años  completó 
su  estudio  de  derecho  y  recibió  18  reales  diplomas  honora- 
rios de  Italia,  Austria,  Francia  y  los  Paises  Bajos.  Apenas  á 
los  15  años  de  su  vida,  ya  era  uno  de  los  primeros  violinis- 
tas y  autor  de  varias  obras,  éntrelas  cuales  un  hermoso  ma- 
nuscrito en  siete  idiomas  escitó  grande  atención,  N.  ^  19. 
•Comunicado  del  mayor  don  Manuel  Feliciano  Fernandez,  ci- 
tado por  el  General  Lavalle  en  su  oficio  de  dimisión,  y  dirijido 
'di  Universal  de  Montevideo,  ^.'^  54.  Tratado  de  amistad 
y  alianza  celebrados  éntrelos  gobiernos  de  las  provincias  de 
Buenos  Aires  y  Santa  Fé,  N.  ®  36.  Observaciones  del  Obser- 
vador, pseudónimo,  sobre  un  papel  publicado  como  suple- 
mento al  númenj  168  de  Britsh  Facket,  firmado  por  Gui- 
llermo Brown,  con  relación  ala  muerte  del  Coronel  Dorrego, 
numero  37.  Carta  á  la  viuda  de  dicho  Coronel  ofreciendo 
el  sable  de  este  á  su  amigo — Rosas — y  contestación  de  este 
último:  número  38.  Editorial  sobre  Arbolito,  Molina,  etc. 
á  quienes  presenta  como  individuos  no  estraños  á  la  civili- 
zación^ número  39.  Canción  patriótica  del  Estado  Oriental, 
número  40.  Ultima  sesión  del  Honorable  Senado  Consultivo, 
número  46.  Estracto  sacado  de  las  memorias  del  general 
Miller.  Composición  poética  dirijida  á  don  Esposicion,  con 
motivo  de  una  segunda.     Esposicion  de  don  Valentín  Go- 
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miento de  Rosas  del  mando  de  la  provincia,  número  57. 
Relación  de  la  celebración  délas  exequias  fúnebres  por  el  co- 
ronel Dorrego,  número  67.  Documentos  del  protocolo  de 
la  comisión  mediadora  por  la  guerra  civil  entre  el  general 
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dosartículnsde  la  G-aceta  Mercantil  de  Montevideo  insertos 
en  los  números  53  y  55,  acusados  por  don  Juan  Cruz  Várela 
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la  animación  suspendida  durante  5  días,  número  78.  Con- 
ferencia de  unos  aguateros,  número  79.  Capitulación  del 
ejército  español  en  Tampico — Méjico,  número  81.  Docu- 
mentos relativos  al  reclamo  de  50,000  pesos  fuertes  por  don 
Aaron  Castellanos,  número  80.  Comunicado  de  Unos  fede- 
rales decididos  sóbrela  supuesta  conspiración  de  indios  para 
asesinar  al  general  Soler,  número  87.  Contestación  del  Dia- 
rio Universal á\a  Esposicion  de  don  Salvador  Cornet  inserta 
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mero 84. 

Antonio  Zinny. 

(Continuará) 


EL  TELÉGRAFO  ELÉCTRICO  SUBMARINO 

ENTRE    aiONTEVIDEO    Y   BUENOS   AIRES. 

Asistimos  al  gran  banquete  dado  por  el  Directorio  de  la 
Sociedad  para  celebrar  la  inauguración  de  esta  nueva  línea 
telegráfica.  El  acontecimieuto  era  verdaderamente  popular 
y  digno  de  regocijo,  porque  facilitando  la  rápida  trasmi- 
sión del  pensamiento  pone  á  estos  grandes  centros  mercan- 
tiles en  el  camino  de  la  fraternidad  por  el  vínculo  posi- 
tivo de  los  intereses.  Y  era  tanto  mas  digno  de  cele- 
brarse este  suceso,  cuanto  que  él  revela  que  el  progreso  se 
opera  por  la  acción  espontánea  del  comercio  y  por  la  pros- 
peridad de  estos  paises  apesar  de  los  malos  gobiernos  y  de 
sus  continuas  guerras. 

Esta  gloria  pertenece  esclusivamente  á  la  empresa  y  á 
los  dos  pueblos  suficientemente  aptos  para  mantener  la  lí- 
nea. La  acción  de  los  gobernantes  es  secundaria,  pues  el 
simple  hecho  de  poner  sus  firmas  al  pié  de  los  contratos,  no 
es  un  título  que  dé  derecho  á  alabanzas  personales  exajera- 
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damente  prodigadas  y  poco  en  armonía  con  republicanos  que 
no  reconocen  ni  pueden  reconocer  hombres  necesarios. 

La  verdadera  gloria  de  los  demócratas  consiste  en  la  pros- 
peridad de  los  pueblos,  cuyo  progreso  necesario,  é  infalible 
augura  mejores  dias,  quizá  no  distantes,  en  los  que  trocando 
las  armas  destructoras  por  el  arado  y  la  azada,  haga  impo- 
sible los  gobiernos  personales,  ya  se  titulen  libertadores  ó 
liberales. 

Deseamos  que  esta  empresa  recoja  grandes  utilidades, 
para  que  se  estimule  á  prolongar  el  hilo  eléctrico  á  través 
de  la  pampa,  á  subir  las  altas  cordilleras  y  descender  á  los 
valles  de  Chile  para  ponernos  en  contacto  con  las  Repúbli- 
cas del  Pacífico.  Entonces  podremos  ofrecer  á  los  futuros 
huéspedes  que  vengan  á  ayudarnos  á  hacer  fructíferos  nues- 
tros desiertos,  no  solo  nuestras  simpatías  y  las  garantías  que 
la  constitución  federa  1  ofrece,  sino  las  facilidades  de  comu- 
nicación como  medio  indispensable  de  amarnos  y  unirnos 
por  el  trabajo. 

La  fiesta  era  por  esto  popular:  era  un  tributo  que  se  pa- 
gaba al  progreso  del  país,  progreso  que  el  contacto  con  las 
demás  naciones  hace  infalible  y  fatal,  al  menos  en  las  ciuda- 
des situadas  á  las  márjeues  de  los  ríos. 

Al  mismo  tiempo  y  en  aquella  hora,  igual  festividad  tenia 
lugar  en  Montevideo,  y  ambas  reuniones  se  pusieron  en  co- 
municación telegráfica  recibiendo  y  enviando  repetidos  te- 
legramas. 

El  acontecimiento  hubiera  podido  ofrecer  vasto  campo  á 
pensadores  profundos,  que  desnudándose  de  las  pequeneces 
del  presente,  se  colocasen  á  la  altura  de  vislumbrar  los 
horizontes  de  la  paz  y  de  la  libertad,  de  que  estiin  sedientos 
estos  pueblos,  enfermos  de  la  guerra  continua. 
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La  empresa  del  primer  telégrafo  eléctrico  submarino  del 
Rio  de  la  Plata,  merece  las  felicitaciones  calorosas  de  todos 
los  hombres  que  aman  el  progreso,  cualesquiera  que  sea  su 
nacionalidad.  Por  nuestra  parte,  hacemos  voios  por  que 
obtenga  pingües  ganancias. 

Vicente  G.  Quesada. 

30  de  noviembre  (1). 


(1)     Este  número  se  ha  impreso  recien    en  este   mes,  por  cuya 
razón  damos  cuenta  de  este  acontecimiento. 


U  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 


(5Í0toria  '^mcrkana,  Citeraturaü  IDeniijO. 


AÑO  SV.  BUENOS  AIRES,  OCTUBRE  DE  1866.  N.  42 

HISTORIA    AMERÍÜÁMA. 

RECUERDOS  HISTÓRICOS  SOBRE  LA  PROVLNCiA 
DE  CUYO. 


CAPTÜLO    2.* 
De    1815    á    l,8á0. 

(CbnlinuaciOB.)  (1) 
XLÍ. 

iLíiUcJ'íJü^  i  ■■  al  memorable  aao  de  1820,  cou  el  que  fi- 
nalizará el  prescate  Capítulo  de  los  ''Recuerdos  históricos 
de  la  antigua  provincia  de  Cuyo." 

En  los  últimos  parágrafos,  que  comprenden   Iqs  hechos 

1,    Véasela  pijina  333  del  to'.n3  X  de  esta  Revista. 
To:yjo   XI.  11 
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ilel  año  de  1819  (página  558  y  siguientes  del  tomo  X  de  esta 
' 'Revista"),  dejamos  trazado,  á  grandes  rasgos,  el  cuadro  de 
la  situación  política  en  que  se  encontraba  la  República  al 
terminar  escaño,  y  el  estado,  nfuy  especialmente,  siguiendo 
el  orden  cronológico,  de  aquella  importante  pomon  de  su 
territorio,  de  cuyos  anales  procuramos  dejar  una  compila- 
ción lo  mas  completa  que  sea  posible. 

Algunos  dias  antes  del  !  ^  .  de  enero  ¿e  18-0,  el    te- 
niente-gobernador  de  Sai»    Juan,  doctor  de  la  Rosa,  tenia 
frecuentes  avisos,  por  personas  fidedignas,  de   que  se  estaba 
fraguando  un  molin  por  algunos  oficiales   del   batallón  nú- 
mero 1  ^  de  los  Andes,  allí  estacionado  para  los  fines  que 
antes  hemos  dicho.     Aun  se  le  nombraban   ¡os  autores  de 
esa  criminal  y  funesta  rtYuelta— En  su  aventajada  penetra- 
<;iou,  en  el  esperimentado  tacto   político    que  poseía  para  el 
manejo  de  los  negocios  públicos  en  una  época  difícil,  de  pe- 
ligrosas crisis,  de  grande  acción  administrativa;  por  el  cono 
cimiento  que  tenia  délos  hombres,  y,  con   oportunidad,  de 
esos  mismos  que  le  señalaban  co  no  autores  y  cómplices   del 
proyectado  crimen,  á  la  vista,  por  último,  de  la  conflagración 
general  que  avanzaba  de  la   circunferencia  al  centro,   rom- 
piendo los  vínculos  de  unión  de  las  provincias,   su  organiza- 
ción política,  que  habían  asegurado  con  la   victoria  nuestra 
libertad  é  independencia — no  trepidó  un  momento   en  dar 
crédito  á  aquellas  continuadas  advertencias. 

Pero  desgraciadamente  el  teniente-coronel  del  batallón, 
don  Severo  García  Grande  de  Sequeira,  primer  gefe  al  pre 
ícente,  desde  que  su  coronel  don  Rudecindo  Alvarado,  había 
subido  á  mandar  una  división,  entregado  á  esa  confianza 
4ue,  en  hombres  de  su  temple  y  posición,  alimenta  por  lo 
jgojieral,  elprestijio  y  el  valor  personal,  no  quiso  prestar 
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acenso  á  tan  grave  revelación — En  valile  el  teniente-gober- 
nador, en  conferencias  continuas  y  reservadas,  quería  per- 
suadirla de  la  efectividad  del  peligro  próximo  de  un  alza- 
miento del  batallón  y  de  la  n,ecesidad  urgente  de  tomar 
fuertes  y  eficaces  medidas  para  contenerlo  en  tiempo— Nada 
conseguía  —al  contrario,  nombrándole  los  autores  del  motin, 
con  mas  aplouioentonces  manifestando  razones  en  oposición, 
el  comaadante  Sequeira  se  afirmaba  mas  y  mas  en  su  in- 
credulidad—Despreciaba profundamente  á  esos  tales,  por 
su  incapacidad,  por  su  nulidad  moral,  por  su  obscura  posi- 
ción social,  y  aquella  que  tenian  en  el  ejército. 

El  capitán  agregado  don  Mariano  Mendizabal,  el  tenien- 
te, en  el  mismo  caso,  Morillo  [ambos  de  Buenos  Aires)  y 
ol  de  igual  grado  del  batallón  N.  ®  1,  don  Francisco  del 
Corro  (de  Salta),  eran  las  personas  indicadas  como  los  insti- 
gadores de  esa  revolución,  encontrándose  mezclados  algunos 
vecinos,  enetnigos  personales  del  teniente-gobernador. 
Ningún  otro  oficial  del  batallón,  fué  sospechado  de  conni- 
vencia: se  estaba  seguro  asi  la  fidelidad,  de  la  moralidad  de 
todos  ellos. 

Insistiendo  el  doctor  de  la  Rosa  en  que  se  tomasen 
prontas  providencias  para  atajar  males  de  trascendencia 
que  se  orijinarian  de  tal  insurrccion  á  la  provincia,  al 
ejército,  en  vísperas  de  emprender  la  campaña  sobre  ti 
Perú,  y  á  la  causa  de  ía  América  en  general,  hacíale  presente 
á  Sequeira  que  no  habia  que  poner  en  duda  la  existencia  de 
una  trama  semejante,  manejada  por  los  enemigos  de  la  si- 
tuación en  Buenos-Aires  yen  las  otras  provincias  del  litoral, 
que  estendian  la  anarquía  y  el  desquicio  de  un  estremo  n! 
otro  de  la  República,  obrando  esto  por  medio  do  un  vasto 
y  bien  combinado  plan,  teniendo  ajenies  á  propósito  en  cada 
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pueblo:  que  recordara  el  alzamiento  de  los  españoles  prisio- 
neros en  San  Luis,  el  año  inmediatamente  precedente  y  de 
lo  que,  al  respecto,  habia  revelado  la  Gaceta  Esíraordinaria 
(le  Buenos-Aires,  es  decir,  la  parte  principal  que  tuvieron 
en  él,  como  autores,  C(>mo  instigadores,  Carreras,  Ramírez 
y  otros  (i)— que  considerase  que  Mendizabal,  á  quien  él 
(  equeiraj  conocía  muy  bien,  era  capaz  por  su  carácter  dís- 
colo, por  su  desmoralización,  por  su  iucorrejible  insubordi- 
nación, por  sus  desafueros  constantes  contra  las  autoridades 
y  por  el  odio  inveterado  que  alimentaba  con  él  (De  la  Rosa,) 
muy  capaz  era  de  afrontar  y  llevar  á  término  tamaño  aten- 
tado—Nadn,  nada — ya  lo  hemos  dicho— -podia  persuadir  al 
benemérito  gefe  del  N".  i,  de  que  llegase  ello  á  ser  posi- 
ble— ¡Ah!  ••••  ¡mal  inspirada  confianza,  imprudente  obseca- 
cion,  que  lau  funestas  fueron  para  él  y  para  sus  tres  compa- 
ñeros mártires! 


XLII. 


Empero,. antes  de  entrar  á  narrar  ese  negro  crimen, 
ese  otro  atroz  golpe  asestado  al  pecho  de  la  madre  patria  por 
sus  propios  hijos,  en  los  momentos  en  que  rendida  de  fati- 
ga, derramando  su  sangre,  apurando  sus  recursos,  hacia  los 
últimos  esfuerzos  en  la  lucha  titánica  que,  sin  tregua  duran- 
te diez  años,  habia  sostenido  para  romper  sus  cadenas  y  cons- 
tituirse libre  é  independiente — veamos  si  podemos  presen- 
tar al  lector  en  pocas  pinceladas  el  boceto  de  cada  una  de 
las  tres  figuras  que  aparecieron  al  frente  de  este  nuevo  luc- 
tuoso episodio  de  nuestra  historia,  como  los  ejecutores  del 
atentado,  del  crimen  de  alta  traición. 

1    Páginas  ¿|2  á  Zi3,  tora.  X.  de  *'La  Uevista  de  Buenos  Aires. 
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Don  Mariano  Mendizabal,  hijo  de  Buenos-Aires,  capi- 
tán de  infanteria  de  linea,  perteneciente  entonces  al  cuadro 
de  oficiales  para  la  reorganización  del  primer  cuerpo  de 
ejército  de  los  Andes,  á  las  órdenes  del  coronel  Alvarodo, 
residía  desde  hacia  dos  años  en  ¡San  Juan,  en  donde  se  habia 
casado  con  la  señorita  doña  Juana  de  la  Rosa,  hermana  del 
teniente-gobernador  de  la  Rosa,  á  la  cual  este  y  los  respeta- 
bles miembros  de  esa  dilatada  familia  no  pudieron  disua- 
dir de  un  tal  enlace,  con  el  conocimiento  que  tenian  del 
mal  carácter  de  aquel,  de  sus  vicios  y -desventajosa  posición 
social— De  bellas  prendas  morales,  con  talento  y  fina  edu- 
cación, desechó  sin  embargo  esta  dama  otros  partidos  ven- 
tajosos— La  fatalidad  la  arrastraba  á  llevar  unida  á  ese  hom- 
bre grosero,  habitualmente  ebrio,  irascible  y  licencioso,  una 
vida  de  sufrimientos  y  de  continua  sozobra,  hasta  por  su 
propia  vida — Llevóle  ella  una  dote  de  no  poco  valor,  heren- 
cia de  su  padre,  uno  de  los  mas  acaudalados  vecinos  de  ?ao 
Juan. 

Tendría  entonces  Mendizabal  de  treinta  y  cuatro á  trein- 
ta y  cinco  años.  Era  bien  proporcionado  de  cuerpo,  esta- 
ura  regular,  tez  morena,  cabellos  negros,  ojos  vivos,  del 
mismo  color;  su  rostro  abotagado  revelaba  la  desvergüenza, 
el  cinismo,  la  torpeza;  k  ignorancia  que  formaban  mas  es- 
pecialmente el  fondo  de  su  carácter. 

Ligado  ya  á  la  distinguida  familia  de  la  Rosa,  el  doctor 
don  José  Ignacio,  que  muerto  su  padre  habia  quedado  al 
frente  de  ella,  no  habiendo  podido  evitar  tan  desventajoso 
enlace,  procuró  favorecer  á  su  cuñado,  ofreciéndole  los 
medios  de  colocarse  con  decoro  y  dignidad  en  la  ^sociedad — 
Desprendióse  de  la  administración  délos  bienes  de  la  testa- 
mentaria y  se  la  confió  á  él —renunció  en  favor  de  sus  her- 
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manos  menores  de  quien  era  tutor,  su  parte  de  herencia, 
dando  por  motivo  plausible,  los  [gastos  que  habla  impendido 
su  padre  en  su  educación  científica- Quiso  atraerlo  y  mo- 
dificar, por  decirlo  asi,  con  blandura  y  franca  amistad,  sus 
malas  costumbres  y  perversas  tendencias — Nada,  absoluta- 
mente nada,  pudo  conseguir — Mendizabal  era  incorrejible. 
Por  eso  habia  sido  despedido  del  batallón  N\  11  délos  An- 
des, cuando  se  organizaba  el  ejército  de  este  nombre  en 
Mendoza. 

l^a  enemiga,  el  odio  y  las  provocaciones  de  su  parte  á 
la  discordia  con  todos  los  individuos  de  la  familia,  se  aumen- 
taban mas  y  mas.  Los  ultrajes,  la  sevicia  que  ejerc  a  cada 
día  sobre  su  señora,  causaban  el  consiguiente  y  natural  pe- 
sar en  aquellos  y  el  escándalo  en  la  sociedad.  Tal  fué  Men- 
dizabal. Mas  adelante  veremos  á  que  desastroso  fin  lo  lle- 
varon sus  exesos  y  sus  delitos  contra  la  paz  publica. 

Muy  poco  diremos  de  sus  dos  compañeros  de  motin, 
Morillo  y  del  Corro. 

El  primero,  joven  de  veinte  y  cinco  á  veinte  y  seis  años, 
llevaba  una  vida  desordenada  y  de  orjia,  sin  pertenecer  aun 
todavía  á  cuerpo  alguno  del  ejército,  no  obstante  su  empleo 
(le  teiiieiiíe,  en  el  que  pasó  de  Buenos  Aires  al  de  los  Andes. 
Kn  este  tenia  un  hermano  con  el  mismo  grado  en  granade- 
ros á  caballo,  el  que  después  de  las  campañas  de  Chile  se 
incorporó  al  de  esta  república  y  casó  allí. 

El  teniente  del  batallón  N\   1   de  los  Andes,  don  Fran- 
cisco del  Corro,  salteño,  de  edad  de  veinte  y  ocho  ó   treinta 
años,  alto,  delgado,  de  figura  desgarbada,   jenio  apacible, 
de  escasa  educación,  era  e;i  su  carácter  y  modo  do  ser,  el 
antítesis  d-U  >s  otDS  I  )s.  N)   p  iSíáa  niüguna  de  las  calida- 
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des,  aun  aquellas  raas  comunes,  requeridas paní  la  profesión 
de  las  armas. 


XLIII. 

Aparecian  los  primeros  albores  del  día  9  de  enero  de 
1820,  cuando  los  pacíficos  habitantes  de  la  ciudad  de  San 
Juan,  fueron  sorprendidos  en  sus  lechos  con  el  estampido 
de  algunos  fusilazos  primero,  y  en  seguida  con  una  descar- 
ga, al  parecer  de  una  cuarta  de  compañia,  oyéndose  en  me- 
dio de  esto,  una  aterradora  algazara — Recelosos,  lanzáronse 
medio  desnudos  á  las  puertas  de  calle,  á  sus  ventanas,  á  fia 
de  conocer  el  origen  de  tan  inusitado  como  alarmante  tu- 
multo. 

De  pronto,  los  que  vivian  en  la  plaza  principal  v  ca- 
lles inmediatas  se  convencieron  que  tenia  lugar  un  alzamiento 
de  un  aspecto  el  mas  amenazante  contra  la  vida  y  propiedad 
de  los  ciudadanos. 

En  efecto,  el  batallón  N''.  1  de  linea  se  encontraba  ew 
la  plaza  en  desorden,  atronando  el  aire  con  mueras  al  tirano 
(el  teniente--gobernador  de  la  Rosa)  y  vivas  á  la  libertad  y 
á  la  federación— V no  que  otro  oficial  se  veían  alli  amenaza- 
dos, insultados  por  la  insolente  soldadesca,  que  trataban  de 
darse  otros  nuevos  entre  b^s  sárjenlos  y  cabos,  encontrándo- 
se á  la  cabeza,  como  el  mas  influyente  y  ardoroso  en  el  mo- 
tin,  el  sárjenlo  Jardin,  bombre  de  color,  de  elevada  esta- 
tura y  de  una  osa  lia  singular.  En  distancia  conveniente 
estaban  á  caballo,  Mendizabal,  Morillo  y  Gorro,  dando  ór- 
denes á  sus  ajenies  que  partían  al  galope  para  diferentes  pun- 
tos de  la  población,  acercándose,  á  la  vez,  e>os  cabecillas  á 
animar  aun  mas  con  sus  procaces  palabras  el  desborde  de  la 
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tropa.  Pero  veamos,   entretanto,  como   habia  principiado 
esta  funestísima  insurrecion. 

Un  piquete  de   soldados  del   batallón  mandado  por  el 
sarjento  Jardín  ya  hecho  oficialsedirijióála  casa  di  1  tenien- 
te-gobernador y  haciéndose  abrir  la  puerta   de  calle  con 
engaños,  se  apoderó  de  su  persona  constituyéndolo  preso  en 
una  de  sus  habitaciones,  multiplicaiido   centinelas  en  el  inte- 
rior y  al  esterior.  Al  mismo  tiempo,  una  compañía  aprehen- 
día á  sus  gefes  y  mas  notables  otíciales,   teniente  coronel 
Sequeira,  sarjento  mayor  Salvadores  (don   Lucio),  capitanes 
Bosso  (francés    Benavente  ichíleno),  Zuloaga    (raendocíno) 
Zelaya  (porteñoj  Yelazco,  don  Jorge,  español)  Vega  y  otros. 
Uno  de  los  cuarteles,  en  que  hacia  guardia  ufia  media  com- 
pañía del  batallón  cívico  con  un  teniente  1**,  don  Bernardo 
Navarro,  joven  de  17  á  18  años  í  sanjuanino)  —el  mismo  que 
mas  tarde  ganó  sus  charreteras  de  mayor  en  la  campaña  de 
la  Banda-Oriental    contra  el  imperio  y  las  de   coronel  gra- 
duado en  seguida,  en  aquella  de  la  cruzada  libertadora  á  las 
órdents  del  ilustre  general  Paz— fué  atacado  por  la   tropa 
sublevada,    iníimando   rendición   al  oficial  INavarro.  Este, 
coa  un  valor  y  arrojo  propíos  de  un  ^veterano,   al  frente  de 
sus  pocos  soldados  ya  formados,  resistió   esa   intimación,   y 
ios  bárbaros  descargaron  sus  fusiles  á  quema  ropa,  cardan- 
do en  seguida  á  la  bayoneta  sobrí^  esos  milicianos,  vencedo- 
res en  Sálala,  á  la  par  que    eilo.A  recojian  los  laureles  de 
Chacabuco  que  venían  junto  con    los  de  Maipú,  á    pisotear 
ahora,  como  infames  hijos  déla  patria.  El  denonado  tenien- 
te Navarro,  cayó  cubierto  de  heridas,  como   algunos  de  sus 
soldados,  muriendo  otros.     Estos  fueron  los  fusilazos  y  des- 
cargas que  se  dejaron  oír  al  amaiieccr  de  ese  día. 

El  comandante  Sequeira  has'a   en  esos  momontos  no 
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oreia  aun  en  la  revolución.  Pero  una  vez  apercibido  de  la 
realidad  con  la  prisión  que  se  le  iíitiinaba,  y  grillos  que  se 
llevaban  para  ponerle  á  los  pies,  la  enerjia  de  su  noble  ca- 
rácter, la  habitud  de  mando  tan  ríjida  y  dignamente  lleva- 
da por  él,  su  valor  estraordinario,  severo;  todo  junto  se 
sublevó,  estallando  sus  terribles  iras,  en  aterrantes  apostro- 
fes contra  los  cobardes  traidores  á  la  patria.  Resistia  con 
imponderable  arrojo  al  acto  de  prisión,  y  babria  muerto  en 
esa  resistencia,  si  sus  otros  compañeros  de  infortunio,  no 
le  hubiesen  hecho  ver  con  ruegos,  lo  inútil  del  sacrificio. 
Por  lo  demás,  él  mismo,  después  de  pasado  aquel  primer 
rapto  de  indignación,  concibió  la  esperan/a  de  una  fácil  é 
inmediata  reacción  en  u  batallón  que  tanto  le  habia  amad(* 
v  respetado,  arrancando  á  su  frente  la  victoria  en  tantos 
combí»tes  — ¡Otra  vez  mas  esa  vana  y  funesta  obsecacion! 

La  población  aterrorizada  á  la  vista  de  aquel  sangriento 
conflicto,  en  presencia  de  unos  soldados  ebrios,  en  desorden, 
que  armados  y  en  actitud  sinit^stra  se  esparcían  por  las  ca- 
lles proclamando  el  degüello  y  el  saqueo,  se  reconcentró  á  lo 
mas  interior  délas  casas,  asegurando  las  puertas.  El  go- 
bierno y  todas  las  autoridades  habian  caido  de  hecho.  El 
pueblo  se  encontraba  en  acefalía,  y  por  consiguiente,  en  com- 
pleta inseguridad  los  mas  caros  derechos  del  ciudadano, 
todo  en  fin  entregado  al  furor  de  una  soldadesca*  sin  disci- 
plina, sin  gefes  á  quienes  obedecer  y  respetar. 

Desde  luego,  que  las  únicas  jé^ites  que  aparecían  y  ma- 
nifestaban su  alborozo,  en  medio  de  aquel  desquicio,  dt 
aquella  calamidad  pública,  que  era  el  principio  de  dias  de 
luto  y  de  ruina  para  la  provincia  de  Cuyo  y  para  la  repúbli- 
ca, (M*an  las  que  se  decian  victimas  de  la  Urania  del  teniente 
.  gobernador.  Allí  estaban  todos  aquellos  que  eran  sindica- 
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dos  como  enemigos  de  la  causa  de  América,  que  en  la  ad- 
ministración tirante  delgeneral  San  Marlin,  Luzuriagp,  de 
la  Rosa  yDupuy,  en  los  tres  pueblos  de  Cuyo,  según  asi  lo 
demandaba  la  salud  de  la  patria  en  peligro,  habían  sufrido 
exacciones  y  la  represión  merecida  á  sus  actos  de  decidida 
oposición  á  nuestra  independencia.  Allí  estaban  algunos  de 
los  prisioneros  españoles  en  Chacabuco  y  Maipii,  aunque 
fueron  pocos  los  que  tomaron  parte  ó  se  adhirieron  de  frente 
á  la  revolución.  Entre  estos  había  el  apellidado  Biendicho, 
de  execrada  memoria,  ejecutor,  como  veremos  después,  de 
atroces  asesina  tos.  También  hubieron  vecinos  que  por  te- 
mor, prestaron  servicios  ala  autoridad  nacida  de  ese  nefando 
motín. 

El  alejamiento,  el  desquicio  en  que  á  esa  fecha  áe  en- 
contraba ya  el  gobierno  nacional >  amenazado  de  cerca  por 
loscaudillos  de  la  anarquía;  el  único  do  nuestros  ejércitos 
mandado  por  el  invicto  y  prestijioso  general  San  Martin, 
al  otro  lado  de  los  Andes,  pronto  á  emprender  la  campaña 
contra  el  último  baluarte  del  dominio  español  en  América 
que  podía  sostener  el  orden  y  la  Constitución— daba  alas 
á  todos  esos  que  en  San  Juan  y  en  otros  pueblos,  con  la  men- 
tida voz  de  libertad,  encontraban  la  ocasión  en  la  insurrec- 
ción del  batallón  N''- 1  y  en  las  montoneras  levantadas,  do 
satisfacer  sus  venganzas,  de  saciar  su  zana,  contra  el  tenien- 
te-gobernador allí  y  lejitimas  autoridades  en  todas  partes. 
Era  una  conflagración  genf»ral,  imposible  ya  de  poder  con- 
tener, y  bajo  cuya  destructora  acción  iban  á  caer  nuestras 
instituciones,  a  mancharse  nuestras  glorias  nacionales,  á 
ser  pagados  con  el  martirio,  la  prOscripl'ion  y  la  ingratitud, 
los  grandes  servicios  de  los  ciudadanos  que,  en  la  magistra- 
Uiray  empuñarfdo  las  armas  contra  el  enemigo  común,  con- 
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tribuyeron  á  afianzar  nuestra  libertad  é  independencia,  A 
estos  que  nos  dieron  tan  preciosos  bienes,  que  salvaron  las 
futuras  generaciones  de  una  larga  é  ignominiosa  servidum- 
bre, seles  apellidaba  tiranos,  enemigos  de  la  República.  Era- 
pero,  esos  que  asi  procedían  por  ambiciones  bastardas,  por 
una  vil  venganza  personal,  no  se  apercibían  que  el  tribunal 
inflexible  de  la  historia,  baria  justicia  á  aquellos  y  entrega- 
ría sus  nombres  y  sus  hechos  á  la  execración  de  la  huma- 
nidad. 


XLIV. 


No  perdió  tiempo  el  cabecilla  Mendizabal.  Viendo  co- 
ronada su  criminal  empresa,  se  apresuró  á  convocar  al  pue- 
blo, ese  mismo  dia  para  que  procediese  á  darse  sus  autori- 
dades en  un  cabildo  abierto,  por  supuesto,  bajo  la  presión 
de  las  armas  y  desconociendo  ya  de  hecho,  la  superioridad 
del  Intendente  y  de  la  Municipalidad  de  la  provincia  de  Cuyo, 
en  su  capital  Mendoza. 

Como  lo  hemos  dicho— atemorizada  la  mayoria  de  üa 
población,  por  los  actos  sangrientos  y  de  completo  desorden 
con  que  habia  estallado  la  revolución,  no  podia  esperarse 
sino  una  muy  reducida  concurrencia  de  ciudadanos  para 
proceder  á  aquellas  elecciones.  Asi  fué  en  efecto.  Ni  tam- 
poco podia  esperarse  otro  elejido  de  gobernador»  que  el 
mismo  autor  principal  de  la  insurrección  y  que  estaba  al 
frente  del  batallón.  Mendizabal  fué  proclamado  á  unani- 
midad. Se  nombraron  otros  Municipales  y  Gorro  y  Morillo 
compartieron  el  mando  inmediato  de  las  armas. 

Nadie  creemos  que  podrá  poner  en  duda,  en  vista  de 
estos  actos  farsaicos,  á  la  simple   lectura  del  documento  que 
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inaiediataraente  vamos  á  copiar,  el  exacto  cumplimiento  da- 
do por  parte  de  Mendizabal,  á  la^  instrucciones  que  habría 
recibido  con  anticipación  para  la  consumación  del  atentado 
y  procederes  ulteriores,  una  vez  logrado,  de  los  cabezas  prin- 
cipales de  la  anarquía  en  el  litoral.  El,  ni  sus  paniaguados 
en  San  Juan,  no  eran  capaces  de  concebirlos  y  ordenarlos. 

Al  día  siguiente,  JO  de  enero,  se  apresuró  á  comunicar 
al  Supremo  Director  del  Estado»  la  revolución  que  acababa 
de  bacer.  Se  atrevía  á  un  semejante  desafuero,  sabiendo 
que  esa  autoridad,  era  ya  una  sombra  muy  próxima  á  desa- 
parecer.    Hé  aquí  esa  comunicación.  ¡1) 

«Exmo.  Señor.» 

<El  sagrado  derecho  individual  que  permite  á  cada 
ciudadanodefender  su  conservación,  honor  y  propiedades, 
hasta  valerse  de  la  fuerza,  en  el  caso  que  de  otro  modo  no 
pueda  evadirse  de  injustas  tropelías,  debe  considerarse  mas 
amplio  y  mas  privilejiado  con  respecto  á  un  pueblo  que  es 
oprimido  tiránicamente  por  un  déspota  mandatario.  Este 
fué^el  primordial  fundamento  de  nuestra  revolución  para 
sacudir  el  yugo  ominoso  del  gobierno  español  y  este  ha  sido 
también  el  que  ha  influido  para  remover  de  su  empleo 
al  teniente-gobernador  de  esta  ciudad,  don  José  Ignacio  de 
la  Rosa.» 

«En  el  próximo  abril  harán  cinco  años  que,  por  intri- 
gas y  maniobras  pudo  hacerse  nombrar  gefe  de  este  vecinda- 
rio, y  por  los  mismos  medios  supo  graogearse  la  voluntad 

1.  Este,  como  los  demás  docamentos  que  trasladaremos  sacesi- 
▼amente  á  estas  pajinas,  señalados  al  pié  con  estas  iniciales  (A.  6.).  los  he- 
mos copiado  de  sus  orijinales  en  el  Archivo  General  de  Buenos  Aires,  de- 
bido á  la  benévola  condecendencia  con  que  se  ha  servido  favorecernos  su 
ilustrado  Director  doa  Manuel  Ricardo  Trelles— N.  del  A. 
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del  gobernador  de  la  provincia,  que  ]o  era  entonces  el  gene- 
ral don  José  de  San  Martin,  á  cuya  protección  ha  debido 
también  las  distinciones  de  su  sucesor  don  Toribio  Luzu- 
riaga.  Apoyado  su  mando  en  tales  auspicios,  soltó  los  di- 
quesde  su  despotismo  en  los  mismos  periodos  en  que  em> 
pezó  á  ejercerlo —arrestos,  espatriaciones,  multas,  vejáme- 
nes y  desprecios  á  las  autoridades  y  vecinos  de  mejor  nota, 
fueron  los  primeros  ensayos  de  esta  dominación.  Prueban 
esta  verdad,  recursos  elevados  á  esa  superioridad  sin  con- 
tar con  otros  muchos  hechos  al  gobierno  de  la  provincia,  é 
infinitos  otros  sofocados  por  falta  de  arbitrios  para  escla- 
recerlos ante  los  Tribunales  Superiores.» 

«A  vista  de  un  manejo  tan  absurdo,  aprovechando  ei 
vecindario  los  momentos  en  que  partió  á  esa  capital  por 
setiembre  de  1818  en  desempeño  de  una  comisión  que  le 
confió  el  general  San  Martin,  representó  á  este  Cabildo  la 
necesidad  que  habiade  pedir  su  separación  del  mando,  por 
las  causales  indicadas,  á  que  adhirió  la  Municipalidad,  acom- 
pauando  la  solicitud  del  vecindario,  y  concluyendo,  que 
pues  de  la  Rosa  habia  gobernado  por  mas  tiempo  que  el  pre- 
fijado en  el  reglamento  sancionado  por  el  Soberano  Con- 
greso, bajo  este  pretesto  se  nombrase  otro  en  su  lugar,  ú 
fin  de  que  su  remoción  se  atribuyese  solo  á  haber  finalizado 
el  tiempo  establecido^  Mas  como  entre  los  mismos  capi- 
tulures  no  faltaron  adictos  á  Rosa,  que  informasen  á  su  fa- 
vor, contra  el  sentir  de  íddo  el  pueblo,  y  el  Intendente  de 
Mendoza  diese  cuenta  de  haber  sofocado  esta  0[tinion  gene- 
ral atribuyéndola  á  unos  pocos  individuos,  resultó  que  el 
espediente  elevado  ala  superioridad,  se  remitiese  al  propio 
intendente  de  la  provincia  para  que  informase  lo  ncaccido, 
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en  virtud  d«  haberse  impuesto  de   todo  lo  ocurrido  cuando 
se  personó  en  esta  ciudad.» 

«Desde  este  momento  los  suscriptos  empezaron  A  es- 
perimentar  todo  el  desagrado  de  unos  gefes  que  se  concep- 
tuaron insultados  con  un  hecho  tan  arreglado  á  la  ley.  Los 
primeros  trámites  fueron  hacer  bajf»r  á  In  ciudad  de  Mendo- 
za á  los  individuos  que  se  creyeron  con  mas  influjo  en  la 
representación:  tres  de  ellos  aun  se  hallan  confinados  en  la 
ciudad  de  San  Luis;  yo  lo  fui  al  Fuerte  de  San  Garlos  y  pos- 
teriormente á  la  ciudad  de  la  Rioja  y  los  demás  han  sufrido 
todo  el  peso  de  la  persecución  de  Rosa,  á  beneficio  de  una 
lisia  estraida  del  mismo  espediente  y  que  ha  tenido  siempre 
á  la  vista  para  pensionarlos  en  cuanto  ha  querido.  Bastaba 
estar  suscrito  en  semejante  registro,  para  no  tenerles  la 
menor  consideración.» 

«Como  en  mayo  del  año  anterior  regresaron  á  esta 
provincia  algunas  tropas  de  las  que  componían  el  ejército  de 
los  Andes:  se  destinó  á  esta  ciudad,  el  casi  aniquilado  bata- 
llón de  cazadores,  que  si  no  fuera  por  la  sevicia  de  sus  gefes 
ya  merecería  el  nombre  de  rejimiento  completo,  pero  un 
severo  castigo  ha  malogrado  el  reclutaje  con  la  continua  de- 
serción de  soldados  y  el  fallecimiento  de  muchos  en  el  hos- 
pital, de  resultas  desús  padecimientos,  aun  por  delitos  de 
menor  momento.  Para  sufragar  los  estraordinarios  gastos 
de  esta  división,  es  manifiesto  que  se  recurría  á  medios  es- 
traordinarios, respecto  á  que  los  fondos  de  la  tesorería  de 
aduana  apenas  podian  soportar  el  pago  de  sueldos  para  el 
teniente-gobernador  y  otros  empleados,  por  consiguiente, 
el  vecindario  empezó  á  costearlos  en  calidad  de  empréstito, 
biñ  tener  noticia  de  la  aprobación  hecha  al  efecto   por  el. 
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Congreso  Soberano,  según  lo  previene  el  artículos^,   cap. 
:2  ^  .  secc.  5  "^  del  Reglamento,  i» 

«Si  en  los  repartos  y  exacciones  se  hubiera  guardado 
una  exacta  proporción  y  las  trapas  hubieran  estado  bien 
socorridas,  los  contribuyentes  hubieran  sufrido  gustosos 
sus  erogaciones,  á  pesar  de  la  infracción  del  Reglamento. 
Pero,  ademas  que  los  soldados  han  estado  mal  servidos,  las 
pensiones  no  han  tenido  mas  ley  que  la  arbitrariedad.  Asi 
es  que  los  parciales  del  señor  teniente-gobernador,  han  su- 
fragado pequeñas  sumas,  comparadas  con  las  que  han  eroga- 
do los  presuntos  rivales  y  á  la  posibilidad  de  sus  haberes, 
cuando  por  otra  parte,  han  adelantado  sus  fincas  y  posesio- 
nes á  beneficio  del  trabajo  de  los  prisioneros  de  Chile  que 
se  han  distribuido  entre  ellos  como  esclavos,  llegando  á  te- 
ner un  solo  individno  de  la  facción  dominante,  mas  de  cin- 
cuenta prisioneros  en  su  servicio.  La  misma  proporción 
ha  tenido  el  reparto  de  unos  terrenos  de  pan-llevar,  deno- 
minados del  PosüOy  que  después  de  haberse  gastado  mas  de 
cinco  rail  pesos  de  los  fondos  de  Propios  para  darles  agua, 
se  distribuyeron  entre  Rosa  y  suf  adictos,  llevando,  solo  el 
primero,  trescientas  cuadras  planas  y  asi  proporcionalmente 
lodos  sus  aliados. » 

tYa  vé  V.  E.  que  en  todos  estos  hechos  en  que  nada 
hay  de  exajeracioD,  la  justicia  distributiva  ha  faltado  ente- 
ramente y  su  lugar  ha  pasado  á  ocuparlo  la  depresión  y  el 
terror:  fatigado  pues  con  tantas  vejaciones  sufridas  por  un 
vecindario  que  se  ha  sacrificado  por  la  causa  de  la  libertad 
y  notando  era  general  el  desagrado  en  las  tropas,  asi  vetera- 
nas como  milicianas,  concebí  el  proyecto  de  separar  del 
mando  á  un  tirano  que  ya  era  odi'^so  á  la  ley  y  á  sus  conciu- 
dadanos.    Al  efecto  toqué  todos  ios  resortes  queme  propu- 
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^ieron  oportunamente,  y  encontrando  en  los  soldados  una 
justa  adhesión  á  mis  ideas,  cumplí  con  el  deber  de  un  ame- 
ricano libre  el  dia  O  del  corriente,  deponiendo  al  déspota 
gobernante  y  dejando  al  pueblo  la  acción  deplejir  nuevo  gefo, 
que  se  encargase  de  la  dirección.  En  la  misma  mañana  de 
este  dia,  reunido  el  vecindario  en  la  Sala  Consistorial,  pro- 
cedió á  dar  sus  sufrajios,  que  uniformemente,  recayeron  en 
mi  persona,  como  consta  de  la  acta  que  acompaña  á  esa 
supremacía  el  M.  I.  Cabildo.  Agradecido  á  la  distinción  con 
que  me  honraban  mis  convecinos,  acepté  el  nombramiento, 
pero  inmediatamente  deposité  el  mando  político  en  la  Mu- 
nicipalidad, reteniendo  el  de  las  armas,  por  exijirlo  asi  las 
actuales  circunstancias." 

«Aunque  en  todas  las  convulsiones  se  esperimentaíi 
algunos  desórdenes,  rae  lisonjeo  ^que  en  la  presente  revolu- 
ción (si  asi  puede  llamarse),  se  ha  observado  la  mas  perfecta 
tranquilidad.  Como  el  deseo  generalera  deponer  al  man- 
datario, no  ha  habido  la  mas  leve  discordia  entre  el  vecinda- 
rio y  la  tropa  armada  que  observa  la  mas  exacta  disciplina 
y  subordinación.  Asi  lo  comprueban  los  adjuntos  docu- 
mentos que  acompaño  á  V.  E.  para  su  supremo  conocimien- 
to. No  obstante,  ha  sido  indispensable  el  arresto  del  gefe 
depuesto,  que  he  mandado  ejecutar  en  su  propia  casa  y  la 
separación  del  comandante  de  cazadores,  don  Severo  Se- 
queira  y  otros  oficiales  subalternos  que,  prevalidos  de  sus 
empleos,  trataron  de  trastornar  el  orden  público  con  inmi- 
nente riesgo  de  sus  vidas  y  de  la  tranquilidad  y  seguridad  de 
estos  habitant"s.  A  consecuencia,  los  he  remitido  á  la  dis- 
posición del  señor  Gobernador  Intendente  de  Tucumjn, 
hasta  que  V.  E.  ordene  lo  que  estime  conveniente.» 

^Quisiera  esponer  á  V.  E.  difusamente  todos  los    molí- 
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VOS  que  han  influido  para  esta  determinación,  pero  la  pre- 
mura del  tiempo  nj  rae  da  lugar  á  una  larga  esplanaciori, 
ni  es  posible  realizarla,  sino  ante  un  juez  destinado  para  es- 
te conocimiento.  Dígnese  V.  E.  nombrar  al  efecto  una  per- 
sona imparcial  que,  oyendo  al  pueblo  en  plena  libertad, 
transmita  á  esa  supremaciá  el  resultado  de  la  causa  y  enton- 
ces se  cerciorará  V.  E.  de  los  padecimientos  de  un  pueblo 
ijuedistante  délos  tribunales  supremos  para  elevar  sus  re- 
cursos, ha  sufrido  por  cinco  años  el  mas  terrible  despo- 
tismo.^) 

«No  habiendo  tampoco  aspirado  á  otra  cosa  que  a  ob- 
tener mi  libertad  y  la  de  mis  conciudadanos,  de  ningún  modo 
deseo  permanecer  con  el  mando  que  se  me  ha  conñado.  A 
este  fin,  suplico  rendidamente  á  V.  É.  que  á  la  brevedad  po- 
sible se  sirva  nombrar  teniente-gobernador  que  cumpliendo 
con  sus  deberes  sf^pa  merecer  el  aprecio  de  este  noble  vecin- 
dario y  propender  ü  su  prosperidad.» 

aEslo  es  lo  que  deseo  únicamente  y  conflo  que  V.  E  , 
hecho  cargo  que  no  quedando  mas  arbitrio  que  el  de  la  fuer- 
za para  sacudir  el  yugo  opresor,  ha  sido  necesario  adoptarlo, 
tendrá  á  bien  no  desaprobar  mi  determinación,  que  si  no 
obstante  pareciese  disconforme  á  los  principios  liberales  en 
que  está  fundada  nuestra  constitución,  sufriré  con  resigna- 
ción las  penas  á  que  rae  juzgue  acreedor  el  recto  áHimo 
de  V.  E.í 

«Dios  guarde  áV.  E.  muchos  años— San  Juan  10  de 
enero  de  1 820. 

-Exrao  Señor» 

■Mariano  Mendizabal.» 
«Exmo.  Señor  Supremo  Dire:;lor  del  Estado.» 

[A,  G.) 

TOMO  XI,  12 
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¡Con  que  refinada  liipocrecia,  con  que  desvergonzado  ci- 
nismo concluye  eáte  criminal  famoso  esa  notí  oficial!  Confiesa 
de  plano  su  delito  de  alta  traición,  citando  la  misma  Cons- 
titución del  Kstado,  pidiendo  humildemente  que  se  le  juzgue 
y  castigue — ¡Ah! "  -«bien  sabia  él  que  por  de  pronto  no 
llega ria  ese  caso,  puesto  que,  según  las  instrucciones  que  ha- 
bía recibido  de  sus  gefes  en  el  litoral,  pocos  días  faltaban  pa- 
ra caer  el  Directorio.  Pero  la  justicia  divina,  por  medio  de 
la  de  los  hombres  le  tenia  aplazado  para  purgar  su  horrible 
atentado,  á  una  época  muy  próxima. 

Se  vé  en  ese  papt-l,  cuantos  esfuerzos  hace  para  justifi- 
carse, y  emplea  los  mas  calumniosos  cargos  contra  la  auto- 
ridad legal  que  acababa  de  deponer  por  medio  de  las  armas. 
Pero  el  historiador  á  la  vista  de  documentos  fehacientes, 
que  le  suministraran  los  archivos  de  San  Juan,  ha  de  poner 
en  evidencia  la  mentira  que  encierran  esos  cargos.  Enu- 
meremos de  paso  algunos  de  ellos. 

Es  falso  que  el  N°  1.  de  los  Andes,  hubiese  llegado  casi 
aniquilado  á  San  Juan.  Era  un  rejimiento  completo  y  co- 
mo antes  hemos  dicho,  ^enia  á  ese  pueblo  precisamente  pa- 
ra montar  la  mitad  de  él  á  caballo,  bajo  h  denominación  de 
Dragones  y  formar  con  la  competente  artillería  la  2  '^  bri- 
gada del  2  ^  cuerpo  del  ejército  de  los  Andcs. 

Falsísimo  que  ^el  comandante  Sequeira  ejerciese  la  se- 
vicia  en  sus  soldados.  Severo  fué  en  la  disciplina,  rijido  en 
el  cumplimiento  de  la  Ordenanza,  desempeñando  sus  debe- 
res de  gefe,  pero  no  cruel. 

El  teniente-gobernador  de  la  Rosa,  jamás  cobró  sueldos 
por  su  empleo.  Tenia  fortuna  y  su  patriotismo  lo  llevó  has- 
ta el  sacrificio  de  sus  intereses  y  persona. 

No  es  menos  falsa  la  cita  que  hace  del  articulo  8  -  .  cap. 
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i2 "  sección  5  ^  del  Reglamento,  esto  es,  en  cuanto  á  su 
vijencia  prácüca.  La  guerra  se  hacia  con  el  tesoro  nacio- 
nal procedente  de  los  impuestos  y  también  con  las  contribu- 
ciones forzosas,  con  los  empréstitos.  No  existia  aun  la  ley 
del  Presupuesto, 

Las  exacciones  para  sosteuer  la  causa  de  la  patria,  se 
imponían  con  exacta  igualdad  entre  los  ciudadadanos  afectos 
á  ella.  Las  circunstancias  de  entonces,  no  permitían  prece- 
derlo mismo  en  cuanto  á  los  que  eran  sus  declarados  ene- 
migos. 

Los  amigos  y  parientes  del  Teniente  Gobernador,  al 
contrario  fuer(>n  siempre  en  su  :idministracion,  los  mas 
gravados— Eso  es  notorio  y  bastantemente  probado. 

En  otra  parte  dejamos  dicho,  que  los  prisioneros  espa- 
ñoles en  los  pueblos  de  Cuyo,  g<»zaron  de  la  mejor  conside- 
ración en  las  casas  donde  fueron  repartidos  y  que  se  dictaron 
reglamentos  para  así  tratarlos  y  para  que  sé  les  pasase  por  los 
patrones  cierta  cantidad  de  reales  semanalmeu te  — Calumnia! 
que  los  particulares  los  tratasen  como  á  eslavos — desmedi- 
da imputación!,  que  un  solo  vecino  tuviese  á  su  servieio 
cincuenta  de  ellosl 

El  doctor  de  ta  Roza  por  último,  á  quien  se  debe  la 
habilitación  de  agua  á  los  terrenos  del  Pósito,  durante 
su  gobierno,  compró  con  su  dinero,  el  primero  para  esti- 
mulará los  demás  capitalistas,  una  suerte  de  chácara,  como 
las  compraron  los  SS.  Rojo,  Yanzon,  Gil,  Echegaray,  Sán- 
chez y  otros — No  se  repartieron  gratis  esas  tierras— eran 
del  estado  y  se  vendieron  de  su  cuenta. 

Veamos  ahora  la  nota  de  la  Municipalidad  de  San  Juan, 
dirigida  al  Supremo  Director  del  Estado,  á  que  se  reQere  en 
la  suya  Mendizíbal— Es  esta  — 
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«Exmo.  Señor  ^' 

«JSo  le  es  poco  satisfactorio  á  la  Municipalidad  de  San 
Juan,  tener  cada  dia  nuevas  pruebas  que  presentar  á  la  Na- 
ción, de  la  subordinación  á  la  Suprema  Autoridad,  con  que 
siempre  sehá  conducido  y  se  conducirá.  Ei  admirable  su- 
ceso del  djia  nueve  de  que  instruirá  á  V.  E.  la  copia  legalizada 
adjunta,  es  un  comprobante  sobre  los  anteriores  que  yá  tiene 
dados. 

«Oprimido  este  pueblo  por  el  Teniente  Gobernador 
don  José  Ignacio  de  la  Rosa,  aprovechó  los  momentos  de  su 
ausencia  en  comisión  á  esa  capital  para  pedir  á  V.  E.  se  sir- 
viese ordenar  su  separación  de  la  lista  de  elejibles.  Este 
\)Q^o  tan  sencillo  y  arreglado  á  la  ley,  dio  lugar  á  que  su 
venganza  vejase  y  oprimiese  de  tal  modo  á  estos  vecinos,  que 
seostigaron.  Por  otra  parte  conocía  el  pueblo  que  insen- 
ciblemente  era  conducido  á  la  separación  de  las  autorida- 
des lí^jitirans  y  á  la  unión  de  los  anarquistas.  Estascircuns- 
tancias  unieron  al  pueblo  con  la  fuer/a  armada  para  jurar 
nuevamente  al  reconocimiento  y  sumisión  á  V.  E.  y  cum- 
plimiento de  sus  superiores  órdenes.» 

«La  relación  del  hecho,  que  felizmente  consta  del  acta 
en  copia,  nada  deja  que  agregar  á  la  Municipalidad,  sino  la 
protesta  seria  que  hace  á  V.  E.  de  que  en  medio  del  trastorno 
quedebia  causar  este  acontecimiento,  ha  tenido  la  gloria  de 
que  el  pueblo  y  fuerza  armada,  han  conservado  el  mayor  or- 
den, que  no  se  ha  derramado  una  sola  gota  desangre,  y  que 
se  han  respetado  los  derechos  de  seguridad,  propiedad  y 
libertad.  Que  el  pais  se  mantiene  Arme  en  la  unidad  que 
ha  protestado  con  la  capital  de  la  Provincia,  y  que  ni  él  ni 
ia  fuerza  armada  la  trasgredirán,  mientras  no  sea  el  caso 
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urjente  de  una  invasión  por  la  fuerza  armada,  con  qae  toda- 
via  se  sostiene  la  ambición*  >» 

«Los adjuntos  oficios  instruirán  á  Y.  E.  el  estado  de 
nuestras  relaciones  con  la  capital  de  Cuyo,  nuestras  pacifi- 
cas y  fraternales  ideas  y  el  honor  y  rectitud  que  nos  conduce. 
Nos  resta  solo  que  V.  E.  tenga  la  dignación  de  aprobar  un 
hecho  que  no  ha  tenido  otro  objeto  que  unir  este  paisa  la 
Nación,  de  que  ya  estaba  desmembrado  y  elevarse  sobre  el 
estremo  grado  de  abatimiento  á  que  le  tenia  reducido  su 
depuesto  gefe.  La  Municipalidad  interesa  altamente  á  V.  E. 
en  la  aprobación,  como  el  único  medio  de  invitar  al  orden 
y  unidad  á  las  demás  provincias  que  tengan  la  desgracia  de 
hallarse  disidentes,» 

«Bajo  la  garantía  de  esta  municipalidad,  debe  V.  E.  que- 
dar asegurado  que  las  tropas  ni  obrarán,  ni  tomarán  otro 
deslino,  que  el  que  V.  E.  tenga  á  bien  señalarles,  á  no  ser 
que  el  imperio  de  las  circunstancias  y  el  evitar  tfusion  de 
sangre,  exijan  lo  contrario:  mas  fuera  de  estos  casos,  ellos 
y  el  pueblo,  protestan  no  innovar  un  ápice  del  orden  esta- 
blecido y  conservar  la  seguridad  y  propiedad  de  los  habitan- 
tes. El  mismo  destino  del  gefe  depuesto,  depende  de  la  su 
prema  disposición  de  V.  E. 

«Dios  guarde  á  V;  E.  muchos  años.» 

«Sala  Capitular  de  San  Juan,  enero  24  de  1820.» 

«Exmo  Señor,» 
Hilarión  Furque,  José  Santiago  Cortinez,  doctor  Estanislao 
TellOy  José  Tomas  Alvarracin,  José  Félix  Aguilar,  Sa- 
turnino  Manuel  de  Laspiur, 

«Exmo  Señor  Supremo  Director  de  las  Provincias  Uni- 
dos del  Rio  de  laPlaía.» 

lA.  G,) 
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La  acta  que  cita  el  presente  despacho,  es  la  signiente: 

fEn  la  ciudad  de  San  Juan  á  veinte  y  cuatro  dias  del 
mes  de  enero  de  rail  achocientos  veinte,  reunidos  los  señores 
capitulares  en  su  sala  de  acuerdos  en  junta  estraordinaria 
dijeron:  que  yá  que  las  circunstancias  de  la  guerra  les  ha 
ocupado  en  iodos  los  dias  anteriores,  de  tal  modo  que  no 
les  ba  permitido  acordar  muchos  puntos  demasiado  [intere- 
santes y  principalmenle  el  de  dar  un  parte  exacto  al  Exmo. 
Señor  Supremo  Director  de  las  provincias  Unidas  del  Rio  de 
la  Plata,  se  hiciese  hoy  mismo,  pidiéndole  su  suprema  apro- 
bación y  protestándole  que  el  gefe  mitar  y  Cabildo  no  se 
animan  de  otro  deseo  que  el  de  recibir  sus  superiores  órdenes 
y  complirlas  con  toda  la  exactitud  y  honor  á  que  están  liga- 
dos por  el  solemne  juramento  que  han  prestado,  de  noreco- 
uocerotra  autoridad  que  la  de  la  primera  majistratura  de  la 
NaoioD;  que  en  el  presente  acuerdo  (de  que  se  remitirá  copia 
legalizada)  se  haga  referencia  de  todo  lo  sucedido  bástala 
íecíia.— Apoderado  el  capitán  don  Mariano  Mendizabal  de  la 
fuerza  armada  y  depuesto  el  Teniente  Gobernador  don  José 
Ignacio  de  la  Dosa,  por  coligado  con  los  demás  gefes  de  la 
provincia  de  Cuyo,  empeñados  en  desobedecer  al  Exmo  señor 
Supremo  Director  de  la  Nación,  y  quizá  unirse  á  los  anar- 
(¡  :is!:is:  depuesto  también  por  haber  oprimido  este  vecinda- 
rio de  un  modo  tan  escandaloso,  que  aun  esponiéndose  .í  los 
terribles  efectos  de  zizaña  y  venganza,  aún  estando  bajo  la 
fuerza,  se  atrevió  á  dirijir  sus  reclamos  á  la  supremacía  por 
su  separación  de  la  lista  de  elejibles,  y  dppuesto  al  fin,  por 
otros  mil  motivos  muy  justos  y  poderosos,  se  reunió  [en  di- 
versas ocasiones  el  pueblo,  libre  de  la  opresión,  á  elegir  un 
Teniente-Gobernador  de  su  entera  confianza.  A  la  primera 
ocasión  fué  electo  de  unánime  consentimiento,  el  espresado 
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capitán  don  Mariano  Mendizabal,  el  que  renunció  obstinada- 
mente, poí  la  escrupulosidad  de  que  no  se  creyese  que  habit? 
tenido  otro  objeto  en  apoderarse  de  la  fuerza  armada,  que 
el  de  libertar  á  este  pueblo  de  su  opresor  y  unirlo  á  la  Na- 
ción. Mas  obstinadarneute  se  empeñó  el  pueblo  en  su  se- 
gunda reelección-  Asegurado  entonces  de  la  espontanea, 
unánime  voluntad  del  pueblo,  pensó  con  el  ilustre  Cabildo  el ' 
mandar  dos  Diputados  á  la  capital  de  Cuyo,  que  le  espusiesen 
los  motivos  fundados  del  suceso  y  le  propusiese  relaciones 
amigables  y  de  unión.  Fueron  en  efecto  nombrados,  por 
parte  del  Cabildo,  don  Salvador  Maria  del  Carril,  y  por  parto 
del  gobierno,  don  Pedro  José  ¿avalla;  pero  sin  aún  permi- 
tirles regresar,  se  presentó  el  coronel  Alvarado  á  la^  inme- 
diaciones de  esta  ciudad  y  conoció,  sin  que  se  derramase  una 
sola  gota  de  sangre,  la  heroicidad  de  que  es  capaz  el  pueblo 
que  quiere  ser  libre:  desengañado  entonces  de  la  tenacidad 
de  su  empresa,  se  retiró  precipitadamente.  Este  feliz  suceso 
dio  lugar  deque  la  capital  de  Cuyo  (oprimida  quizá  en  igual 
grado  que  este  pueblo)  quedase  libre  por  la  dimisión  de! 
mando  del  coronel  mayor  don  Toribio  Luznriaga  y  que  dipu- 
tase al  señor  Juez  de  Alzade  don  Remijio  Castellano  y  al  señor 
alcalde  de  2^  voto  don  Bruno  Garcia,  que  hiciesen  propo- 
siciones amigables  á  este  pueblo.  Mas  el  coronel  graduado 
don  Rudecindo  Alvarado  inflayó,  sin  duda,  con  la  fuerza  á 
quelas  proposiciones  quedasim  reducidas  únicamente  ádcs: 
ó  á  que  el  batallón  número  1 .  pasase  al  ejército  de  Ií)s  Andes, 
ó  ó  que  quedase  disuelto  enteramente^ — Con  todo  de  que  el 
gefe  militar  y  Cabildo  estaban  decididos  á  no  reconocer  otra 
autoridad  que  la  del  Supremo  director  del  Estado,  hubieran 
quizá  accedido,  por  el  bien  de  la  paz,  á  una  de  ambas  pro- 
pociciones;  pero  considerando    los  graves  inconvenientes  A 
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látales  consecuencias  que  S3  seguirían,  no  solo  á  la  Provin- 
cia de  Cuyo,  sinóá  la  nación  antera,  de  la  adopción  de 
cualquiera  de  ellas,  se  negó  el  gei'e  militar  á  adoptarlas 
y  pidió  á  los  señores  diputados  propusiesen  medios  mas  ra- 
cionales. Con  todo  tuviere ii  el  gefe  militar  y  Cabildo  la  sa- 
tisfacción de  asegurar  portas  protestas  de  los  enviados  que 
Mendoza  ySan  Juan  están  unidos  con  tanta  intimidad  en  la 
relaí  ion  de  sus  intereses,  con  intimidad  en  sus  ideas  políticas 
de  sumisión  á  la  suprema  Majistratura  de  odio  á  la  anarquía, 
y  fraternidad  entre  sí.— Acordaron  así  mismo  que  se  sen- 
lasen  en  el  acuerdo  ia  voluntaria  dimisión  del  anterior  (]a- 
hildo,  lü  admicion  que  hizo  el  pueblo  entero  de  la  sala  Capi- 
tular y  elección  de  nuevos  individuos  con  toda  la  solemnidad 
'jrescripta  por  la  constitución,  qne  recayó  en  el  señor  don 
íiilario  Furque  para  Alcalde  de  primer  voto,  en  el  señor  dou 
Santiago  Cortinez  pora  el  de  2.°  voto,  en  el  señor  doctor  don 
Estanislao  Tello  para  rejidor  Decano  y  Juez  de  Polícia,  e! 
Sr.  D,  José  Tomas  Albarracin  para  rejidor  Alguasíl  mayor,  en 
el  señor  rejidor  don  Vnetura  Morón  para  rejidor  Fiel  Ejecutor 
vu  elSr.  D,  Saturnino  Laspiur  para  rejidor  Defensor  de  me  • 
ñores,  en  el  señor  don  Juan  José  Cano  para  rejidor  defensor 
de  pobres,  y  en  el  señor  don  Domingo  Maradona  para  pro- 
curador de  ciudad.  Con  lo  que  se  concluyó  y  cerró  este  acuer- 
do, firmándolo  Sus  Señoriasde  que  doy  fé— Hilarión  Furque 
-Santiago  Cortinez  -Dector  Estanislao  Tello— José  Tomas 
Albarracin— José  Feliz  Aguilar— Saturnino  M.  de  Laspiur 
—Domingo  Maradona— Ante  mi— Luis  Estanislao  Tello— 
Escribano  público  y  de  Cabildo— Concuerda  con  la  acta  ma- 
triz de  su  tenor  que  ante  mi  pasó  y  se  otorgó  y  queda  en  el 
Archivo  de  Cabildo,  á  que  me  remito  y  en  féde  ello  y  de  or- 
den verbal  del  muy  ilustre  Cabildo,    doy  la  presente,  que 
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autorizo  y  firmo  en  San  Juan  á  veinte  y  cuatro   de  enero  de 
mil  ochocientos  veinte  años — Luis  Estanislao   Telio  —  escri» 
baño  público  y  de  Cabildo.» 

Al  margen  de  la  nota  precedente  del  Cabildo  de  San 
Juan,  se  encuentra  el  siguiente  decreto: 

c< Buenos  Aires  febrero  10  de  1820. » 

«Contéstese  lo  acordado  en  la  nota  del  teniente-gober- 
nador nuevamente  electo.» 

Hübrica  de  S.  E.  el  Supremo  Director  del  Estado.  > 

«Por  disposición  de  S.  E.» 

Cavia 

Y  el  otro  á  que  esto  alude,  es  este. 

«Buenos  Aires  febrero  10  de  1 820.  >» 

«Apruébase  el  nombramiento  que  se  ha  hecho  para  te- 
niente-gobernador de  la  ciudad  de  San  Juan,  en  el  capitán 
don  Mariano  Mendízabal,  á  quien  se  prevendrá  que  cuide  de 
conservar  el  orden  y  tranquilidad  del  vecindario. » 

c  Rubrica  de  S.  E.  el  Spmo.  Director. )) 

«Por  disposición  de  S.  E.» 

V  Cavia, 

A  fin  de  no  alejar  demasiado  de  la  vista  del  lector  los 
documentos  que  dejamos  insertos,  por  la  inmediata  relación 
que  tienen  entre  sí,  nos  hemos  addaatado  de  algunos  dias; 
á  los  sucesos  que  narramos  —pero  ya  volveremos  á  seguirlos 
de  cerca  en  su  desenvolvimiento  sucesivo  estrictamente 
cronolójico. 

Entretanto,  por  poco  que  se  preste  atención  al  despacho 
y  acta  adjunta  del  nuevo  Gabihlo  de  Sau  Juan,  se  encontrará 
que  una  misma  persona  es  la  qa  ha  redactado  esos  escritos 
y  aquel  de  Mendizabal  que  copinnios  antes. 

No  podia  ser  de  otro  modo  |  ora  procurar    enco  ntrarse 
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unit'ormfis  arabas  entidades  revolucionarias,  en  lá  esposicion 
falsa  délos  hechos,  para  tra ti r  de  justificar,  aparentemente 
siquiera,  la  enormidad  de  su  crimen — Pero  véase  que  en  el 
último  documento,  el  redactor  se  muestra  aun  mas  audaz. 
Es  que,  después  de  corridos  quince  dias,  á  contar  del  dia  9, 
los  insurrectos  habían  ya  tomado  muchas  y  seguras  medidas 
para  su  impunidad,  para  atreverse  á  mas.  Se  creian  en 
actitud  de  llevar  su  dominación  á  los  demás  pueblos  de  Cuyo. 
Por  eso  dice  el  Cabildo  que  se  hizo  el  movimiento  del  9,  ea- 
tie  otros  motivos,  «por  mantenerse  unidv)S  ala  autoridad 
u  nacional  y  sostener  la  Constitución — por  no  caer  en  la  anar- 
(iquia  y  defenderse  conira  ella—quQ  eian  aquellos  que  raan- 
udaban  en  la  Provincia  (constitncionalmente,  por  nombra- 
«miento  del  Gobierno'Nacional  los  que,  confabuladoa  con 
«los  anarquistas,  se  habían  separado  de  la  unidad  y  desobe- 
«decian  á  la  Suprema  Autoridad» 

¡Sarcástíca  burla,  atroz  ironía  lanzada  contra  la  moral 
pública,  contra  el  buen  sontidoy  sana  conciencia  de  los  ciu- 
dadanos honrados! 

Repiten,  dos  ó  tres  veces,   en  esos  escritos \qne  no 

se  ha  derramado  una  sola  gota  de  sangre  !!!•••• 

¿Y  la  que  derramaron  el  mismo  dia  9  atacando  el  cuar- 
tel de  Cívicos?  ¿Por  que  niegan,  por  que  ocultan  el  bárbaro 
asesinato  de  esos  patriotas,  de  esos  ciudadanos  que  cumpli^m 
con  su  deber  en  defensa  del  orden  público  y  de  las  leyes? 

¿Por  que  niegan  y  ocultan  la  horrible  hecatombe  que 
consumaron  poco;  dias  después,  haciendo  verter  la  sangre 
ilustre  y  jenerosa,  de  cinco  héroes  que  se  liabian  coronado 
de  gloria  en  cien  combates,  en  defensa  de  nuestra  indepen- 
dencia ? 

;  ¥  no  derramaron  uní  sola  gota  de  sangrelV. 
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¡Fueron  ellos  los  que  abrieron  en  esas  pacificas  comar- 
cas, la  ominosa,  la  sangrienta  época  de  anarquía  y  del  mas 
cruel  despotismo,  que  ha  dorado  treinta  años!»»»» 


XLV. 


Veamos  en  seguida  la  contestación  que  el  bamboleante 
Directorio  dio  á  esas  notas  de  los  revolucionarios  en  San 
Juan. 

«Por  la  nota  de  V.  de  10  del  próximo  pasado  enero,  se 
ha  impuesto  el  Director  Supremo  de  la  deposición  que  se  ha 
hecho  en  ese  pueblo  de  su  Teniente  Gobernador  doctor  don 
José  Ignacio  de  la  Rosa  y  de  la  reunión  del  vecindario  en  h\ 
Sala  Consistorial  para  la  elección  del  que  debia  subrogarle, 
que  recayó  en  la  persona  de  usted  según  lo  maniüesta  la  acta 
que  acompañó  á  aquella  nota.» 

"S.  E.  ha  aprobado  esta  determinación,  sirviéndole  de 
mucha  satisfacción  el  buen  orden  y  moderación  con  que  se 
ha  procedido  en  circunstancias  tan  delicadas;  y  respecto  á 
que  se  halla  restablecida  la  tranquilidad,  cree  S.  E.  que  pue- 
de desde  luego,  ponerse  en  libertad  al  Gefe  depuesto  y  que 
el  comandante  de  cazadores  don  Severo  Sequeira  y  dema^^^ 
oficiales  subalternos  que  fueron  remitidos  í  Tucuman,  pasen 
á  esta  c  ipital  á  presentarse  al  estado  mayor  general,  en  cuya 
virtud  se  pasa  al  efecto  la  orden  competente  al  gobernador 
intendente  de  aquella  provincia. » 

«*E1  sufragio  jenéral  que  ha  merecido  usted  en  e^e  pueblo 
pava  desempeñar  la  Tenencia  de  gobierno,  persuade  al  go- 
bierno supremo  que  es  acertada  la  elección  -  Por  lo  tanto 
ratifica  en  su  persona  el  nombramiento  y  espera  que  conti- 
ffiúeenel  mando  de  él  y   propenda   por  cuantos  medíosle 
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sujiera  SU  celo    por  el    bien  general  á  sostener  el  orden  y 
tranquilidad  de  ese  vecindario.  ^ 

«Por  disposición  suprema  hago  á  usted  la  comunicación 
presente  á  los  fines  espresados,  a 

«Buenos  Aires,  febrero  lU  de  1820.» 

(A,  G.) 

«Al  señoi'  don  Mariano  Mendizabal.>^ 

Esta  y  las  siguientes  notas,  como  que  son  borrones  en 
Garpeta,  no  tienen  firma;  pero  debe  haberlas  subscrito  el 
señor  Cavia  quien  autorizó  los  decretos  marjinales  en  la  mis- 
ma fecha  que  llevan  para  dirijirlas. 

«La  nota  de  V.  S.  de  24  de  enero  anterior  ha  instruido 
al  Director  Supremo  de  haber  sido  depuesto  en  ese  pueblo 
el  teniente  gobernador  doctor  don  José  Ignacio  de  la  Rosa  y 
del  nombramiento  que  en  consecuencia,  se  hizo  en  el  capi- 
tán don  Mariano  Mendizabal.» 

«S.  E.  queda  bien  satisfecho  de  los  nobles  sentimientos 
de  adhecion  al  orden  que  anima  á  ese  ilustrisimo  cuerpo  y  ha 
venido  en  aprobar  esta  determinación.  En  su  virtud,  ha 
ratificado  aquel  nombramiento,  y  con  esta  fecha  se  le  dá  el 
competente  aviso  al  nuevamente  electo.» 

«El gobierno  espera  (}ue  V.  S.    contribuirá  en   cuanto 
le  sea  posible  á  que  se  conserve  el  orden  y  tranquilidad  en 
ese  benemérito  pueblo,  que  tan  dignamente  representa.» 
«Buenos  Aires,  febrero  i  O  de   1820» 

«Ilustrisimo  Cabildo  de  la  Ciudad  de  San  Juan  ^ 

(A.  GJ 

«En  vista  de  la  nota  de  usted  de  24  de  enero  anterior 
en  que  manifiesta  al  gobierno  que  el  ilustre  cabildo  de  la  ciu- 
dad de  Mendoza  le  ha  dirijido  una  Diputación  con  proposi- 
ciones que  usted  indicó  á  los  mismos  diputados  fuesen  mas 


RECUERDOS   HISTÓRICOS.  18') 

axequibles,  me  ha  ordenados.  E.  constesle  á  usted  que  ahora 
masque  uunca  interesa  la  unión  entre  todos  los  pueblos  her- 
manos y  que  por  lo  tanto  espera  asi  que  se  notificaran  dichas 
proposiciones  por  parte  de  la  diputación,  como  que  contri- 
buirá á  que  se  realice  la  reconciliación  y  se  restablezcan  las 
relaciones  tan  necesarias  entre  dos  pueblos  unidos  con  vín- 
culos muy  estrechos.» 

«Por  disposición  suprema  lo  aviso  á  V.  en  contesta- 
ción.» 

«Buenos-Aires  febrero  10  de  48:2^.» 

«Señor Teniente  Gobernador  de  la  ciudad  de  San  Juan. ) 

(A.  G.) 

Después  de  esto,  puede  pues  observarse,  que  en  pre- 
sencia, de  las  graves  criticas  circunstancias  que  rodeaban  en 
esos  momentos  al  Directorio,  nada  otra  cosa  podia  hacer, 
que  aprobar  la  revolución  de  San  Juan  y  ratificar  el  nombra- 
miento de  Mendizabal.  Los  términos  en  que  están  redac- 
tadas sus  notas  al  respecto,  lo  revelan  esplícitamente. 

Y  así  es  la  verdad — El  Director  sostituto,  General  Ron- 
deau,yá  habia  sido  derrotado  en  la  Cañada  de  Cepeda  por 
Ramírez  el  1  *^  de  ese  mismo  mes  de  ¡febrero.    (1) 

El  que  habia  interinamente  quedado  en  lugar  de  aquel, 
cuando  salió  á  campaña,  31  de  Enero  úllimo  f2,)  D.  Juan 
P.  Aguirre,  iba  á  caer  del  mando  supremo  en  esos  dias — 
En  esa  misnáa  fecha  en  que  firmaba  aquellas  notas— 10  de 
lebrero  |3]  fué  de  ello  notificado — El  General  Soler  con 
las  fuerzas  de  su  mando  en  el  Puente  de  Márquez,  unido  á 
los  demás  jefes,  intimó  al  Cabildo,  en  dicho  dio,   hiciese  ce- 

1.  Efemérides  de  Nuuez. 

2.  Id.  i(?. 

3.  Id.  id. 
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sar  el  Directorio  y  el  Congreso,  ios  que  en  efecto,  quedaroir 
disueltos  e]  15  de  febrero. 

¿Que  respeto,  que  obediencia,  por  lo  demás,  habian  de 
prestará  esa  autoridad  yá  caduca  los  revolucionarios  de 
San  Juan?  Sabían  desde  antemano  la  situación  de  esta,  y 
por  eso  la  engañaban  en  la  relación  de  los  hechos  que  allí 
tenían  lugar  bajo  su  presión,  bajo  su  acción  anarquizadora, 
criminal.  Puede  decirse  sin  que  se  nos  tache  de  temera- 
rios en  el  juicio,  que  dieron  parte  al  Directorio  de  la  insur- 
rección que  encabezaron,  por  burla,  por  revestir  en  esos 
primeros  momentos  tal  acto,  de  algo  que  pudiese  justifi- 
carlo. 

Mientras  tanto,  las  violencias,  los  atropellos  y  el  desor- 
den, con  que  hablase  iniciado  el  motin  el  dia  nueve  de  enero, 
continuaban  de  día  en  dia,  cada  vez  mas  multiplicados  y 
alarmantes  para  los  pacíflcos  ciudadanos  de  San  Juan. 
Corridos  yá  algunos  días,  los  mandones  y  la  tropa,  viendo 
que  el  Gobernador  Interdente  de  la  Provincia  de  Cuyo,  en 
Mendoza,  con  todo  de  tener  á  sus  órdenes/1  segundo  cuerpo 
del  ejército  de  los  Andes,  mandado  por  el  Coronel  4.1vara- 
do,  compuesto  de  dos  rejimientos  de  caballería  y  artillería 
correspondiente,  no  avanzaba  un  paso,  desde  los  primeros 
momentos  déla  sublevación  del  número  primero  para  so- 
focarlo, asumieron  entonces  una  actitud  altanera  y  amena- 
zante—Se  consideraban  fuertes  y  capaces  de  vencer  á  una 
división,  por  superior  en  número  que  fuese,  si  osa^a  ata- 
carlos. Sabían  por  otra  parte,  que  el  gefe  de  aquel  cuerpo 
temiendo  no  contaminar  de  la  misma  desmoralización  su 
tropa,  si  la  acercaba  á  San  Juan,  no  aventuraría  de  ningún 
modo,  una  seria  espedicion — Todo  esto,  y  su  misma  indis- 
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ciplina  y  desenfreno,  los  alentaba  en  la  carrera  de  sus  desa- 
fueros. 

El  Teniente  Gobernador  de  la  Rosa,  desde  el  primer  dia 
que  fué  preso,  sufrió  en  su  persona  el  mus  cruel  tratamien- 
to, complaciéndose  en  ello,  Mendizabal  particularmente  en 
tenerlo  en  continua  alarma  por  su  vida— y  á  no  ser  por  la 
enerjia,  serenidad  y  actitud  digna  que  opuso  aquel  benemé- 
rito patriota,  á  tan  bárbaros  atentados,  habría  perecido,  sin 
duda-ílaciaií  aparatos,  con  doble  tropa  armada  cerca  ie  él, 
con  instrumentos  propios  del  suplicio,  con  haceríe  ver  uu 
sacerdote,  diciéndole  iban  á  fusilarle. 

En  esta  penosa  situación,  su  mas  íntimo  y  distinguido 
«migo,  el  doctor  don  Narciso  Laprida,  el  ilustre  Presidente  del 
Congreso  que  declaró  nuestra  Independencia,  hizo  los  mas. 
vivos  esfuerzos,  ocurrió  á  mil  medios  ocultos  7  de  inven- 
ción suya  para  salvarlo  clandestinamente  de  la  prisión — Llegó 
hasta  disfrasarse  de  clérigo  para  penetra,  hasta  la  habitación 
donde  estaba  de  la  Rosa,  con  el  objeto  de  obrar  un  cambio 
del  vestido  talar  que  llevaba  y  que  asi  lograse  escaparse — 
Nada  pudo  conseguir— la  vijilancia  de  la  guardia  era  activa 
y  dilijen  te. 

Las  axacciones,  los  saqueos  á  los  ciudadanos,  sé  ejer- 
cían con  frecuencia.  Los  vejámenes  y  ultrajes  por  una  tropa 
insubordinada  y  por  gefes  groseros  y  viciosos,  consternaban 
á  la  población,  viéndolos  descargar  sobre  lo  mas  respetable 
de  aquella  sociedad, 

Yá  veremos  luego,  en  el  curso  de  esta  narración  y  do- 
eunaentos  que  b  acompañan,  hasta  que  alto  punto  de  des- 
bo^ráamiento  on  sus  exesos,  en  sus  atentados,  llegaron  esos 
cabczillas  de  la  insurrección  en  San  Juan,  sin  el    poder,  sin 
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la  voluntad,  sin  el  respeto  debido  para  contener  una  solda- 
desca completamente  en  desorden. 

Pero  volvamos  ahora,  por  un  momento,  la  vista  á  la 
capital  de  la  Provincia  de  Cuyo,  para  saber  cual  fué  la  acti- 
tud qué  ella  asumió  en  su  calidad  de  tal,  cuales  las  medidns 
que  sus  autoridades  tomaron  en  virtud  de  aquel  trascenden- 
tal funestísimo  alznmiento. 

Damián  Hüdson. 


-<-'  i-K-i-- 


HEUNANDAKIAS  DE  SAAVEDUa. 

(AÜSÁ  CiLLBUi-:-   NOTICIAS  Y  DOCÜMEINTOS  PARA  SEIl\  IR  Á  LA  HISTORIA 
DFX  RIO  DE  LA  PLATA. 

{Conliiiuacíon/j   (1) 

XXX. 

Los  salarios  del  gobernador  Guilde  Vergira. 

Uno  délos  documentos  presentados  por  Hernandarias 
de  Saavedra,  es  la  estensa  provisión  que  la  audiencia  de  Char- 
cas espidió  en  1613,  sobre  los  salarios  del  gobernador  del 
Rio  de  la  Plata,  Francisco  Ortizde  Vergara,  en  la  que  se  en- 
cuentran incorporadas  otras  provisiones  y  porción  de  docu- 
mentos relativos  al  asunto. 

i.    Véasela  pajina  17  del  l>;nr>  Xi  de  e>u  lifvi-sti 
TOMO     X3.  15 
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Elpjido  Ortiz  de  Vergara  por  el  cabildo  y  obispo  áe.  la 
Asunción,  con  fecha  25  de  julio  de  1558,  habia  desempeñado 
el  gobierno,  sin  percibir  sueldo  durante  seis  años  y  sesenta 
y  ocho  dias,  al  fin  de  los  cuales,  en  5  de  octubre  de 
io6i,  salió  para  el  Perú,  comisionado  por  el  cabildo  y  veci- 
nos de  aquella  ciudad,  con  los  objetos  que  se  e- presan  en  la 
cédula  del  Rey  que  luego  trascribimos. 

Prescindiremos  de  lo  que  dicen  los  historiadores  sobre 
el  objeto  de  este  viaje,  por  que  no  conocemos  todavia  docu- 
mentos que  comprueben  sus  asertos;  por  el  contrario,  ei 
que  vamos  ó  copiar  despierta  c  erta  desconfianza  sobre  la 
exatitud  de  los  historiadores  á  ese  respecto. 

*EL  REY — Nuestro  gobernador  de  la  provincia  del  Rio  de 
la  Plata  y  misoflcíalesdella:   Francisco  Ortiz  de  Vergara  me 
ha  hecho  relación  que  habrá  treinta  años  pasó  á  esas  pro- 
vincias, de  donde,  en  compañia  de  Alvaro  Nuñez  Cabeza  de 
Vaca,  adelantada  que  fué  dellas,  nos  ha  servido  en  todo  lo 
que  se  ha  ofrecido,   asi  en  el  descubrimiento  de  la   tierra 
como  en  allanar,  pacificar  y  atraer  los   naturales  della,  que 
muchas  veces  se  hablan  levantado^  en  que  habia  pasado  mu- 
chos y  grandes  trabajos,  peligros  de  muerte  y  otras  necesi- 
dades, y  gastadoen  ello  mucha  parte  de  su  hacienda;  y  que  el 
año  pasado  de  cincuenta  y  ocho,  entendida  la  calidad  de  su 
persona,  por  muerte  de  Domingo  de  Irala,  su  suegro,  el  ca- 
bildo de  la  dicha  ciudad  de  la  Asunción,  juntamente  con  el 
obispo,  y  consentinaiento  y  conformidad  de  los   vecinos  de 
esasdichas  provincias,  y  por  virtud  de  una  nuestra  Provisión, 
le   hablan  elejido  por  gobernador  dellas,  en  el  entretanto 
que  nos,  sabido  lo  suso  dicho,    proveyésemos  loque  fuése- 
mos servido;  el  cual  dicho  oficio  habia  acetado  y  usado  y 
servido  con  toda  deligencia  y  cuidado,  desde  veinte  y  cincü 
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íle  julio  del  dicho  año  ()asado  de  mil  y  quinientos  y  cincuen- 
ta y  ocho,   hasta  el  mesde  setiembre  del  año  de  sesenta  y 
cuatro,  que  el  cabildo  de  la  dicha    ciudad  y  vecinos  de   ella 
y  de  las  dichas  provincias  le  enviaron  con  su    poder  é  comi- 
sión a  dar  noticia  á  ia  nuestra  audiencia  real  que  recide  en 
ja  ciudad  de  la  Plata,  en  los  Charcas,  en  el  Perú,  del  estado 
en  que  estaban  las  cosas  della,  y  á  llevar  ciertas  muestras  de 
los  metales  de  las  minas  que  se  hablan  descubierto  y  pedir  se 
erabiase  jente  y  aparejos  para  labralla  y  veneficiallas,  como 
todo  lo  suso  dicho  y  otras  cosas,   dijo  constaba  y  parecía  por 
cierta,informacion  y  testimonios  de  que  ante  nos,  en  el  nues- 
tro Consejo  de  las  Indias,  porsn  parte  fué  fecha  presentación, 
supicándome  que  teniendo  considerocion  á  lo  suso  dicho  y  á 
os  muchos  gastos  que  en  todo  habla  fecho,  le  mandase  pa- 
gar el  salario  que  se  montaría  en  el  tiempo  que^  como  dicho 
es,  habla  servido  el  dicho  oficio  de  gobernador  de  esas  di- 
chas provincias^á  razón  dedos  mil  pesos  de  oro  cada  año,  ó 
como  la  nuestra  merced  fuese;  lo  cual  visto  por  los    de  mi 
Consejo,  fué  acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta  mi  cé- 
dula para  vos;  e  yo  túvelo  por  bien:por  ende  yo  vos  mando 
que  luego  que  con  ella  fuéredes  requeridos,  libréis  y  hagáis  pa- 
gar á  el  dicho  Francisco  Ortiz  de  Vergara,  ó  á  quien  su  poder 
hubiere,  lo  que  montare  el  salario  de  todo  el  tiempo  que  os 
constare  haber  servido  el  dicho  cargo  de  gobernador  de  esas 
dichas  provincias,  al  respecto  y  según  se  dio  y  pagó  al  dicho 
Domingo  de  Irala,  difunto,  nuestro  gobernador  que  fué  en 
esa  tierra  á  el  tiempo  que  le  sirvió,  conforme  al  título  y  pro- 
visión que  tuvo  del  dicho  cargo,  que,  lo  que  en  ello  se  mon- 
tare, mandamos  á  vos  los  dichos  nuestros  oficiales  quede 
cualesquiera  maravediz  é  hacienda  nuestra  que  haya  en  poder 
de  vos  el,  nuestro  tesorero,  se  la  deis  é  pngeis,  ó  á  quien  el! 
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dicho  SU  poder  hubiere,  que  con  esta  mi  cédula  y  su  carta  de 
pago  Q  libranza  de  vos  el  dicho  nuestro  godernador,  man- 
damos que  os  sea  recibido  y  pasado  en  cuenta  h)pue  con- 
forme á  lo  suso  dicho  le  diéredes  é  pagaredes.  Fecha  en  Ma- 
drid, á  veinte  y  tres  de  abril  de  mil  y  seiscientos  y  sesenta  y 
nueve  años— yo  el  uey  -  Por  mandado  de  su  Majestad,  .4??- 
tonio  de  Eraso» 

Con  esta  cédula,  Francisco  de  Guzman,  en  nombre  de 
doña  Mariana  de  Irala,  viuda  del  gobernador  Oríiz  de  Ver- 
gara,  se  presentó  á  la  audiencia  de  Charcas,  el  año  de  1595, 
pidiendo  se  librase  provisión  para  su  cumplimiento  por 
parte  del  gobernador  y  oficiales  reales  del  Uio  de  la  Plata. 
La  audiencia  dio  vista  á  su  fiscal,  qwien  manifestó  que  en 
virtud  de  no  ser  dirigida  la  cédula  del  rey  á  aquel  tribunal, 
sino  á  los  espresados  funcionarios  del  Rio  de  la  Plata,  cor- 
respondió mandar  que  ocurriese  á  ellos  la   parte  interesada. 

Apesar  de  este  dictamen  la  audiencia  despachó  provi- 
sión ordenando  al  gobernador  y  oficiales  reales  de  estas 
provincia?,  que  diesen  cumplimiento  á  lo  mandado  por  el 
rey,  satisfaciendo  á  doña  Mariana  de  Irala  los  salarios  que 
resultase  deberse  al  finado  gobernador  Ortizde    Yergara. 

Ruy  Diaz  de  Guzmau,  el  historiador  argentino,  repre- 
sentando á  su  tia  doña  Mariana  de  Irala,  se  presentó  coii 
esta  provisión,  en  1597,  al  gobernador  de  estas  provincias 
Juan  Ramírez  de  Velazco,  pidiendo  que  en  virtud  de  ella  y 
déla  cédula  real  incorporada  Su  Señoria  la  mandase  cum- 
plir. El  gobernador  dispuso  que  los  oficiales  reales  veri- 
ficasen el  tiempo  que  habia  servido  Fraiiciseo  Ortiz  de  Ver- 
gara,  y  viesen  que  salario  habia  gozado  su  antecesor  Domin- 
go Martínez   de  Irala,  y    con    lo  que   resultase  debérocits 
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consultasen  con  Su  Señoría  para  proveer  lo   que  correspon- 
diese. 

Los  oficiales  reales  de  la  A  suncion  espresaron  que, 
ir  yendo  la  parte  interesatía  cédula  del  gobernador,  estaban 
dispuestcs  á  cumplir  lo  mandado  por  el  rey.  Solicitada  de 
Ramirez  de  Yelazco  la  cédubi  exigida,  el  gobernador  nada 
resolvió,  obligando  á  doña  Mariana  de  Irala  á  ocurrir  nue- 
vamente á  la  audiencia,  como  lo  hizo,  el  año  de  i 599,  \}0v 
su  poda tario  Francisco  Pérez  de  la  Raynaga,  quien  acusó  ol 
gobernador  y  oficiales  reales  espresando  que  no  daban  cum- 
plimiento á  los  mandatos  superiores,  pagando  lo  que  se  do- 
bla á  Francisco  Ortiz  de  Vergara,  por  no  quedar  ellos  sin 
tener  con  que  satisfacerse  sus  propios  salarios,  lo  que  era 
contra  derecho  natural,  pues  lo  que  no  querían  para  si  uo 
debían  quererlo  para  otros;  que  en  consecuencia,  para  que 
su  parte  fuese  satisfecha,  mandase  la  audiencia  que,  no  ha- 
biendo cantidad  bastante  en  la  caja  de  la  Asunción,  se  com- 
pletase por  las  demás  tesorerías  déla  gobernación,  comisio- 
nando á  una  persona  do  calidad,  para  que,  sin  dar  lugar  r'í 
dilaciones,  con  el  rigor  necesario,  hiciese  cumplir  lo  manda- 
do, de  cualesquier  haberes  de  Su  Magostad  que  existiesen  en 
estas  provincias. 

La  audiencia  resolvió  de  conformidad,  comisiona jí(I< 
á  los  vecinos  del  Rio  déla  Plata,  Diego  Nuñez  de  Prado  y 
Pedro  Hurtado  de  Mendoza,  para  que,  con  vara  alta  de  ia 
real  justicia  hiciesen  ejecutar  lo  mandado,  facultándolos  pa- 
ra imponer  las  penas  que  creyesen  necesarias  á  los  funcio- 
narios que  se  manifestasen  rebeldes. 

En  ejercicio  de  su  comisión,  el  alcalde  ordinario  áv 
la  ciudad  de  Buenos  Aires,  Pedro  Hurtado  de  Mendoza,  tú 
año  de  1609,  en  virtud  de  petición  del  capitán  Manuel    de 
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Frias,  representante  de  doña  Maria  de  Guzman,  única  he- 
redera entonces  del  gobernador  Ortiz  de  Yergara,  mandó: 
que,  atento  que  por  los  autos  constaba  haber  servido  el  es- 
presado gobernador,  seis  años  y  sesenta  y  o(ho  dias,  á  razón 
de  dos  mil  pesos  de  oro  por  año,  que  era  el  salario  que  se- 
ñaló el  emperador  á  Domingo  Martínez  de  Irala,  y  que  el 
precio  justo  y  valor  de  cada  peso  de  oro  estaba  averiguado 
ser  de  dos  pesos  corrientes  dea  ocho  reales  el  peso;  el  tiem- 
po que  habia  servido  Ortiz  de  Verga ra  montaba  según  esto 
n  veinte  y  cuatro  rail  setecientos  cuarenta  y  seis  pesos  y  cin- 
co reales  y  medio,  á  cuenta  de  los  cuales  parecía  haber  re- 
cibido de  las  cajas  de  la  Asunción,  Santa  Fé  y  Buenos  Aires 
3019  pfsos6  reales;  que  constando  por  recaudos  puestos  en 
la  causa  á  pedimento  del  tesorero  Simón  de  Valdez,  que 
habia  en  la  caja  déla  Asunción  5158  pesóse  reales,  y  dán- 
'ír>se  libranza  para  que  los  oficiales  de  aquella  ciudad  los  pa- 
gasen, venia n  á  restarse  16568  pesos  5  y  medio  reales:  por 
tantv)  exhortaba  y  requería  al  gobernador  Hernandarias  de 
Saavedra,  mandase  despachar  sus  libranzas,  en  forma  ,  pa- 
r;i  que  de  aquella  caja  se  pagasen  los  cinco  mil  y  tantos  pesos, 
V  asi  mismo  para  los  oficiales  reales  de  este  puerto  por  los 
diez  y  seis  mil  y  tantos  restantes. 

El  gobernador  Saavedra  dio  libranza  para  que  el  teso- 
rero Simón  de  Valdez  pagase  ocho  mil  pesos  á  cuenta;  pero 
ese  funcionario  contestó  apelando  para  ante  la  audiencia. 
fin  consecuencia  fué  puesto  en  prisión  por  el  Juez  comisario 
hasta  que  diese  cumplimiento  á  lo  mandado,  surtiendo  esta 
Tnedida  tan  buen  efecto  que  á  los  pocos  dias  enteró  Valdez  al 
capitán  Manuel  de  Frias  la  cantidad  de  seis  mil  y  tantos  pesos, 
y  tres  meses  después,  lo  que  faltaba  para  cubrir  la  libranza 
de  ocho  mil. 
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Eti  tal  estado  se  encontraba  este  asunto,  cuando  llegó 
á  Buenos  Aires  el  visitador  general  don  Francisco  de  Alfar:), 
el  año  de  1611,  al  que  los  oficiales  reales  presentaron  un 
menaorial  en  que  espresaban:  que  la  paga  de  ocho  mil  pesos 
á  cuenta  de  salarios  del  gobernador  Ortiz  de  Yergara,  la 
habían  hecho  compulsos  y  apremiados»  de  lo  que  liabian  dado 
cuenta  á  la  Contaduría  Mayor  de  la  ciudad  de  los  Reyes, 
cuyos  jueces  mandaron  pedir  los  autos:  que  en  esta  virtud 
el  visitador  general  proveyese  lo  conveniente  para  evitar 
que  fuesen  molestados  por  esa  partida. 

Este  tan  afamado  como  absolutamente  desconocido  per- 
sonage,  á  quien  se  han.  prodigado  elogios  tan  prematuros 
como  inmerecidos,  no  tuvo  inconveniente  en  dictar  reso- 
lución en  una  causa  tantas  veces  resuelta  por  jueces  compe- 
tentes, y  por  superiores  de  tanta  altura  como  el  rey,  el  con- 
sejo de  Indias  y  la  audiencia  de  la  Plata.  He  aquí  el  incon- 
cebible auto  del  visitador. 

«En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Aires, 
*'á  veinte  y  dos  dias  del  mes  de  junio  de  mil  y  seiscientos  y 
**once  años,  el  señor  licenciado  don  Francisco  de  Aliuro, 
**oidor  de  S.  M,  y  visitador  en  estas  provincias  y  en  las  de 
**Tucuman,  habiendo  visto  los  autos  sóbrela  paga  que  pre- 
*'tendese  le  pague  de  la  real  caja  doña  Maria  de  Guzmau, 
**por  el  salario  que  dice  deberse  á  Francisco  Grtiz  de  Ver- 
"gara,  por  el  tiempo  que  gobernó  esta  provincia,  é  lo  en 
"contrario  dicho  y  alegado  por  los  oficiales  reales,  á  cuyo 
**pedimenlo  vino  esta  causa,  dijo:  que  revocaba  y  revoco  y 
'•*diú  por  ninguno  el  mandamiento  librado  contra  la  Real 
"Caja  y  libranza  del  goberuador  Hernandarias  de  Saavedra, 
*'y  todo  lü  en  virtud  dello  fecho,  actuado  y  ejecutado,  v 
''mandó  que  los  oficiales  reales  no  paguen  cosa  ;tiguna  por 
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'4a  dicha  razoii;  y  ]o  que  han  pagado  ellos  y  sus  anlecebores, 
"io  vuelvan  á  restituir  y  enterar  en  la  Ueal  Caja,  y  fecho 
"esto  las  partes  pidan  y  sigan  su  justicia  en  grado  de  ape- 
**lacion  en  la  Real  Audiencia,  asi,  cuando  y  como  vieren 
"que  les  conviene;  y  asi  lo  proveyó,  mandó  y  firmó.  El 
''licenciado  don  Francisco  de  Alfar  o — Ante  mi,  Alonso  Na- 
varro y  Escribano. 

Que  pudo  tener  en  visla   don   Francisco   de   Alíaro  aJ 

diciar  esta  resolución?  > Acaso,  el  mostrar  que  su  poder 

como  representante  del  rey  y  de  la  audiencia,  era  mayor  que 
el  de  esos  superiores  de  quienes  emanaban  sus  facultades?  •  • 
Satisfacer  tal  vez  el  resentimiento  del  tesorero,  por  los  días 
que  había  sufrido  de  prisión,  proporcionándole  el  medio  de 
satisfacer  sus  venganzas  sobre  ios  que  ie  habian  compulsado 

con  títulos  irrefra;iables? Perpetuar  la  causa  sobre  lo 

que  se  debia  á  Ortiz  de  Vergara,  para  que  al  ñn  quedase  \m- 
pago  él  y  sus  herederos  hasta  la  última  generación? 

Y  en  presencia  desemejante  auto,  agregado  á  los  ante- 
cedentes que  dr-jamos  estudíalos  sobre  sus  determinaciones 
lespecto  del  servicio  personal  de  los  indios  ¿no  nos  será  per- 
mitido negar  al  oidor  Alfaro  las  calidades  que  se  ie  han  atri- 
buido, entre  otros,  de  rectisiíno  juez,  por  el  P.  Montoya;  de 
ministro  interrinco,  por  LÚ  1?,  Guevara;  de  ministro  hábil, 
incorruptible,  diestro  en  manejar  los  espiritus,  y  que  unia  al 
de$eo  de  acierto,  la  firmeza  de  sm  resoluciones,  j)or  «d  Deim 
Funes? 

No  estaríamos  autorizados  hasta  para  retirar  la  defensa 
({ue  de  él  hemos  hecho,  respecto  del  doble  papel  que  leafr:- 
í)u yo  Azara  con  motivo  de  sus  ordenanzas  so!)re  servicio 
personal  de  los  indios? 

Pueden  inspirar  confianza  los  actos  de  don  Francisco  de 
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Alíaro,  despihs  do  eoíiocidoel  auío  que  acabamos  de  tras- 
cribir? 

Gomo  era  consiguiente,  los  efectos  ¡de  tan  arvitraria  re- 
solución no  se  hicieron  esperar.  Los  oGciales  reales  pro- 
nunciaron la  suya  á  su  vez,  para  reintegrar  la  caja  de  su 
cargo  de  lo  que  se  habia  pagado  a  cuenta  de  salarios  del  go- 
bernador Ortiz  de  Vergara,  ejecutando  á  Francisco  de  Alaba, 
marido  de  doña  Maria  de  Guzman,  y  haciendo  responsables, 
por  la  cantidad  pagada,  al  gobernador  Saavedra,  al  juez  cí)~ 
misario,  y  al  capitán  Manuel  de  Frias,  siendo  Alaba  puesto 
en  prisión  apesar  de  haber  apelado  del  auto  de  los  jueces 
de  hacienda. 

Nada  de  eslraño  parecerá  todo  esto  considerado  el  de- 
sesperante sistema  de  procedimientos  que  se  practicaba  en- 
tonces, de  que  tenemos]  muestras  muy  elocuentes  en  el  pro- 
ceso contra  Hernandarias^de  Saavedra  y  en  el  relativo  á  sala- 
rios del  gobernador  Ortiz  de  Vergara. 

Volvió,  pues,  la  causa  al  tribunal  superior,  el  cual,  en 
grado  de  revista,  con  fecha  6  de  setiembre  de  1G13,  revocó 
el  auto  apelado  de  los  oficiales  reales  de  Buenos  Aires,  man- 
dando entregar  á  la  parte  de  dona  Ma:ia  de  Guzman  sus  bie- 
nes libres  y  sin  co  tas,  espidiéndose  en  consecuencia  la  pro- 
vicion  que  dejamos  estractada. 


XXXí. 

Los  Oficiales  Reales  puestos  en  trasparencia. 

Otro  documento  manifestado  por  el  gobernador  de  Guay 
•á,  es  el  que  vamos  á  copiar: 
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«Este  es  un  traslado  de  una  earta  que,  según  parece  es- 
cribió Sebastian  de  Horduña,  que  el  sobre  escrito  de  ella 
dice  así:  A  Francisco  lie  Alaba,  vecino  de  la  ciudad  de  la 
Asunción,  v  dentro  della  estalodel  tenor  siguiente: 

<Mi  señor— El   año   pasado  escribí  á  Vuestra  Merced,  y 
después  acá  otra  vez,  dando  cuenta  como  recibí  la  ejecutoria , 
y  despaché  dos  duplicados  á  España  á  el  capitán  Manuel  de 
Frias;  y  por  que  la  última  que  de  Vuestra  Merced  recibí,  rae 
dice  Vuestra  Merced  que  no  le  he  avisado,  no  me  descuido  yo 
en  hacerlo  que  me  mandan  mis  amigos.     Yo  la  despaché  co- 
mo digo  á  Vuestra   Merced,  luego  por  dos  vias;  u)  creo  que 
n  tiene  ya  Manuel  de  Frias  en  su  poder,  porque  he   tenido 
carta  del  (¡ue  la  llevó,  que  fué  á  salvamento    á  España;  así 
que  ya  esta  aun.     Plegué  á   Dios  suceda  como  deseamos;  asi 
(jue  eslíi  en  mi  poder  otro  traslado  y  el  original  está  en  la 
Caja  Real,  asi  que  guardado  está  w  muy  bien.     Escríbeme 
Vuestra  Merced  que  mi  señora  prima  está  enferma,  pésame. 
Nuestro  Señor  le  dé  la  salud  que  yo  deseo  en  vida   buena  de 
Vuestra  Merced  y  de  esa  niña  á  quien  bisólas  manos  muchas 
veces;  y  Vuestra  Merced  me  envié  á  mandar,  que  lo  haré 
muy  de  veras— De  Buenos  Aires,  hoy  siete  de  julio  de  mil 
Seiscientos  quince  años— De  Vuestra  Merced  muy  servidor — 
Sebastian  de  Hordum , » 

«Gomo  todo  ello  consta  \ür  la  dicha  carta  original  que 
queda  en  poder  de  Francico  de  Alaba,  de  cuyo  pedimento 
saqué  este  tr^^slado  á  la  letra,  y  concuerda  con  su  original,  y 
en  fédello  lo  firmé  y  rubriqué,  ea  h  Asunción  en  veinte  y 
seis  de  abril  de  mil  y  seiscientos  y  diez  y  nueve  años.  Tes- 
tigos á  lo  ver  sacar  y  correjir,  Pascual  Ramires,  y  Luis  Anas 
y  Hernanio  Arias  de  Mancilla,    presentes— En  testimonio  de 
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verdad,   Francisco  de  Lugo,  Escribano  público  y   del  ca- 
bildo   ) 

Por  este  testimonio  se  viene  en  conocimiento  de  que, 
el  original  de  la  provicion  de  que  hemos  dado  cuenta  en  el 
capítulo  precedente,  estaba  en  la  Caja  Real  de  Buenos  Aires, 
es  decir,  en  poder  de  los  Oflciales  Reales,  desde  el  año  de 
1614,  y  sin  embargo,  esos  jueces  qne  tenian  conocimiento  de 
aquella  disposición  superior,  continuaban  ejecutando  á  Her- 
nandarias  de  Saavedra  por  la  partida  relactiva  á  salarios  del 
Gobernador  Ortiz  de  Vergara,  y  conservaban  oculto  el  docu- 
mento que  debió  haberles  inspirado  un  proceder  muy  di- 
ferente. 


xxxu, 

Contestación  del  Defensor  y  auto  de  los  ministros. 

Evacuando  el  traslado  que  de  la  última  petición  y  docu- 
mentos presentados  por  Hernandariasde  Saavedra  se  dio  al 
defensor  de  hacienda,  produjo  estela  contestación  que  vá  á 
eerse.  en  vista  de  la  cual  los  oficiales  realeá  dictaron  el  auto 
que  también  copiamos. 

«Juan  Cardoso  Pardo,  defensor  de  la  Real  Hacienda,  en 
la  causa  con  Hernandarias  de  Saavedra,  gobernador  que  fué 
desta  provincia  del  Rio  de  la  Plata,  sobre  los  veinte  y  dos  mil 
y  tantos  pesos  que  debe  á  la  Real  Hacienda  y  caja  deste  puer- 
to, de  mas  de  diez  años  á  esta  parte,  digo:  que  de  una  peti- 
ción y  de  un  traslado  simple  de  una  llamada  ejecutoria  y 
carta  misiva  que  presentó  para  dilatar  la  paga  que  tan  justa- 
mente debe,. se  me  dio  traslado,  y  su    tenor  supuesto,  digo: 
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que  no  tenia  obligación  á  responder,  por  que  no  es  juridico 
ui  de  sustancia  lo  que  dice  y  presenta,  y  sin  embargo  de  jus- 
ticia Vuestras  Mercedes  deben  despachar  persona  á  la  ciudad 
de  ¿anta-Fé,  que  ten-o  pedido,  por  los  esclavos,  ganados, 
carretas  y  bueyes  y  de  mas  bienes  que  por  esta  causa  están 
secrestados  y  depositados  en  ella,  por  lo  general  del  derecha 
y  por  que  la  dicha  deuda  que  debe  tiene  gran  jutificacion,  li- 
quidación y  ejecución  contra  el  dicho  Hernandarias  deSaa- 
vedra,  que,  de  su  autoridad,  con  violencia  precipitada,  sin 
tener  licencia  de  S.  M.  sacó  de  su  Real  Caja  los  dichos  pesos, 
que  en  derecho  lo  semejante  es  despojo,  y,  como  tal,  por  juez 
competente,  visitador  .eneral,  oidor  y  letrado  está  condena- 
do, y  por  el  tribunal  supremo  de  la  Contaduría  Mayor  desto 
reinos;  y  habiendo  sido  ejecutado  en  la  ciudad  de  la  Asun- 
ción por  via  de  apremio,  en  tiempo  del  gobernador  Die^o 
Marin  Negron  y  también  en  este  puerto,  tuvo  negociación  y 
trazas  para  apelar  y  que  se  le  otorj  lae  el  apelación  para  e; 
Real  Consejo  de  las  Indias,  y  aun  que  no  se  pudo  hacer,  se 
le  dio  tres  años  para  traer  mejora,  y  son  pasados  nuevo  y  no 
lo  ha  traido;  y  otros  sus  acreedores  han  cobrado  de 
los  dichos  bienes;  y  dio  á  doña  Mari.i  de  Sanabria,  su  hija, 
treinta  mil  pesos  en  dote  con  don  Miguel  de  Cubrera,  vecino 
de  Córdoba,  y  se  los  entregó;  y  ha  vendido  negros,  ganados  y 
otros  bienes  de  v  alor,  y  envado  á  la  dicha  ciudad  de  Córdo- 
ba; y  cada  dia  se  van  consumiendo  los  pocos  que  Vuestras  Mer 
cedes  tienen  secrestados,  y  si  se  dilata  el  traerlos  á  esta  ciu- 
dad, será  ocasión  de  se  morir  y  consumir,  como  es  público 
que  se  ha  muertoy  huido  algunos  de  los  dichos  negros;de  mas 
que  esta  causa  es  de  apremio  y  no  ejecutiva,  y  la  llamada 
ejecutoria  que  presenta,  sacada  á  su  modo,  sm  mi  citación, 
no  íué  litigada  por  el  dicho  Hernandarias,    sino  por  otra 
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tercero  contra  quien  esíá  reservado  el  derecho  de  la  Real  Ca- 
ja en  canticladde  ocho  mil  pesos;  que  cuando  caso  negado 
fuera  bastante  recaudo,  resl  n  catorce  mil  y  tantos  pesos 
y  lo  que  le  está  sacrestado  agora  por  Vuestras  Mercedes 
no  iraptH'ta  seis  mi!,  y  se  dejó  estar  preso  por  no  |>agar;y 
debe  iTíUchas  deudas,  como  es  notorio  y  no  paga  á  nadie;  y 
de  próximo  se  a.uarda  el  juez  de  su  residencia  y  conforme 
á  derecho,  si  a tgun  salario  se  le  debiere  en  la  Real  Caja  es 
par  1  el  seguro  de  dicha  recid^ncia,  por^  no  haber  cumplido 
con  las  fianzas  que  tenia  obligación  á  dar;  y  pues  Vuestras 
Mercedes  tienen  recaudos  bastantes  para  cobrar  por  apremio 
y  orden  del  señor  Fiscal  del  Real  Gosejo  de  las  Indias  para 
hacer  esta  cobranza,  nr*  es  justo  se  entretenga  mas  tiempo. 
Por  lodo  lo  cual  y  lo  que  mas  hace  y  hacer  puede  en  favor  de 
Ja  Wcv.l  Hacienda. 

"A  Vuestras  Mercedes  pido  y  suplico,  y  hablando  con  el 
debido  respeto,  requiero,  que,  sin  hacer  caso  de  la  dicha 
petición  y  recaudos  simples  de  contrario  presentados  que 
redarguyo  civilmente,  y  en  caso  necesario,  n\'inden  hacer 
según  y  como  tengo  pedido  por  otros  mis  escritos,  despa- 
chando luego  persona  á  la  ciudad  de  Santa  Fé  por  lodos  h)s 
diclios  bienes,  para  que  por  la  dicha  via  de  apremio  se  ven- 
dan en  esta  ciudad,  donde  el  dicho  Hernand.;rias  de  Suavedra 
está  detenido  hasta  la  real  paga. que  no  le  escusa  de  ell  i  nin- 
guna lianza  que  haya  dado  o  diere,  antes  es  deudor  por  la 
retención  délos  intereses,  a  diez  por  cielito,  conforme  á  la 
ley  real,  que  protesto  pedirle  á  su  tiempo,  y  la  culpa  que  en 
haber  sacado  de  la  Real  Ca,a  ía  dicha  plata,  de  hecho  y  con- 
tra derecho,  tiene;  que  en  lo  asi  \  uestras  Mercedes  mandar 
hacer  h  rá:i  lo  que  debe'í  y  s:wi  obligados  con  justicia,  y  de 
lo  Cí!n'r;;rii>  pr  fe-;(:   Ir.  qu    ^role:Mnr  me  conviene,   y  f^obr^^ 
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todo  pido  justicia  y  costes  etc.  — Juan  Cardoso  Pardo.  ^ 
Auto — «En  la  ciudad  de  la  Trinibad  puerto  de  Buenos 
Aires,  en  veinte  y  siete  dias  del  mes  de  agosto  de  ir.il  y 
seiscientos  y  diez  y  nueve  años,  el  contador  Luis  de  Salcedo 
y  el  capitán  Simón  de  Valdes,  tesorero,  jueces  oficiales  Reales 
de  este  puesto  y  provincias  del  Rio  de  la  Plata  por  Su  Ma- 
gestad,  habiendo  visto  estos  autos  digeron  que  sin  perjuicii» 
de  lo  hecho  y  proveído,  enabargado  y  secrestado  hasta  hoy, 
y  fiauzas  que  estuviren  dadas,  dejándolo  todo  en  su  fuerza  y 
vigor  y  derecho  interior,  sin  lo  innovar  ni  alterar  en  cosa 
.alguna,  mandáronle  n(»tifique  á  el  dicho  Hernando  Arias 
de  Saavedra,  que  dé  fianzas  legas,  llanas  y  abonadas  de  la 
seguridad  de  todos  los  bienes  que  le  están  embargados  y  se- 
crestados, para  los  traer  ante  Sus  Mercedes  á  esta  ciudad, 
cada  y  cuando  se  mandare  por  sus  Mercedes,  ó  por  otro  juez 
competente,  para  el  entero  y  paga  délos  veinte  y  dos  mil  y 
tantos  pesos  que  debe  á  la  Real  Hacienda,  como  consta  de  los 
autos  desta  causa,  con  apercibimiento  que  no  las  dando,  se 
proveerá  lo  que  fuere  justicia;  y  así  lo  proveyaron,  mandaron 
y  firmaron—Zuts  de  Salcedo  Simón  de  Faidez— Ante  m 
Gazpar  de  Acevedo,  Escribano  de  Registros  y  Hacienda 
Real. 

xMancel  Ricardo. Trellei. 
(Gontinuira.^ 
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Capitán  de  caballería  del  primer  Imperio  francés, 

Caballero  de  la  Real  Orden  Italiana  de  la  Corona  de  Fierro, 

Condecorado  con  la   Lejion  de  Honor, 

Ayudante  del  E'ríncipe  Eujenio; 

Coronel  de  caballería  de  la  República  Argentina, 

Capitán  de  la  misma  arma  en  el  ejército  de   Chile, 

Jeneral  de  Brigada  del  Perú, 

Benemérito  de  la  Orden  del  Sol, 

etc.,  etc,-  etc. 


(Continuación)   (1) 


Según  se  ha  dicho,  quedaba  en  el  cantón  del  Maule  la 
columna  de  operaciones  de  la  frontera  Sud,  compuesta  de 
\xs  tres  armas  despuesde  su  infructuosa  demostración  sobre 
Chillan —cuando  en  la  tarde  del  á4  noviembre  1818,  en  cíe- 

1.    Véase  la  páj.  3  del  tomo  XI  d    *'La  Revista  de  Buenos  Aires» 
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ciinslancias  que  las  salvas  y  dianas  festejaban  frenéticamení<^ 
h\  noticia  oíiclal  recibida  esa  mañana  de  la  captura  hecha  por 
]ñ  escuadra  patriota  de  tres  buques  enennigos  con  600  hom- 
l)res  de  iinea  á  su  bordo — se  incorporaron  los  coronelas 
Trein^  y  Escalada,  nombrado  el  primero  Intendente  de  la 
Provincia  de  Concepción  y  comandante  (ií^  la  división  de 
vanguardia,  y  ei  secundo  encargado  del  mando  de  los  «gra- 
naderos á  caballo.  » 

Ese  dia,.  desempeñaba  Brandsen  el  servicio  de  avanzada, 
destacado  en  el  paraje  de  los  Cardos,  con  el  objeto  de  vijilar 
ios  dos  pasos  que  desde  el  Perquilauquen  conducen  á  la  villa 
i]r'\  Parral.  Posii-ion  fáoi!  de  sostenerse  con  poca  jente,  por 
la  naturaleza  del  terreno,  puesto  que  pasa  el  camino  cnín» 
dos  cidinas  que  forman  un  valle  cenai^oso  y  cubierto  por  un 
monte  bravo— allende  las  cuales  y  casi  perpendicularmenle  á 
ellas,  existe  en  la  llanada  un  paso  iníipracticable. 

Contra  las  reglas  del  arte,  se  le  impartió  la  orden,  que 
á  In  aproximación  déla  noche,  retrocediese  con  su  fuerza  y 
ocupara  el  campo  que  se  encuentra  á  lO  ó  12  cuadras  de  am- 
bos pasos,  y  se  mantuviese  asi  hasta  el  alba,  hora  en  que  de- 
bía retomar  su  primera  posicior. — De  esta  medida  poJiá  re- 
sultar, observa  Brandsen,  «que  encontrando  el  enemigo 
desguarnecidos  los  pasos  enunciados  y  apercibiendo  de  lejos 
nuestros  fuegos,  se  deslizase  en  el  llano  cirniéndose  á  derecha 
é  izquierda,  para  ir  á  colocarse  por  nuestra  retaguardia,  es 
decir,  entre  la  villa  y  nosotros,  acuchillando  ó  tomando  el 
puesto,  sorprendido  y  atacado  por  donde  men(,s  tenia  que 
recelar.  Empero,  aun  cuando  conociera  perfectamente  lo  in- 
conveniente de  esta  retirada,  la  ejecuté,  haciendo  que  la  tro- 
pa pasase  toda  la  noche  sobre  bis  armas,  espuesta  á  un  viento 
horrible  y  á  una  lluvia  casi  continua  -La  mayor  parte  de  mis 


CORONEL  BRANDSEN,  200 

granaderos,  estaban   medio  desnudos,  y  sin  embargo,  no  oi 
II n  mnrmuUo  en  hombres  Um  acongojados.  >» 

A  las  6  de  la  tarde  del  ^5,  fué  revistado  el  Kejimiento 
popí  I  coronel  Escalada,  terminada  ía  cual,  reunió  á  \  s  ofi- 
ciales para  exhortarlos  á  que  adoptasen  una  conducta  mas 
severa  y  redoblaran  los  escuerzos  y  ia  armonía  que  debia  rei- 
nar entre  olios  si  querían  volver  al  cuerpo  su  antiguo  lustre. 
Este  no  tardó  en  cambiar  de  aspcclo  milití'r  poniendo  do 
r*  lieve  la  actividad  y  celo  del  nuevo  comandafite  que  dos  dias 
después  de  recibirse  de  aquel  (:27-  pasó  por  las  armas  un 
deseríífr  del  niim.  i .  ^  y  castigó  a  varios  soldados,  de  los 
que,  uno  hnbia  herido  á  otro  de  su^  cauíaradas,  quien  por 
hiiber  perdido  su  cara!  ina  y  los  restantes  faltado  á  la  lio,' 
madGo 

fui  este  Ínterin,  [^1%  noviembre^  recibió  Brandsen  una 
carta  de  su  amigo  el  coronel  Ní^eochea,  y  una  orden  del  ge- 
neral San  Martin,  llanfiándolo  con  urjenciaá  Santiago. — Pe- 
ro deseoso  do  aprovechar  la  op()rtunidad  que  se  le  ofrecía 
para  recorrer  un  pais  enteramente  desconocido,  y  masque 
todo,  persuadido  que  el  cambio  dv^  Jefes,  iva  á  imprimir  otra 
dirección  á  la  guerra  y  termiuai  con  la  vida  aburrida  y  des- 
moralizadora del  campamento — obtuvo  del  coronel  Escalada 
el  favor  especial  dec<>:¡chjír  la  campana  al  'ado  de  sus  que- 
ridof  granaderos,  verdaderos  tipos  de  disciplina  y  coraje. 


v;. 


El  nuevo  Jefe  de  ladivisioii,  don  Ramón  Freiré  y  Serano 
era  iiu  joven  de  hermí/sa  iigura  y  formas  aliéticaá,  cuyo 
euerpo  parecía  fundido  p  ¡ra  resistir  á  los  mas  fuertes  dolo- 
res y  recorrer  todn«  las  <  s  -nlüs  deí  valor.     Cadete  de  dr(>go- 

T    >!(>    XI.  14 
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íies  de  la  íVcjiifora  en  181  f ,  hizo  í-us  r,¡'imeras  nrmas  ron  Car- 
fera,  bajo  cuyas  ópueiu-s  se  acreditó  úv  guerrillero  consuma- 
do en  los  C()mbat<^s  de  Huilqiielemw,  Talcahuano,  y  el  Quilo- 
Kesjieíado  por  la  mueríe  en  un  a!)<:rdají\  asirte  á  la  encar- 
nizada defensa  de  Rancagua  que  fué  para  Chile  una  leccir.n 
severa  á  !a  vez  que  una  decepción  amarga— Emigrado  en 
nuestra  Rejiúbiica,  cuando  vio  abatidas  tantas  esperanzas,  no 
trepida  en  asociarse  á  Rrown,  ese  faro  que  tan  alto  alzó  la 
gloria  arjenliui  so{)re  las  aguas,  y  á  su  lado  arremete  la  te- 
meraria empresa-de  arrancar  á  los  españoles  el  cetro  del 
Pacifico,  y  sin  mas  estimulo  que  su  arrojado  entusiasmo  por 
la  independencia,  después  de  c<nüemplar  las  faldas  orienta- 
les de  la  cordillera  fué  á  sentir  las  corrierítes  borrascosas 
del  Cabo  en  el  verano  de  1815. 

ElCaliao  de  Lima  y  el  rcnu>t;)  GL¡ay;i(}iii!,  son  s;>ludados 
a  hala  por  las  naves  republicanas,  quefaitas^de  los  elementos 
necesarios  para  llevar  a  caíjo  una  tentativa  seria,  vuelven  1 » 
proa  al  xitlántico,  no  sin  haber  (iado  antes  una  buena  lee  ion 
al  enemigo  común  en  elasalíí»  de  Punta  de  Piedra,  en  el  qut^ 
luce  cu   priaiora  üiioa    la  espada  de'Freire. 

Incorporado  ai  <-jércilo  que  organizado  eci  Mendoza  de - 
biacscalar  los  Ándv^s,  recibe  orden  del  jeneral  San  Martin 
pura  internarse  por  el  sud  y  apoilerarse  de  Talca^  consagra- 
da yá  por  la  sanare  de  dos  héroes  (\í).  Operación  diíicil  y  la 
que  á  pvísar  d(Mos  cortos  n  curíaos  puestos  a  su  disposición, 
llevó  á  término  al  mismo  tiempo  que  el  Gran  Capitán  argen- 
tiro  se  eubria  de  gloria   en  la  cuesta   del  Chacabuco. 

11^     El  Coronel  doa  Garlos  Spagno  y  el  oficial  Camero,  muertos  gh»- 
n.^süiiiente  d«Wejidiendo  las  Cállzn  de  aqueiía  ciudad  en  marzo   de   181Zi~ 
(V.    uE¿  Monitor  Araucano  n  tom.  "1.  ^  w.  ""    6,  íííinde  se  deiaJlan  hís  úlii- 
n.Oi  Qiüüieulos  de  aquellas  aliiids  roaiaiiafi)-  El  leneiai  Giiido  ^¿ü 
s;t:i  ana  hija  del  beroico  Spngno,  ;dwña  ;Ü;;r.) 


Unido  á  Lus  H->ras,  vence  cíi  Cur.Jpaligüe  y  diiefios  de 
Concepción  que  ya  no  resiste,  van  á  íijur  sus  reales  en  el  cer- 
j*o  (]('!  Gavilán. 

Su  bella  co;Hluet;i  en  la  toma  de  Aranco  !e  vale  la  con- 
decoración de  la  Icjion  íi<?  'ineriio,  j)ara  irse  á  distinguir  en 
seguida  en  los  llanos  de  Maipo  donde  hace  prodijios  de  cora- 
je con  los  «  cazadores  á  caballo  í  bostique  consigue  doblar 
ios  brios  de  la  caballería  española  niie  se  bate  á  su  frente, 
segundado  por  otro  intrépido  chileno,  el  comandante  Santia- 
go Bueras,  quémenos  feliz  que  su  compañero  debía  sucumbir 
üquel  dia  sobre  el  cuadro  de  Burgos  y  el  cual  á  prevención 
de  romper  su  sable,  como  le  acaeció  en  un  lance  igual,  habia 
ceñido  dos  al  cinto. 

Tales  eran  los  méritos  contraidos  por  ehiuevo  Intenden- 
te de  Concepción,  llamado  á  reemplazar  al  coronel  mayor 
Zapiola,  que  discípulo  de  la  vieja  escuela  y  marino  por  voca- 
ción, no  era  opto  para  laclase  de  guerra  que  era  necesario 
hacer  en  a.]i!ell(>s  .¡{'Solados  parajes,  en  que  tiene  una  gran 
influencia  j?ara  sti  nu^jor  éxiln,  $1  conocimiento  práctica  y 
topográfico  del  terreno,  cualidad  que  reunia  Freiré,  pnerri- 
llero  insigne,  acostumbrado  á  esa  vida  de  aventuras  y  perpé- 
tjj  aeüvidad,  tn  que  cada  momento  es  un  peligro  ó  una  erno- 
eion,  y  ca;íaz  de  galopar  <lius  etiteros  al  travo.;  di^  iíIoíjUs, 
sierras  y  pantanos,  srdvar  rios  caudalosos  y  favorecido  por 
las  sombras  caer  de  improviso  sobre  el  enemiga  faU  ■ 
no  poderle  sorprender -~(lí;. 

in!0:üo  al  fj-ente  d-  la  eoiü;i5;}a  [)alriota,  qn 

1*2,     Fffií'e  nació  en  h  proviacia  de  Stritiasr »  C'íHí      -^  '2  J  Je  n-j- 

viembre  J 787,  y  falleció  en  e!  ran^o  de  Grjpit'.     '•  ' 

iS*).l,  despaea  de  haber  ocu-pAdo  pueslos  \>t 


212  la' r.íVi.sTA  Dr  biocs  aires. 

su  inaceíün  conservaba  aun  su  buen  espíritu,  se  ocupó  sin 
perdida  de  tiempo,  en  la  organización  de  las  milicias  deca- 
baileria  de  Cauquf^nes,  á  la  vez  que  reunia  los  civicos  de  in- 
faníeria  y  averiguaba  nuevas  de  los  españoles.  «Kstos  están 
bastante  apurados  (escribia  á  O'Higgins);  todas  sus  fuerzas 
consisten  en  las  que  Sancbez  retiró  de  Concepción  á  los  An- 
íijeles  con  ánimo  de  hacer  aHí  la  defensa,  y  en  la  división  de 
Lantaño  que  está  en  Chillan  y  sccompone  deíjOU  hombres.» 

En  esa  carta,  que  Ile\  a  la  fecha  de  26  de  noviembre, 
espresu  la  desmoralizacioi]  que  reinaba  en  el  ejército  ene- 
migo como  las  esperanza^  alentadas  de  que  abandonasen  sus 
í)ondera?  muchos  oficiales  de  bjs  recien  llegados  de  íispaua, 
puesto  que  tres  días  antes  se  habían  presentado  á  las  avan- 
zadas, un  Sarjen to  Mayor,  un  lenieule  y  dí)S  subteiiientes 
del  rejimiento  i Cantabria»,  que  profesando  principios  libe- 
rales, simpali  aban  con  la  causa  americana  y  nn  querían 
servir  de  instrumentos  de  opresión. 

Enlre  tanto,  reorganizado  el  pequeño  ejército  de  opera- 
ciones, provisto  do  víveres  y  medios  'e  movilidad,  y  refor- 
zado con  el  magnífico  batallón  de  los  Andes,  (cuya  llegada  á 
Talca  se  acababa  de  saber^  una  compañía  de  cazadores  de 
la  escolta  de  O'  Iliggins  y  una  batería  de  artillería —á  las  8 
de  la  mañana  del  19  de  diciembre  se  movió  del  Parral  con 
dirección  á  San  Carlos,  en  el  siguiente  orden  de  marcha:  — 

La  vanguardia  la  formaban  dos  compañías  de  infantería 
V  una  de  caballería  á  las  órdenes  del  coronel  Andrés  del 
Alcázar.  {15} 

13.  Este  oficial,  que  gozaba  de  ua  crédito  dislinguido  por  sus  vir- 
íüdes  y  su  bizarría,  tuvo  la  gloria  de  ser  ^.l  primero,  que  al  frente  de  300 
penquistas  (y  soio  100  següii  alguno,)  segundado  por  el  comaadaate    \Ii- 

l¿ae},  deí  Kio,  trepó  los  Aude.>  en  181  i  v  üezó  á  Buenos  Aires  desde  Chile 
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Número  V  de  Coquimbo,  comaináanie  Isaac  Thompson. 

(porteño) 

Número  5  de  Chile,  id.  Agustín   López  (penquista). 

Artillería  con  6  cañone^  de  montana  de  á  4— coman- 
dante capitán  Juan  Pedro  Macharratini  faraucano.) 

Granaderos    d    caballo,    mayor  Pacheco,  comándame 

Escalada,  (porteños) 

Cazadores  de  la  escolta  del  Director — 

Después  de  una  marcha  de  tres  horas,  que  el  calor,  la 
violencia  del  viento  y  el  polvo  del  camino,  hacían  penosa  a 
los  soldados,  llegó  la  División  sobre  el  Perquilauquen  qut 
pasó  por  el  vado  de  la  Capilla  Vieja,  paraje  en  estremo  pin- 
toresco y  agradable,  para  irá  tomar  pooicion  á  una  legua  de 
allí,  entre  la  t  Capilla  Nueva"  y  la  casa  de  la  hacienda  de 
Niqueno — verificando  su  entrada  en  San  Garlos  á  las  10  del 
dia  siguiente— donde  se  incorporó  á  las  7  de  la  tarde  del  2l\ 
el  batallón  de  los  Andes  al  mando  del  coronel  Kudecindo 
Aivarado,  (salteño)  queiba  desde  Santiago  aponerse  á  las 
ordenes  deFreire. 

Mereciendo Brandsen  una  especial  consideración  de  su 
coronel,  y  siendo  preciso  vijilarse  los  movimientos  del  ene- 

cn  auxilio  de  la  revolución  de  mayo.  No  sieado  necesario  su  concurso 
en  junio  de  1813,  repasa  la  cordillera  con  sus  fuerzas,  y  entró  en  Santiago 
el  5  de  julio  inmediato,  dejando  trazada  la  ruta  que  dos  meses  mas  tarde 
debia  seguir  la  división  de  cerca  de  1000  ;hombres  del  coronel  don  San- 
tiago carrera  (cordobéi)— despachada  por  el  gobierno  argentino  en  re- 
tribución de  aquel  importante  servicio —Alcázar,  á  su  regreso  de  Naci- 
miento en  el  primer  tercio  del  año  19,  fué  asesinado  con  varios  oficiales 
por  el  desalmado  bandolero  Vicente  Bena vides,  que  vioianda  la  fé  de  una 
capitulación,  no  respetó  sus  canas  ni  sus  servicios. 
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migo,  le  confió  el  mando  importan  le  de  la  gran-guardia^ 
establecida  (122  en  el  punto  de  Aquimavida  que  domina  las 
veredas  que  conducen  á  la  villa  de  San  Garlos,  desde  los  va- 
dos del  Porliílo,  la  Coeharca  y  Dadinco. 

Fijado  el  23  para  abrir  las  operaciones  militares,  desde 
])ien  temprano  se  notaba  uiía  actividad  estraordinaria  en  e| 
can.'pamentá  patriota.  Después  de  la  revista  de  armas  y 
municiones,  convocó  Escalada  á  los  oficiales  de  su  Rejimien- 
to  y  les  previno  confidencialmente,  que  á  las  9  de  esa  misma 
noche,  debían  ponerse  en  movimiento  con  el  objeto  de  sor- 
prender al  enemigo  en  Chillan,  cuya  fuerza  total  según  no- 
• 

ticias,  no  pasaba  de  400  jinetes,  en  su  mayor  parte  volunta- 
rios de  milicia. 

El  coronel  Escalada  pertenecía  á  esa  juventud  ardorosa 
que  á  la  Toz  májica  de  Patria  y  Libertad,  abandonó  gustosa 
las  aulas  y  las  comodidíidesde  la  vida,  para  empuñar  la  es- 
puda  vengadora,  que  no  debia  colgarse  mientras  no  se  es- 
pulsara  al  último  opresor^  estranjero  que  desde  Anahuac 
hasta  la  Palagonia  helada,  hacian  de  \á  América  un  san- 
griento campo  de  batalla  y  un  inmenso  osario.  Ayudante 
de  San  Martin,  la  punta  de  su  sable  inscribe  su  nombre  en 
baií  L(»renzo  el  verano  de  1815.  Rendido  Vigodet  se  tras- 
lada á  Mendoza,  y  i'ficial  del  inmortal  ejército  de  los  Andes, 
su  bota  granadera  escaló  la  nevada  cordillera,  y  de  la  pu- 
janza de  su  brazo  son  inanimados  testimonios  Ghacabuco, 
Talcahuano,  y  Maipo!  Creado  en  los  campamentos,  fami- 
liarizadu  con  los  peligros  de  la  guerra  y  formado  en  una  es- 
cuela rijida  que  desarrolló  las  dotes  que  como  guerrero  y 
como  patriota  habia  traido  al  nacer,  hermanaba  ni  temple 
de  un  soldado,  la  esperiencia  de  un  militar  á  propósito  para 
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educar  oficiales  que  inspirac-en  confianza  a    sus  siibortiinadus 
y  respeto  á  la  ordenanza.     [lA] 

Eii  aquella  reunión  iiias  atnistosa  (\ue  militar,  logi'ó 
conmover  á  sus  subaltenios  con  ^n  elocuencia  llena  de  ener- 
jia  y  patriotismo,  maniíesíándoles  la  satisfacción  que  espe- 
rimentabasu  alma  viéndose  por  la  vez  primera  á  la  cabezíí 
de  los  bravos  (granaderos; « la  necesidad  imperiosa  de  lavar 
ía  afreiita  impresa  al  Rejimienlo  por  un  oficial  saliilo  de 
sus  filas  (Millan)  y  la  confraternidad  que  debía  reniar  entre 
los  oficiales  cuyos  esfuerzos  unánimes  así  como  los  de  los 
soldados  no  debían  tener  olro  fin  ni  mas  norte  que  con- 
quisiar  la  amada  indepmdencia,  etc.  Se  ocupó  en  seguida, 
de  esplicarles  el  pian  de  ataque  que  pareció  sabiamente  com- 
binado. 

El  Rejiraiento  culero  (fuera  de  una  compañía,  la  segun- 
da del  cuarto  escuadrón  y  un    destacamento  de  1i  hombres 

14.  Este  argentino  que  corriendo  el  tiempo  debía  alcanzar  los  prime- 
ros gradas  en  la  milicia  y  desempeñar  puestos  de  suma  importancia  en  su 
patria,  fué  hijo  de  don  Antonio  José  Escalada  y  doña  Tomasa  de  la  Quin- 
tana, nacÍDudo  eu  But-nqs  Aírese)  17  de  junio  de  1795.  Una  de  sus  herma 
ñas,  (doña  Remedios)  era  casada  con  el  general  San  Martin,  y  á  esle  propó- 
sito ha  conservado  la  tradición  una  anécdota  que  vamos  á  consignar.  Cier- 
to dia,  departiendo  Escalada  con  otros  oíiciales,  quiso  la  casualidad  que 
pasara  San  Martin  inmediato  á  aquella  reunión.  Todos  los  circunstantes 
devolvieron  el  saludo  atento  de  su  geff.',  menos  el  cuñado,  que,  ó  no  le  vio 
ó  valido  de  la  íntima  confianza  ;ae  debe  reinar  entre  per.sonas  de  uní 
misma  familia,  creyó  eácusadü  tocarse  el  elástico.  Esto  bastó,  para  que 
apercibido  del  hecho  con  su  vista  de  águila,  detuviera  el  paso  y  volviendo 
la  cara  le  dijese  en  tono  brusco — ''^Señor  Escalada^  pico  co:i  pico,  ata 
amala,  yó  no  me  casé  con  usted  sino  con  su  hermana,''''  Apostrofe  rr'i;; 
significaba  al  subalterno  abochornado,  que  no  existía  en  el  mundo  víncul » 
alguno  capaz  de  relajar  !a  severi-iad  que  siempre  caracterizó  á  aquel  cifí'^ín 
observante  de  la  Ordenanza. 
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empleados  en  otra  parle),  debia  s;ilir  deSaii  Cariosa  las  9 
de  esa  misma  noche,  para  Ilegarsobre  el  Nuble  antes  del  alba — 
emboscaríre  allí  ei.tre  los  árboles  de  la  márjen  derecha  hasta 
las  once  del  dia,mí!njenloen  que  se  calculaba  que  el  enemigo, 
lio  sintieado  novedad  algujia  por  ese  lado  del  rio,  retirase 
feus  grandes  guardi;js  y  laigúra  sus  cüballos  en  los  potreros. 
Aprovechando  da  coyuntura,  debia  pasarse  el  Nuble,  mar- 
char directamente  á  Cliillan,  y  atacando  allí  ú  los  españoles, 
sorprendidos  y  confusos,  apoderase  de  su  caballada,  almace- 
nes y  muíiicíoii. 

Desgraela<iamente  no  se  ejeeuio  a  la  letra  lo  e(»ti\t- 
j  ido. 

En  vez  de  salir  á  las  nueve  de  Ij  noche,  no  se  movieron 
hasta  las  once;  á  esto  se  agrega  que  el  rejimiento  mal  con- 
ducido [lor  sus  guias,  hizo  un  falso  camino,  dando  una  gran 
vuelta,  y  con  la  piimera  luz  del  dia,  recien  pudo  emboscarse 
en  una  hondonada  distante  aun  del  vado  de  Dadinco  una  lar- 
ga legua  y  media,  y  desde  donde  podia  ser  reconocido  por  el 
en(  migo,  que  yá  dejjiha  apagar  sus  fuegos,  relevaba  sus  cen- 
tinelas y  desprendía  sus  descubiertas  ó  patrullas  reconoce- 
doras. 

En  tal  emerjencia,  solo  quedaban  dos  partidoí,—»)  re- 
trogradar <lando  li  empresa  {)or  abortada  á  fin  de  mejnr 
combinar  el  tiempo  y  lugar  de  una  nueva  sorpresa — ó  mar- 
char de  frente  sobre  el  rio  y  bandearlo  sin  demora.  A  pesar 
de  todo  nada  se  hizo.  Perdieron.  4  horas  en  la  hondanada 
enunciada,  y  cuando  desembocó  para  marhar  sobre  el  vado, 
todo  el  rejimtento  quedó  á  descubierto  y  entonces  pudo  ser 
visto  desde  las  alturas  que  sin  embargo  de  dominar  la  orilla 
izquierda  del  Nuble,  distan  casi  dos  leguas  de  este. 

Precipitada  la  operación  y  confiada  la  vanguardia   al  ca- 
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pílai)  ("ajaiavüle,  luego  de  salvar  el  obstáculo  del  rio  siü 
dificultad  alguna,  fué  á  forma  r  el  Rejiniienlo  en  elllanode 
Chillan,  dividiéndose  en  tres  columnas  de  ataque  por  escua- 
drones que  se  pusieron  á  las  órdenes  del  coninndante  Nicasio 
l^nmrjyo  y  mayores  BíMijamin  Viel  y  Anjel  Pacheco.  Ha- 
biendo avanzado  en  est<»  orden,  se  observó  que  aquella  plaza 
habia  sido  evacuada  por  el  enemigo  que  seguía  replegándose 
al  sur,  sin  embargo  de  haber  aparentado  estar  resuelto  á 
cruzar  sus  armas  tan  luego  como  los  patriotas  iniciaran  la 
campaña. 

No  obstante  de  que  se  omitió  destacar  un  escnadron  en 
oportunidad  para  cortar  á  los  españoles,  como  hubiese  sido 
íácil  hacerlo,  circunstancia  quj  malogró  en  mocha  {¡arte  ias 
ventajas  que  se  prometían  de  la  empresa  -  el  héroe  de  la 
/lacignda  de  Valdivieso  y  del  Parral,  Gajaraville  el  <Je  bra- 
vura proverbial,  apurando  sus  pocos  caballos,  atraviesa  sin 
detenerse  la  ciudad  abandonada,  y  sostenido  por  ¡algunas 
otras  partidas  de  «granaderos»  picata  retaguardia  enemigar 
se  entrevera  resueltamente  co  i  esta  sin  reparar  en  la  corta 
fuerza  de  que  dispone. 

Aterrados  los  españoles  por  esta  atrevida  carga,  lejos 
de  oponer  alguna  resistencia,  emprenden  1..  fuga.  Llevada 
la  persecución  por  espacio  de-dos  leguas,  y  desesperando  dar 
alcance  á  los  íugitivos,  se  Oiandó  hacer  alto  y  el  Rejimiento 
retrocedió  con  el  objeto  de  acantonarse  en  la  Villa.  Los 
resultados  de  la  jornada,  se  limitaron  á  una  veintena  de 
muertos  y  probablemente  igual  número  de  heridos,  cincuen- 
ta caballos  ensillados  y  varias  armas  y  raunicioüt'S  que  ar- 
rojó el  enemigo  en  su  derrota.  Las  pérdidas  de  los  patrio- 
tas no  pasaron  de  un  muerto  y  dos  heridos. 

Mientras  esto  tenia  lugar,  el  grueso  dala  columna  que  á 
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las  Órdenes  inmedialas  de  Freiré,  seguía  el  movimiento  del 
Kejimiento  de  granaderos,  después  de  un  corío  tiroteo  con 
las  partidas  realistas,  aposfodas  en  las  márjenes  dfl  Ñuble^ 
atravesó  este  rio  por  el  balseaderode  Cocharcas,  y  ocupó  á 
Chillan  al  caer  la  noche  del  mismo  dia  veinticuatro  de  ái- 
ciemhre. 

A  lodo  esto,  el  lastimoso  estado  á  que  se  encontraba 
reducida  la  belicosa  provincia  y  ciudad  de  la  Concepción, 
que  desde  tanto  tiempo  atrás,  era  el  teatro  de  una  guerra 
dssvasladora,  reclamaba  con  urjencia  la  presencia  del  Inten- 
dente Freiré—  razón  por  la  cual,  así  que  se  ie  reunió  el 
briga.dier  Balcarce  con  el  resto  de  la  división  que  llevaba  ác 
Santiago,  resignó  aquel  el  mando  de  todas  las  fuerzas  y  se 
dirijió  á  su  deslino  por  los  caminos  de  la  costa,  á  donde  llegó 
el  25  de  enero  1811). 

Esta  pen<  sa  campana  tocaba  puns  á  su  término  y  la 
suerte  de  Sánchez  y  su  ejército  estaba  en  vísperas  de  ju- 
diarse. 

Anjel  J.  Gaukaisza. 

<^üo^línut^r.i.} 
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DESCRIPCIÓN     líISTORÍCA 
DE   LA 

ANTlGUi^  PROVINCL\     DEL    PARAGUAY. 

(Continuación)     (1) 

Habiéndose  retirado  Belgrano  á  la  oíra  banda  del  Para- 
ná, fueron  conducidos  á  la  Asunción  los  prisioneros,  donde 
los  tuvo  Velazco  en  un  barco  en  oiedio  rio,  inientras  que  se 
preparaban  dos  ó  tres  buques,  para  conducirlos  á  la  ciudad 
de  Montevideo,  á  disposición  de  aquel  gobierno,  como  se 
ejecutó.  El  conductor  do  ellos  fué  un  gallego  llamado  don 
Carlos  Genovés,  capitán  miliciano,  que  sin  mas  mérito  que 
el  de  haber  sido  escribiente  pendolista  del  gobernador,  don 
Lúzaro  Rivera,  antecesor  de  Velazco,  ohtuvo  el  grado  de 
capitán  de  milicias. 

El  general  Cabanas  después  de  haber  prometido  al  gí^- 
neral  Belgrano,  y  asegurádole  que  tendrían  buen  suceso  sus 
proposiciones  giawía  y  sesla,  á  saber,  que  ao  se  les  seguiría 
perjuicio  alguno  á  las  familias  de  los  individuos  que  siendo 
de  la  causa  sagrad:!  de  la  patria,  se  constituyeron  á  vivir  en 
el  ejército  auxiliador;  y  que  se  diese   libertfu}  á  los  prisione- 

1.     Véase  la  pajina  50  del  toino  XI, 
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ros  tomados  eu  Par  guarí  y  en  la  uari,  para  que  volviesen 
a  incorporarse  en  sus  rejimientos,  ni  aun  interpuso  su  me- 
diación con  Velazco,  á  favor  de  estos. 

El  gobernador  Velazco,  que  ya  se  consideraba  un  señor 
absoluto  y  arbitro  de  nuestros  destinos,  y  que  en  su  lisonjera 
y  engañosa  proclama  de  i  de  febrero  anterior,  habia  trata- 
do de  rebeldes  á  Belgrano,  y  á  todos  los  que  se  habian  decla- 
rado adietóse  la  libertad  de  la  América,  ordenando  ademas 
á  los  gefes  de  las  villas  y  de  campaña,  que  redoblen  su  vigi- 
lancia, continuindo  sus  rondas  y  patrullas,  para  que  no  se 
introduzcan  personas  sospechosas,  y  papeles  seductivos;  y  se 
los  envien  á  los  que  los  oculten — miró  con  alto  desprecio  las 
proposiciones  de  Belgrano  y  la  promesa  de  Cabanas,  apre- 
surando la  remisión  de  los  prisioneros  á  Montevideo,  á  car- 
go de  don  Carlos  Genovés,  á  quien  enviaba  con  poderes  para 
pedir  armas  y  dinero  y  á  combinar  el  plan  de  oposición 
abierta  á  la  Junta  de  Buenos  Aires.  Con  esta  coníision 
marchó  Genovés, 

El  gobernador  Velazco,  ingrato  al  favor  que  le  hablan 
becho  ios  pai aguayos,  en  restituirle  el  gobierno  de  la  pro- 
vincia, que  por  su  vergonzosa  fuga  del  ejército  en  Paraguarl, 
(después  de  haber  prometido  en  el  Congreso  de  24  de  julio 
del  año  anterior  que  se  sacrificarla  por  nosotros)  lo  habia 
perdido,  licenció  á  este  en  Tacuari  sin  paga  alguna;  voló  á 
Misiones  con  sus  adheridos  aduladores  y  lisongeros,  no  á 
otro  fin  que  al  de  divertirse,  y  hacerse  tributar  los  honores 
del  triunfo,  que  no  los  merecía.  Algunos  dias  se  mantuvo  eu 
el  pueblo  de  Santa  }Iaria  en  regocijos  y  fiestas,  no  á  su 
costa,  sino  á  espensas  de  aquel  vecindario  pobre,  y  volvió á  la 
Asunción. 
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O^mo  él  se  había  inveslido  del  alto  carácter  deíejítíir.o 
representante  delsefior  don  Fernando  7.  ^  'en  el  Paraguay, 
condecoró  á  don  Fuljencio  Yegros,  con  el  grado  de  teniente 
coronel,  y  le  ncmhró  gobernador  de  Misiones,  en  cuya 
virtud  quedó  esíe  con  alguna  trcípa  en  el  pueblo  de  lia- 
púa. 

Instruido  allí  por  el  referido  capellán  y  por  su  hermano 
el  capitán  don  Antonio  Toni  iS  Yegros,  que  con  la  comunica- 
ción familiar  (|uc  tuvieron  con  el  general  Belgrano  se 
habían  instruido  y  cerciorado  del  verdadero  objeto  á  que 
el  pueblo  de  Buenos  Aires  y  su  Junta  Gubernativa  dirijian 
sus  miras,  é  invitaba  á  \ob  demás  pueblos,  que  formaban  el 
estinguidu  Vireynatodei  Rio  de  laPlata,  aun  Congreso  ge- 
nera), para  que  reunidos  en  él  los  diputados  de  las  provin- 
<íias,  determinasen  y  designaran  el  supremo  gobierno  que  ha 
de  regirlas  en  representación  del  rey  don  Fernando  7.  ^  du- 
rante su  cautiverio  en  Francia,  eligiendo  cada  provincia  por 
sí  la  forma  de  su  gobierno  particular  que  mas  le  convenga. 
No  necesito  de  mas  don  Fuljencio  Yegros;  abrazó  cuanto 
propuso  Belganno,  y  se  resolvió  sin  hesitación  á  contribuir 
por  su  parte  al  logro  de  la  renmciím  del  gf»bernador  Veluz- 
co.  Pero  como  se  hallaba  á  70  leguas  de  la  A-iuncíon,  díin  • 
dése  liahia  de  ejecutar  la  revolución  convenida,  y  carecia 
también  de  conocimientos  y  talentos  ni'cesarios  para  diri- 
girla con  orden,  conlura  y  acierto,  á  íin  de  evitar  las  des- 
gracias, horrores  y  funestas  consecuencias  que  regularmen- 
te suelen  resultar  de  las  revoluciones  conti'a  un  golíierno  le- 
galmente  establecido:  no  pniío  él  efecuarla  en  per;^oiio, 
ni  tan  pronto,  como  se  deseaba.  Se  le  baldó  al  doctíir 
don   José    Gas;>ar   Fra  'cia.     quien   conviniendo   en    dirigir 
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la    eiJiprt'Sü,    inslriiyó  tú  pLuí  sobre  que   se  habia  tie  eíeo- 
tnar.  ísicü!)     {bS) 

58.  Esta  apreciación  del  autor,  es  completamente  errónea,  pues- 
to que  Francia,  como  es  bien  sabido,  vivía  retirado  en  su  chacra  de  Ibi- 
raí  y  fué  del  iodo  ajeno  álos  memorables  sucesos  del  1^  de  mayo,  pre- 
parados y  dirijidos  principaímenie  por  nuestro  distinguido  compatriota  ei 
♦  "odor  don  Pedro  Somcüera,  que  desempeñaba  entonces  la  Asesoría  d'^1 
«lobitrno  del  Paragnav. 

Es  estraño  á  la  verdad,  qne  un  conlcmporuaeo  de  aquella  revo.'u- 
cinn  como  lo  era  Molas  y  á  quien  no  podemos  suponer  ignoran'e  de  un 
hecho  tan  conociJo,  haya  silenciado  en  su  relato,  e!  nombre  dsí  persona- 
je que  juiíó  el  rol  mas  conspicuo,  pira  suplantarle  ai  inicuo  Francia,  que 
jsin  ningún  antecedente,  aprovechó  de  ella  en  beneficio  propio,  después  de 
perseguir  y  dar  muerte  á  sus  aut  jres.  Empero,  como  anotadores  de  este 
libro,  nuestra  tarea  nosiiipidc  tolerar  se  entronice  la  injusticia  y  se  contírm  e 
el  error,  tratándose  de  reivindicar  una  gloria  nacional,  sin  menoscabo  de 
la  verdad  histórica,  77iaga  ríjida  y  desapasionada  que  habitando  las  rejiones 
serenas  pero  heladas  del  tiempo,  fué  desairada  mas  de  una  vez  por  el  ciego 
espíritu  localista.  Hazon  de  mas,  que  mueve  nuestra  pluma  á  trazar  algunas 
líheas  sobre  los  servicios  de  aquel  benemérito  arjentino. 

Hijo  de  don  Andrés  de  Somellera  (Montañés)  y  doña  Josefa  Gutiérrez 
(poileña;,  nació  don  Pedro  en  Buenos  Aires,  el  19  de  octubre  de  177^  y 
íallccii'.  en  rÜcha  ciudad  á  las  10  de  la  noche  del  domingo  6  de  agosto  de 
).85'j,  <lespupsde  una  vida  consagrada  por  entero  al  servicio  publico  y  a 
la  enseñanza  de  la  juventud  de  ambas  orillas  de!  Plata. 

Colejial  de  San  Garlos,  donde  adquirió  los  conocimientos  rudlmen- 
laitfs, paso  al  de  Monseirat  en  Córdoba,  en  cuya  Universidad  se  graduó  en 
b  íaculiad  de  jurisprudencia  y  eaíSO-2  se  recibía  de  abogado  en  esta  Au- 
diencia, la  cual  !e  njn:íbró  en  seguida  Defensor  de  pobres  y  menores,  cargo 
que  ejerció  hasta  o,l  mes  de  junio  de  1806. 

EtVcfiiada  la  invasión  de  BoreSí'Md,  abandonó  el  foro  para  tomar  una 
espada  en  sus  manos  de  ciudadano  y  contribuyó  á  la  Piec.onquisia  sirviendo 
en  «n  piíjuete  de  la  compañia   de  Catalanes  ó  IVJiñoncs—disiinguiéndosc  eu 
ias  5^ae:'i'idds  que  se  ír.;baioa  el  iO  de  agosío^   continuandu   sus  serv-:-. 
ha-  j  :a  reiidíjiüa  ;í''liínííl'S, 
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El  capitán  don  Pedi'o  Juaa  Caballón),  eucargaio  de 
observar  en  secreto  las  medidas  que  tomase  el  gobienio  para 

iSo  habiéndose  disipado  ios  temores  de  otra  tentativa  por  parte 
de  la  ílran  Bretaña,  en  setiembre  (1806)  sentó  plaza  de  soldado  en  el  cuer- 
po que  habia  elejido,  perosin  sueldo  ni  gratificación  alg  .  ■ »,  concurriendo 
entre  otras,  á  la  reñida  acción  de  Miserere  {2  de  julio  1807;  y  al  ataque  di- 
rijido  contra  Santo  Domingo,  en  cuyo  convento  como  es  notorio  se  refu- 
jió  la  división  del  brigadier  Graufurd,  siendo  uno  de  los  que  rindieron  y 
escoilaron  á  estejeneral  inglés. 

Destinado  en  seguida  á  los  cantones  de  la  Alameda^  permaneció  allí 
hasta  que  se  publicó  la  capitalaci  )!i,  ocapa;idL)se  a!  dia  siguiente  (8)  con 
su  compañía,  en  despejar  las  calles  de  los  cídWeres  para  inhumarlos  en 
el  corralón  de  don  Sebastian  López,  sito  en  el  mismo  local  que  ocupa  hoy 
el  Teatro   déla    Victoria. 

El  arrojo  con  que  habia  atVoutaiü  la  uie'ualia  enemiga  en  los  san- 
grientos combates  librados  en  las  calles  de  esta  ciu  iad  en  180G  y  7  y  las 
recomendaciones  de  la  Real  Audiencia,  intluieron  en  el  ánimo  del  señor 
Liniers,  para  que  le  nombrase  Teniente  Letrado  y  Asesor  int  riño  del  Go- 
bierno intendencia  del  l*ara;.uiay -ó  co.iio  Si:  lia  iiaoa  eiuoiices  , Teniente 
Gobernador. 

En  1807  se  encontraba  en  la  Asuacioi  coa  su  tainilia  (a)  desempeñan- 
do aquel  honoiiíico  puesto,hasta  que  los  acontecimientos  desenvueltos  en  el 
Rio  de  la  í''aia,  tuvieron  su  repercusión  allí  el  14  de  mayo  de  1811,  dando 
por  resultado  la  terminación  de  la  dominación  española  en  el  Paraguay. 

El  mismo  .se  ha  encargado  de  ponernos  al  corriente  en  sus  interesan- 
tes Notas  Criticas,  á  la  célebre  obra  de  los  señores  Rengger  y  Loagchamp, 
sobre  el  Paraguay  (V.Bibüotec  del  G.  del  P.  tom.  IIIj  escritas  en  Montevideo 
en  iSfil— de  los  incidentes  y  paí)0>que  prepararon  la  caída  del  Gobernador 
Velazco  eu  la  que  le  cnpo  una  parte  nuiy  principal,  como  asi  mismo  de  ios 
üisiinros  feroces  que  de-^;  Mimascaró  Ki\incia  luego  que  empuñó  las  riendas 
d-  la  dicíadura  que  solo  debía  abandonar  con  la  vida. 

Con  mf.'íivo  de  la  misión  }5el^M•a'io  -iLchavarriü,  logró    permiso  ¡);:i;;j 

í'úr  ests'  íi;í::ipi)  cualiajo  laalrimonio  ei  docfbr  Sorneüfra  ;:•;!.  ; » 
■  "iñ  Tolé^'fora  Pinnz'),  il\:\¡x±\  ^m  132'i'  lic  la  cual  tuvo  q  h^jus  ]  Ir, 
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frustrar  la  revolucioíi,  sabiendo  que  se  le  habia  dtjci;- 
bierUí  al  gobt  riiailor  Yelaíío  la  proyectada  conspiración  con- 
dejar un  pais  sobre  ei  que  veia  venir  un  cúmulo  de  males,  como  lo  efectuó 
en  un  pequeño  buque  el  23  setiembre  1811,  después  de  una  rigurosa  per- 
.-^ecucion  que  íinaiizó  por  93  dias  de  cárcel. 

Desembarcado  en  Buenos  Aires  el  Zi  noviembre  1811,  fué  nombrado 
por  el  Cabildo  (enero  1."  1812)  L\sesor  del  Alcaide  de  primer  voto  con  car- 
go de  aconsejar  á  la  Corp  >raclon  en  sus  acuerdos,  siendo  incluido  p>co  des- 
pués entre  los  Vocales  de  la  comisión  elejida  para  redactar  el  Vroyecto  de 
constitución  que  debia  rejir  á  las  Provincias  Unidas. 

En  181Zi,  fué  nombrado  Secretario  y  asesor  de  Gobierno  y  el  8  de 
febrero  1815  Auditor  jeueral  de  guerra  y  Defensor  del  Juzgado  de  62>>'f5 
estraños,  desempeñando  e.ste  cargo  gratuito  hasta  que  salió  '^  campan;» 
(julio  18l5i  como  Secretario  y  Asesor  del  ejército  de  Observaciou,  enviado 
á  la  Provincia  de  Sauta-Fé  á  las  órdenes  de  Viamonti 

Los  trastornos  del  año  20,  lo  encontraron  de  juez  de  Alzadas  de  la 
Provincia,  puesto  á  quefué  elevadoen  1818— En  «ste  ano,  tan  funesto 
como  el  de  1815,  pasó  á  desempeñar  interinamente  la  Auditoria  de  guerra 
siendo  jubilado  en  1821,  la  que  disfrutó  hasta  el  1.°  de  enero  1833,  en  que 
se  suspendió  aquella  encontrándose  Somellera  establecido  en   Montevideo. 

Arreglada  esta  Universidad  por  decreta  de  8  febrero  1822,  fué  nom- 
brado catedrático  de  derecho  civil  en  6  de  abril  siguiente  —rejenlando 
esta  importante  asignatura  hasta  1828,  en  que  renunció  por  el  raa!  estado 
de  su  salud. 

De  conformidad  al  decreto  de  G  de  marzo  de  1823,  imprimió  la  i.  ^ 
y  2,  ^  parte  de  sus  ''Principios  de  Derecho  Givir  {I  voL  en  ¿i."  2^9  paj. 
Imprenta  de  Espósitos,182Zi;en  circunstancias  que  el  P.  doctor  Juaa  Manuel 
Fernandez  Agüei-o  publicaba  también  lasdos  primeras  partes  de  sus  Ele- 
mentos de  Ideolojia,  el  señor  Üiaz  ¡don  Arelino)  su  inmortal  de  Matemáti- 
cas y  un  hijo  de  Córdoba,  el  presbítero  doctor  Eusebio  Agüero  sus  ''Ins- 
tiiuciones  de  IPrccho  Público  Ef^lesiástico. 

El  doctor  Someltera,  se  propone  en  su  libro,  según  lo  dice  en  el  prc- 
áusbulo,  presentar  los  verdaderos  principios  de  utilidad  y  conveniencia  q;.e 
s!  vieron  para  la  formación  de  nuestras  lejes,  su  intelijencia  y  apUciiciojí, 
d.^siirriflsando  con  tanta  claridiid  v  maesiri?)  las  ideas  airevidas  de  Jereni¡.)s 
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tra  su  persona,  y  pnrtido  realistn,  sf!  adelantó  con  algiinf  ^ 
])ocos  coíiipañpros  á  ganar  el  cuartel   general  do  la   plazi, 

Benthamen  materia  de  lejislacion,  que  la  Universidad  de  la  Paz  y  el 
Colejio  del  Cuzco,  siguiendo  el  ejemplo  de  la  de  Buenos  Aires,  adoptaron 
dicho  curso  por  texto  de  enseñanza  para  sus  aulas  de  derecho  civil,  sin 
embargo  de  que  lo  impreso  solo  trataba  de  las  Personas  y  Cosas —razón  qiif 
impulsó  al  segundo,  (V.  El  Tiempo^,  21,  Í8'i8)  á  pedir  oficialmente  la  0/ 
parte  que  comprendía  las  Acciones,  los  delitos,  modos  de  p^^ecnverlos,  df 
los  Jueces  y  Juicios— h  que  no  habiéndose  au¡í  publicado, se  remitió  nja- 
nuscriía  por  conducto  de!  plenipotenciario  de  la  Hepública  ArjenXina  cerca 
de  la  del  Perú,  y  es  la  misma  si  no  nos  equivocamos  que  dictó  el  autor  i¡i 
Montevideo  en  1837,  donde  se  dio  á  la  estampa  con  el  título  de  Lp.Utiir.e 
etc*  [foll'  ^k  paj'  18/i8,  imp.  Uruguaya,) 

El  señor  Manuel  Silvela,  abogado  español,  ventajosamente  conocido  por 
sus  producciones  literarias,  su  famoso  discurso  sobré  sucesiones  trasversales 
y  posteriores  trabajos  á  cerca  de  la  historia  filosófica  del  derecho  liomano, 
formó  el  mas  distinguido  concepto  de  esta  obra,  felicitando  encarecidamen- 
te á  nuestro  compatriota  en  una  carta  que  le  dirijió  con  tal  motivo  (b.) 

En  agostj  de  182Zi,  fué  comisionado  para  redactar  el  código  judicial 
mercantil,  y  contribuyó  por  su  parte  con  los  capítulos  siguientes:  i,  * 
Composición  delJutgaio  Mercantil — 2.  ^  Competencia  del  mismo— o  ^ 
Modo  de  conocer  y  proceder  de  id  --Este  trabajo  quedó  sin  ver  la  luz  pú- 
blica. 

En  1829,  fué  llamado  h  su  antiguo  empleo  de  Auditor  de  guerra  y 

(bi  Eáte  docto  jurisconsQÍto  y  literato,  falleció  en  Paris  á  mediados 
de  1832—  Fué  el  principal  colaborador  de  una  obra  en  k  vol.  titulada 
"Biblioteca  de  la  Literatura  Española",  fundó  en  Paris  un  Liceo  pdiíá 
instruir  á  los  jóvenes  americanos,  por  ciuienes  tenia  una  particular  pre- 
dilección en  analojia  con  sus  ideas  liberales.  Su  íntimo  amigo  el  gran  trá- 
jico  Leandro  Fernandez  de  Moratin,  murió  en  su  casa  el  I2  de  junio  de 
1828,  dejando  heredera  de  todos  sus  bienes  á  una  hija  de  este,  á  quien  legó 
la  colección  de  sus  obras  inéditas  inclusa  la  Relación  de  su  viaje  por  Fran- 
cia,  Inglaterra,   Flaudes,  Alemania,    Suiza  é   Italia,  y  los  Orijenes  del 

Teatro  Español  (vendidos  a!  rei  de  España. ) 
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Única     fuerza    que    Velazoo    podia      oponer    en     su     Je- 

íi'risa. 

marina,  que  sirvió  hasta  el  mes  de  agosto  del  mismo  año,  en  que  se  \ió 
tbligado  á  espatriarse  y  fijó  su  residencia  en  Montevideo. 

Poco  tiempo  antes  había  sido  diputado  del  pueblo  á  las  Cámaras  pro- 
vinciales y  nacionales  y  director  de  la  Academia  de  Jurisprudencia. 

En  1836  fué  encargado  por  el  gobierno  Oriental  de  la  redacción  de  los 
Heglamentos  de  enseñanza  y  policía  interior  de  las  cátedras  de  estudios, 
creadas  por  decreto'de  la  H.  A.  de  11  de  junio  1833  -Comisión  que  desem- 
peñó salisfactoriamenle. 

Al  año  siguiente  de  1837,  las  Cámaras  de  Montevideo,  en  sesión  de 
13  de  junio,  sancionaron  la  importante  ley,  cuyo  verdadero  autor  fué  el 
doctor SomL'llsra,  sobre  h3í*eücias  inteslalas,  y  por  li  cudl,  á falta  de  des- 
cendientes ó  ascendientes  lejílimos  ó  naturales,  son  llamados  á  suceder, 
con  esclusion  de  todo  colateral,  el  marido  á  la  mujer  y  esta  á  aquel,  no 
estando  separados  de  hecho  ó  de  derecho,  (c) 

A  pesar  de  su  avanzada  edad,  empleaba  útilmente  las  horas  angustio- 
sas del  destierro,  yaen  el  dfísempefio  de  sms  deberes  forenses,  ya  en  1.» 
educación  de  la  juventud  oriental  como  lo  habla  hecho  con  la   arjentina,  y 
antes  de  bajar  al  sepulcro  tuvo  la  fortuna  de  ver  figurar  con   distinción  á 
muchos  de  sus  discípulos  — Florencio  Várela,  su  amigo  predilecto,  Andrés 
Lamas,  su  hijo  político,   Alsina,  Pico,  Thompson,  Berro,  Dulce^  Gamboa, 
Averastain,  Gómez,  y  tod  i  esa  jeneracion  de  abogados  y  publicistas  de  noia 
de  aquende  y  allende  el  Plata,  bebió  en  sus  labios  el  maná  de  la  ciencia. 
De  vuelta  á  su  pais  natal,  dio  á  la   prensa  en  11    febrero  1851,  una 
Impugnaciorii  escrita  el  año  a'ntes,  al  Manifiesto  publicado  por  López  en  la 
Villa  del  Pilar  en  13  febrero  ISZiS,  sobre  los  títulos  y  defechos  de  la  Re- 
pública del  Paraguay  al  territorio  sito   sobre  la    izquierda  del    Paraná- 
Interesante  Memoria,  que  mereció  los  honores  de  la  reimpresión  en  Cor- 
rientes en  1855,  y  será  consultada  con  éxito  por  el  historiador  futuro,  por 
ia  c<  pía  de  hechos  que  encierra  y  la  exactitud  que  preside  á  su  nari  ación. 
Aun  está  viva  en  nosotros  la  honda  impresión  que  nos   causó  su  pre- 
sencia en  la  Universidad  ilustrada  por  sus  lecciones,  el   17  de  agosto  1852 , 

(c.)    Nuestra  ley  de  22  de  mayo,  1857. 
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Revolución  del  Paraguay. 

Varios  oficiales  que  habían  servido  en  la  acción  de  Ta- 
ciían\  y  que  se  habían  prestado  gustosos  á  cooperar  en  la 
revolución,  se  hallaban  á  la  sazón  en  la  Asunción.  El  ca- 
pitán don  Pedro  Juan  Caballero,*  les  habia  prevenido  que  la 
señal  de  alarma  para  reunirse  en  el  Cuartel  General  de  ia 
Plaza,  seria  un  repentino  é  intempestivo  repique  de  campa- 
nas en  la  Catedral.  En  la  noche  de  14  de  mayo  de  181 1, 
á  la  hora  de  diez  poco  mas  ó  menos,  hizo  dar  la  señal  pre- 
venida, y  se  avanzó  el  primero  con  algunos  pocos  indivi- 
duos de  confianza  á  tomar  el  Cuartel,  y  apoderarse  de  las 

con  motivo  de  la  colación  de  grados  de  nuestro  amigo  el  doctor  Gómez 
que  tuvo  la  bella  idea  de  e^ejirle  por  padrino  eu  aquel  acto  imponente  que 
recordaba  a\  anciano  maestro,  en  vísperas  de  emprender  el  viaje  sin  regre- 
so^ los  bellos  dias  de  tiempos  mas  felices! 

Por  último  y  para  redondear  e-ta  nota  que  ya  sale  de  los  límites  que 
debiera  tener— añadiremos  qne  el  doctor  Somelléra,  fué  soldado  pundo- 
noroso de  la  /{econquista  y  de  la  Defensa  de  Buenos  Aires;  ilustración  del 
foro  arjVntin»,  procer  de  la  Uevolucion  del  Paraguay,  lejislador  inlelijente 
y  organizador,  hábil  maestro  en  la  díticíl  ciencia  del  derecho  y  publicista 
estimable  —  prendas  á  que  reunía  un  carácter  franco  y  laborioso,  que 
hacian  de  él  un  hombre  de  consejo  de  los  mejores  antecedentes,  granjeán- 
dole mas  de  un  titulo  al  recuerdo  y  á  la  veneración  de  sus  compatriotas, 
que  perdieron  con  su  mr.erte  un  republicano  sincero  y  un  infatigable  y 
modesto  obrero  del  progreso. 

Los  siguientes  apuní^í  que  la  piedad  filial  conserva  de  su  puño  y  letra 
son  la  apolojia  de  su  mérito  á  la  vez  que  el  epitafio  de  su   virtud. 

"Enninguuode  los  empleos  que  he  servido,  cesé  por  destitución. 
Nunca  fui  prevenido,  ni  apercibido  por  los  Jueces  Superi'jres  que  han 
juzgado  mis  juicios,  ni  jamas  s<»l¡cité  del  Gobierno  empleo  alguno,  pero 
tampoco  me  escusé  del  servicio  á  que  fui  llamado.  En  nuestra  época  to- 
mamos la  parte  que  pudimos—^oí  noitra  témpora  habuimns  et  con- 
currimus  quantum  polun  i  nus''\ 
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armas,  como  en  efecto  se  apoderó  de  ellas,  sin  violencia, 
y  sin  oposición  alguna  de  la  guarnición,  ni  del  oficial  don 
Mauricio  José  Troche  que  la  mandaba.  Posesionado  Caballe- 
ro del  Guarlei,  y  habiéndosele  reunido  ya  mucha  parte  del 
pueblo  adhiriéndose  á  la  revolución  y  ofreciéndole  sus  ser- 
vicios, se  le  sometió  toda  la  guarnición,  y  fué  reconocido 
Comandante  del  Cuartel. 

En  este  estado  requirió  é  intimó  al  Gobernador  Ve- 
lazco  la  cesación  en  el  mando  de  la  Provincia,  ó  que  entre- 
tanto, se  celebrase  un  Congreso  j^a^jional  que  determinase 
y  deliberase  la  forma  de  Gobierno  que  le  pareciera  mascón- 
veniente  y  adaptable  á  las  circunstancias  en  que  se  hallaba 
la  España.  El  Gobernador  Vela/>co,  convocó  á  sus  adhe- 
ridos, y  se  neg  i  á  acceder  á  la  propuesta  de  Caballero;  se- 
gundó este  su  requerimiento  proponiendo  se  le  nombrarían 
dos  consocios  con  quienes  actuase  el  despacho  de  las  causas 
y  asuntos  de  Gobierno  hasta  la  celebración  del  Congreso. 
Siguií)  el  Gobernador  con  su  oposición,  permaneciendo  in- 
flexible toda  esa  noche  á  cuanto  se  le  proponia  por  el  cuar- 
tel. Se  valió  de  cuantos  medios  le  dictó  su  prudencia  para 
aquietar  y  apaciguar  los  ánimos  enardecidos  yá  y  dispuestos 
á  usar  de  la  fuerza  para  derribarlo  del  mando;  pero  no  se 
atrevió,  ni  permitió  que  sus  adeptos  se  valiesen  de  las  armas. 
Amaneció  el  dia  15  sin  que  el  Gobernador  desi-tiese  de  su 
oposición,  ni  las  tropas  de  su  empresa;  y  firmes  estas  en  sa- 
lir con  su  intento,  se  presentaron  en  la  Plaza  con  dos  piezas 
de  artillería,  determinadas  y  resueltas  á  batir  y  derribar  las 
casas  de  Gobierno. 

A  la  vista  de  esta  disposición  y  firmeza  de  los  revolu- 
cionarios, accedió  el  Gobernador  á  cuanto  se  le  habia  pro- 
puesto y  exijido  la  noche  anterior.     En  esta  virtud,  se  nom- 
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braron  los  ;dos  consocios  que  fueron  el  Doctor  don  José 
Gaspar  Francia,  y  don  Juan  Valeriano  Ceballos.  Empeza- 
ron á  intervenir  en  el  despacho  de  Gobierno,  y  ordenaron 
se  recojiesen  las  armas  de  fuego  y  blancas  que  existian  en 
poder  del  partido  realista  que  se  componia  de  los  Españoles 
Europeos  y  de  algunos  Paraguayos,  á  fin  de  precaver  una 
contra -revolución  para  reponer  á  Velazco.  Apesar  de  esta 
providencia,  hicieron  también  qi^s  de  la  campaña  bajase 
alguna  tropa  para  resguardo  y  seguridad  de  la  ciudad,  como 
se  verifico.  Mandaron  evacuarla  ciudad  de  Corrientes,  que 
de  orden  del  Gobernador  \elazco,  la  habia  ocupado  el  Co- 
mandante del  Pilar,  Jaime  Ferrer,  que  era  también  gefe  de 
la  fuerza  fluvial,  y  se  le  separó  á  este  de  lodo  mando  en  aqiie- 
la  frontera. 

A  los 25  dias  de  la  revolución,  habiéndose  tomado  todas 
las  providencias  convenientes  á  la  seguridad  y  tranquilidad 
interior  y  esterior  déla  Provincia,  se  le  suspendió  del  mando 
á  don  Bernardo  Velazco,  y  á  los  capitulares  de  aquel  año, 
siéndolos  mas  de  ellos  Europeos,  y  fueron  recluidos  en  eí 
cuartel,  quedando  solos  los  referidos  consocios  con  la  juris- 
dicción interina  de  Gobierno,  y  para  satisfacer  al  público  de 
todo  lo  hasta  allí  obrado,  se  publicó  un  bando  del  tenor  si- 
guiente. 

«El  Comandante  y  Oficiales  del  Cuartel  General  de  la 
Union  a  los  habitantes  del  Paraguay. 

Uno  de  los  motivos  que  han  apurado  los  sufrimientos 
de  las  tropas,  y  de  muchos  distinguidos  vecinos  de  la  Pro- 
vincia, ha?ta  obligarlos  á  tomar  Itf  generosa  determinación 
de  arrojar  el  pesado  yugo  que  la  tenia  oprimida  y  tiraniza- 
da, ha  sido  el  concepto  á  que  la  voz  divulgada,  y  las  circuns- 
tancias mismas  dieron  lugar,  de  que  los  depositarios  de  la 
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autoridad  y  sus  viles  secuaces  maquinaban  el  detestable  pro- 
yecto de  someterla  á  una  dominación  estranjera,  ó  valerse 
de  sus  fuerzas  para  sorprenderla  con  el  simulado  aparato  de 
auxilio,  tenerla  en  uñadura  y  rigorosa  sujeción;  y  de  este 
modo  formar  y  asegurar  una  especie  de  señorío  y  posesión 
para  ellos  mismos,  sacrificando  ásu  orgullo,  ambición  y  co- 
dicia lalibt^rtad  de  la  Provincia,  los  derechos  mas  esencia- 
les de  sus  Naturales  y  lus  vínculos  que  la  unen  con  las  de- 
mas  de  la  nación. 

La  aproximación  de  tropas  Portuguesas  hacia  los  limi- 
tes de  esta  Provincia,  á  saber,  al  Norte,  en  los  establecimien- 
tos de  Coimbra,  y  al  Este  en  el  pueblo  de  San  Borja,  al  man- 
do del  capitán  general  de  San  Pedro.  La  venida  del  tenien- 
te de  Dragones  don  José  de  Abreu,  enviado  por  dicho  general 
á  esta  ciudad;  la  misteriosa  reserva  con  que  se  disfrazaba  el 
verdadero  objeto  de  su  comisión.  La  determinación  de 
mandar  de  aquí  un  oficial  hacia  dichos  establecimientos  del 
Norte,  asegurada  por  la  voz  publica  con  el  pretesto  total- 
mente inverosímil  de  pasar  hasta  Matlo-Groso,  buscando  au- 
xilio de  dinero;  daban  no  poco  valor  á  aquel  juicio,  y  sobra- 
do fundamento  a  los  temores.  Después  de  nuestra  feliz 
revolución  se  han  ido  notando,  y  descubriendo  otros  hechos 
tan  circuní^tanciados  que  no  hacen  ya  dudable  aquel  con- 
cepto. Ha  sido  público  que  el  pliego  de  contestación  á  di- 
cho general  estaba  ya  cerrado,  y  que  el  teniente  Abreu  debia 
partir  el  mismo  dia  de  este  acontecimiento.  Sin  embargo, 
don  Bernardo  Velazco  solo  manifestó  á  los  consocios  del 
gobierno,  por  contestación  preparada,  un  brevísimo  y  fri- 
volo borrón  que  no  condice  con  los  planes  y  demás  que  con- 
tiene el  oficio  del  general  de  San  Pedro.  La  fuga  precipita- 
da del  coronel  don  Pedro  Gracia,  abandonando  el  mando  de 
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ia  población  que  estaba  á  su  cargo,  después  de  estar  notician- 
do del  suceso  de  nuestra  revoiuci;)ij,  llevando  su  ruta  á  di- 
ciios  establecimientos  Portugueses  del  Norte,  que  en  el  día 
se  tiene  averiguada  con  certeza,  es  otro  accidente  que  indu- 
ce algo  mas  que  una  vehemente  picsuncion. 

Pero  lo  que  remueve  toda  duda  en  el   particular  es  la 
caita  interceptada  por  el  gefe  de  nuestras   tropas  patrióticas 
don  Blas  José  Rojas,  escrita  de   la  Bajada  al  propio  don  Ber- 
nardo Yelazco,  }3or  don  Carlos  Genovés,  que  como  es  notorio 
iba  enviado   por  él   á   Monte\ideo.     En   esta  carta  encarga 
Genovés  á  don  Bernardo  Velazco,  que  redoble  sus  comunica- 
ciones con  los    portugueses:    que    estos  cubran  (inmediata 
mente,   la  costa  oriental  del  Paraná;  que  los  del  Norte  caigan 
también  sobre  el  Paraguy;  que  nuestras  fuerzas  de  mar  cu- 
bran igualmente  aquel  punto;  y  de   este  modo  teniendo    ia 
costa  occidental,  concluye  diciendo  Genovés  á  don  Bernardo 
Velazco]  somos  los  Reyes  de  la  América  del  Sud,    No  ha  ha- 
bido ni  habrá  un  verdadero  patriota  que  no  se  sienta  horro- 
rizado al  oir  y  comprender  la  enorme  criminalidad  que  des- 
cubre  tan  execrable  lenguaje.     Este  mozo   desconocido  é 
inepto,  que  sin  otro  oficio,  mérito  ni  carrera,  que  la  de  iv\ 
vulgar  escribiente,  por  una  consecuencia  del  poder  abusivo 
y  de  la  arbitrariedad  y  despotismo  de  un  gobierno  desí>:stros() 
se  \iórep'jnlinamente  adornado  aqui,  ya  coa   el  título  de 
capitán,  yácon  el  de  comandante  de  Villa-Real^  con  abandono 
Cíe  tanto  patricio   honrado,     distinguido  y  benemérito,  que 
de  este  modo  por  el  favor  del   mismo  gobierno  se  ha  hecho 
visible  en  el  Paraguay,  y  ha  adquirido  consideraciones,   y 
«na  regular  fortuna,  es  el  que  ahora   intenta  despedazar  el 
seno  donde  ha  recibido  nueva  vida,  queriendo  con  insolencia 
y  descaro  que  los  Portugueses  del  Norte  caigan  inmediata» 
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ineule  sobre  ci  Paraguay,  para  que  don  Bernardo  Veiazco, 
él  y  sus  viles  parciales  y  coaligados,  tiranos  de  la  libertad  de 
ia  patria,  sean  los  Reyes  de  esta  parte  de  la  América. 

Pero  es  preciso  esplicar  la  verdad,  y  mirar  las  cosas 
(:íi  su  verdadero  punto  de  vista.  Las  producciones  do  Geno- 
vés,  no  son  partos  orijinales  de  la  abundancia  de  su  corazón 
ibaiado;  él  no  hace  mas  que  repetir  el  mismo  funesto  pro- 
vecto de  que  era  sabeedíu*  y  eómplicj,  instando  y  upurandv/ 
{  or  su  pionta  ejecución;  y  de  aqui  misniu  es  natui*al  deducir, 
(jue  la  marcha  de  don  Pedro  Gracia,  á  los  establecimientos 
portugueses  del  Norte,  ha  sido  dispuesta  por  los  tiranos  luego 
ül  punto  de  nuestra  revolución,  ó  un  resultado  de  la  misma 
maquinación  anterior,  pues  que  aun  mucho  tiempo  antes  ya 
se  sabia  que  se  prevenía  y  preparaba  para  hacer  una  larga 
jornada. 

Aquellas  espresiones  que  secian  anteriormente  en  boca 
de  los  tiranoí  de  que  ya  tenían  paraguayos  que  les  trabajasen 
la  yerba  á  dos  reales  arroba  y  las  voces  que  aun  al  presente 
procuran  esparcir;  ^le  que  nuestra  revolución  puide  todavia 
(juedar  en  nada,  y  que  dentro  de  dos  meses  se  compondría 
todo,  esplican  muy  bien,  y  dan  á  entender  el  fundo  de  la 
nueva  tiranía  premeditada,  y  laesperaíi/a  y  disposición  en 
que  se  hallaban  de  llevar  adelante  sus  ¡lerversas  ideas  hasta 
realizar  la  inicua  obra  proyecta  la. 

No  por  eso  creemos  ni  recelamos  que  lleguen  a  verse 
puestas  en  ejecución  disposicioiies  algunas  dirijidus  á  seme- 
jantes  íines.  Una  cosa  es,  que  l^s  gefes  o  comandantes  por- 
luaiievos  Sí  |ir''sle!i  á  UT! a  oferta  voluntaria,  lisonjera  en  apa- 
riencia á  losinteiests  de  S.  M.  Fidelísima;  y  otra  muy  diver- 
^a  el  que  á  fuerza  de  armas  intenten  invadir  nuestro'  eomi- 
cilio  con  reliictaí.cia   y  oposición  de   la  Provincia  y   de  su 
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g*;hicríH>..  Tales  son  los  justos  y  maguáiiimos  pensamientos 
de  su  alteza  Ueal  el  principe  Rejente  de  Portugal.  La  carta 
de  sn  ministro  de  relaciones  esteriorer.  el  Lxmo.  señor  Cun- 
de de  Linares  á  la  Lxraa.  Junta  de  Buenos  Aires,  basta  para 
convencer  y  disuadir  á  los  que  sin  conocimiejito  y  sin  reíle  • 
xion  sobre  los  verdaderos  intereses  de  ambas  Naciones, 
aventuran  un  juieiocontrario.  Su  A.  K.  muy  distante  úv, 
tí)inar  semejantes  medidas  violentas  con  los  pueblos  que  re^ 
conocen  al  señor  don  Fernando  Yll,  raanifiesla  que  se  linii- 
lará  únicamente  á  elevar  sus  votos  para  que  las  disensiones 
intestinas,  entre  vasallos  de  un  mismo  principe,  tengan  una 
pronta  y  feliz  eontiusion;  yá  disponerlo  conyeniente  para 
que  e\  fuego  de  la  guerra  civil  uo  se  encienda  en  las  fronteras 
de  sus  propios  Estados.  Además  sabemos  por  noticia  cierta 
y  seguro,  que  las  tropas  portuguesas,  que  se  hablan  reunido 
<n  el  pueblo  de  San  Borja,  volvieron  á  retirarse  hacia  la 
campana  de  Montevideo  en  los  dias  19,  21  y  :2i  del  mes  de 
mayo  próximo  pasado. 

De  nuestra  parte  ya  se  han  pasado  anteriormente  los 
oíicios  correspondientes,  asi  al  capitán  general  de  San  Pedro, 
como  al  comandante  del  fuerte  de  Coimbra,  significándoles 
igualmente  nuestra  adhesión  á  1í)s  derechos  del  mismo  señor 
don  P^ernando  Vil,  y  nuestros  sinceros  deseos  de  terminar 
por  medios  pacíficos  las  diferencias  ocurridas  con  la  ciudad 
de  Buenos  Aires,  y  descontinuar  al  propio  tiempo  eonservan- 
lo  amistad,  buena  armonia  y  correspondencia  con  todos  los 
geies  y  paises  de  la  dominación  de  S.  M.  Fidelísima.  Pero  si 
contra  toda  justicia,  violándola  paz  en  que  nos  hallamos  y 
el  mismo  derecho  de  jeutes  por  las  ocultas  tramas  y  maqui- 
naciones de  los  tiranos  opresores  de  nuestra  patria,  y  de 
nuestros  derechos,  llegase  el  caso  de  ponerse  en  planta  sus 
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amenazas,  conocerán  muy  ásn  costa  nuestros  invasores,  seai? 
los  (jue  fuesen,  cual  es  la  constancia,  cuales  los  esfuerzos  y 
cuales  los  recursos  de  un  pueblo  grande  que  ha  tenido  valor 
para  recobrar  su  libertad,  y  está  empeñado  en  defenderla  á 
t^sp  usas  de  su  propia  vida. 

La  conclusión  natural  de  todo  esto  es,  que  el  empeño  de 
don  Bernardo  Velazco,  y  de  los   individuos  del  Cabildo  en 
sostener  la  total  división  de  esta  provincia,  sin  querer  arbi- 
trar ó  tentar  tiu  medio  de  conciliar  su  reunión  con  su  liber- 
tad y  sus  derechos,  sin  querer  reducirse  á  enviar  sus  diputa- 
dos al  Congreso  Jeneral  de  las  Provincias,  con  el  objeto  de 
formar  una  asociación  justa,  racional  fundada  en  la  equidad, 
y  en  kís  mejores  principios  de  derecho  natural,   que  son  co- 
munes á  todos,  y  que  no  hay  motivo  para  creerse  que  hayan 
de  abandonar  ú  olvidarse  por  un  pueblo  tan  jen  roso  é  ilus- 
trado como  el  de  Buenos  Aires;  ha  sido  una  conducta  impru- 
dente, opuesta  a  la  prosperidad  de  la  Provincia,  y  común  fe- 
licidad desús  naturales,  y  dirijida  mas  bien  para  fines  parli- 
«pulares. 

La  Provincia  ha  tenido  que  sufrir  los  muchos  males  y 
►víanos  consiguientes  á  una  guerra  civil,  y  el  comercio  de  sus 
muchas  producciones  y  frutos  ha  quedado  obstruido  y  aniqui- 
lado. Se  han  consumido  y  desaparecido  mas  de  cien  mil 
pesos  de  la  Real  Hacienda.  Las  tropas  se  han  dejado  priva- 
das del  justo  y  debido  estipendio  de  muchos  meses,  y  por 
último  ha  Ib^ado  la  ceguedad  al  estremo  de  querer  aumen 
tar  nuestras  cadenas,  y  reducirnos  á  mas  dura  esclavitud, 
haciendo  cada  vez  mas  inciertos  y  dudosos  el  destino  y  la  suer- 
te de  nuestra  Provincia.  Los  individuos  del  Cabildo,  que  en 
las  criticas  circunstancias  del  dia,  debian  concentrar  toda  su 
atención  en  la  felicidad  jeneral,  y  consertar   ilesos  los  dere- 
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chos  de  todos  los  ciudadanos,  se  vé  que  menos  han  pensado 
<^n  esto,  que  en  perpetuarse  en  el  mando,  y  proporcionarse 
nuevas  consideraciones.  Cuanto  se  ha  dicho;  la  conspira- 
ción últimamente  descubierta  contra  la  pública  libertad,  y 
la  continuación  de  sus  oficios  por  medio  de  una  cuasi  jenerai 
escandalosa  reelección,  contraria  á  las  leyes  del  propio  Sobe- 
rano que  se  aclamaba,  son  unos  hechos  que  afianzarán  esta 
verdad. 

Habiendo  pues  tomado  á  nuestro  cargo  y  de  nuestras 
tropas,  el  poner  en  libertad,  á  nuestra  amada  Patria,  y  á 
nuestros  conciudadanos,  para  que  puedan  deliberar  y  resol  - 
ver  francamente  el  partido  que  deban  abrazar,  y  juzguen  mas 
conveniente^  creeríamos  faltar  á  nuestra  principal  obligación, 
si  consultando  la  tranquilidad  y  seguridad  jenerai  de  la  Pro- 
vincia, contra  la  perniciosa  influencia  y  maquinaciones  de 
los  que  se  hallan  mas  que  indicados  de  autores  ó  cómplices 
en  la  determinación  de  valerse  de  fuerzas  estrañas  para 
oprimirla,  no  tomásemos  al  mismo  tiempo  las  mas  oportunas 
medidas;  por  eso  ha  sido  preciso  tener  por  ahora  suspensos 
de  sus  oficios,  y  en  un  lugar  de  seguridad  á  don  Beriíardo 
Veiazco,  é  individuos  de  Cabildo,  hasta  la  resolución  de  la 
Junta  Jenerai,  que  ya  está  próxima  á  celebrarse.  Entre  tanto 
y  hasta  la  misma  resolución,  e/ercerdn  íajMnsdkcíon  de  Go- 
bierno  interino^  y  unidamente,  los  mismos  dos  Consocios,  con 
quienes  be  actuaba  el  despacho,  y  por  lo  mismo  serán  tam- 
bién los  Presidentes  de  la  Junta  Jenerai.  Y  para  que  llegue 
á  noticia  de  todos,  se  publicará  este  Manifiesto  por  bando 
en  la  forma  ordinaria,  fijándose  los  correspondientes  ejem- 
plares en  los  lugares  acostumbrados.  Fecho  en  el  Cuartel 
Jenerai  de  la  Asunción  del  Paraguay,  á  nuevo  de  Junio  de  mil 
ochocientos  once. »  Pedro  Juan  Caballero.    Fuljencio  Yegros, 
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Antonio  Tomás  Yegros,  Mauricio  José  Troche,  Vicente 
Itiirbe.  Juan  Bautista  Rivarola.  Manuel  Iturbe.  Francis- 
co Antonio  González.  José  Joaquin  León.  Mariano  del  Pi- 
lar Mallada.  Blas  Domingo  Franco,  Agustin  Yegros.  Pe- 
dro Alcántara  Estigarribia. 

Se  publicó  el  antecedente  Bando,  para  que  instruida  la 
Provincia,  convocada  yá  á  Congreso  General,  por  medio  de 
esquelas  para  el  dia  18  del  mismo  mes  de  Junio,  dt;  los  graves 
motivos  y  causas  que  precedieron  é  impulsaron  á  los  oficiales 
tropas  y  vecinos  de  la  capital,  á  la  separación  y  remoción  to- 
tal del  Gobernador  don  Bernardo  Velazco  del  mando  absolu- 
to de  la  Provincia;  procediese  con  conocimiento  de  causa 
por  el  órgano  de  sus  Representantes  á  deliberar  y  determinar 
la  form  5  de  Gobierno,  réjimen  y  administración  que  mas  le 
conHniese  para  su  defensa,  seguridad  y  prosperidad. 

Mariano  A.  Molas. 

vOominuará.) 
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Los  apuntes  históricos  del  Coronel  Roca  que  van  á  v>  r 
la  luz  en  las  columnas  tle  la  Revista  de  Buenos  Aires,  los  ten- 
go desde  ahora  año  y  medio  que  se  naarcho  atraer  un  con- 
tingente para  el  Ejército  de  operaciones,  y  me  los  dejó  con 
el  objeto  de  que  los  revisase  é  hiciese  algunas  correcciones: 
los  examiné  en  su  ausencia  y  esperaba  su  regreso  para  ofre- 
iíerle  varios  otros  datos  y  una  que  otra  observación,  mas  á 
su  vuelta  á  esta  capital  en  noviembre  con  el  Batallón  Tucu- 
mano,  la  jiremura  de  su  marcha  á  Corrientes  no  dio  tiempo 
á  que  nos  ocupásemos  de  esa  tarea:  se  hizo  indispensable 
nueva  espera  h  9ta  que  terminase  la  campana  del  Paraguay, 
pero  el  dia  menos  pensado  nos  sorprendió  la  deplorable 
noticia  de  su  fallecimiento  (8  de  marzo  de  1866  á  las  9  o[A 
déla  mañana),  en  el  campamento  de  «L  s  Ensenaditas*  so- 
bre el  «Paso  de  la  Patria»  -  Este  inesperado  acontecimiento, 
si  ha  privado  á  lu  historia  de  recojer  mas  extenso  ó  correcto 
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el  trabajo  del  Coronel  Roca,  y  otros  a  que  se  preparaba  se- 
gún se  vé  en  la  carta  que  encabeza  los  apuntes,  no  me  pri- 
vará á  mí  de  hacerlos  conocer  de  nuestros  compatriotas  en 
el  estado  en  que  quedaron:  y  para  que  quien  llegue  á  leerlos 
no  ignore  los  antecedentes  de  su  expositor  y  les  dé  el  crédito 
que  merezcan,  me  permito  hacerlos  preceder  de  su  foja  de 
servicios,  propendiendo  á  que  se  tribute  á  su  meraofia  la 
parte  de  gloria  que  le  cupo,  en  el  paseo  triunfal  que  e'  Es- 
tandarte Argentino  lii  o  desde  las  riberas  del  Plata  hasla  ti 
Chimbo  razo. 

Gerónimo  Espejo. 


Ejército  NacionaL 

El  Coronel  de  Caballería  don  José  Segundo  Roca  nació 
el  I .''  de  junio  de  i80ü:  su  país  la  ciudad  de  Tucuman  en  la 
República'  Argentina:  su  salud  conservada:  sus  servicK^s  y 
circunstancias  las  que  á  continuación  se  espresan. 

Tiempo  en  que  empezó  d  servir — los  empleos. 


Empleos 


Cabo  1.*'  de  cívicos  de  Tucuman  •• 
Subteniente  de  banderas  del  N.°  11 

Tenientfí  'á.^ 

Capitán  de    Caballería 

Grado  de  Sargento  Mayor 

Sargento  Mayor  efectivo 

Grado  de  Teniente  Coronel* 

Teniente  Coronel  efectivo 

Coronel  ef^^ctivo » •  < . 


Diat 


Meses      Anos 


15 

Febrer  > 

1810 

10 

Junio 

1820 

t) 

1  Diciembre  182o 

4 

Enero 

1822 

:22 

Junio 

¡1822 

9 

Julio 

1825 

25 

jFt'brero 

:iS27 

12 

'junio 

11829 

25 

i  Setiembre 

''1850 
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Tiempo  que  sirvió  en  cada  empleo. 


t>59 


Empleos. 


De  cabo  1/  de  cívicos-... 
De  Subteniente  de  banderas 

Teniente  2." 

De  Capitán 

De  Sargento  Mayor 

De  Teniente  Coronel 

De  Coronel 


Total  hasta  50  de  Diciembre  de  1865 
en  que  se  hizo  esta  foja  de  servicios. 


Anos 


I 

5 

3 

i 

55 


45 


Cuerpos  en  que  ha  servido 


?  eses 

Dias 

5 

25 

28 

6 

5 

il 

5 

5 

11 

5 

7 

G 

,.0 

Empleos 


Años      Meses      Dias 


En  la  Compañía  de  Cazadores, Givicos! 
de  Tucuman  desde  15  deEebrerOj 
de  1816 I 

En  el  Batallón  número  í  I  del  Ejército' 
de  los  Andes,  desde  10  de  Junio  I 
de  1820 -| 

En  el  Rejimiento  de  Cazadores  á  ca-| 
bailo  del  Perú,  desde  4  de  Enero  j 
de  1822 f 

Efl  el  Cuartel  General  del  Ejército  belj 
Perú,  desde  26  de  Febrero  de  1825.] 

En  el  Estado  Mayor  del  Ejército  Ke-| 
publicano  sobré  el  Brasil  desde  el 
16  de  Agosto   1826. 

En  el  Estado  Mayor  del  Ejército  Nacio- 
nal desde  51  de   Julio  185 i. 


Total  hasta  50  de  Diciembre  de  1865 
en  que  se  hizo  esta  fojadeseryicios. 


45 


24 

22 
20 

14 

20 
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Campañas  y  acciones  de  guerra  en  que  se  ha  hulado. 

En  la  campaña  libertadora  del  Perú  á  las  órdenes  M 
Exmo.  Sr.  Capitán  General,  don  José  de  San  Marlin,  para  la 
cual  sp  embarcó  con  el  batallón  número  11  á  que  pertenecía, 
formando  el  ejército  unido  libertador  de  los  Andes  y  Chile, 
en  el  puerto  de  Valparaiso  ei  "-20  de  agosto  de  18i0. 

Desembarcado  el  ejército  libertador  en  Pisco,  marcho 
con  su  batallón  el  dia  o  de  octubre  del  mi  mo  año  20,  á  la 
primera  campaña  de  la  Sierra  del  Perú,  bajo  las  órdenes 
del  s<  ñor  general  don  Juan  Antonio  Alvarezde  Arenaips. 

Se  halló  en  elciimbate  de  la  Cuesta  de  Jauj  i  el  20  de 
noviembre  del  mismo  año  20,  en  que  fué  sorprendida  y  ba- 
tida la  división  realista  de  600  hombres,  que  mandaba  el  in- 
tendente de  Huancavélica  don  Jo¿é  Montenegro,  por  40  gra- 
naderos á  caballo  y  15  oíiciales  entre  los  que  se  hallaba  l\o- 
ca,  mandatlospór  clSarjento  Mayor  graduado  capitán  don 
Juan  La  valle. 

Se  encontró  en  la  batalla  de  Pasco,  el  6  de  diciembre 
del  mismo  año  20,  con  el  batallón  número  11  de  que  de- 
pendía, en  la  cual  fué  completammte  derrotada  por  el  cita- 
do general  Arenales,  una  división  del  ejército  español  man- 
dada por  el  Brigadier  don  Di  '¿,ü  O'  Reilly;  por  cuya  victoria 
concedió  el  general  San  Martin,  una  medalla  de  plata  á  la 
oíicialidad,  y  entre  los  ascensos  con  que  además  fué  premia- 
da, á  Roca  le  tocó  ascenderá  teniente2^.  de  la  compañía 
de  granaderos  de  su  batallón. 

A  consecuencia  de  la  sublevación  de  los  pueblos  de 
Otusco  y  Moyobamba  (departamento  de  Amazonas  en  (i 
Perú  y  simnltátieaniente  del  depósito  de  prisioneros  en  ei 
pu'^bb)  de  Hunrmey  d;^  gefes  y  oíiciaies   realistas;  el    teniente 
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Roca  marchó  con  un  destacaniento  de  60  hombres  del  bata- 
llón número  1 1,  por  orden  del  general  ?an  Martin,  para 
prestar  apoyo  al  presidente  del  departamento  Marqués  de 
Torre  Tagle  y  la  ciudad  de  Trujillo  su  capital,  contra  ios  ata- 
ques ó  depredaciones  de  los  sublevados. 

Habiéndose  posesionado  ei  general  San  Martin  er>  julio 
de  1821  déla  capital  de  Lima  y  asumido  en  consecuencia  el 
Supremo  Poder  político  y  militar  dtd  Perii,  en  1,1  (le  agosto 
espidió  un  decreto  concediendo  varios  premios  al  lijé  reí  lo 
Hbertdor,  entre  ellos  una  medalla  de  oro  á  la  oficialidad 
con  el  lema  -Yo  fui  del  Ejército  Libertador,»  de  !a  cual  tam- 
bién disfruta  Roca,  segpn  diploma  que  se  le  espiiiú  en  di- 
ciembre del  mismo  año. 

Por  disposición  del  general  San  Martin  se  Uiandó  crear 
el  Rejímiento  de  cazadores  á  Caballo  del  Perú  sirviendt)  de 
base  al  destacamento  que  mandaba  el  teniente  Roca,  cuyo 
cuerpo  formó  parte  de  la  división  que  á  las  órdenes  del  señor 
general  don  Andrés  Santa  Cruz  marchó  de  Plura  en  febrero 
de  1822,  en  ausilio  del  ejército,  que  hizo  la  campaña  del 
Ecuador  bajo  la  dirección  del  señor  Mariscal  Antonio  José 
de  Sucre. 

El  24  de  mayo  de  1822  se  halióen  la  batalla  de  Pichin-' 
cha  con  el  Tejimiento  de  su  dependencia,  en  h  cual  fué  des- 
hecho y  rendido  el  ejército  español  mandado  por  el  Virey 
Aimerich  por  esta  victoria  disfrtí  ti  R  >ea  de  ti  es  meiaüis 
de  oro  que  por  pr  mío  de  hout>r  fueron  decretadas,  Ií  pri- 
mera por  ei  libertador  de  Colombia.  Simón  Soiivar,  la  se- 
gunda por  el  Cabildo  y  ciudad  de  Quito,  y  la  teí-cera  p'>r  <d 
gobierno  del  Perú,  siendo  ademas  premia  lo  Roca  por  el  ge- 
neral San  Martin  con  el  grido  de  S.^rjento  Mayor  por  haber 
conducido  el  pane  del  general  Santa  Cruz  por   ese    triunfo. 

TOWO    XI.  Ilj 
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En  seguida  el  mayor  Roca  fué  uombrado  ayudante  do 
campo  del  general  en  gefe  del  ejército  peiuano  don  Andrés 
Santa  Cruz,  con  el  cualhizo  la  segunda  espedicion  sobre 
Pueitos  intermedios,  embarcándose  en  el  Callao  el  25  d*^ 
mayo  de  1825. 

Se  encontró  el  mayor  Roca  en  la  accioü  de  Zepita  el 
25  de  agosto  del  mismo  año  i;5,  por  cuya  victoria  disfruta 
(le  una  medalla  de  oro. 

A  principios  de  setiembre  del  mismo  año  25,  el  mayor 
Roca  fué  desde  el  pueblo  de  Galamarca  á  la  ciudad  de  Oruro 
enviado  por  el  general  Santa  Cruz  en  clase  de  parlamentario 
ante  el  general  del  ejército  real  don  Pedro  Antonio  Olañeta, 
comisión  osíens¡ble  que  envolvía  instrucciones  reservadas 
para  algunos  gefes  realistas,  cuyos  resultados  patentizaron 
las  posteriores  operaci(jnes  militares  del  ejército  espedicio- 
nario. 

Terminada  la  campaña  del  Alto  Perú  y  vuelto  á  Lima 
á  fines  de  1825,  fué  nombrado  Roca  edecán  del  señor  gene- 
ral del  ejército  del  Norte,  don  José  de  La  Mar,  y  á  conse- 
cuencia de  la  sublevación  de  las  tropas  que  luarnecian  l;is 
fortalezas  del  Callao  en  febrero  de  1824,  se  retiró  hasta  la 
ciudad  de  Trujillo  donde  tenia  su  cuartel  general  el  liberta- 
dor Simón  Rolivar.  y  dirijiala  or^anizac  on  del  ejército  que 
hizo  la  última  campaña  que  afianzó  la  independencia  de  h 
América. 

Se  la'ló  en  la  batalla' de  Junin  el  6  de  agosto  de  1824 
por  la  cual  disfruta  de  una  medalla  de  oro  decretada  por  el 
libertador  Bul  var. 

Como  edecán ^del  cuartel  general  en  la  ultima  campaña 
del  Perú,  fué  comisionado  por  el  señor  mariscal  Sucre,  des- 
de la  provincia  d<^  Aymara^s,  para  llevar  ante  el  .  eneriil  llu" 
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livarquese  retiraba  hacia  la  costa  de  Cliancay,  e)  parle  de 
Iasop8raciones^ractlcad0s  por  ambos  ejércitos  beligerantes 
hasta  los  últimos  días  de  noviembre,  y  detall  ¡ríe  las  marjio- 
bras,  el  estado  y  sitíiacion  de  ambas  fuerzas,  y  las  peligro- 
sas posiciones  que  ocupaban,  consultándole  la  gravtdad  del 
caso  y  la  i^íiposibilidad  de  prolon  ar  por  mas  tiempo  seme- 
jante situ  cion  sin  librar  auna  batalla  el  éxito  de  la  cam- 
paña. 

A.I  regresar  Roca  de  Ohancay  con  la  respuesta  del  Li- 
beitador  al  t^eneral  Sucre,  en  que  le  ordenaba  aceptar  o 
presentar  bitalla  al  ejército  real,  cayó  grav  mente  enfermo 
en  la  ciudad  de  Jauja,  cuyo  involuntario  accidente  le  privó 
de  asistir  personalmente  á  la  batalla  de  Ayacucho  el  U  de 
diciembre  de  1824,  pero  si  fué  declarado  con  opción  á  la 
medalla  de  oro  y  demás  premios  acordados  al  ejército  liber  - 
tador  por  decreto  del  general  Bolivar. 

Terminada  la  guerra  de  la  independencia  con  el  triuuío 
de  Ayacucho  y  restituido  Roca  al  suelo  de  la  pUria  en  1826, 
fué  reconocido  en  su  clase  de  sárjenlo  mayor  por  el  señor 
Presidente  de  la  República  don  Bernardino  Rivadavia  y  des- 
tinado al  ejército  republicano  como  ayudante  de  cimpo  del 
señor  general  don  Lucio  Mansilla,  'quiem  pasó  á  la  Banda 
Oriental  á  dar  dirección  a  las  fuer/as  que  sitiab^íE  la  plaza 
<^e  Montevideo  ocupada  por  el  ejército  brasilero* 

En  seguida  cuando  el  general  Mausilla  fué  nombrado 
g»fe  de  Estado  mayor  del  ejército  republicano,  pasó  de  Mon- 
tevideo á  recibirse  de  su  alto  puesto  en  la  campaña  sobre  el 
territorio  del  Brasil,  y  se  incorporó  al  ejército  en  joa  últi- 
mos dias  de  diciembre  del  mismo  año  26  en  las  puntas  dtl 
Rio  Negro. 

Se  halló  Roca  en  el  c^  raba  te  del  Ombú  A   1 6  de  febrero 
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(le  1827,  á  las  órdeiies  del  mismo  general  Maiisilla,  en   cuyo 
Iriuüfü  le  cupo  una  parte  decisiva.  , 

También  se  encontró  en  la  batalla  de  Ituzaingó  el  20 
del  mism  j  mes  y  año  á  las  órdenes  del  generhl  en  gefe  don 
Carlos  de  Alvear,  por  la  cual  disfiuta  del  cordón  y  del  es- 
cudo decretados  como  premios  de  hon(»r,  el  primero  por  el 
sefior Presidente  ilivaduvia  y  el  segundo  por  el  Congreso 
General  constituyente  en  1 1  y  IG  de  marzo* 

Habiendo  pasado  como  edecán  del  general  Alvear,  se 
encontró  en  el  ataque  (jue  ejecutó  en  persona  con  varios  es- 
cuadrones de  caballeria  sobre  una  división  brasilera  man- 
dada por  el  general  Bento  Manoel,  en  el  punto  Gamacuá  el 
•27  de  abril  del  mismo  año  27. 

Ñombr  do  general  en  gefe  del  ejército  el  señor  Briga- 
dier don  Juan  \ntonio  Lavalleja  y  continuando  Roca  en  su 
ciase  de  edecán,  se  halló  en  la  sorpresa  que  hizo  en  persona 
al  ejército  imperial  el  22  de  febrero  de  A828,  en  el  puesto 
del  padre  Filiberto  sobre  el  rio  Yaguaron. 

Habiendo  sufrido  un  contraste  los  cuatro  bnques  de  la 
escuadrilla  argentina  que  operaba  en  el  Lago  Merin,  el  te- 
niente coronel  Roca  entonces  fué  comisionado  por  el  gene- 
ral Lavalleja  para  marchar  á  salvarla  del  ataque  combinado 
que  la  escuadra  sutil  brasilera  le  preparaba  con  sus  diez  y 
siete  buques,  en  cuya  ocasión  aprovechando  de  un  retardo 
que  padecieron  los  imperiales,  tuvo  tiempo  para  hacerlos 
remontar  el  rio  de  San  Luis,  de  formar  trincheras  en  la 
niarjen  izquierda  del  rio  con  artillería  de  los  mismos  buques 
y  de  este  modo^salvarla  de  la  destrucción  que  indudable- 
mente habría  sufrido. 

A  consecuencia  del  tratado  preliminar  de  paz  celebrado 
entre  In    República  Argentina  y  el  imperio  del  Brasil,   el 
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ejercitóse  retiró  del cu.irtel  general  del  Cerro  Largo  sobre 
Buenos  Aires  en  dos  (divisiones,  y  á  Roca  le  tocó  hacerlo  en 
la  segunda  á  las  órdenes  del  señor  general  don  José  María 
Paz  que  hizo  su  entrada  el  29  de  diciembre  de  1828,  que- 
dando asi  terminada  la  campiña  del  Brasil. 

Lle^-ado  á  Bnenos  Aires,  Roca  fué  destinado  por  <l 
gobierno  de  gefe  del  detall  de  la  división  que  al  Oeste  de  la 
provincia  operaba  á  las  órdenes  del  coronel  don  Isidoro 
Suarez,  encontrándose  en  esa  vez  en  el  combate  de  las  Pal- 
mitas, el  O  de  febrero  de  1829. 

En  seguida  Roca  fué  dado  á  reconocer  como  edecán  del 
señor  gobernador  provisorio  de  la  provincia,  general  don 
Juan  Lavalle,  en  cuyo  puesto  lo  acompañó  á  la  campaña 
que  emprendió  en  persona  sobre  la  provincia  de  Santa  Fe, 
repeliendo  la  invasión  que  su  gobernador  el  general  d(Mi 
Estanislao  López  verificó  sobre  la  de  Buenos  Aires  con  sus 
tropas  y  hordas  de  salvajes  del  Chaco. 

Se  halló  en  la  acción  del  Puente  de  Márquez  el  26  de 
abril  de  1829,  que  el  general  Lavalle  libró  contra  las  fuerzas 
unidas  de  don  Juan  Manuel  Rosas  y  general  López  goberna- 
dor de  Santa  Fé. 

A  consecuencia  del  tratado  que  el  general  Lavalle  cele- 
bró con  don  Juan  Manuel  Rosas,  el  24  de  junio  de  1829  y 
de  los  artículos  adicionales  de  26  de  agosto  en  Barracas,  el 
ejército  nacional  fué  disuelto  en  Buenos  Aires  y  Roca  obtuvo 
licencia  del  gobierno  para  retirarse  á  Tucuman,  su  país  na- 
tal; y  al  pasar  por  Córdoba  el  señor  general  don  José  Maria 
Paz  lo  comisionó  para  traer  al  ejército  que  operaba  en  las 
provincias  del  Interior  bajo  su  dirección,  un  contingente  de 
tropas  de  la  provincia  que  habi  i  ofrecido  su  gobernador  i4 
general  don  Javier  López. 


24íi  Li  REVISTA   DE  BUENOS    AIRES. 

Llegado  Roca  á  Tucuraan,  concurrió  á  la  campaña  que 
su  gobernador  el  general  López  emprendió  sobre  la  de  San- 
tiago del  Estero  en  junio  de  1850,  la  cual  dio  por  resultado 
una  capitulación  con  su  gobernador  el  general  don  Felipe 
ibarra,  en  la  cual  una  de  sus  estipulaciones  fué  que  él  se  re- 
tiraría á  la  provincia  de  Santa  Fé,  como  lo  verificó. 

En  seguida  hizo  la  c  rapiña  en  la  provincia  de  Salta 
bajo  las  órdenes  del  señor  general  don  José  Ignacio  Gorrit' 
á  pacificar  la  frontera  del  Rio  del  Valle  y  Lachiguanas  en  que 
se  habia  sublevado  el  coronel  Pablo  Latorre  proclamando  la 
federación,  cuya  fuerza  dispersada,  dicho  coronel  fugó  al 
territorio  norte  de  Santiago  del  Estero  sobre  el  Chaco. 

Habiendo  tranquilizádose  las  provincias  del  Norte,  el 
gobierno  de  Tucuman  despachó  á  Córdoba  el  contingente 
ofrecido,  y  el  coronel  Roca  se  incorporó  al  ejército  nacional 
en  abril  de  1851,  con  el  rejimiento  de  granaderos  de  su 
ma-ndo;  con  él  asistió  á  las  operaciones  déla  campaña,  basta 
ti  desgraciado  dia  10  de  mayo  de  1851  en  que  fué  tomado 
prisionero  el  general  Paz  por  una  montonera  de  Santa  Fé, 
y  recibido  accidentalmente  del  mando  del  ejército  el  genera' 
don  Gregorio  Araoz  de  la  Madrid,  en  mayo  se  retiró  sobre 
las  provincias  del  Norte. 

En  esta  retirada  y  antes  de  pasar  la  travesia  de  Ambar- 
gasta,  se  halló  Roca  en  el  combate  de  Las  Piedritas  el  1.  ^ 
de  junio  de  1851,  mandando  un  escuadrón  del  rejimiento  de 
su  mando  y  bajo  las  órdenes  del  coronel  don  Mariano  Acha, 
en  el  cual  fué  batida  y  dispersada  una  montonera  de  800  y 
mas  hombres  capitaneados  por  don  Francisco  Reinafé  que 
que  habia  sido  destacado  desde  Santa  Fé  para  hostilizar  al 
ejército. 

Resuelta  la  situación  política  de  las  provincias  del  Norte 
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por  el  contraste  que  sufrió  el  ejército  en  la  eiudadela  tleTucu- 
man  el  4  de  noviembre  de  1851,  y  á  virUid  del  tratado  cele- 
brado por  el  general  don  Juan  Facundo  Quiroga  con  la  pro- 
vincia de  Salta  el  2  de  diciembre,  en  el  que,  por  el  articulo 
i  ^  .  se  pactaba  el  estranaraiento  de  los  gefes  y  oficiales  dei 
ejército;  el  coronel  Roca  salió  deportado  en  calidad  de  preso, 
y  tomó  asilo  en  la  República  limítrofe  de  Bolivia  á  principios 
de  febrero  de  1832. 

Dominados  los  pueblos  argentinos  por  el  tirano  don 
Juan  Manuel  Rosas,  to  !ió  parte  Roca  en  la  invasión  que  el 
general  don  Javier  López  ejecutó  desde  Bolivia  sobre  Tueu- 
man  en  enero  de  1857,  la  cual  habiendo  fracasado  y  caido 
prisioneros  todos  los  que  la  componían,  el  general  don  Ale- 
jandro Heredia  gobernador  de  la  provincia  mandó  fusilar 
al  general  López  y  al  doctor  don  Ángel  López,  salvándole  la 
vida  o  Roca  por  un  acto  de  generosidad. 

Trasladado  Roca  á  Buenos  Aires  en  4839  y  clasificado 
por  Rosas  de  salvaje  unitario,  después  de  tres  años  de  sufri- 
mientos fué  restituido  á  Tucuman,  donde  permaneció  hgsía 
la  victoria  de  Caseros  el  'ó  de  febrero  de  1852,  en  que  fué 
derrocado  el  tirano  y  los  argentinos  volvieron  al  goce  de  su 
libertad. 

En  el  f pronunciamiento  que  en  abril  de  1852  hizo  e[ 
pueblo  Tucumano  para  sacudirse  del  poder  terrorista  del 
general  don  Celedonio  Gutiérrez,  durante  su  ausencia  al 
acuerdo  de  San  Nicolás  de  los  Arroyos,  Roca  perteneció  á 
las  filas  del  partido  liberal  que  lo  verificó,  resultando  electo 
por  el  voto  popular  el  ciudadano  don  Manuel  Espinosa. 

No  conformándose  el  general  Gutiérrez  á  su  regreso 
de  San  Nicolás  con  el  cambio  verificado,  y  lejos  de  eso,  ha- 
biendo reunido  fuerzas  y  sublevado  los  departamentos  del 
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Sud  para  restablecerse  en  el  mando;  el  gobernador  Espinosa 
puso  en  armas  la  guardia  nacional,  y  confiándole  á  Roca  el 
mando  en  gefe  de  una  división  de  •  •  •»  hombres,  hizo  la  cam- 
paña de  Huacra  que  dio  por  resultado  el  rechazo  del  invasor 
y  su  alejamiento  á  la  provincia  de  Catamarca. 

[Persistiendo  el  general  Gutiérrez  en  detentar  el  poder 
de  que  habrá  sido  depuesto,  y  auxiliado  para  ello  con  fuerzas 
y  elementos  por  el  de  Catamarca,  el  gobernador  de  Tucu- 
man  puso  un  ejércilo<^n  campaña  confiando  á  Roca  al  man- 
do de  la  masa  de  infantería,  y  en  la  batalla  de  Los  laureles  el 
2o  de  diciembre  de  1855  Gutiérrez  fué  completamente  der- 
rotado y  puesto  en  fuga. 

Buenos  Aires  Diciembre  31  de  1803. 


Señor  Coronel  don   Gerónimo  Espejo. 

.  Buenos  Ain's  1.  ^  de  mavo  dt  1865. 


M\  distinguido  amigo  y  camat^ada. 


En  oportunidad  tuve  la  satisfacción  de  recibir  tu  caria 
lecha  31  de  diciembre,  en  que  me  pedias  la  relación  históri- 
ca de  varios  periodos  de  la  campaña  libertadora  del  Perú,  y 
ahora  voy  á  confesarte  con  ía  franqueza  de  la  amistad,  que 
fué  poco  favorable  la  impresión  que  mé  hizo  la  primera  lec- 
tura, porque  nunca  me  habia  ocurrido  la  idea  de  hacer  hI 
papel  de  historiador:  pero  ceditrndo  á  tu  empeño,  fluctuando 
entre  dos  impulsiones  opuestas,  antes  de  resolverme  por  una 
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ú  otra,  voJvi  á  \eev  y  releer  la  carta  con  mas  calma  y  r^^ftec- 
ciou,  fijándome  en  la  especie  de  índice  a  que  has  sujetado 
los  párrafos  de  cada  sección,  y  en  particular  aquel  periodo 
(jue  dice  una  relación  sencilla  de  lo  que  hubieses  vislo^  oido,  ó 
llegado  á  saber;  entonces  me  persuadí  de  que  la  obra  no  era 
tan  difícil  como  rae  la  había  imaginado:  y  confirmándome 
mas  en  esla  cnn^neia  algunas  conferenciis  y  el  examen  de 
otros  datos,  esecoíijunto  refrescó  á  tal  grado  mis  tradicio-. 
ues  y  renovó  elcníusiasmo  de  esos  lienipos  de  grato  recuer- 
do, que  la  ilusión  me  presentaba  las  cosas  tan  patentes  como 
si  ayer  no  mas  hubieran  sucedido.  En  fin,  mí  querido  amigo: 
bajo  la  inspiración  de  tan  vivas  impresiones,  he  escrito  la 
primera  parte  a  que  se  contrae  tu  carta  -La  campaña  de  la 
Sierra  en  1820,  que  encontrarás  en  los  adjuntos  pliegos, 
trabajo  que  te  dedico  como  prueba  de  la  amistad  que  por 
tantos  años  nos  ha  unido,  rogándote  que  lo  examines,  en- 
miendes ó  modifiques  como  mejor  te  pareciere,  antes  de  ha- 
cerle lugar  en  tus  c^decciones. 

Por  lo  demás,  y  en  cuanto  á  las  otras  tres  partes  porque 
te  interesas  en  la  carta — Campaña  de  Pichincha —Campaña 
de  Intermedios  por  el  General  Santa  Cruz— y  Campaña  de 
Ayacucho,-- como  ya  me  es  conocida  la  senda  y  el  modo  de 
trillarla,  te  prometo  ocuparme  mas  tarde  poco  á  poco,  y  re- 
milírtelas  conforme  las  vaya  terminando. 

Yo  me  marcho  á  Tucuman  á  ver  sí  coopero  en  algd  á  ía 
guerra  vu  qne  se  vé  empeñado  el  país,  y  esta  caria  con  los 
apuntes  asi  como  los  libros  y  antecedentes  que  me  facilitaste, 
te  serán  entregados  euarido  regreses  del  Rosario  de  tu  con- 
valecencia: debiendo  prevenirle  por  conclusión,  que  no  por- 
qué ahora   me  auocnte,  serán   menos  vivos  mis  deseos  de 
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complacerte,  esperando  al  mismo   tiempo  que   no  dejes  de" 
escribirme  como  lo  has  h(  cho  otras  ocasiones. 

Soy  como  siempre  tu  afecto  amigo  y  antiguo  conpañero 

José  Segundo  Roca. 


Primera  campaña  del  General  Arenales. 

Perú -1820. 
• 

Ln  historia  de  las  campañas  del  Ejército  argentino, 
que,  bajo  el  titulo  de  los  Andes,  combatió  por  la  indepen- 
dencia de  las  Repúblicas  Sud-americanas  bajo  la  dirección 
del  General  San  Martin,  es  obra  que  hasta  el  dia  entiendo 
que  no  se  he*  i  se  rito,  pero  ni  se  ha  anunciado  que  alguno  se 
ocupe  de  ella:  mas  como  me  complazco  en  suponer,  por 
razones  que  es  obvio  indicar,  que  alguna  pluma  argentina 
sea  la  que  ejnprenda  ese  trabajo,  ó  por  lo  menos  el  de  com- 
pilar los  fragmentos  dispersos  deesa  epopeya,  es  para  pm- 
tonces  que  podrá  utilizarse  algo  de  los  apuntes  que  nqui  voy 
á  reunir. 

Por  otra  pnrte:  habiendo  leido  ahora  muciios  íi ños  una 
memoria  histórica  titulada  Segunda  campaña  del  General 
Aléñales  á  la  Sierra  en  1821,  recuerdo  que  su  autor  ofrecía 
<H:uparse  mas. adelante  de  la  primera,  y  esperé  leerla  porque 
habría  tenido  en  ello  una  verdadera  complacencia:  perobus- 
rándola  entre  algunos  amigos  y  posteriormente  en  las  libre- 
lias  do  Buenos  Aires,  mis  diligencias  han  sido  infructuosas. 
pues  tod  >s  me  han  respmidido  que  no  exisle  y  creen  que  aun 
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no  se  ha  escrito.  Estas  razones  y  las  de  que,  han  ido  desa- 
pareciendo una  tras  otra  las  personas  que  con  mas  idoneidad 
pudieran  haber  dado  noticia  de  esa  campaña:  que  siendo  yo 
el  único  argentino  quizá  que  existe  en  el  pais  de  los  que 
concurrieron  á  ella,  me  considero  ya  también  muy  próximo 
al  sepulcro:  y  lo  que  es  aun  mas,  el  pesar  de  que  puedan 
quedar  sepultados  en  la  oscuridad  los  detalles  de  los  prime- 
ros pasos  de  la  Expedición  libertadora  dtl  Perú,  empresa 
que  en  mi  humilde  concepto  fué  el  hecho  mas  influyente 
sobre  la  emancipación  de  la  América  meridional;  todas  es- 
tas reflecciones,  repito,  y  ademas  el  empeño  de  un  amigo  á 
quien  deseo  complacer,  me  han  animado  á  emprender  este 
trabajo  de.  que  uunca  habia  pensado  ocuparme:  en  este  con- 
cepto y  sin  mas  pretensión  de  mi  parte  que  contribuir  con 
un  grano  de  arena  ú  la  historia  argentina,  he  coordinado  los 
apuntes  de  lo  que  ocurrió  en  los  noventa  dias  de  la  campaña 
cuyo  titulo  encabeza  estos  renglones,  de  los  cuales  á  mi  me 
cupo  la  honra  de  ser  testigo  presencial,  por  haber  sido  en- 
tonces Abanderado  del  Batallón  n.  ^  11  que  fué  uno  de  los 
cuerpos  que  formaron  la   Divicion  Arenales. 

Hecho  este  breve  exordio,  solo  me  resta  advertir,  que 
siendo  apenas  un  pobre  soldado  sin  mas  estudios  que  los 
que  requiere  su  profesión,  no  debe  eslrañarse  que  la  redac- 
ción adolezca  de  fallas  de  toda  clase,  menos  de  la  verdad  pu- 
ra y  sencilla  que  ha  sido  mi  guia,  pues  protesto  que  no  ten- 
go ni  un  átomo  de  aspiracioo  á  la  .  espectabilidad. 


Estoy  en  la  persuacion  de  que,  tanto  en  los  estados 
americanos  cuanto  en  los  principales  de  Europa,  es  bastan- 
temente conocida  la  expedición  con  que  el  eneral  San  Mar- 
tin se  lanzó  desde  Chile  en  1820,  á  combatir  la  dominación 
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española  en  el  Perú  y  libertar  del  coloniaje  el  antiguo  impe- 
rio de  los  Incas:  mas  si  esa  atrevida  empresa  es  conocida 
en  grande,  me  atrevo  á  creer  que  no  sucede  otro  tanto  acer- 
ca de  sus  detalles,  muy  en  especial  en  aquellos  primeros  pa- 
sos que  siguieron  á  su  desembarco  en  Pisco:  yo  me  he  pro- 
puesto hacer  esa  demostración  ya  que  ningún  otro  lo  ha 
hecho  hasta  ahora,  pero  para  que  la  narración  j^uarde  la  de- 
bida cohesión  con  la  infancia  del  ejército,  se  me  ha  de  per- 
mitir una  sucinta  reseña  de  su  origen  y  los  primeros  pasos 
desn  carrera. 

Amenazada  inminí  ntemente  por  el  Oeste  la  emancipa- 
ción del  territorio  argentino,  por  el  triunfo  que  alcanzaron 
las  armas  españolas  en  Rancagua  (Chile)  en  octubre  de  1814» 
y  reagravada  con  los  descalabros  sucesivos  que  sufrieron 
nuestras  tropas  en  Vilcapugio,  Ayouma  y  Sipesipe  por  el 
Norte;  la  situación  se  tornó  tan  crítica  y  alarmante,  que  es- 
tuvo en  una  disyuntiva  muy  peligrosa:  pero  disyuntiva  que, 
si  amilanó  el  espíritu  de  los  débiles  y  alagó  el  de  los  enemi- 
gos de  la  causa,  reanimó  en  escala  incomparable  la  energía 
de  los  varones  que  levantaron  el  grito  el  25|de  Mayo  de  1810 
en  Buenos  Aires,  y  retempló  el  entusiasmo  de  la  masa  de  los 
pueblos.  Tales  circunstancias  y  la  oportuna  presentación  de 
un  nuevo  plan  de  operaciones,  por  uno  de  los  animosos  pa- 
triotas de  esa  época,  monumento  vivo  que  existe  todavía; 
hicieron  variar  el  pensamiento  del  Gobierno,  y  la  forma- 
ción del  Ejército  de  los  Andes  fué  decretada  bajo  la  direc- 
ción del  guerrero  mas  sobresaliente  que  ha  tenido  la  Améri- 
ca del  Sud.  Sus  hechos  posteriores  confirmaron  superabun- 
dan temen  te  el  acierto  de  semejante  elección.  El  ejército  se 
creó  en  la  antigua  Provincia  de  Cuyo  (que  mas  tarde  se 
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fraccionó  en  tres,  (Mendoza,  San  Juan  y  San  Luis),  con  tan 
exiguos  elementos,  que  el  mismo  General  cumpliendo  un 
deber  de  justicia  dijo  con  est«^  motivo,  mis  recursos  eran 
escasos,  y  apenas  tenia  un  embrión  de  ejército;  peí  o  conocia 
la  buena  volumtad  de  los  Cuyanos  y  emprendí  formarlo  bajo 
un  plan  gue  hiciese  ver ,  hasta  que  grado  puede  apurársela 
economía  para  llevar  acabo  las  grandes  empresas. 

La  creación  del  ejército  en  Mendoza  puso  en  jaque  la 
dominación  española  de  Chile,  pero  el  presitiente  Marcó 
)areció  mirar  ese  hecho  con  desdeñosa  impasibilidad.  Li 
general  San  Martin  en  cons^^cuencia  completó  tranquilamen- 
te la  creación  y  disciplina  de  su  ejército,  y  en  una  campaña 
de  24  dias,  alcanzóla  espléndida  victoria  de  Ghacabuco  el 
4^2  de  febrero  de  1817;  el  ejército  realista  perdió  1,100 
soldados  en  este  dia,  500  que  entre  muertos  y  heridos  que- 
daron  en  el  campo  de  batalla,  y  600  prisioneros  entre  jefes, 
oficiales  y  tropa  incluso  Marcó  su  general  en  jefe,  constitu- 
yendo el  verda.iero  mérito  de  este  triunfo,  que  el  reino  de 
Ghile  quedó  libre  casi  en  toda  su  estension  de  sud  á 
norte. 

El  Virey  de  Lima  cumoera  consiguiente,  no  se  confor- 
mó  con  que  los  territorios  de  su  Soberano  se  desmembrasen 
tan  impunemente,  y  se  propuso  restablecer  el  equilibrio., 
Pero  ya  era  tarde,  Todo  lo  que  la  causa  del  Rey  babia  per- 
dido,  en  terreno,  fuerzas,  opinión  efe.  etc,  lo  había  ganado 
el  general  San  Martin.  De  poco  le  sirvió  mandar  avanzar 
el  ejército  del  Alto  Perú  sobre  la  provincia  de  Salta,  domi- 
nado de  la  ilusión  de  apoderarse  de  las  demás  hasta  Buenos 
Aires:  este  fué  otro  delirio*  no  contando  ton  simpatías  en 
los  territorios  que  momentáneamente   sojuzgó,    ni  con  re- 
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cursos  bastantes,  no  pudo  sostenerse:  el  general  La  vSerna 
hostilizado  por  el- general  Güemesy  sus  gauchos  de  Salta,  tu- 
vo que  retirarse  con  considerables  pérdidas. 

Hizo  no  obstante  otro  esfuerzo  el  Virey  sobre  el  terri- 
torio chileno.  Mandó  un  segundo  ejército  con  el  geenral 
Osorio,  á  reforzar  los  restos  que  hablan  salvado  de  Chaca- 
buco  y  atrinrherátlose  en  Talcahuano,  pero  aunque  consi- 
gnó una  buena  ventaja  en  Cancha-rayada,  no  por  eso  fué 
mns  feliz  que  en  las  otr  s  tentativas;  una  mano  invisible 
parecía  encaminar  las  cosas  de  otro  modo*  los  defensores 
de  la  emancipación  americana  lavaron  la  mancha  de  su  con- 
fianza ó  descuido,  con  otro  nuevo  triunfo  el  5  de  abril  de 
1818  en  Maypo,  y  Chile  en  |una  pirámide  mandó  inscribir 
gloriad  los  vencedores  de  los  vencedores  en  Bailen  — E\  ejérci- 
to realista  perdió  en  esa  jornada  mas  de  4,600  hombres, 
de  ellos  1,400  entre  muertos  y  heridos  en  el  campo  dt^  bata- 
lla, y  el  resto  de  5,200,  prisioneros,  incluso  190  entre  ge- 
nerales, jefes  y  oficiales,  menos  el  general  en  jefe  Osorio  que 
escapad  uña  de  caballo^  como  vulgarmente  se  dice:  y  la  auro- 
ra que  siguió  á  ese  gran  dia,  anunció  á  la  América  el  rena- 
cimie'iti)  del  Sol  del  imperio  de  los  Incas. 

Desde  ese  hecho  memorable  en  que  el  guerrero  argen- 
tino cerró  el  segundo  periodo  de  sus  hazañas,  sus  (onalos 
se  contrajeron  esclusivamen te  á  trasladar  su  teatro  á  otra 
región  que  gemía  bajo  el  yugo  del  vasallaje  y  clamaba  por  su 
libertad.  Poco  le  importaba  que  el  Virey  contase  con  mas 
de  ^0,000  veteranos  para  defender  el  alcázar  heredado  de 
Pizarro  ni  que  en  su  mayor  parle  fuesen  de  los  amaestrados 
en  la  Península  á  costa  de  Napoleón  1,  ni  que  tuviese  en  su., 
manólos  abundantes    elementes  del  opulento  Perú.     San» 
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Martin  con  sus  4,000  aguerridos  compañeros,  con  su  deno- 
dado arrojo,  y  su  incomparable  ingenio,  se  proponia  supe- 
rarlo todo:  pero  siempre  inexorable  por  la  conservación  de 
la  disciplina  y  la  moral  de  sus  soldados,  por  io  cual  era 
opuesto  á  que  un  cuerpo  permaneciese  raiicf  o  tiempo  en 
alguna  población;  en  la  primavera  del  año  19  los  hizo  salir 
de  la  capital  de  Santiago  de  Chile  á  tomar  cantones  en  Ran- 
cagua,  que  continuasen  alli  su  instrucción  diaria  como  de 
costumbre,  hasta  Junio  del  siguiente  año  que  los  hizo  mo- 
ver á  las  cercanías  de  Valparaíso,  para  facilitar  su  embar- 
que á  h  expedición  del  Perú  en  el  momento  dado:  mo- 
mento que  esos  soldados  vieron  llegar  poseidos  del  mas 
ardoroso  entusiasmo,  porque  lo  deseaban  para  terminar  su 
obra  y  retirarse  á  quzm'  en  sus  hogares,  de  la  libertad  y  la 
v.alura  que  su  brazo  habia  contribuido  á  establecer  en  el 
suelo  americana:  y  asi  que  la  escuadra  y  el  comboy  estuvie- 
ron listos,  se  embircaron  entre  los  aplausos  y  aclamaciones 
del  pueblo  chileno,  zarpando  á  su  grande  empresa  el  20  de 
agosto  de  1820. 

No  me  detendré  en  lasinsidencias  de  la  navegación  por- 
que no  es  mi  intento  redactar  ese  diario,  sino  que  me  basta- 
rá decir,  que  á  los  19  dias  de  viaje  se  encontró  el  comboy 
fondeado  en  la  «Ensenada  de  Paracas,  »  tres  leguas  al  sud 
del  Puerto  de  Pisco  y  40  de  la  capital  de  Lima,  á  las  seis  de 
la  tarde  del  dia  7  de  setiembre.  El  8  desembarcó  la  prime- 
ra división  del  Ejército  y  tomó  posesión  tranquila  de  la 
Villa  de  Pisco.  El  IG  llegó  al  Cuartel  General  de  parla- 
mentario del  Virey  el  alfenz  don  Cleto  Escudero,  con  pro- 
posiciones que  por  entonces  no  fueron  conocidas  en  nuestro 
i^jército,  peroel  1í*  vimos  marchar  á  Lima  como  enviados 
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del  general,  acompañados  de  una  escolta,  al  coronel  don  To- 
más Guido  y  secretario  de  gobierno  don  Juan  Garcia  del 
Rio:  á  vista  de  cuyo  hecho,  todos  sospechamos  por  inducción, 
que  algo  de  provecho  contendrian  las  proposiciones  del  Vi- 
rey  cuando  se  mandaban  negociadores,  o  por  lo  menos,  la 
viveza  astuta  de  nuestro  General  algún  partido  se  proponía 
sacar  de  la  ocasión.  Dicho  y  hecho.  El  28  se  comunicó  al 
ejército  por  la  orden  general,  que  los  comisionados  habían, 
ajustado  fl  ¿6  en  Miraflores  (pueblito  á  dos  leguas  de  Lima,) 
un  arraisliciu  y  suspensión  de  armas  por  ocho  dias  No  era 
pequeña  adquisición  la  de  que,  la  masa  de  diez  mil  veteranos 
que  el  Virey  habia  aglomerado  en  Lima,  respetaba  el  puña- 
do de  cuatro  mil  qué  estaba  en  Pisco,  sin  acabar  quiz.i  de 
recuperarse  del  entumecimiento  de  la  navegación  y  píivacio- 
jies  consiguientes,  asegurándole  á  la  vez  su  quieta  pormanen-^' 
cia  en  el  terreno  que  pisaba,  por  una  suspensión  de  armas 
solemn  ^mente  estipulada.  Algunas  otras  reflecciones  y  con  - 
geturas  hadamos  en  nuestros  circuios  privados,  pero  rae 
complazco  en  silenciarlas  dejando  el  campo  á  los  futuros 
historiadores  argentinos,  que  con  mas  capacidad  que  yo 
sabrán  deducirlas  en  honor  del  genio  que  sabia  prepa- 
rarlas. 

El  dia  4  se  previno  en  la  orden  de  la  División,  que  se 
alistasen  para  marchar  ai  primer  aviso,  los  cuerpos  y  pi- 
quetes  siguientes. 
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Kn  la  noche  del  cuatro  al  cinco,  y  á  virtud  de  haber 
terminado  el  dia  anterior  los  ocho  dias  del  armisticio  acor- 
dado en  Miraíiores,  se  puso  en  marcha  esta  división  desde 
Oaucato  á  las  órdencí»  del  general  Arenales,  acompañándola 
ademas  hasta  Yca  el  rejimiento  de  cazadores  á  caballo  man- 
dado por  su  coronel  don  Marfano  Necochea,  con  una  fuerza 
de  300  y  pico  de  plazas.  Se  dio  á  reconocer  por  2*  gefe  de 
la  división  y  gefe  del  estado  mayor,  al  teniente  coronel  don 
Manuel  Rojas,  que  llevaba  á  sus  órdenes  al  2.  ^  ayudante  ca- 
pitán de  injenieros  don  Giem.mte  Althaus  y  53r  ayu  lante  te- 
niente donjuán  Alberto  Gutiérrez. 

El  primer  punto  que  tocó  la  división  fué  la  hacienda  de 
Chunchanga,  pero  por  aprovechar  el  fresco  de   la   noche  no 
cesamos  de  andar,  á  excepción  de  los   descansos  que  se   da-' 
baná  la  tropa,  para  reponerse  de   la  fatiga    que  causaba  la 

gruesa  capa  de  are:)a  •]!!'»-  cubre  casi  I  )dos   los  caminos  de  la 

costa. 

La  división  llevaba  sus  descubiertas  de  caballería  4  va  i  • 
guardia,  y  veriíioó  su  mtircha  hasta  la  ciudad  de  Yca  sin  la 
m«nor  novedad,  por  cuanto  la  fuerza  del  coronel  Quiraper 
no  se  dejó  ver  ni  á  distancia. 

Nuestra  entrada  ala  ciudad  fué  brillante.  El  cabildo,  las 
comunidades  religiosas  con  sus  prelados,  los  vecinos  nola- 
liies  de  la  ciudad  y  un  inmenso  gentío,  salieron  á  nuestro 
encuenlro.  Lis  demostra&iqaes  de  regocijo  que  nos  mani- 
festaban esas  gentes,  parecían  sinceras  por  la  espontaneidad, 
y  llegaron  al  mas  alto  grado  de  entusiasmo.  El  alcalde  de 
ier  voto  don  Juan  José  Salas  y  todos  los  seüores  Municipales, 
sa  esmeraban  á  competencia  en  prestarnos  [atenciones,  co- 
medimentos  y  servicios,  que  era  imposible  dejar  de  agrade- 
cer co -Wa  mas  pnnnnQerídod   Todos  los  grfcs^deJoSjQUCrr 
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pus  fueron  alojados  en  casa  de  las  familias  mas  notables  del 
lugar:  la  oficialidad  de  cada  uno,  en  otras  casas  desocupadas 
que  sa asearon  y  amueblaron  con  cuanto  se  considero  preci- 
so á  su  mayor  desencia  y  comodidad;  y  á  la  tropa  se  le  pro- 
porcionaron cuarteles  en  una,  dos  y  mas  casas  contiguas  para 
que  estUAiesen  con  desahogo,  cuidando  en  particular  de  la 
carne,  las  menestras  y  las  verduras  para  que  el  rancho  fuese 
lo  mejor  posible. 

El  general  Arenales  inmediatamente  de  entrar  á  la  ciu- 
dad y  recojer  datos  de  la  dirección  que  tomaban  los  enemi- 
gos, asi  como  de  las  familias  de  españoles  que  huian  para 
Lima  llevando  un  gran  cargamento  de  equipages,  dinero, 
armamento  y  pertrechos  de  guerra  de  toda  clase,  mando  en 
su  persecución  un  escuadrón  del  rejjmiento  de  cazadores 
á  caballo  al  mando  del  teniente  coronel  don  Rufino  Guido, 
con  la  orden  de  perseguirlos  hasta  batir  la  fuerza  y  apresar 
cuanto  se  pudiera;  mas  volvió  esa  misma  noche  dando  parte 
de  que,  después  de  an  ar  mas  de  seis  leguas,  no  había  des- 
cubierto rastro  ni  noticia  la  menor  por  el  camino  que  se  le 
habia  ordenado;  de  lo  que  se  infería,  que  eran  falsos  los 
avisos  dados  al  general;  pero  descanzó  este  escuadrón  un 
poco  y  acto  continuo  volvió  á  marchar  en  la  dirección  de 
Palpa,  camino  que  según  las  últimas  noticias  llevaban  lo6 
enemigos:  y  fué  tan  activo,  que  el  dia  7  les  dio  alcance,  y  ai 
primer  tiroteo  se  le  pasaron  dos  compañías  de  infanteria  con 
SwS  (^íiciales,  y  se  dispersó  el  resto  en  distintas  direcciones: 
eoT)  esta  ad(jui3Ícion,  el  comandante  Guido  regresó  á  Yca 
conforme  á  las  órdenes  que  se  le  habían  dado  Mientras 
el  comandante  Guido  verificaba  esta  operación  sobre  Palpa, 
sf  preparaba  en  Yca  otra  pequeña  división  al  mando  del 
gefe  de  K.  M.  teniente  coronel   Rojas,  computista  de  los   50 
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granaderos  del  mayor  Lavalle,  una  compañía  del  re.imíento 
de  cazadores  con  su  capitán  don  Federico  Brandzen,  la  5*^ 
compañía  del  batallón  N*  II  con  su  capitán  don  José   Videla 
Castillo,  otra  corapañia  del  N*  2  cuyo  capitán   no  recuerdo 
quien  era,  y  el  piquete  de  50  cazadores  á  caballo  (íel  teniente 
don  Vicente  Suarez:  esta  fuerza  que  seria  como  de  250  hom- 
bres, marchó  eldiai2,  montada  la  infantería   como  mejor 
se  pudo  en  ancas  unos  de  otros,  y  dio  alcance  á  la  división 
Quimper  que  lleyaba  mas  de  700  hombres  de  infaníeria  y  ca- 
ballería, el  dia  15  en  el  pueblo  de  laNasca,  y  la  hizo   peda- 
zos sin  darle   tiempo    pnra  nada  por    la   impetuosidad  del 
ataque.     El  Marqués  de  Qiiimper    no  habia  podido  apresu- 
rar mas  su  marcha,  á  causa  del  gran  tráfago  que  custodia  - 
ba  de  familias  que  emigraban    pnra  Arequipa,    y   un    gran 
cargamento  de  equipages,  armamertlo,   municiones  etc.  etc. 
que  habia  sacado  de  Yca:  el  fruto  de  este  pequeño    triunfo 
fué,  4 i  muertos  de  tropa  que  dejaron   los  enemigos   en   el 
campo,  15  heridos  y  88  prisioneros,  entre  ellos  seis  oficiales, 
300  fusiles  y  un  crecido  número  de  tercerolas,  armas  blan- 
cas y  los  equipajes  de  los  gefes  y  oficiales  de  la  división.     El 
comandante  Rojas  fué  informado  por  algunos  vecinos  de 
Nasca,  que  el  Marqués  habia  hecho  adelantar  sobré  el  pueblo 
de  Acari,  mas  de  100  cargas  de  armamento,  municiones  y 
efectos  de  los  que  habia  sacado  de  Yca,    en   cuya   dirección 
el  mismo  habia  fugado  con  el  resto  de  caballería  salvado  del 
combate,  y  esa  misma  iiocne  asi  que  los  caballos  hubieron 
comido  y  descansado   un   poco,   hizo    marchar  al    teniente 
Suarez  con  el  piquete  de  3(í  cazadores  á  caballo  que  traia  á 
sus  órdenes,  á  ver  si  lograba  hacer  presa   de  esos  objetos. 
El  teniente  Suarez  que  ansiaba  por  una  de  estas  ocasiones 
para  ÍMCír^g,  como  él  decia,  en   esta  vez  cumplió  su    deseo: 
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tres  ventajas  logró  el  ejército  con  este  golpe:  aumento  de 
nuestro  parque,  reputación  ante  el  pais,  y  el  terror  de  los 
enemigos.  Verificó  su  marcha  con  una  rapidez  y  habilidad 
increíbles,  y  al  dia  siguiente,  16,  les  cayó  encima  a  medio 
día:  sorprendió  la  escolta  del  comboy,  les  mató  algunos  sol- 
dados que  quisieron  defender  el  puesto,  tomó  piisioneros 
casi  á  todos  los  demás,  tomó  ciento  y  tantas  cargas  de  mu- 
niciones y  pertrechos  militares,  y  mandó  que  regresasen  á 
sus  casas  las  familias  que  el  enemigo  habla  forzado  a  emi- 
grar. El  teniente  Suarez  ayudado  por  los  vecinos  patriotas 
de  Acarí,  favoreció  en  cuanto  fué  posible  á  esas  familias,  y 
regresó  sin  demora  á  Nasca  con  la  rica  y  abundante  presa 
que  había   arrebatado  al  enemigo. 

Gerónimo  Espejo. 

(Continuará,  f 
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Señor   Redactor    déla  Revista,  doctor  áon 
Fícente  G.  Quesada. 
B^Oilea»'  Para  convencer  á  usted  de  que  no  he  olñdado 

jifjlí>0f>  e  mi  compromiso  de  colaborar  en  la  publica- 

ción que  V.  diríje,  le  adjunto  estos  recuer- 
dos íntimos,  escritos  en  medio    de  las  pro- 
saicas labores  del  oficinista  ministerial— 
Sucede  corazon—B.  Palma' 

Consolación. 
I. 

Lector  ¿eres  jorobado? 

Si  por  desgracia  la   mano  del  Creador  puso  sobre  tus 
espaldas  el  abultado  pan  de  azúcar  que  se  llama  joroba,  ar- 
roja estas  pajinas  sin  leerlas  y  juróte  en  conciencia  no   per 
derás  naucho. 

Siempre  se  ha  dicho  que  los  jorobados  son    sarcásticos 
y  malignos  y  que  la  protuberancia  que  los  afea  es  un  depósi- 
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to  de  venenosas  sátií'as  y  picantes  hlasfen&ias.  Líbreme 
Dios  de  acojer  tal  opinión,  yo  que  he  conocido  á  uno  de  es- 
tos desgraciados  que  tenia  un  corazón  de  ángel  encerrado 
bajo  tan  tosca  y  deforme  corteza.  Andrés  era  como  un 
hermoso  brillante  engarzado  en  una  sortija  de  hierro. 

II. 

Andrés  contaba  diez  y  nueve  años. 

Nunca  he  contemplado  una  mirada  mas  dulcemente 
lánguida  que  la  suya,  en  unos  ojos  azules  como  un  cielo  sin 
nubes. 

Sus  palabras  tenian  algo  del  perfume  de    la  inocencia. 

Jamás  le  oimós  proferir  sus  amigos  una  queja  contra 
ei  destino  y  cuando  teníamos  un  sufrimiento  que  comuni- 
carle, alguna  de  esas  infernales  decepciones  que  destrozan 
fibra  por  fibra  el  corazón  de  un  joven,  eran  siempre  acentos 
de  bendición,  de  paz  y  de  consuelo  los  que  brotaban  de  suj 
labios.  Habiaen  su  voz  un  no  sé  qué  de  profunda  y  suave 
melancoii  I  que  alcanzaba  á  conmovernos-  y  después  de  oirlo 
nuestra  congoja  desaparecía. 

Por  eso  sus  amigos  le  llanaábamos  Consolación, 

m. 

La  juventud  sin  amor  es  como  una  fuente  sin  murmu- 
llo, como  una  flor  sin  perfume,  como  un  cielo  sin  sol. 

Desencantad  á  la  juventud,  quitadla  ese  divino  fuego 
y  habréis  convertido  para  ella  el  mundo  en  un  espacio  infi- 
nito donde  reinan  las  tinieblas. 

Entonces  si  el  joven  se  llama  Alfredo  de  Musset,  se 
TuelVe  escéplico  y  muere  envenenado  por  el  aloho].   si   s? 
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Hama  Gerardo  de  Nerval  se  torna  impío  y  íe  ahorca  bajo  las 
ventanas  de  una  ramera. 

Andrés  amaba  en  silencio  á  Gesarina.  Jamás  los  labios 
del  pobre  joven  se  atrevieron  á  declararla  la  pasión  que  lo 
consumía;  porque  temió  que  de  su  amor  se  hiciese  un  obje- 
to de  burla. 

Pero  acaso  el  amor  verdadero  necesita  de  palabras?  ¿So 
tiene  un  lenguaje  mudo  que  se  traduce  en  las  miradas,  en  las 
sonrisas,  ed  nuestras  acciones  todas'** 

Gesarin^  no  quiso  comprender  el  tesoro  de  amor  que 
para  ella  encerraba  el  corazón  de  Andrés. 


IV. 


Una  tarde  notamos  en  el  rostro  de  Andrés  mayor  pa- 
lidez que  de  costumbre. 

— Estás  enfermo?  le  preguntamos. 

—Si...'!  del  alma!!! 

Habia  un  dolor.tan  ínlimo  en  su  acento  que  nos  estre- 
meció. 

— ¿Estás  tal  vez  enamorado? 

Andrés  nos  miró  procurando  dar  á  su  semblante  todo 
el  aire  de  indiferencia  que  le  fué  posible  y  nos  repuso: 

— Acaso  un  jorobado  tiene  corazón? 

— Entonces  ¿que  tienes,  Andrés:' 

— Lo  de  siempre,  amigo  mio«'-!Lode  siempre....! 
joroba!!! 

Era  la  primera  VTZ  que  lo  veíamos  lau  dolor osamei;  te 
impresionado  y  comprendimos  que  acababa  de  recibir  una 
de  esas  heridas  en  el  alma  para  las  cuales  no  hay  bálsamo 
en  la  tierra. 
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V. 

;,Que  habia  pasado? 

Consolación  declaró  su  amor  á  Cesarina,  la  que  pro- 
rumpiendo  en  una  alegre  y  estrepitosa  carcajada  se  dirijió 
á  tres  jóvenes  amigas  sayas  que  se  hallaban  en  un  corredor 
de  la  casa. 

/¡Sabéis  una  novedad?  les  dijo* 

Andrés  la  miraba  espantado. 

— ¿Que  es  esto?  preguntaron  á  una  las  amigas. 

—Dejadme  reir  •  •  •  •  no  Jo  acertareis  nunca Andrés 

está  enamorado-  •• 

—De  alguna  jorobada? 

— No,  niñas:  de  mí! 

Y  el  alegre  coro  estalló  en  carcajadas;  porque  no  con- 
cebía que  un  jorobado  tuviese  las  pasiones  de  un  hombre. 

VI. 

Cuando  yo  descendía  de  la  habitación  de  Andrés  senti 
la  detonación  de  una  pistola. 

VIL 

Aqu<  lia  noche  habia  baile  en  casa  de  Cesarina. 

Al  penetrar  en  el  Falon  la  descubrí  en  los  brazos  de  un 
gallardo  y  elegante  joven  que  la  acompañaba  en  los  volup- 
tuosos giros  de  una  redoioa.  Me  aproximé  á  ella  y  la  dije 
al  oido. 

—Andrés  acaba  de  matarse. 

~  Qué  loco!  murmuró  ella  sonriendo  y  arrebatada  por 
su  pareja  se  perdió  en  la  confusión  del  baile. 

Aquella  mujer  tan  jáven  y  tan  bella  tenia  helado  el  co- 
razón, rnsil  f?^ 


^()()  li  revista  de  buenos   aires. 

La  venganza  de  un  ángel. 
Confideacias  de  un  soldado. 

i^  .  de  Diciembre  1854. 

Magdalena  acaba  de  revelarme  que  me  ama. 

Perdón,  hermosa  prima!  No  soy  de  esos  jóvenes  que 
aseguran  que  ei  siglo  XIX  se  muere  de  fastidio;  pero  si  en- 
tregase mi  corazón  bajoel  imperio  de  unas  miradas  fasci- 
nadoras como  las  tuyas,  acabaña  por  aburrirme. 

Y  en  verdad  ¿hay  algo  de  mas  tonto  y  de  menos  cristia- 
no que  amar  á  una  sola  mujer?  Yo  amo  á  Diosen  sus  obras, 
amo  la  belleza  como  emanación  de  su  divinidad,  amo  á  las 
mujeres  como  destellos  de  su  santa  auréola.  Y  he  aquí 
porque  esas  mariposas  del  verjel  de  los  amores  que  cam- 
])ian  de  queridas  con  la  facilidad  que  un  diputado  de  opinio- 
nes, son  para  mi  los  hombres  mas  cristianamente  sabios. 
Daguerreolipos  del  siglo,  viven  con  la  actualidad;  y  la  actúa 
lidad,  prima  raia,  no  es  de  pasiones  profundas,  sino  de  pasa- 
tiempos; no  es  de  creencias  sino  de  duda;  no  es  de  ilusiones 
fantásticas  sino  de  realidades  desesperantes;  no  es  de  poesía 
sino  de  guarismos. 

¿A  que  engañarte,  Magdalena,  fingiendo  que  participo 
de  tu  amor?  Seria  destrozar  tu  corazón  inocente,  pobre 
prima  mia,  que  no  has  hallado  hasta  hoy  en  la  existencia 
mas  que  colores  y  armonías,  luz  y  perfumes.  Y  luego,  con- 
cediendo que  fuese  yo  bastante  infame  para  darte  mi  nom  - 
bre  sin  mi  amor  ¿sabes  lo  quesería  nuestro  matrimonio?  Uii 
crepúsculo  eterno:  siempre  las  medias  tintas  de  1.  tarde; 
pero  nunca  el  sol  en  el  zenit.  Tal  vez  renunciarla  por  breve 
tiempo  á  mi  vida  de  libertino;  pero  al  fin  el  tedio,  la  prosa 
del  matrimonio,  volverían  á  arrastrarme  a  ella. 
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Ya  ves  que  soy  franco  y  que  no  quiero  jugar  con  tu  co- 
razón de  niña.  Tiempo  hace  que  Williams  solicita  tu  ma- 
no. Acepta,  Magdalena,  que  si  á  su  lado  no  hallas  todo  ei^ 
entusiasmo,  pasajero  al  fin,  de  una  alma  vivificada  por  los 
ardientes  rayos  del  sol  americano,  encontrarás  el  glacial  pe- 
ro eterno  amor  de  un  inglés. 

2  de  Diciembre . 

Asi  hablaba  yo  anoche  á  mi  prima  Magdalena,  precioso 
serafín  de  diez  y  siete  años.  Casi  tengo  remordimientos  de 
mi  franqueza;  porque  á  veces  la  verdad  les  un  crimen  •••• 
Creo  que  mejor  habria  sido,  sofocando  mis  instintos  de 
hombre  honrado,  mentirla  un  amor  que  no  siento. 

La  pobre  niña  me  dejó  ver  una  perla  cristalizada  en  su 
pupila  y  corrió  á  encerrarse  en  su  cuarto. 

Todo  ello  será  un  dia  de  llanto;  mas  acabará  por  con- 
solarse y  aceptar  la  mano  de  Williams. 

lO  de  Diciembre. 

Chorrillos!  Pueblo  de  maldición  donde  á  un  golpe  de 
dados  se  arriesga  el  decoro,  el  porvenir  de  las  familias.  En 
tu  recinto  los  desórdenes  se  llaman  bi ornas  y  los  vicios  dis- 
tracciones. Salre,  pueblqde  eterno  carnaval  y  de  eternas 
caretas! 

TCiieis  hijas?  Educadias,  por  seguir  la  moda,  en 
Chorrillos,  esa  escuela  de  lujo  y  del  vicio.  Desde  la  inven- 
ción de  los  nervios  en  Lima,  se  ha  hecho  Chorrillos  una  ne- 
cesidad en  las  familias  para  correjir  el  sistema  enfermo  ó 
que  se  finje  esiarlo. 

Bienaventuradas  nuestras  abuelas  que  no  conocieron  las 
enfe rmedades  nerviosas !  é  ot\ m : 

y  establecida  ya  en  Chorrillos  una  familia  ¿en  que  pa- 
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sará  la  noche?  Vengan  dados  de  inarfil  y  juguemos  por 
trozos  el  honor;  y  las  esposas  y  las  hijas  participen  taoibien 
*de  los  encantos  del  mal.  ¿Que  importa  la  ruina  de  algunos 
hombres  si  su  desgracia  sirve  para  distraer  el  tedio  de  los 
demás? 

Las  blasfemias,  las  palabras  mas  inmundas  hieren  los 
oidosde  la  casta  esposa  y  de  la  modesta  virjen;  pero  es  pre- 
ciso disculpar  á  los  que  pierden  y    no  darse    por  ofendidas. 

Seamos  induljentes,  dicen  las  bellas. 

No!  Sacrifiquemos  nuestra  dignidad  deberían  escla- 
mar; pero  gocemos  con  el  ruido  del  oro. 

Y  asi  es  ia  humanidad!  Aun  cuando  la  tierra  se  con- 
vierta en  una  California  sin  fin  y  la  humanidad  faügada  se 
acueste  sobre  un  lecho  de  ese  metal  corruptor,  el  ruido  de 
las  monedas  la  baria  estremecerse  como  un  cadáver  some- 
tido á  la  acción  galvánica. 

11  de  Diciembre. 

Mi  honor  está  comprometido 

Williams  me  ha  ganado  al  juego  una  fuerte  suma  por  la 
cual  le  he  firmado  un  vale. 

Si  no  pago  mañana  mi  deuda,  estoy  deshonrado  y  pre- 
fiero la  muerte  á  la  deshonra. 

Estoy  decidido.  El  mundo  no  ha  de  conmoverse  por 
un  pistoletazo  que  me  destroce  el  cráneo. 

21  de  Diciembre. 

He  estado  diez  dias  con  una  violenta  fiebre,  luchando 
entre  la  muerte  y  la  vida. 

¿Que  ha  pasado  en  este  tiempo?    Recordemos. 

Llevaba  la  pistola  á  mi  frente  cuando  sentí  que  me  de- 
tenían el  brazo.     Me  volví  y  era  Magdalena. 

—Loco!  Te  devuelvo  el  honor,  me  dijo  alargándome 
un  papel. 
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Era  mi  vale.  Ella  se  había  interesado  con  Williams 
para  que  la  regalase  mi  deiula.  Williams  comprendió  que  solo 
la  arrastraba  á  este  paso  el  deseo  de  evitar  que  su  primo 
continuase  jugando  ycorrejirlo  por  una  acción  generosa, 

—  Magdalena,  la  dije  conmovido,  no  puedo  aceptar  tu 
regalo  porque  me  humilla.     Mi  resolución   está  ya  tomada. 

— Y  si  te  obligo  á  que  lo  aceptes?  repuso  ella  rompiendo 
el  vale. 

—  ¿Que has  hecho?     Solo  con  tu  maao  podria  aceptarlo 
ara  pagarte  á  fuerza  de  ternura. 

— Es  tarde,  Jorge.  Maña  ni  me  caso  con  Williams. 
Desdeñaste  mi  cariño  y  me  vengo  de  tu  desprecio  devolvién- 
dote el  honor. 

Y  la  infeliz  llevaba  el  pañuelo  á  los  ojos  para  enjugar 
naa  lágrima. 

No  sé  1  >  que  pasó  entonces  por  mi.  (ai  desvanecido, 
en  un  sillón  con  el  r(?mordimienlo  en  el  alma  de  no  haber 
comprendido  ese  corazón  de  ángel. 

26  de  Diciembre. 
He  recibido  orden  de  incorporarme  á  mi  rejiraiento. 
Tengo  el  presentimiento,  Magdalena,  de  que  en  estas  líneas 
te  doy  un  adiós  eterno.  Hoy  en  que  un  lazo  indisoluble  te 
une  á  otro  hombre,  cuando  la  felicidad  que  tu  esposo  se 
afana  en  darte  se  halla  enturbiada  poralgunas  golas  de  llan- 
to, voy  á  hacer  una  súplica  á  tu  alraa  generosa.  ¿Me  conce^ 
derás  loque  imploro?— Olvido  y  perdón. 


Aqui  termina  el  manuscrito  del  libertino  capitán. 
Diez  dias  después,  el  5  de  enero,  se  daba  la  batalla  de  la 
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Palma  y  el  cadáver  de  Jorge  fué  encontrado  al  pié  de  un 
oañoHo 

En  cuanto  á  Magdíílena  es  boyuna  esposa  llena  de  dig- 
nidad y  virtud;  pero  conserva  en  el  rostro  señales  de  una 
mortal  melancolía. 

Mienten  los  que  dicen  que  el  tiempo  todo  lo  cura.  ;So- 
lo   Dios  es  el  médico  de  las  almas ! 


EiN  LA  CASA  DEL  JABONERO. 

Era  el  dia  de  San  Andrés  del  año  i 85.  .  .  . 

La  multitud  se  dirijia  al  hospital  de  locos  y  confundido 
con  ella  penetré  en  el  j)rimer  patio  donde  se  hallaban  las 
celdas  de  aquellos  infelices  por  quienes  los  Directores  tenian 
alguna  deferencia  en  razón  á  la  posición  social  qiie  ocuparon 
ó  á  las  recomendaciones  de  sus  familias. 

Diréis  que  es  una  triste  ironía  un  poeta  visitando  la 
casa  de  locos?  ¡Biib!  ¿Peroquií  otra  cosa  es  el  mundo  que 
una  gran  jaula  de  locos  ? 

Adán,  el  loco  íiúmero  uno  que  descendió  del^  ^(l^n  á 
este  valle  de  lágrimas  trayendo  aun  en  pos  de:  si, ^.. libio 
porfume  del  aliento  divino  que  lo  formara  ¿:  no  es  verdad 
que  bizo  una  locura  de  tomo  y  lomo  al  dejarse  tentar  por  la 
golosina  de  una  manzana  que  quizás  no  estaba  todayia  en 
sazón  ? 

ün  ioGo  hace  ciento.  La  humanidad  fué  fundida  en,,  el; 
mismo  crisol  que  Cain  y  Abel,  el  primer  picaro  y  el  primee 
bobalicón,  y  convenid  conmigo  en  que  desde  el  descubri- 
miento do  la  quijada  de  burro  para  descalabrar  al  prójimo 
hasta  la  invención  de  la  crinolina  para  encubrir  la  corleza 
del  fruto  vedado,  los  hombres  no  han  becho  mas   que  locu- 

US. 
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Y  á  propósito  de  crinolina,  no  os  parece  prefeiibi«  la 
hoja  de  parra  que  usó  la  madre  Eva  ? 

Compadezcámosnos  mutuamente  y  no  limitemos  este 
sentimiento  para  los  seres  que  viven  en  un  encierro  sufrien- 
do ia  camiseta  de  íüerza  y  el  látigo  del  Iníitai  loquero. 
¡Quien  sabe  si  e«os  enfermos  son  mas  felices  que  los  que  ha- 
bitamos al  aire  libre  obstinados  en  negar  nuestra  locura  ! 

Algo  mas  que  no  creo  bueno  para  escrito  pensaba  yo  al 
recorrer  la  casa  de  amentes,  cuando  de  pronto  me  detuve  ni 
oirme  llamar  por  un  loco. 

— Eh  !  chico  t  note  pases  sin  visitar  á  los  amigos. 

Penetré  en  la  celda  número  13  y  con  gran  trabajo  pude 
reconocer  a  un  antiguo  compañero  de  colejio  que  con  verda- 
dera efusión  me  estrechó  en  sus  brazos.  En  el  primer  mo- 
mento no  las  tuve  todas  conmigo  y  le  dije. 

— Cuenta,  hombre  !  que  me  estrangulas! 

El  loco  sonrió  aniablemente  y  me  invitó  á  sentarme. 

Joaquin,  tal  era  su  nombre,  contaba  entonces  veinte  y 
seis  anos.  Ln  palidez  mate  de  su  rostro  contrastaba  mag- 
níficamente con  sus  grandes  ojos  negros  y  con  la  sonrisa 
melancólica  de  sus  labios  delgados  y  rojos.  Su  cabello  ar- 
tísticamente desaliñado  y  el  aseo  de  su  vestido  revelaban  aun 
en  ó\  al  hombre  de  buen  tono. 

Hnblamos  gran  rato  sobre  recuerdos  de  nuestra  prime- 
ra juventud  y  ¡  Dios  me  perdone  !  creo  que  aun  echamos  un 
cuarto  á  espadas  sobre  la  poesia  y  los  poetas,  sobre  la  oposi- 
ción y  el  ministerio.     El  local   era  apropósito, 

Al  íin  me  decidí  á  preguntarle  por  que  serie  de  estra- 
fios  acontecimientos  hnWvá  venido  á  ser  uno  de  los  morado- 
K'S  déla  casa  de  locos.  Una  tijera  contracción  nerviosa  aji- 
ló la  frente  de  mi  amigo  y  estrechándome  la  mano  rae 
dijo: 
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—¿No  crees  que  el  mundo  vé  solo  lo  qii^  quieren  de- 
jarle ver  y  que  la  ciencia  se  engaña  ó  finje  engañarse  ? 

—  ¡  Quien  sabe  ! 

— Escucha  y  te  convencerás.  A  la  edaJ  de  veinte  y  dos 
años  salí  del  colrjio  con  una  regular  reputación  de  talento 
y  en  breve  me  recibí  de  abogado.  La  sociedad  me  abria 
sus  puertas  y  entré  en  ella  con  lodo  el  desenfado  propiode  la 
juventud.  Apuré  sus  placeres  y  tras  la  desilusión  vino  el 
hastío.  Buscaba  el  espíritu  y  por  todas  partes  encontraba 
ei  fango  de  la  materia.  Donde  soñaba  hallar  el  amor  ó  la 
amistad  se  me  presentaba  deforme  el  egoísmo. 

Una  noche  fui  convidado  á  un  bail'^  de  Palacio,  en  fl 
que  lejos  de  mostrarme  galaule  y  obsequioso  con  las  darnos 
paseaba  con  un  anciano  conver-ando  de  política,  ese  eleriu) 
manjar  de  los  hombres  gastados. 

De  pronto  mis  ojos  se  fijaron  en  una  hermosa  jóviu 
que  daba  el  brazo  á  un  caballero  y  pregunté 

— Quien  es  esa  linda   niña? 

Es  mi  pupila Elodia  Gonzalvo. 

—  ¿Y  el  joven   que  la  acompaña? 

—  Es  su  primo  •  •  •  •  don  Al  redo  Camprodon. 

Jamás  mehabia  sentido  tan  vivamente  impresionado;  y 
sin  embargo  no  po  lia  darme  cuenta  del  efecto  que  me  inspi- 
raba la  belleza  de  Elodia.  Yo  necesitaba  el  amor  ó  ei  abor- 
recimiento de  esa   mujer. 

La  orquesta  empezó  á  tocar  una  mazurca  y  separándo- 
me del  tulor  de  Elodia  me  diriji  hacia  ella,  suplicándola  me 
honrase  aceptándome  por  su  pareja.  Elodia  accedió  á  mi 
demanda  con  una  sonrisa  llena  de  gracia  y  en  breve  nus 
hallamos  arrastrados  por  ese  vértigo  infernal  y  delicioso  á 
la  vez  que  [)roduce  el  baile.     Yo  sentia  bis  Ijtidos  de  su  co- 


raz'Mi  y  sn  alienU),  tihio  coino  una  brisa  do  verano  y  poi'fu  - 
mndí)  como  el  jnzmiii,  ba na hn  mi  rostro.  •  El  bríÜo  de  sti- 
ojos  me  fascinaba  como  el  de  ím  serpieriie  tentadora  de  que 
habla  el  Génesis. 

Una  mujer  herniosa  deja  adivinar  siempre  en  la  agita- 
ción del  baile  mi  tesoro  de  encantos.     B  lilad  en  buena  hora 
los  que  bnscajs  el  filtro  ponzoñoso  del  amor  sensual;  porque' 
en  el  baile    la  mujer  sabe   unir  la  timidez  y  pureza  del  se- 
rafín con  la  raajia  fatal  del  ángel  caido. 

Aquelk  noche  decidió  de  mi  destino.  Sali  del  baile 
ebrio  de  amor  y  tres  meses  mas  tarde  Elodia  era  mi  espo- 
íín. 

Transcurrió  U!i  ano  en  qu-^  vivi    CDOpletiíaeiite  dicho 
so;  porque  me  alentaba  la   fé  en  el  cariño  de  la  mujer    á 
quien  habi »  dado  mi  nombre. 

De  pronto  apareció  en  mi  casa  Alfredo  de  regreso  de 
ün  viaje  á  Estados  Unidos,  y  desde  es?  instante  principió  á 
desvanecerse  mi  felicidad. 

Dts  ni'^ses  pisaron  sien  I )  Aífred  >  nuestro  hué.s:)?d, 
cuando  una  noche  después  de  las  doce  sentí  un  leve  ruido  esr 
el  corredor,  que  comunicaba  al  dormitorio  de  Elodia.  Iv^- 
vantéme  presuroso  y  salí  á  tiernpo  de  percibir  una  sombra 
i\iyi  penetraba  en  el  cuarto  d»»  ííjí  esposa,  sagrad  )  santnari j 
Cuyos  umbrales  solo  dos  hoüiSres  teniars  derecho  de  tras- 
pasar: -e!  médico  y  el  s.cerdnt;'  — 

M  s  de    una  hora  permaneci    anonadado  ante  la  certi- 
dumbre  de  mi  desbonri.     Al  cabo  adopté  la  resolución  di 
castig  ir  a    ios  inf  mies  y  nx^  acerqné   al  lecho  de  b  adultera  . 
Dpbc.u'gné  una  pistola  -^obr;- la  í'rHMlt'de  su  cí')!»  «liee  entre- 
t:ínlo  qjie  Elodia  L-uia  y  Si¿  asi!  iba  en  bib  hibttaeio  il»s   Ií  va 

TOMO  XI,  8^ 
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Al  s'guiente  dia  me  trasladaban  á  la  casa  de  amen- 
tes. 

Laiíjfluencia  sofial  y  politica  de  que  gozaba  el  tutor  de 
Elodia  habia  cegado  á  la  justicia,  médicos  vendidos  certifi- 
caron que  rai  cerebro  se  hallaba  en  desconcierto,  nadie 
quiso  escuchar  mi  defensa  y  •  •  •  •  ya  lo  ves.  amigo  mió  •  •  •  • 
estás  hablando  con  un  loco! 

Joaquin  calló  y  al  salir  del  hospital  de  locos,  esa  casa 
del  jabonero  en  la  que  se  habia  resbalado  yenlá  que  con 
frecuencia  caen  los  que  como  yo  son  tentados  por  el  demo- 
nio de  la  poesía,  me  preguntaba: 

— Senorí  Sefior!  ¿Si  estará  escrito  que  la  sociedad  tiene 
oidos  pora  no  oir  y  ojos  para  no  ver? 

Ricardo  Palma. 
Liiua— 186C. 


»*»3s» 


TR*GMEINTO    DE   VIAJES 

DE   COPIAPÓ   Á    VALPARAÍSO 

9   á   11    di    M=íyo,    184 i. 


Vapor  Perú. 

El  primer  dia  se  ha  navegatlo  a  fa  vista  de  la  cosía  y  á 
muy  poca  distancia:  la  variedad  de  objetos  y  eontiiuio  cam- 
bio de  perspectiva»-^  por  las  diferentes  sinuosidades  ñe  las 
tierras  inmediatas  al  mar,  todas  empinadas  y  accidentadas, 
hacen  este  viaje  muy  variado  y  entretenido.— {La  velocidad 
del  vapor  es  de  nueve  millas  por  hora.; 

A  este  recreo,  que  es  de  gran  recurso  para  no  caer  en< 
el  tedio  que  ocasiona  1^  monotonía  en  los  viajes  de  altamar, 
se  agregaba  el  de  una  buena  sociedad,  que  para  mi  tenia 
una  especie  de  encanto;  porque  después  de  salir  de  los  áridos 
y  selváticos  desiertos  de  la  Hioja  al  través  de  los  Andes,  dé- 
bil tudavia  y  convaleciente  de  una  tenaz  enfermedad,  en  ujia 
t'Slacion  bastante  avanzada;  y  de  una  campaña  en  estremo 
penosa  y  desgraciada— la  del  ejército  libertador — mesenlia 
agradabiomente  sorpreíidido  al  encontrai'íiae  entre  ingleses. 
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franceses,  argentinos,  chilenos,  bolivianos,  peruanos  y  co- 
lombianos, y  todos,  con  cortas escepciones,  personas  de  bue- 
na sociedad.— La  mesa  no  podía  mejorarse,  servida  con 
abundancia  y  lujo,  y  con  delicadas  í rutas  tropicales. 

Para  disfrutar  de  las  román lieas  vistas  del  paisaje  mus 
allá  de  la  costa,  verdaderos  estrivos  de  los  Andes,  [)edi  al 
sefior  don  Arístidcs  Martínez — joven  sanjuanino  muy  sim- 
pático compañero  de  cania  rote — me.  despertase  al  primer 
ílespunte  de  la  aurora. 

jQue  vista  tan  pintoresca  ofrecía  en  aquel  momento  la 
elevada  cordillera  coronada  de  nieve  en  su  cima,  y  en  algu- 
nos parajes  de  densas  nubes!  Era  un  grandioso  panu- 
rama. 

El  color  ceniciento  del  crepúsculMiiatinal,  hacia  len- 
tamente lugar  á  los  tintes  suavemente  rosados  formados  por 
líi  gradual  aproximacioa  del  astro  esplendoroso.  Al  prin- 
cipio, el  conjunto  de  aquellas  inmensas  masas  se  ofrecía  á  la 
vista  eslasiada  por  tan  magnífico  espectácul  >  como  una  mu- 
ralla gigantesca  que  se  levantaba  en  la  orilla  del  mar,-  pero 
Ins  lineas  irregulares  de  luz  y  las  de  las  sombras  se  hicieron 
luego  perceptibles,  descubriéndola  formación  de  las  tierras 
entre  la  costa  y  1(íS  Andes,  y.  polla  ya  discernirse  la  lar>;n 
distancia  entre  aquella  y  la  altísima  cordillera. 

A  medida  que  el  dia  avanzal)a  el  p;iisaje  se  iiacia  mas 
visible,  y  los  coloridos  aumentaban  en  riquez:i  y  esplendor, 
basta  que  apareciendo  el  sol  detras  de  las  elevadísimas  cres- 
tas, s«  ofrecía  una  escena  de  las  mas  bellas  que  hasta  enton- 
ces hubiera  yo  visto.  Se  exhibía  primero  á  lo  largo  de  la 
])laya  una  co¿ta  estéril  de  color  ferruginoso,  con  varios  pro- 
montorios de  rocas  salvages  y  desnudas  de  vegetación,  de 
-^rmas  caprichosas.     Se  velan  los  cerros  mas  próximos  ves- 
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tMos  de  verdura  silvestre,  y  á  sus  espaldas  altas  cordilleras 
purpúreas  y  azuladas,  que  elevándose  unas  sobre  otras  e» 
anfiteatro,  teruiifiaban  a.ru  adas  sirviendo  de  contrafuertes 
á  los  Andes,  cuyos  picos  escabrosos  é  inaccesibles,  resplan- 
decientes por  sus  eternos  hielos,  coronnban  toda  la  escena 
con  tal  miígnitud  de  dimensiones  y  altura  tan  desmedida, 
que  el  alma  se  seiilia  elevada  por  las  mas  sublimes  emocio- 
nes, y  como  trasportada  á  las  regiones  de  lo  maravi- 
lloso. 

La  aparición  del  sol  vino  á  disipar  este  encanto:  densos 
vapores  empezaron  á  esparcirse  de  los  cerros  hasta  la  costa; 
y  todos  los  vivos  y  trasparentes  coloridos  se  transformaron 
en  un  tinte  muerto  y  opaco. 

Corta  era  ya  la  distancia  á  Valparaíso,  y  el  vapor  nave- 
gaba todavía  á  lo  largo  y  cerca  de  una  costa  inculta  y  al 
parecer  desierta,  hasta  que  se  llegó  á  la  inmediación  del 
puerto.  La  Babia — pequeña  cala  de  pocas  millas  de  cir- 
cunferencia— es  abierta  y  enteramente  desabrigada  del  lado 
del  norte,  con  gran  peligro  de  las  embarcaciones  que  con 
frecuencia  sufren  averias,  y  algunas  veces  se  pierden,  pol- 
los grandes  temporales  estacionales  de  esa  dirección. 

El  aspecto  fisico  de  Valparaíso  es  notable.  La  curba- 
tura  déla  bahia  desde  el  Almendral  hasta  la  punta  en  que 
está  situado  un  castillo—que  á  su  espalda  tiene  el  morro 
del  Telégrafo  y  del  Faro  — es  de  tres  millas:  se  presenta  á 
la  vista  en  todo  su  desarrollo.  La  ciudad  está  sobre  la 
playa  formando  una  calle  iregular,límitada  por  las  aguas  y 
los  desnudos  precipicios  de  roca  casi  en  contacto  con  las 
habitaciones.  Las  casas  se  estienden  con  mas  ó  menos 
profundidad  en  toda  esta  estrecha  zona  trazando  una  sola 
calle;   generalmente  son  de  un  solo  cuerpo,  y  como  están 
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construidas  con  tierra  y  ladillo  crudo,  con  techos  de  tejas 
rogiz{»s,  tienen  una  apariencia  estraña  y  poco  agradable. 
1  oda  esta  parte  de  la  ciudad  que  es  la  principal,  está  inme- 
dialíímontc  tocando  con  el  escarpado  de  los  cerros,  y  en  es- 
tos, siguiendo  todas  sus  sinuosidades  desde  las  faldas  hasta 
}i  cima,  se  eleva  otra  población  que  es  nauy  moderna:  se 
ven  en  los  parages  m  is  elevados  edificios  muy  bellos,  con 
pequeños  pero  bien  cultivados  jardines — De  modo  que  el 
conjunto  ofrece  desde  el  puerto  una  perspectiva  bastante  ori- 
ginal pero  al  mismo  tiempo  agradable. —En  toda  la  estén - 
sion  de  esta  cadena  de  cerros,  se  encuentran  quebradas  á 
pico  y  torrenteras  que  vierten  en  el  mar  sus  aguas  pluvia- 
les. 

Del  lado  del  Almendral  la  playa  se  ensancha  mas;  asi, 
la  población  vive  mas  desahogada,  y  los  edificio?  ocupa'i 
mayor  espacio.  El  Almendral  empieza  desde  la  plaza  de 
Orrego,  que  está  precisamente  en  el  ^centro  de  este  escena- 
rio, y  se  ven  alli  edificios  muy  bellos,  aunque  de  poca  soli- 
dez para  evitar  los  estragos  de  los  frecuentes  temblores  do 
tierra,  que  han  ocasionado  en  varias  épocas  los  mas  des- 
tructores efectos  en  Valparaíso,  y  muy  particularmente  en 
L-l  i\hú  18i:í,  caando  la  ciudad  se  arruinó. 

En  el  estremo  del  Almendral  está  situado  el  barrio  de 
Polanco:  se  encuentran  muchas  quintas  con  árboles  fruta- 
les y  sembrados,  y  algunos  jardines  muy  pintorescos  y  bien 
cuidados.  Siguen  los  cerros  del  Varón,  célebres  por  la  der- 
rota del  ejército  de  linea,  sublevado  por  el  coronel  Vidaur- 
re.  por  los  guardias  nacionales  de  reciente  creación;  y  el 
asesinato  de  su  fundador  el  Ministro  Portales. 

El  clima  de  Valnaraiso  es  salubre  \  templado   en    todas 
las  (jstacioneSi 
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Los  chileno»  tienen  generalracüte  un  (^sterior  agradablí», 
r  son  de  una  constituei  m  robusta  y  fornida:  sus  formas 
musculares  y  huesosas  revelan  nn  gran  potler  íisrco:  osle 
tipo  es  general  en  todo  el  país. 

La  república  chilena  progresa  mas  que  ninguna  otra  de 
la  América  antes  española,  y  esta  ventaja  la  debe  al  largo 
tiempo  que  goza  de  una  inalterable  tranquilidad;  asi  como 
al  carácter  naturalmente  pacítíco  y  subordinado  de  sus  ha  - 
hitantes;  que  no  obsta  á  que  SMn  como  efectivamente  son  — 
muy  buenos  soldados. 

Los  fundamentos  de  la  cultura  social,  particularmente 
en  las  altas  clases,  están  bien  establecidos  en  Chile,  debido 
esto  en  gran  parte  á  la  paz  pública  que  fciace  tiempo  dis- 
fruta. 

La  politica  interior  y  esterior  del  gobierno  es  bien  cal- 
culada para  promover  el  progreso  material  y  moral. — En 
general,  en  Chile  hoy  mas  elementos  de  orden  que  en  los 
Estados  sus  co-hermanos,  supremo  bien  que  tiene  su  ori- 
gen en  las  causas  ya  indicadas,  y  también  en  su  singular  si- 
tuación geográfica  que,  en  un  periodo  considerable  del  ano 
lo  incomunica  con  el  continente  por  la  gran  barrera  de  los 
Andes  intransitables  durante  el  invierno.  Es  pues,  poco  ó 
nada  peligroso  el  contagio  anárquico  El  inmenso  mar  pací- 
fico separa  á  Chile  de  los  otros  cuatro  grandes   continentes. 

Tomás  Iríabte. 


({  ADÍIOS   DESCRIPTIVOS  Y  ESTADISTUOS 

DE    LAS    TRES    ÍMAOVÍNCIAS    DE    CUYO. 

^Conclusión)  (1)^ 

Es  lili  axioma  económico  que  la  esperiencia  dernuestra 
mejor  cada  día,  que  la  riqueza  y  desenvolvimiento  de  un  es- 
tado es  tanto  mayor  cuanto  ¡n;iyor  es  la  roiila  pública.  Esta 
en  efecto  se  difunde  en  el  cuerpo  político  esparciendo  el 
bienestar  y  la  industria  en  las  poblaciones,  y  con  su  circu- 
lación incesante  vivificando  la  circulación,  y  el  comercio  d(í 
todo  el  pais.  I^  riqu  'M  privada  no  (»s  tan  esteiisa  ni  fecun- 
da en  sus  beneficios. 

XVI. 

Minería. 

Por  lo  que  se  ha  podido  ver  en  los  cuadros  anteriores, 
Y  por  io  que  consta  !ni>  en  detalle  en    los  cu  idros  Departa- 
mentales» la  riqueza  minera  no  es  la  que  menos  contribuye  á 
dar  importancia  á  esta  interesante  provincia. 

1.     Vi^«<<' la  p'jias  [■'i  ilA  lonü  \L 
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Sin  enibargo,  por  consecuencia  del  estado  de  constante 
India  de  los  partidos  en  estos  paisas,  esta  industria  no  ha 
podido  desaiToilarse,  sii^ndo  de  las  que  mas  necesitan  de  la 
paz  y  de  la  confianza  general  para  existir. 

Hoy  laesplotiii'ion  de  la  riijueza  minera  de  la  Provincia 
se  baila  solo  impnls  ida  pjr  los  esfuerzos  de  tres  ciudadanos 
celosos  éinteiigt^ntcs  que  son  los  SS.  Correa,  Villanueva  r 
Maza.  Estos  tres  individuos  tenian  por  junto  en  ejercicio 
en  el  espresado  año  uhos  /^7  brazos  ocupados  de  la  estrac- 
ciou  de  metales  de  las  tninas  de  diversos  puntos  de  las  cor- 
dilleras Mendozinas.  Parece  que  sus  esfuerzos  no  deja- 
rán de  recibir  un  brilknte  éxito,  con  el  auxilio  ofrecido  por 
el  comercio  de  Valparaíso  y  por  el  Sr.  Richard,  el  muy  cono  • 
cido  empresario  de  las  minas  de  San   Juan. 

A  este  propósito,  y  dirijiéadoiios  á  los  inteligentes  en  la 
materia,  no  creemos  avanzarnos  mucho  asegurando  que  las 
liquezas  del  mineral  de  Tontal  en  San  Juan,  si  estas  riquezas 
existen,  no  son  sino  como  una  continuación  de  las  corridas 
de  vetas  que  han  constituido  el  mineral  mas  antiguo  y  afa- 
mado de  San  Lorenzo  de  üspallata,  situado  mas  al  Sur,  pero 
en  el  mismo  sislema  de  montañas,  ó  como  dicen  los  mine- 
ros, en  la  misma  corric/a  de  panizos.  Este  mineral  llegó  á 
contar  hasta  flur-^s  del  siglo  pasado  450 )  mineros  matricu- 
lados. 

Las  riquezas  minerales  señaladas  ya  anteriormente, 
lo  mismo  que  en  los  cuadros  departamentales  respectivos, 
pueden  determinarse  de  una  manera  mas  circunstanciada 
como  sigue: 

Minera]  de  San  Lorenzo  de  üspallata.  Zona  metalífe- 
ra de  cobres  y  galenas  argentíferas  y  de  vetas  de  oro  de  una 
ley  de  20  onzas  por  cajón  pura   adelante. 
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Mineral  de  Yarguará,  de  cobre  oro  y  galenas  argenlífe- 
ras.  Solo  se  han  osplorado  y  esplotado  en  una  insignifican- 
te parte  las  vetas  de  cobre.  Se  halla  al  naeiente  del  an- 
terior. 

Vallejos,  mineral  de  carbón  bituminoso,  descnbierlo 
por  don  José  Correas.  Se  halla  á  los  pies  del  antiguo  mine- 
ral de  San  Lorenzo,  y  cerca  del  camino  de  Chile.  El  carbón 
se  encuentra  en  estratificaciones  de  12  mfitros  de  espesor. 
Su  calidad  ha  sido  ensayada  y  reconocida  como  buena  en 
Valparaíso  y  otros  puntos. 

Sierras  de  Uspallata,  En  las  alturas  de  las  planicies  d^ 
este  nombre  se  encuentran  depósitos  inagotables  de  hierro 
oxidulado  y  piritoso  en  todas  las  form;is,  con  el  carbón  in- 
mediato para  poderse  beneficiar. 

Tañíbülos,  mineral  situado  frente  de  Uspallata,  al  este. 
Abunda  en  vetas  de  oro»  en  galenas  argentíferas  y  en  cobre. 
El  oro  ofrece  generalmente  de  17  á  20  onzas  por  cajón  en 
la  superficie. 

Cerro  Rico,  Este  mineral  se  halla  una  legua  al  Sur 
del  Carbón.  Abunda  en  vetas  de  cobre  y  galenas  argentífe- 
ras de  una  ley  de 20  marcos  arriba  por  cajón. 

Santa  Elena.  Descubrimiento  de  cobre  debido  á  don 
José  Correas.  Metal  abundante  y  de  buena  ley.  Se  halla 
al  Sur  del  anterior. 

Sacramento,  mineral  de  cobre,  una  legua,  al  Sur  del 
precedente.  Descubierto  por  Correa:  en  las  mismas  con- 
diciones que  el  anterior. 

California,  mineral  de  cobre  media  legua  al  sur  del 
precedente,  descubierto  por  el  señor  Correa.  Este  como  los 
otros  ofrece  en  abundancia  un  metal  de  mas  de  20  p§  d» 
cobre. 
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Amianto,  Eii  el  Carbón  y  eu  California  se  encuentran 
en  gran  cantidad  en  esos  mismos  cerros  del  Paramillo,  de 
Uspaiiata  estratificaciones  de  este  mineral.  En  los  mismos 
parages  se  ene  lentra  én  abundancia  cuarzo  y  arcilla  refacta- 
ria  superior.  Toda  esta  rica  zona  mineral  del  Paramillo 
de  Uspalldta  se  estiende  desde  el  rio  de  San  Juan  al  Norte, 
hasta  el  rio  de  Mendoza  al  Sur  espacia  de  5)  leguas  en  las 
Cordilleras.  En  las  alturas  situadas  al  Sur  de  las  quebra- 
das por  donde  se  descuelga  el  rio  de  MendDza,  se  encuentran 
en  abundancia  ricas  vetas  de  cobre,  plomo  nativo  y  galenas 
argentíferas. 

Cacheuta.  En  este  cerro  se  encuentran  en  abundan- 
cia la  galena  argentífera,  la  plata  y  el  selenio.  También  se 
encuentran  en  esos  mismos  parajes  fuentes  de  petróleo  y 
betún  mineral. 

Arboleda.  En  las  alturas  situadas  al  Oeste  de  esta  lo- 
calidad, 14  leguas  al  Sur  de  Mendoza,  cerca  dtíl  camino 
del  Portillo  que  comunica  con  Santiago  de  Gbíle;  en  paraje 
abundante  de  pastos,  víveres  y  recursos  de  toda  especie,  se 
encuentran  abundantes  vetas  de  cobre,  oro^y  galenas  argen- 
tíferas. 

Tupungato.  Al  pié  déla  conocida  eminencia  trachytica 
de  este  nombre,  se  han  hecho  descubrimientos  comprobados, 
pero  no  esplotados  hasta  la  fecha,  de  cobre  y  sobre  todo  .le 
plata  casi  en  barra.  Al  Sur  del  alto  conao  nevado  del 
Tupungato,  todas  las  cordilleras  abundan  en  cal,  yeso, 
mármol,  alabastro,  ametisto,  cuarzo,  cristal  de  roca,  co- 
bre, oro,  plomo  y  galenas  argentíferas  de  una  buena  ley. 

Jume.     En  esta  localidad  se  encuentran  en  abundancia 

el  alabastro,   el  petróleo,  piedra    amolana  ó  asperón  fino. 

^n  todos  los-  museos  nacionales  existen  colecciones  de  los 
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minerales  indicados  enviados  por  el  infatigable  minero 
práctico  don  José  Correa,  una  especialidüd  en  la  mineralo- 
gia  de  Iqs  cordiliens  Argentinas  y  un  patriota  ilustrado  de 
que  puede  enorgullecerse  cualíjuier  pais  civilizado. 

XVII. 

Observacioni'S  Generales. 

Aspecto  Terriíorial.  Toda  la  provincia  de  Mendoza  no 
forma  sino  á  manera  de  una  falda  ó  pendiente  que  se  es- 
tiende á  lo  largo  de  las  últimas  falanjes  Andinas,  El  as- 
pecto de  toio  este  territorio  en  declive,  cuya  parte  superior 
sé  halla  coronada  por  las  crestas  resplandecientes  de  los 
Andes,  ofrécela  esposicíon  mas  ventajosa  y  el  mas  magnifi- 
co panorama  en  relieve  al  viajero  que  lo  mira  viniendo  del 
jiaciente  en  ese  grandio-io  conjunto.  Nada  podrá  espresar 
suficientemente  la  grandeza  y  majestad  de  ese  cuadro  en  qu« 
las  mas  estensas  y  feraces  llanuras  del  Universo,  dispues- 
tas á  la  manera  del  proseniode  un  inconraesurable  teatro, 
se  ofrece  á  la  vista  con  todos  los  accidentes  de  su  desarro- 
llo, terminando  encima  de  las  nubes  por  el  coronamiento 
azul  de  las  cordilleras  que  ribetea  la  e-pléndida  blancura  de 
las  eternas  nieves. 

A  laestremidad  norte  de  desta  zona  de  faldas,  á  veces 
pedregosas  y  á  veces  guadalosas  (meganosas)  lo  mismo  qu» 
de  toda  la  rejion.delN()rdeáLe  y  Este,  ningún  obstáculo  de- 
tiene la  vista  sjbre  el  vasto  y  uniforme  horizonte  délas  lla- 
nuras en  penadiente.  Empero  al  Sur  se  levanta  el  promon- 
torio de  las  primeras  cumbres  en  el  arranque  de  los  cordo- 
nes de  Lunlunta  y  Capis,  cuya  influencia  modifica  los  decli- 
ves, la  hidrografía  y  por  consiguiente  el  aspecto  del  territo- 
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rio,  comunicándole  el  movimiento  y  relieve  que  al  occiilenle 
se  ostenta  en  la  espléndida  culminaneia  de  las  Cordilleras. 
Esa  pequeña  eminencia  de  Lunlunta,  que  no  obstante  por 
doquiera  se  alza  atrayendo  la  atención  del  e8pectad(tr,^dá  el 
importa  lite  resultado  Uidrográfico  de  arrojar  el  rio  de  Men- 
doza al  Norte  delTunuyan  al  Sudeste,  sirviendo  de  linea  de 
divortia  aqu  íTum  eaire  las  hoyas  distintas  y  caracteristica» 
de  Cuyo  y  de  San  Rafael. 

Desde  Lunlunta  esa  banda   de  llanuras   en    pendiente 
quebradas  eo  partes  por  los  acídenles  del  suelo  y  los  torren- 
tes que  bajan  de  las  montañas,  queda  estrechada   formando/ 
un  angosto  valle  que  corre  de  Sud  á  Norte,    con  un  ancho 
medio  de  trece  leguas,  entre  la  diadema  azulada  de   las  cor- 
dilleras al  Oeste  y  el  cordón  gris  m;^ganoso  de  Capis  al  Este. 
La  perspectiva  se  presenta  aili  raa»  conünada,  pero   no  me- 
nos espléndida  y  las  moles  de  los  Andes  se  destacan  majes- 
tuosas sin  hallarse  veladas   por  alturas    de  segundo  orden, 
como  sucede  en  el  Norte,  ya   plantando    en    su  culirtinancia 
radiosa  todas  las  eminencias  del    naciente,   semejante  á  pig- 
meos ante  jigan  tes. 

Ese  largo  valle  que  atraviesan  sucesivamente  el  Tuau- 
yan  y  sus  numerosos  afluentes,  va  ensanchándose  al  Sur, 
sobre  todo  desde  el  Punto  en  que  el  Nevado  de  San  Rafael 
liomienzaá  dominar  levanláiuiose  por  sobre  los  horizontes 
australes,  mientras  la  cordillera  parece  sepultarse  bajo  el 
suelo  al  Sudeste. 

El  cordón  de  Capis  que,  desde  Agu  ín  iá  se  desvia  al  L^- 
te,  como  los  Andes  al  Oeste,  disolvléadose  en    montículos,  y 
piráifíides  meganosas,  se  compone  de  una   graderia  de  altu- 
ras meganosas  en  parte,  y  en  parte  gravelosas,  y  fomefszan- 
do  en  I.uriluntii  y  Capis  con  un  ancho  medio   de    tres  á  seis 


286  LA   RET18TA   BE   BUENOS   AIRES. 

leguas,  se  ramiGca  en  seguida  en  diversos  cordones  ó  cordi- 
lleras de  ineganos  mas  ó  menos  elevado?,  con  valles  y  ondo- 
nadas  interpuestas.  Desde  su  cima  la  vista  se  pierde  en  el 
vago  océano  de  vastas  llanuras  estériles  vestidas  por  la  vege- 
tación enana  y  descolorida  de  los  brezos  cu  ya  nos,  con  esca- 
sas escepciones  de  bases  fértiles,  perfumados  de  olorosa  chu- 
ca; constituyendo,  lo  que  en  los  mapas  se  designa  con  el 
nombre  de  paÍ5  desconocido,  vasta  rejion  situsda  entre  el 
Tiinuyan  al  Norte  y  el  indicado  cordón  de  Capis  al  Oeste. 

Clima  y  temperatura.  La  provincia  goza  de  uno  de  los 
climas  mas  templados  y  saludables,  en  la  rejion  mas  tem- 
plada y  sana  de  la  América  del  Sur.  Su  territorio  que  se 
estiende  éntrelos  51**  y  58"  de  latitud  austral,  ofrece  una 
elevación  en  la  rejion  inmediata  al  pié  de  las  últimas  ccrra- 
niasdelos  Andes,  que  podría  evaluarse  en  HoQ  metros,  ó 
mas  exactamente  3595  pies. 

La  temperatura  de  Mendoza  es  isothera  con  la  de  Má-, 
laga,  Marsella,  Lisboa  y  Ñapóles  que  es  de  21  á  22",  é  isoqiii 
mena  en  invierno  con  Granada,  San  Sebastian,  Perpignan, 
Bayona.  Turin  y  Oporto,  esto  es,  de  M)  á  If*  sobre  O,  lo  que 
dá  una  temperatura  media  anual  de  17  á  18**  El  calor*  del 
estío  es  refrescado  en  Mendoza  por  las  brisas  que  en  las  no- 
ches descienden  de  las  nev;!das  cordilleras. 

A  mas  de  los  frutos  de  la  zona  templada,  Mendo/a  es 
susceptible  de  producir  la  seda,  el  algodón,  la  cochinilla,  y 
el  arroz,  pero  el  cultivo  del  alfa  y  de  la  viña  absorven  los 
cuidados  del  agricultor  mendozino.  El  cielo,  constante- 
mente despejado,  en  donde  en  unís  noches  de  una  serenidad 
incomparable,  resplandecen  con  un  biillo  soberano  las  be- 
llas constelaciones  del  Sur,  la  Cruz,  Sirio,  Orion,  las  man- 
chas del  Sur  V  las  nubes  Magallánicas,    durante  las    ausen»- 
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cias  de  esa  Diana  que  en  Mendoza  es  mas  esplendei^te,  plácida 
y  melancólica  que  bajo  el  mismo  cielo  de  |iaBeocia.  ese  poé- 
tico cielo,  decimos,  añadido  al  espectáculo  incesante  y  subli- 
me de  las  altas  nevadas  cordilleras  occidentales,  comunican 
á  sus  paisajes  una  belleza,  grandiosidad  y  esplendor  desco- 
nocidos en  otras  i  ejiones. 

El  ambiente  es  mas  bien  seco  que  húmedo;  llueve  poco 
y  solo  en  estío;  rara  vez  en  invierno,  en  que  solo  llueve  ó 
nieva  en  los  grandes  temporales  que  visten  los  Andes  de  los 
pies  á  la  cima  de  una  blanca  túnica  de  ofuscantes  nieves.  En 
las  cordilleras  Mendozinas,  las  nevadas  son  frecuentes  y 
considerables  en  la  estiicion  fria.  En  el  Sur,  en  las  rejiooes 
dominadas  por  el  nevado  óbaüadas  por  el  rio  Grande  en 
los  38  ^  ,  la  temperatura  es  mucho  mas  fresca,  k  h  calm  i 
constante  y  serena  de  la  rejion  septentrional  de  Cuyo  suce- 
den los  helados  cierzos  Patagónicos;  la  temperatura  descien- 
de algunos  grados;  la  atmósfera  se  carga  mas  constantemen- 
te de  vapores  y  el  suelo  y  la  atmósfera  son  mas  húmedos. 

Costumbres  ^  cons  ti  tu  ion  fisica.  Las  costumbres  Men- 
dozinas son  todavía  muy  españolas,  5Pgun  se  espresa  el  señor 
Tristani,  viajero  de  esta  nación.  Los  mendozinos  son  muy 
CBóeros  como  los  ingleses,  pero  hospitalarios  para  los  es- 
tranjeros;  sociables  y  de  carácter  agazajador.  Los  mendo- 
zinos son  generalmente  reposados,  honrados  y  laboriosos. 
Su  poca  actividad  relativa  puede  provenir  del  clima  y  de  las 
costumbres;  mas  después  del  terremoto  que  asoló  la  pro- 
vincia en  61 ,  eí  carácter  de  los  mendozinos  se  ha  mostrado 
deunaenerjía  admirable.  Son  robustos  y  bien  formados, 
de  buenos  colores  y  de  una  complexión  sana.  Entre  sus 
jornaleros  se  encuentran  los  hombres  mas  robustos  de  la 
república.     Los  mendozinos  son  escelentes  y  valerosos  sol- 


988  LÁ   flEYlSTi    DE   BUENOS   iiaES. 

dados,  alftnismo  tiempo  que  obedientes,  dóciles  y  poco  fan- 
farrones. I^s  paperas  solo  disfigurao  ciertas  personas,  ó 
mejor  familias,  en  ciertas  ^localidades.  «Las  raendozinas, 
dice  Tristani,  ^íon  aunque  reposadas  en  sus  maneras,  gracio- 
sas, y   muy  apasionadas  al  baile  y  á  Ja  música.»' 

Enfermedades  [dominantes.  Aunque  salubre,  el  clima 
de  Mendoza  no  se  escapa  de  la  ley  común  df  nuestro  plane- 
ta; esto  es,  presenta  enfermedades  y  dolencias  endémicas 
las  unas,  y  generales  li«s  otras.  Entre  las  enfermedades  en- 
démicas ó  peculiares  de  su  suelo,  deben  contarse  las  paperas, 
la  bidropesia,  el  constipado,  ciertas  liebres  pútridas  que  po- 
ílrian  atribuirse  á  ios  miasmas  de  sus  grandes  cienagalf's; 
las  enfermedades  del  estómago  que  se  atribuyen  á  la  acción 
de  las  aguas  del  rio  de  Mendoza.  Las  enfermedades  gí*ne- 
rales  de  que  participa  el  pais  son  los  males  venéreos,  sifiüs, 
gálico  etc;  la  tisis,  la  escarlatina,  la  viruela,  la  grope,  el  mal 
de  garganta,  el  costado,  la  apoplejía,  la  hepatitis  etc. 

En  estos  últimos  tiempos  la  viruela  ha  becbo  y  hace 
sensibles  estragos,  sobre  todo  en  las  pí  blaciones  rústicas.  La 
locura  y  sobre  todo  la  imbecilidad  son  males  muy  frecuentes. 

Plagas.  La  langosta  y  p\  granizo  eran  las  únicas  y  sen- 
sibles plagas  que  se  eonocian  antes  del  horrible  terremoto 
de186l.  La  nieve  cae  á  veces  on  invierno  y  cubre  las  lla- 
nuras inmediatas  á  las  faldas  de  los  Andes.  Pero  el  granizo 
t»s  mas  frecuente  en  estio  en  que  es  acompañado  de  fuertes 
truenos  y  relámpagos,  asolando  en  toda  la  estension  de  la 
manga  ó  zona  de  su  acción,  las  huertas,  viñas  y  sembrados. 
La  langosta,  plaga  mas  general  y  ^^funesta  que  la  anterior,  5« 
fstiende  también  por  mangas  ó  zonas  como  la  anterior, 
asolando  todo  á  su  paso.  Suele  s?r  tan 'jrande  la  cantidad 
d<?  rstos  voraces  insectos  que   llegan  á  cubrir  matcrialment* 
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fl  cielo.  A  todo  esto  ba  venido  á  anadirse  las  fuertes  sacu- 
didas que  hienden  y  fracturun  el  suelo  á  mas  de  conmoverlo; 
azote  que  hizo  su  aparición  en  la  niiche  del  20  de  marzo  dii 
18()!  de  una  manera  tan  terrible,  asolando  el  pais  á  veinte 
leguas  ú  la  redonda  y  sepultando  cerca  de  veinte  mil  habitan- 
tes. 

Edificios,  Al  antiguo  modo  de  construir  con  ladrillo 
o  adove  cocido  al  sol,  el  temor  délos  terremotos  ha  hecho 
sustituir  otro  mas  ligero  y  elástico  que  se  compone  de  una 
armazón  de  la  madera  abundante  del  pais  que  es  el  álamo  o 
el  sauce,  revestida  de  una  ligera  cubierta  de  material.  Hoy 
existen  muy  elegantes  casas  particulares  construidas  por  es- 
te sistema,  en  medio  de  Ins  ruinas  délas  antiguas  que  eran 
mas  sólidas,  pero  sin  resistencia  ninguna  contra  los  terre- 
motos; mientras  con  el  actual  método  de  editicar  no  hay  te- 
mor ninguno  de  (jue  los  habitantes  puedan  ser  aplastados 
bajo  pesados  escombros.  Las  modernas  construcciones  por 
este  sistema  resisten  perfectamente  á  los  sacudimientos  del 
suelo,  y  han  resuelto  el  problema  para(|ueen  adelante  no 
puedan  ser  funsslos  los  terremotos.  Uanse  también  es  igido 
con  este  estilo  diversos  edificios  públicos  de  consideración, 
tales  como  Iglesias,  casa  de  Gobierno,  Cárcel  penitenciaria. 
Colegio,  monasterio,  etc. 

Baños.  Se  hallan  en  la  proviücia  escth-ntes  banos  ther- 
mules  propios  para  restablecer  la  talud  de  los  enfermos  y 
conservar  la  de  los  sanos.  Yaiiios  á  designar  en  resumen  los 
mas  conoiidos  ^uíl  sus  circunstancias  particulares. 

Baños  del  inca.  Halla  use  estos  situados  en  el  valle 
lonjiludinal  de  las  Yacas,  al  mismo  [dé  de  la  cordillera  cen- 
tral uevada  (jue  S(>|)ara  ios  dos  Lslados  del  Plata  y  C'ile. 
Hioinn  de  bajo  t  ¡M'ra   nnñ    uñ    ruido   subterráneo   bajo    el 
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mismo  arco  de  un  puente  natural  de  piedra  que  es  una  d' 
ías  maravillas  de  la  naturaleza  en  las  cordilleras  mendozi  - 
lias.  Este  puente  natural  de  piedra  es  una  perforación  de 
la  roca  viva,  practicada  por  las  aguas  torrenciales  del  rio  de 
Mendoza  cerca  de  su  origen,  en  las  quebradas  australes  del 
uevado  de  Aconcagua.  La  roca  se  compone  de  estratificacio- 
nes, ó  mejor,  de  ojaldras  de  una  calcarla  delesnable,  inter- 
calada de  concesiones  y  de  óxido  de  hierro.  La  bóveda  del 
puente  tiene  de  50  á  40  metros  de  ancho,  y  se  halla  cubierta 
de  estalactitas  correspondientes  á  las  estalagmidas  del   piso. 

El  puente  tendrá  unos  oO  metros  de  ribera  á  ribera,  y 
una  altura  de  40  metros  sobre  vi  nivel  del  agua.  Las  ther- 
inas  brotan  en  tazones  de  forma  cónica  á  manera  de  los  pe- 
queños craters  ó  raontecillos  de  erupción  de  una  salsa  volca - 
láca.  Los  baños  so  han  dispuesto  bajo  del  puente  natural, 
tíon  las  aguas  de  la  fuente  mayor,  que  exhalan  un  fuerte  olor 
de  hidrogeno  sulfurado.  El  agua  sale  borbotando  con  un 
mido  subterráneo  intermitente  análogo  al  que  se  escucha 
en  la  fuente  de  Geisseren  Islandia,  aunque  en  menor  esca-^ 
ía.  Según  Tristani,  estas  aguas  que  salen  con  una  lernperatu- 
v'd  próxima  á  la  ebullición,  ejercen  una  acción  particular  so- 
bre loí»  sistemas  nervioso  y  linfático;  se  indican  paralas 
enfermedaíses  cutáneas  como  lepra,  sarna,  gálico,  escrófulas, 
reumatismo  etc.  La  temperatura  del  agua  exede  de,  45^ 
centígrados  y  hu  colores  azulado  al  snlir,  el  que  toma  des- 
pués un    (ornasol  amarillo. 

Baños  de  ViliaviGcncio.  Tíiermales,  con  20''  de  tem- 
p  ['atura;  una  fuente  helada  broia  al  costado  mismo  do  la 
Ihcrma.  L<)s  baños  se  hallan  dentro  de  un  sombrío  y  estre- 
vh  i  valle  eiilre  los  altos  cerros  calcáreos  de  ía  quebrada  de 
ViiíaviceiU'in,  aílesde  Irepiir  ni   Par.-niiill.íMÍe  Espalladn,.    E! 


PRO\IISCIAS   DE   CUYO.  ^2i)í 

agua  es  incolora,  su  sabor  picante  por  contener  ácido  cili- 
cico,  algo  untuosa  al  tacto.  Se  aplica  al  venéreo,  parálisis, 
reumatisrao,  raquitis,  obstrucciones,  afecciones  nerviosas, 
iníiamaciones  del  hígado,  bazo,  vientre  y  para  los  dolores 
de  estómago  é  istericia. 

Baños  del  Challao.  Se  balian  al  pié  de  los  cerros  frente 
M  la  ciudad  de  Mendoza.  Las  aguas  brotan  de  diversos  ma- 
nantiales en  un  cauce  arenoso  dentro  de  una  quebrada  pin- 
toresca, sobre  cuyas  elevadas  barrancas  se  hallan  diversas 
habitaciones,  reedificadas  después  del  terremoto.  Agua  diá- 
fana é  incolora,  algo  acidulada,  sabor  tjue  desaparece  al  se- 
reno. Su  temperatura  es  de  i5á  15  ^  .  Coiítiene  áeidf 
carbónico  y  carbf)nat()  de  potasa  y  soda.  Sa  acción  es  tó- 
nica y  diaforética.  Se  aplican  á  los  males  nerviosos,  dis- 
pepsia, histericia,  hipocondría,  venéreo,  piedra,  heridas, 
ombncesy  llagas.  Son  diuréticas,  aperitivas  y  sudoriflcaí;: 
inmejorables  como  bebida. 

Baños  del  Borbollón,  Tres  leguas  ni  norte  de  Mendoza^ 
en  una  depresión  en  medio  de  una  llanura  qrsibrada  y  sali- 
trosa, brotan  estos  célebres  baños  de  una  gran  profundidad 
])ajola  tierra,  formando  un  curso  de  agua  de  consideraciori, 
rl  cual  corre  dentro  de  un  canee  hondo  pasaíido  por  algunos 
ciénagos  y  herbazales  aromáticos  de  brea  y  chuca.  Aguas  al- 
calinas, gaseosas,  ctistaiinas  pero  que  se  opolizan  gradua'- 
mente.  Tienen  un  lijero  olor  cienagoso,  y  guardadas  hue- 
en  á  hidrogeno  alcalizado.  Las  aguas  nacen  borbotando 
formando  un  pequeño  lago  con  rnaréjnes  algo  elevadas  A^ 
salir  su  temperatura  es  de  19  á  20 -^  corriendo  b-jos  de  su 
fuente  para  ir  á  fecundar  los  teri'enos  inm^^iüjtos  cubiertos, 
de  precios'^s  cui'ivos  que  f.^cnndizín  sus  aguas.  Ln  tempe- 
rajnra  del  nc-na  di^^minuvc  á  iib-.ü  j;i  de.  <u  dishnieia;     Bebida^^ 
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es  purgaate  y  aprovecha  ea  ios  infartos,  males  de  estómago 
ó  hidropesía.  Es  eseelenle  contra  la  ciática,  emipiejia,  riji- 
dez,  iieuraljia  y  enfermedades  cutáneas. 

Baños  de  la  Boca  del  Rio.  Se  hallan  á  14  leguas  al  Sur 
de  Mendoza,  en  la  parte  ea  que  el  rio  de  este  nombre  de- 
semboca en  las  llanuras,  sobre  una  eminencia  pintoresca. 
Sen  ^res  manantiales  cristalinos  y  las  aguas  se  opalisan  al 
enfriarse.  Sus  temperaturas  son  17,  :24  y  Ab^  centígra- 
dos, contienen  carbonato,  sulfatos,  ácido  sulfúrico  y  carbó- 
nico y  oxido  de  plomo.  So  aplican  para  la  herpes  sifilítica, 
parálisis,  convulsiones,  dolores  sifilíticos,  nefletícos,  reumá- 
ticos y  contra  las  escrófulas. 

Baños  de  Capis.  Se  hallan  50  leguas  al  Sur  de  Men- 
doza, ai  pié  del  cordón  medanoso  de  este  nombre.  Son 
iberjnales,  las  aguas  abundantes,  cristalinas  con  virtudes  me- 
dicinales y  curativas  superiores.  Contienen  acidó  carbó- 
]¡icí>  y  otras  sustanci  s  de  una  influencia  eflcáz  sobre  el  crga- 

Baños  de  Lunlunta.  Siett?  leguas  al  Sur  de  Mendoza, 
al  pié  de  la  eminencia  del  mismo  nombre,  cuya  proyección 
hace  cambiar  de  curso  al  rio  Mendoza,  arr.>jándolo  al  norte; 
brotin  en  la  misma  orilla  íiel  rio  de  Mendoza,  en  uua  falda 
muy  ebtreehu  pero  pintoresca.  Son  semithermales,  tónicos 
y  refrescantes.     Los  frecuentan  en  la  primavera  y  el  estio. 

XVil. 

Precio  de  las  Tierras  y  ¡-untos  cotonaabies 

A  pesar  de  lu  buviiu  siíüijcien, feracidad,  abundante  irrí- 
;:acion,  riqueza  de  j>r(KÍucl'.'S  y  facilidad  de  su  espendio,  por 
hallarse  esta  prí)vinciu  "n   la  grafi  Iniea  de  tráüeo  que    une 
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«1  Pacífico  con  el  Ablántico,  la  tierra  con    todas    esas  voü- 
tajases  comparativaraente  barata  en  Mendoza. 

En  la  ciudad,  después  del  terremoto,  ios  sitios  para  edi- 
ficar han  podido  obtenerse  por  nnda  ó  por  muy  bajo  precio:  y 
ya  i  emos  indicado  que  los  terremotos  no  son  peligrosos 
desde  que  se  construyjíii  eaificios  lijeros  dotados  de  alguna 
elasticidad. 

En  lasinmediacioups  de  la  ciudad,  actualmente,  la  cua- 
dra de  tierra  cultivada  puede  obtenerse  por  cien  ó  doscientos 
peses,  según  le  situc«cion.  En  los  Departamentos  mas  dis- 
tantes la  cuadra  de  tierra  cultivada  no  vale  mas  de  20  á  5i» 
pesos,  escepí'.)  en  las  localidades  mas  ventajosas  como  s»í5 
üspallata,  Tocoli  y  otros  puntos  que  por  su  situación  comu- 
nican mayor  valor  á  la  propiedad. 

Los  terrenos  incultos  pero  susceptibles  de  cultivo,  y  U;s 
hay  escelentes,  muy  bien  situados  y  abundantes,  pueden  oblfr^- 
nerse  desde  tres  basta  diez  pesos. cuadra  con  a^iia  de  irriga- 
ción; y  sin  agua,  pero  pudiendo  darla  por  la  canal!2aci'>¡>, 
se  pueden  hasta  por  cuatro  reales  volivianos  cuadra. 

Respecto  á  los  puntos  colonizables,  esta  Provincia  es 
como  Santa  Fe,  susceptible  de  una  pronta,  rica  y  brillante 
colonización.  A  mas  de  que  los  inmigrantes  de  toda  pr<5ce- 
dencia  hallan  actuslmente  en  todos  los  puntos  de  la  Pr  ;- 
vincia  pronta  y  lucrativa  colocación. 

Como  se  proyecta  unir  por  un  ferro  carril  ios  dos 
océanos,  es  evidente  que  los  puntos  que  este  ferro  carril  debe 
tocar  están  desuñados  á  ser  los  mas  importantes  y  los  mas 
convenientes  para  una  inmediata  coionizaciont  En  la  actua- 
lidad se  abre  ya  un  camino  carretero  destinado  á  cruzar 
Jas  Cordilleras  de  San  Rafael  al  Sur  de  Mendoza,  poniendf» 
en  comunicación  una  y  otra  banda  do  los  Andes.     Esto  dará 
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iiiuchü  iiüporlüncia  á  los  terrenos  inmediatos  al  Planchoií, 
que  es  el  paso  donde  se  abre  el  camino,  y  en  particular  á  las 
tierras  regadas  por  Jos  caudalosos  ríos  Diamante  y  Atucl. 
l>tos  rios  ofrecen  la  mayor  facilidad  para  ser  canalizados  y 
rieaan  vastas  y  feraces  llanuras  susceptibles  por  el  cultivo  de* 
sos  mas  valiosos  productos  de  la  zona  templada. 

Las  tierras  en  esas  localidades  son  fáciles  de  adquirirse, 
abundantes  y  baratas.  En  Is  cerros  inmediatos  existen 
ademas  abundantes  velas  de  oro,  plata  y  cobre,  á  mas  de 
escelenles  materiales  de  construcción,  lil  aspecto  del  pais  es 
iiiíleresante  y  pintoresco  en  estremo  y  el  clima  templado. 
Se  pueden  obtener  terrenos  comprándolos  á  particulares  ó 
ai  Gobierno.  Los  mejor  situados,  cultivados  ya  y  sembrados 
de  alfalfa,  valen  en  ca  tidades  de  20  a  50  pesos  la  cuadra 
cuadrada.  Sin  cultivar  se  pueden  obtener  de  uno  á  tres  pe- 
:^os  cuadra.  Hay  allí  tierras,  ñolas  mejores,  pero  escelen- 
tes  y  bien  situadas  que  se  pueden  obtener  incultas,  basta  un 
peso  ó  cuatro  reales  la  cuadra  cuadr  da.  Todas  esas  regio- 
nes se  van  poblando  en  la  actualidad  con  rapidez,  y  alii 
abundan  los  recursos  necesarios  para  el  sustento  y  cultivo  de 
las  tierras.  Asi  no  es  un  pais  desierto  el  que  se'  iria  á  po- 
Mar.  sino  uno  ya  cubierto  de  importantes  establecimientos^ 
nacientes. 

Tenemos  pues  que  los  puntos  coioiiziables  mas  couve- 
nientes  de  la  Provincia  por  su  actual  prosperidad  y  su  inme- 
diato desarrollo,  son  las  márgenes  de  los  rios  Diamante  y 
Atuel  en  el  Sur,  y  las  del  Rio  Tunuyan  en  el  naciente.  Aun 
no  se  hallan  ocupados  todos  los  terrenos  situados  á  una  y 
otramárjen  de  este  ultimo  rio,  y  por  consiguiente  se  pueden 
adquirir  por  compra  del  Estado,  tierras  baratas,  abundan- 
tes, bien  situada  y  susceptible  de  ua  abundante  riego  con  las 
aguas  de  ese  caudaloso  rio» 
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En  una  palabra,  por  todas  partes,  en  la  Provinei  t,  sf 
pueden  íormar  con  poco  costo  colonias  y  establecimieutos 
que  en  pocos  años  pueden  hacerse  muy  productivos.  El  es- 
t  ran  je  ro  está  perfecta  n)en  te  garantido  tanto  portas  leyes 
nacionales  como  Provinciales,  y  la  Provincia  de  Mendoza  en 
particular  se  distingue  por  su  carácter  tiospitalario  y  lole- 
ruiUe  para  con  los  estranjeros. 


— ^f«K-.|< 
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r-rónica  de   la  Villa  Imperi.Vi  di'   Polos». t 
1. 

Sobre  el  íondo  rojizo  del  cielo  se  destacaba  en  el  leja- 
no horizonte  el  cerro  del  Aconquija,  de  nevada  cima,  brillan- 
do coniü  uiiü  silueta  de  bruñido  acero  á  los  postrimeros  ra 
yos  del  sol  de  la  tarde. 

Las  faldas  estaban  cubiertas  por  la  espléndida  vejeta- 
don  de  los  magníficos  y  seculares  bosques  del  antiguo  reino 
deTucma. 

Levantábase  apenas  distante  de  aquel  cerro,  un  misera- 
ble Tillorrio  de  españoles,  fundado  en  1o6i,  oculto  entre  la 
arboleda  de  sus  contornos.  El  aire  tibio  y  perfumado, 
la  agreste  y  selvátiva  soledad  de  aquellos  sitios  sin  jen  te; 
pero  abundantemente  dotados  de  la  riqueza  de  los  tres  reí- 
nos,parecia  contrastar  burlescamente  con  la  angustiosa  situa- 
ron de  un  viajero  desconocido,  á  pié,  descalso,  desgarrados 
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r>us  vestidos  por  los  enmarañados  bosques  que  sin  duda  hahi ) 
atravesado. 

Estaba  recostado  a!  pié  de  uno  de  esos  árboles  que  el 
viajero  busca  ansioso  para  resguardarse  de  los  ardores  del 
sol,  y  en  lis  tardes  despejadas  y  hermosas  para  contemplar 
los  deliciosos  paisajes  del  crepúsculo.  Ese  árbol  bajo  cuya 
soml)ra  benéfica  se  conserva  el  suelo  limpio  y  seco  por  que 
sus  hojas  resinosas  y  la  calidad  piperina  de  sus  frutos  des- 
truyen en  su  ámbito  todas  las  yerbecillas  y  pastos,  eseí  asilo 
apetecido  del  pasajero.  Sus  raises  gruesas  y  fuertes  se  estienden 
sobre  la  superficie  como  unas  de  bronce  para  resistir  á  las 
tempestades,  y  quizá  para  conservar  la  larga  vida  de  que 
goza.  Aquel  árbol  tenia  un  tronco  como  de  diez  varas  de  al- 
tura, era  tortuoso,  cubierto  de  una  corteza  pálida  y  con  ra- 
jaduras lonjitudínales.  Parecía  uno  de  los  antiguos  vivien- 
tes de  la  selvas  á  juzgar  por  la  grosura  de  su  tronco,  cuyo 
diámetro  tendria  cinco  pies,  vSus  ramas  inferiores  eran 
abiertas,  casi  horizontales,  mientras  las  superiores  se  er- 
guían en  lineas  oblicuas  unas  y  otras  ca?i  perpendiculares, 
partiendo  del  tronco,que  era  el  centro  de  donde  sallan  aque- 
llas ramas,  hacia  ai  círculo  que  formaba  t-l  ramaje  verde, 
alegre,  y  pintoresco.  Las  flores  muy  pequeñas  y  de  blanco 
amarillento  salpicaban  el  verde  follaje  de  sus  hojas  aladas, 
entremezcladas  de  racimos  de  frutos  pintados.  Del  tronco 
y  por  las  aberturas  ó  grietas  so  destilaba  la  resina  clara, 
abundante,  liquida,  traspareiüe  y  pegajosa,  la  cual  al  contac- 
to del  aire  se  endurece  y  forma  granos  amarillos   ó  blancos. 

Que  árbol  tan  lindo  en   aquella   selva    tan   frondosa!  «ii 
nombre  es  el  molle.      (í) 

1-     l'l\  árbol  del  moUc^Q^Q^KVÁ}   oel  Comercio,  de  donde  tomaiific., 
rtu  descripción. 
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Bajü  SU  sombra  amiga,  exhaustas  las  fuerzas  por  ía 
larga  fatiga  de  un  viaje  penoso,  descansaba  un  hombre  de 
mal  andar,  como  llamaban  á  la  sazón  á  los  fujitivos  de  las 
recientes  poblaciones  de  españoles. 

De  repente  aparecieron  dos  jinetes,  quienes  al  recono- 
cer por  el  traje  y  el  color  de  la  piel  el  origen  europeo  del 
viajero,  se  dirijieron  áél.  Era  un  soldado  fugado  de  Chile 
que  habia  atravesado  las  altas  cordilleras  y  descendido  ha- 
cia el  pais quebrado  y  montuoso  de  Tucuman.  Aquellos  te- 
nían no  distante  su  hacienda,  abundante  de  ganados  y  de 
.indios  en  encomienda. 

Diéronle  de  comer  y  lo  hicieron  cabalgar  á  la   grupa. 

FJ  crepúsculo  de  la  tarde  alumbraba  aquel  paisaje.  En 
las  sendas  de  los  bosques  la  oscuridad  era  completa;  pero  en 
las  abras  la  luz  melancólica  de  aquella  hora  daba  á  los  ob- 
jetos el  apacible  encanto  de  la  calma.  Las  aves  trinaban 
alegres  en  aquellas  soledades,  donde  se  respiraba  un  aire 
recargado  en  esceso  con  los  perfumes  embriagantes  de  la 
vojetacion  intertropical. 

La  noche  no  habia  llegado  aun  con  la  fascinante  trans- 
parencia del  cielo  tucumano,  pero  ya  se  distinguían  entre 
los  matorrales  y  arbustos,  las  infinitas  luces  de  las  luciérna- 
gas, fantásticas  con  su  aspecto  fosforescente  y  sus  innume- 
rables jiros,  ora  elevándose  ó  descendiendo,  ya  en  una  ra- 
ma y  ora  en  otra;  pero  en  tan  gran  número,  con  tal  rapidez 
<ín  sus  apariciones,  que  la  vista  quedaba  sorprendida  y  fati- 
siaáa,  cuando  quería  penetrar  en  la  oscuridad. 

Nuestros  viajeros  llegaron  al  sitio  apetecido.  Era  la 
casa  de  una  mestiza  hija  de  india  y  de  español,  esposa  de  uno 
délos  caballeros.  Allí  dieron  de  cenar  abundantemente  al 
tnjitivo,  quien  en  blando  lecho  reposó  de  su   larga   fatiga. 

Al  siguiente  día  tué  provisto  de  ropas  de  paño  aznl  con 


PEBEGRINACIOÍS  Í)E  ÜN  FüJITiVO.  í2*30 

l)(4oiiGsde  plata.  El  fujitivo  st  hizo  bien  presto  de  ia  casa, 
donde  solo  existia  una  doncella,  hija  de  los  propieíarios, 
delgada,  flaca  y  negra  como  un  diablo,  según  la  espresion 
del  huésped, 

liscasos  los  españoles  en  aquellos  territorios  estensisí- 
mos,  pronto  concibieron  el  proyecto  de  casar  al  recien  ve- 
nido con  la  heredera  de  aquella  hacienda,  y  sin  muchos  ana- 
bajes  ni  negociaciones  previas,  claro  y  franco  e&pusieron  su 
proyecto  al  huésped.  Este  pareció  acojei  agradecido  tan 
inesperada  proposición,  é  inmediatamente  hicieron  viaje 
para  la  naciente  ciudad  de  San  Miguel  de  Tucuman. 

El  español  trabó  alli  conociiPiento  con  el  cnra  párroco, 
á  quien  ocultó  el  proyectado  enlace.  El  buen  clérigo  tenia 
nna  sobrina  en  casa,  garrida  y  hermosa,  de  mirada  ardiente 
y  de  labio  rojo,  cuyo  aspecto  acusaba  á  la  legua  la  mezcla  de 
las  dos  razas.  A  su  turno  quiso  echar  caza  al  mancebo,  y 
le  propuso  buen  dote,  buena  casa,  y  la  escelente  prenda  de 
su  sobrina,  sin  otra  condición  que  el  vínculo  sagrado  del 
sacramento,  como  prueba  constante  del  convenio. 

«Vide  á  la  moza,  dice  el  mancebo,  y  parecióme  bien,  y 
envióme  un  vestido  de  terciopelo  bueno  y  doce  camisas,  seis 
pares  de  calzones  de  rúan,  unos  cuellos  de  holanda,  una 
docena  delensuelos  y  doscientos  pesos  en  una  fuente,  y  esto 
de  regalo  y  galantería, >».  (1 ) 

Apretada  era  en  tanto  la  situación  del  novio,  disputado 
para  dos  enlaces,  ligado  por  la  gratitud  hacia  sus  protecto- 
res, y  á  la  vez  halagado  por  la  hermosura  de  la  sobrina  del 
cura,  y  ios  buenos  regalillos   con  que    el   anciano   trató  d« 

seducirlo  al  punto. 

Como  el  tal  no  tenia  palabra  mala  ni  obra   buen»,  en- 

J.     Hisioria  de  doña  Catalina  de  Eramo,  por  Ferrer, 
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tretenia  á  imboslo  mejor  posible;   pero  el    término  üe  jn 
iritrign  se  acerco ba. 

Una  noche  después  de  una  larga  conversación  con  la 
sobrina  del  cura,  á  quien  prometió  desposarse  al  día  si- 
guiente, sedirijióen  vez  de  ^u  morada,  bácia  el  pesebre  y 
colocando  en  sus  maletas  de  vinje  el  vestido  de  terciopelo  y 
los  pesos  que  aun  conservaba,  ensilló  una  cabalgadura  li 
jera,  y  sin  decir  oste  ni  mosto,  emprendió  viaje  hacia  el 
norte. 

Pasó  por  los  despoblados. caminos  donde  después  se 
fundó  á  Salta  por  don  Hernando  de  Lerma.  atravesó  los 
solitarios  caminos  del  valle  deJnjuy,  se  internó  en  la  que- 
brada de  Humahuaca,  y  siguió  durante  varios  dias  el  ca- 
mino que  pasa  por  Quiaca,  Mojo,  Suipacha,  Tupiza,  Cha- 
paca,  Cotagai la.  Escura,  Quirle,  Zozopalca,  Chaquillo,y  entró 
por  último  en  la  Villa  Imperial  de  Potosí,  cuyo  célebre  cerro 
vio  por  vez  primera,  contemplándolo  á  lo  lejos  como  el  fan- 
tasma rojo  de  las  minas.  Hacia  al  norte  del  cerro,  el  Guay- 
jia  Potosí  aparecía  como  el  hijo,  se^un  su  nombre,  del  fabu- 
loso mineral. 

Después  de  descansar  algunos  dias  visitó  el  cerro,  pri- 
mero lo  contempló  desde  el  plano  cerca  de  la  iglesia  que  se 
edificó  bajo  la  advocación  de  Santiago,  luego  fué  á  la  que- 
brada colorada  desde  la  cual  mide  de  altura  novecientas 
veinte  y  una  vara;  después  fué  á  Lypi-Orco  desde  donde  es 
mayor  su  elevación  á  causí  de  las  irregularidades  de  la 
basequeforma  la  circunferencia.  La  altura  que  allí  se 
calcula  es  ochocientas  diez  y  seis  varas.  El  terreno  es  por 
lo  general  peñascoso  ó  arenisco,  cubierto  de  lajas,  lo  que 
bace  desagradable  el  tránsito. 

Diez  mil  aventuras  tuvo  en    este  largo   y    penoso  viaje 
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en  medio  de  las  penurias  del  camino,  atravesando  desiertos 
en  medio  de  los  cerros  descarílados  y  tristes  de  aquellas  cor- 
dilleras, ó  descendiendo  á  los  valles  donde  la  vejetaciou 
alegra  el  ánimo.  Al  aproximarse  á  Potosí,  esperimentaba 
el  cambio  de  lemperaíuenlos  según  subia  á  las  alturas  ó  d^s- 
ceiidia  á  los  valles.  (4) 

Y  "no  he  sabido  como  se  entendieron  después  la  negra 
y  la  provisora,"  cuenta  cínicamente  en  sus  memorias. 

Sin  conocer  á  nadie,  aventurero  descontentadizo  al  pa- 
recer, iba  á  Potosí  buscando  fortuna,  ó  quizá  aventuras, 
tal  vez  llevando  en  su  alma  uno  de  esos  secretos  sombríos  que 
hacéis  imposible  la  tranquilidad.  ¿Porque  habia  roto  brus- 
camente esos  dos  casamientos,  burlando  con  deslealtad  á  la 
novia,  y  mintiendo  traidoramente  ala  sobrina  del  cura? 
Kse  es  un  misterio  que  solo  el  fujitivo  lo  sabia. 

II. 

El  íicenciado  Ordáz. 

Era  el  tesorero  de  asperísiiiía  condicioii 

y  natural  arrebato. 

Bartolomé  Martínez  y    Vela. 
«  *    . 

Va\  mnizu  á¿  io6B  ilogó  ú  Potosí  el  liconciatlo  Ordáz, 

tesorero,  juez  oíicial  real,  nombrado   para  ia  Villa,   donde 

1.  '"La  conformación  del  pais  es  singuiarmenle  f-jvorable,  corno  se 
lid  observado  ya,  á  una  variedad  inliníla  d;  producciones,  no  tanto  por 
S.U  eslension  cerno  por  las  diferentes  alturas,  las  que  mas  notables  aun 
que  ias  ü¿  Méjico,  contieoeii  todos  los  grados  de  latitud  desde  el  Ecuador 
hasta  las  rejiones  polares.  Sin  emba'i^'o,  aunque  ia  temperatura  cambia 
en  esta  rejion  según  la  elevación,  permanece  casi  idéntica  ene!  mismo 
cantón,  durante  lodo  el  cüo,  v  los  habitantes  no  sienten  esos  agradables 
cambios  que  pertenecen  á  las  latilud(?s  templadas  del  ^iobo.  \]¡istoirc  de. 
La  cvnquétfí  dv,  Párott,  pur  i'iescáti,  traducción  del  ingíes'. 
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fué  recibido  con  beneplácito  de  mercaderes  y  minero?,  por- 
f¡ue  conocían  que  traia  por  misión  reformar  la  administración 
de  la  real  hacienda  Ordáz  habia  desempeñado  en  varios 
puntos  de  las  colonias  empleos  importantes,  y  no  habia  des- 
cuidado buscarse  como  recompensa  ascensos  lucrativos  y 
honrosos.  Era  ademas  codicioso,  y  eomo  sumisión  esponia 
á  serios  procesos  á  los  administradores  del  tesoro,  no  muy 
limpios  en  maíiejos,  costumbre  qu:.í  por  lo  visto  iniciaron 
en  la  cDlonia,  estos  fneroíi  pro  ligos  con  el,  como  medio  de 
propiciarse  su  voluntad  y  eludir  responsabilidades  bien  st!-- 
riüs. 

El  licenciado  era  alto,  delgado,  de  fronte  despejada  y 
poco  cabello,  nariz  aguileña,  boca  grande,  de  delgados  y  páli- 
dos labios. 

Era  el  tal,  apesar  de  su  flacura,  de  los  que  cometen  con 
frecuencia  el  pecado  de  la  gula.  Comilón,  locuaz  y  altanero 
tenia  el  defecto  capital  de  la  irascibilidad  de  en  carácter,  lo 
que  por  cierto  no  lo  hacia  muy  agradable  en  la  intimidad; 
su  aspecto  por  otra  parlceríi  áspero  y  s.  co.  Hablaba  si^-nir 
pre  dog;njtlcnmenÍe  y  no  soiíortabí  \a  eontradiceion,  prueba 
evidente  de  ios  malos  hábitos  de  la  in  ancia  y  viciosa  edur- 
cacion. 

El  licenciado  vestía  de  terciopelo  negro,  capa  y  espada 
de  hidalgo»  y  blanca  y  bien  arreglada  golilla.  Su  figura  escuá- 
lida y  su  mirada  penetrante,  tenían  algo  anáb)go  al  ave  de  ra- 
piña que  asecha  su  presa. 

Con  este  caballero  se  colocó  el  malandrín  de  fujilivo  en 
calidad  de  camarero    con  novecientos  pesos  al  ano. 

Dos  medidas  dictó  el  licenciado:  una  fijando  el  ónicn  y 
fo!'ma  j)ara  Ka  recaudación  de  los  quintos  reales,  derecb  > 
que  c(m!o  es  sabido  se  pngaba  por  el  boncfieio  de   l.-^s  miiia^ 
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y  la  otra  fué  reglamentar  el  trabajo  de  los  indios.  No  tu- 
vieron opositores  las  medidas,  y  mineros  y  vecinos  las  aca- 
taron sumisos. 

Pocos  dias  después  dictó  el  tesorero  otra  resolución  qu*? 
afectaba  directamente  á  ios  mercaderes:  auráentó  el  deve- 
clio  de  alcabala  sobre  la  venta  de  mercaderias  a  seispeáos  de 
d  nueve  reales  poF  ciento,  euando  hasta  ontónces  solo  paga- 
ban dos  pesos  selladoscomo  impuesto. 

Este  aumento  repentino  y  hru  co  producia  un  trastorno 
en  k^s  negocios,  y  reuniéronse  los  mercaderes  para  delibe  - 
rar  sobre  la  medida.  Resolvieron  entonces  no  cumplirla 
alegando  que  los  oficiales  Reales  anteriores  habían  ya  fijado 
la  alcabala  en  dos  pesos  ensayados  por  ciento,  y  que  el  au- 
mento era  injusto  y  atenlaba  á  los  interesíisdei  gremio,  siu 
razón  y  sin  justicia.  Alegaban  ademas  que  al  fijar  dos  pesos 
ensayados  por  ciento  no  fjié  porque  "  les  hiciesen  íavor  v 
"  gracia,  sino  caridad  y  justicia,  porque  ellos  solos  eran  íos 
"  que  hacían  los gíístos  do  las  fiestas  públicas,  íorzadüs  óo 
"  las  Justicias;  daban  cantidades  de  plata  para  ios  edificios 
"  y  para  otras  cosas  del  biiMí  común.  Que  en  s<do  veioíc 
*'  anos  de  vecinos  habían  á'ááa  sesenta  rail  pesos  de  donaii- 
•'  vos,  los  cuales  se  habinn  remitido  á  España  en  dosoca- 
•  eiont^s.  Que  para  la  pacificación  del  reinode  Tucioa  (ahora 
'"  Tncuman;  liahian  dof¡ado  ¿nas  de  sesenta  mil  pesos,  sin 
'"''  muchos  soldadíHi  á  su  eoslo.  Que  para  pacificar 
"  las  provincias  de  arriba  y  p(d)iar  ue  españoles  fa< 
"  frí íuleras  de  indios  enemigos,  estnbaii  ¿ictualsnen  Hoiln- 
**  buN^ndo  con  vejfsle  mil  ptísos.  Que  ademas  (io  lo  íio 
*'■  tenían  otro  grandísimo  gasto  y  jícnsion  que  era  el  de  i 
*'  alquileres  de  las  cas.ís  y  tiendas,  pues  que  una  úooda  qu 
'•  i  nin  solameale  seis  varas  (U:  anch  !  '-  ctir  !S  ta  'li--  ■h^  liviro 
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"  pagaban  quinientos  pesos  á  la  villa  ó  á  los  pobladores. 
"  Que  los  indios  o  Indias  yanaconas  de  S.  M.  que  se  alqui- 
*'  laban  para  el  servicio  de  casa  se  les  daban  á  ellos  un  pre- 
* '  cío  mas  subido  que  á  los  de  los  otros  reinos.  Demás  de  esto 
"  que  se  debía  aíeüder  á  que  ya  los  precios  de  las  mercade- 
•'  rías  hablan  bajado  de  tal  niinera  que  casi  estaban  tan  ba- 
"  ratoscomoeíi  España,  y  que  si  cuando  los  precios  estuvieron 
"  tan  subidos  que  se  daba  el  género  por  cuatro  tantos  mas 
"  que  ai  presente,  se  les  habia  señalado  solo  dos  pesos  en- 
''  sayados  de  alcabala  por  ciento,  cuanto  mas  en  razón  seria 
"  que  ahora  habiendo  bajado  los  dichos  precios  les  subieran 
"  tanto  la  alcabala.  ¡1)» 

En  vez  de  darse  por  convencido  el  licenciado  Ordáz,  se 
irritó  y  les  contestó  qué,  si  no  pagaban  el  seis  por  ciento  les 
impondría  el  doble  como  pena;  que  si  aun  se  resistían  los 
declararla  po»*  desleales  y  usurpadores  del  real  tesoro  y  los 
desterrarla  de  la  Villa.  Trémulo  de  ira  recibió  la  petición 
de  ios  mercaderes  y  al  punió  les  dio  la  respuesta  <le  que  da- 
mus  noticia. 

A  tan  categórica  contestación  de  se  am^ostasaron  los 
nicrcaderesy  le  enviaron  un  mensaje,  asi  concebido: —Se- 
ñor Licenciado,  Vuesa  Merced  es  injusto,  y  estamos  dis- 
puestos á  dar  doce  millones  (jue  tañemos  en  ropas  y  dinero, 
para  en  seguida  tener  el  placerde  quitar  la  vida  á  Yuesa  Mer- 
ced con   mil  puñaladas.  Tengase  por  prevenido  y  ande  listo. 

Agriados  asi  ios  ánimos  la  fuerza  iba  á  re^olver  ia  dis- 
puta. 

ínniedialamenle  Ordáz  hizo  llamar  ai  Justicin  Arias  de 
Apcnte,  á  quien  mai'iíestu  el  suceso.     Es!e,  hoinbr»'  esp<  !  i- 

1.     Hiólüi'iíi  dt  la  Viiftí  imperial  cíe  i*'  tosi,  por  don  Ba;  U.-ltMíJé  V^f- 
-nez  V    Veía. 
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mentado  en  los  negocios,  le  aconsejó  transar  Ij  cuestión, 
ofreciéndose  él  de  intermediario. 

Tal  actitud  pareció  indigna  al  tesorero,  quien  hizo  ve- 
nir á  un-  Alcalde  ordinario  y  reuniendo  cien  hombres  espa- 
ñolas y  cuatrocientos  indios  se  dirijió  á  las  casas  de  León  de 
Moría  y  Alfonso  Rangél,  que  vivían  en  una  misma  calle. 
En  arabas  casas  estaban  reunidos  los  mercaderes,  armidos  y 
dispuestos  á  resistir  al  licenciado. 

Apenas  se  presentó  la  fuerza  de  Ordáz,  los  otros  fonin- 
ron  en  dos  alas,  apoyados  ademas  por  destacamentos  en  las 
azoteas. 

Los  preparativos  hablan  insumido  algunas  horas  y  ya 
la  Juzdelsol  habia  completamente  desaparecido. 

La  guerrilla  desplegada  por  Ordáz  dio  el  alerta  pregun- 
tando—¡Quien  vivel  al  distinguir  los  grupos  armados. 

A  esta  pregunta  contestaron  los  otros—:  la  libertad  y  el 
Rey!  (1) 

A  losgritosde  ¡viva  el  Rey!  avanzaron  acuchilladas  y 
balazos,  defendiendo  con  briolos  mercaderes  el  pasí)  y  dispa- 
rando arcabuces  desde  las  ventanas  y  azoteas. 

Tan  firme  y  sostenida  fué  la  carga  que  los  mercaderes 
dieron  con  espadas  y  picas,  que  !í)s  del  licenciado  fueron  des- 
baratados y  perse:4uidos. 

Poco  después  tocaban  á  rebato  las  campanas  de  Santo 
Domingo,  San  Francisco  y  San  Martin. 

Perseguido  Ordáz,  fué  aicnnzado,  y  arrastrado  por  los 
cabellos  á  la  plaza  del  Regocijo;  allí  le  despojaron  de  sus  ro- 
pas, y  le  aplicaron  sendos  palos  sobre  su  enflaquecido 
cuerpo. 

En  aquel  tráncese  presentaron  sacerdotes  y  frailes  para 

i.    Martínez  y  Vela,  obra  citada. 

TOM    X!.  20 
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pedir  por  la  vida  del  iocaulo  licenciado,  á  quien  llevaron 
en  camisa  en  medio  de  la  grileria  del  populacho. 

Entre  los  que  hablan  defendido  con  mas  decisión  al 
licenciado  se  encontraba  su  camarero,  nuestro  antiguo  co- 
nocido, á  quien  por  estos  servicios  le  dieron  el  empleo  de 
ayudante  mayor. 

Cuando  Ordáz  se  restableció  del  susto  y  cuio  ue  la 
azotaina  se  marchó  cabizbajo  á  Chuquisaca,  de  donde  es- 
pidió un  correo  para  Lima  dando  aviso  de  lo  que  habia  su^ 
cedido. 

Grande  fué  el  atrevimiento  de  ios  mercaderes,  según 
l(;  refiere,  como  testigo  ocular,  el  capitán  Pedro  Méndez  (1  . 

1.  Escribió  este  caso,  dice  Martinez  y  Vela,  en  aquella  verdadera  y 
elocuente  historia  que  m  s  dejó  manuscrita  y  sin  acabarla,  porque  arreba- 
tadamente fué  llevado  preso  á  la  ciudad  de  los  Reyes  por  cierto  testimonio 
¡jue  indignamente  le  levantaron*  •  •  •■" 

VlCEME  G.  QlESÁDA, 
CotUinuará.) 
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BIBLIOfiRAFlA    PERIODÍSTICA   DE   ÜUEINOS   AIRKS,  HASTA  LA  CAÍDA  DBÍ. 
GOBIERNO   DE    ROSAS. 


Goiitiene  el  título,  año  con  la  fecha  de  su  aparición  y  cesación,  formato 
imprenta,  niímero  de  que  se  compone  la  colección  de  cada  periódico 
ó  diario,  nombre  de  los  redactores  que  se  conocen,  obserTacion*is 
y  noticias  sobre  cada  uno,  y  la  biblioteca  pública  ó  particular  en 
donde  se  encuentra  el  periódico. 


(Continuación.)  (1) 

El  articulo  •sdUorial  del  último  número  «s  luia  bio- 
grafía polílica  del  redactor  de  ^l  Lucero, 

(C.     Zinny,) 

98.     DON    GERUNDIO  PINCHA -RATAS,  Ó  EL  AB  )- 

1.      •.  co>c  la  {.4jii:a   127  ñí-l  Ktíí:*  XL 
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GADO  DE  Los  UNITARIOS— f  831— i n  4.  ^  —Imprenla  Re- 
publicana. La  colección  consta  de  5  uúmeros.  Principió 
el  17  de  abril  y  concluyó  el  15  de  mayo. 

Era  un  periódico  escrito  en  prosa  y  verso, y  empieza  con 
un  bosquejo  biográfico  de  la  vida  del  redactor,  diciendo  que 
es  hijo  legítimo  de  donSemprbnio  Coliflor  y  de  dona  Cata- 
lina Golondrina;  nació  en  la  Villa  deLujan  el  17  deabril  de 
1785:  se  casó  á  la  edad  do  22  años  con  doña Nerina Pimienta, 
hija  de  un  viscaiFfo  tuerto  y  de  una  partera,  etc. 

Dicho  primer  número  contiene  también  algunos  artícu- 
los curiosos  referentes  al  general  don  Ignacio  Alvarez,  á  quien 
es  dedicado,  según  el  número  8  de  la  Bruja  ó  Ave  Noc- 
turna. 

Se  vcndia  á  3   reales  el  ejemplar. 

(Es  rarísimo) 

99.  EL  DESENGAS0~-183I  -in  4.^— Imprenta  Re- 
publicana. Periódico  de  me(li<'ina  popular.  La  colección 
consta  de  4  números.  El  primer  número  corresponde  al 
\7  de  mayo,  y  el  4.  ^  al  7  de  julio.  Su  rednctor  fué  el  doc- 
tor don  José  Indelicato. 

(Es   muy  raro.) 

100.  EL    DEFENSOR  D^:  LOS  PRINCIPIOS  DE  M.   LE 

ROY,  Ó  LA  VERDAD  COiNTRA  EL  ENGAÑO  -  1831— in  4,  ^ 

El  Húmero  2  apareció  el  15  de  julio,  único  que  hemosteni- 

do  á  la  vista,  perteneciente   á  la  — 

(C    Carranca.) 

(Es  raro"! 

101.  DE  CADA  COSA  ÜN  POQUITO -183 1-in  i  ^ 
Imprenta  RepubUe  na.    Periódico  joco-serio.     Se  publicaba 
los  lunes  y  viernes.     Coasta  de  á4  números.     Empezó  el 
17  de  julio  y  concluyó  el  10  de  octubre.     El  señor  don  Josó 

alaria  Arzac  tributa,    por   medio  del  Clasificador  ó  Nutvo 
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Trt6w«o,  en  SU  numere  180,  infinitas  gracias  ai  redactor, 
de  este  periódico  por  las  espresiones  de  benevolencia  con  que 
le  favorece  en  su  número  19. 

El  redactor  declara  que  cesa,  no  por  falta  de  protección, 
sino  por  que,  üabiendo  cumplido  los  fines  que  se  habia  pro- 
puesto, no  tenia  ya  deseo  de  vivir,  que  babia  becbo,  sus  ar- 
reglos para  impartir  su  espíritu  á  otros  dos  seres  en  forma 
de  periódicos,  uno  de  los  cuales  debia  llamarse  El  Gaucho, 
saliendo  los  lunes  y  jueves,  y  el  otro  La  Gaucha,  los  martes 
y  viernes. 

(Es  rarísimo; 

102.     EL  DIARIO  DE  LA    TARDE— 1851— 1852 -i n 
íol.  Imprenta  Argentina,     Principió  el  16  de  mayo  de  1851 
y  concluyó  en  octubre  de  t852.     Su   fundador  y  editor  fué 
don  Pedro  Ponce. 

Ea  los  primeros  años  regitraba  artículos  de  fondo  re- 
dactados con  ilustración,  hasta  el  año  1855.  Desde  esta 
fecha,  solí)  registraba  un  estracto  de  los  periódicos  estranje- 
rosó  trascripciones  déla  Gaceta  Mercantil  ó  del  Archivo  Ame- 
ricano, y  pocas  veces  rejistraba  noticias  locales,  con  escep- 
cion  de  aquellas  que  fuesen  del  agrado  de  Rosas,  las  que  eran 
á  su  vez  transcrita  sen  la  Gaceta  31ercantil. 

El  último  redactor  fué  don  Federico  de  la  Barra,  en  cu- 
yo diario  publicó  (La  vida  de  un  traidor,  Justo  José  de  Ur- 
quiza«  transcrita  igualmente  en  la  Gaceta  Mercantil  y  en  el 
Archivo  Americano,  la  cual  quedó  suspendida  con  la  caida  de 
Rosas,  el  5  de  Febrero  de  1852. 

(C.  Zinny  y  B.  P.  de  Bnenos  Aires,) 
!  05.         DON  GUNINO— 1 855.  Imprenta  de  la  Libertad 
Está  anunciado  en  El  Defensor  de  los  Derechos  del  Pueblo  del 
mes  de  octubre. 

El  número  2  de  El  Águila  Federal  dice  lo  siguiente;    Ya 
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han  resucitado  la  virtuosa  Ucucha  y  el  amable  Cunino;  ya 
han  comenzado  de  imQ\  o  a  sangre  y  fugo  su  guerra  ga- 
lana. 3 

Se  cree  qne  fué  redactado  por  don  Luis  Pérez 

(Es  rarísimo) 

i  Oí.     DIMECON  QUIEN  ANDAS--i85o- 

Lo  único  que  sabemos  respecto  de  este  periódico  es  que 
fué  acusado  el  2  de  octubre  por  el  fiscal  doctor  Agrelo,  por 
«atacar  al  honor  de  las  familias  ?  de  los  individuos,  al  deco- 
ro T  respeto  del  Gobierno,  ajados  de  un  modo  nunca  visto; 
al  crédito  de  un  pais  ilustrado,  donde  ha  nacido  (el  Fiscal)  en 
que  será  difícil  creer  a  la  distancia  que  hayan  podido  tener 
unas  producciones  tan  inmundas;  y  á  la  quietud  y  sosiego  de 
las  familias  todas,  alarmadas  por  la  publicación  y  amagos 
de  este  periódico. » 

Sin  embargo  el  juicio  no  pudo  efectuarse  á  causa  de  la 
ravolucion  de  octubre,  pues  habiendo  empezado  la  acusación 
por  el  periódico  Restaurador  de  las  Leyes,  se  amotinaron  los 
Restauradores  é  imposbilitaron  la  actuacicnr 

Con  la  acusación,   concluyó  su  publicación* 

(Es  rarísimo) 

iOo.  EL  DEFENSOR  DE  LOS  DERECHOS  DEL  PUE- 
BLO, Diario  de  medio  día— 1855— in  íol.-— Imprenta  de  la 
Libertad,  Principió  elio  de  junio  y  concluyó  el  16  de  oc- 
tubre.    La  colección  consta  de  94  números. 

Era  un  diario  liberal,  redactado  por  don  José  Luis 
Bustamante  (1). 

1.  El  señor  Bustamaate  es  autor  de  muchas  obras,  entre  las  cuales, 
recordamos  las  siguientes:  Memjrias  sobrs  la  revolución  del  11  d*  se- 
tiembre de  1852,  un  volumen  de  '-¿GG— IV  páginas  in  Zi  ®  ;  Biografía  del 
E^mo.  señor  gobernador  y  capitán  general  de  la    provincia,    brigadier 
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Este  diario  fué  acusado,  lo  mismo  que  el  Restaurador 
de  las  Leyes  y  los  Aem^s  parió  álcos  de  su.  época,  escepto  el 
Diario  de  la  larde,  en  oetubre,  por  el  fiscal  doctor  Agrelo, 
por  las  mismas  causas  alegadas  con  respecto  al  Bime  con 
quien  andas. 

Don  Bernardo  Vclez  declara  por  medio  de  este  diario 
que  '*él  no  escribe  ni  ha  escrito  en  el  Iris  ni  en  el  Patriota 
Bonaerense.^' 

A  las  palabras  de  despedida  del  redactor  del  Lucero  en 
su  último  número  1,121,  de  que  este  *'jamás  ha  abjurado 
sus  principios,  ni  traicionado  sus  juramentos",  el  Defensor 
de  los  Derechos  del  Pueblo  dice  saber  que,  * 'después  de  ha- 
ber prestado  juramento  al  gobierno  y  principios  políticos 
de  la  presidencia  del  señor  Rivadavia,  á  la  presidencia  in- 
terina del  señor  do  1  Vicente  López,  al  gobierno  federa  i  del 
señor  Borrego,  al  de  la  revolución  de  diciembre,  á  la  admi- 
nistración del  general  Yiamont,  al  gobierno  dictatorial  del 
general  Rosas  y  al  gobierno  constitucional  del  general  Bal* 
caree,  lo  presta  ahora  al  de  los  anarquistas  para  erigir  un 
gobierno  de  puñal  y  garrote." 

don  Manuel  Guillermo  Pinto,  dicompdiñdiáo  del  fac-símile  de  su  finna  y 
rúbrica;  lili  pajinas  in  A  ®  , ambas  publicadas  en  1853:  "En ■.ayo  histórico 
de  iá  defensa  de  13iieiios  Aires,  contra  la  rebeliou  del  ex  coronel  don 
Hilario  Lagos,  apoyada  y  sostenida  por  el  gobernador  de  la  provincia  do 
Entre  Hios,  brigadier  don  Justo  José  de  Urquiza,  director  provisorio  de 
las  proYincias  argentinas  reunidas  ea  confederación",  un  voldmen  de  pa- 
jinas in  U  ^, — publicarlo  en  185íi, — *'Los'c¡nco  errores  capitales  de'  la  in- 
terreiicion  anglo-írancesa  en  el  Plata;  Montevideo,  1&69— SSÍi  pajinas 
in/i*^. 

El  señor  Bustamante  murió  repentinamente  en  Montevideo  el  5  de 
octubre  de  1857.  Los  diarios  de  Sueños  Aires  "La  Tribuna"  y  **EI  Na- 
cionaP' no  han  hecho  mas  que  transcribir  el  simple  ananci?)  de  Ja  maerie 
de  dich)  señor,  del  ''Comercio  del  l*lala"  del  7  de  octubre  do!  mi^sn  >  ¿wk 
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El  defensor  de  los  derechos  del  pueblo  ha  empleado 
todos  sus  esfuer/os  para  atraer  al  general  Rosas  al  buen 
camino,  clasifleando  de  demagogos  á  los  que  se  empe- 
ñaban eíi  desacreditarle,  representándole  como  un  instru- 
mento de  venganzas  particulares.  El  redactor  d(í  este  diario 
supone  á  Rosas  incapaz  de  traicionar  sus  deberes  volviendo 
las  armas  que  se  le  han  confiado  para  asegurar  la  frontera 
contra  la  autoridad  legal,  trastornando  el  orden  y  concul- 
cando las  leyes,  y  declara  que  está  muy  distante  de  dar  cré- 
dito á  tales  inepcias  y  disparates. 

Registra  en  sus  columnas,  bajo  el  rubro  Correspondencia, 
un  * 'Breve  ensayo  sobre  los  principales  actos  de  arbitrarie- 
dad ejercidos  en  la  época  déla  dictadura,"  y  una  lista  de  los 
ciudadanos  pacificos  é  industriosos,  empleados  civiles  y  mi- 
litares, sacerdotes,  legistas  é  individuos  pertenecientes  a 
todas  las  clases  de  la  población,  encarcelados  ó  desterrados 
durante  dicha  época. 

El  cura  don  Juan  Antonio  Argerich  no  es  tratado  con 
beuigiiidad  en  este  diario,  ni  lo  es  doii  Pedro  de  Angelis,  á 
quien  presenta  como  redactor  de  El  Restaurador,  cuyos  es- 
critos, dice,  copiaba  el  mocoso  Marino  á  las  7  de  la  mañana, 
para  llevarlos  á  la  composición. 

En  su  número  82  se  anuncia  *'Los  cueritos  al  sol." 

(B.  P.  deB.  A.) 

106.  EL  DIARIO  DE  COMERCIO  DE  LA  MAÑANA— 
iSoD— in  fol. — Imprenta  del  Estado.  La  colección  consta 
de  9  números  — Empezó  el  i.  =^  y  concluyó  el  H  de  marzo. 
Se  publicaba  en  castellano  con  un  sumario  de  todas  las  no- 
ticias en  inglés. 

Es  raro. 

i 07.     DIARIO     DE     ATONGIOS  Y    PUBLICACIONES 
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OFICIALES  DE  BUENOS  AIRES-'i8o5 -in  4  =  ,  y  foL— 
Imprenta  del  Comercio  y  Litografía  del  Estado— Los  o  pri- 
mero? números  in  4  ^  .  y  ios  demás  io  fol.  Su  redactor 
íué  don  José  Rivera  Indarte. 

La  colección  consta  de  215  números.  Empezó  el  5  de 
enero  y  concluyó  el  30  de  setiembre.  Desde  el  14  de  di- 
cho mes  de  setiembre  empezó  á  salir  en  medio  pliego  pu- 
blicando avisos  solamente,  titulándose  desde  algún  tiempo 
aBtes  simplemente  Diario  de  Anuncios, 

Sobre  la  redacción  de  este  diario,  véase  lo  que  dice  el 
biógrafo  del  señe r  Rivera  Indarte  (i)  en  los  renglones  si 
guientes:  -  **De  sus  artículos  en  El  Imparcial  y  en  El  Dia- 
rio de  Anuncios  y  los  Apuntes  sobre  el  asesinato  de  Quiroga, 
no  haremos  mención  ninguna,  porque  si  algo  merecen  es  la 
disculpa  de  sus  pocos  años  y  el  anhelo  de  figurar  que  es  la 
enfermedad  de  los  jóvenes  que  recien  empiezan  y  que  por 
falta  de  guias  al  fin  se  corrompen  y  se  malogran.'* 

En  la  biografía  del  señor  Rivera  Indarte  no  se  ratsucio- 
na  una  composición  en  verso,  de  dicho  señor,  titulada  Him- 
no de  los  Restauradores,  con  Jimsica  de  don  Estevan  Massini, 
que  con  motivo  de  las  grandes  funciones  celebradas  en  honor 
de  la  instalación  del  general  Rosas,  como  gobernador  de  la 
provincia,  se  cantó  en  el  teatro  el  15  y  14  de  junip  de  1855. 

El  numeroso  registra  una  noticia  biográfica  del  gene- 
ral Rosas,  con  su  retrato  al  frente,  de  la  cual  damos  «1  si- 
guiente estracto. 

''Don  Juan  M.  Rosas,  el  primogénito  de  ios  varones  na- 
cidos del  matrimonio  de  don  León  Ortiz  de  Rosas  y  de  doña 
Agustina  Loptz,  nació  en  Buenos  Aires  (calle  de  Cuyo  nú- 
mero 94)  el  50  de  marzo  de  1795.     Pasó  sus  primeros  años 

1.    El  señor  general  don  B,  Mitre. 
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eii  las  faenas  del  campo,  quí- contribuyeron  á  robustecerlo. 
Frecuentaba  la  escuela  de  don  Francisco  X.  Argerich  cuando 
se  verificó  la  primera  invasión  de  los  ingleses  el  año  de  1806. 
El  joven  Rosas,  de  15  años  de  edad,  se  arrojó  intrépidamente 
entre  ios  combatientes,  y  peleó  al  lado  del  mismo  general 
Liniers.  Cuando  se  pensó  en  organizar  otros  regimientos 
para  premunirse  contra  la  segunda  espedicion  al  mando  del 
general  Whitelock,  se  enroló  voluntariamente  «n  el  cu  Tp;) 
de  Migueletes  de  caballeria. 

*^En  vista  de  su  aptitud,  para  el  manejo  de  cualquier  ne- 
gocio, su  padre  le  confió,  el  año  siguiente,  la  dirección  de  su 
valioso  patrimonio.  El  24  de  marzo  de  4815  se  casó  con 
la  señora  doña  Encarnación  Ezcurra,  quien  le  ayudó  en -la 
administración  de  los  bienes  de  su  familia,  hasta  e\  año  de 
1815,  en  que  Hosas  pidió  el  auxilio  de  su  hermano  don  Pru- 
dencio, pnra  fundar  otros  establecimientos.  Rosas  rehusó 
un  capital  en  dinero  y  ganados  que  su  padre  le  ofreció,  co- 
mo una  remuneración  á  la  fortuna  devuelta  por  él,  que  era 
doble  que  laque  se  le  habia  confiado,  diciendo  que  no  ne- 
cesitaba mas  caudal  que  el  de  sus  brazos  y  sus  eoiKírimÍPu- 
tos. 

«En  junio  de  i 8^0  recibió  los  despachos  de  capitán  de 
milicias,  y. en  poco  tiempo  montó,  equipó  y  armó  á  sut  ' 
pensas  un  numeroso  cuerpo  de  caballeria,  compuesto  en 
gran  parte  de  sus  propios  jornaleros,  á  cuya  cabeza  marchó 
para  reunirse  al  gobernador  fdon  Marlin  Rodríguez)  en 
campaña.  El  o  de  octubre  del  mismo  año,  entró  Rosas  á  la 
ciudad  al  frente  de  un  rejimientode  colorados,  y  bastó  su 
presencia  para  restablecer  el  orden,  perturba(!o  por  el  mo- 
vimiento trimultuario  de  aquel  año.  En  recompensa  desús 
servicios,  el  gobierno  le  envió  el    despacho  de  coronel  de 
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eabailería  de  línea,  con  el  que  volvió  á  sus  establecimientos 
(Í8  campo.  Fl  16  de  agosto  de  18^7  fué  comisionado  por 
e\  gobernador  Dorrego  para  el  establecimiento  déla  nuera 
linea  de  frontera,  y  poco  tiempo  después  fué  nombrado  co- 
raandanto  general  de  campaña.  La  revolución  de  4.^  de 
diciembre  le  sorprendió  en  sus  campos,  cuando  el  gober- 
nador Borrego  buscó  su  ai.xilio  que  no  le  sirvió.  Rosas 
quedó  encargado  del  mondo  de!  ejército  restaurador  de  las 
leyes. 

«E124  de  junio  de  18^29  hizo  la  paz  con  el  general 
La  va  lie. 

'VEl  24  de  octubre  del  mismo  año,  el  gobierno  declaró 
nn  sueldo  de  seis  mil  pesos  3  Rosas,  dejándole  á  salvo  su 
derecho  para  reclamar  la  compensación  correspondiente  á 
sus  servicios  anteriores,  pero  él  renunció  una  y  otra  cosa. 

«El  6  de  diciembre  fué  nombrado  gobernador  de  ia 
provincia,  con  facultades  estraordinarias.  En  julio  de  4850, 
la  H.  S.  le  pidió  cuenta  del  uso  de  esas  facultades,  y  el  2  de 
agosto  del  mismo  año  fué  nuevamente  investido  con    ellas. 

«El  ^5  de  enero  de  1850,  fué  nombrado  brigadier  ge- 
neral, por  ley  de  la  H.  S.  y  el  4  de  abril  de  1851  marchó  á 
la  cabeza  del  ejército  en  campaña  para  restablecerla  tran- 
quilidad en  la  provincia  de  Córdoba,  siendo  condecorado 
rn  el  mismo  año  con  el  título  de  Restaurador  de  las  leyes, 

«El  4  de  marzo  de  1855,  marchó  á  campaña  e-i  calidad 
de  comandante  general  del  ejército  de  la  izquierda,  desti- 
nado contra  los  bárbaros  del  Sud  (Ij. 

1.  Corre  impresa  por  la  *'Iraprenta  del  Estado"  en  92  pajinas  in 
U  '* .  una  ''Relación  de  los  cristianos  salvados  del  cautiverio  por  la  división 
izquierda  del  ejército  espedicionario  conlr  i  los  bárbaros,  al  mando  del  bri- 
gadier general  fíosas."  El  número  de  cristianos  rescatados,  incluyendo 
73  hijos  que  traian  á  su  lado  las  respectivas  madres,  ascendía  h  707  indi- 
Tiduos, 
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«Ei  6  de  mayo  de  1854  fué  condecorado  con  una  me- 
dalla de  honor  por  decreto  del  Gobieriin,   en   premio  de  sus 
servicios  en  dicha  espedicion.  En  setiembre  de   este  mismo 
año  fué  sucesivamente  nombrado    4  veces    gobernador,   á 
lo  que  se  rehusó  constantemente. 

"El  7  de  marzo  de  1855  fué  otra  vez  nombrado  gober- 
nador por  el  término  de  5  años,  con  \i  suma  del  poder  pú- 
blico, y  al  dia  siguiente  contestó  Rosas  pidiendo  Í2  dias 
para  resolver,  más  el  dia  i6  ofició  ala  Sala  solicitando  acor- 
dase un  medio  para  que  todos  y  cada  uno  de  los  ciudadanos 
habitantes  de  la  Ciudad  espresasen  su  voto  precisa  y  categó- 
ricamente sobre  tan  grave  asunto.  La  H.  S.  accedió,  y  el 
resultado  fué  que  9,516  ciudadanos  votaran  en  favor  déla 
ley  de  7  de  marzo  y  4  solamente  en  contra  de  ella. 

<E115  de  abril  de  este  mismo  ano,  á  la  una  del  dia, 
prestó  Rosas  ante  la  H.  S.  el  juramento  de  estilo  y  pronunció 
un  discurso  que  fué  contestado  por  el  Vice -presidente  de  la 
Sala,  General  don  Manuel  Guillermo  Pinto.» 

El  Señor  Indarte,  en  su  obra  titulada  Rosas  y  sus  Oposito 
res,  dice  que  el  rotante  no  debia  separarse  de  contestar  á  la 
siguiente  pregunta:  «¿iprueba  el  nombramiento  que  ha 
hecho  la  Sala,  ó  no?»  y  el  señor  Bosch,  uno  de  los  votantes, 
afirma  en  la  Gaceta  Mercantil  de  30  de  marzo  del  mismo 
año,  que  se  le  sujetó  al  conforme  y  disconforme  de  la  ley  de 
25  de  marzo  y  que  determinó  su  voto  por  el  tenor  siguiente: 

«Disconforme  con  la  ley  de  7  de  marzo,  en  cuanto  al 
tiempo,  modo  y  forma  de  gobierno  que  ella   sanciona. 

»Muy  conforme  con  la  persona  de  don  Juan  Manuel  de 
Rosas,  mandando  la  provincia  bajo  el  imperio  de  la  ley 
y  como  custodio  de  ella.  > 

El  señor  Indarte,  en  la  obra  citada,  dice  que  uno  de  los 
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votantes  era  ájente  j  espía  de  Rosas,  otros  dos,  que  votaron 
y  se  apresuraron  á  fugar  del  paii,  y  el  cuarto,  que  fué  después 
proscripto  por  Rosas. 

Sensible  es  en  verdad  que  el  señor  índarte  haya  omiti- 
do el  nombrar  á  esos  cuatro,  que  no  se  arredraron  con  la 
presencia  de  los  miembros  déla  famosa  Saciedad  Popular 
Restauradora,  para  renunciará  los  derechos  civiles  r  poli- 
tices del  hombre  en  sociedad,  como  lo  hici  ron  9516  ciu- 
dadanos, 

SeguQ  los  datosque  hemos  ad}a¡riílo  de  los  contempo- 
ráneos, los  cuatro  cludadafios  que  votaron  contra  las  facul- 
tades estraordinarias,  y  cuyos  ni)mbres  deben  ser  transmi- 
tidos á  la  posteridad  para  honor  de  ellos,  fueron  don  Juan 
José  Bosch,  antes  mencionado,  boticario,  en  la  parroquia  de 
la  Merced,  do«tor  don  Jacinto  Rodríguez  Peña(1)  en  la  de 
San  Nicolás,  el  general  don  Gervasio  Espinosa  y  el  deán  don 

1.     E!  soñor  Peña  fué  después  uno  de  los  miembros  del  Club  de  Los  5, 
que  remplazó  en  cierto  modo  á  la  Písociacion  iWayo, fundada  en  1837  por  e 
señor  Echeverría,  y  se  componía  aquel,  de  dicho  señor   Peña,  don  garlos 
Tejedor,  don  Enrique  La  Fuente,  don  Santiago  Albarracin,  y  don  Hafael 
Jorge  Corbaian,  quienes  fueron  los  que  hablaron  aloronel  Maza  en  1839 
para  hacer  una  revolución  y  volteará  Rosas,  eslaudo  en  combinación  con 
el  general  Lavalle,  que   se  hallaba  en    Montevideo,  y  con  los  del  Sur. 
Todo  estaba  perfecfamenle  bien  preparado  para  obtener  el  mejor  resultado, 
pero  la  demora  del  general  Lavalle,  debida  tal  vez  á  motivos  poderosos 
que  le  impidieron  desembarcar  en  Buenos  Aires  como  él   proyectaba, 
hixo  que  la  revo  ucion  fracasara  y  qué  hubiese  dos  victimas  que  lamentar, 
el  doctor  Maza  y  su  hijo  el  coronel.  Refiriéndose  al  primero  deesjos  dos, 
Marino  c'asifica  ese  horrendo  hecho    de  ''detestable  asesinato  del  salvaje 
unitario  doctor  Maza"  (Véase  Gaceta  Mercantil  del  18  de  julio  de  1843.) 

Los  revolucionariosse  recnnocian  entre  si  por  medio  de  uaa  señal, 
qucconsistii  en  una  pequeña  desflecadura  déla  cinta  ó  ribete  del  ala 
del  so  mbrerí . 
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Diego  Zavaleta,  quien,  ala  fórmula  de  conforme  ó  discon- 
forme, contestó:  «me  resigno.» 

?ü)  debe  causar  sorpresa  que  de  entre  9520  votantes 
solo  cuatro  S8  hayan  atrevido  á  declararse  disconformes,  si 
se  atiende  a  que  en  cada  parroquia  había  nno  ó  mas  miem- 
bros de  la  Sociedad  Popukr  Restauradora,  cuya  presencia 
bastaba  para  iiiiponer  el  voto  de  los  ciudadanos  á  medid  i 
del  deseo  de  Rosas.  Eí  deán  Zavaleta  se  atrevió  á  negar  su 
voto,  prevalido  quizá  .  '  carácter  que  investia,  el  general 
Espinosa,  confiado  en  su  amistad  con  Rosas,  cuyo  mayor  ge- 
neral fué  en  la  espedieional  desierto,  quedando  únicamente 
los  otros  dos  que  se  lo  negaron,  por  que  tenian  valor  cívico 
bastante  para  hacerse  respetar,  como  lo  probaron  Peña  en 
San  Nicolás,  en  donde  se  hallaba  el  famoso  coronel  S  cuyos 
movimientos  y  palabras  federales,  no  alcanzaron  á  temorizar- 
le,  y  Bosch,  á  quien  no  pudo  intimidar  todo  un  general 
Quiroga. 

Mas  aun,  este  último  se  atrevió  á  dar  por  la  prensa  una 
hoja  suelta  de  pajina  y  media  de  á  dos  columnas  (qne  posee- 
mos) con  fecha  «7  de  abril  del  año  20  de  la  Libertad  y  29 
de  la  Independencia,"  b¿ijo  el  rubro  de  Los  cuati  o  apóstoles 
fedigrafos  de  amen,  y,  como  es  muy  raro,  transcribírnoslo 
nías  importantes  de  el: 

(íAl  que  suscribe  le  han  llamado  loco,  y  como  tal  los 
va  á  zumbar  con  la  salsa  de  la  verdad,  (que  suele  ser  picaníe) 
y  alquimista  los  calcinará  con  el  crisol  mas  pulido  y  en  el 
horno  de  reverbero.  Ellos  son  parricidas  lEUos  son  Lomos 
Negros !  >• . 
Oespuesde  hacer  la  apolojía  de  sus  servicios, el  señor  Bosch 

agrega:  «Y  pregunto  al  Sr.  B .Secretario de   !a  Sociedad 

de  la  Míizorca  ¿d>)nde  se  hallaba  por  los   primeros   meses  df 
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año  1829?  ¿Y  que  manoseaba  por  San  Nicolás?  Y  al  señor 
S....,  íjuo  como  vice-presidente  de  la  Sociedad  Restauradora 
ha  consentido  que  se  apostrofe  mi  nombre  digo  ;. donde  esta- 
ba el  año  de  18*29?  ¿Qué  hacia?  ¿Qué  sabia n  de  él  ios  \v\' 
triólas  federales?  El  que  habla,  entonces  espotii't  su  persona 
y'bienes También  rae  admiro  que  ciertos  comisa  ríos  de  po- 
licía hayan  hecho  la  imparticiondeese  papel  que  conculcaba  la 
idea  del  señor  gobernador  electo,  que  quería  saber  clara 
y  categóricamente  el  voto  de  cada  uno  de  los  ciudadanos, 
cualquiera  que  fuese  su  clase  ó  condición.  ¿Yquiéne  son, 
yá  qué  aspiran?  ¡Puede  ser  que  os  venga  el  cabildo  enci- 
ma, y  s?  concluyan  las  chupandinas!  Rejistrad  la  Gaceta 
Kercantií  de  10  de  setiembre  de  1855,  y  hallareis  un  arti- 
culo firmado  por  Dos  Republicanos,  y  tened  entendido  por 
ahora  que  cuando  menos  he  trabajado  en  política,  he  valido 
por  cuatro. 
'<  Ridiculo 

Y  toca  a  bandullo  mi  vida 

Y  toca  í\\  bandullo  mi  alma. 
Víctores  Mostacho 

V  clores  don  Tiple 

Víctores  Muchacho 

Que  sirví  s  de  Triple. 
<i  El  primero  don  Mostacho  es  un  mozalvete  á  quien  ia 
instrucción  francesa  lo  conduce  á  tomar  por  cañera  la  mi- 
licia, y  no  es  estraño,  pues  que  los  humos  de  su  ambición 
lo  llevan  por  ios  aires  á  sentarlo  en  la  primera  Mugistratn- 
ra  dei  gabinele  de  San  Gerónimo,  y  por  lo  tanto  no  podemos 
decirde  este  «  qtie  caballo  cordobés  y  mida  serrana  no  va- 
\.'  nníia,  •    auüqnc  en  la  calle  de  Canudo  y  eon  noches  de  hi- 
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na  convida  con  su  alfajor.  Talis  Paler  qualis  Filius.  Lec- 
ción de  Tosbus  parágrafo  Nonato. 

*'E1  segundo  don  Tiple  es  una  potranquita  que  está 
i)ien  enjaezada,  pero  la  historia  ya  publica  sus  venales  pa- 
trañas; la  unidad  le  ha  conocido  su  apóstol  ensangrentado, 
los  cismáticos  su  apologista  en  la  Revista  del  aun  de  1835 
de  Montevideo;  y  la  cárcel  por  desgracia  ie  ha  favorecido 
con  sus  piojos— ¡«Este  sujeto  me  ha  inducido  á  juzgar  de 
los  miembros  de  la  Sociedad  que  cito,  y  de  un  empleado  del 
Fuerte,  que  desprecio  y  por  eso  no   lo  bosquejo,    pero ) 

*'El  tercero,  no  le  viene  mal  la  escala  á  ese  muchacho, 
es  un  joven  perdonavidas,  que  después  de  ser  un  parricida 
desenfrenado  en  el  28  y  29,  fué  un  lomo  negro  de  capucha 
en  1855,  cuyo  nombre  en  las  elecciones  de  abril  registra  \i 
parroquia  de  la  Merced,  como  los  supuestos  que  dio  en 
otras  parroquias  entre  el  círculo  de  sus  coopinantes,  de  cu- 
yas resultas  se  le  crió  un  hidrocéíalo,  que  le  hace  no  tolerar 
el  sombrero  que  le  cobran. en  el  teatro;  el  cráneo  lo  tiene 
hueco,  de  modo  que  los  efectos  de  la  memoria  no  t:enen  lu- 
gar en  éí,  y  por  lo  tanto  me  está  debiendo  veintitantos  pe- 
sos •  •  •  • 

A>'TOM  )    ZmNY. 
.  iCoDtinuará.^ 


►+*H^ 
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tjistona  Jlmevicana,  CtUratuva  n  ííerccljo. 


A9ÍO  IV.  BUENOS  AIRES,  NOVIEMBRE  DE  186G.  N.  43 


HISTORIA  AMERICANA 


COMUNICACIÓN  FLUVIAL  DEL  LITORAL  ARGENTINO 

EN    EL  SIGLO   X  VIII 

fon   varias  observaciones  sobre  las  eostas  del  Rio  üriigiar. 


Caria  del  P.  Cayetano  Cataneo  insería  en  el  ^Critíiatiesimo 
felice»  de  L.  A.  Muralori    y  traducida  del  ilaliano 

POR    J.    M.     ESTRVDA. 


Beduccion  de  Santa  María  en  las  Misiones 
del  Uruguay,  'i5  de  A  bríl  de  1730. 

Carísimo  hermano: 

Con  la  relación  de  Duesíro  viaje  desde  Buenos  Aires 
hasta  las  Misiones,  en  que  al  presente  me  encuentro,  y  algu- 
nos apuntes  sobre  las  .propiedades  de  estas  naciones,  ÍKi^ré 
s.ilisfcc.ho  Ja  obligación  que  me  correspondía  de  daros  no- 
ticias de  estos  paises;  por  que  en  lo  venidero,  Dios  sabe 
Oiíandole^vdré   ocasión   de  escribiros,    ya   por    que  sola  de 
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tres  en  tres  años  á  lo  surao,  parten  de  Buenos  Aires  para 
Europa  las  naves  del  Rejistro,  ya  por  qué  un  Misionero  que 
tiene  á  sil  cargo  tantos  millones  de  almas»  se  encuentra  ocu» 
pado  todo  el  santo  dia  en  predicar,  confesar,esplicar  el  cate- 
cismo,asistir  á  los  moribundos, administrar  sacramentos,etc. 
Esto  cuesta  todavia  mucho  mjs  trabajo  al  principio  por  la 
dificultad  de  la  lengua,  jque  no  tiene  relación  ni  semejanza 
alguna  con  las  nuestras,  por  lo  cuál  se  necesita  mucho  tiem  - 
po,  aplicacioa  y  paciencia  para  aprenderi;i. — Digo  esto,  por 
que  si  acaso  en  adelante,  Uegiren  á  íranscurir  varios  años 
sin  recibir  cartas  mias,  sepáis  el  por  qué  y  ho  L>  atribuyáis 
á  haber  perdido  yo  vuestro  amor  y  vuestro  recuerdo. 

Viniendo  á  nuestro  viaje,  diré  que  partimos  de  Buenos 
Aires  el  1.^  de  julio  de  1729.  Fuimos  por  tierra  á  un  riacho 
distante  diez  y  ocho  millas,  que  llaman  las  Conchas  y  sirve 
de  puerto  ordinario  á  las  Balsas  de  los  indios. 

Las -Baísas  son  unas  embarcación  formada  de  dos  ca- 
neas, entre  dos  pequeñas  esquifes  de  una  sola  pieza, escavados 
en  un  tronco  de  árbol,  las  cuales  se  unen  colocando  en  el 
medio,  sobre  el  plano  de  cañ;is,  una  casita  ó  Cibaña,  hecha 
de  esteras,  cubierta'con  p;ijaócu3ro,en  la  cual  cabe  unacama 
pequera,  y    algunas  otras  cosas   necesarias  para  el  viajero. 

Quince  eran  las  baUas  que  nos  esperaban   con  veinte  y 
masindios  en  caJa  Uíia,lo3  cuales  aunque  de  diferentes  nació- 
nes,tíran  sin  embargo  cor  unim  et  anima  mea,  y  nos  recibie- 
ron en  son  de  fiesta  con  sus  pífanos  y  tamboriles,  estraordina- 
riamente  contentos  de   poder  conducir  misioneros  á  sus 
tierras.  Salimos  del  puerto  con  vienta  felicísimo,  que  por  fa- 
rdel cielo  nos  duró   los  ocho  días,  que    empleamos  en 
ponernos  á  la  otra  banda  del  Rio  de  la  Plata.     No  pudiendo 
alravesarU)  en  un  solo   dia  por    toner  allí  unas  treinta  y 
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tantas  millas  de  ancho  no  arriesgan  el  engolfarse  en  él  con 
peligro  de  que  levantándose  en  el  medio  un  poco  de  viento, 
tumbe  la  balsa,  que  es  una  embarcación  sumamente  ligera, 
como  ha   sucedido  varias  veces,  atravesando  otros  mucho 
menores*.  Asi  es  que  siempre  se  va  cerca  de  tierra  y  cuando  más 
á  un  tiro  de  piedra  de  la  playa,  lo  que  facilita  el  tomar  puer- 
to en  el  momf^nto  que  se  levanta  de  improviso  cualquier  vien- 
to. Por  esto  en  vez  de  pasar  directimente  á   la  embocadu- 
ra del  Uruguay,  van  costeaaclo  por  ciento  cincuenta  miÜas, 
entre  amenísimas  islas,  hasta  que  llegan  á  una,  que  no  dis- 
ta mas  de  siete  ú  ocho  de  la  otra  banda,  desde  la  cual  se 
dejan  caer  á  la  punta  que  forma   ángulo  entre  el  Uruguay  y 
Rio  de  la  Plata,     Asi  con  un  viaje    leliz  de  solo  ocho  días, 
nos  libramos  de  aquel  paso,  el  mas  peligroso  de  todos,  nos 
encontramos  en  el  gran  Rio  Uruguay,  uno  de    los  mayores 
de  América.     En  su  boca  no  se  distingue  la  otra  playa  sino 
en  dia  muy  claro,  y  aun  ai,  confusamente. 

Para  daros  una  idea  de  su  anchura  os  diré  solaraeiUe, 
que  pasándolo  por  frente  á  la  Reducción  en  que  me  encuentrf. 
al  presente,  situada  á  seiscientas  noventa  miUas  de  su  em- 
embocadura,  en  una  embarcación  bien  ligera,  con  dies 
hombres,  pude  cómodamente  recitar  todos  los  Maitines. 
Discurrid  ahora,  que  será  cinco  ó  seiscientas  millas  mas 
abajo,  después  de  híiber  recibido  el  tributo  de  tantos  dos. 
Asi  como  el  Rio  de  la  Plata  está  sembrado  de  bancos,  el  Uru- 
guay lo  está  d^  escollos  de  piedra  viva  quesurjen  desde  el 
fondo  hasta  ñor  de  agua.  Por  esta  razoi»,  es  muy  [)eligroso 
para  las  grandes  embarcaciones,  que  si  dan  en  uno  de  eIlos„ 
se  hacen  pedazos.  Esta  es  la  causa  de  que  se  sirvan  de  bal- 
sas mas  bien  que  do  Tartanas  ú  otros  b^rquichuelos  á  vela^ 
gOmoen   el  Paraná,  aunque  este  tenga  el  mismo  fondo.» 
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Las  balsas  aunque  den  en  los  escollos  ocultos  no  recibeij 
mucho  daño  porque  siendo  muy  livianas,  y  manejadas  sola- 
mente á  remo,  no  chocan  con  mucho  ímpetu,  ademas,  las 
canoas  son  de  una  sola  pie/a,  y  por  consiguiente  no  hay  pe- 
ligro, como  de  otras  naves,  de  que  se  abran  las  junturas  al 
dar  en  al^in  escolio,  antes  al  contrario,  calan  tampoco  que 
paran  sobre  la  punta  de  los  escollos.  Sinembargo,  como  la 
estremidad  de  estas  piedras  es  muy  aguda  y  cortante,  raspan 
de  tal  modo  el  fondo  de  las  canoas  que  pasan  por  encima, 
que  las  inutilizan  en  pocos  viajes. — Pasado  aquel  golfo,  que 
es  como  el  paso  de  Malamocco,  y  entrados  felizmente  en  el 
Uruguay,  permanecimos  algunos  dias  cerca  de  un  pequeup 
rio  que  llaman  Rio  de  las  Vacas,  para  hacer  provisión  de 
carne  para  la  gente,  pues  hay  en  esa  punta  una  Estancia  de 
un  señor  español  quí»  tendrá  treinta  ó  treinta  y  seis  millas 
de  su  dominio,  un -s  vei.itii  y  ocho  ó  treinta  mil  animales 
vacunos  y  vende  cuaiitos  se  buscan  á  todas  las  embarcacio- 
nes que  van  y  vienen  de  Butnos  Aires.  Hicimos  aquí  pro- 
visión de  setenta  y  tuitos  fiovillos,  ó  bueyes  jóvenes,  que  co- 
mo andan  completamente  libres  en  el  campo  (pues  en  estas 
Provincias  do  se  usan  jamás  establos  para  las  bestias,)  y  por 
ser  fértilísimos  los  pastos,  eran  de  un  tamaño  y  gordura  es- 
tupendos. Los  pagamos  solamente  en  seis  paoli  romanos 
cada  uno,  que  es  por  aqui  el  precio  corriente,  escepto  en 
Buenos  Aires  donde  cuestan  casi  el  doble.  Asi  vinieron  á 
cuatro  ó  cinco  por  balsa,  provisión  que  apenas  basta  á  los 
indios  para  diez  ó  doce  dias,  que  se  suelen  emplear  en  llegar 
á  Santo  Domingo,  donde  se  hacen  nuevas  provisiones  de 
carne,  pues  el  qué  no  lo  ha  visto,  no  [.uede  imaginarse  la 
\oracidad  deestas  gentis.  Yo  he  visto  liurante  el  viage  á 
la  chusma  de  una  b  ba  sola,  que  suele  ser  •     veinte  y  cuatro 
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personas,  comerse  en  menos  de  un  dia  un  bufjy  bien  grande, 
como  si  fuese  un  ternerillo,  y  no  comer  mas,  porque  no  te- 
nían. Os  aseguro  que  por  aquí,  un  muchacho  de  doce  á  ca- 
torce años  comia  solo,  lo  que  no  podrán  llegar  á  comer  aÜ  { 
cinco  ó  seis  hombres  de  buen  diente.  Cual  sea  la  causa  de 
esto  no  lo  entiendo,  á  menos  que  se  diga,  que  necesitan 
mucho  mas  alimento  que  los  Europeos,  por  tener  mayor 
calor  natural  ó  porque  sean  las  carnes  mas  débiles, — por- 
que lo  cierto  es  que,  llenándose  como  lo  hacen,  parece  que 
no  se  ven  jamás  indigestiones  ni  obstrucciones  de  estóma- 
go, como  sucede  entre  nosotros  cuando  se  come  mas  de  lo 
necesario,  y  ademas  casi  todos  son  flacos. 

No  es  menos  curioso  el  modo  que  tienen  de  comer  la 
carne. — Matan  una  vaca  ó  un  toro,  y  mientras  unos  lo  de- 
güellan, otros  lo  desuellan,  y  otros  lo  descuartisan,  de  mo- 
do, que  en  un  cuarto  de  hora  se  llevan  los  trozos  á  la  Balsa. 
En  seguida  encienden  en  la  playa  una  fogata  y  con  palos  se 
hace  cada  uno  su  asador,  en  que  ensartan  tres  ó  cuatro  pe- 
dazos de  carne,  que  aunque  está  humeando  todavía,  para 
«líos  está  bastante  tierna.  En  seguida  clavan  los  asadores 
en  tierra,  al  rededor  del  fuego,  inclinados  hacia  la  llama  y 
ellos  se  sientan  en  rueda  sobre  el  suelo.  En  menos  de  un 
cuarto  de  hora  cuando  la  carne  apenas  está  tostada  se  la  de- 
voran, por  dura  que  esté  y  por  mas  que  eche  sangre  por 
todas  partes.  No  pasa  una  ó  dos  horas  sin  que  la  hayan  di- 
gerido y  estén  tar.  hambrientos  como  antes,  y  sí  no  están  im- 
pedidos por  tener  que  caminar  ó  cualquiera  otra  ocupación, 
vuelven,  como  si  estuvieran  en  ayunas  á  la  misma  función. 

Es  verdad  también,  que  su  manera  de  remar  ayuda 
mucho  á  la  digestión,  porque  están  siempre  en  pié.  Sus  re- 
mos tienen  la  pala  muy  larga.     El  mango  que  es  tan  largo 
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como  el  de  una  pica,  lo  tomao  de  muy  arriba  y  lo  ponen  de- 
recho al  agua  como  si  de  la  canoa  azotase  el  rio  hacia  :itrás 
y  se  inclinan  todos  al  mismo  tiempo  con  todo  el  cuerpo, 
hasta  poner  derecha  la  pala,  y  muchas  veces  hasta  tocar  el 
agua  con  la  mano.  Este  ejercicio  es  tan  fatigoso,  que  á 
pesar  de  no  tener  otro  vestido,  sino  los  calzones,  se  llenan  de 
sudor  por  todas  partes.  Resisten  esta  fatiga  por  cuatro  ó 
cinco  horas,  hasta  que  llegan  á  algún  riachuelo  donde  entran  á 
tomar  tierra  en  sitio  que  por  la  noche,  ofrezca  seguridad  pa- 
ra las  balsas. 

Una  vez  desembarcados  lo  primero  que  hacen  es  for- 
mar con  follageun  pequeño  altar,  en  que  colocan  la  imagen 
de  la  Santísima  Virgen,  que  cada  balsa  lleva  siempre  consigo, 
con  otras  imágenes  de  Santos,  como  San  José,  San  Francisco 
Javier,  San  Antonio  de  Padua,  santos,  por  los  cuales  tienen 
especial  devoción,  y  ante  él  entona  al  son  de  sus  pífanos  y 
tamboriles  e\  Ave  Maris  stella;  recitan  después  el  Rosario, 
las  letanías,  y  terminan  con  el  acto  de  contrición  juntamente 
con  los  Padres,  cada  uno  de  los  cuales  lo  hace  con  la  gente 
de  su  Balsa. 

Era  verdaderamente  edificante  ver  aquella  pobre  gente 
tan  sudada  y  hambrienta,  entretenerse  con  recitar  con  tanta 
devoción  sus  oraciones;  asi  como  era  consolador  «ir  reso- 
nar en  medio  á  los  bosques  las  alabanzas  del  Señor. 

Terminadas  las  oraciones,  hacían  fuego  al  momento, 
cargaban  sus  asadores  siempre  nuevos,  y  empezaban  á  devo- 
rar como  antes.  Después  de  esto,  se  estendian  en  el  suelo 
sobre  una  piel  de  buey  ó  de  tigre,  y  dormían  profundisima- 
mente  en  varios  círculos  ó  ruedas,  en  cuyo  centro  había 
siempre  encendido  un  buen  fuego,  no  tanto  para  calentarse, 
cuanto  para  defenderse  de  los  Tigres,  que  en   viendo  fuego 
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no  se  atrevon  á  acercarse.  Sin  esta  preeaucioa  asaltan  fre" 
cuentemente  la  g(  nte  que  duerme,  y  ha  sucedido  varias  veces 
arrastrar  tan  Ví^lozniiuile  un  hombre  á  sus  cuevas,  que  no 
ha  habido  tiempo  ni  modo  de  poder  socorrerlo.  Levantados 
á  la  mañana  siguiente  muy  temprano,  hacen  al  momento 
una  buena  comida,  terminada  la  cual,  dan  con  sus  instru- 
mentos la  señal  paralas  oraciones  de  la  mañana.  En  se- 
guida se  ponen  en  marcha,  caminando  hasta  cerca  de  medio 
día,  que  bajan  á  tierra  á  lomar  algún  reposo  y  alimento.  Y  ' 
es  admirable  ver  la  prontitud  en  que  apenas  les  dice  el  Pa- 
dre. «Arriba^  hijos,  marchemos! ,  dejan  el  sueño  y  el  boca  • 
do  comenzado,  y  tomando  apresuradamente  los  remos,  con- 
tinúan su  viaje. 

El  rio  es  fecundísimo  en  peces,  muchos  de  los  cuales 
vi  con  sumo  gusto,  tomar  con  e\  arco,  [porque  soltando  la 
ñecha  aunque  el  pez  esté  debajo  del  agua,  lo  traspasa,  y  hc- 
ridosale  á  ílote  con  la  flecha  clavada  y  lo  toman .  Son  abun- 
dantes también  los  Lobos  marinos,  como  en  el  Rio  de  la 
Plata  y  hay  ademas  algunos  Puercos  marinos  que  llaman 
Capigudy  de  una  especie  de  yerba  que  comen  en  tierra.  Son 
ávidos  de  la  galleta,  y  se  domestican  muy  fácilmente,  como 
lo  probé  con  dos  de  tal  manera  que  se  hacen    impertinentes. 

Las  play  is  por  uno  y  otro  lado  son  generalmente  un 
bosque  continuo  ó  de  Palmas  ó  de  otros  árboles,  distintos 
de  los  nuestros,  y  que  en  su  mayor  ¡parte  conservan  las  ho- 
jas todo  el  año.  Se  ven  ademas  de  cuando  en  cuando  be- 
llisimas  aves,  grandes  y  pequeñas,  de  varios  colores,  que 
será  largo  describir,  entre  las  cuales  sinembargo,  hay  una 
singular  por  su  pequenez,  pues  apenas  llegará  á  la  raital 
de  un  reyezuelo,  y  todo  de  color  verde  dorado  como  las  plu- 
masdel  Pavoreal.     Está  siempre  ea  el  aire  (al  menos  di 
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(lia)  y  se  aumenta  solo  de  las  flores  de  los  árboles,  que  chu- 
pa, manteniéndose  en  el  aire  y  batiendo  las  alas.  Los  es- 
pañoles han  enviado  muchos  de  ellos  a  España,  por  curio- 
sidad entre  una  carta,  porque  un  cuerpo  tan  pequeño  ocupa 
poquísimo  sitio,  y  aun  muerto  conserva  sus  bellísimas  plu- 
mas. 

Hay  muchísimos  Papagayos  de  varias  especies. 

Entre  los  animales  terrestres  que  frecuentan  los  bos- 
ques, ademas  de  los  Javalies,  de  los  cuales  una  tarde  solo 
lo6  de  dos  balsas  mataron  á  palos  treinta  y  cinco,  y  de  lof 
Ciervos  y  Cabrios  monteses,  los  mas  comunes  son  los  Ti- 
gres, los  cuales  muchas  veces  están  sentados  en  la  playa  mi- 
rando las  balsas  que  pasan.  Son  mas  grandes  y  mas  fero- 
ces que  los  de  África.  En  cuanto  á  su  tamaño  diré  solo  lo 
que  he  visto  cou  mis  ojos  y  tocado  con  la  mano.  Los  indios 
de  la  Reducción  en  que  me  encuentro,  mataron  uno,  y  lle- 
varon la  piel  á  casa  del  padre.  Pareciéndome  monstruosa 
quise  medirla,  y  haciéndola  poner  derecha  sobre  dos  pies 
como  cuando  asalta n  y  se  arrojan  sobre  el  hombre,  encon- 
tré que  por  mus  que  me  esforzara  en  alzar  la  mano  no  po- 
día llegar  sino  ala  boca,  y  come  sabéis,  yo  no  soy  tan  pe- 
queño de  estatura.  Verdades  que  este  era  de  tamaño  es- 
Iraordinario  y  por  eso  la  llevaban  á  mostrarlas,  con  todo, 
no  era  esta  la  primera  piel  que  veia  de  ese  tamaño,  aunque 
no  la  hubiera  medido  con  tanta  exactitud.  Ordinariamente 
son  mucho  mayores  que  las  que  yohobia  visto  en  poder  del 
Serenísimo  Duque  de  Parma,  como  comprendí  por  uno  solo 
que  vi  á  distancia  de  unos  cincuenta  pases.  Son  también 
mas  bellos,  por  que  el  fondo  de  su  piel  es  casi  color  de  oro. 
Pero,  como  dije,  son  tambi(n  mas  feroces;  pues  si  se  siente 
herido  de  dardo  6  bala,  sino  queda  muerto    en  el  acto  (lo 
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que  muy  raras  veces  sucede,)  no  huye  como  otras  lieras, 
sino  que  se  arroja  con  rabia  indecible  contra  el  agresor  y  lo 
busca  para  envestirle,  aun  que  fuera  en  medio  de  cien  per- 
sonas. 

Sucedió  en  presencia  del  Padre  Miguel  Giménez,  nues- 
tro Superior,  durante  el  viaje,  que  tres  indios  se  dirigieron 
hacia  una  tigra,  que  habian  visto  retirarse  á  un  bosquecillo 
aislado.  El  Padre  se  puso  en  un  sitio  apartado  y  eminente 
¿iara  ver  la  caza,  que  siguió  en  esta  forma. — Iban  los  indios 
como  gente  práctica,  armados  dos  con  lanzas  y  uno  conmo^- 
quete.  Este  marchaba  en  medio,  y  los  dos  con  lanza  á  los 
lados.  En  este  orden  anduvieron  circundando  el  bosque, 
hasta  que  la  descubrieron.  Entonces  el  mosquetero  lanzó 
el  tiro  y  la  hirió  en  la  cabeza;  y  me  refirió  el  Padre,  que  fué 
instantáneo  oir  el  tiro,  y  ver  la  tigra  ensartada  en  el  aire 
con  las  lanzas;  porque  al  sentirse  herida  hizo  un  grande  es- 
fuerzo para  arrojarse  eii  el  acto  contra  el  tirador,  y  los  que 
con  este  objeto  se  hablan  eoh)cado  á  los  lados,  sabiéndolo 
que  habia  de  suceder,  al  lli'gar  le  plantaron  con  admirable 
destreza  las  lanzas  una  de  cada  lado  y  la  cruzaron  en  el 
aire. 

Son  muy  abundantes  también  las  víboras,  de  las  cuales^ 
ó  por  la  cuerda  conqueseaía  la  Balsa  á  un  árbol,  ó  por  la 
tabla  qué  se  pone  para  pasar  á  tierra,  se  atrevió  á  entrar 
en  la  Balsa  del  Padre  Superior,  el  cual  encontrándose  en- 
cerrado con  ella,  sin  poder  huir  tuvo  no  pequeño  espanto, 
hasta  que  ocurriendo  la  gente  de  la  Balsa  la  mataron.  Mu- 
chos indios  mueren  de  la  mordedura  de  las  víboras,  siendo 
no  obstante  muchos  los  que  sanan,  si  acuden  pronto  á  cu- 
rarse, para  lo  cual  no  les  faltan  antídotos  de  varias  yerbas, 
ospecialmente  del  Nardo.     Pero  si  son  mordidos  de  la  que 
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llaman  de  Cascabel,  no  crto  que  encuentren  remedio,  una 
sola  vi  de  eslraordinario  tamaño,  que  descubrieron  tras  de 
los  ranchos  ©n  que  estábamos  sentados  y  la  mataron.  Es 
cosa  prodigiosa  los  nudos  que  tienen  en  la-cola,  de  los  que 
dicen  les  crece  uno  cada  año,  y  mientras  camina  hace  con 
ellos  cierto  ruido  como  de  campanillas,  por  el  cual  es  sen- 
tida, aunque  marche  sobre  el  pasto. 

A  pesar  del  peligro  de  estos  y  otros  animales  dañinos, 
los  Indios  apenas  tomap  tierra,  enlrin  en  los  bosques  lílás 
densos  y  con  sus  hachas  forman  en  un  abrir  y  cerrar  de 
ojos,  cada  comparsa  delante  de  su  balsa,  una  plazoleta  don- 
de, echados  en  el  suelo  comen  y  duermen  con  una  paz  y 
gusto  admirables  eu  lo  que  traspira  su  innata  inclinación  á 
habitar  en  los  busques  como  en  otro  tiempo. 

He  estimado  conveniente  poner  todo  esto  unidamente 
T  de  una  vez,  para  que  tomada  esta  noticia  general,  podáis 
entender  mejor  lo  que  paso  á  narrar  acerca  de  los  ihcídeiitcí 
particulares  de  nuestro  viaje. 

Antes  de  partir  déla  punto,  á  que  como  dije,  hablamos 
llegado  felizmente,  el  Señor  comenzó  á  enviarnos  algunas 
pequeñas  tribulaciones,  que  temperacen  un  poco  la  alegrií 
tal  vez  escesiva,  que  habíamos  concebido  por  el  principio 
tan  feliz  de  nuestra  navegación.  La  primera  fué  una  hor- 
rible tempestad  a  cielo  sereno  y  de  puro  viento  que  por  la 
desmesurada  anchura  del  rio  Uruguay  levantaba  las  ondas 
como  en  el  mar.  Por  mas  que  los  indios  procurasen  atraer 
á  tierra  sus  balsas  y  poner  atrás  montones  de  ramas  para 
romper  las  ondas  y  evitar  que  entrasen  en  las  canoas,  eran 
estas  tan  hinchadas,  que  no  solo  entraban  en  ellas,  sino  que 
nasando  las  ramas  y  las  mismas  canoas,  iban  á  romperse 
an  la  plaza.     Los  Padres  bajaroo  á  tierra  á  gozar  el  fresco 
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de  aquella  noche,  que  por  ser  hacia  fines  de  julio  cuando 
aqui  (como  escribi  en  otra  mia)  es  el  rigor  del  invierno,  era 
frigidisima;  y  por  mas  que  los  indios  se  apresurasen  á  des- 
cargarlas balsas,  no  lo  pudieron  hacer  tan  presto,  que  no 
se  perdiesen  varias  provisiones.  ,Dia  y  medio  duróla  tem- 
peslad,  en  la  cual  se  anegaron  todas  las  balsas  escepto  una 
ó  dos,  y  tostó  á  aquella  pobre  gente  no  pequeño  trabajo,  vol- 
ver á  ponerlas  en  su  primer  estado,  principalmente  la  mia 
en  que  no  solo  fué  preciso  vaciaría  canoa  llena  de  agua,  sino 
deshacer  toda  la  Balsa  y  remendar  con  tabla  una  canoa  que 
se  había  abierto  en  un  lado  por  los  impetuosos  golpes  de  las 
ondas.  Pero  nuestra  mayor  tribulación,  fué  descubrir  en- 
tre la  gente  dos  enfermos  de  viruelas,  enfermedad  que  por 
ser  muy  contc.'giosa  aun  entre  los  indios,  nos  causó  un  gran 
temor.  Los  alejamos  ai  momento  de  los  otros  y  consiguien- 
do dejarlos  con  gente  que  los  asistiese,  concebimos'  alguna 
esperanza  de  librarnos  del  grave  peligro  de  una  epidemia  en 
el  viaje  y  nos  pusimos  prontamente    en  marcha. 

Al  cabo  de  siete  á  ocho  días  de  camino  llegamos  á  Santo 
Domingo  de  Soriano,.  que  es  una  Reducción  de  cristianos 
bajo  el  cuidado  de  los  R.  R.  P.P.  de  San  Francisco.  Era 
párroco  allí  un  santo  anciano  que  nos  recibió  con  tales  en- 
trañas de  caridad,  que  si  hubiéramos  sido  sus  religiosos,  no 
hubiera  podido  usar  mayores  finezas.  Antes,  porque  era  la 
víspera  de  San  Ignacio  hizo  repicar  las  campanas,  y  al  dia 
siguiente,  quiso  celebrar  él  la  misa  cantada,  lo  que  se  hizo 
eon  la  mayor  solemnidad  y  fiesta  común  para  sus  indios  y 
los  nuestros.  Aqui  sinembargo  mezclo  Dios  un  poco  de 
amargo á  tanta  dulzura,  porq^ue  se  descubrieron  otros  tres 
atacados  de  viruela,  uno  de  los  cuales  murió  aquel  dia,  cu- 
yas exequias  quiso  el  buen  Padre  celebrar  personalmente. 
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Pero  temiendo  que  pudiese  sucedemos  lo  que  efectivamenic 
sucedió  poco  después,  el  Padre  Superior  compró  allí  alguuos^ 
caballos  y  despachó  por  tierra  un  aviso  á  los  Padres  de  la 
primera  Reducción  (Yapeyú),  notificándoles  el  peligro  en 
que  estábamos,  y  rogándoles  nos  enviaran  socorro  de  pro- 
visiones; porque  si  la  peste  seguia  corriamos  riesgo  de  que- 
darnos á  medio  camino. — Después  de  haber  hecho  nueva 
provisión  de  carne  como  antes,  y  esperando  vernos  libres 
del  peligro  con  la  separación  de  los  enfermos,  continuamos 
nuestro  viaje.  Después  de  algunos  dias  de  camino,  tiramos 
hacia  la  otra  parte  del  rio,  porque  es  mas  fácil  allí  encontrar 
toros  y  vacas  para  proveer  la  gente,  pues  los  infieles,  dan- 
doles  un  poco  de  tabaco,  de  tela  ó  cualquiera  fruslería  traen 
ellos  mismos  la  carne  á  las  Balsas, 

£1  día  mismo  que  pasamos  á  aquella  Banda  nos  salieron 
ai  encuentro  en  multitud. 

Los  hay  de  varias  naciones,  Bohanes,  Martidanes,  Man- 
chados y  Charrúas,  que  ocupan  en  unas  cuatrocientas  millas 
el  pais  que  se  esliende  entre  el  Uruguay  y  el  Rio  de  la  Piala 
(ó  Paraná  como  suelen  llamarle)  basta  nuístras  Misiones. 
La  nación  mas  numerosa  entre  todas  esias,  es  la  de  los 
Charrúas,  gente  bárbara,  que  viven  como  bestias,  siempre 
ea  el  campo  ó  en  los  bosques,  sin  casa  ni  techo.  Van  ves- 
tidos á  la  ligera  y  siempre  á  caballo,  con  arcos,  ílec  las,  ma- 
cas ó  lanzas,  y  es  increibie  la  destrt  za  y  prontitud  con  que 
manejan  sus  caballos.  Esta  habilidades  común  á  casi  to- 
das estas  naciones;  de  modo  que  aunque  los  españoles  sean 
grandes  ginetes,  superiores  á  cualquiera  otra  nación  de  Eu- 
ropa; sinembargo  es  rarísimo  el  caso  de  que  puedan  alean 
zar  en  la  carrera  ni  acometer  con  la  lanza  un  indio. 

Cierto  día  que  volvimos  á  pasar  á  la  derecha  del  rio, 
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;nos  vinieron  al  encuentro  en  lo  playa  iiose  cuantos  Guaridas, 
que  es  otra  nación  numerosísima  que  habita  el  gran  pais  si- 
tuado entre  el  Uruguay  y  el  mar  hasta  nuestras  Misiones. 

Estaban  todos  á  caballo  hombres  y  muchachos,  entre 
los  cualesobservé  un  chiquillo  que  estaba  acostado  sobre  su 
caballo  como  en  una  cama,  con  !a  cabeza  en  el  cuello  y  los 
pies  cruzados  sobre  la  grupa,  postura  en  que  estaba  mirán- 
donos atónito  á  nosotros  y  á  nuestros  indios.  No  vestía 
mas  traje  que  un  andrajo,  que  á  manera  de  tahalí  le  venia 
desde  el  hombro  derecho  hasta  debajo  del  brazo  izquierdo, 
en  cuyos  pliegues  guardaba  sus  provisiones  como  en  una 
bolsa.  Después  de  haber  estado  un  rato  mirándonos  de  ese 
modo,  se  enderezó  de  improviso  en  su  caballT),  y  tomando 
la  carrera  desapareció.  Pero  lo  mas  maravilloso  de  aquella 
ligereza  en  correr,  era  que  no  tenia  silla,  ni  estribos,  ni 
espuelas,  ni  siquiera  una  varilla  con  que  estimular  el  caba- 
llo, sino  que  iba  desnudo  sobre  un  animal  completamente 
desnudo  también.  Discurrid  ahora  como  andarán  los  hom- 
bres que  son  mas  ejercitados. 

Volviendo  á  los  Charrúas: — son  gente  verdaderamente 
bárbara  y  como  se  esponen  casi  desnudos  á  la  lluvia  y  al 
sol,  toman  un  color  tostado;  sus  cabelleras,  de  no  peinarlas 
jamás,  son  tan  desgreñadas,  que  parecen  furias. — Los  prin- 
cipales llevan  engastados  en  la  barba  algunos  vidrios,  pie- 
dras ó  pedazos  de  lata;  y  otros,  apenas  tienen  un  dedo  ó  dos 
en  la  mano,  porque  acostnmbran  cortarse  una  articulación 
en  seual  de  duelo  por  cada  pariente  que  muere:  costumbre 
bárbara  que  comienza  á  desaparecer.  Las  mujeres  son  las 
que  trabajan  en  las  necesidades  de  la  familia  y  particular- 
mente en  las  Continuas  mudanzas  desús  barracas  de  un  sitio 
á  otro  con  las  cuales  van  cargada?,  además  de  llevar  uno  ó 
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dos  niños  atados  á  la  espalda,  y  marchan  siempre   á  pié, 
mientras  que  sus  maridos  lo  hacen  á  caballo  sin  mas  peso 
que  el  de  sus  armas.     No  plantan,  ni  siembran,  ni  cultivan 
los  campos  de  ningún  modo,  contentándose  con  los  anima- 
les, que  encuentran  en  abundancia  por  todas  partes,  y  for- 
man el  único  alimento  que  apetecen.     Gustan,  sinembargo, 
lo  mismo  que  los  Pampas  circunvecinos  de  Buenos  Aires, 
mas  do  los  potros  que  de  las  vacas.     No  tienen  habitación 
fija,  sino  que  andan  siempre  vagamundos,  hoy  aqui>  y  maña- 
na allá;  y  lo  mismo  hacen  los  Gíianoas  en  la  otra  banda. 
Esto  ha  sido  siempre  un  impedimento  grandísimo  para  su 
conversión,  porqué,  no  estando  estables  en  ninguna  parte, 
es  imposible  instruirlos  ni  administrarles  los  Sacramentos, 
si  hoy  han  de  estar  en  un  lugar  y  mañana  en  otro.     Muchí- 
simo y  por  largo  tiempo  han  trabajado  los  Padrea,  por  con- 
verlirlos;  pero   hasta   ahora  ha  sido  impo.sible.     Por  esta 
razón  queriendo  el  actual  Padre  Provincial  emprender  nue- 
vas misiones  entre  los  infieles;  además  de  las  que    atiende 
continuamenle  esta  Pro\inoia,— ha  puesto  los  ojos  sobre  la 
Nación  algo  lejana  de  los  (íuai/qnás, — hacia  la  cual  se  pon- 
drán en  marcha  los  misioneros  muyen  breve  con   la  espc- 
rijnza  de  obtener  mucho  mayor  fruto  que  de  los  mencionados 
Jaros  Y  Charrúas,  tantas  veces  emprendidas   antes.     Verdad 
es,    que  en  una  ocasión   consiguieron  juntar  gran  cantidad 
de  estos  hasta  formar  una  población  muy  numerosa  bajo  el 
tJíulo  y  palrociisio  de  San  Andrés;  pero    poco  tiempo  d^^s- 
pues,  impncieutps  al  verse  obligados  á  vivir   en  un  solo  pais, 
— marcharon  derepeníe  unos  á  una  porte,   otros  á  otra,  de- 
jando desierta  la  Heduccion.     Lo   mismo  sucedió  en  la  otra 
banda  con  los  Guanoas,  por  cuya  cunversion  han   trabajado 
muchísimo  ios  Misionerosj  y  llegaron  poco  há,  á  fundar  una. 
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licduccioii  llamada  Jesu$  y  María,  con  esperanza  de  fundar 
en  breve  muclias  otras,  cuando  una  mañana  al  llamar  el 
pueblo  con  la  campana  para  oir,  como  de  costumbre,  la 
Santa  Misa,  no  se  encontró  una  alma.  Asombrado  el  Padre 
Misionero  con  tai  novedad,  sale  de  su  casa  y  encuentra  que 
en  la  noche  anterior  se  babian  ido  todos,  volviéndose  á  sus 
bosques. — Sin  embargo,  de  estas  suelen  convertirse  muchos, 
que  se  vienen  á  vivir  en  las  Reducciones  de  nuestros  oíros 
cristianos^  El  mismo  Padre  Provincial,  que  ha  sido  por 
muchos  años  insigne  misionero,  envia  ahora  nuevos  predi- 
cadores á  esas  gentes,  con  orden  que  una  vez  convertido  un 
número  corapetent  s  se  transporten  al  seno  de  nuestras  Re- 
duccioncF,  para  alojarlos  de  sus  parientes,  y  á  fin  de  evitar 
que  los  que  vienen  á  visitarlos  de  su  Nación,  los  perviertan 
como  sucedió  antes. 

Pero  por  lo  que  toca  á  los  Jaros  y  Charrúas,  hasta  aho- 
ra no  se  ha  cncontraJo  ningnn  buen  remedio.  Concurre 
uo  poco  á  su  obstinación,  la  antipatía  que  tienen  á  los  espa- 
ñoles, contra  los  cuales  se  han  defendido  valerosamente, 
conservando  su  libertad  como  otras  muchas  Naciones.  El 
trato  por  otra  parte  que  tienen  con  las  ciudades  de  los  es- 
pañoles, ahora  que  están  en  pnz  con  ellos,  produce  casi  el 
mismo  efecto,  que  entre  los  herejes  de  Europa,  que  comu- 
nicándose con  los  Católicos,  en  vez  de  mirar  los  muchos 
bieufis,  que  podrían,  observan  solamente  algunas  faltas  ó  de- 
fectos inevitables  en  la  multitud:  observación  que  les  sirve 
para  obstinarse  mas  y  mas  en  sus  eri'ores. — A  todo  esto  se 
junta  la  multitud  d<MVpóstatas,  que  viven  entre  ellos;  pues 
sucede  muy  frecuentemente,  que  en  treinta  y  tantas  nume- 
rosísimas Reducciones,  de  cristianos,  fundadas  en  estas  mi- 
úüiU'S  dol  Uruguay  y  Paraná,  se  encuentran  algunos  diso- 
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lutos  Ó  desarreglados,  que  viendo,  poruña  parte,  que  sino 
viven  con  la  piedad  y  edificación  de  l(»s  otros,  son  acusados 
y  casligí*dos:  y  no  queriendo,  por  otra,  volver  al  buen  cami- 
no, huyen  y  se  refujian  entre  los  infieles  para  vivir  á  su  ca- 
pricho. Lo  mismo  se  ha  de  decir  de  alíganos  españoles, 
que,  ó  por  sustraerse  á  la  justicia,  ó  por  vivir  con  todo  gé- 
nero de  libertad,  se  refugian  entre  el'os,  fumo  se  refugian 
en  Italia  les  bandidos  entre  los  asesinos  y  ii juraos  que  idea 
harán  concebir  á  los  infieles  de  la  Religión  Cristiana.  Un 
dia  dando  vuelta  la  punta  de  un  bosque,  después  del  cual 
se  abria  un  buen  trecho  de  playa  rasa,  la  encontramos  cu- 
bierta casi  toda  de  indios  á  caballo,  armados  de  arco  y  lanza 
y  dispuestos  en  forma  de  media  luna,  que  nos  esperaban  en 
aquel  paso  para  darnos  carne  y  recibir  de  nosotros  algunas 
cosas.  Todos  sus  gefes  tenian  nombre  de  cristianos.  El 
cacique  principal  se  llamaba  don  Simón,  y  por  cierto,  que 
era  una  caricatura  bien  ridicula.  Llevaba  una  especie  de 
manto  de  la  figura  de  una  capa  pluvial,  compuesto  y  remen- 
dado con  varias  piezas,  entre  las  que  se  veian  algunas  pieles 
viejas  pintadas  como  cueros  que  habrá  encontrado  en  alguna 
ciudad  española  ea  casa  de  algún  ropavejero.  Llevaba  en 
la  mano  un  pequeño  bastón  negro  con  puño  de  latón,  redon- 
do, encima  y  lo  manejaba  como  un  cetro  con  la  gravedad 
correspondiente  á  aquel  manto  y  á  su  caballera  no  menos 
desgreñada,  que  la  de  los  otros.  En  cuanto  á  los  demás  ge- 
Ios,  nao  se  llamaba  Francisco  y  hablaba  español  admirable- 
mente: el  otro  tenia  por  nombre— Juan.  Uno  de  ellos  era 
bijo  de  un  escelente  viejo,  el  mejor  cristiano  de  la  Reducción 
de  San  Francisco  de  Borja.  ¡Ved  que  bien  lo  imitaba!  — 
don  Simoo  por  hacer  una  fineza  á  un  Padre,  que  le  regaló 
varias  chucherías,  le  presentó  un  medio    ternero,  sobre  el 
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cual  se  sentaba  en  su  caballo  y  le  servia  como  de  silla.  En 
el  discurso  del  viaje  encontramos  varias  tropas  de  estos  in- 
fieles mas  órnenos  numerosas.  En  cierta  ocasión  algunos 
Padres  mas  fervorosos  hicieron  la  prueba  de  solicitarlos  á 
convertirse;  pero  ellos  oían  todo  con  una  indiferencia  digna 
de  indios,  y  alo  mas,  respondió  alguno  que  tenia  muchos  pa» 
ríentes  y  no  podía  dejarlos. — Otro  de  Nación  distinta,  di- 
ciéndole  un  Padre  que  mirase  bien,  que  si  no  se  hacia  cris- 
tiano, iria  al  infierno,  contestó:  Y  bien,  si  e$  asi  me  calen- 
taré en  la  otra  vida.  Con  semejantes  respuestas,  se  libra- 
ron bien  pronto  deque  nadie  quisiese  predicarles.  Por  es- 
to, sin  detenernos  mucho,  pasamos  adelante  con  la  mayor 
celeridad  que  pudimos,  por  el  temor  muy  probable  que  ha- 
bíamos concebido  que  nos  cojiese  la  peste,  por  otros  tres  ó 
ciuitró  enfermos  de  viruelas  que  se  hablan  descubierto,  y 
queenelacto  separamos  de  la  gente,  poniéndolos  en  una 
canoa  suelta,  para  que  nos  siguiese  de  lejos. 

Pero,  apesar  de  todas  las  diligencias  que  usamos,  no 
fué  posible  librarnos,  por  que  el  20  de  agosto  se  declaró 
finalmente  con  la  caída  casi  simultánea  de  catorce  en  una 
sola  Balsa  y  otros  acá  y  allá  en  otras  Balsas,  señal  bastante 
clara  de  que  ó  por  el  aliento  ó  por  la  comunicación  de  las 
ropas,  el  fuego  serpenteaba  yá  ocultamente,  y  no  acabaria 
sin  prorrumpir  en  un  incendio  universal.  Podéis  figuraros 
en  que  angustias  nos  encontramos,  viéndonos  á  medio  ca- 
mino, á  trescientas  millas  de  Buenos  Aires  y  casi  otras  tan- 
tas de  nuestras  Misiones;  no  teniendo  á  quien  recurrir,  ni 
menos  pudiendo  esperar  nada  de  ios  infieles  cuyos  países 
nos  rodeaban  por  uno  y  otro  lado, — por  que  no  hay  cosa 
que  teman  mas  que  esta  peste,  de   tal   manera,   que  cuando 

aparece  uno  de  ellos  con  viruelas,  lo  abandonan  todos,    de- 

22 


558  LA   REVISTA   PE   BUENOS   AIRES. 

jándoloeii  tierra  con  una  vasija  grande  de  agua  y  un  cuar- 
to de  buey  al  lado.     Pasados  tres  ó  cuatro  dias,  vuelve   uno 
girando  al  rededor  á caballo,  siempre  de  lejos,  y  mirando 
si  el  enfermo  está  vivo  6  muerto,     Si  muerto  se  vá  en  segui- 
da, pero  si  está  vivo  le  renueva  la   provisión,  y  asi  hasta  que 
muera  ó  sane.     De  modo  que  cuando  supieron  que  la  peste 
se  habia  encendido  entre  nosotros,  se  Internaron  en  el  pais, 
y  no  se  mostraron  mas.     Permanecimos  asi  en  un  desierto, 
sin  haber  persona  viviente  á  quien  recurrir.     Compren- 
diamos  perfectamente,   que   el  mejor  partido  era  caminar 
cnanto  se  pudiera  para  acercarnos  siempre  mas   á   Yapeyú, 
que  es  la  primera  Reducción  de  nuestras  Misiones,  y  recibir 
mas  fácilmente  de  alli  socorro  de  provisiones.     Pero  la  di- 
ficultad era  decidir  á  quien  seguirla  el  P.  Superior,  que  era 
el  único  que  sabia  la  lengua  de  los  indios  y  podia  confesarlos 
y  asistirlos.     Si  venia  con  nosotros,    quedaba    abandonada 
toda  aquella  gente,  sin  tener  quien  les  administrase   sacra- 
mentos, ni  les  procurase  los  alimentos,   y  esto    importaba 
condenarlos  á  morir  como  bestias  en  la  playa,  pues  poco  des- 
pués hablan  caído  enfermos  algunos  otros.     Si   permanecía 
con  ellos,  quedaba  espuesta  al  mismo  peligro  la  gente  de  to- 
das las  otras  Balsas,  que  podían  enfermarse  sin  tener  quien 
á  lo  menos  los  confesase.     Pero  bien  pronto,  con  suma  edi- 
ficación nuestra,  se  ofrecieron  diez  indios  de   varias  Balsas 
á  asistir  los  apestados,  aunque  conociesen  muy  bien    el    pe- 
ligro próximo  de  la  vida  á  que  se   esponian.     Con  todo,    el 
Padre  Giménez,  quiso  advertirles  esto  mismo,  para  que  re- 
flexionasen bien  antes,  y  ofreciesen  mejora  Dios  el  sacrificio 
de  sns  vidas.     En  seguida  se  dirijieron  hacia  los  apestados» 
que  estaban  tirados  acá  y  allá  en  la  ribera  sin  poder  ayudar- 
se y  como  dij' ron  los  c^ue  sanaron,  se  liabian  preparado  á 
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morir,  sino  de  otra  cosa,  de  hambre,  creyéndose  abandona- 
dos de  todos;  por  lo  cual  dieron  mil  gracias  al  Señor,  cuan- 
do vieron  aparecer  aquel  socorro  de  gente  con  el  Padrtí 
Giménez,  que  administró  á  todos,  los  Sacramentos,  confe- 
sando, sino  me  equivoco,  aun  á  los  sanos,  por  lo  que  pudie- 
se suceder,  y  dejándoles  buena  provisión  de  viveres,  se  vol- 
vió á  las  Balsas  para  apurar  la  marchn.  Con  tal  amor  y 
diligencid  se  consagraron  aquellíis  al  cu¡<J{ido  de  Sos  enfer- 
mos, que  consiguieron  salvar  mas  de  la  milad,  lo  que  es  muy 
raro;  hasta  que  sepultados  los  muertos  y  pueslos  los  enfer- 
mos y  convalecientes  en  las  dos  Canoas  de  la  Balsa  deshecha, 
can^inando  poco  á  poco,  llegaron  á  ponerlos  en  seguro  con 
los  otros.  En  seguida  aquellos  diez,  uno  después  de  otro» 
se  enfermaron  todos  de  la  misma  epidemia,  y  á  escepcion 
de  uno  ú  dos,  murieron  todos>  no  queriendo  Dios  retardar- 
les el  premio  de  tan  heroica  caridad   cristiana. 

Entre  tanto,  todas  las  otras  Balsas  caminaron  cuanto 
fuéposible  hasta  llegar  á  los  cinco  ó  seis  dias  al  Ilú  [í]  ó 
Salto,  que  es  el  paso  mas  arduo  y  trabajoso,  como  diré  en 
seguida,  de  toda  esta  navegación  y  entraron  en  un  riachuelo 
que  desemboca  en  el  Uruguay  como  media  milla  antes  dtl 
Itú.  Mi  Balsa,  «inembargo,  con  otras  dos,  juzgaron  mejor 
librarse  de  una  vez  de  aquel  paso  tan  trabajoso,  mientras 
conservaban  toda  la  gente  sana,  y  mucho  mas  por  separarse 
de  las  otras,  donde  comenzaba  á  presentirse  el  contagio.  Y 
asi  después  de  dia  y  medio  de  trabajo,  vencido  aquel  paso 
y  llegando  á  la  embocadura  de  otro  riachuelo,  tres  millas 
mas  adelante,  tomamos  allí  puerto.  Entonces  fué  cuando 
se  declaró  la  peste  mas   fieramente,   pues  de  improviso,   á 

1.    Jíw  — "golpe  de  agua''.   Palabra  guaraní,  compuerta  dó  /,  agua 
y  tú,  golpe,  (E). 
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escepcion  de  una,  se  encontraron  infestadas  todas  las  Balsas 
y  caian  con  tanta  furia  las  personas,  que  en  pocos  dias  nos 
encontramos  con  sesenta  enfermos  y  otros  amagados,  y  no 
pasó  mucho  sin  que  cayeran  ciento  catorce:  por  lo  cual 
viéndonos  totalmente  imposibilitados  de  seguir  viaje,  en- 
viamos apresuradamente  un  individuo  por  tierra  á  la  Re- 
ducción del  Yapeyú,  con  aviso  á  los  Padres  de  nuestro  in- 
feliz estado,  rogándoles  por  amor  de  Dios,  nos  enviasen 
provisiones,  de  que  yá  nos  encontrábamos  en  suma  escasez, 
á fin  deque  no  murieran  de  hambre  los  que  se  salvaban  de 
la  peste.  Toda  la  galleta,  pan  y  otras  provisiones,  que  yo 
tenia  en  mi  Balsa  para  mi,  lo  distribuiá  los  indios,  no  pu- 
diendo  sufrir  el  verlos  padecer  de  hambre;  ni  rae  daba  pena 
la  escasez,  cuando  podia  socorrer  con  lo  poco  que  tenia  su 
necesidad  mucho  mayor.  Ni  era  menor  la  solicitud  por 
los  enfermos,  para  los  cuales  construyó  cada  Balsa  una  ó 
mas  casas  de  paja  en  el  campo,  para  que  estuviesen  defen- 
didos del  aire  y  separados  de  los  sanos.  Como  el  Padre 
Giménez  estaba  con  la  otra  tropa  á  solo  tres  millas  del  ria- 
chuelo, vino  por  tierra  á  confesar  todos  nuestros  enfermos, 
después  de  lo  cual,  no  teniendo  necesidad  de  él,  los  aeisli- 
mos  nosotros  en  todo  lo  que  pudieron  precisar.  Hasta  aho- 
ra no  habia  yo  administrado  el  viático  ni  la  Extrema-Un- 
ción; pero  la  primera  vez  que  lo  hice,  os  aseguro,  que  tuve 
la  ocasión  de  adiestrarme.  Una  mañana  después  de  la  San- 
ta Misa,  que  decíamos  todos  los  dias  en  el  altar  portátil  ad- 
ministré  trece  viáticos  y  oirás  tantas  Extrema -rUnciones. 
Ya  no  podia  mas  por  el  gran  trabajo  que  me  costaba  estar 
t;into  tiempo  encorbado  hasta  el  suelo,  donde  yacian  los  en-' 
íermos,  pasar  por  ra^^dio  de  ellos,  que  estaban  amontonados 
on  aquellas  cabanas  y  moverlos  para  ponerle^  el  óleo  Santo 
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sin  hacerles  daño,— ademas  del  hedor  que  echaban  y  el  hor- 
.ror  que  ocasiona  el  mirarlos,  pues  no  creo  que  se  encuentre 
enfermedad  mas  asquerosa.  Del  aspecto  que  presenta  allá 
un  niño  bien  cargado  de  viruelas,  podéis  conjeturar  que  se- 
rán los  indios  con  tan  malos  humores,  provenientes  de  ia 
cantidad  de  carne  casi  cruda  que  comen,  de  los  cuales  se 
descarga  la  naturaleza  en  esta  ocasión.  Estabas  en  efecto, 
tan  contra  hechos  que  horrorizaba  verlos,  pues  á  causa  de 
la  gran  comezón  que  la  enfermedad  produce,  se  desfigurabaii 
toda  la  cara,  convirtiéndola  en  una  llaga,  de  tal  modo  que 
no  se  les  distinguía  fisonomía  humana.  Un  dia  mientras  sa- 
caban un  muerto  fuera  de  su  cabana  para  sepultarlo,  al  to- 
marlo por  las  piernas  empezó  á  salirsele  la  piel,  que  estaba 
separada  de  la  carne,  como  si  fuesen  medias  sueltas:  lo  que 
dá  á  entender  mejor  la  malignidad  de  esta  enfermedad. 

Las  otras  Balsas,  entre  tanto,  con  la  poca  gente  sana 
que  les  quedaba,  ayudándose  mutuamente  pasaron  poco  a 
poco  el  Itú.     Este  difícil  paso,  que  llaman  Itú  ó  Saltü  es  una 
fila  encadenada  de  escollos  que  atraviesan  de  parte  á  parie 
todo  el  rio  Uruguay,  por  m'*dio    de  los  cuales   hace  el  rio 
una  gran  caida  muy  semejante  al  Lago  de  Mantua,— y  coü 
tal  ímpetu  que  se  alzan  espumosas  las  olas  y  se  siente  su  es- 
trépito á  muchas  millas  de  distancia;  yes  necesario  que    las 
Balsas  pasen  por  ahí,  porque   no  hay  otro   paso.     Verdad 
es  qué,  desembocando  el  agua  por  varias  partes  entre  aque- 
llas piedras,  los  indios  como  prácticos  rodean  los  canales 
que  tienen  muchas  gradas  y  que  moderan  por  consiguiente 
la  calda,  no  permitiendo  al  rio  precipitarse  de  un   golpe. 
Con  todo,  no  es  creíble,  cuanto  trabajan  los  pobres  indios 
en  este  paso,  porque  se  emplean  uno  ó  dos   dias  enteros, 
tirando  con  cuerdas  la  balsa,  uuos  de  la  playa,   otros  trepa- 
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dos  en  algún  escollo.     La  niayoí'  parte  se  arroja  al  agua^ 
empujando  la  Ba!sa  por  los  lados  y  por  detrás  ó  levantándo- 
la con  las  espaldas  de  cuando  en  cuando  para  ponerla  sobre 
un  escollo,  de&pues  sobre  otro   y  librarla  finalmente  á  costa 
de  grandes  y  largos  trabajos  de  aquel   paso  peligroso,  en  que 
casi  siempre  ocurre  alguna  desgracia  á  la  gente  ó  á  la  Balsa. 
Una  vez  salidos  de  aquel  peligro  tiramos  adelante  hasta  en- 
oonlrar  un  sitio  á  propósito  para  nosotros  y  para  los  enfer- 
mes, quo  cayeron  aquí  en  mayor  número  que  antes  y  para 
los  cuales  trabajamos  apresuradamenie  al  pié  de  una  peque- 
ña colina  22  ó  24  cabanas  de  paja,  que  parecian  de  lejos  una 
tierra  ó  rancheria  de  infieles.     Recurrimos,   en  seguida,  á 
1)  os  con  todo  género  de  devociones   públicas  y  privadas,  su- 
plicándole nos  librase  de  aquel  azote,  si  era  para  iii  a  y  or  glo- 
ria suya.     Pero  el  Señor  dispuso  las  cosas  á    su  agrado, 
preparándonos  mejor  aun  para  las  misiones  con  este  breve 
noviciado,  y  para  hacer  una    buena  cosecha  de  las  almas  de 
aquellos  indios,  qu^  sin  duda,  volaron  lodas  tarde  ó  tempra- 
no al  Cielo.     Causaba  grandísima  edificación   ver  con  que 
premura  pedían  y  con  que  devoción  recihian  b)s  Sací amen- 
tos: asi  como  la  paciencia   con  que   Icderaban   tan  molesta 
enfermedad  sin  la  menor  queja  y  desfogándose  s(do  con  in- 
voinr  los  santísimos  nombres  de  Jesús  y  de  Mariy.     Un  dia 
mientras  administraba  yo  la  Extrema-Unción  ó  uno  que  es- 
taba casi  en  la  agonía,  otro  que  se  encontraba  al  líjdo,  en- 
vuelto en  sus  andrajos,  y  con  la  cara  cubierta  á  su  modo, 
me  llamó  y  como  hablaba  un  poco  español  le  entendí  mejor. 
Me  rogó  que  le  diese  á  besar  el  crucifijo  para  ganar  la  indul- 
-o'jcia  plenaria  m  articulo  mortis,  complaciéndolo  en  el  ac- 
to, r.grrgando  algunos  sentimientos  espirituales  propios  del 
.    (^síado  en  que  se  encontraba.     Cuando  el   buen  hombre  co- 


COMUNICACIÓN  FLUVIAL  EN    1750.  5Í5 

nienzG  á  ciarme  mil  gracias,  me  prometió  entre  otras  cosas, 
acordarse  de  mi  en  el  Paraiso,  con  otras  espresiones  seme- 
jantes que  me  enternecieron  tan  escesivamente,  qiie  no  po- 
dia  articular  una  sola  filaba.  Murió  el  buen  indio  sanía- 
mtnte,  y  espero  que  en  el  Paraiso  no  rae  faltará  á  su  pa- 
labra. 

Otro  dia  estando  por  morir  un  anciano  de  autoridad 
entre  ellos/ hizo  llamar  toda  la  gente  de  su  Balsa,  y  les  dijo 
publicamente  que  moría  contenlisimo,  por  haber  sacriíica<io 
su  vida,  conduciendo  á^su  pais  nuevos  Misioneros,  y  los 
exhortó  ano  abandonar  jamás  á  los  Padres  [jor  nada:  a^pues 
'^aunque  debáis  perder  la  mda,  dijo^  estaréis  seguros  o  lo  me- 
<  nos  de  morir  con  todos  los  Santos  Sacramentos;  y  os  asegu  • 
^rOy  que  es  éste  el  mayor  consuelo,  que  puede  tener  un  cristia- 
tno  ín  el  momento  de  su  muerte, »  Añadió  otras  cosas  seme- 
jantes en  la  larga  exhortación  que  L'S  hizo,  que  habiéndolas 
osplicado  el  Padre  Jiménez  á  todos  los  presentes,  nos  enter- 
necieron sobremanera.  Y  bien  claro  se  vio  el  efecto  de  ta- 
les exhortaciones  hechas  al  morir  por  mas  de  uno,  porque 
de  tanta  gente,  á  pesar  de  los  estragos  que  hacia  la  epidemia, 
ni  uno  solo  huyó  á  los  infieles,  lo  que  era  fácil,  por  librarse 
de  las  miserias  y  salvar  su  propia  vida.  Pero  se  mantuvie- 
ron todos  constantes  hasta  el  último,  aunque  murieron  la 
mayor  parte.  Antes  se  encontró  un  dia  cierto  Padre  con 
un  indio,  que  estendido  al  pié  de  un  árbol  estaba  üorando  y 
preguntándole  por  qué  lloraba:  <<Lloro,  respondió,  por  verá 
«los  Padres  en  estos  desiertos  con  tantas  incomodidades  ypa- 
<^decimientos  fuera  de  sus  términos,  por  asistirnos,  á  nosotros, 
''pohrecillos  ! »  No  les  hacia  ciertamente,  poco  efecto,  la  in- 
cansable asistencia  que  les  prestaban  los  padres  de  dia  y  de 
noche,  no  solo  en  lo  espiritual  sino  también  en  lo  temporal, 


544  l.A    RI-VISTA    DE   BUENOS    AIRES. 

hasta  quií¿!rse  Ja  comida  de  la  boca,  las  cubiertas  de  las  ca- 
mas y  otras  cosas  de  uso  para  socorrer  sus  necesidades. 
Auníjuesi  ha  de  ser  dicha  la  verdad,  los  misraos  indios  y 
particularmente  los  enfermeros,  no  cedian  un  ápice  á  los 
Padres  en  materia  de  caridad  hacia  los  enfermos.  Yo  tuve 
muchas  veces  que  reprender  el  mió  y  lo  mismo  sucedió  al 
Padre  Rasponi  con  el  suyo,  por  el  esceso  con  que  trabajaban 
siempre  en  medio  de  aquellos,  descansando  apenas  algunos 
instantes  durante  la  noche,  hasta  que  ambos  fueron  atacados 
del  mal,  del  que  sin  embargo  quiso  Dios  librarlos.  Pero  el 
mas  cébbrefué  uno  Uatnado  Jicií,  qn«  no  reposaba  en  todo 
el  dia,  manejando  siempre  los  enfermos  ó  sepultando  los 
muertos.  A  fuerza  de  trabajaren  aquel  terreno  pedregoso 
sin  azada  ni  herramienta  alguna,  sino  con  un  palo,  se  le  ha- 
bla hinchado  de  tal  modo  el  brazo  derecho,  que  apenas  lo  po- 
dia  mover.  Advertido  por  el  Padre  Jiminez,  que  tuviese 
mas  cuidado,  porque  aquello  era  esponerse  á  un  peligro  evi- 
dente de  enfermarse,  respondió  estas  precisas  palabras; 
« PadrCy  si  el  Señor  quiere  preservarme  de  la  peste,  él  lo  puede 
<' hacer;  si  nó,  hágase  su  santísima  voluntad.  Yo  soy  enferme- 
tro:  mi  deber  es  trabajar  por  los  enfermos,^)  Y  dicho  esto  vol- 
vió como  antes  á  andar  entre  ellos,  hasta  que  contrajo  la 
peste  y  con  tanta  fuerza,  que  parecía  se  hubiesen  juntado  en 
él  todas  las  pústulas  de  los  que  habia  enterrado,  con  gran 
sentimiento  de  los  Padres,  que  se  interesaban  altamente  por 
su  vida.  Pero  el  Señor  lo  curó  casi  milagrosamente  en 
premio  de  su  singular  caridad,  ó  por  mejor  decir,  en  favor 
de  los  otros  enfermos  á  quienes  volvió  á  asistir  como  áfites, 
una  vez  curado,  continuando  también  en  darpor  la  mañana  y 
la  tarde  la  señal  para  las  oraciones  y  la  misa,  pues  era  tam- 
borilero  v  sacristán. 
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Nos  encontrábamos  reducidos  á  una  suma  escnse?,  cuando 
finalraeute  llegó  por  el  rio  el  desfado  socorro    de  provisio- 
nes en  dos  Balsas  despachadas  de  las  Misiones  por  los  Padres. 
Pero  habiéndoles  éstos  ordenado  prudentemente,  que  no  se 
acercasen  demasiado  ni  comunicasen  con  los  apestados,  sino 
que  guardando  suficiente  distancia   descargasen  lo  que  traiarr 
y  nos  avisasen  para  enviar  á  tomarlo;   estos  se  quedaron   en 
un  Riachuelo  á  i2  millas  de   nosotros  sin   darnos  el  menor 
aviso,  donde  se  estuvieron   muchos  días  muy  descansados, 
mientras  nosotros  perecíamos  de  hambre.     Afortunadamen- 
te, dos  de  nuestros  indios  yendo  á  cazar  por  aquellos  lugares, 
encontraron  una  de  las  Balsas   y    preguntándoles  de  donde 
venian,  dijeron   que  esperaban   hacia  tiempo  que   nosotroí^ 
enviásemos  á  buscar  aquellas  provisiones.     En  el  instante  vi- 
nieron los  nuestros  á  darnos  aviso,  sin  lo  cual,  ¿cómo  hu- 
biéramos podido  adivinar  su  llegada,   nosotros  que  mas  te- 
níamos de  mártires  que  de  profetas?    Algunos  días  después, 
llegó  por  tierra  un  buen  socorro  de  bueyes,   con  lo  que  em- 
pezamos 4  respirar  un  poco,  bien  que  á  este  consuelo  sobre- 
vino en  seguida  otro  trabajo.     Fué  este  una   tempestad  ma- 
yor aun  y  mas  furiosa  que  la  anterior,  que  no  solosumerjió 
casi  todas  las  Balsas,  sino  que.las  estropeó  de  tal  modo,  que 
fué  preciso  deshacer  seis  por  lo  menos.     El  rio  gozó  también 
de  una  parte  de  la  nueva  provisión,  y    un  Padre  por  salvar 
una  Balsa  cayó  al  rio,  corriendo  no  poco  peligro  de  ahogar- 
se.    Pero  la  mayor  pérdida  que  sufrimos  en  esta  borrasca 
fué  la  del  oleo  Santo,  que  se  perdió  al  sumerjirse  una  de  las 
balsas,  tiro  certero  de  que  acuso  al  demonio. 

A  1(4  tempestad  siguió  una  infestación  de  tigres,  que  ve- 
nian á  visitarnos  atraídos  al  olor  de  la  carne,  durante  la 
cual  se  encontraron  los  Padres  dos  ó  tres  veces  en  grave  te- 
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mor  y  {)eligro.  Muchas  mas  fueron  las  veces  que  vinieron  k 
risilarnos  de  noche,  entre  los  cuales  llegó  uno  á  cierta  caba- 
na donde  se  encontraban  dos  pobres  enfermos.  Por  fortu- 
na habia  en  al  suelo  un  cuarto  de  buey,  con  el  que  se  con- 
tentó la  fiera  y  partió  sin  hacer  mas  daño.  Otro  se  atrevió 
á  entrar  en  la  canoa  de  una  Balsa,  donde  estaba  durmien- 
do un  hombref,  cubierto  con  un  cuero  de  buey.  Al  echar  el 
tigre  la  garra  sobre  el  cuero,  despertóse  el  hombre  y  dio  tal 
grito  de  horror,  que  ng  dándose  cuenta  la  fiera  de  lo  que 
podria  ser,  espantada  á  su  vez,  dio  un  salto  y  emprendió  la 
fuga.  Los  indios  mataron  dos  y  nos  presentaron  un  tigre- 
cilio  como  de  un  mes,  que  habiañ  tomado  vivo,  y  de  paso 
sea  dicho,  que  no  espero  ver  animal  mas  furioso.  Mientras 
lo  tuvieron  estuvo  siempre  frenético  de  rabia,  rujiendo  y 
abalanzándose  sobre  todo  el  que  se  le  acercaba  y  hasta  sobre 
el  que  le  traia  de  comer.  Viendo  que  era  imposible  domes- 
licarlo  y  que  se  corria  peligro  de  que  en  gracia  á  él  viniesen 
á  visitarnos  sus  parientes,  como  ya  se  había  empezado  á  sen- 
tir, lo  ahogamos  en  el  Rio. 

A  los  tigres  se  juntó  la  molestia  indecible  de  las^hormi- 
gas,  que  por  estar  lus  Baisns  tanto  tiempo  en  el  mismo  silio, 
habian  encontrado  modo  de  enti'ar  en  ellas  á  millares  ya  por 
las  tablas  que  sirven  para  bajar  á  tierra,  ya  por  las  cuerdas 
que  las  su  j' tan  á  los  troncos  de  la  costa.  No  habia  medio 
delibrarse  de  ellas;  porque  era  imposible  m.itarlas  á  todas 
en  un  sitio  tan  estrecho,  y  si  se  recojia  la  tabla  ó  la  cuerda 
para  impedirles  la  entrada,  era  peor,  pues  no  pudiendo  sa- 
lir las  que  habian  entrado  ya,  se  metian  entre  los  géneros, 
entre  la  ropa,  las  bolsas  etc,  de  modo  qua  no  habia  mas  re- 
medio que  tener  paciencia. 

Omito  muchas  otras  molestias   semejantes   que  ocur- 
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rieron  porque  seria  largo  y  fastidioso  referirlas.  De  este 
modo,  habiau  trascurrido  ya  tres  meses  desde  que  nos  pusi- 
mos en  viaje,  dos  de  los  cuales  habiaraos  pasado  en  este  de- 
sierto con  nuestros  apestados,  y  esperábamos  la  resolución 
del  P.  Superior  de  las  Misiones,  porque  si  debíamos  esperar 
á  que  todos  pasaran  la  epidemia  seria  cosa  de  no  acabar  ja- 
más, pues  en  todas  las  pestes  siempre  escapan  algunos.— 
Le  enviamos  por  tanto  una  relación  detallada  de  nuestro  es- 
tado. Losindios  que  vcnian  en  tudas  las  Balsas  eran  540: 
(le  ellos  solo  42  , hablan  permanecido  sanos.  Los  muertos 
eran  179:  i)  los  curados  99.  Mucho  tiempo  hacia  que  no 
se  enfermaba  sino  uno  que  otro,  de  modo  'que  parecía  que 
la  peste  cesaba  yá;  por  otra  parte,  varios  Padres  se  encon- 
traban enfermos  ven  peligro,  á  lo  menos  dos,  de  no  llegar 
á  su  destino,  si  aquellas  miserias  continuaban.  Recono- 
cido esto  por  el  Padre  Superior  de  las  Misiones,  'envió  al 
instante  con  gran  caridad  un  Padre  con  cuatro  Balsas  y  or- 
den de  detenerse  él  y  el  P.  Giménez  con  los  apestados,  has- 
ta que  hubieran  hecho  una  rigorosa  cuarentena,  para  evi- 
tar que  la  peste  se  introdujese  en  las  Misiones,  como  en 
Í7i8,  en  quese  llevó  como  cincuenta  mil  personas;  y  que  por 
esta  misma  razón,  dejasen  íos  Padres  sus  ropas  y  se  vistiesen 
de  pies  á  cabeza  con  los  vestidos  que  á  este  fin  se  nos  en- 
viaban pros^^giiimos  nuestro  viaje -en  las  Balsas  nuevas.  En 
e'ste  intermedio  se  nos  unió  de  improviso  el  P.  Prtvrncial 
que  habiendo  vuelto  de  Córdoba  de  Tucuman,  se  habia  em- 

(l)  De  manera  qne  temando  por  tipo  este  estado  puede  calcularse 
que  antes  de  la  introducción  de  la  Tacuna  morían  en  nuestro  pais 
ua  60  por  cient»  de  los  apestados  de  viruel  ;  y  los  enfermos  eran  como  uu 
88  p.^  sobre  la  población  atacada.  Los  estados  de  It  estadística  de  las 
Misiones  autorizan  en  general  este  cálculo. 
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barcado  en  Buenos  Aires  para  hacer  la  visita  á  las  Misione^'. 
Nos  compadeció  sumamente  al  encontrarnos  apoco  mas  de 
medio  camino,  cuatro  meses  después  de  haber  salido,   pues 
nos  miraba  con  amor  particular  por   ser  todos   personas    á 
quien  él  habla  conducido  de  Eurí)pa   con   tantos   cuidados  y 
animó  nuestra  marcha.     Despojados,  pues,  de   los  vestidos 
viejos,  tomamos  los  nuevos  de  lienzo  teñido,  que  es  el  paño 
usado  aquí;  y  podéis  figuraros  como  nos  caerían  encima,  lo 
mismo  que  los  zapatos  en  los  pies,  siendo  todo  hecho  al  acaso 
por  gente  que  jamás  nos  habia  visto  ni  conocido.     Vestidos 
como  mejor  pudimos,  entramos  en  tres  Balsas,  en  las  cuales 
apenas  podíamos  movernos  por  su  estrechez,  y  de  este  modo 
seguimos  hasta  las  Misiones,  en  compañía  del  P  Provincial, 
que  antes  de  partir  consoló  á  los  pobres  indios,  disponiendo 
que  los  40  sanos  se  dividiesen  completamente  de  los  otros 
unidos  entre  sí  condujesen  dos  Balsas,  y  cinco  los  H5  ó  120 
convalecientes;  y  asistidos  por  el  Padre  que  habia  venido  de 
las  Misiones  nos  siguieron  á  dos  ó  tres  jornadas  de  distancia, 
contando  el  viaje  en  la  cuarentena  para  completarla  después 
en  un  sitio  distante  90  millas  de   Vapeyú.     De  este   modo  se 
dio  fin  á  todos  nuestros  trabajos,   llegando  hacia  la  mitad  de 
Noviembre  á  la  Reduccií)n  de  los  Tres  Reyes,  que  llaman  Ya- 
peyú  y  es  la  primera  de  las  Misiones  del  Uruguay  y  bastante 
numerosa,  pues  tiene  como  mil  doscientas  familias.     Seria 
largo  describir  la  alegría  con  que  todo  el  pueblo  vino  á  nues- 
tro encuentro  y  las  fiestas  que  se  celebraron  á  su  manera  en 
los  dos  ó  tres  días  que  permanecimos  allí.     Después  todos 
las  Padres  se  dividieron  en  las  Reducciones  á  que  fueron  des- 
tinados por  el  P.  Provincial. 

A  mi  me  tocó  por  fortuna  la  dse  Saata  María,  unas  dos- 
cientas cuarenta  millas  adelante,  á  la  cual  llesué  finalraente 
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^1  i.® de  Diciembre  de  1719  justamente  cuarenta  meses  des- 
pués de  haber  partido  del  Colegio  de  Bolonia,  poniéndome 
en  camino  hacia  esta  Provincia.  Aquí  íuí  recibido  con  los 
brazos  abiertos  y  las  mas  tiernas  entrañas  de  caridad  por  el 
Padre  Diego  Ignacio  Altamirano,  venerable  anciano  septua- 
genario, muy  considerado  en  el  pais  por  su  condición,  doc- 
trina y  singular  santidad.  No  sabría  como  espresar  tampoco 
las  bondades  de  los  indios  para  conñaigo.  Me  salieron  al  en- 
cuentro y  me  rodearon  tumHiluofcamente  quien  me  besaba 
la  mano:  quien  se  congratulaba  por  haber  llegado  al  fin  á  su 
pais:  quien  me  daba  gracias  por  haber  venido  de  tan  lejos, 
haber  pasado  el  Para^Guazú,  es  decir,  el  mar,  y  haber 
abandonado  la  patria,  guandi  raihupae,  como  ellos  decian, 
esto  es,  por  nuestro  amor,  agregando  rail  otros  agradeci- 
mientos. Fué  tal  el  júbilo  que  esperimenté  ai  verme  en  tér- 
mino tan  deseado,  que  olvidé  al  instante  todos  los  padeci- 
mientos pasados,  y  estaría  pronto  á  arrostrarlos  de  nuevo  y 
aún  mucho  mayores,  por  el  consuelo  de  tnibaj;jr  toda  mi 
vida  entre  estas  pobres  gentes.  Lo  único  que  me  ocasiona 
alguna  molestia  es  lo  difícil  de  la  lengua.  Con  todo,  me  voy 
industriando  tanto,  que  va  ya  en  dos  meses  que  hago  la  doc- 
trina diaria  que  se  acostumbra  para  los  niños,  que  es  el  mi- 
nisterio mas  análogo  á  mi  genio,  y  acaso  el  mas  provechoso. 
Nunca  me  falta  numeroso  auditorio,  pues  según  el  Registro, 
Jas  niñas  hasta  quince  años  son  1005  y  los  niños  960.  Aun- 
que de  cuando  en  cuando  equivoque  cualquier  palabra,  en- 
tienden perfectamente  lo  que  quiero  decir,  asi  como  les  en- 
tiendo yoá  ellos,  cuando  les  pregunto,  y  dando  algún  premio 
á  los  que  responden  bien,  se  retiran  alegres  como  una 
Pascua. 

Pero  mejor  es  que  concluya  aquí,   porque  si  empiezo  á 
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hablar  dé  los  indios,  no  me  basta  otro  tanto  de  lo  que  líe 
escrito  y  me  encuentro  ya  bastante  cansado,  Me  remito, 
pues,  á  la  Relación  que  ya  os  envié  de  estas  Misiones  y  que, 
por  lo  que  yo  he  visto  hasta  ahora,  es  fidelísima.  Entre  tan- 
to, os  suplico  saludéis  muy  cordialmen  te  de  mi  parte  á  mi 
Señor  Padre,  Señora  Madre,  cuñados,  hermanos,  hermanas, 
sobrinos  y  todos  los  parientes  y  amigos,  rogándoles  me  re- 
cuerden en  sus  santas  oraciones,  para  alcanzarme  del  Señor 
la  üníca  gracia  que  deseo:  emplearme  todo  en  su  mayor  gfo- 
ria  y  en  la  salud  de  estas  pobres  gontes— Adiós. 

Vuestro  afectísimo  hermano  — 

Cayetano  Cattaneo. 

[Dt  ]a  Compañía  de  Jesu».'> 
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CAlNi  CKLfcBRK    NOTICIAS  Y  DOCUMENTOS  PIRA  SERVIR  Á  LA  HISTORIA 
DEL  RIO  DE  LA  PLiTi. 

(Contiiuacion)  (1) 

XXXIII. 

Nueva  solicitud    del  Gobernador  de  Guayrá. 

Después  de  la  notificacio'n  hecha  á  Heriiandarias  de 
Saavedra  del  auto  de  que  acabamos  de  imponernos,  pasaron 
cinco  meses  sin  que  conste  del  proceso  que  se  hiciese  dili- 
gencia alguna  para  su  ejecución  y  cumplimiento. 

Fué  trascurrido  ese  lapso,  en  primero  de  febrero  de 
1020,  que  el  gobernador  de  Guayrá  presentó  á  los  oficiales 
reales  el  escrito  siguiente: 

\ .    Yéaue  la  pajina  206  del  tomo  XL 
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•Hernandariasde  Saavedra,  gobernador  y  capitán  gene- 
ral de  las  provincias  del  Paraguay,  digo:  que  por  la    visita 
que  el  señor  don  Francisco  de  Alfaro,  oidor  que  al   presente 
es  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  hizo  en  estas  provincias,    me 
condenó  en  dos  mil  y  tantos  pesos  de  los  derechos    de  la  li- 
cencia y  aduanilla  que  deben  los  esclavos,  por  los  que  entra- 
ron en  el  tiempo  que  luí  gobernador  de  este  puerto,  desca- 
minados y  que  se  vendieron  en  pública  almoneda,  sobre  que 
fué  condenado  asi  mismo  por  el  Real  Consejo;   y  en   virtud 
de  esta  resulta  y  para  la  cobranza  de  ellos,  vuestra  merced 
señor  contador,  y  el  tesorero    don  Juan  Pérez  de  Tamariz, 
que  entonces  lo  era  de  esta   Real  Caja,  proveyeron   un  auto 
en  que  mandaron  que  el  salario  corrido  y  que  me  corriese 
por  razón  del  cargo  que  administré  y  administro,  se  toma- 
se para  satisfacción  y  paga  de  lo  uno  ¡dicho,  por  la  oblación 
que  de  ello  hice  para  ella,  como  consta  de  los  autos,  y  acep- 
tación por  vuestras  mercedes   fecha,  que  están  en  poder  del 
presente  escribano  Gaspar  de  Acevedo,  y  de  los  libros  rebles, 
donde  necesariamente  ha  de  constar,  según  la  dicha  acepta- 
ción, á  que  me  remito;  y  agora  ha  venido  a    mi  noticia   que 
Vuestras  mercedes  quieren,  sin  poderlo  hacer,  sacar  la  dicha 
plata  y  salario  para  el  entero  de  una¡  real  ejecutoria  de  nueve 
mil  y  laníos  pesos  que  saqué  de  la  dicha  Real  Caja   para  ia 
paga  y  trabajo  de  los  ministros  que  se  ocuparon  en  la    visila 
de  oficiales  reales  que  en  esta  provincia  hice  por  comisión 
de  Su  Miígeslad,  que  son  Juan  de  Vergara,  el  capitán  Manuel 
(ic  Frias,  el  capitán   Pedro  Hurtado   y  otros,  de  los  cuales 
manda  Su  Magestad  se  cobre  lo  que  cada  uno  debe,  como  sf 
espresa  por  la  dicha  ejecutoria,  no  embargante  lo  cual  el 
licenciado  Gabriel  Sánchez  de  Ojeda,  alcalde  ordinario,  nie 
tiene  ejecutado  en  virtud    de  ella,  por  decir  habla    conmigo 
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1)0  entendiéndose  ni  debiéndose  entender  asi,  sino  para  el 
caso  que  no  puedan  ser  habidos  los  susos  dichos  ni  sus  bi^- 
Bes,  se  cobre  de  mi,  y  esto  se  hace  solo  á  fin  de  reservar  al 
dicho  Juan  de  Vergara,  y  que  no  desembolse  la  parte  que  ha  de 
restituir  y  volver  d  la  dicha  Real  Caja,  que  es  quien  debe  la 
mayor  cantidad,  y  para  que  yo  laste  y  mis  bienes  sean  vendi- 
dos y  traídos  de  la  ciudad  de  Santa  Fe,  donde  el  dicho  alcalde 
ha  despachado  para  que  se  traigan  á  esta;  el  cual  fin  parece 
que  vuestras  mercedes  llevan,  pues  quieren  que  de  los  de  S. 
M.  que  está  poseyendo  en  su  Real  Caja,  se  pague  lo  que  el  di- 
cho Juan  de  Verga ra  y  los  demás  contenidos  en  la  dicha  Real 
ejecutoria  le  deben,  lo  cual  todo  arguye  mui  grave  malicia, 
Y  serán  dignos  de  castigo  si  lo  hicieren,  pues  cuando  hubiera 
alguna  justificación  en  la  ejecución  que  me  esíá  fecha,  m^ 
pueden  vuestras  mercedes,  habiendo  partes  saneadas  y  (!e 
tanto  caudal,  como  el  dicho  Juan  de  Vergara,  que  debe  cna- 
tro  mil  pesos  de  los  dichos  nueve  mil,  librar  lo  que  una  vez 
aprehendieron  con  tanta  justificación,  que  aún  no  habiéndo- 
la, las  personas  que  como  vuestras  mercedí  s  tienen  ia  ha- 
cienda de  Su  Magestad  á  su  cargo,  retienen  y  guardan  lo 
que  en  sus  reales  cajas  entia  de  tal  manera  que  solo  son  . 
meros  cobradores  y  administn^dí  res  d^^lío  y  no  duefios  para 
distribuirlo  y  dii^poner  dello:  |?.  ;  iocual  - 

«<A  vuestras  mercedes  pid  y  .upiieo,  y  debidiMneuie  in- 
quiero, las  veces  que  ha  lugar  de  derecho;  no  libren  la  dicha 
plata  que  está  en  la  dicha  real  caja  poseída  p  r  S.  ]\L  y  paga- 
da  por  mi  por  la  dicha  condenación  de  las  licencias  y  adua- 
nilla  d'-.  los  esclavos  que  me  fué  fecha  por  particular  resulta 
y  decreto  del  dicho  Real  Consejo,  y  lo  declaren  asi  y  requie- 
ran  al  dicho  alcalde  ccm  la  dicha  cédula  que  sobre  esto  tie- 
nen, para  que  se  inhiba,  y  que  cobre  del  dicho  capitán  Juan 
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d«  Vergara  y  de  los  demás,  pues  tan  justamenle  lo  deben,  y 
de  mi  parle  está  enterada  la  Real  Caja  con  los  dichos  mis  sa- 
larios; y  para  que  mas  cumplidamente  acudan  vuestras  mer- 
cedes á  su  deber  y  oflcios  pido  requieran  al  dicho  alcalde  con 
la  dicha  cédula  de  SuMagestad  contra  mi  librada  en  esta  ra- 
zón; y  de  no  hacerlo  vuestras  mercedes  así,  les  protesto  los 
danos,  pérdidas  y  menoscabos  de  mi  hacienda,  molestias, 
prisión  y  guardas  con  que  está  mi  persona  y  los  demás  que 
se  me  siguiesen,  y  al  presente  escribano  pido  me  dé  un  tes- 
íimonio  de  los  autos,  petición  que  ante  vuestra  merced  pre- 
senté de  la  obligación  de  la  dicha  paga,  cédula  de  S.  Magestad 
para  la  cobranza,  gastos  por  vuestra  merced  y  el  dicho  teso- 
rero proveídos,  y  desta  petición  y  lo  que  á  ella  se  proveyere, 
para  en  guarda  de  mi  derecho,  que,  si  denegado  me  fuere, 
protesto  á  vuestras  mercedes,  á  quien  pido  se  lo  manden,  lo 
que  protestado  tengo  y  me  conviene,  y  al  dicho  escribano  la 
denegación  de  su  oficio,  y  sobre  todo  pido  justicia,  etc. 

«Otrosí,  para  mas  abundamiento,  en  caso  necesario,  y 
en  conformidad  de  los  autos  proveídos  y  demás  diligencias 
liechas  por  vuestras  mercedes,  sobre  la  dicha  cobranza  délos 
dichos  derechos  de  licencia  v  ailuanilla,  en  virtud  de  la  real 
cédula  de  Su  Magestad,  (1)  hago  de  nuevo  reproducción  de 
la  dicha  cédula  contra  mi  librada  y  se  la  intimo,  y  sobre  lodo 
pido  y  protesto  lo  que  protestado  tengo,  y  justícia—HERNáN- 

DARIAS  DE  SAAVEDRA. 

XXXI  Y. 

La  opinión  de  los  Oficiales  Reales  se  divide. 

Vista  por  los  jueces  la  representación  de  Hernandarias 
de  Saavedra  que  dejamos  copiada  en  el  capitulo  precedente^ 

1 .    Esta  cédula  es  la  que  hemos  IxecUo  couorer  en  el  cop  XXIL 


HERNANDARIAS   DE   SAAVEDRA.  oob 

el  Contador  Luis  de  Salcedo  dijo:  que  la  tomaría  en  consi- 
deración y  proveerla  justicia,  pero,  el  Tesorero  Simón  de 
Valdés  inmediatamente  manifestó  su  voto  porque  se  guardase 
lo  proveído,  y  que,  si  el  solicitante  quisiese  testimonio,  se  le 
diese  de  todo  lo  actuado. 

Tomada  en  consideración  la  solicitud  por  el  contador, 
pronunció  el  auto  signiente: 

«En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Ay- 
res,  en  tres  días  del  mes  de  febrero  de  mil  y  seiscientos  y 
veinte  años,  el  Contador  Luis  de  Salcedo,  juez  oficial  real 
de  la  Real  Hacienda  destas  Provincias  del  Rio  de  la  Plata, 
por  S.  Magestad;  habiendo  visto  la  petición  presentada  por 
Hernando  Arias  deSaavedra,  gobernador  que  fué  destas  pro- 
vincias, en  primero  diadeste  dicho  mes,  dijo;  que  se  guarde 
y  cumpla  lo  que  tiene  proveido  por  auto  de  veinte  y  siete  de 
febrero  del  año  pasado  de  seiscientos  y  diez  y  nueve  con  pa- 
recer del  doctor  Francisco  Pérez,  y  si  quiere  testimonio  se  le 
dé  de  todos  los  autos;  y  en  el  otrosi,  se  ponga  en  los  autos 
la  real  cédula  por  donde  consta  estar  condenado  el  dicho 
Hernando  Arias  de  Saavedra  en  los  dichos  derechos  de  li- 
cencia, y  asi  lo  proveyó,  mandó  y  firmó — Luis  de  Salcedo  — 
Ante  mí,  Gaspar  de  Acevedo, 

Con  esta  divergencia  de  opiniones  entre  los  jueces  de 
hacienda,  terminaron,  por  eptonces,  las  actuaciones  que 
seguian  contra  Hernandárias  de  Saavedra»  hasta  que  éste, 
cuatro  años  después,  entabló  el  reclamo  de  que  á  su  tiempo 
nos  ocuparemos. 

Pero,  no  por  eso  terminó  la  perseciicion  ante  otros  jue- 
ces como  lo  revela  la  última  petición  de  Saavedra,  por  la 
que  se  manifiesta  que  el  alcalde  ordinario  Gabriel  Sánchez  de 
Ojeda,  llevando  adelante  la  ej(^<  ucion  por  la  partida  sobre 
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salarios  de  la  visita  de  cajas,  había  mandado  conducir  á  esta 
ciudad  los  bienes  del  gobernudor  de  Guayrá  embargados  en 
Santa  Fé. 

XXXV. 

El  licenciado  Matías  Delgado  Flores. 

Con  fecha  4  de  febrero  1619,  Felipe  III,  dirijió  una  cé- 
dula á  su  virey  dePortugfíl,  mandándole  que,  en  uno  de  los 
liüvios  que  viajaban  al  Braáil,  dejase  pasará  las  provincias 
del  Rio  de  la  Plata  al  portador  de  la  misma,  á  quien  habia 
nombrado  por  juez  de  comisión  para  ciertas  averiguacion«s 
que  debian  haceree  en  estas  provincias. 

El  ju(  z  de  comisión,  que  lo  era  el  licenciado  Matías 
Delgado  Flores,  llegó  á  Buenos  Aires  el  29  de  noviembre  dtl 
mismo  año  de  1GI9,  presentándose  en  esta  ciudad  con  vara 
de  la  Real  Justicia,  acompañado  de  su  secretario  Domingo 
de  Fuentes,  del  akuacil  Juan  de  Bustos  y  varios  criados  del 
Juez  y  sus  oficiales,  estos  con  espresa  licencia  de  S.  M.  y  los 
criados  con  inform.icion  de  no  ser  casados,  ni  de  los  prohi- 
bidos de  pasar  á  las  Indias. 

Delgado  Flurcs  inmediatamente  dio  princi^ ...  ^  .«^  ..i 
dagaciones  de  que  venia  encargado,  fulminando  procesos  y 
procediendo  á  prisión  y  embargo  de  bienes  contra  varios  \tí- 
cinos  y  residentes,  CU)0S  actos  dieron  fundamento  al  procu- 
rador general  de  la  ciudad  para  pedir  al  ayuntamientí),  en 
ü4  de  abril  de  1620,  que  exijiera  del  juez  comisionado  la  ex- 
hibición desús  títulos,  puesaúu  no  lo  habia  verificauo,  como 
currespondia  según  la  ley. 

El  cabillo  resolvió  de  ^conformidad,  y,  notificado  el 
juez,  contostó  que  pasaría  inmediatamente  ú  presentar  sus 
(Ítalos. 
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Pocos  moLiientos  después  el  portero  de  ia  corpora- 
ción anunciaba  que  el  licenciado  Delgado  Flores  queria  en- 
trar al  ayuntamiento,  y  se  le  mandó  decir  que  entrase  en 
hora  buena. 

Abrióle  el  portero  la  puerta  de  la  sala  y  penetrando  en 
ella  <*1  comisionado,  sin  saludar  á  nadie,  preguntó;  — 
jóüde  está  el  señor  gobíifíiador?  por  que  es  á  él  á  qul^n 
vengo  á  ver. 

A  esta  taii  ijriíbca  ^-«;£ja>  iucsperada  pregunta,  los  c. ti- 
tulares— que  se  levantabaü  de  sus  asientos  con  los  sombrera  ^ 
en  las  manos  y  haciaii  cortesías  al  licenciado— contestarían 
que  el  señor  gobernador  no  estaba  en  el  cabildo. 

Oirijiéndose  entonces  el  licenciado  al  teniente  gener.u 
don  Gil  de  Oscariz;  que  permanecía  aún  de  pié  con  el  so; u  - 
brero  ea  la  mano. — señor  don  Gil^  le  dijo,  dónde  me  he  de 
sentar? 

— Aquí,  le  contestó  el  teniente  general — señalando  ha- 
cia el  hamo  ó  escaño  de  espaldar  donde  estaban    sentados 
alcaldes  ordinarios-  aqui,  con  estos  señores,  se  puede  v.  ai, 
sentar. 

—No  me  qniero  sentar  donde  no  está  el  s  ñor  go- 
bernador, dijo  el  licenciado  dando  las  espaldas  al  ca- 
bildo. 

Y  preguntado  porque  no  lo  hacia  estando  todo. el  ca- 
bildo reunido,  replicó: -No  me  siento  yo  donde  están  los 
culpados  contra  quienes  traigo  comisión;  y  salió  inmediata- 
mente de  la  sala,  hablando  d  manera  de  menosprecio^  sin  ha- 
cer cortesía  ni  despedirse ^  ni  mostrar  ninguna  comisión  ó  pa- 
pel, ni  decir  que  venia  amostrar  cosanifiguna. 

El  cabildo  mandó  lyego  estender  constancia  de  este  des  • 
agradable  incidente,  y  comisionó  á  los  alcaldes  ordinarios, 
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para  que,  en  vista  de  la  petición  del  procurador  general  y  de 
la  conducta  del  Juez  de  comisión,  proveyesen  lo  que  fuese 
conducente  al  cumplimiento  de  las  leyes,  informando  de  to- 
do á  Su  i\íagestad,  Real  Consejo,  Yirey  y  Audiencia  de  la 
Plata,  y  pidiendo  lo  que  conviniese  para  este  caso  y  otros  se- 
mejantes; pues  por  hallarse  este  puerto  tan  distante  de  aque- 
llos superiores,  padecía  de  ordinario  el  cabildo  y  república 
con  ios  jueces  de  comisión,  muchos  daños  y  agravios^  costas 
ij  salarios,  prisiones,  molestias  y  vejaciones» 

Consignemos  ahora  los  nombres  de  las  personas  que  com- 
poniun  el  cabildo  ^n  aquel  dia,  pues,  según  las  espresiones 
de  Delgado  Flores,  entre  ellas  se  encontraban  culpados  contra 
ijuienes  traia  comisión.  Eran  las  siguieíites:  ei  teniente  ge- 
neral don  Gil  de  Oscariz;  el  licenciado  Gabriel  Sánchez  de 
Ojeda  y  Mateo  de  Grado,  alcaldes  ordinarios;  Luis  de  Salce- 
do  y  Simón  de  Valdes,  oficiales  reales;  Francisco  de  Manzana- 
res, Bernardo  de  León,  Juan  de  Vergara,  Diego  de  Trigue- 
ros y  Juan  Bautista  Ángel. 

XXXVL 

El  cahildo  contra  Saavedra  y  Delgado  Flores. 

El  acuerdo  que  vamos  ¡transcribir  manifiesta  los  temo- 
Ti  j  del  cabildo  de  Buenos  Aires  por  la  comisión  que,  se  de- 
cía, iba  á  recibir  Ilernandarias  de  Saavedra,  llamada  de 
pesquisa^  sobre  escesos  cometidos  por  este  puerto.  Al  mis- 
mo tiempo  venimos  por  él  en  conocimiento  déla  protección 
(|ue  merecía  el  procesado  gobernador  de  Guayrá  del  juez  de 
vomision  Delgado  Flores,  que  con  tanto  desprecio  habla  tra- 
tado al  ayuntamiento,  según  vimos  en  el  capítulo  anterior. 
Dice  asi  el  documento:  * 

<En  este  cabildo,  de  i.  ^  de  junio  de  1620,  propuso  el, 
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licenciado  Gabriel  Sánchez  de  Ojeda,  alcalde  ordinario  desta 
ciudad,  que  por  lo  que  importaba  á  la  paz,  bien  y   aunfienlo 
de  esta  república  y  su  conservación,   conviene  que  se  despa- 
che persona  de  diligencia  y  cuidado  á  la  ciudad  de  la  Plata, 
enviando  poder  al  licenciado  Francisco  de  Sas  Carrazco  y  á 
Alvaro  Brito  y  Juan  Pérez  de  Santa  Maria  y  Pedro  Rodrí- 
guez de  Pareja,  procuradores  de  la  real  audiencia  de  la  Plata, 
quienes  este  cabildo  tiene  despachado  otro  sn  poder,    para 
negocios  y  causas  importantes  á  esta   república,  para  que, 
junta  ó  distintamente,  pidan  ante  el  señor  presidente  y  real 
audiencia  de  la  Plata  y    otros  tribunales  que  convenga,  se 
suspenda  y  revoque  el  nuevo  nombramiento  de  que  se  jacta 
y  hay  publicidad  en  esta  ciudad  le  viene  á  Hernando  Arias  de 
Saavedra,  en  razón  de  la  comisión  que  llama  Pesquisa  sobre 
excesos  sucedidos  por  este  puerto,,  atento  a   la  enemiga    de- 
clarada que  tiene  á  toda  esta  república,  cabildo  y  vecinos  de 
ella,  á  quien  ha  hecho  muchas  veces  amenazas  con  la  dicha 
comisión,  por  ejecuciones  y  demandas  que  le  tienen    hechas, 
y  puestas  por  ejecutorias  del  Real  Consejo  de  I  s  Indias  y 
real  audiencia,  y  con  pn peles  y  recaudos  sohre  deudas   (jue 
debe  á  los  dichos  vecinos  y  moradores,  y  otras  cosas  que  no 
les  quiere  pagar,  y  que  está  preso  y  detenido  por  ello  en  vir- 
tud de  mandamientos  de  apremio;  y  que.  aunque  antes  de 
ahora  se  han  despachado  testimonios  en  esta  razón,  no  deben 
de  haberse  presentado;  y  conforme  á  derecho,  mediante  las 
dichas  causas,  no  jiuedeser  juez,  demás  de  que,  como  es  no- 
torio, no  entiende  derechos^  ni  el  orden  judicial,  y  que  pi*o- 
cede  de  hecho  en  ejecución  y  venganza  de  las  amenazas  que 
general  y  particularmente  tiene  hechas  á  los  justicia  mayor  y 
ordinarios  de  esta  ciudad  y  á  los  dichos  sus  vecinos  y  mora- 
dores, y  que  se  pida  y  suplique  de  cualquier  auto,  nombra- 
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miento  ó  otro  recaudo  que  se  le  haya  hecho,  siguiéndolo  en 
todos  grados  e  instancias,  para  que  no  sea  tal  juez,  y  cuando 
no  haya  logarse  le  señale  término  breve,  sacando  provisión 
y  recaudo,  para  que,  recusándole,  se  acompañe  conforme  á 
derecho,  porque  nunca  se  quiere  acompañar;  y  que  no  se 
iU'ornpañe  con  el  licenciado  Matías  Delgado  Flores,  con  quien 
tiene  parcialidad  y  amistad  notoria,  y  que  él  escribano  ante 
quien  ha  de  pasarla  dicha  comisión  sea  de  los  del  número  y 
escribano  real,  conque  no  sea  Domingo  de  Fuentes,  escriba- 
no df  I  dicho  licenciado  Matias  Delgado  Flores,  otrosi.  amigo 
del  dicho  Hernando  Arias  de  Saavedra;  á  todos  los  cuales  y  al 
dicho  Hernando  Arias  de  Saavedra  se  recuse,  y  á  las  demás 
personas  que  conviniere  convenir,  y  que  se  envié  el  dicho  po- 
der con  los  testimonios  y  recaudos  necesarios. 

«Y  vista  la  dicha  proposición  por  los  dichos  capitulares, 
dijeron,  unánimes  y  conformes,  que  se  despache  poder  bas- 
tante con  Kis  testimonios  y  recaudos  necesarios,  según  y 
como  y  para  los  efectos  que  el  dicho  alcalde  tiene  propuesto; 
porqife  seria  mni  gran  daño  de  esta  república  que  los  dichos 
Hernando  Arias,  licenciado  Matias.  Delgado.  Domingo  de 
Fuentes,  escribano,  sean  jueces,  asesor  acompañado,  ni  es- 
cribano, en  ninguna  causa  que  toque  á  este  cabildo  y  repú- 
blica, vecinos  y  moradores  della,  por  el  odio,  enemiga  y 
amenazas  que  tienen  hechas,  como  consta  de  autos,  porque 
desde  luego  á  todos  los  sobredichos  y  á  cada  uno  de  por  sí, 
los  recusan,  porque  los  tienen  por  odiosos,  sospechosos  y 
que  han  hecho  agravios,  injurias,  y  cometido  otras  cosas 
graves,  que  por  procesos  y  autos  parecerá,  á  que  se  remiten. 

«Y  porque  este  cabildo  no  tiene  propios  para  despachar 
persona  á  esta  causa  y  á  las  demás  que  antes  de  ahora  tiene 
despach  do  su  podei\  se  despache  este  nuevo  poder,  á  los 
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dichos  licenciado  Francisco  de  Sas  Carrasco,  abogado  de  la 
dicha  real  audiencia  y  a  los  demás  procuradores  qué  están 
nombrados  insohcÍMm,  y  se  les  envié  un  t;  stiaionio  deste 
acuerdo  cjue  sirva  de  instrucción  y  se  les  dé  alguna  ayuda 
de  costa  para  el  dicho  pago  de  las  comisiones  que  se  pidie- 
ren vdieren,v  otros  derechos. 


XXXVIi. 

Otro$  acuerdos  contra  el  Juez  de  Comisión 

tEn  este  cabildo,  de  !7  de  julio    de    1(320,    pr  fpuso  el 
Ucenciado  Gabriel  Sánchez  deOjeda,  alcalde  ordinario  desta 
ciudad,  como  era  cosa  notoria  en  ella  las  palabras  injurio- 
sas que,  contra  el  honor  y  fidelidad  de  esté  cabildo  y  justi- 
cias y  áü  república,  dijo  el  licenciado  Matías  Delgado  Flores, 
que  se  nombra  juez  sin  haber  querido  mostrar  en  este  ca- 
bildo, aunque  se  le  ha  pedido  muchas  veces,  la  comisión  que 
tiene  para  lo  hacer,  de  lo  cual,  y  de    las  amenazas  que    ha 
hecho  de  que  ha  de  matar  á  ios  de  esta  ciudad,  y  otras  cosas 
que  han  causado  nota  y  escándalo,  conviene   pedir,    probar 
y  hacer  informaciones,  y  del  estado  desta  república,   y    de 
sus  daños,  agravios  y  molestias,  y  porqué  causa  y  ocasión 
han  sucedido,  para  que  se  provea  de  remedio  en  todo  con 
justicia,  pues  toca  la  defensa  y  amparo  de  ella  á  este   cabildo 
como  «abeza  desta  provincia  y  ciudad;  porque  no  es  justo 
quede  sin  satisfacción  loque  eí  dicho  licenciado  Matias  Del- 
gado ha  hecho  y  dicho,  y  lo  que  Domingo  de  Fuentes,  su   es- 
cribano, asi  mismo  ha  cometido,  para  que  de  todo  se  infor- 
me á  Su  Magestad  y  Real  Consejo  de  las  Indias  y  demás  tri- 
bunales superiores,  como  cosa  tocante  á  su   real  servicio, 
paz  y  quietud  de  esta  íepública. 
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Y  vista  por  los  dichos  capitulares  la  dicha,  proposición* 
habiendo  tratado  y  conferido  lo  «jue  conviene  hacer  en  este 
caso,  todos  unánimes  y  conformes  acordaron,  que  el  capitán 
Mateo  Leal  de  Ayula,  procurador  general  de  esta  ciudad, 
civil  y  criminalmente  pida  s;»ti»faccion  y  enmienda  de  las  di- 
chas injurias,  ante  el  juez  y  jueces  que  le  pareciere,  contra 
los  dichos  licendado  Matías  Del  ado  y  Domingo  de  Fuentes, 
presentando  los  pedimentos  y  haciendo  las  informaciones 
y  acusaciones  y  demás  autos  y  diligencias  que  se  requieran, 
porque  para  ello  le  dieron  el  poder  y  facultad  que  es  necesa- 
rio, y  para  que  en  apelación,  ó  en  otra  manera,  ocurra  ante 
S.  M.  y  demás  tribunales  superiores,  para  que  cesen  las 
molestias  y  agravios  y  vejacioiies  que  ha  recibido  y  recibe 
esta  república,  y  asi  mismo  hnga  todas  las  demás  informa- 
ciones que  conviniere  convenir  en  la  dicha  razón,  y  del  es- 
tado que  tiene  y  ha  tcMiido,  [)ura  su  bien  y  aumento  y  conser- 
vación. Y  estando  pivsen  e  el  dicho  procurador  general, 
lo  aceptó  y  dijo  que- está  presto  de  acudir  á  lo  que  por  este 
cabildo  se  le  encarga  y  ordena.  5 

«En  este  cabildo,  de  i  ®  .  de  diciembre  de  i 620,  el  ca- 
pitán Mateo  Leal  de  Ayala,  procurador  general  de  esta  ciudad 
presentó  una  petición  dando  razón  de  lo  hecho  y  pedido  so- 
bre lo  que  este  cabildo  le  tiene  cometido  en  razón  de  las  co- 
misiones del  licenciado  Matias  Delgado  Flores,  pidiendo 
que  deltas  se  les  dé  traslado  para  las  ver  y  pedir  en  nom- 
bre de  esta  ciudad,  lo  que  le  convenga  á  su  defensa,  derecho 
y  justicia,  porque  asi  lo  tiene  pedido  y  protestado  á  el  señor 
gobernador  y  á  los  sefiores  alcaldes  ordinarios;  y  que  no  use 
dellas  hasta  que  las  presente  en  este  cabildo  y  se  vean,  y  le 
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den  el  traslado  que  tiene  pedido;  y  hizo  ciertas  protestacio- 
nes y  pidió  testimonio  y  justicia. 

aY  vista  por  los  diclios  capitulares,  en  nombré  de  este 
cabildo  y  república,  pidieron  á  el  señor  gobernador  y  alcal- 
des ordinarios  provean  sobre  lo  que  el  dicho  procurador 
general  tiene  pedido  en  la  dicha  razón,  para  que  se  vean  las 
comisiones  que  el  dicho  licenciado  Matías  Delgado  tuviere  de 
los  tribunales  superiores,  y  á  el  dicho  procurador  general  se 
le  dé  el  traslado  que  tiene  pedido,  que  á  raajor  abundamien- 
to este  cabildo  manda  á  mí  el  escribano  del,  vaya  a  las  ca- 
sas de  la  naorada  del  dicho  licenciado  Mallas  Delgado  y  le  pi- 
da y  requiera  que  todas  las  coDLilsiones  que  tiene  y  tuviere 
que  usar  y  ejercer  en  esta  ciudad  las  muestre  en  este  cabildo, 
para  que  se  vean  y  sepan,  y  su  procurador  general,  si  tuviere 
que  pedir  en  razón  dellas,  lo  haga  conforme  á  derecho,  de 
manera  que  en  todo  se  proceda  jurísdica  y  legalmente,  con 
toda  paz  y  quietud,  en  servicio  de  Dios  y  S.  M.  que  es  lo  que 
estecabildo  siempre  ha  pretendido  y  pretende  coa  la  fideli- 
dad, y  lealtad  que  es  notorio  en  el  dicho  real  servicio;  y  asi 
lo  acordaron  y  decretaron. 

«En  este  cabildo,  de  50  de  diciembre  de  1620,  el  capi- 
tán Mateo  Leal  de  Ayala,  procurador  general,  presentó  una 
petición  sobre  que  se  le  dé  traslado  de  las  comisiones  que 
usa  y  ejerce  el  licenciado  Matias  Delgado  Flores,  para  laS 
ver  y  pedir  lo  que  convenga,  y  que  no  se  exedade  lo  que  Su 
Magestad  por  ellas  manda;  y  que  :se  le  notifique  una  cédula 
y  provisión  real,  pregonada  en  esta  ciudad,  para  que  ningún 
juez  ni  otra  persona  toweni abra  cartas  ni  papeles,)^ 

[Continuará) 

Manuel  Ricardo  Treixes. 
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Capitaa  de  caballería  del  primer  Imperio  fraucés, 

Caballero  de  la  Real  Ordea  Italiana  de  la  Coroaa  de  Fierro, 

Condecorado  con  la  Lejion  de  Honor, 

Ayudante  del  Príncipe  Eujenio; 

Coronel  de  caballería  de  la  República  Argentina, 

Capitán  de  la  misma  arma  en  el  ejército   d« .  Chile, 

Jeneral  de  Brigada  del  Perú, 

Benemérito  de  la  Orden  del  Sol, 

etc.,  etc,-  etc, 

(Continuación.)  (!) 

VD. 


Aquel  cuya  espada  brilló  gloriosa  en  Santiago  de  Gota- 
gaita  y  á  quien  la  Patria  adeudaba  los  primeros  laureles  al- 
canzados en  las  memorables  playas  del  Suipacha, inmarcesibles 
aún  a  pesar  del   melancólico  cantón    de   Hoaquí,  era  el  de- 

3 ,    Véfise  la  pajina  218. 
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signado  para  cerrar  una  campaña  que  debia  costarle    la 
vida. 

Patriotismo  íntegro,  carácter  afable  y  contracción  asi- 
dua á  sus  deberes — hacían  del  brigadier  González  Baicarce, 
el  digno  depositario  de  la  confianza  de  O'Higgins,  que  pudo 
valorar  personalmente  su  admirable  conducta  el  célebre  dia 
o  de  abril  de  1818,     {VS} 

A  las  2  de  la  tarde  del  26  de  diciembre  del  dicho  año, llegó 
al  campamento  de  Chillan,  con  su  Gefe  deE.M.,  coronel  Juan 
Paz  del  Castillo  (mejicano  recién  venido  de  Colombia),  y 
después  de  la  presentación  de  la  oficialidad,  y  la  marcha  de 
Freiré,  con  el  objeto  de  hostilizar  por  otra  parte  á  los  rea- 
listas para  dividir  sus  fuerzas  -  se  ocupo  el  nuevo  general 
del  ejército  del  Sud,  en  tomar  las  medidas  que  le  sujeria  su 
esperiencia,  empeñado  en  cantársela  voluntad  de  los  ha- 
bitantes de  aquellas  comarcas,  asaz  perturbadas  por  una 
especie  de  vandalaje  introducido  en  ellas  por  el  enemigo  que 

15.  D.  Antonio  González  Balcarce,  nació  en  Buenos  Aires,  el  lo  de 
julio  de  177Zi  y  falleció  en  la  misma  ciudad  el  5  de  agosto  de  1819.  á 
causa  de  las  dolencias  que  contrajo  en  el  curso  de  esta  penosa  campaña- 
Prisionero  de  los  inglesesen  el  asalto  de  Montevideo  (1807),  libra  el  pri- 
mer combate  de  la  Revolución  en  las  vegas  del  rio  Santiago,  y  el  7  de 
noviembre  de  1810,  consigue  derrotar  las  huestes  del  marino  José  Córdo- 
ba y  Rojas — triunfo  que  abriendo  las  puertas  de  Potosí,  decidió  la  liber- 
tad del  Alto  Perú  hasta  el  Desaguadero— En  el  delicado  puesto  de  Gefe  de 
Estado  Mayor  del  ejército  de  los  Andes,  se  distinguió  en  Cancha-Rayada 
y  Máipo,  haciéndose  acreedor  á  la  medalla  y  cordón  de  oro  señalado  á  los 
vencedores  como  asimismo  á  la  band^  de  la  Legión  de  Mérito,  insliiuida 
por  Chile  en  reemplazo  de  los  abolidos  títulos  de  nobleza— Era  casado  con 
doña  Dominga  Buchardo,  en  la  que  dejó  sucesion—y  hermano  de  los  je- 
nerales  don  Marcos,  don  Juan  Ramón  y  el  coronel  don  Diego  Balcarce,  que 
también  prestaron  su  valioso  concurso  á  la  causa  de  la  Independencia. 
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instigaba  al  fiero  indígena;  pacificarlas  y  remover  los  obstá- 
culos que  pudiera  levantar  este,  cuya  presencia  afectaba  sé» 
riamente  al  pais,  temeroso  de  verse  envuelto  en  nuevos 
compromisos  como  sucedió  con  los  que  se  refugiaron  cu 
Talcahuano — Consecuente  con  esa  táctica,  armó  las  milicias 
que  pudo  reamir  y  despachó  emisarios  á  la  frontera  que  en- 
trasen en  negociaciones  pacíficas  con  los  Thoquis  de  Arauco, 

Entretanto,  el  í29,  se  incorporaba  el  batallón  N*  1  de 
Chile,  GomandanteJuan  de  Dios  Rivera,  (penquista;  contin- 
jenle  que  hizo  subir  el  personal  del  cuerpo  espedicionario 
á5,58S  plazas  y  6  piezas  fl6)— Terminados  los  preparativos 
de  marcha  y  dada  la  orden  de  abatir  carpas  y  de  que  los 
Granaderos  siguiesen  cubriendo  la  vanguardia — «Al  aclarar 
dellSn?)  de  enero  de  i8i9.(diceBrandsen/,  estando  loscaba 
líos  enfrenados  y  ensillados,  montó  el  rej  i  miento  á  las  5  y  se 
movió  á  las  7,  por  el  camino  real  de  los  Angeles  con  direc  - 
eion  á  San  Javier— Después  de  hacer  alto  á  orillas  de  un  cs- 
í  ero  para  aprovecharon  excelente  forraje,  se  continuó  a 
marcha  y  eran  mas  de  las  dos  de  hi  tarde  ¡uando  alcanzamos 
esa /laciíjnda  de  los  Mendiburu,  distante  casi  7  leguas  del 
])Unto  de  partida,  y  cuyas  cas;is  cncííntramos  ab¡ind'>nada 
y  completamente  saqueadas  -Al.  S.  O.  de  la  Hacienda  se  al- 
za un  pequeño  bosque  de  durazneros,  bajo  cuyo  i-amaje  todo 
el  Rejimiento  pudo  encontrar  un  vivaque  agradable  y  á  cu-» 
i)ierto  del  sol  y  del  viento  que  soplaba  con    estremada  vio- 

4G.  Olazabal  dá  2^00  hombres  escasos  en  su  Opúsculo  citado— Ten- 
go por  mejor  informado  á  B.  Arana,  que  tuvo  á  su  disposición  el  ^rch¡vü 
del  Ministerio  de  la  Guerra  de  Giíile— La  cifra  del  testo  es  la  misma  que 
sienta  aquel  historiógrafo. 

í7.  B.  Arana,  anticipa  un  dia  este  movimiento  como  el  pasaje  del 
Laja.    Lo  creemos  en  error. 
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kncia— Mas  ignoro  la  causa  que  obstó  se  colocase  aquel 
por  la  derecha  en  batalla^  en  vez  de  mandarlo  echar  pié  á 
tierra,  dando  la  espalda  al  enemigo,  apoyando  su  derecha' 
en  un  pantano  y  su  izquierda  á  las  casas,  de  manera  que  for- 
maba perpendicular  al  camino  real— Ningún  abrigo  había 
allí,  y  toda  la  tropa,  oficiales  y  soldados,  pasamos  una  no- 
che espantosa — Guando  al  romper  el  siguiente  dia,  forma- 
mos en  batalla,  no  solamente  se  enconlró  la  linea  tendida 
en  orden  inverso,  siiK)  también  las  compañías  ala  inversa 
de  esta — Apesar  de  lo  cual  no  se  corrijió  tan  mala  disposi- 
ción, repitiéndose  mas  de  una  vez  en  lo  sucesivo— El  bata- 
llón de  los  Andes  {al  que  precedimos  dos  horas)  encontró 
cómodos  alojamientos  bajo  el  corredor  que  rodea  el  inmen- 
so patio  de  la /lacie/ida — La  artillería  que  nos  alcanzó  con 
la  última  luz  del  dia,  tomó  posición  en  una  especie  de  ante 
patio,  y  luego  de  apoyar  su  espalda  dio  frente  al  costado  de- 
recho délas  casas— quedando  obligada,  cjso  de  maniobrar, 
sea  á  derecha  ó  á  izquierda,  á  desfilar  por  una  puerta  por 
la  cual,  solo  podia  pasar  un  cañón  á  la  vez. 

El  terreno  ocupado  por  la  caballería,  sin  embargo  de 
ser  algo  horizontal,  dcninalja  la  llanura  defendida  por  el 
frente  é  izquierda,  por  un  pantano  inaecesilile.  Segnn  mi 
opinión,  este  campo,  era  el  mas  á  propósito  para  la  artille- 
ría, cuya  retirada  hubiera  podido  asegurarse  en  raso  nece- 
sario, abriendo  camino  sin  mucho  trabajo,  al  través  de  un 
potrero  bas'ante  montuoso  que  se  encuentra  á  retaguardia 
de  dicha  posición,  v  el  que  vá  á  terminaren  el  gran  cami- 
no de  los  Angeles  -  Pero  nada  de  esto  se  hizo,  y  nos  contpn- 
tamos  con  colocar  ilucsiras  avanzadas  en  los  pasos  principa- 
les del  riachuelo  DiguiUin  que  distaba  mas  de  una  legua  deí 
campamento.» 
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En  ia  mañana  del  46  fe  contiauó  la  raarcha^y  luego  de 
vadear  el  pintoresco  Diguillin,  alcanzó  la  columna  antes  de 
mediodia  las  márjenes  del  Itata. 

Este  rio  caudaloso,  cuyas  aguas  como  las  de  aquel  ar- 
royo tienen  la  blancura  y  el  brillo  del  cristal,  nace  al  Sud 
del  volcan  de  Chillan,  llevando  allí  este  nombre  hasta  que 
recibe  el  Nuble,  y  sigue  su  curso  con  una  rapidez  de  6  mi- 
llas, por  un  álveo  de  piedras  de  lastu,  guarnecido  por  mon- 
tes densos  y  barrancas  escarpadas,  hasta  desembocar  en  <i 
Pacifico  á  6i)  leguas  de  su  oríjen,  formando  una  barra  casi 
insuperable  9  millas  abajo  del  puebliU)  Coelemu  situnVlu  nn 
la  margen  del  sud. 

Se  buscó  un  punto  playo  y  estrecho  para  pasarlo,  como 
se  logró  sin  dificultad  alguna,  prosiguiéndose  la  marcha  has- 
ta la  hacienda  de  «iBilorio*,  donde  se  reunió  toda  la  división 
tomando  posiciones  en  las  alturas  y  r\  ""^^  que  la  nv»- 
cindau. 

Habiéndose  recibido  noticias  que  la  vanguardia  enemi 
gaá  las  órdenes  de  Lantaño,  y  fuerte  de  600  hombres,  cam- 
paba tranquilamente  del  otro  lado  del  Laja,   se    trato    de 
sorprenderla^  para  cuyo  efecto   provivto  de  caballos    de  ve- 
niuda,  se  movió  todo  el  Kejimientoá  las  8  de  esa  noche. 

El  proyecto  era  bien  concebido  y  no  habiia  fallad'),  si 
su  ejecución  hubiese  correspondido  al    plan. 

Después  de  una  marV?ha  larga,  penosa  é  incierta  á  cmu- 
sa  de  la  mala  fé  ó  ignorancia  de  los  guias,  alcanzó  la  odlla 
del  Laja  antes  de  aclarar,  y  sondado  el  punto  que  se  había 
designado  como  vadeable,  resultó  con  gran  asombro  de  to- 
dos que  no  existia  picada  alguna  por  donde  verificarla — 
emérjencia  que  frustró  la  empresa  é  hizo  retrogradar  ai 
Rejimiento. 
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«(¿lie  la  falta  fuese  Je  los  baqueanos,  prosigue  Braiídseii, 
ó  de  liueátro  poco  deseo  de  atacar,  es  cuestión  que  uo  podría 
decidir— Sin  embargo,  sobrevino  un  incidente  que  nos  hizo 
dudar  que  los  primeros  fuesen  los  únicos  culpables. 

Algunos  granaderos  enviados  á  la  descubierta,  tomaron 
en  un  rancho  un  espia  del  enemigo,  quien  nos  instruyó,  que 
Lantano  ignorando  completamente  nuestra  marcha,  había 
dividido  sus  fuerzas,  situándose  con  cerca  de  500  hombres 
sobre  la  márjen  derecha  del  Luja,  á  vanguardia  del  esguazo 
del  Salto,  dejando  campada  al  resto  de  su  gente  en  la  orilla 
izquierda  del  mismo  á  una  legua  de  dicho  vado. 

El  momento  era  favorable.  Se  podía  sorprender  esLa 
caballeria  diúdida,  atacarla,  deshacerla,  marchar  rápida- 
mente sobre  los  Anjeles,  que.  Sánchez  no  hubiera  tenido 
tienipj'de  evacuar,  y  terminar  d^  un  s  dogolpe  la  campana. 

Tjlera  el  priiyeclo  y  la  esperanza  dvi  general  Empe- 
ro, la  suerte  engañó  su  prudencia  y  desbarató  sus  bien  con- 
certadas medidas. 

En  vez  de  marchar  directamente  í*I  paso  del  Sallo,  nos 
obstinamos  en  buscar  un  vado  imajinario,  perdiendo  uu 
tiempo  precioso  é  irreparable,  y  cuando  se  resolvió  al  fin  to- 
mar la  dirección  delprimerv),  il  m)\  briiiaba  ya  en.  ti  zenit, 
y  Lantaño  prevenido  á  tiempo  de  nuestra  aproximación,  ha- 
bía tenido  ti  suficiente  para  rtítirarseá  la  banda  opuesta  dd 
rio,  desde  donde  pudo  cómodamente  y  con  toda  seguridad 
reconocer  nuestra  fuerza  y  obseí  var  nuestros  movimientos — 
Ocurriendo  de  singular,  que  el  bombero  que  nos  comunicó 
un  aviso  tan  oportuno  ftlel  que  ningún  partido  sacamos),  y  al 
cual  teníamos  inlertís  en  retener,  desapareció  sin  que  nin- 
guno de  los  nuestros  se  lo  hubiera  impedí  lo!  ••  •• 

Sin  embargo,  al  siguiente  día  17,  á   pesar  denuestra  ca- 

24 


570  LA  RETISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

chaza  logramos  avistar  á  los  españoles  y  nuestra  vanguardia 
pudo  cambiar  algunos  fusilazos  con  una  cortina  de  tiradores 
que  habían  situado  aquellos  en  la  isla  que  divide  el  Laja  en 
el  paso  del  Salto. 

Aun  cuando  distábamos  una  larga  media  legua  de  la 
orilla,  tan  luego  como  se  apercibió  al  enemigo  en  batalla 
sobre  la  márjen  izquierda — se  mandó  formar  el  Rejiraiento 
en  tres  coluñanas  por  escuadrón,  con  sus  trompas  á  la  cabe- 
za, orden  en  que  marchó  al  son  de  carga. 

Esta  ridicula  demostración  fué  sin  objeto  y  á  nada 
condujo. 

Llegados  á  tiro  de  canon  del  rio,  se  dio  la  voz  de  media 
vuelta  á  la  izquierda,  y  los  escuadrones  bajo  las  órdenes  del 
comandante  Ramallo,  fueron  á  tomar  posición  á  30  cuadras 
de  alli  mas  ó  "menos,  en  medio  de  una  llanada  ardiente  y 
quemada,  en  la  cual,  como  era  consiguiente,  los  caballos 
postrados  de  fatiga,  no  encontraro.i  una  brizna  de  yerba 
para  refrescarse,  ni  los  hombres  un  arbusto  que  los  garan- 
tiera en  lo  posible  del  ardor  insoportable  del  sol — y  esto, 
cuando  había  mas  próximo  á  la  ribera  un  excelente  forrajeo 
y  una  sombra  deliciosa — pero  se  supuso,  que  estañamos  en 
ese  punto,  de  blanco  á  las  asechanzas  de  un  enemigo  que 
pensaría  en  todo,  menos  en  atacar.» 

Brandsen,  nose  equivocaba  en  sus  juicios,  puesto  que, 
asi  que  se  les  reu«íió  la  infantería  á  eso  de  las  3  p.  m.,  la 
División  entera  pasó  el  Laja,  sin  peligro  y  sin  oposición— ha- 
biendo retrocedido  el  coronel  Lantafio,  buscando  la  incor- 
poración de  Sánchez,  en  la  persuacion  de  que  no  podría  me- 
dirse veritajosamonte  con  los  palriolas— que  á   las  4  de  la 
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tarde  habían  concluido  su  pasaje  después  de  tomar  10  reza- 
gados del  enemigo,  (i) 

YIII. 

Se  ha  llamado  Isla  de  la  Laja  á  una  llanura  sin  hori- 
zonte, apenas  orlada  con  ra-^illetes  de  bosque,  comprendida 
entre  elBiobio  y  el  torrentoso  rio  de  ese  nombre,  que  es  el 
afluente  mas  considerable  del  primero  y  al  que  los  antiguos 
denominaron  Nivequeten —  Semejante  a!  Itata  oculta  sus 
vertientes  al  sud  de  la  cordillera,  donde  fumea  el  Chillan  y 
es  notable  por  su  estension  y  la  naturaleza  de  su  cuenca 
formada  por  escorias  volcán  ico-graníticas.  Hacía  el  cen- 
tro del  llano  por  donde  ostenta  el  raudal  de  sus  aguas  y  fren* 
te  mismo  al  cráter  de  Antuco,  proyecta  un  imponente  salto 
ó  cascada  peñascosa  en  la  que  se  precipita  desde  una  el  ^vicioii 
de  80  varas,  entre  vapor()Sís  nubes  íeviidas  con  los  purpuri- 
nos  y  tenues  arrobóles  del  iris  y  el  melancólico  verde  oscur  > 
le  fragantes  mirtos  y  laureles  que  medran  en  sn  áeuf.o 
regazo.  Acrecido  por  t^l  rio  í^laro,  quí^  di^scendiendo  de  las 
lagunas  de  Averulano  se  le  r^^une  pi>cas  millas  al  sud  de  Yum- 
bel,  vá  á  perderse  en  tú  r>ií>b¡o,  después  de  fertilizar  44  le- 
gnasdepais. 

En  el  punió  por  donde  pasó  «d  ejército  estaba  bifurca- 
do por  un.i  isla  ¿inarüecida  de  arbustos  es^^sos  y  muy  apro- 
,  piados  para  servir  de  emboscada,  form  oíd)  d')s  Í3razos,  de 
los  cuales  el  seg&ndoe>  el  nías  ane'm  y  profjndo,  á  lo  que  se 
unia  la  mngr>itnd  de  los  siiex  ó  mas  bien  fragmentos  de  ro- 
ca que  eonstitUyen  sií  fondo  desigual,  y  liacian  el  pasaje  en 
estremo  dilicil,  por  Cuanto  hombres  y  caballns   per.iiendo 

1.     V.  de  nalcarce,  dalarJo  en  los  Anadies  el  18   enero   1815 

Esíraordinari    :'  l  íO  febrero/) 
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pié  de  continuo,  resbalaban  y  calan — razón  por  la  cual,  si 
el  enemigo  hubiese  intentado  defender  el  paso,  su  forzamien- 
to, caso  de  pretenderse,  habría  costado  mucha  sangre — Tan 
fuerte  era  la  posición  que  ocupaba! 

En  prevención  de  esta  eraerjencia,  se  destacó  el  2,  ^ 
escuadrón  de  granaderos  á  las  órdenes  del  comandante  Viel, 
el  qué  cubriendo  el  servicio  de  vanguardia,  bandeó  el  rio  sin 
demora  y  avanzándose  á  alguna  distancia  sin  encontrar  el 
menor  obstáculo  ni  apercibir  vestigio  alguno  de  enemigos, 
oculto  su  frente  por  un  mmte  alto,  tomó  posición  á  l^gua  y 
media  del  Salto  en  una  pequeña  loma  á  la  izquierda  del  cami- 
no real  de  los  Ángeles. 

Merced  á  esta  precaución,  el  resto  délas  fuerzas  verificó 
su  pasaje  á  la  parte  sud,  sin  accidente  de  ningún  género,  se- 
gún queda  dicho,  y  fué  á  campar  sobre  una  ladera  distante 
como  100  to(»sas  del  Salto,  y  no  habiendo  descubierto 
cosa  alguna  los  csploradores,  se  pasó  la  nocbi;  sin  nove- 
dad. 

Al  diasiguieati  de  madrugada,  Icvaiitó  campo  la  divi- 
sión y  prosiguió  á  marchas  (orzadas  por  ei  camiijo  real 
(le  1  s  Alíjeles,  con  el  áaiiio  hecho  de  ocupar  aquella 
]  laza. 

Uiía  hora  ajites,  dice  Braíídsen,  ti  comandante  Viel, 
montaba  á  caballo  y  persiguiendo  al  enemigo,  c(,n  la  activi- 
üad  y  el  coraje  que  le  son  peculians,  alcanzó  sus  bagajes  un 
puco  mas  adelanle  del  pueblo  de  los  Alíjeles,  que  tsle  habla 
i  vauuado  coa  precipilacion  á  prim.»  noche,  (es  decir,  á  siete 
Lguas  poco  mas  ó  menos  del  lugar  en  que  pernoctamos  la 
víspera)  —Era  hacer  demasiado  con  caballos  cansados  por 
liiarchas  precedentes,  y  en  un  terreno  arenoso  y    tupido  de 


COROML  BRAISDSEN.  3?  > 

monte  como  el  que  tuvo  que  recorrer.  Además  del  repuesto  da 
víveres  y  pertrechos  de  guerra  que  quedaron  en  los  Ánjehs 
cayeron  en  su  poder  50  cargas  de  munición  y  cuatro  de  equi- 
paje de  las  reí ij ¡osas  de  Concepción,  que  víctimas  de  un  celo 
fanático  y  ridículo,  á  la  par  de  un  crecido  número  de  mu- 
jeres, seguían  á  pié  y  descalzís  al  ejército  real,  (cuyos  liovi- 
mientos  entorpeciun)  regando  con  lágrimas  su  trayecto,  te- 
merosas de  ofi'Uíler  á  Dios  si  traicionaban  la  causa  de  Fer- 
nando!- 

El  denod.'iijo  Vií'l,pudo  detenerse  en  este  primer  encuen- 
tro feliz  y  rsp  rar  lalhgada  del  ejército  ó  al  menos  del  resto 
del  Rejimit'ut  »— mas,  sin  consultar  otro  móvil  que  su  indo- 
mable bravura  y  cími lando  ciegamente  con  su  prestigio  en  los 
soldadi)s  que  mandaba,  esümulados  á  despreciar  el  peligro 
y  á  juzgar  de  la  debilidad  ó  cobardía  del  enemigo,  por  la 
precipitación  de  su  fuga -continuó  su  rápida  marcha  á  la 
cabeza  de  40  jinetes  únicamente,  y  atravesando  en  presen- 
cia de  fuerzas  muy  superiores  la  inmensa  llanura  que  media 
entre  los  Ánjeies  y  Biobio  (8  leguas)  alcanzó  la  retaguardia 
española,  sobre  las  nemorosas  alturas  que  encajonan  este 
rio  y  defienden  sus  avenidas,  la  cargó  aunque  fuese  en  do- 
ble numero  á  su  fuerza,  contrariada  por  el  mal  estado  do 
sus  caballos  y  las  escabrosidades  del  terreno,  y  la  puso  en 
derrota,  matando  é  hiriéndole  8  dragones  cazadores,  ha- 
ciendo algunos  prisioneros,  rindiéndose  otros,  y  dispersán- 
dose la  mayor  parte.  (18i 

18.  V.  Parte  de  Escalada,  datado  en  el  lleno  de  Santa  Fé  á  18 
de  enero  de  1819  [Gaceta  nüm.  111).  En  él  se  hace  mención  honrosa,  de 
los  capitanes  Rivera  y  Olazabal,  teniente  F.  Aldao  y  alférez  Bautista  Fon- 
salida. 
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Estrecliado  Sánchez  por  este  hecho  de  armas  bobre  el 
caudaloso  Biobio,  principió  á  pasarlo  con  la  coníusioD  que 
envuelve  una  derrota. 

Anjil  J.  Garrama. 

Continuará.) 
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(Continuación)  (1) 

XLVÍ. 

Al  dia  siguiente— 10  de  enero— se  tuvo  noticia  eu  ía 
capital  de  Cuyo  del  motindelnúm.  i  de  los  Andes  f^n  San 
Juan,  encabezado  por  Mendizabal,  Corro  y  Morillo,  que  ha- 
bia  verificádose  la  víspera. 

En  conocimiento  las  autoridades  de  un  hecho  tan  grave, 
á  fin  de  tomar  las  primeras  y  mas  eficaces  medidas  requeri- 
das en  el  caso  y  que  ellas  produjeran  el  mejor  éxito  en 
guarda  del  orden  y  tranquilidad  pública,  su  preferente  aten- 
ción, ante  todo,  se  contrajo  á  no  dejarse  divulgara  tau  fu- 

1.    Véase  la  páj.  192. 
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i'psto  suceso,  con  rancho  mas  motivo  entro  la  tropa  d(12.  ^ 
('ueri'O  del  Fjército  de  los  Andes  que,  como  se  sal)e,  se  en- 
contrnl).!  acantonado  en  la  Villa  de  Lujan,  á  5Uguas  al  suJ 
(ie  la  ciudad  de  Mendoza. 

Pelij^roso  era,  en  verdad,  so  produjera  la  alarma  en 
(¡na  tropa  que  se  encontraba  próxima  á  emprender  una  mar- 
cha á  Chile  y  que  podía  ser  seducida  ó  influenciada  para 
unirse  á  sus  antiguos  companeros,  insurreccionados  en  San 
Juan,  á  50  leguas  do  distancia. — Desde  luego,  en  el  mismo 
instante  de  recibir  aquel  aviso  el  Gobernador  Intendente, 
jcneral  Luzuriaga,  hi/o  llim.ír  con  sigilo  al  coronel  Alvara- 
do,  al jen^ral  Arenales,  que  se  encontraban  alli  de  jaso  á 
(>hile  para  incorporarse  al  Estado  Mayor  General  del  Fjércilo 
Libertador  del  Perú,  y  algún  otro  gefe  perteneciente  al  es- 
presado 2.®  cuer;)0  para  acordar  con  urjencia  las  provi- 
dencias mas  acertadas  que  debían  tomarse  en  aquel  trascen- 
dental conflicto. 

Se  mandó  poner  en  completa  incomunicación  aqufd  cam- 
pamento con  la  capital  y  lo  demás  de  la  campaña,  ün  cor- 
don  sanilnrio,  por  así  decirlo,  seeslableció,  circumbalándo- 
lo,  á  ñíió.e  que  nadie  penetrase  cerca  de  los  soldados,  ni  es- 
tes sliesen  fuera  de  esa  Imea.  Se  creía  conseguir  así  poder 
detener  los  efectos  peligrosos  que  aquel  suceso  podría  pro- 
ducir sobre  una  tropa,  en  su  mayor  parte,  todavía  en  la  edu- 
cación disciplinario:  quería  evitarse  á  todo  trance,  siquiera 
fuese  algunos  días,  una  otra  insurrección,  muy  posible,  sin 
duda,  á  vista  del  inmediato  ejemplo  que  acababa  de  ofrecer- 
nos el  núm  1. 

El  cor(»nel  Alvarado  queri.i  marchar  solo,  sin  escolta,  á 
San  Juan  para  obrar,  con  su  presencia  únicamente,  confiado 
en  el  preslíjio  que  creía  aún  tener  en  esos  soldadas  que  él 
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liabia  formado  y  conducido  tantas  veces  á  la  victoria,  una 
favorable  reacción,  su  vuelta  á  la  carrera  del  honor.  Re- 
solución atrevida,  de  la  que  le  separó  el  jeneral  Luzuriaga, 
haciéndole  muy  oportunas  y  justas  refl^-xiones  sobre  el  riesgo 
á  que  esponia  su  persí)na.  Este  pensamiento  habia  venido  á 
lamente  del*  coronel,  de  las  cartas  que  acababa  de  recibir 
de  sujetos  respetables  de  San  Juan,  en  que  le  participaban, 
con  seguridad,  que  una  parte  del  bitallon  insurreccionado, 
estaba  arrepentido  del  acto,  desciMiiento,  y  que  bistaria  que 
su  antiguo  gefe  so  acercara  á  aíjuella  ciudid  para  correr  á 
ponerse  á  sus  órdenes. 

Lisonjeóse  el  coronel  Alvarado  tanta  con  la  ísperanza  de 
alcanzar  este  resultado,  que  convino  con  el  gobernador  in- 
tendente de  ponerse  al  dia  siguiente,  41,  en  marcha  para  San 
Juan,  llevando  consigo  dos  compañias  de  cazadores  á  caballo 
y  dos  piezas  de  arlilleria  decampaña. 

Espidióse,  al  mismo  tiempo  un  espreso  á  San  Luis,  or- 
denando al  jefe  de  una  parte  del  Tejimiento  de  Granaderos  á 
caballo  que  se  encontraba  allí  para  su  remonta,  se  pusiese 
inmediatamente  én  camino  hacia  Mendoza  á  incorporarse  á 
la  división.  Temíase  también,  y  con  sobrada  razón,  que  al- 
canzasen allá  las  chispas  del  grande  incendio  que  avanzaba 
rápidamente  sobre  todos  los  puntos  de  la  República. 

fill  11,  en  efecto,  salió  el  coronel  Alvarado  con  esa  fuer- 
za en  dirección  á  San  Juan.  El  ÍA  llegó  al  Pocito,  b  leguas 
de  la  ciudad,  en  donde  los  insurrectos  tenian  avanzada  una 
gran  guardia.  Era  de  noche  y  ordenó  ál  ayudante  de  caza- 
dores á  caballo,  Rojas,  sorprenderla.  Consiguiólo,  pero, 
debido  á  la  obscuridad  de  la  noclie  y  al  conocimiento  que  los 
enemigos  tenian  de  la  localidad,  lograron  escaparse,  Al 
siguiente  dia,  temprano,  marchó  á  la  ciudad  el  coronel  con 
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su  pequeña  fuerza.     A  dos  leguas  de  distancia  de  aquella, 
encontró  situado  en  linea  de  batalla  el   rejiratento  nüra.  i  y 
algunos  escuadrones  de  caballería  de  milicias,    esperándolo 
para  resistirle.     Detúvose,  y  pocos  momentos  después  reci* 
bia  una  diputación  del  cabildo  dé  San  Juan,  por  medio  de  la 
cual  le  pedia  encarecidamente  desistiera  de  atacar   la  tropa 
insurrecta,  que  confeiderase  las  desgracias  y   horrores  que 
caerían,  en  un  tal  confleto,  que  no  podia  menos  de  ser  san- 
griento, sobre  el  pueblo,  y  el  inminente  riesgo  en  que  se  co- 
locarían las  vidas  del  teniente-gobernador  de  la  Roza,  jefes 
y  oficiales  del  rejimiento,  que  se   encontraban   presos— Co- 
mandante Sequeira,  mayor  Salvadores,  capitanes  Boscoy 
Benavente. — No  podia  dejar  de   pesar  poderosamente  en  el 
ánimo  prudente  y  reflexivo  del  coronel  Alvarado,  lo  que  el 
Cabildo  le  Lacia  presente  por  conducto  de  sus  comisionados. 
Conocía  biená  q^ie  excesos  podría  entregarse  esa  soldadesca 
enfurecida,  en  medio  de  un  combate,  con  cabecillas  como 
Mendizabal  y  Morillo.     Temia  que  aquellos  distinguidos  pre- 
sos, fuesen  sacrificados,  que  se  derramase  la  sangre  de  ciu- 
dadanos pacificas   también  y  que  el  pueblo  todo  sufriera  los 
horrores  de  un  saqueo. — Resolvió  retirarse  y  se  retiró  en 
efecto  sin  que  los  amotinados  osasen  incomodarlo.     En  Jo- 
colí,  á  diez  leguas  de  Mendoza,  encontró  el   resto  del  Reji- 
miento de  cazadores  á  caballo,  á  quien  habia  ordenado  si- 
tuarse allí  para  el  caso  de  necesitar  un  refuerzo  en  su   espe- 
dicion  áSan  Juan. 

En  este  intervalo,  habíase  operado  en  Mendoza  un  cam- 
bio de  situación.  El  contagio  de  la  anarquía  habia  también 
penetrado  en  la  capital  de  Cuyo,  y  no  obstante  que  los  jérme- 
nes  depositados  no  tuviesen  la  fuerza  necesaria  para  estallar 
con  todos  los  horrores  que  cortejan  á  este  flajelo,  ellos 
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obraban  ocultamente  de  unraodo  activo.  El  respeto  y  alto 
prestijio  de  que  aún  gozaba  esta  preciosa  institución,  entera- 
mente democrática,  aunque  heredada  de  una  monarquía, 
vuelta  absoluto  con  el  correr  de  algunos  siglos,  llamada  Mu- 
nicipalidad, que  tan  importantes  servicios  prestó  á  la  Repú- 
blica en  sus  últimos  tiempos  de  desquicio  y  de  desorden;  el 
distinguido  personal  de  que  ella  se  componía  felizmente  en 
Mendoza  en  ese  año;  la  presencia  allí  de  una  parte  del  ejér- 
cito de  los  4.ndes,  á  las  órdenes  de  jefes  de  mérito  y  de  cono- 
cida capacidad;  la  inmediación  en  que  se  encontraba  el  jc- 
neral  San  Martin,  por  quien  conservaban  siempre  aquel  res- 
peto y  simpatías  que  su  elevado  carácter  y  raras  cualidades 
supieron  inspirar  álos  mendocinos — todo  esto  retardaba  la 
obra  latente,  pero  muy  conocida,  de  los  demoledores  del  or- 
den y  de  las  instituciones. 

Los  dos  hermanos  Aldao — José  y  Francisco — que  se  ha- 
blan separado  del  ejército,  teniendo  en  vista  siniestras  mi- 
ras para  lo  ulterior,  eran  los  que  en  Mendoza  se  habian 
puesto  á  la  cabeza  de  la  revuelta  que  se  intentaba,  en  conni- 
vencia reservada  con  los  anarquistas  de  San  Juan  y  demás 
pantos  de  la  República  en  conflagración.  De  un  valor  perso- 
nal bien  probado,  de  carácter  díscolo  y  altanero,  ambiciosos 
de  mando  y*de  riquezas,  no  importa  los  medios  empleados 
para  llegar  á  lograrlo,  con  afecto  entre  el  gauchaje  quesabian 
alhagar  con  promesas,  con  la  práctica  de  sus  mismas  cos- 
tumbres y  hábitos.— Unidos  á  sus  parientes  los  Anzorena, 
crecida  familia,  que  teniendo  iguales  tendencias  al  montone- 
rismo,á  la  discordia,  desde  sus  antepasados,  habiendo,  por 
último  descendido  á  la  plebe — contaban  con  llevar  á  cabo 
sus  bastardas  y  criminales  aspiraciones  y  trepándose  á  los  pri- 
meros puestos  de  la  Provincia,  disponer  de  ella  como  de  un 
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patrimonio  suyo  y  do  sus  parciales.     Esperaban  no   mas  Í.1 
oportunidad  que  no  tardó  en  llegar. 

El  mismo dia  que  arribó  á  Mendoza  el  coronel  Alvara- 
do,  de  vuelta  de  San  Juan — el  16  —entregaba  á  la  circulación 
el  gobernador  intendente,  jeneral  Luzuriaga,  un  ManiGesto 
á  los  pueblos  de  Cuyo,  en  el  que  daba  cuenta  del  escandaloso 
motín  del  9  de  enero  en  San  Juan  y  esplicaba  sus  causas  y 
funestísimas  tendencias. 

Y  convencido,  además,  en  presencia  de  la  atmósfera  ar- 
diente, conmovida,  que  empezaba  á  hacerse  á  su  alrededor, 
del  terreno  minado  que  se  estremecía  bajo  su  planta;  conven- 
cido, decíamos,  que  ya  no  podría  sostenerse  en  su  puesto, 
que  ni  aún  le  seria  dado  apoyarse  en  la  fuerza  armada,  en 
yisperascorao  estaba  la  división  de  marchar  á  Chile,  dimitió 
el  mando  al  día  siguiente  ?  7. 

El  mismo  dia,  reunido  el  pueblo,  le  fué  admitida  su  re- 
nuncia y  se  confirió  al  Cabildo  la  autoridad  política  y  la  mi- 
litará un  anciano  oficial,  don  José  Vargas,  que  había  servi- 
do en  Buenos  Aires,  en  los  primeros  tiempos  de  la  revolu- 
don  de  1810,  hombre  íntegro,  pacifico,  ilustrado,  sin  poseBr 
por  lo  demás,  aquellas  cualidades  adecuadas  para  dominar 
una  situación  en  momentos  de  crisis,  colocado  en  un  puesto 
semejante. 

También  Dupuy,  por  el  mismo  tiempo,  como  se  verá 
después,  renunciaba  su  Tenencia  de  gobierno  en  San  Luis. 

El  coronel  Alvarado  colocó  de  guarnición  en  la  ciudad 
de  Mendoza  al  rejiraiento  de  cazadores  á  caballo— Tuvo  en 
vista  para  esto,  dos  motivos— primero,  afianzar  por  algún 
tiempo  el  orden  y  la  seguridad  pública:  segundo,  distanciar 
ese  cuerpo  del  de  granaderos  á  caballo  en  Lujan,   temiendo 
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un  conílictü  entre  ambos,  de  que  ya  aparecían  algunos  síüt 
tomas. 

Entre  tanto,  y  antes  de  internarnos  mas  en  la  descrip- 
ción de  esto9  acontecimientos  démosla  palabra  á documen- 
tos relativos,  de  la  mayor  imi)ortancia  histórica,  que  hemos 
obtenido. 

Helos  aquí. 

También  participó  Mendizabal  al  gobernadar  intenden- 
te de  la  provincia  de  Cuyo,  del  atentado  quti  cometió  el  9 
de  enero ..-^ Le  docia  así.— 

tSi  el  sistema  que  hemos  proclamado  está  fundado  en 
principios  de  equidad  y  libertad,  ellos  mismos  franquean 
acción  á  todo  ciudadano,  para  remover  el  gobernante  que 
olvidado  de  unos  deberes  tan  sagrados,  no  tiene  mas  regla 
para  proceder,  que  la  arbitrariedad.  Tal  era  el  doctor  don 
José  Ignacio  de  la  Hoza.  Expatriacií^n  de  ciudadanos  bene- 
méritos, abalimiinloy  desprecio  déla  mayor  y  mas  ^ana 
parte  del  vecindario,  disponer  desús  propiedades  á  su  an- 
tojo, y  sin  guardar  equilibrio  entre  los  impuestos  y  los  fon- 
dos que  debían  buíragar  los  gastos  públicos,  y  finalmente  la 
total  violación  de  nuestrd  Constitución  y  Ui  glamentos. » 

«Vea  ahí  V.  E,  los  motivos  que  me  indujeron  á  separar- 
lo del  mando  de  este  pueblo,  como  lo  «'jecuté  el  dia  de  ayer. 
Eii  su  consecuencia,  convocado  el  vecindario  para  la  elección 
del  nuevo  gobierno  y  habiendo  recaído  en  mi  pers^ma,  como 
lo  acredita  la  acta  testimoniada,  que  acompaña  á  \.  S.  el 
M.  I.  Cabildo  (i),  ha  sido  mi  primer  cuidado,  que  entre 
las  tropas  y  el  vecindario,  se  observe  ei  mayor  cuidado  y  or- 
den, hasta  que  el  Supremo  Gobierno  de  las  i^rovineias    Uni- 

1.    La  misma  pasada  al  Supremo  Director  del  Eolddo,  que  ya  heaios 
copiado  ¿mes.  ^N.  delA.. 
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das,  á  quien  doy  cuenta  de  lo  ocurrido,  resuelva  lo  que  sea 
de  su  justificación  arbitrar.» 

«Mientras  tanto,  lo  pongo  también  en  conocimiento  de 
V.  S.  para  que  á  vista  de  lo  espuesto  y  de  la  quietud  y  segu- 
ridad que  hay  en  este  pueblo,  se  digne  suspender  cualquier 
medida  que  crea  V.  S.  conveniente  en  las  circunstancias. 
Bien  persuadido  que  el  arresto  del  comandante  don  Severo 
Garcia  de  Sequeira  y  de  otros  oficiales,  á  quienes  se  les  trata 
con  aquel  decoro  que  les  corresponde,  ha  silo  por  pura  pre- 
caución, y  con  el  objeto  de  evitar  discusiones  que  tal  vez 
comprometerán  la  tranquilidad  de  este  vecindario.» 

í(Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.» 

*San  Juan,üenero  10  de  48^0.» 

Mariano  MendizabaL 

•  Señor  gebernador  intendente  de  esta  provincia.» 

(\.  G.) 

No  sabemos  si  el  general  Lu/uriaga,  en  su  calidad  de 
Gf  fe  Superior,  inmediato  de  la  provincia  de  Cuyo,  dio  con- 
testación á  esta  desaca lada  nota — Debemos  presumir  que 
no,  celoso  como  debia  manifestarse  en  este  caso  de  su  digni- 
dad y  decoro.  —  En  vista  de  un  crimen  de  insurrecion,  co- 
metido tan  cerca  de  la  autoridad  central  de  la  provincia,  de 
un  acto  atroz  de  inversión  contra  el  orden,  contra  la  consti- 
tución y  las  leyes,  con  derramamiento  de  sangre  y  la  prisión 
violenta  y  arbitraria  del  teniente  gobernador  de  aquel  pue- 
blo y  de  los  gefes  y  oficiales  del  rejimiíínto  ÍS*  1.  del  ejército 
de  ios  Andes,  no  podia,  sin  comprometerse  sus  deberes  para 
con  la  patria,  sin  hacerse  responsable  ante  los  tribunales  por 
infracción  de  su  juramento  de  vijilar  y  mantener  en  desem  ^ 
peño  de  su  cargo,   bi  seguridad   y    tranquilidad  pública,    el 
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imperio  de  las  leyes,  no  podía  tolerar,  dejar  impune  tal 
atentado — Antes  al  contrario,  si  quería  evitar  el  derrama- 
miento de  sangre,  sí  consideraba  por  las  circunstancias,  im- 
posible de  llevar  el  castigo  contra  esos  criminales  debia  ba- 
jar del  puesto— Asi  vemos  que  lo  bizo  y  que  por  consiguiente 
procedió  en  esta  grave  emerjencia  con  honor  y  lealtad. 

El  contestó  como  sigue  á  un  despacho  que  le  dirijió   e 
cabildo  de  San  Juan,  el  mismo  dia  10  de  enero. 

«Impuesto  por  la'nota  de  V.  S  de  10  del  corriente  y 
acta  que  me  acompaña  en  copia  y  recibí  la  noche  del  15  por 
el  comisionado  Salvador  del  Carril,  de  lo  ocurrido  el  9  al 
amanecer,  tengo  el  honor  de  incluirle  en  contestación  las 
adjuntas  copias  que  instruirán  á  V,  S.  de  las  modidae  que  hé 
lomado  por  n)i  parte  para  consultar  el  restablecimiento  del 
orden,  desgraciadamente  interrumpido.  Estoy  tan  persua- 
dido que  V.  S.  empleará  toda  su  influencia  al  mismo  objeto, 
por  que  esto  es  el  interés  general  del  país  y  el  de  cada  indi- 
viduo en  particular. » 

«Dios  guarde  áV.  S   muchos  años.» 

«Mendoza,  17  de  enero  de  18^0, 

Toribio  de  Luzuriaga. 

(I  Al  muy  ilustre  cabildo,  justicia  y  rejimiento  de.  la 
ciudad  de  San  Juan.» 

(A.  G.) 

lista  concisa  y  digna   respuesta  la  Qrmó  el  general   Lu- 
zuriaga,   precisamente  en  la  misma  lecha  — 17  de  enero  — 
en  que  se  separaba  del  puesto  de  gobernador  intendente  de 
la  provincia  de  Cuyo— Las  copias  á  que  en   ella   se  refiere 
remitir  adjufitas  al  cabildo  de  San  Juan,  son  sin  duda,  de  ios 
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documentos  que  mas  adelante   insertamos,  salidos  de  su  Se* 
cretaria. 

Se  recordará  que  en  uno  de  los  despachos  dirijidos  al 
Supremo  Director  del  Estado  por  el  cabildo  de  San  Juan 
que  dejamos  rejislrados,  se  acusa  al  gobernador  intendente, 
general  Luzurriaga  de  retenerle  en  Mendoza  á  su  comisio- 
nado don  Salvador  del  Carril — En  la  contestación  que  aca- 
bamos de  copiar,  hablando  de  este  último,  nada  induce  a 
creer,  que  usase  de  un  tal  procedimiento  —  Por  lo  demás,  el 
doctorCarril,  que  desde  su  temprana  carrera  pública  no 
simpatizó  jamás  con  el  partido  del  desorden,  se  delondria 
en  Mendoza  para  encontrarse  lejos  déla  repugnante  y  peli- 
grosa anarquía  en  que  se  encontraba  el  pueblo  de  su  naci- 
miento— quería— no  lo  dudamos— permauecer  en  Mendoza, 
con  el  laudable  y  patriótico  empeño  de  trabajar,  cerca  de 
sus  autoridades,  del  gpfe  del  2^  cuerpo  del  ejército  de  los 
Andes,  para  que  pusiesen  en  acción  sus  fuerzas,  sus  recursos, 
en  salvará  San  Juan. 

Veamos  ahora  estos  otros  documentos. 

«El  orden  de  esta  provincia  y  la  seguridad  de  sus  ha- 
bitantes, exijen  que  V.  S.  se  sirva  convocar  al  pueblo  en  la 
íorraa  ordinaria  para  un  Cabildo  abierto,  que  dtbe  cele- 
brarse el  dia  de  mañana  á  las  9  de  rila.  M)  objeto  es  que 
V.  S.,  en  Uiiion  con  el  pueblo  qu.^  representa,  lomen  en 
consideración  la  situación  política  de  la  provincia,  los  pe- 
ligros que  la  amenazan  y  los  medios  de  precaverlos,  entre 
Jos  cuales  espondré  á  V.  S.  en  la  comunicación  de  mañana, 
ios  que  por  mi  parte  teago  meditados  para  que  el  pueblo 
resuelva  sobre  ellos,  con  el  juicioso  celo  que  ha  acreditado 
sieiíijjre  en  las  circunstancias   mas    difh'iles.* 
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«Dios  guarde   á  V.  S.  muchos  años.» 

«Mendoza,  16  de  enero  de  1820.» 

lorihio  de  Luzuriaga. 

«Muy  I.  cabildo,  justicia  y  rcjinoiento  de  esta  capital.  j> 

(A.  G.j 
Continuará, 

Damián  HLdson. 
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(Continuación)  (1) 

El  teniente  coronel  Rojas  regresó  el  19  á  Yca  con  los 
trofeos  de  su  triunfo,  y  ese  mismo  día  el  Tejimiento  de  ca- 
zadores á  caballo  con  su  coronel  Necochea  volvió  al  cuarte  I 
general  de  Pisco. 

La  división  Arenales  continuó  su  marcha  para  el  inte- 
rior el  dia  í2i  de  octubre,  dejando  en  Yca  al  teniente  coro- 
nel don  Francisco  Bermudez  como  comandante  militar,  al 
capitán  don  José  Félix  Aldao  para  que  crease  un  escuadrón 
de  caballería,  y  como  gobernador  político  de  la  provincia 
al  alcalde  de  primer  voto  don  Juan  José  Salas,    agraciando- 

1.     Véase  la  páj.  261^ 
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!ü  ademas  con  el  título  de  teniente  coronel  de  ejército,   que 
el  general  San  Martin  confirmó   inmediatamente. 

La  ruta  de  la  división  era  sobre  la  cordillera  de  Huanca- 
véiica,  á  donde  el  general  habia  despachado  con  anticipación 
un  itinerario  de  las  jornadas,  conducido  por  un  comisiona- 
do patriota,  activay  enérgico,  con  un  pasaporte  é  instruc- 
ciones, en  que  se  ordenaba  á  los  alcaldes  de  distrito,  que 
en  cada  jornada  délas  demarcadas  se  reuniesen  las  reses  y 
leña  suficientes  para  la  mantención  de  la  tropa,*  y  en  honor 
de  la  justicia  y  del  patriotismo  de  los  habitantes  deesa  ruta, 
y  de  las  demás  que  recorrió  la  división  Arenales,  en  esa  épo- 
ca, rae  es  satisfactorio  declarar,  que  no  solo  no  tuvo  el  co- 
misionado la  necesidad  de  compeler  á  ninguno  en  este  ra- 
mo, sino  que  por  el  contrario,  los  indios,  las  indias  y  todos 
los  habitantes  venían  á  ofrecer  espontáneamente,  sus  vaqui- 
tas,  ovejas,  papas,  queso  y  cuanto  tenían  para  mantención 
de  nuestros  soldadí»s:  y  hay  que  advertir,  que  algunas  de 
estas  ofrendas  y  demostraciones,  las  traían  á' cuestas  ha- 
bitantesde  muy  lugas  distancias,  saludando  á  nuestros  soi- 
dado.«  con  las  palabras  de  patríanos,  patriarcas,  que  sin  duda 
creían  sinónimos  de  patriotas:  y  cuando  nos  acercábamos 
á  pueblos  grandes  situados  en  eminencias  elevadas  que  no 
era  fácil  lleg irá  nuestro  camino,  se  contentaban  con  salu- 
darnos al  paso  desde  la  cumbre  de  sus  elevados  cerros,  con 
sus  canciones  tradicionales  en  quichua,  cantadas  en  coro 
por  centenares  de  voces  al  son  de  sus  flautas  y  tamboriles, 
qué  eran  contestadas  de  nuestra  parte  batiendo  al  aire  nues- 
tros pañuelos:  estas  manifestaciones  de  los  peruanos,  que 
conocidamente  eran  producidas  por  la  sinceridad  de  un 
pentimieuto  patriótico,  entusiasmaban  el  ánimo  de  nuestros 
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soldados,  demostrándoles  la  grandeza  del  pensamiento  de 
su  general. 

Atravesamos  la  cordillera  de  los  Andes  sin  novedad  que 
llamase  la  atención,  y  al  aproximarnos  á  la  ciudad  de  Hua- 
manga,  el  general  tuvo  aviso  de  que  el  Intendente  de  la  pro- 
vincia, Recabarren,  con  una  compañía  de  infantería  y  al- 
gunos milicianos,  se  retiraba  para  el  Cuzco,  llevando  con- 
sigo los  fondos  déla  tesorería  y  algunas  otras  cosas  de  valor: 
el  general  dispuso  entonces  que  inmediatamente  marchase 
el  mayor  Lavalle  con  sus  granaderos,  sobre  el  puente  de 
Pampas  á  ver  si  lo  batia  y  le  quitaba  el  cargamento;  mas 
cuando  llegó,  ya  habia  pasado  el  rio  y  cortado  el  puente, 
que  es  del  sistema  de  puentes  colgantes  del  tiempo  de  los  ^ 
1mc;^s  y  son  tan  comunes  en  el  Perú,  pero  no  regresó  sin 
muestras  de  triunfo,  [;ues  trajo  un  oficial  de  artillería  y 
unos  cuantos  soldados  que   habia  tomado  prisioneros. 

Eldiaol  de  octubre  hicimos  nuestra  entrada  en  la 
ciudad  de  Huamanga,  y  fué  indudablemente  mas  espléndida 
que  la  (ie  lea:  la  Municipalidad,  los  vecinos  riotables  de  la 
ciudad,  y  algunos  miles  de  habitantes  de  todas  las  clases  de 
la  sociedad,  salieron  a  recibirnos  á  distancia  de  mas  de  1^» 

0  20  cuadras  de  lossuburvios,  llegando  el  inmenso  concurso 
al  tstremo  de  embarazar  la  marcha  de  la  columna.  Asi  que 
anduvimos  algunas  cuadras,  encontramos  á  los  señores  de 
la  Municipalidad  con  sus  altas  varas  negras,  símí.olo  de  su 
autoridad,  formados  en  línea:  se  acercaron  al  general  diri- 
giéndole un  discurso  el  principal  de  eiloj,  y  haciendo  la  de- 
mostración de  ofrecerle  la  llavu  de  la  ciudad:  pero  nuestro 
general  con  ese  carácter  estoico,  adusto  y  de  una  rigidez 
ii-'flcxible,  apenas  les  hizo  una  cortesía  coa   la  cabeza:   im- 

1  erturbabie,  continuó  -u  mareh^a  la  cabeza  de  la  coiuíii.ia, 
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repitiendo    la    palai)ra  -  historiadores historiadores  —  M  i 

batallón  formaba  la  cabeza  de  la  columna,  y  yo  iba  acompa- 
ñando al  gefe  del  cuerpo,  con  cuyo  motivo  me  fué  fácil  pve- 
senciar  este  estrafio  episodio.     Semejante  acio  de  descoitc- 
sía  y  falta  de  consideración,  á  un   pueblo   entero   que   con 
sus  Magistrados  á  la  cabeza  y  con   las  demostraciones  mas 
evidentes  de  regocijo,  saüa  á  presentar  el  homenaje  de  res- 
peto y  aprecio  que  dedicaba  á   sus  libertadores,    nos    rubo- 
rizó á  todos  y  fué  amargamente  censurado  por  los  gefes  v 
oficiales  de  la  división:  y  un  poco  mas  adelante  que  hizo  alto 
la  columna  v  se  dio  un  corlo  descanso,  como   yara  sacudir- 
nos el  polvo  y  arreglar  nuestros  uniformes  antes  de  entrar 
á  la  población,  el  teniente  coronel    Rojas  gefe  del  E.    M., 
los  comandantes  Aidunatey  Üeheza,  el  mayor  Lavalle  y  mn- 
ehos  oficiales  de  los  cuerpos,  corrimos  á  rodear  á  los  Muoi 
cipales  y  la  gran  comitiva  que  los   acompañaba,  para  abra- 
zarlos con  el  cariño  y  entusiasmo  que  merecían  sus    demos- 
traciones de  patriotismo,  y  disculp^ír  al  general    describién- 
doles sin  embozo  las  raras  calidades  de  su  genial  exentricidid 
y  rigidez,  pero  haciendo  justicia  á  su  valor,   su    rectitud  y 
su  bonomia,  asi  como  á  sus  relevantes  servicios  á  la    causa 
de  la  independencia  americana:  y  estos  señores  repuestos  del 
desaire  que  hablan  recibido,  con   las  satisfacciones  y  since- 
ros halagos  que  recibían  de  los  gefes  y  oficiales,  recuperaron 
su  serenidad  y  continuaron   con  jiibilo  sus  vivas  al  general 
San  Martin,  á  los  protectores  de  su  libertad  y  á  la  causa  de 
la  independencia. 

Entramos  á  la  ciudad,  y  tanto  la  tropa  cuanto  los  gefes 
y  oficiales,  fuimos  perfectamente  alojados:  y  en  la  casa  dis- 
puesta para  el  general,  se  encontró  un  gran  banquete  pre- 
parado para  todos  los  gefes  y  oficiales  de  la  división,  que  por 
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estar  ya  todo  listo  aceptó  el  general,  no  sin  hacer  demostra- 
ciones de  reptobacion:  único  ejemplar  que  puedo  yo  citar 
en  todo  ei  tiempo  que  he  servido  á  sus  órdenes  ó  estado  á 
su  inmediación,  pues  jamás  aceptaba  obsequio  ni  presente 
de  ningún  género,  aun  cuando  fuese  de  un  ramo  de  flores 
ó  la  cosa  mas  insignificante.  El  general  Arenales  sin  dejar 
de  tener  un  corazón  bondadoso,  generoso  y  noble,  tenia  el 
defecto  de  ser  poco  cortesano,  urbano,  amable:  era  hombre 
de  una  pieza:  severo,  inflecsible,  rispido,  como  no  hemos 
tenido  ningún  otro  gefe:  y  para  que  se  forme  juicio  de  la 
persona  del  general  Arenales,  séame  permitido  diseñar  al- 
gunas de  sus  costumbres  que  se  le  vieron  en  esa  campaña, 
que  practicaba  en  público  y  sin  la  menor  reserva. 

En  esa  campaña  no  tenia  mas  que  un  solo  ordenanza 
que  cuidaba  de  su  caballo  de  batalla,  su  muía  de  marcha  y 
su  equipaje  que  estaba  contenido  en  dos  petacas  y  nada  mas. 
El  por  sus  manos  ensillaba  y  desensillaba  su  muía,  y  no 
consentía  que  ningún  otro  se  lo  hiciera;  sabia  herrar  per- 
fectamente, y  por  consiguiente,  él  herraba  su  caballo  y  sus 
muías:  en  las  marchas  cargaba  un  par  de  alforjas  en  su  silla, 
en  las  qué  llevaba  una  servilleta  con  pan  y  queso,  un  cubier- 
to, un  jarro  de  pkita,  un  pedazo  de  carne  cocida  ó  asada,  y 
uü  poco  de  uiaiz  tostado:  este  era  su  alimento  favorito.  En 
los  descansos  que  daba  á  la  columna  en  las  marchas,  se  apar- 
taba un  poco  del  camino,  le  quitaba  la  brida  á  su  muía  para 
que  ramonease,  bajaba  sus  alforjas  y  almorzaba  ó  tomaba  al- 
go. Nunca  invitaba  á  nadie  para  esta  operación:  y  algunas 
veces  que  á  mi  batallón  le  tocaba  por  su  turno  ir  á  la  cabeza 
de  la  colunura,  yo  como  abanderado  iba  siempre  al  lado  de 
mi  comandante  Deheza,  y  no  pocas  ocasiones  me  llamó  el 
i^eneral  para  brindarme  con   algo  de  su  almuerzo,  obsequio 
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que  ni  su  hi.o  el  teniente  don  Florentino,  que  iba  de  su  ayu- 
dante, le  merecía,  porque  no  coraia  con  él:  pero  dejando 
aparte  toda  reflexión,  estas  distinciones  que  el  general  me  dis- 
pensaba, yo  se  las  estimaba  con  aquella  cordial  sinceridad 
que  me  correspondía. 

El  general  Arenales  era  tan  escrupuloso  en  todos  sus  ac- 
tos administrativos,  que  fiscalizaba  y  mezquinaba  los  intere- 
ses públicos  mas  que  los  Suyos  propios:  nos  tenia  por  despil- 
farrados, y  de  consiguiente  llevaba  las  economías  hasta  un 
punto  que  nos  hacia  desesperar.  A  la  salida  de  lea  ordenó 
que  se  racionasen  las  compañías  coa  una  res,  como  se  hacia 
en  la  costa,  disposición  que  nada  tenia  de  particular,  desde 
que  en  la  costa  todo  el  ganado  es  muy  crecido,  y  una  com- 
pañía de  80  ó  90  plazas  podía  (oraer  bien  con  una  res:  pero 
en  la  sierra  donde  el  ganado  vacuno  es  incomparablemente 
mas  chico,  no  se  podía  hacer  esa  distribución,  y  mucho  me- 
nos el  día  que  nos  daban  carneros,  que  entregaban  diez  co- 
mo equivalente  de  un  novillo;  por  consecuencia,  los  partes 
que  se  daban  por  los  sargentos  de  las  compañías  á  la  hora  de 
lista,  eran,  que  en  una  se  habían  quedado  diez  hombres  sin 
ración,  en  otras  doce  y  en  otras  aún  mas,  cargo  que  sin  des- 
conocerse el  oríjen,  recaía  sobre  el  abanderado  que  recibía 
el  ganado  y  toda  clase  de  raciones.  En  vano  el  comandante 
reclamó  al  E.  M.  repetidas  veces  sobre  la  escasez  de  racio- 
nes: el  jeneral  con  ese  carácter  inflexible  que  lo  dominaba, 
siempre  sostuvo  ese  sistema  de  raciones  como  invariable, 
acusando  de  despilfarrados  á  los  oficiales  que  hacían  las  dis- 
tribuciones: y  como  sobre  mí  como  abanderado  del  Batallón 
recaían  las  reconvenciones,  tanto  del  comandante  cuanto 
délos  capitanes  de  compañía,  por  mas  que  conociese  la  in- 
justicia y  procurase  disculparme  haciendo  ver  el  oríjíMi,  no 
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remediándose  radicalmente  el  mal  comoeorrespond.íi,  cümi- 
áo  iba  con  la  tropa  á  Li  carneada  yo  reclamaba  á  los  reparti- 
dores, altercaba  y  constantemente  tenia  mis  reyertas  eort 
eüos;  pero  viendo  que  nada  adelantaba  por  esos  medios,  yo 
discurrí  un  arbitrio  de  conseguir  lo  que  por  medios  Je- 
gales  no  habia  logrado  alcanzar.  Consistía  en  lo  1- 
guiente— 

Los  rebaños  de  ganado  en  el  Perú,  sea  vacuno  ó  lanar, 
son  tan  mansos  y  bien  don.eslicados,  que  un  indio  solo,  una 
india  ó  un  muchacho,  los  maneja  no  siendo   muv    numero- 
sos: pero  cuando  se  acerca  una  persona  estraña,  o  un  solda- 
do en  particular,  el  ganado  lo  desconoce  por  el  traje  ó  por 
(\  olfato,  se  asusta,  se  alborota,  quiere  disparar  y  no  hay  mu- 
ralla que  lo  contenga:  yo  que  habia  observado  esto,  me  pro- 
puse sacar  partido  en  favor  de  mi  batallón:  los  abanderados 
del  :2  y  del  11  íbamos  todos   los  dias  á  recibir  el   ganado 
á  cualquier  hora  que  los  comisionados  hicieran  el   reparto, 
y  en  reserva  instruía  yo  á  los  soldados  que  llevaba,  para  qu<^ 
después  que  nos  entregasen  el  que  correspondía  al  batallón, 
con  algún  protesto  hiciesen  algo  como  para  que  disparase  el 
que  quedaba  en  el  corral.,  y  de  entre  la  confusión  que  resul  - 
lase,  nos  apoderábamos  de  una   res  ó  de  algunos  carneros 
mas  para  que  alcanzase  la  carne  para  todos.  Un  día  de  esos, 
pues,  que  hacíamos  la  marcha  por  la  cordillera,  el  general 
hizo  adelantarlos  abanderados  á  recibir  el  ganado  antes  que 
anocheciera:  asi  que  llegamos  al  corral,  observéque  las  re- 
ses  eran  muy  chicas,  y  calculé  que  ese  día  se  nos  iban  á  que- 
dar algunos  soldados  sin  ración:  pero  viendo  entre  el  ganado 
una  vaca  hermosa  y  gorda^  quise  hacerla  carnear  antes  que 
llegase  el  abanderado  del  núm.  2;  pero  ios  pastores  que  so- 
lo hablaban  quichua,  no   rae  entendían  lo  que  yo  les  habla- 
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ba  en  castellano,  por  cuyo  motivo  tomé  yo  un  lazo  de  los 
«|ne  tenían  los  indios,  armé  la  lazada,  y  al  revolearlo  para  en- 
lazar la  vaea,  el  ganado  se  alborotó  y  atropello  á  la  pnerta 
del  corral,  pero  al  sentir  la  vaca  el  lazo  en  las  astas  me  aco- 
metió y  yo  á  duras  penas  pude  escapar  corriendo  para  sal- 
tar la  pared  del  corral:  T.as  el  jeneral  que  en  ese  momento 
llegaba  al  campo  con  la  división  y  presenció  la  escena,  m  ¡n 
toen  cólera  y  le  gritaba  á  la  vaca  cójelo,  cójelo  vaqúita,  y 
mata  d  ese  abanderado  ladrón ¿\ — pero  no  sucedió  así  por 
fortuna:  yo  pude  saltar  la  pared  y  ia  vaca  siguió  la  dispara- 
rada  del  resto  del  ganado.  Con  este  gracioso  episodio  me 
ejercitaban  la  paciencia  los  compañeros  y  amigos,  mas  el 
jeneral  nunca  se  dio  por  entendido  en  ninguna  de  lasveces 
que  lo  vi  después  y  aún  mas  tarde.  Pero  continuaré  la  nar- 
ración interrumpida  por  esta  digresión. 

Posesionados  de  la  ciudad  de  Huamanga,  capital  del  De- 
partamento del  mismo  nombre,  el  jeneral  tomó  informes  del 
estado  y  posiciones  del  enemigo,  al  sfidque  queda  el  Cuzco  y 
al  norte  el  valle  de  Jauja.  Dispuso  también  que  el  pueblo 
jurase  la  independencia,  ceremonia  que  se  verificó  con  la 
mayor  pompa  y  lucimiento,  c()n  misa  de  gracias,  Te-Deum, 
formación  de  nuestras  tropas  ete.  etc.;  y  mientras  el  pue- 
blo estaba  engolfado  en  estas  diversiones,  el  jeneral  mandó 
que  un  piquete  de  granaderos  á  caballo  se  adelantase  á  pose- 
sionarse del  puente  de  Mayoc,  que  quedaba  á  nuestra  reta- 
guardia, punto  indispensable  para  la  continuación  de  las  ope- 
raciones: esta  comisión  le  tocó  ejecutarla  al  teniente  don 
Francisco  Borja  Moy.Hio,  que  marchó  con  15  granaderos  y 
varios  indios,  eatre  ellos  un  alcalde  muy  patriota  y  baqueano 
<le  esos  parajes.  Se  nombraron  en  seguida  las  autoridades 
que  correspondían  al  nuevo  orden  establecido,  quienes  como 


Ó94'  LA    REViSTA    DE    BUí:iSOS  AIRES. 

en  lea  se  esmeraron  á  competencia  en  su  atención  y  servicios 
A  la  división.     En  la  noche  del  11,  fuimos  agradablemente 
sorprendidos  con  el  parte  del  teniente  Moyano,  en  que  deeia, 
que  en  la  madrugada  de  ese  dia  habia  tenido  la   fortuna  de 
apoderarse  del  puente  sin  ser  sentido,  que  sorprendió  al  cen- 
tinela, dejándolo  muerto  de  un  pistoletazo,  y  habia  tomado 
prisionera  toda  la  guarnición,  que  se  componia  de  un  oficial 
y  25  hombres,  con  sus  armas,  municiones  y  caballos:  dicien- 
do por  conclusión,  que  el  oficial  le  habia  declarado,  que  el 
puente  estaba  minado  artificialmente  y  las  minas  cargadas  de 
pólvora,  y  que  él  habia  sido  puesto  allí  para  darles   fuego  y 
hacerlo  volar  en  cuanto  sé  acercase  cualquier  fuerza  nuestra: 
pero  qne'informado  él  de  estas    circunstancias,   marchó  con 
toda  la  cautela  y  precauciones  que  pudo  discurrir,  y  que    la 
buena   estrella  que  guiaba  nuestras  armas   habia    querido 
coadyuvar  á  su  deseo:  que  quedaba  asegurado  el  camino  que 
la  división  debia  seguir,  y  burlados  los  planes  del  enemigo 
La  división  se  puso  en  marcha  al  otro  dia,  y  asi  que  pasó  el 
puente,  campó  en  un  pueblo  distante  como  una  legua  del  rio: 
alli  recibió  el  jeneral  comunicaciones  del  jeneral  San  Marlin, 
en  que  le  prevenia,  que  el  Ejército  se  reembarcaba  en  Piscó 
para  pasar  al  Callao,  á  ver  si  al  presentarse  en  la   bahia  se 
efectuaba  una  conspiración  que  tenian  combinada  los  patrio- 
tas de  Lima,  y  de  no  efectuarse  ocupada  la  costa   del  norte 
para  amagar  la  capital  y  de  ese  modo  protejer  nuestra  divi- 
*  sion  hasta  que  nos  reincorporásemos. 

El  dia  16  llegamos  al  pueblo  de  Pampas,  población 
tan  grande  como  la  de  Huanta,  y  muy  bien  situada  en  un 
hermoso  campo  circumbalado  de  cerros:  al  siguiente  el  ge- 
neral hizo  saber  á  la  división  por  la  orden  general,  que  el 
2  obernador  intendente  de  Huancavelica  se  retiraba  por  el 
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Valle  de  Jauja  hacia  Lima,  con  luia  división  de  tropas,  lltí- 
vándose  los  caudales  de  la  tesorería  y  una  grande  emigra- 
ción de  fanailias  de  españoles  empleados  y  comerciantes:  que 
se  escaparía  sin  que  la  división  le  hiciese  sentir  el  peso  de 
sus  armas  y  su  valor,  por  cuanto  la  infantería  no  podía  for- 
zar sus  marchas  hasta  alcanzarlo:  y  que  siendo  la  caballería 
la  única  que  podía  picarle  la  retaguardia,  cuando  una  parte 
de  esta  andaba  en  otra  comisión;  invitaba  á  los  oficiales  de 
los  cuerpos  que  se  considerasen  bien  montados,  para  re- 
forzar los  40  granaderos  del  mayor  Lavalle  y  acometer  esa 
importante  operación,  esta  invitación  fué  bien  acogida,  pues 
se  presentaron  quince  al  Estado  May  r,  siendo  yo  uno  de 
ellos  que  fui  con  el  consentimiento  y  üceisoia  de  mi  coman- 
dante: en  el  E.  M.  se  nos  ordenó  presentarnos  al  mayor 
Lavalle,  quien  inmediatamente  que  nos  incorporamos  nos 
hizo  formar  la  primera  mitad,  poniéndose  en  marcha  acto 
continuo  sobre  Huancayo. 

Desde  que  descendimos  los  cerros  que  dominan  la  po- 
sición de  Pampas  y  caímos  al  valle  de  Huancayo,  valle  que 
está  tapizado  por  decirlo  así,  de  numerosos  pueblos  de  in- 
dios á  muy  cortas  distancias  uno  de  otro,  cambió  completa- 
mente la  escena  para  nosotros:  el  país  era  abierto,  llano, 
fértil,  y  el  camino,  por  supuesto,  menos  fragoso  que  el  que 
habíamos  dejado  atrás:  anduvimos  ocho  leguas  á  pesar  de 
que  interrumpían  nuestra  marcha,  grandes  masas  de  hom- 
bres y  mujeres  con  banderas,  arcos  triunlales  improvisados 
de  ramas  verdes  y  flores,  danzas  que  bailaban  á  su  modo  y 
cantaban  canciones  con  tamboriles  y  flautas,  obsequiando 
con  cántaros  de  chicha,  flores,  licores,  dulces  y  cuanto  te- 
nían de  mas  agradable,  victoreando  á  sus  libertadores:  todo 
les  fué  admitido  con  efusiones  de  aprecio  y  agradecimiento, 
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menos  los  licores:  pero  nada  era  lan  encantador  como  unn^ 
danzas  que  en  uno  de  esos  pueblos  salieron  á  nuestro  encuen- 
tro, compuestas  de  las  mas  bonitas  y  graciosas  doncellas, 
figurando  las  Pallas  del  Inca*,  su  porte  modesto,  su  gracioso 
candor,  pero  sobre  todo,  el  modo  de  espresar  por  medio 
del  llanto  sus  intimas  emociones  de  placer  ó  de  dolor,  erai» 
demostradas  con  la  sencillez  y  naturalidad  de  su  peculiar 
carácter:  pocas  veces  he  presenciado  una  escena  mas  con- 
movedora: pero  nuestros  soldados  enchidos  de  satisfacción 
y  de  ternura,  sin  interrumpir  su  marcha  les  manifestaban 
su  gratitud  y  su  entusiasmo,  repitiéndoles  que  se  habian 
resuelto  á  sacrificar  su  vida,  por  venir  á  übertarlos  de  la 
esclavitud  J  de  la  opresión.  Entre  esta  sucesión  de  de- 
mostraciones entramos  á  Huancayo,  cuyo  vecindario  en 
masa  con  el  mayor  entusiasmo,  pretendia  detenernos  para 
obsequiarnos.  Fué  necesario  im  grande  esfuerzo  de  parte 
del  mayor  Lavalle,  para  convencer  á  los  Municipales  y  ve- 
cinos notables  que  salieron  á  recibirnos,  de  lo  inconveniente 
de  cualquier  demora  y  la  necesidad  urgente  de  alcanzar  al 
enemigo,  ofreciéíidoles  que  si  éramos  felices  en  el  combate, 
á  ja  vuelta  aceptaríamos  sus  agasajos.  No  insistieron  en  su 
pretensión  y  nos  dejaron  pasar. 

Luego  que  nos  alejamos  ua  poco  de  Huancayo,  el  uíü- 
Yoi*  Lavalle  habló  al  escuadrón  haciéndole  presente,  que 
bastaría  para  dejar  contentos  á  otros  pueblos  ó  comitivas 
que  saliesen  á  nuestro  encuentro,  tratüilüs  con  afabilidad  y 
cariño  sin  detenerse,  pues  siéndola  misión  que  llevábamos 
de  preferencia  para  el  honor  de  las  armas  del  ejército,  era 
impropio  faltar  á  ese  deber  por  atender  á  drmostrac  ones 
de  un  órdea  secundario;  que  á  la  vuelta  y  si  teníamos  la 
fortuní  de  reportar  alguDíís  ventajas  sobre  el  enemigo,  ten- 
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(iriamoa  uü  nuevo  titulo  ante  e3os  mismos  pueblos  y  sobra- 
do tiempo  para  los  regocijos.  Bajo  de  esta  persuacion  mar- 
chamos con  alguna  mas  celeridad,  recoj leudo  al  paso  los 
Víctores  y  testimonios  de  adhesión  y  patriotismo  con  que 
nos  saludaban  los  infinitos  pueblos  Je  que  está  tachonado 
aquel  gran  valle,  y  solo  en  la  Villa  de  Concepción  nos  detu- 
vimos un  4)üC0,  para  cambiar  unos  cuantos  caballos  que  se 
hablan  rendido,  por  la  larga  y  forzada  marcha  que  hablamos 
hecho;  Concluida  esta  operación  continuamos  nuestro  ca- 
mino, y  todos  los  habitantes  salieron  acompañándonos  hasta 
el  puente  del  rio,  puente  que  poco  tiempo  después  defendió 
he í'.oica mente  el  bello  sexo  de  Concepción,  hecho  que  refiere 
Arenales  en  sus  memorias  con  el  mas  cumplido  elogio  y 
exactilud. 

Continuamos  nuestra  iTiarcha,  y  un  poco  mas  adelanlc 
del  pueiite  ya  fué  preciso  ir  coa  otra  clase  de  precauciones, 
por  cuanto  según  las  lioticias  recogidas,  debia  hallaíse  no 
nuy  distante  el  enemigo;  siendo  una  de  ellas  la  de  qut%  el 
teniente  Viílarreal  del  N"  i  I  de  h)s  Andes  y  yo,  marchúsemus 
á  vanguardia  de  descubridores  á  una  ó  dos  cuadras  del  es- 
cuad ron,  y  como  media  hora  después  fué  reforzada  la  ^des- 
cubierta con  los  oiküales  Navarrete  y  Vázquez  del  N*.  "1  de 
Chile,  con  concepto  á  que,  cuando  uno  llevase  el  parte  do 
cualquiera  novedad  que  ocurriera,  la  descubierta  no  queda- 
se débil.  Al  acercarnos  a  un  pueblo  «ituado  a  la  ribera  del 
camino  que  llevábamos,  vimusá  un  soldado  espaaoi  que  sa- 
lía á  galope  del  pueblo,  lo  cori'imos,  y  Vázquez  que  iba  iivás 
bien  montado  que  nosotros,  lo  alcanzo  y  le  intimó  rendición' 
mas  no  quiso  rejulirse  ei  español,  y  lejot  de  eso,  diciéndole 
una  porción  de  insnU'>s  y  groserías,  <aco  uua  pistola  y  le 
disparó  us?  tirt>,  que  no'  acertáíidole.  Vasquez  se  le  fué  enci- 


598  lA  RETISTA    DE  BUENOS  AIRES. 

raa  y  de  un  sablazo  lo  derribó  al  suelo  herido:  en  esto  lle- 
gamos nosotros:  y  declarando  el  prisionero,  que  como  á  dos 
ó  tres  cuadras  de  alli  habia  una  avanzada  de  doce  hombres 
con  un  oficial,  le  amarramos,  los  brazos  á  la  espalda  ase- 
gurándolo bien,  lo  dejamos  tendido  en  el  suelo  y  marcha- 
mos á  galope  á  ver  si  sorprendíamos  la  avanzada:  en  efecto: 
la  encontramos  en  el  bajío  de  un  rio  seco  que  estaba  ensi- 
llando sus  caballos,  pero  nos  fuimos  encima  sin  darle  lugar 
á  nada,  y  todos  fueron  tomados  sin  matar  ni  herir  á  na* 
die,  escapando  tan  so'o  un  cabo  que  montaba  un  buen  ca- 
ballo, al  cual  no  pudo  alcanzar  el  teniente  Villarreal  que  lo 
corrió  hasta  las  orillas  del  pueblo  de  Jauja.  A  los  prisio- 
neros los  hicimos  tender  de  boca  al  suelo,  les  amarramos 
los  brazos  á  la  espalda  y  los  conservamos  asi  haciéndoles  la 
centinela,  hasta  que  llegó  el  mayor  Lavalle  que  dispuso  de 
ellos. 

Empezaba  á  oscurecer  la  noche  cuando  llegó  el  escua- 
drón donde  nosotros  estábamos,  y  el  mayor  se  puso  á  exa- 
minaral  oficial  prisionero,  acerca  de  la  división  enemiga, 
In  fuerza  de  que  constaba,  que  número  de  cada  arma,  <! 
plan  de  sus  operaciones  y  marchas,  y  cuanto  mas  convenia 
á  nuestra  situación;  y  dispuso  que  á  los  prisioneros  se  les 
ensartase  un  lazo  por  el  brazo  derecho,  echando  á  cada  uno 
una  lazada,  y  que  los  condujese  un  cabo  con  dos  soldados  á 
retaguardia  del  escuadrón,  llevándolos  á  pié  hasta  la  Villa 
de  Jauja  que  estaba  á  pocas  cuadras:  hizo  cambiar  á  algunos 
granaderos  los  mejores  caballos  que  dejaban  los  prisioneros, 
y  lí)S  restantes  que  se  llevasen  acollarados:  formó  el  escua-^ 
dron  á  son  de  combale,  colocando  á  la  cabeza  los  oficiales 
agregados  por  filas  de  á  4,    ponierdo  á  la  derecha  ni  capitán. 
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del NMl  doíi  Nicolás  Medina,  saltefio  ,í;,  y  á  la  izquierda 
altérnente  don  Florentino  Arenales,  hija  y  Ayudante  de 
campo  del  general  déla  división.  En  este  orden  marchó 
al  trote  el  escuadrón,  y  al  acercarnos  á  la  población  salió  un 
patriota  á  gran  galope  á  encontrarnos:  habló  ^con  el  mayor 
y  le  dijo,  que  los 'enemigos  acababan  de  abandonar  la  plaza 
sabedores  de  nuestra  aproximación,  que  tomaban  la  direc- 
ción de  Tarma  yquedebian  ir  muy  cerca  todavía.  Llega- 
mos á  la  plazai  y  en  el  acto  se  abrió  la  puerta  de  calle  de  una 
gran  casa  que  se  hacia  notable  en  uno  de  sus  frentes,  de  don- 
de salió  un  caballero  montado  en  un  hermoso  caballo,  el 
cual  se  presentó  al  mayor  Lavalle  ofreciéndole  con  las  mas 
positivas  muestras  de  entusiasmo  y  enternecimiento,  sus  ser- 
vicios, su  persona  y  sus  intereses  en  favor  de  la  patria,  aña- 
diendo que  dentro  de  pocos  minutos  se  le  reunirían  ocho  ó 
diez  hombres  mas,  bien  montados,  armados  y  municionados 
á  su  costa,  que  habia  estado  preparando  desde  que  tuvo  noti- 
cia de  que  se  acercaban  las  tropas  libertadoras,  todos  resuel- 
tos como  él  á  sacrificar  su  vida  en  defensa  de  la  Patria. 
El  mayor  entregó  á  este  sujeto  los  prisioneros  que  traíamos, 
encargándole  bajo  responsablidad,  su, conservación  y  custodia 
en  el  cuartel,  en  la  cárcel  ó  en  alguna  casa  segura  hasta 
.nuestra  vuelta. 

Se  arregló  de  nuevo  el  escuadrón,  se  mandó  una  descu- 
bierta de  ocho  granaderos  con  un  oficial  á  vanguardia,  se  nos 
dio  la  contraseña  de  San  Martin^  para  conocernos  recípn»- 

1.  Este  oficial  es  el  mismo  que  en  marxo  de  1829^  siendo  ya  coro- 
nel graduado  y  gefe  del  rejimiento  No.  U  de  cabelleria  del  ejércitp  Na- 
cional, murió  en  el  combate  de  ias  Biscacheras,  frontera  sud  de  Bueno» 
Aires,  donde  también  murió  el  coronel  don  Federico  Bauck,  el  28  de 
marzo— G.  E. 
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camen  le  en  cualquier  caso  de  confusión  Ó  entrevero  con  los 
enemigos  en  el  ataque  que  íbamos  á  hacerles,  y   nos  pusimos 
en  marcha  guiados  por  varios  patriotas  jaujinos  que  se  em- 
peñaran en  acompañarnos.     Serian  las  ocho  y  media  ó  nue- 
ve de  la  noche  del  dia  veinte  de  noviembre  que  nos  pusimos 
en  marcha  alumbrados  por  la  claridad  de  una  hermosa  luna, 
que  en  la  elevación  de  esas  encumbradas  sierras,   sin  duda 
que  la  atmósfera  es  mos  pura  y  diáfana,   llevando   el  mayor 
Lavalle  á  la  cabeza:  DO   habiamos  andado   una  hora  cuando 
descubrimos  el  grupo  de  la  columna  enemiga  que  empezaba  á 
subir  la  cuesta,  y  el  mayor  mandó  al  trote;  y  asi  que  nos  pu- 
simos casi  encima,  se  dejó  oir  la  tremenda  voz  de  d  la  carga, 
que  resonó  en  !as  concabidades  y  quebradas  de  aquellos  cer- 
ros: mas  como  el  camino  por  estrecho,   no  permitía  que  el 
escuadren  desplegase  en  batalla,  esto  dio  tugará  que  los  ofi- 
ciales agregados  tomásemos  las  sendas  de  la   derecha  é  iz- 
quierda, ya  para  echarnos  sobre  el  enemigo,  ya  para  poner- 
nos á  la  par  de  nuestro  jefe  que  era  el  primero  á  la  cabeza: 
sorprendimos  la  columna  enemiga  en  el  orden  de  marcha:   y 
aunque  su  jefe  dio  la  voz -de  ilesplegar  en  batidla  con  frente  á 
retaguardia  para  recibir  la  carga,   ya  era  tarde,   estábamos 
encima  acuchillándolos:  todo  fué  en  ellos  desorden  y  confu- 
sión que  no  atinaban  á  nada,  en  esto  rodó  mi  caballo  entre 
unas  piedras,  y   arrojándome  por  la  cabeza   caí  entre  los 
infantes  enemigos,  que  nuestra   descubierta   y  oficiajes  sa- 
bleaban sin  piedad:  corrí  un  gran  riesgo  en    aquel  trance  es- 
traordinario:  algunos  se  acercaron  á  mí  confundiéndome  con 
los  enemigos  al  verme  pié  á  tierra,  pero  les  daba  la  contrase- 
ña San  3íarlin,me  reconocían  y  pasaban:  yo  estaba  empeñado 
en  hacer  levantar  mi  caballo  para  montar  y  seguir,  cuando 
<:*n  esto  se  me  vino  encima   uno  de  los  granaderos  que  ve- 
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nian  mas  á  retaguardiu,  quien  supüniéndoine  enemigo  mo 
cargó  de  firme  á  tajos  y  eslocadas:  yo  le  dábu  y  repetía 
la  contraseña  haciéndole  quites  y  defendiéndome  al  rededor 
de  mi  caballo,  y  quizá  hubiera  sido  víctima  de  eslc  soldado 
enfurecido:  por  casualidad  habia  oído  mis  voces  el  mayor 
La  valle,  se  vino  al  paraje  de  la  escena  á  saber  que  era,  y  reco- 
nociéndome á  mi  y  al  soldado  Maruñá,  le  dio  un  grito  man- 
dándole que  se  fuera  á  la  formación,  y  solo  así  me  vi  libre  de 
aquella  íipra. 

José  Sigundo  Roca. 

(Ciouliijuará.) 
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DE   LA 


ANTIGUA  PROVINCIA  DEL    PARAGUAY. 


(GontiQuacion.)  (i) 

Congreso  General  de  la  Provincia  del  Paraguay. 

Habiéndose  reunido  la  provincia  en  Congreso  joneral, 
por  medio  de  sus  representantes  el  dia  diez  y  ocho  de  junio 
de  mil  y  ochocientos  once,  en  las  casas  de  Gobierno,  los 
Presidentes  de  él,  que  fueron  los  referidos  Consocios,  abrien- 
do la  acta,  dirijieron  la  siguiente  arenga: 

Señores— Los  males  y  padecimientos  de  nuestra  provin- 
cia, han  sido  tan  graves  y  tan  notorios,  que  creeríamos  per- 
der el  tiempo  en  querer  individualizarlos.     Hasta  aquí   he- 
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mos  vivido  humillados,  abatidos,  degradados  y  hechos  el  ob- 
jeto de  desprecio,  por  el  orgullo  y  despotismo  á^  los  que  nos 
míindaban.  Ha  llegado  este  exceso  al  estremo  de  querer  rea- 
gravar nuestras  cadenas,  intentando  disponer  de  nuestra  li- 
bertad, de  nuestra  suerte  y  de  nuestras  personas  mismas,  co- 
mo quien  dispone  de  un  rebano  de  ganados,  de  una  hacien- 
da, ó  de  Ui)a  cosn  mueble,  sin  atender  á  la  dignidad  y  der*^- 
chos  de  un  pn<M)lo  grande,  ni  á  la  voz  déla  natur?l<^za  que 
claraq,  que  los  inHic^'S  paraguayos  lian  pndecidí)  bastante  en 
cerca  de  tí'ps  si<:los,  en  ¡ne  Inn  sido  indignamente  vilipfMi- 
diados  y  postfM'  ados— al  fin  han  nadado  psos  dpsí^raeiados 
tiempos  de  opresión  y  tirnnia.  La  oscuridad  en  que  yacía- 
mos hadesíp'^'^^'eid?),  v  una  bj'ill  uUe  aurora  pm  ^ípzi  á  d.'S- 
cubrirse  en  nuestro  horizonte.  La  provincia  d«d  Paraguay, 
Yolviendo  d(d  b^argo  de  la  esclavitud,  ha  reconocido  v  reco- 
brado sus  derechos,  ys'»hí!li  fioy  en  pleni  libo-t  «d,  pan 
cuidary  disponer  dp  ^i  m  s  na  y  dp  sn  pr'M>ii  f  h.-i  I  <|  V.Ae 
ynootro  ha  sidofd  ohj  >t  >  d  »  nu^^^tras  tropas  •)alriótieis,  y 
de  los  valerosos  ve*Miu)^  <liip  tomaron  part<^  <*n  1 1  dipfi osa 
revolución  del  lia  13  Ip  mavo,  dia  grande,  dia  m 'morahle, 
que  hará  la  m  is  s<'ñal>  la  época  «n  los  fastos  de  nn-^^tra  pro- 
vincia. Todas  las  medidas  oportunamente  tomadas,  surtie- 
ron el  mejír  «afecto,  v  al  modo  qne  un  ient<í  saludable  dis- 
persa y  deshac  •  las  /brisas  fiubes  que  amenazan  ima  tempes- 
tad, se  han  desconcertado  y  descubierto  los  planes  de  los 
que  por  distintos  rumbos,  por  diversos  medios,  y  por  varios 
fines  se  hahian  propuesto  oprimirnos,  y  hacerse  árhilros  de 
nuestra  libertad;  de  suerte  que  podemos  decir,  que  el  cielo 
farorece  i^isiblemente  la  justicia  de  nuestra  causa. 

No  hay  duda  que  algunos  intentarán  cíilnmniarnos  atre- 
vidamente, ultrajando  nuestras  máximas,  ó  dando  siniestras 
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interpretaciones  á  nuestras  ideas:  tampoco  faltarán  qnienes 
por  sus  intereses  particulares  y  miras  personales,  olvidando 
la  verdadera  felicidad  y  grandeza  de  nuestra  patria,  intenten 
seducir  y  trastornar  los  ánimos  incautos  con  discursos  cap- 
ciosos, razones  frivolas,  y  pensamientos  especiosos,  todo  no 
mas  que  con  el  fin  de  dividirnos,  de  minorar  y  destruir 
iiueslra  naciente  libertad;  guardéjnonos  de  caer  en  semejan- 
te lazo. 

El  tiempo  de  la  ilusio::  y  engaao  ya  pasó,  no  estamos  en 
íU|UP'los  siglos  de  ignoracia  y  de  barbarie  en  (jue  casualmen- 
te so  f{»rmaron  muchos  gobiern  s,  elevándose  por  grados  en 
Jo'^  tumultos  de  las  invasionas  ó  guerras  civiles,  entre  una 
mullilud  de  pasiones  feroces,- y  de  intereses  contrarios  á  l| 
libertad  y  seguridad  individual. 

Al  presente  nos  hallamos  en  circunstancias  mas  fav  r. 
bles.  Nuevas  luces  so  han  adquirido  y  propagado,  habien- 
d()  sido  objeto  de  meditaciones  délos  sabios,  y  de  lasaten- 
ciones  públicas,  todo  loque  está  ligado  al  interés  jeneral,  y 
tv)Jo  lo  que  \ni(:ác  contribuir  á  h  cer  los  hcmbres  m»  jores  y 
liías  felices.  Se  han  desen>ueUo  y  aclarado  ios  principios 
hjDdamentalesde  las  sociedades  políticas,  hombres  de  talen- 
to han  analizado  todos  los  derechos,  todas  las  obligaciones, 
todos  los  intereses  de  la  especie  humana;  han  dado  á  las 
verdades  de  la  moral  y  de  la  política,  una"  evidencia  de  que 
lio  ¡.aiecian  ser  susce])libles,  y  no  han  dejado  á  la  mala  fé,  y 
á  la  corrupción,  otro  auxilio  que  (1  de  abusar  vefgonztísa- 
mente  délas  palabras  para  contestar  la  certidumbre  de  los 
pi'incipios.  Aprovechemos  de  tan  feliz  siluacion,  y  la  memo- 
lia  de  nuestras  pasadas  desdichas,  aflicciones  y  abatimientos, 
)  o  n(;S  seivira  sino  de  lecíion  y  esperiencia  para  evitaiios  en 
Ivy  Venidero,  formando  una  vaiiainespugnabie  con  ira  ios  abu-^ 
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SOS  (k'l  [)0  leí\  EUí-rreno  esíá  (lesiTijníajo,  ahora  es  pre- 
ciso cultivarlo  sembrando  lasseaüllnsde  iiueslri  futura  pros- 
peridaíl. 

Todos  los  hombres  tienen  «na  inclinación  invencible  á 
la  solicitud  de  su  í'elicidnd,  y  lis  fornfíacion  do  las  sociedades 
y  establecimiento  délos  gobiernos,  no.  han  sido  con  otro  oh  • 
jeto,  que  el  de  conscí^uirlo  mediante  la  reunión  de  sus  es- 
fuerzos. La  naturaleza  no  ha  criado  á  los  hombres  ese-).- 
cialraente  sujetos  al  yugo  perpetuo  de  ninguna  autoridad  ci- 
vil, antes  bien,  hizo  á  todos  iguales  y  libres  de  pleno  derecho. 
Si  cedieron  su  natura!  independencia,  creando  sus  jefes  y 
majistrados,  y  sometiéndose  á  elio^,  para  ios  fines  de  su 
propia  felicidad  y  segijridad,  esta  autoridad  debe  considerar 
se  devuelta,  ó  mas  bien  permanente  en  el  pueblo,  siemnre 
que  esos  mismos  fines  lo  exijan.  Lo  conírarios^ria  desíruc  - 
tivo  déla  sociedad  misma,  y  contra  la  intención  general  de 
los  mismos  que  la  hablan  establecido.  Las  armas  y  la  fuerza 
pueden  muy  bien  sofocar  y  tener  coíoo  ahogados  estos  dere- 
chos, pero  no  estinguirios;  porque  Jos  derechos  naturales  son 
imprescriptibles,  especialmente  f)or  unos  medios  violentos 
y  opresivos.  Todo  hombre  nace  libre,  y  la  liistoria  de  todos 
los  tiempos  siempre  prííbnrá  que  solo  vive  violentamente  su- 
jeto, mientras  su  debilidad  no  le  permite  entrar  á  gomarlos 
derechos  de  aquella  independencia  con  que  le  dotó  el  Ser 
Supremo  al  tiempo  mismo  de  su  creación. 

Aún  son  mas  urjentes  las  circunstajieias  en  que  nos  ha- 
llamos. La  soberanía  ha  desaparecido  en  la  nación.  No 
hay  un  tribunal  que  cierta  é  indubitablemente  pueda  conside- 
rarse como  el  órgano  6  representación  de  la  autoridad  su- 
prema. Por  eso  muchas  y  grandes  provincias  han  tomado 
el  arbitrio  de  constituirse,  y  gobernarse  por  sí  misrans:  otras 
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se  consideran  en  un  estado  Víicüanle,  ó  de  próxima  ajila- 
cion;  y  su  incertiduníibre  y  situación  que  presajia  una  casi  je- 
iieral  convulsión;  esta  Junta  reflexionará  sobre  el  mt  dio  mas 
oportuno  de  pioveerá  nuestra  defensa,  á  nuestra  seguridad  y 
feiicidíid.  No  por  eso  hemos  pensado,  ni  pensamos  dejar  de 
rec(  ncu'rr  al  s  ñor  don  Fernando  7.  ^  ;  muy  distantes  de  se- 
mejaiJ.  i,i,a,  púlilicamente  por  bando,  h«^nios  prot«stado  T 
ahorí)|»rol«stairos  nuevainrr!t.e  una  (irme  adlnsion  á  sus  au- 
¿;us-'  'i<(hn-,  iu<' no  son  iiíj)U«(Í(mi  sn- incíüíeiliables  con 
los  as  |iniviii('i;is,  dirijidos  únicanipntf  á  ponerlob  funda- 
m( '  los  '!«'  ^n  cocsíM-Xocion  y  de  su  ví  rdadí  ra  felicidad,  apo- 
\üó       i    ui»  hislí  niíi  s<guro  y  duradero. 

h-ic  cm  I  glande  asunto  (jUíMios  reúne  en  este  lugar: 
jam  i>  I  o>  hunos  visto  en  circunstancias  tan  impnrtantes,  y 
lodo  lo  que  ahora  se  decida,  debe  mirarse  como  el  precur- 
sor de  la  suerte  que  nOs  destine  el  hado.  Se  trata  primera- 
mente de  establecer  la  forma  de  gobierno  y  el  réjimen  que 
debamos  tener  y  observar  en  lo  sucesivo.  En  segundo  lu- 
gar, fijar  nuestras  relaciones  con  la  ciudad  de  Buenos-Aires 
y  demás  provincias  adheridas.  En  tercer  lugar,  resolver  lo 
conveniente  con  respecto  á  los  individuos  que  anteriormente 
ejercían  la  autoridad  de  esta  ciudad,  y  al  preséntese  hallan 
suspensos  en  justa  precaución  de  cu:  Iquier  influencia  ó  dis- 
posición contra  la  libertad  de  la  patria,  por  h)S  antecedentes 
y  causas  de  que  se  ha  dado  satisfacción  al  público. 

Respetamos  altamente  la  provincia  tan  dignamente  re-  , 
presefitauaen  esta  Junta  Jeneral,  y  por  lo  n)ismo  nos  abste- 
nemos de  anticipar  idea  ó  resolución  alguna  de  nuestra 
parte.  Nada  otra  cosa  deseamos,  sino  que  elbi  es!  iv.se  y  ma- 
nifieste libremenfe  su  voluntad.  Si  vn  I-  ■  ;  $<  5  parece 
que  hemos  insinuado  algún  coticepto,  no  ha  sida  por  prevé- 
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ilir  su  deliberación,  sino  mas  bien  por  qué  en  el  estado  de 
cosas,  no  se  llegase  á  imajinar,  que  sin  acuerdo  de  la  Pro- 
vincia intentábamos  disponer,  ó  innovar  en  cuanto  á  sus 
principales  derechos.  Y  finalmente  por  el  juicio  que  babia  - 
luos  formado  de  la  opinión  pública,  y  por  los  primeros  sen- 
timientos de  nuestras  tropas;  pero  nuestro  juicio  podia  ser 
falible,  y  los  señores  comandantes  y  oficiales  del  cuartel  je- 
neral,  todo  lo  dejan  al  arbitrio  y  determinación  de  la  provin- 
cia, de  tal  conformidad  que  todos,  y  cada  uno  délos  que 
componen  esta  respetable  Asamblea,  deben  considerarse  en 
la  mas  plena,  perfecta  y  absoluta  libertad  de  esplicar,  decla- 
rar y  manifestar  francamente  sus  pensamientos,  sus  concep- 
tos y  sus  votos.  Las  resoluciones  aceleradas  no  siempre  son 
las  m  is  acertadas,  y  aú  puede  aun  esta  Junta  tomar  el  tiem- 
po que  eírt  mase  conveniente  para  proceder  ala  votación  con 
lodo  el  conocimiento  y  plena  deliberación  que  se  desea.  En 
todo  caso  emitimos  |)r<>nlos  y  resignados  á  cónfo.marnos  con 
la  voluntad  jeneral,  lisonjeándonos  que  esta  Junta  dará  ese 
<"jemplo  de  con! ura  y  circunspección,  haciendo  un  uso  justo, 
moderado  y  prudente,  de  estj  preciosa  libertad  en  que  se  íe 
constituye;  pero  de  tal  mi)do,  que  puesta  la  Patria  á  cubierto 
lie  toda  oculta  asechanza  y  de  los  tiros  de  la  arbitrariedad  y 
despotismo,  se  ponga  en  estado  de  ser  verdadera  y  perfecta- 
mente feliz- Dr.  José  Gaspar  de  Francia— Juan  Valeriano  de 
Ceballos.i 

Después  de  haberse  publicado  varios  documentos  que 
manifestaban  el  estado  actual  de  la  Provincia,  las  cabalas  del 
gobierno  y  las  causas  que  motivaron  la  separación  del  man- 
do del  gobernador  don  Bernardo  Velasco;  los  presidentes 
del  Congreso,  pronunciaron  el  antecedente  discur¿o. 

Este  oyó  con  atención  los  documentos  y  razones  que  en 
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í'liíísst  rsponiun;  y  para  meditar  sobre  las  deliberación  es 
íjue  halíian  de  tomarse  para  el  establecimiento  de  un  nuevo 
gobierno,  aplazó  la  votación  para  el  día  siguiente;  y  puesta 
rsta  í]is{)osieion  por  dilijencia,  firmada  por  los  presidentes, 
jK'í'íion.is  con  "ecoradas  del  estado  seglar  y  eclesiástico,  pre- 
ludos  de  las  relijiones,  y  seis  individuos  mas,  nobles,  se  re- 
tir' l.í  Junta  á  conferenciar,  y  cónsul  ar  sobre  ios  tres 
puntos  propuestos  en  el  coarto  párraío  de  la  arenga. 
Todos  los  ciudadanos  que  hablan  concurrido  al  Congreso, 
manifestaban  la  mas  tierna  y  dulce  sensación  al  contemplar- 
se libres  y  ccín  plena  facultad  de  votar,  s^gun  su  conciencia, 
sobre  la  forma  de  gobierno  que  los  habia  de  rejir  en  ade 
lante:  estaban  firmemente  persuadidos  que  el  supremo  ar- 
bitro del  universo,  favoreceria  su  causa,  y  el  ángel  tutelar 
del  Paraguay  velaba  sobre  ellos:  pues  en  todas  las  conferen- 
cias no  hubieron  disenciones,  ni  contiendas  que  dividiesen 
los  ánimos  ni  la  uniformo  opinión  popular.  La  obra  gran- 
de déla  rejeneracion  política  de  la  provincia,  se  iba  ani- 
mando con  acierto  y  armonía;  y  para  llegar  al  punto  de  su 
última  pesf»  eii<Hi,  volvieron  Itis  representantes  al  día  si- 
guiente ú  reunirse  en  las  casas  de  gobierno.  E.i  este  estado, 
se  dio  principio  á  la  acta,  con  el  voto  siguiente. 

í-Eü  la  ciudad  de  la  Asunción  del  Paraguay,  á  (li(  z  y  nue- 
ve días  del  mes  de  junio  de  mil  ochocientos  once,  hi>biér:dose 
vuelto  á  congregar  en  estas  casas  públicas  de  gobierno,  los 
iiiiiviilnos  qne  asistieron  el  día  de  ayer  para  la  Junta  Ge- 
rera!,  y  tudlándose  asi  juntos  y  sentados,  previnieron  b^s  se- 
ñores pr  sidentes  que  la  votación  empezase  de  ab'tjo,  y  no 
por  las  personas  de  mayor  carácter  del  estado  eciesiástico  y 
secular,  que  se  hallaban  en  los  priineros  asientos,  y  en  este 
estado  dijo,  don  Mariano  Antonia  Molas,  qu^^  su  voto  era,  en 
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primer  lugar,  que  don  Bernardo  de  Velazco,  asi  por  los  uio- 
tivos  espuesfos,  espresndos  por  el  Bando,  como  por  hJber 
abandonado  nuestro  ejército  ers  Paraguarí,  quede  privado  de 
todo  mando,  subrogándose  en  su  lugar  una  Jíjnía  de  Gobier- 
no, compuesta  de  cinco  individuos  y  un  secretario.  íil 
presidente  de  ella  y  lambien  el  comandante  general  de  las 
armas  será  el  teniente  coronel  don  Fulgencio  Yegros,  y  los 
vocales  el  doctor  don  José  Gaspar  de  Francia,  el  capitán  don 
Pedro  Juan  Caballero,  ti  prebistero  doctor  don  Francisco 
Javier  Bogarin  y  don  Fernando  de  la  Mora:  y  en  cuanto  al 
secretario  lo  nombrará  la  misma  Junta  de  Gobierno  y  asig- 
nará á  todos  sus  individuos  unos  moderados  sueldos,  en 
atención  á  que  abandonando  sus  particulares  atenciones  por 
el  servicio  de  la  patria,  no  es  justo  que  su  ocupacioji  íes  sea 
enteramente  gravosa. 

En  segundo  lugar,  quo  t(?do5  Ií)s  individuos  del  Cabildo 
queden  igualmente  privados  de  sus  oficios,  no  solo  por  los 
motivos  indicados  en  el  mismo  B'H)do,  sino  también  por 
baber  abandonado  la  ciudad,  embarcándose  con  el  arma- 
mento y  dejándola  enteramente  indefensa  al  tiempo  del 
combate  en  Paraguarí,  á  mas  de  no  ser  patricios  varios  de 
ellos,  debiendí)  además  ser  responsables  los  qut*  hubiesen 
concurrido  al  importe  déla  partida  de  yerba  perteiieciente 
á  los  Propios,  que  remitieron  á  Montevideo,  en  caso  que 
este  valor  no  se  devuelva;  bien  entendido,  que  todos  los  que 
son  Patricios,  quedarán  habilitados  para  obtener  en  lo  suce- 
sivo cualquier  oíicio  ó  cargo  en  la  provincia,  siempre  que 
manifiesten  su  modo  de  pensar,  y  sus  ideas  conformes  con 
las  demás  de  esta  Junta  General,  y  en  consecuencia  de  esta 
disposición,  la  Junta  de  Gobierno  nombrará  ahora  todos  los 
individuos    del  Cabildo,  que  en  lugar  de  los  anteriores    de- 
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ban  componer  este  cuerpo,  los  cuales  deberán  continuar 
todo  el  afio  venidero,  con  declaración  de  que  si  no  resulta- 
se causa  contra  el  alcalde  provincial  don  Manuel  Mujica,  se 
le  integrará  de  la  Real  Hacienda  el  importe  del  valor  en  que 
remató  su  oficio. 

En  tercer  lugar,  que  todos  los  empleos  ú  oficios  con- 
cejiles, políticos,  civiles,  militares,  de  Real  H.nieiida,  ó  de 
cualquier  género  de  administración,  que  al  presente  hayan 
ocupado  ó  vacantes,  se  provean  en  los  nalurabs,  ó  nacidos 
en  est:i  provincia,  sin  que  nunca  puediin  ocu|)í)rse  por  los 
españoles  europeos,  á  menos  que  la  misma  provincia  deter- 
minase otra  Cíísa;  pero  en  lo  sucesivo  todo  americano,  aun- 
que no  sea  nacido  en  esta  provincia,  quedará  enteramente 
apto,  para  obtener  dichos  cargos,  siempre  que  uniforme  sus 
ideas  con  las  de  esta  Junta,  exceptuando  desde  luego  de  la 
anterior  disposición,  al  capitán  don  Juan  Valeriano  Ceballos, 
en  consideración  á  su  conocido  patriotismo,  v  al  méi'ito  flue 
tiene  contraído;  por  todo  lo  cual  y  en  atención  á  haber  ofre- 
cido sus  servicios  á  la  patria,  se  encarga  ;i  la  Junta  de  Go- 
bierno tenga  presente  su  mérito  recomendable,  para  em- 
plearlo en  los  cargos  convenientes;  advirtiendo  finalmente 
que  teniendo  presente  la  falta  que  hacen  las  dos  Escribanías 
públicas  de  esta  ciudad,  para  la  administración  de  Justicia, 
se  deja  á  disposición  de  la  Junta  de  Gobierno,  el  habilitar 
á  don  Manuel  Benites,  ó  poner  en  remate  la  Escribanía  que 
estaba  a  su  cargo,  asi  com»  el  tiempo  que  debe  cesar  la 
otra  Escribanía  del  cargo  de  don  Jacintí)  Rniz — bien  enten- 
dido que  este  deberá  ser  reintegrado  del  imjK)rte  de  su  re- 
mate  cuando  la  Junta  de  Gobierno  dispusiese  la  cesación. 

En  cuarto  lugar;  que  don  Bernardo  de  Velazco,  su  di- 
rector y  dependiente  don  Benito  Velazco  yMarquina,  y    los 
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iiiinistrosde  Real  Hacienda,  don  Pedro  Oscaris,  y  don  José 
Elizalde,  sean  mancomunadamente  responsables  al  importe 
de  la  partida  de  tabaco  perteneciente  á  la  Real  Hacienda,  y 
remitida  á  Montevideo,  en  caso  que  de  aquella  ciudad  no  se 
devuelva  este  valor;  debiendo  además  la  Junta  de  Gobierno, 
tomar  las  correspondientes  cuentas  á  los  suscitados  minis- 
tros de  Hacieníia. 

En  quinto  lugar;  que  en  consideración  al  mérilí>  y  dis- 
tinguido servicio  del  comandante  dun  Blas  José  Rojas,  en 
favor  de  la  libertad  de  la  patria,  sfa  desde  aliora  subdelegado 
del  d<  paitameiilu  de  Santiago,  con  agregación  úv  los  tres 
puei)l<  s:  r/(/;ji/a,  Tiinidads  Jesws,  b^s  cuales,  (on  b;s  cinco 
puebtut^  i\^^\i^  antigua  demarcación,  deberán  coidribuirlecon 
el  su<  i<i<>  al•(^^lumbrado,  debit ndí»  al  mismo  titníp«t  «jercer 
el  cargo  decr.maudanle  de  aquella  frontera.  Y  por  lo  que 
respecta  á  la  otra  su Dde legación  de  la  Candelaria  )  pueblos 
que  le  pertenecen,  nombrará  la  Junta  el  subdelegado  que 
correspontia. 

En  sesto  lugar,  que  esta  provincia  no  solo  tenga  amis- 
tad, buena  armonía  y  correspondencia  con  la  ciudad  de 
Buenos  Aires,  y  demás  provincias  confederadas,  sino  que 
también  se  una  cun  ella,  para  el  fin  deformar  una  sociedad 
fundada  en  principios  de  justicia,  de  equidad  y  de  igualdad^ 
bajólas  declaraciones  siguientes: 

Primera:  que  mientras  no  se  forme  el  Conjgreso  Ge- 
neral, esta  provincia  se  gobernará  por  si  misma,  sin  que  la 
Exma.  Junta  de  Buenos  Aires,  pueda  disponer  y  ejercer  ju- 
risdicción sobre  la  forma  de  gobierno,  réjimen,  adminis- 
tración, ni  otra  alguna  causa  correspondiente  á  esta  misma 
provincia. 

Segunda:  que  restablecido  el  comercio,  dejará  de  co- 


412  LA    REVlSTi    DE    BUENOS    AíUES. 

brarse  o\  peso  de  plaía,  (\u(^  anteriormente  se  exijia  por  cadíí 
tercio  de  yerba  con  nombre  de  sisa  y  arbitrio,  respecto  á 
que  hallándose  esía  provincia  como  fronteriza  á  los  portu- 
gueses, en  urgente  necesidad  de  mantener  alguna  tropa  por 
las  circunstancias  del  día,  y  también  de  cubrir  los  presidios 
délas  costas  del  rio,  contra  la  invasión  de  los  infldes,  abo- 
liendo lainsoportablo  pensión  de  hacer  los  vecinos  á  fu  costa 
este  servicio,  es  indispensable  á  falta  de  otros  recursos, 
cargar  al  ramo  de  la  yerba  aquel  ú  otro  impuesto  seme 
jante. 

Tercera:  que  quedará  estinguido  el  estanca  del  tabac), 
quedando  en  libre  comercio  como  otro  cualesquier  fruto  y 
producción  de  esta  provincia,  y  que  la  partida  de  tabaco 
existente  en  la  Factoria  de  esta  ciudad,  comprada  con  el  di  - 
ñero  que  anteriormente  era  de  la  Real  Hacienda,  se  espen- 
derá de  cuenta  de  esta  provincia  para  el  mantenimiento  d« 
su  tropa,  y  déla  que  ha  servido  en  la  guerra  pasada,  y  se 
halla  aun  mucha  parte  de  ella   sin  pagarse. 

Cuarta:  Que  para  los  Tmes  convenientes  á  arreglar 
el  ejercicio  de  la  autoridad  suprema,  ó  Superior,  y  formar 
la  constitución  que  sea  necesaria-,  irá  de  esta  provincia  un 
diputado  con  Toto  en  el  Congreso  G(Mieral,  en  lis  inteligcH- 
cia  de  que  cuabjuier  reglamento,  forma  de  gobierno,  ó 
constitución  que  se  dispusiese,  no  deberá  obligar  á  esta 
provincia,  hasta  tanto  se  ratifique  en  Junta  General  de 
sus  habitantes  y  moradores.  Aeste  efecto,  se  n.>rabra  des- 
de ahora  por  tal  diputado  al  doctor  don  José  Gaspar  de 
Francia;  respecto  á  que  ya  anteriormente  lo  babia  sido  por 
el  ilustre  Cabildo,  para  que  con  una  regular  dotación  se  pon- 
ga en  camino  á  Buenos  Aires,  luego  que  por  parte  de  la 
Exma.  Junta  y  generoso  pueblo    de  aquella   ciudad,  no  se 
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ponga  reparo,  corno  se  espera,  en  estas  provisiones,  que  á 
este  fin  se  le  remitirán  por  la  Junta  de  Gobierno,  con  todo 
lo  demás  acordado  en  esta  acta,  advirtiéndose  que  en  este 
caso,  y  por  sola  esta  vez,  la  Junta  de  Gobierno  de  esta  pro- 
vincia, antes  déla  separación  de  dicho  diputado  nombrará 
el  vocal  que  deba  quedar  en  su  lugar. 

Eii  séptimo  lugar — Se  previene  que  los  oficios  de  pre- 
sidente, vocales,  y  Sdcretarios  de  la  Junta  de  Gobierno  de 
esta  prorincia,  no  deben  ser  vitalicios,  ni  durar  por  mas 
tiempo  que  el  de  ciiico  años:  y  que  en  lo  sucesivo  deberán 
ser  provistos  por  el  pueblo  en  Junta  General,  como  la  pre- 
sente; todo  en  la  inteligencia  que  no  se  disponga  otra  cosa 
por  el  Gongi^eso  General,  y  se  ratifique  por  esta  provincia. 

En  octavo  lugar — respecto  á  qne  queda  abolido  el  es- 
tanco de  tabaco,  no  deberá  haber  mas  que  un  ministro  te- 
sorero de  Real  Hacienda,  que  será  nombrado  por  la  Junta 
de  Gobierno  con  los  dependientes  precisos,  el  cual  no  será 
removido  sin  causa,  quedando  esliuguido  el  empleo  del  mi- 
nistro factor  y  administrador  de  renta,  asi  com^  el  de  Te- 
niente Letrado,  por  no  conceptuarse  necesario. 

Eu  noveno  lugar— Se  declara  que  la  Junta  que  se  crea 
de  gobierno,  será  en  calidad  de  superior  de  provincia;  ten- 
drá tratamiento  de  Usia;  y  del  mismo  modo  el  presidente 
como  cabeza;  pero  ios  *  ocales,  no  tendrán  otro  que  el  de 
\d.  Quedará  encargada  de  crear  y  mantener  la  tropa  nece- 
saria á  la  seguridad  de  la  provincia,  según  los  casos  ocur- 
rentes. El  presidente  suplirá  las  veces  de  Juez  de  Alzadas 
para  las  causas  mercan  tiles,  cuyos  diputados  serán  eleclos 
por  h)S  iíulividuos  de  comercio  de  cada  lugar  donde  al  pre- 
sente l-os  haya. 

Por  último  y  consiguiuiitemente,  qu?    quede   suspenso 
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por  ahora  todo  reconocimiento  de  las  Cortes  ?  Consejo  de 
Rejencía,  y  de  toda  otra  representación  de  la  autoridad  su- 
prema, ó  superior  de  la  Nación,  en  estas  provincias,  hasta 
la  suprema  decisión  del  Congreso  General,  que  se  halla  pró- 
ximo á  celebrarse  en  Buenos  Aires. 

Y  que  los  individuos  de  la  Junía  de  Gobierno  de  la 
provincii,  antes  de  entrar  en  el  ejercicio  de  sus  oficios,  ha- 
rán juramento  á  continuación  de  la  presente  acta  y  ante  es- 
cribano, df*  no  reconocer  otro  soberano  que  al  o^'ñor  d»>n 
Fernando?-,  de  proceder  fiel  y  legalmente  en  ]ps  carg05 
que  se  les  confian,  y  de  sostener  los  derechos,  libertad,  de- 
fensa y  seguridad  de  la  provincia;  añadiendo  por  conclusión, 
que  igualmente  era  su  parecíer,  que  la  Junta  de  Gobierno  se- 
ñale un  moderado  impuesto  sobre  lo>  ramos  de  taí)aco  y 
maderas  ques<'  esportasen  de  esta  provincia;  para  el  mismo 
objeto  de  mantener  y  pagar  la  tropa  nectsaria  á  la  custodia 
y  defensa  de  la  provincia;  con  loque  lijo  que  se  concluía  su 
Toto,y  lo  firmó — Mariano  \ntoino  iHoUn  ^''Ecce  confedera- 
iio  resoluta  ab  haré  ProvinUe,' 

Los  presidentes  or.ienr.ron  se  redactase  el  antecedente 
v.oto  en  los  autos  íorm  tdos  de  las  actas  de  la  Jufjta  jeneral,  y 
hecha  la  redacción,  el  escribano  actuante  volvió  á  publicarlo 
antejaínisma  Jiinla  jenei-íil,  la  cual  manifestó  su  entera 
aquiescencia  á  cuanto  en  él  se  prop  Miia.  y  reproduciéndolo 
cada  uno  de  }<ts,asistentes,  Ir.  firmó  como  propio;  siendo  ya  la 
hora  funy  avanzrida,  resolvierí)!)  los  Presidentes,  que  se  sus- 
pendiese la  votación  ha^tíi  ei  dia  siguiente. 

El  illa  20  volvieron  á  reunirse  los  representantes  en  las 
mismas  casas  de  Gobierno,  y  dijeron  los  presidentes  que  se 
continuase  la  votación  con  la  misma  libertad  y  franqueza,  con 
quesehnbia  priricipiado  e!  dia   anterior;  en  esta    virtud,    y 
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firmes  en  el  primer  voto,  continuaron  en  reproducirlo,  y 
firmarlo  hasta  mas  de  las  doce  del  dia. 

El  21  vot;ron  algunos  individuos  del  est{>do  eclesiástico, 
pero  sin  variar  ni  discrepar  eit  lo  sustancial  del  primer  voto, 
adoptado  ya  por  una  mayoría  excesiva  del  estado  secular. 
Los  eclesiásticos  no  trepidaron  en  conformarse  con  aquel,  y 
de  los  votos  que  dieron  el  mas  notable  es  el  siguiente: 

El  señor  Chantre  Provisor,  y  Vicario  Jcneral  del  Obis- 
pado, doctor  aún  José  Baltizar  Cnsafús,  dijo  que  su  parecer 
y  voto  es  el  mismo  que  ha  producido  el  presbítero  don  Sebas- 
tian Patino,  añadiendo  lo  siguiente:  «que  no  obsta^  ni  puede 
obstar,  á  lo  volado  en  dicho  pan^cer  y  en  ei  anttíC(»dente  de 
don  Mariano  Antonio  Molas,  el  |uram(Mito  que  se  pr<\stó  en 
el  Congreso  del  24  de  junio  último  al  Consejo  de  Rrjencia 
que  se  estableció  por  la  Suprema  Junta  ees ilriil,  al  tiem- 
po de  su  disolución;  ni  el  que  se  hizo  últiinami^nto  á 
favor  de  las  Cortes,  que  se  dice,  babrrsp  cougr^ga  lo  en 
'aisla  de  León.  Lo  primero,  nor  qué,  en  uno  y  o{ro,  se 
procedió  bajo  la  suposición  de  que  dicha  Hf'jenci:i  estu- 
viese lejítiniamente  estalilKMdn,  y  las  c<»rteh  fs»rmadas  con 
todos  los  requisitos  que  exijen  los  derechos  dt-  bis  pueblos 
de  toda  nación,  para  cuya  califiíiicioii,  no  hubo  en  uno  ni 
otro  acto,  la  libertad  ni  los  conocimientos  ín-cei^arios,  como 
al  presente,  en  que  se  ha  vislo  la  provincia  íeüzmente  en 
estadode  poder  en  .público  discurrir  libremente  sobre  el 
asunto,  y  que  los  que  hemos  ()r{)(lucido  dichos  pareceres, 
nos  hallamos  mediante  una  madura  consideración  y  discu- 
sión sobre  mejores  noticias  y  datos,  con  conocimiento  de 
causas  muy  legales  de  nulidad,  asi  en  la  erección  de  la  >  ve  - 
jencia  como  en  la  celebración  de  las  cortes;  como  es  entre 
otras»  y  la  mas  perentoria,  la  falta  total  de  sufrajios    de  la 
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Araéi'icas,  que  constituyen  en  el  dia  casi  toda  la  monarquía 
española,  con  la  casi  total  subyugación  déla  península,  por 
el  intruso  nuevo  soberano  ~Lo  segundo,  por  que  Jas  cortes 
lio  han  sido  reconocidas  ni  ju*radas  por  toda  la  provincia  en 
un  Congreso  Jeneral,  como  el  presente,  sino  solo  por  las 
autoridades  y  en  fuerza  de  un  mandato  del  gobierno,  acor- 
dado con  solo  ei  Cabildo,  sin  reparar  en  que  la  provincia  no 
habia  tenido  la  parte  que  debia  tener  en  dichas  cortes,  co- 
mo ni  las  d  *más  dé  estos  dominios,  y  que  ei  nombramiento 
<|ue  se  hizo  de  representantes  suplentes  por  ella,  era  un  ar- 
bitrio ilegal  como  desconocido,  hasta  ahora;  como  mas,  de 
no  haberse  heéhb  constará  los  concurrentes  la  autorización 
d^  los  dociurien tos  relativos  que  en  el  acta  se  leyeron,  ni 
si  fueron  diríjidos  de  oficio  desde  su  orijen  á  este  gobierno, 
ó  á  algunas  de  la^  autoridades  de  la  provincia — Lo  o  ^  por 
que  los  graFÍsiíiios  njotivos  que  han  ocurrido  al  presente, 
y  van  espresados  y  publicados,  y  principalmente  el  de  poner 
en  tranquilidad  la  provincia,  mirar  por  su  salud  y  derechos 
y  librarla  de  los  males  que  en  el  dia  la  amenazan  son  causas 
bastantísimas,  para  no  embarazar  dicho  juramento  en  las 
actuales  circunstancias,  las  providencias  que  van  dictadas. 
Y  úitimamente  por  que  solo  se  suspende  ahora  el  reconoci- 
miento prestado  á  dicha  rejeneia  y  cortes,  hasta  tanto  que  el 
Congreso  general  de  las  provincias,  decida  el  punto  de  lejiti- 
midad  ó  ilejitimidad  por  el  yoto  de  todas  juntas;  siendo  todo 
loque  al  presente  se  determina  en  esta  puramente  provisio- 
nal por  este  respecto.  Asi  mismo  anadió,  se  comunique 
por  la  Junta  Gubernativa  que  se  establezca  al  cabildo  y  go- 
bierno de  Montevideo,  la  resolución  presente  de  ésta  pro- 
vincia, con  copia  ó  u\i  estraetode  la  acta,  pidiéndole  se  uni- 
forme con  ella,  en  cuanto  á  aceptar,  y  concurrir  con  un 
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diputado  á  la  celebración  del  Congreso  jenerai  en  ía  capital 
dé  Buenos  Aires,  y  que  cese  de  toda  hostilidad  contra  ésta, 
para  que  asi  se  logre  la  general  tranquilidad  y  el  restableci- 
miento de  la  unión,  fraternidad  y  comercio  entre  vasallos 
del  mejor  de  los  Soberanos — «y  lo  firmó— Dr.  D.  José  Balta- 
sar de  Gasa  j  US. 

Concluida  con  el  antecedente  sufragio  la  votación,   pi- 
dió la  palabra  don  Juan  Bautista  Rivarola,  y  dijo:  que  el  pue- 
..  bloporsu  órgano  declaraba  y  esplicaba  su  voluntad,  la  cual 
era,  que  verificada  la  unión  de  esta  provincia  en  los  términos 
que  ella  desea,  con  la  de  Buenos-Aires,  se  conserven  en    sus 
oficies  el  Escribano  de  Gobierno^  D.  Jacinto  Ruiz^  y  el  Alcal- 
de Provincial,  don  Manuel  Juan  Mujica —Segundo  -Que  don 
José  Joaquín  Goiguru,  se  mantenga  en  el  empUo  de  priiüer 
oficial  de  la  Tesorería,  con  une  dotación  regular,  que  la  Jun- 
ta de  Gobierno  señalase,  y  durante  la  voluntad  de  ella— 5.  ^ 
que  llegado  el  caso  de  veriOcarse  la  unión  de  esla   proviacia 
con  Buenos  Aires,  en  los  términos  espuestos,  l;a  de  ser  bas- 
tante que  el  poder  que  se  dieseal  Diputado  nombra  Jo  que  ha  de 
ir  al  Congreso  jenera!,  lo  firmen  cien  iiidividuos  de  los  prin- 
cipales de  la  provincia,  que  han  asistido  á  la  présenle  Junu 
jenerai  incluso,  los  de  ki  Junta  <'    Gobierno,  los  del  Ilustre 
Cabildo,  y  los  lüputados  dé  ía>  w  h.s  y   pobiaci  >;íí  i.    que    no 
enviasen  diputados  particulares,  á  cuyo  fin  jurabaa  por  Dío-, 
lio  rcconoix'r  otro  soberano  due  el  señor  don  Fernando  7.  ^ 
Cuarto;  que  la  Junta  de  GobíeL-no  vea  si  eiicuenií  ¿i  algún  ar- 
biíi'io  de  recobrar  de  M;mteviieo  ios   prisioneroí.,   nuestros 
ih^i  matío.s,  porhíño?^  santafeeiuos,  correntinos  y  paraguayos, 
que  de  aquí  se  enviaron  después  de  la  guc  li'a,  o  al  menos,  á 
los  oücialcs.v  Publicado  el  presente  úliiíao  parecer,  pregun- 
taron ius  presiJ-íites,  ew  voees  altas;  «si  estas  declaraciones 
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eran  de  coasentimienta  de  toda  la  Junta?»  y  el  concursó  acla- 
mó jeneralmenle  que  efectivamente  esta  era  su  volun- 
tad. 

En  virtud  de  esta  aclamación  jeneral,  y  respecto  á  que 
el  voto  primero  de  don  Mariano  A.  Molas,  habia  sido  casi 
unánime  y  generalmente  adoptado  por  voto  comiin,  dijeron 
«que  los  Presidentes  de  su  parte  se  conformaban  con  la 
disposición  y  voluntad  jeneral  del  Congreso,  como  lo  habian 
prometido-  Que  se  tuviese  por  acuerdo  y  determinación  de 
la  Asamblea  el  mencionado  voto  de  don  Mariano  A.  Molas, 
con  su  última  declaración,  y  que  en  esta  inlelijencia  para  ma- 
yor  constancia  de  ella,  en  seguritlad  y  solemnidad  la  firma- 
sen todos  los  que  habian  convenido  en  hacerlo;  y  que  en  con- 
^,ecuencia  los  señores  presidentes  y  vocales,  prestando  el  ju- 
ramento prevenido,  y  quedando  recibidos  en  sus  oficios, 
con  esta  formalidad  procediesen  á  dar  las  providencias  que 
juzgaran  convenientes,  en  conformidad  de  este  acuerdo  jene- 
ral ysol3mne  concluido  en  veintidós  di:is  del  mes  de  Junio 
de  mil  ochocientos  once  años  á  las  d  jce  del  dia,  de  que  yo  el 
presente  escribano  j>iil)l¡co  y  de  Gobierno  doy  fé— Dr.  José 
Gaspar  de  Francia— Juan  Valeiiano  ZebaUos  -  Jacinto  Ruiz, 
escribano  público  >  de  GobiiMiio.»  Volvieron  á  firmar  todos 
los  representantes  que  componian  la  Junta  jeneral,  la  que  se 
tíisolvió. 

Así  I.'.  inii):ó  la  Junta  jeiurül  de  Ir.  provincia  sus  seslo- 
res  á  los  cuutn)  .H;js  de  su  apertura, )  antes  de  su  disolución, 
t  ongraluló  á  la  Junta  de  Gobierno,  cuyos  individuos  pasaron 
ie  allí  entre  re[>í'tidüs  y  ab'gres.  [Viva  la  Junta  de  nuesiro 
(}olicrni\  í^  1  ::%''aiasde  las  casas  públicas  á  j»restar,  co- 
l:o   \ü    h;*'ií?';)iL    -1  jnranvrío    U'   fídrÜLÍud  en  los  ícrmi- 
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nos  dispuestos.     So  aiumció  al  pueblo  la  conclusión  de  las 
sesiones  de  la  Junta  jeneral,  con   salva  d*^  artilleria,  música 

y  repiques  do  campana. 

Mauiax)  a.  Molas, 
Coníinuard. 
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1,05  mercaderes. 

Apenas  Uogó  Ordáz  á  Ciiuquiüaca  dcspatlió  ^im  coirco 
íi  Lima  como  hemos  ilklio.  V.n  agosto  regresó  el  coiroo 
eon  provisiones  y  órdenes  para  que  la  lleal  Audieiieia  de  la 
PlaUi  y  su  eorregidor  ejecutasei)  lo  mandado  é  imiíiieslo  á 
los  mercaderes  de  Potosí. 

Morln  y  Kangél,  ricos  y  aeaudalados,  y  muehos  oíros 
i\i  !";'vieres  de  imj'orlancia  se  habían  i-elir¡do  á   l>b    pinto - 

K     Véasela  páj.  3Ü6. 
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rescos  y  amenos  valles  de  Mataca,  no  muy  distantes  de  la 
Villa  Imperial. 

Aquellos  valles  eran  los  mas  bellos  paisajes  délos  con- 
tornos- allí  crecían  la  yuca  y  el  bananero  indijena,  mezcla- 
do á  los  cultivos  de  maíz  y  de  coca.  La  población  aborijena 
no  era  numerosa;  pero  la  que  existia  era   agrícola  y  pacífica. 

En  la  villa  no  habia  vejetacíon,  su  cerro  no  producía 
sino  hichu,  y  lo  frígido  del  temperamento  no  permitía  la 
agricultura;  pero  en  Mataca  sucedía  lo  contrario.  Valles  de 
espléndida  vejetacíon,  donde  habia  infinitas  é  intrincadas 
enredaderas  que  cubrían  como  redes  los  altos  árboles,  mos- 
trando la  infinita  variedad  de  sus  flores,  álli  abundaba  la 
caza  y  las  frutas  silvestres. 

A.quella  caza  mayor  y  menor  fué  para  losfujitivos  y  los 
indios  que  los  acompañaban,  el  medio  de  alimentación.  Las 
cacerías  se  hacían  á  la  usanza  de  los  indíjenas.  Éstos  arma- 
dos de  largos  palos  y  de  picas  se  dividían  en  dos  alas  para 
encontrárselos  estremos  y  trazar  un  círculo,  espantaban  los 
animales  de  toda  especie  ocultos  en  los  bosques,  los  valles  y 
las  montañas.  Ese  vasto  círculo  iban  estrechándose  con 
gra^T de  vocería  y  alaridos  salvajes  repetidos  por  el  eco  de 
las  cordilleras,  hacia  el  centro  huían  los  huanacos,  las  vi- 
cuñas y  otros  animales;  pero  como  el  círculo  se  iba  dismi- 
nuyendo, aquellos  se  encontraban  rodeados  por  todas  partes 
y  entonces  ios  cazadores  desempeñaban  su  oficio.  (1) 

1.  Don  Agustín  de  Zarate  en  su  Historia  del  descubrimiento  y 
conquista  del  Perú  eic,  cuenta  lo  siguiente:  "Hay  venados  y  corzos,  y 
'*otros  géneros  de  animales-menores,  y  abundancia  de  raposos.  De  to- 
ados estos  animales  hacen  los  indios  una  caza  de  gran  regocijo,  que 
"ellos  llaman  chacu^  desta  manera:  que  juntan  cuatro  ó  cinco  mil  indios, 
*'masómenos,  como  lo  sufre  la  población  de  la  tierra,  y  pénense  apar- 
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Cuando  caian  gamos,  vicuñas  y  huanacos  ú  otros  aHÍ- 
males  parecidos  en  aquella  batida  y  la  carne  era  comible,  la 
cortaban  en  lonjas  delgadas  que  secaban  en  la  parte  elevada 
de  la  cordillera,  para  conservar  esta  provisión  para  todo 
evento.  Esto  era  el  charqui,  ó  utilizaban  las  pieles  esta- 
queándolas. Además  los  bananeros  daban  su  apetecido  fruto, 
la  yuca  su  escelente  comida  y  la  coca  deleitaba  á  los  indije- 
nas  haciéndoles  soportar  sus  largas  fatigas. 

En  esas  batidas  divertíanse  con  la  caza  de  la  tímida  vi- 
cuña de  finísiraa  lana,  detenida  de  curiosidad  y  de  sorpresa, 
ante  el  cordón  punzó  que  impedia  su  huida,  y  que  apesar  de 
la  facilidad  de  vencer  tan  débil  obstáculo,  quedaba  temblo- 
ríísa  como  ante  el  filo  del  cortante  as?ero  sobre  su  cuello. 

Los  aborijenes  recordaban  con  este  motivo  las  grandes 
cacerías  anuales  llamadas c/¿acw,  y  se  deleitaban  con  con- 
sagrar las  viejas  y  queridas  costumbres  del  tiempo  del  Hijo 
dei  Sol. 

Moría  y  Rangél  compraron  armas  y  se  pusieron  al  frente 
lie  l()s  sublevados,  cuyo  número  no  era  de  desdeñar. 

Habia  entre  tanto  llegado  á  Potosí  en  abril  de  1569  un 
gallardo  caballero,  de  hermoso  rostro,  de  agradable  trato, 
de  grande  esfuerzo,  inclinado  á  la  milicia   y  diestro   en    el 

•"lados  uno  de  ouo  en  corro;  tanto,  que  ocupan  dos  ó  tres  leguas  de  tierra; 
"y  después  se  van  juntando  paso  á  paso  al  son  t^e  ciertos  cantares  que 
"ellos  saben  para  aquel  propósito,  5  viénense  á  juntar  hasta  trabarse  de 
"las  manos,  y  aun  hasta  cruzar  los  brazos  unos  con  otros,  y  asi  vienen  á 
"juntar  gran  número  de  caza,  como  en  corral;  de  todos  géneros  de  ani- 
"males,  y  allí  toman  y  matan  lo  que  les  parece;  y  son  tan  grandei  las  vo- 
cees que  dan,  qué,  no  solamente  espantan  los  animales,  mis  hacen  caer 
*  entre  ellos  aturdidas  muchas  perdices  y  neblis  y  otras  aves,  que  ^mba- 
"razadas  con  la  mucha  gente  y  grandes  gritos,  se  dejan  tomará  minos, 
"y  alguna  delias  con  redes." 
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manejo  de  las  armas:  liberal,  bien  hablado,  iiíjonioso,  de 
gran  valor  y  bien  adquirida  fama. 

Reuniaá  sus  dotes  físicos  calidades  morales  pero  co  ru- 
ñes.    Llamábase  el  general  Avendaño. 

Guando  se  presentó  al  Ilustre  Cabildo,  donde  fué  reci- 
bido con  mucho  regocijo,  vestía  un  jubón  de  terciopelo  mo- 
rado con  pasamanería  y  galones  de  plata,'  sombrero  con 
cintillo  de  perlas  y  esmeraldas  y  pluma  blanca, espada  al  cinto, 
ajustado  y  largo  calzón  color  ceniza  de  seda  tejida  elástica, 
y  berceguíes  bordados.     Marcial  y  altivo  era  su   aspecto. 

Había  sido  nombrado  corregidor  de  la  Villa  Imperial 
para  «que  administrase  justicia  rectamente,  castigando  tan- 
tas insolencias  como  en  esta  villa  se  hacían;  para  que  enten- 
diese en  (I  buen  gobierno  de  los  indios  del  repartimiento  que 
trabajaban  en  el  cerro  y  dictase  la  reforma  que  era  indis- 
[)ensable.» 

Vino  á  Potosi  con  veinte  jinetes  y  aigunns  amigos;  pero 
desmintiendo  las  buenas  prendas  de  su  pasada  vida,  su  cor- 
dura, su  prudencia,  su  mismo  valor,  empezó  «rmenospre- 
eiando  los  nobles,  y  maltratando  á  ios  huffildes^,  según  K) 
asevera  Martínez  y  Vela. 

Sin  haber  desempeñado  el  rol  iíistóiico  de  Gonzalo  Pi- 
zarro,  podríamos  decir  ú  su  respecto  lo  que  Prescott  dice  so- 
bre el  último.  pSu  elevacíi  n  le  causó  vértigo;  y  la  prueba 
que  sus  talentos  no  igualaron  su  foríuna,  es  que  no  supo 
aprovecharla.  Obedeciendo  á  las  inspiraciofies  de  su  juicio 
temerario,  rechazó  la  opinión  de  sus  mas  sabios  consejeros, 
y  se  fió  de  su  destino  con  una  confianza  cipga.  La  presun- 
ción alimentada  por  el  éxito,  produjole  esa  demencia  que, 
según  el  proverbio  griego,  aílije  á  los  hombres  cuya  péj-dida 
han  decretado  los  Dioses  « 
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Apenas  porccibió  de  su  empleo  prendió  á  algtmos  r.ii- 
íi'^ros  V  á  trrachoB  vcciíios,  por  juzgarlos  implicados  en  ei 
Izamienío  de  los  mercaderes;  les  embargó  sus  bienes,  y 
iomó  presos  á  cuatro  forasteros  que  traían  mercancías  pa- 
ra negocio,  6  quienes  les  confiscó  cuanto  poseían. 

Esta  aetlíud  soberbia  y  menguada  le  desprestijió  al  ini- 
eiíir  su  administración,  pues  solóla  justicia  conquista  el  res- 
pi  ío  y  el  amor  de  los  subordinados. 

í.os  vecinos  de  Potosí  comenzaron  entonces  á  engrosar 
las  filas  de  los  sublevados  de  los  valles  de  Malaca.  De  ma- 
nera que  bien  presto  partidas  de  mercaderes  armados  in- 
terceptaban las  (Comunicaciones  de  la  villa,  impedían  la  en- 
Irada  de  mantenimientos  é iniciaban  sin  embozo  las  bosti- 
lidades. 

Como  la  villa  vivía  de  las  provisiones  de  los  valles  cer- 
canos por  no  producir  aquel  cerro  sino  metales  preciosos, 
ia  medida  tomada  por  los  mercaderes  se  hizo  sentir  bien 
pronto.  \  ia  carestía  de  los  mantenimientos  siguió,  la 
escasez. 

^lírn  va  público  en  esta  villa,  dice  Martinez  ]r  Vela,  que 
León  de  Moría  r  Alfonso  Rangélienian  crecida  cantidad  de 
oro  y  [lata  para  llevar  adelante  la  guerra  que  intentaban 
brevemente  comenzarla,  que  tenían  ciento  sesenta  españo- 
i(\s,  trescientos  indios  y  cuarenta  negros,  muchos  arcabuces, 
escopetas  y  otras  armas;  treinta  caballos,  municiones  y  bas- 
iimentos  en  abundancia.»  (1 

El  general  AbeHdafio  impuso  á  ios  mercaderes  de  Po- 
fosí  una  contribución  de  cien  mil  pesos  para  costear  los  gas- 
ios  que  demandaba  el  someter  y  castigar  á  los    insurrectos. 

i.     Historia  de  La  ViUa  Imperial  e\c 
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Organizó  con  este  objeto  cuatro  cooipaüias,  nombrando 
por  jefe  al  general  don  Francisco  César,  capitán  valeroso  y 
conocido  en  indias,  por  la  parte  que  tuvo  en  la  pacificación 
'  de  los  valles  de  Abibe  y  poblaciones  de  las  montañas.  Este 
eíijió  doscientos  españoles  y  cuatrocientos  indios,  y  abrió  la 
campaña. 

El  6  de  mayo  recibió  aviso  que  por  el  camino  de  Gara- 
chinampa  marchaba  una  fuerza  deinfantfria  y  algunos  jine- 
tes, noíáuíiose  el  ruido  lejano  de  tropas  que  descendian  las 
laderas  de  la  montaña  hacia  Chaqui.  La  población  de  Polo  ■ 
si  se  puso  en  alarma,  y  sobre  la  marcha  ordenó  el  general 
César  que  el  capitán  Ximon  con  diez  caballos  hiciera  un  re- 
conocimiento. 

Los  mercaderes  entretanto  se  dirijian  hacia  una  que- 
brada distarte  una  legua  déla  villa,  eran  mas  de  doscientos 
españoles  y  multitud  de  indios  con  cargas  de  oro,  plata  y 
mercaderías.  Estos  iban  custodiados  por  cincuenta  jinetes 
y  cien  arcabuceros  á  pié.  Otro  cuerpo  de  indios  se  dirijia 
por  la  parte-  alta  de  la  cordillera. 

El  general  César  se  puso  en  marcha  al  frente  de  parte 
de  su  tropa,  dejando  al  capitán  Pedro  Méndez,  historiador  de 
estos  sucesos,  con  veinte  jinetes  y  cincuenta  indios  como  de 
retaguardia  de  la  espedicion.  Tomó  un  camino  estraviado  y 
al  descenderá  la  quebrada  encontró  á  los  contrarios  descar- 
gando las  acémilas,  las  armas  en  pabellón  y  levantadas  tien- 
das de  gruesas  mantas  para  descansar  allí.  Era  una  sorpre- 
sa perfectamente  combinada. 

R&ngél  se  entretenia  á  la  sazón  en  reconocer  una  cor- 
riente  de  agua  potable  que  pasaba  por  el  vallecillo,  y  fué  el 
primero  que  vio  á  los  enemigos  á  tiro  de  arcabuz.  Montó 
sobre  su  caballo  dando  el  alerta,  y  poniéndose  al  frente  de  al- 
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gunos  jinetes,  lanza  en  ristre  los  acometió  con  fiereza.  Tra- 
bóse la  lucha  con  el  mismo  general,  quién  hiriéndole  en 
el  pecho  lo  arrojó  del  caballo  por  las  ancas. 

Moría  habia  ya  montado  en  su  corcel,  y  á  su  turno  arre- 
metió al  general  César,  cuyo  caballo  cansado  no  pudo  permi- 
tirle desviar  la  lanza  del  contrarío  que  le  hirió  un  brazo  y  la 
cara. 

Esta  batalla  aunque  dura  y  cuerpo  á  cuerpo,  fué  favora- 
ble á  los  mercaderes,  quienes  continuaron  dominando  los 
caminos  de  Poto.^i  para  impedir  la  entrada  de  manteni- 
mientos. 

Larga  parecía  la  campaña  á  aquellos  hombres,  y  resol- 
vieron mandar  ocultos  emisarios  para  que  asesinasen  alcor- 
rejidor  Avendaño. 

En  efecto,  una  noche  entraron  doce  jinetes  bien  mon- 
tados, burlaron  la  vijilancia  de  les  centinelas,  dejaron  sus 
caballos  en  la  calle  de  loi  Césares,  y  á  pié  se  dirijieron  á  la 
misma  morada  de  Avendaño.  Cerrada  estaba  la  puerta; 
pero  la  echaron  abojo  á  hachazos,  entrando  á  tiempo,  dice 
Martínez  y  Vela,  que  el  general  se  tiraba  de  una  ventana  á 
otra  calle.  Le  hicieron  dos  heridas,  y  á  pesar  de  tirarle  un 
tiro  no  le  mataron.  Dieron  muerte  á  su  sobrino  que  se  ocultó 
debajo  de  la  cama  y  á  dos  criados,  y  regresaron  luego  á  los 
valles  de  Matara. 

La  escasez  de  víveres  era  estrema,  pero  se  cobraba  la 
alcabala  en  la  forma  establecida  por  Ordáz. 

Avendaño  quedó  cojo  á  causa  de  la  caida  y  corcobado, 
de  manera  que  en  vez  del  lujoso  y  gallardo  general  de  otro 
tiempo,  era  el  mas  feo  y  mas  contrahecho  de  los  morado- 
res.    Esto  agrió  su  carácter  y  se  hizo  misántropo. 

Duranti  estos  sucesos,  nuestro  fujitivo  de  Chile  se  ha- 
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Lia  hecho  arriero,  y  con  sus  recuas  de  llamas  y  continuos 
viajes  iba  ganando  algunos  centenares  de  pesos,  Defendió 
la  causa  del  general  Avendaño  y  fué  notable  como  valiente  é 
intrépido, por  lo  cual  adquirió  ya  un  grado  militar.  Tenia  un 
defecto  capital,  y  era  trabar  disputa  y  usar  délas  armas  co- 
mo medio  de  zanjarlas  cuestiones. 

En  uno  de  esos  dias  le  ocurrió  visitar   las  minas  del 
cerro. 

IV. 

La  Ñústa  mitolójica. 

Esprit  supréme  de  la  ierre,  de  quels  yeux 
contemples -tu  ees  visions,  les  fantómes 
éphéméres  qui  se  succedent  sur  nolre  glo- 
be,  car  nous  ne  somraes  que  des  ombres  ct 
nos  pensées  sont  vaines  comme  les  pensées 
des  ombres. 


Una  mañana  montado  en  un  gallardo  caballo  de  paso, 
enjaezado  con  prendas  de  valor,  cabalgaba  nuestro  co- 
nocido hacia  el  cerro  con  la  mira  de  visitar  la  mina  de 
Centeno:  yestia  el  uniforme  de  ayudante  mayor.  En  efec- 
to, llegó  al  ingenio  y  visitó  todo  con  la  natural  curiosi- 
dad que  inspiraba  la  célebre  riqueza  de  la  mina.  A  la  misma 
veta  pertenecia  la  de  Gotamito  y  otras. 

Admiró  allí  un  precioso  nicho  de  plata  al  cual  alumbra- 
ban velas  de  cera  en  candeleros  de  oro.  Dentro  de  aquel 
nicho  estaba  encerrado  como  una  reliquia  santa,  uno  de  esos 
caprichos  déla  naturaleía  que  los  mineros  encuentran  á  ve- 
ces en  los  metales  que  benefician,  ya  en  formas  caprichosas, 
-  a  en  formas  humanas.     «Era  una  plancha  de  metal  de  plata, 
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dice  Martiiiez  y  Vein,  redonda  como  una  luna  cuando  ^e 
muestra  llena,  en  la  cual  apnrecia  formada  por  la  naturaleza 
una  imójen  de  la  Concepción  de  N.  S.  la  VirjeQ  Santa  María, 
con  el  rostro  y  ojos  levantados  para  arriba,  y  las  manos  arri- 
madas al  pecho,  cosa  por  cierto  admirable,  dice  el  capitán 
Pedro  Méndez,  ver  esta  imájen  formada  de  menudísimas  lí- 
neas de  plata  blanquísima,  con  tanta  perfección  que  ni  el  mas 
aventajado  artífice  lo  pudiera  imitar  en  obra.»     (1) 

Esta  imájen  era  venérala  por  los  mineros  y  de  los 
indios;  la  examinó  con  minucioso  cuidado.  Lá  devoción  se 
habia  estendido  á  todas  las  minas  descubiertas,  donde  apare- 
cía dentro  de  las  mismas,  en  los  cruceros,  una  imájen  de  la 
Concepción,  haciéndole  grandes  festividades  y  conduciendo 
las  imájenes  á  la  villa  con  lujosas  acompañamientos  para 
las  fiestas  anuales. 

Resolvió  entonces  hospedarse  en  uno  de  los  injenios  pa- 
ra solazarse  en  medio  de  los  indios  en  las  horas  del  descan- 
so, cuando  bebiendo  chicha  rodeaban  á  los  yaravicus  al  en- 
tonar sus  cantares  amorosos  ó  la  historia  tradicional  de  las 
hazañas  de  sus  mayores. 

Escuchó  allí  por  vez  primera  la  leyenda  de  los  lucas 
poetas,  sobre  la  dulce  Ñústa  celestial. 

El  hacedor  del  mundo,  Pachacamac,  dicela  leyenda, 
puso  en  el  cielo  una  Ñústa,  hija  de  rey,  á  quien  le  dio  un 
frájil  cántaro  lleno  de  agua;  cántaro  májico  cuya  agua  no  se 
agotaba  jamás,  en  vano  la  derramasen  por  días  y  por  sema- 
nas. Aquella  Ñústa,  hermosa  como  las  pálidas  estrellas,  te- 
nia la  misión  de  derramar  sobre  la  tierra  sedienta  la  lluvia 
benéfica  y  necesaria.  Pero  esa  doncella  vivía  acompañada  de 
un  hermano,  quien  á  veces  se  divertía  en  romper  el  cántaro, 

1.  Historia  de  la  Villa  Imperial  por  Marünez  y  Vela,  &  quien  he- 
mos seguido  en  el  alzamiento  de  los  mercaderes  de  que  nos  ocupamos  en 
el  cap.  anterior. 
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V  el  dolor  que  en  las  rejiones  etéreas  se  esperímentaba  por 
esta  travesura,  se  sentía  por  relámpagos,  truenos  y  rayos. 
De  manera  que  es  el  hombre  sin  sentimiento  ni  bondad, 
quien  causa  aquellas  revoluciones  en  la  atmósfera.  «Dicen 
que  el  hombre  los  causa,  refiere  Garcilaso  de  la  Vega,  por- 
que son  hechos  de  hombres  feroces  y  no  de  mujeres  tier- 
nas.» 

Asi  en  la  leyenda  quichua  la  lluvia  de  la  dulce  Misía  es 
benéfica  y  oportuna;  pero  la  que  causa  su  indómito  herma- 
no es  precedida  de  la  tempestad. 

En  la  mitolojia  quichua  la  ternura  déla  mujer  estaba 
representada  por  la  Ñústa,  que  amorosa  derramaba  sobre  la 
tierra  la  lluvia  que  habia  de  fertilizarla:  para  sus  poetas  la 
mujer  era  superior  en  ternura  al  hombre,  y  colocábanla  en 
el  cielo  como  una  divinidad  benéfica. 

Cándida  y  pura  es  en  esta  parte  la  leyenda  quichua  y 
muy  superior  á  la  de  los  romanos  que  hicieron  de  la  tem- 
pestad una  Diosa,  á  la  cual  representaban  en  figura  de  mujer 
con  rosti\)  irritado,  sentada  sobre  una  nube  oscura  v  derra- 
mando rayos  sobre  lo  (|ue  se  encontraba  á  sus  pies.  L{)S 
quichuas  no  hicieron  de  la  iViísía  la  Diosa  de  la  tempestad» 
cuyo  cetro  pusieran  en  manos  de  un  hombre,  p{)r  ser  este 
htcho  de  hombres  feroces  y  no  de  mujeres  tiernas^ 

Foresto  también  supone  la  leyenda  que  el  rot  io,  la  nie- 
ve y  el  granizo  son  presididos  por  la  misma  Ñihía,^  pero  las 
tempestades  son  las  roUiras  de  su  cántaro  sagrado;  roturas 
que  traen  el  dolor  y  el  espanto  que  stdo  el  hombr.^  puoíie 
i)roducir  por  ser  feroz.  D'  macera  que  aquello  que  pura  las 
quichuas  era  mas  benéfico  y  mas  provechoso,  lo  poniaí*  bajo 
Id  éjida  de  la  Ñústa  celeste.  Cada  vez  que  el  cánlaro  se  vími- 
pia  v<dvia  J.  ser  reunpiazavlü    ]  or  otro. 
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«Dicen,  agrega  Garcilaso  de  la  Vega,  que  uii  Inca  poeta  y 
astrólogo,  hizo  y  dijo  versos,  loando  las  escelencias  y  virtu- 
des déla  dama,  y  qu^^  Dio>^  se  las  habia  dado  para  que  con 
ellos  hiciese  bien  á  las  criaturas  de  la  tierra.  *   (1 ) 

El  Inca  historiador  (2  recuerda  haber  oido  esta  fábula 
en  su  niñez  y  trae  el  dulce  caislar  del  poeta  indijena  á  la  Cu" 
mac  Ñústa,  á  la  hermosa  doncella  de  los  cielos. 

Esta  fábula  muestra  qu.í  el  sentimiento  tierno  de  los 
quichuas  estaba  levantado,  y  que  tenían  idea  de  la  santidad 
de  ia  mujer  á  quien  Dios  formó  para  que  hiciera  bien  á  las 
criaturas  de  la  tierra,  según  las  palabras  del  Inca  historia- 
dor. El  pueblo  qui^  coloca  en  las  leyendas  á  la  mujer  como 
la  fuente  de  lo  bueno,  de  lo  dulce,  de  lo  afectuoso;  que  no  se 
contenta  con  amarla  en  la  tierra  sino  que  la  levanta  á  las 
rejiones  celestes;  ese  pueblo  no  puede  ser  clasificado  de  bár- 
baro.   5)       Esta  leyenda  ha ria  su  dcLmsa.  El  amor  no  bro- 

1.  Comentarios  Reales  de  Los  Incas,  cap.  XX.VII. 

2.  Garcilaso  de  la  Vegí  á  quien  cod  frecueucia  citaüios  por  consi- 
derarlo bien  informado  en  loqm^  se  refiere  á  los  Incas,  y  de  cuya  historia 
decia  el  P.  Francisco  Monliel  de  Fiicntenobiila — que  hallaba  mucho  que 
admirar,  sin  cosa  alguna  que  corrcjir, — era  hijo  de  Garcilaso  de  la 
Vega,  *de  la  casa  de  los  duques  d(i  Feria  y  del  Infantado,  y  de 
Elisabei  }*alla,  sobrina  de  ¡luayna  Gapac,  Nació  en  el  Cuzco  en 
1560.  Murió  en  Córdoba  (Esp-ña)  en  cuya  catedral  está  enterrado,  en 
la  nave  del  sagrario,  capilla  deii  jminada  de  Garcilaso.  Falleció  el  22  de 
abril  de  1G16  Su  inmediato  «>  reniezco  con  los  lucas  lo  puso  en  espe- 
ciales condiciones  para  obtener  nformes  exactos  sobre  el  gobierno,  cos- 
tumbres, reiijon  etc.  de  sus  ma  jres,  habiendo  recogido  la  tradición  oral 
de  los  mismos  indijenas,  que  lo  curaban  con  el  respeto  de  Inca.  Sobre 
su  obra  hace  merecidos  elojios  el  célebre  historiador  Guillermo  Prescolí, 
autoridad  competente  sobre  la  ninteria,  qrien  empero  lo  tacha  de  exagera- 
do y  parcial  en  lo  que  se  refiere   á  los  Incas. 

3.  Garcilaso  de  la  Vega  ciid  ias  siguieutes  palabras  del  P.  M.    José 
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ta  011  los  corazones  saivujes,  allí  arde  el  deseo.  El  fuego  sa- 
grado no  desciende  sino  para  iluminarla  iníelijencia. 

Los  grandes  espectáculos  de  la  nalui-aleza  hieren  tan 
profundamente  la  imajinicion  de  los  pueblos  primitivos, 
qué,  no  pudiendo  darse  cuenta  de  las  leyes  que  sijen  el  orden 
de  la  creación,  ocurren  á  la  fábula  para  esplicar  la  causa  des- 
i;on(ícida  y  misteriosa.  Foresto  e!  principio  de  las  religiones 
es  casi  siempre  el  culto  ti'ihutado  á  la  naturaleza —el  sol,  la 
luua  las  estrellas,  el  relámpago,  el  trueno,  el  rayo,  porque 
es  loque  mas  írecuentcmeate  los  impresiona. 

Los  quichuas,  de  imajinacion  contemplativa  y  melancó- 
lica, habitanlesde  climas  tan  vai'iados  como  i'icos,  desde  '.1 
friodel  jxil  1  hasta  los  aniones  del  trópico,  en  un  mismo  gra- 
do, según  estuviesen  cii  el  valle  (')  las  montañas;  los  quichuas 
ci'earon  una  mitolojia  de  acuerdo  coü  su  imajinacion  y  su 
carácter  blando. 

El  íundador  de  su  imperio  y  de  su  civilización,  aparece 
á  las  márjenes  de  un  gran  lagoy  se  titula  hijo  del  sol,  por 
([ue  el  gran  luminar  era  lo  que  {)odia  representar  mejor  á  su 
imajinacion  la  idea  de  un  ser  creador. 

(le  Acosiu:  "Los  lioiiibrcs  Jiias  curiosos  y  sabios,  que  han  peiielrado  y  al- 
*'canzado  sus  secreljs,  su  estilo  y  gu!}ierno  antiguo,  muy  de  ou-a  suerte 
'Mo  juz;j;an,  maravillándose  que  hubiese  tanto   orden  y  razón  entre   ellos  '^ 

"y  agln^'a  el  inca lodo  lo  que  hasta   aquí  hemos  dicho,    y 

"adelante  dheinos  de  los  lucas,  de  sus  leyes  y  gobierno  y  habilidad,- 
'•que  tina  de  ellas  fué  que  supieron  componer  en  prosa,  también  como 
♦*en  verso,  fábulas  breves  y  compendiosas,  por  \ia  de  pdesia,  para  ea- 
•'cerra-'  en  ollas  doctrina  moral,  ó  para  guardar  alguna  tradición  de  su 
'"idolatria  ó  de  ios  lií^chos  famosos  de  sus  reyes,  ó  de  otros  grandes  varo- 
"nes;  muchcis  de  Ids  cuales  quieren  los  españoles  que  no  sean  fábulas  sino 
'•historias  verdaderas,  porque  tienen  alguna  semejanza  con  verdad."  Ce- 
'  '•ruí/itarioíi  reales  etc. 
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Pero  lio  bastaba  este  Dios  para  satisfacer  los  deseos  in- 
herentes á  la  humanidad  de  darse  cuenta  de  los  objetos  que 
le  rodean,  de  las  causas  que enjendran  esos  fenómenos  na- 
turales, y  fueron  formando  sucesivamente  su  mitolojia,  cu- 
yo esplritualismo  sorprende  en  aquella  raza.  Ningún  vicio 
tiene  representantes  en  el  Olimpo  quichua. 

El  clima  y  las  escenas  de  la  naturelezn  modifican  pro- 
fundamente la  fábula  que  esplica  á  cada  tribu,  á  cada  pueblo 
primitivo,  esas  ideas  que  no  vienen  de  los  objetos  visibles.  El 
patagón  no  habria  esplicado  la  lluvia  como  el  quichua:  natu- 
raiezas  distintas  impresionan  diversamente  las  imaina- 
ciones  de  ambts  pueblos.  Los  indios  que  habitan  la  llanu- 
ra de  la  pampa,  no  pueden  tenerlas  necesidades  ni  esperi- 
mentar  las  impresiones  del  que  habita  la  cordillera  ó  el  valle, 
ti  trópico  ó  el  polo,  mediando  para  cambiar  de  clima  el  in- 
dispensable espacio  de  tiempo  para  .descender.!!  valL' ó  :•"- 
bir  la  cumbre  de  los  montes. 

Pero  hay  fenómen<^5  que  se  repiten  en  todas  partes,  y 
ur.v  eso  en  todas  partes  son  couíunes  las  supersticiones  sobre 
los  eclipses,  de  aquí  también  la  fó  medrosa  en  los  espíritus 
del  aire  y  ái-  los  elemen'os."  Guarido  el  hombre  no  concJl)e 
con  claridad  una  causa,  ocurre  á  las  quimeras,  á  las  sujesluJ- 
nCb  de  sn  ioiojiriaeion,  ios  mas  atrevidas  ó  los  mas  intelijen- 
tesespiiean  elmistfdo  por  la  fáhulj  y  la  tradición  conserva 
lia  deger.erarioii  eti  generación  l;i  i^.-plicacion  del  hecho,  y  va 
iiicoi'poruiulo  la  iexenda  vi)  su  P'iijiüii. 

«Asi  el  culto  déla  naluruiezn,  dice  un  proínndo  pensa- 
dor, ha  iiivadid(í  el  ranndo  entero  y  lis  ilusiones  q  .e  t-njen- 
iirn  tienen  jx^r  oljeto  su  preponderancia  y  el  terr«ir  qnecjt^r- 
í'e  \  que,  vari.uios  ^^eí^un  loscüinas,  tocan  de  cerca  á  las  (ui- 
Si-rias  híiinanas.  ^¿u  1  s  tiempos  i\nt:j;üi)ó  á  esto  era  á  lo  que 


i 


PEREGRIIfiCIOIN'   ÜE  ÜNFÜJITIVO.  455 

se  limitaba  el  culto  divino  dtí  casi  todos  los  pueblos  de  la 
tierra.» 

A  veces  sorprende  la  identidad  de  semejanza  en  las  mi- 
tolojiasde  pueblos  de  diversa  raza  y  de  distinto  clima. 

Los  quichuas  consideraban  ala  luna  como  la  hermana  y 
esposa  del  sol,  pues  bien,  en  la  mitología  de  Groenlandia,  con  - 
sideran  también  al  sol  y  la  luna  como  hermanos.  ^Malina,  h 
hermana,  fué  atacada  en  la  oscuridad  por  su  hermano:  bus- 
có ella  su  segundad  por  medio  de  la  fuga,  se  lanzó  en  el  es- 
pacio y  se  hizo  sol.  Aninga  la  persiguió  y  se  hizo  luna.  La 
luna  corre  sin  cesar  al  rededor  de  su  hermana  menor  con  la 
esperanza,  eternamente  perdida,  de  alcanzarla.» 

En  ambas  mitologías  se  establece  la  fraternidad  entre  el 
sol  y  la  luna — ¿por  qué  singular  coincidencia  quichuas  y 
groelandeses  han  arribado  á  e^ta  creación   fantástica?.- •• 

Los  que  adoraban  al  sol  Inli,  k  la  luna  Quilla,  y  á  las 
estrellas  (1),  los  que  levantaban  su  mirada  hacia  los  r^jioups 
celestes,  no  concibieron  en  sus  leyendas  milolójieas  que  lu 
tempestad  pudiese  ser  presidida  poruña  mujer;  porque  con- 
sideraban este  hecho  como  de  h(imbrés  feí-oces,  y  entonces 
atribuyeron  al  hermano  de  la  ÑÚF^ía  el  poder  de  que  rom- 
piera el  eónlaro  misterioso  de  si¡  !.  -rmana  virjeii,  la  de  blan- 
dos pensamit  nios  y  suave  corazón;   porque  solo   un  iiombre 

1.    "En  ia  cual  idolatría  en  la  que  antes  de  ellos  hubo,  son  mucho 

*'tle  estiraiar  aquellos  indios,  asi  los  de  la  segunda  edad  como   los  de  la 

"primera,  que  en  tanta  diversidad,  y  tanta  burlmade    Dioses  como  tu- 

"vieron,  no  adoraron  los  deleites  ni  los  vicios,  como  en  la  antigua  genti- 

*'lidad  del  mundo  viejo  que  adoraban   á  los   que  ellos  confesaban  por 

"adúlteros,  homicidas,  borrachos  y  sobre  todo  a!  Priapo:  con  ser   gente 

"que  presumía  tanto  de  letras  y  saber:  y  esta  otra  tan  ajena  de  toda  bue- 

*^ii'á  ^i\^y.'7iá\Y¿ii y  Comentarios  reales  de  los  Incas  etc. 
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podia  hacer  preceder  la  lluvia  por  la  tempestad,  el  relámpa- 
go, el  trueno,  el  rayo.  L^Ñústa,  la  vírjen,  solo  tenia  el  cán- 
taro para  derramarlo  con  amor  sobre  la  tierra,  porque 
Pachacamac  la  habia  dotado  de  virtudes  y  escelencias  para 
([ue  hiciese  bien  á  las  criaturas  de  la  tierra. 

Cuando  terminó  el  yaravicu  su  leyenda  áe  la  Cumac 
Ñústa,  don  Antonio  de  Erauso  que  á  la  sazón  asi  se  llamaba, 
se  levantó  de  su  asiento,  y  esclamó — Siempre  el  amor!  Siem- 
pre mi  ángel  negro!— y  sin  despedirse  se  marchó  hacia  la 
villa  á  la  claridad  de  las  estrellas. 

y. 

Los  jugadores. 

En  torno  de  una  mesa  se  agrupaban  á  la  fascinadora  vis- 
la  de  los  montones  de  oro  y  plata,  militares,  mineros,  hom- 
bres de  todas  edades, dominados  empero  por  el  demonio  tor- 
turador de  la  codicia. 

En  aquellos  rostros,á  primera  vista  impasibles,  se  leían  las 
punzantes  aspiraciones  del  espíritu.  Pálidos  unos  y  ardiente 
la  pupila,  tenian  en  la  mirada  el  fuego  fascinador  de  la  ser- 
piente. Otros  contraían  los  labios,  descoloridos  y  secos,  y 
con  el  ojo  al  parecer  sin  brillo,  se  veía  sin  esfuerzo  la  fría 
meditación  de  un  crimen,  ora  el  robo  para  recuperar  su  per- 
dida riqueza,  ora  el  homicidio  para  arrebatar  la  ganan- 
cia. 

Algunos  pasaban  su  mano,  sobre  sus  cabellos  rizados  y 
caídos,  mientras  otros,  sonrosada  la  mejilla,  parecían  sabo- 
rear los  codiciados  frutos  de  la  riqueza  adquirida  por  e! 
í.zar. 

Se  fisemejaban  aquellos  hombres  á  un  conjunto  de  enfer- 
mos morales  en  cuyos  rostros  el  demonio  interior,  se  divertía 
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en  revelar  las  profundas  sensaciones  que  produce  aquella  pa- 
sión infame.  Vicio  á  cuyas  puertas  doradas  sonrie  el  placer, 
pero  que  conduce  á  la  degradación  ó  al  crimen. 

En  los  juegos  en  que  la  intelijencia  ó  la  combinación 
tienen  su  imperio,  no  se  esperimenta  la  vertiginosa  emoción 
de  los  juegos  de  azar:  aquellos  jugadores  jugaban  al  dado, 
pero  jugaban  raudales  de  oro.  Aquel  metal  corria  sobre  el 
tapete  como  un  torrente  abrasador  en  el  cual  la  casualidad 
podia  conducir  á  la  fortuna  ó  la  miseria,  tal  vez  arrastrar  en 
pos  de  si  la  felicidad  de  una  familia;  pero  allí  estaban  silen- 
ciosos aquellos  pervertidos. 

Con  paso  lento  y  pálido  el  rostro  imberbe,  entró  el  ama- 
nerado don  Antonio  de  Erauso,  ceñida  la  espada  al  cinto, 
pendiente  de  una  gruesa  cadena  de  oro  el  puñal  de  bien  tem- 
plado acero.  A  pesar  de  su  aspecto  de  juventud,  tenia  fama 
de  pendenciero  y  valentón.  Se  acercó  sin  ceremonia  y  jugó 
al  primer  golpe  cuanto  dinero  tenia  tanto  en  su  bolsa  como 
en  su  casa.  Todos  los  jugadores  levantaron  la  vista  para  de- 
tenerla en  aquel  auQaz,  que  arriesgaba  tnn  elevada  suma  al 
dado. 

La  ajitacion  de  todos  era  estrema,  la  mano  de  los  mas 
diestros  temblaba  al  tirar  los  dados  sobre  el  tápele.  Don  An- 
tonio tenia  la  mirada  fija  sobre  los  dados  con  una  fuerza  de 
atracción  tal,  que  rara  vez  se  resiste  á  esa  mirada  penetrante, 
tenaz,  ardiente,  si  la  hubiera  detenido  en  un  hombre  habría 
quedado  aterrado. 

El  silencio  era  tan  profundo  que  se  habria  escuchcido  el 
latido  de  aquellos  corazones.  Los  dados  iban  pasando  di- 
mano en  .mano,  colocados  dentro  de  un  vaso  apropiada 
para  arrojarlos  sobre  t\  tapete.     Erauso    era  el  último. 

Guando  le  tocó  el  turno  pascó  la  mirada  por  todos  los 
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üspectadores,  aquella  mirada  era  siniestra  y  terrible.  Luego 
con  mano  firme  arrojó  los  dados,  habia  ganado  aquella  mon- 
taña de  oro!  Un  murmullo  se  levantó  de  en  medicde  los  ju- 
gadores.   ;,Era  sorpresa  ó  era  rabia? 

Se  suscitó  una  disputa  con  motivo  del  juego,y  uno  de  los 
concurrentes  dijo  á  Erauso: 

— Afortunado  en  el  juego,  desgraciado  en  amores. 

— ¿Quién  os  lo  dijo? — replicó  irritado  don  Au- 
lonio. 

— Vuestra  proverbial  castidad! — replicó  el  otro  riendo 
á  carcajadas. 

Pero  la  risa  no  habia  terminado  en  sus  labios,  cuando 
Erauso  le  atravesó  el  corazón  con  su  puñal. 

Trabóse  allí  una  lucha,  unos  por  prender  al  asesino, 
otros  para  huir  y  no  ser  complicados  en  el  proceso;  pero 
Erauso  espada  en  mano  se  abrió  camino  y  desapareció  sin 
i'ocojer  el  fruto  de  su  gaiíaníia. 

V!. 

Peregrinación, 

Este  crimen  lo  obligó  á  salir  de  Potosí,  dirijiéndose  áJ 
Yoralla,  nuevelepjuas  de  la  villa,  siguió  por  Taracalpa  y  Au- 
cacáto,  donde  llegó  después  de  una  jornada  de  veinte  y  cinco 
leguas  desde  Yoralla.  Anduvo  diez  y  siete  leguas  y  vino  al 
hermoso  valle  de  Oruro,  en  cuyas  minas  se  decia  hablan  tra- 
bajado desde  tiempo  de  h)s  Incas  y  donde  pocos  años  después 
se  fundó  una  villa. 

Diez  leguas  mas  adelante  llegó  á  GaracoUo. 

Este  pueblo  está  situado  en  risueñas  vegas,  en  el  valle  de 
Oruro.  Los  habitantes  indijenas  vestían  camiseta  y  manta, 
usaban  también  boiietes  de  lana. 

Allí  se  veiin  las  ruinas  de  un  tem|)lo  del  sol,  délos  edi- 
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iiciospara  depósitos  que  tenían  los  Incas,  y  era  notable  toda- 
via  el  número  de  sepulcros  que  se  veían  en  sus  contornos. 
Esos  sepulcros  eran  altos  y  cuadrados,  para  colocar  dentro 
el  difunto,  sus  armas,  sus  riquezas,  provisiones  y  aún  á  sus 
mujeres  mas  amadas  y  á  niños  de  servicio,  que  metían  vivos, 
según  refiere  Cieza  de  León. 

Después  de  residir  allí  algunos  días  se  dirijió  á  Siqíiísi- 
ca,  como  la  llama  Cieza  de  León,  ó  Sicasica,como  después  la 
llamaron. 

Pasó  por  Chista,  llegó  á  Hayo-hayo,  donde  contempló 
las  grandes  ruinas  de  los  antiguos  aposentos  de  los  In- 
cas. 

Alcanzó  á  Calamarca  y  reposó  de  las  fatigas  del  viaje. 
Algunas  leguas  mas  adelante, en  un  pequeño  valle  desque- 
brada hermosa  de  GhuquJago,estaba  la  ciudad  fundada  por  or- 
den d€l  presidente  el  licenciado  Pedro  de  la  Gasea,  para  per- 
petuar la  memoria  de  la  pacificación  del  Perú,  después  de  las 
í'  largas  y  sangrientas  guerras  de  Pizarros  y  Almagros.     Al  trá- 
jico  fin  de  Gonzalo  Pizarro  y  al  sometimiento  de  los  rebeldes  á 
'la  autoridad  de  la  metrópoli, sucedieron  los  desconten  tos  y  las 
[quejas.  Pero  el  presidente  quiso  levantar    un  perdurable 
frecuerdodel  término  de  aquella  guerra,  fundando  una  eiu- 
iad.  Para  este  fin  comisionó  á  Alonso  de  Mendoza,   quien 
fundóla  ciudad  de  la  Paz  el 20  de  octubre  de  4548.     En  las 
•armas  que  la  villa  ostenta  tiene  esta  cuarteta: 

Los  discordes  encontrados 
En  p  az  y  amor  se  juntaron, 
Y  Pueblo  de  Paz  fundaron 
Para  perpetua  memoria. 

Abundaban  allí  ya  las  iglesias,  cinco  conventos  de  frai- 
rles— franciscanos,  dominicos,  mercenarios,  agustinos    y  de 
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hospitalarios  de  San  Juan  de  Dios,  además  del  Golejio  de  la 
Compañía  de  Jesús.  Monjas  de  la  Concepción  y  Carmelitas 
descalzas,  recojian  en  sus  claustros  á  las  que  se  consagraban 
á  la  oración. 

A  pesar  del  terreno  desigual  y  del  frijido  temperamento 
por  la  elevación  en  que  se  encuentra,  las  vistas  que  ofrece 
aquella  situación  son  magnificas,  A  tres  leguas  los  altos  An- 
des coronados  de  perpetua  nieve,  desde  cuyas  cimas  corre 
como  una  sierpe  de  plata  un  arroyo  que  divide  la  población, 
cuyas  aguas  correntosas  arrastran  á  veces  pepitas  de  oro. 
La  ciudad  está  provista  de  aguas  corrientes,  que  conservan 
la  higiene  de  la  población. 

Los  contornos  son  amenos  y  fértiles; pero  dificultosas  las 
salidas  por  estar  situada  entre  sierras. 

Desde  los  tiempos  del  Inca  este  sitio  fué  estimado,  con- 
servándose  tradicionalmente  la  leyenda  que  en  la  cumbre  de 
un  gran  monte  vecino,  hay  ocultos  grandes  tesoros  que  los 
indijenas  quisieron  sustraer  de  la  rapacidad  de  los  conquis- 
tadores. 

Residió  en  la  Paz  algún  tiempo,  visitó  sus  contornos  y 
se  entregó  al  juego,  su  pasión  dominante.  Pero  cansado  de 
la  vida  habitual,  continuó  su  peregrinación.  Llegó  á  Laja  y 
desde  allí,  siete  leguas  mas  adelante  alcanzó  á  Tiahua- 
nacu. 

En  Tiahuanacu  visitó  las  colosales  ruinas,  examinólos 
dos  grandes  ídolos  de  piedra  de  talle  y  figura  humana,  muy 
primorosamente  labrados,  según  Gieza  de  León,  que  los  vio. 
ifSon  tan  grandes,  dice  este  cronista,  que  parecen  peque- 
*ños  jigantes,  y  vése  que  tienen  forma  de  vestímentos  largos. 


I 
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«diferenciados  de  lus  que  vemos  á  los  naturales  de  estas  pro- 
«vincias.»  [i] 

Se  cree  que  aquellas  construcciones  verdaderamente  ji- 
gantestas  son  anteriores  á  la  época  de  los  Incas.  Gieza  de 
León  asevera  que  algunas  de  esas  piedras  esculpidas  estaban 
tan  gastadas  que  manifiestan  «na  alta  aiitigiieded. 

«Lo  que  yo  mas  noté,  dice  este  cronista,  cuando  andu- 
ve mirando  y  escribiendo  estas  cosas,  fué,  que  destas  porta- 
das tan  grandes  salían  otras  mayores  piedras,  sobre  que 
estaban  formadas,  de  las  cuales  tenian  algunas  treinta  pies 
en  ancho,  y  de  largo  quince  y  mas,  y  de  frente  seis,  y  esto  y 
la  portada  y  sus  quicios  y  umbrales  era  una  sola  piedra,  que 
es  cosa  de  mucha  grandeza,  bien  considerada  esta  obra.»»  ('á) 

Cerca  de  estas  ruinas  gigantescas  se  veia  aun  la  anti- 
gua casa  donde  nació  el  hijo  de  Huayna-Gapac,  y  los  pare- 
dones de  los  edificios  que  serWan  de  depósitos  reales.  Dos 
torres  cuadradas  se  levantaban  allí,  sepulcros  de  señores  in- 
dijenas,  según  el  cronista  citado. 

Admirado  quedó  nuestro  viajero  en  presencia  de  aque- 
llas ruinas,  restos  de  la  civilización  primitiva  de  aquella  co- 
marca.    AHÍ  donde  en  otms  tiempos  se  aglomeró  la   pobla 
cion,  entonces  apenas  contenia  un  pueblo  de   poca   conside 

1  Cieza  de  León  no  solo  escribió  La  Crónica  del  perú,  sino  ademas, 
seguB  él  lo  dice,  un  libro  sobre  los  Incas-,  pero  PrescoU  sostiene  que  solo 
terminó  su  crónica,  sin  haber  ejecutado  ninguna  parte  de  sus  proyectados 
trabajos,  murió  en  España  en  1560.  Es  ua  historiador  bien  informado, 
viajó  espresamente  estudiando  los  lugares,  con  cartas  de  recomendación 
del  presidente  Gasea,  Según  ello  asevera  empezó  á  escribir  su  crónica  en 
15Zil  y  la  terminó  en  1550,  Su  libro  merece,  según  Prescott,  la  gratitud 
de  la  posteridad.  Es  de  consulta  provecbosa  por  los  conocimientos  jeo- 
gráficos  de  aquel  pais,  y  merece  crédito. 

2,    Crénica  del  Perú  por  Pedro  Cieza  de  León,  cap.  CV. 
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ración:  SUS  indios  pertenecían  á  encomiendas  de  los  con- 
íjiiisíadores,  y  liabian  perecido  en  multitud  asombrosa,  ora 
por  el  hierro  en  las  pasadas  luchas,  ora  por  la  crueldad  exi- 
jente  de  ios  nuevos  dominadores  de  aquel  pais. 

El  camino  que  habia  recorrido  era  pedregoso  y  árido, 
distinguiéndose  las  elevadas  cumbres  de  los  Andes  con  sus 
perpetuas  nieves.  Molesta  era  la  travesía  desde  Laja  por  la 
rarefacción  del  aire. 

A  la  misma  altura  de  aquel  sitio  y  como  á  milla  y 
media  de  distancia,  estaba  el  inmenso  lago  de  Titicaca  cuya 
estensíon,  según  Alcedo,  es  de  cincuenta  y  una  legua  N.O.  S.K 
y  veinte  y  seis  de  ancho,  su  fondo  desde  seis  hasta  cuarenta 
brazas.  Este  inmenso  lago  en  el  cual  navegó  un  vapor  en 
1850,  era  entonces  surcado  por  embarcaciones  y  balsas  de 
los  indíjenas. 

Es  en  ese  estenso  lago  donde  aparecieron  los  fundado- 
res déla  civilización  quichua,  el  hijo  del  sol,  por  cuya  causa 
era  la  laguna  sagrada,  elevándose  en  una  de  sus  grandes  is- 
las el  templo  al  gran  luminar.  Aquél  lejislador  y  sacerdote 
aparecía  ungido  por  el  eterno,  de  quien  se  decía  hijo,  y  se- 
ñalaba al  Sí)1,  como  al  creador  y  Dios  soberano  de  todo  lo 
creado. 

Antes  de  su  aparición  los  collas  creían  que  el  Hacedor 
del  mundo  estaba  en  el  cielo,  y  Manco  Gapac  les  designó  el 
Sol,  como  su  padre,  y  fundó  una  relijion  nueva  y  una  civi- 
lización escepcional.  El  fundador  de  la  ciudad  del  Cuzco, 
creador  de  su  relijion  y  de  sus  leyes,  fué  transformando  el 
modo  de  ser  de  aquellas  poblaciones  primitivas. 

El  intachable  testimonio  de  Cieza  de  León,  nos  refie- 
re •  •  •  •  «aunque  á  la  verdad,  como  los  reyes  ingas  que  mau- 
daron  este  imperio  fueron  tan  sabios  y  de   tan  buena  gober- 
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nación  y  tan  bien  proveídos,  establecieron  casas  y  ordenaron 
leyes  á  su  usanza,  que  verdaderamente,  sino  fuera  mediante 
ello,  las  mas  délas  jentes  de  su  señorío  pasarían  gran  tra- 
bajo y  vivieran  con  gran  necesidad,  como  antes  que  ellos 
fueran  señoreados» (1) 

Délos  juncales  de  las  márjenes  de  la  gran  laguna,  las 
aves  acuáticas  se  levantaban  en  multitud  asombrosa.  E\ 
capitán  Juan  Ladrillero  había  andado  allí  en  sus  bergantines, 
como  lo  víó  Cieza  de  León. 

Las  tempestades  de  aquel  inínenso  lago  lo   asemejaban 

1.  Crónica  del  P«rti,  cap,  XCIX.  por  Pedro  Cieza  de  LeOD,  á  quiea 
citamos  ea  esta  parte  coa  preferencia  á  Ciarcilaso  de  la  Vega,  que  Prescott 
tiene  por  exajerado  al  hablar  de  los  Incas. 

Creemos  conreniente  recordar  las  fuentes  en  que  el  Inca  kistoriador 
bebió  sus  conocimientos,  y  para  esto  reproducimos  lo  que  él  dice.  *«Yo  na- 
"  ci,  dice,  ocho  años  después  que  los  españoles  ganaron  mi  tierra,  y  como 
"  lo  he  dicho,  me  crié  en  ella  hasta  los  veinte  años,  y  asi  vi  muchas  cosas 
''  de  las  que  hacían  los  indios  en  aquella  su  gentilidad,  las  cuales  contaré, 
"  diciendo  que  las  vi.  Sin  la  relación  que  mis  parientes  me  dieron  de  las 
"  cosas  dichas,  y  sin  lo  que  yo  vi,  lie  habido  otras  muchas  relaciones  de 
"lasconquistasyheckos  de  aquellos  reyes:  porque  luego  que  *me  pro- 
"  puse  escribir  esta  historia,  escribí  á  los  condiscípulos  de  escuela  y  gra- 
"  Hiática,  encargándoles  que  cada  uno  me  ayudase  con  la  relación  que  pu- 
"  diese  haber  de  las  particulares  conquistas  que  los  Incas  hicieron  en  las 
"  provincias  de  sus  madres;  porqué  cada  provincia  tiene  sus  cuentas  y  mo- 
"  dos  con  sus  historias,  anales  y  la  tradición  dellas;  y  por  esto  retiene 
"  mejor  lo  que  en  ella  pasó,  que  lo  que  pasó  en  la  ajena.  Los  condiscí- 
"  pulos  tomando  de  veras  lo  que  les  pedí,  cada  cual  dellos  dio  cuenta  de 
"  mi  intención  á  su  madre  y  parientes,  los  cuales,  sabiendo  que  «n  indio 
"  hijo  de  su  tierra,  quería  escribir  los  sucesos  della  sacaron  de  sus  archi- 
"  vos  las  relaciones  que  tenían  de  sus  historias  y  me  las  enviaron.»  Cap. 
XIX,  lib,  I  Comentarios  reales  etc. 

El  Inca  protesta  que  el  amor  de  los  suyos  no  le  hará  ocultar  la  ver- 
dad, atenuar  lo  malo  niexajerar  lo  bueno. 
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á  un  mar  interior,  á  la  altura  de  doce  mil  pies  sobre  el  ui- 
rel  del  mar. 

Allí  desde  la  altura  de  un  cerro  que  le  permitia  esta- 
siar  la  vista  en  los  lejanos  horizontes  de  aquel  lago,  rodeado 
de  indios,  escuchó  la  fábula  que  conservaba  la  tradición 
sobre  los  orígenes  del  culto  del  sol. 

Referían  que  después  de  una  larga  noche  que  duró  dias 
«estando  todos  puestos  en  tinieblas  y  oscuridad,  salió  de 
«esta  isla  de  Titicaca  el  sol  muy  resplandeciente,  por  lo  cual 
«la  tuvieron  por  sagrada,  y  los  indios  hicieron  en  ella  el 
«templo  que  digo,  que  fué  entre  ellos  muy  estimado  y  vene- 
«rado,  á  honor  del  sol.»  •  •  (i) 

Fundaron  allí  también  un  templo  de  las  vírjenes  del  sol 
y  hubo  sacerdotes  con  grandes  riquezas. 

Los  buscadores  de  tesoros  ocultos  arruinaron  aquellas 
construcciones,  deseosos  de  encontrar  las  riquezas  fabulo- 
sas que  creían  ocultas. 

Después  de  descansar  en  la  pequeña  villa,  se  dirijió  ha- 
cia Guaqui,  donde  hubo  edificios  del  Inca,  depósito  de  los 
tributos  y  provisiones  aglomeradas  para  las  necesidades  del 
estado.  Llegó  á  la  capital,  admirando  en  la  comarca  que 
recorría,  la  abundancia  de  los  rebaños  de  llamas  y  los  cara- 
pos  cultivados  de  maíz  y  coca  por  indios  miíimaes. 

Los  pueblos  de  Acos,  Chilane  y  Xulli,  sitios  donde  habia 
indios  de  S.  M.  y  misioneros  é  iglesias,  estaban  gobernados 
por  un  empleado  de  la  corona. 

Cerca  de  Cepita  habia  un  puente  á  la  usanza  de  los  del 
tiempo  de  los  Incas,  donde  en  lo  antiguo  tenían  un  pontonero 
para  cobrar  el  peaje.  Era  tan  fuerte  que  lo  atravesaban  cabal- 
gaduras y  ganados. 

1.  Cigza  de  León  ya  citado. 
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Llegó  á  Quilca  y  de  aquí  pasó  á  Pomata.  Diez  y  siete  le- 
guas anduvo  antes  de  entrará  Chuquito,  provincia  muy  po- 
blada en  tiempo  de  la  conquista,  de  frió  clima,  menos  en  sus 
valles.  Sus  habitantes  hilaban  y  tejian  la  lana  de  las  vicuñas  y 
alpacas,  aprovechando  en  colorir  los  ricos  tintes  que  produ- 
ce la  comarca. 

Según  Cieza  de  León,  Chuquito  es  cabeza  de  los  indios 
de  la  Corona  en  la  provincia  y  desde  el  tiempo  de  los  Incas  se 
tuvo  por  muy  importante  «y  es,  dice,  de  lo  mas  antiguo  de 
todo  lo  que  se  ha  descripto,á  la  cuenta  que  los  mismos  indios 
dan.» 

Llegó  al  sitio  donde  después  se  fundó  á  Puno,  hizo  la 
travesía  de  Puno  á  Arequito. 

Pasó  por  Avilque,  Tayataya,  Guayra,  Pasi,  Tamboaji  y 
Chiguata.  En  este  viaje  demoró  algunos  dias.  Se  desvió  hacia 
el  oeste  y  entró  por  fin  en  Arequipa  fundado  en  i  536,  en  el 
valle  de  Quilca.  Apesar  de  lo  lluvioso  del  clima, es  seco  y  sano, 
los  edificios  de  piedra  y  espuesta  la  ciudad  á  terremotos,  la 
baña  un  rio  del  cual  sacan  acequias  para  el  regadío  de  sus 
contornos,  todo  lo  cual  observaba  nuestro  viajero. 

Una  mañana  fría,  en  la  cual  la  rarefacción  del  aire  de 
las  rejiones  altas  presentaba  á  lo  lejos  los  estraños  mirajes 
en  las  mesetas  y  en  el  horizonte  se  veía  la  silueta  azul  de  las 
montañas  reflejando  la  luz  del  sol,  nuestro  viajero  salió  de 
Arequipa  hacia  PancorcoUa,  en  la  estensísima  provincia  del 
mismo  nombre  que  está  rodeada  de  grandes  lagunas  €omo 
las  de  Chucuito,  Larecaja,  Lampa  y  Omasuyos.  Estas  pro- 
veen de  abundante  pescado  á  las  poblaciones  comarcanas; 
pero  él  tomaba  recien  ahora  el  camino  mas  corto  para  termi- 
nar su  largo  viaje.  Pasó  porTaracoto,  Nava-puja  y  llegó  por 
in  á  Pucará,  situado  en  la  falda  de  la  Cordillera  de  Vilcano* 
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ta,  dirijiéndose  al  Nord-este.  El  sol  habia  declinado  corrí» 
pletamente  y  el  frió  era  intenso. 

Al  siguiente  dia  fué  á  visitar  á  Pucará  (1)  «donde  vio 
grandes  edificios  arruinados  y  desbaratados,  y  muchos  bultos 
de  piedra,  figurados  en  ellos  figuras  humanas  y  otras  cosas 
dignas  de  notar»,  según  Gieza  de  León. 

Alcedo  refiere  que  cerca  de  este  paraje  «so  ven  las  ruinas 
de  un  castillo  de  los  antiguos  gentiles,  de  figura  cuadrada,  y 
dentro  de  él  dos  estanques  hechos  de  piedras,  algunas  tan 
grandes  que  tienen  tres  varas  de  largo  y  dos  de  ancho.    (2) 

Pucará  en  el  lenguaje  indijena  quiere  decir  fuerte  ó  for- 
taleza, las  que  según  Pablo  Marcoy,  los  Incas  del  segundo 
periodo  colocaban  sobre  el  limite  de  los  territorios  nueva- 
mente conquistados.  En  estos  Pucarás  habia  guarnición  para 
aaantener  sujetas  las  fronteras  délas  conquistas  nueras,  ó  en 
los  puntos  estratéjicos  para  la  defensa  del  imperio. 

Los  habitantes  oriundos  de  las  costas,  llevaban  chucos, 
bonetes  de  lana  de  forma  de  morteros,  vestidos  de  tejidos  de 
lana  los  hombres  y  mujeres  por  lo  frió  de  la  temperatura, 
como  lo  refiere  el  cronista  ya  citado. 

Nuestro  viajero  se  sorprendia  del  lujo  y  comodidad  de 
sus  cementerios  que  contrastaban  con  la  manera  de  vivir,  de- 
mostrando que  consideraban  la  vida  como  una  mera  pere- 
grinación en  la  tierra  y  cuidando  de  adornar  los  sepulcros 
donde  empezaba  la  vida  futura.  En  los  llanos  y  en  las  í^egas 
abundaban    aquellos  sepulcros,  como  pequeñas    torres  de 

1.  El  Inca  Lloque  Yupanqui  mandó  construir  este  Pucará,  que  es 
fortaleza,  dice  Garcilaso  de  la  Vega,  **la  cual  mandó  hacer  para  defensa 
y  frontera  de  lo  que  habia  ganado." 

2.  Diccionario  geográfico-historico  de  las  Indias  Occidentales  o 
América,  por  el  corone!  don  Antonio  de  Alcedo. 
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cuatro  caras,  unos  de  solo  piedra  y  otros  de  piedra  y  barro, 
techados  ó  con  una  gran  hija  ó  cubiertos  con  paja,  las  entra- 
da? al  oriente  para  recibir  los  primeros  rayos  del  sol  nacien- 
te, Cieza  de  León  vio  estos  sepulcros. 

En  muchas  de  esas  sepulturas  habia  oro  y  plata,  joyas 
de  los  antiguos  señores  del  pais,  algunas  recojió  Erauso  en 
su  tránsito. 

De  Pucará  siguió  el  camino  que  pasa  por  donde  se  fundó 
á  Santa  Rosa,  mas  adelante  á  Agua  Caliente  y  alcanzó  á  Si- 
cuana:  habia  andado  aquel  día  algunas  leguas. 

Sicuana  ó  Chicuana  pertenece  á  la  nación  de  los  Cacas 
sometidos  al  Inca,  en  cuyo  territorio  tenian  poblados  ios 
pueblos  de  Atuncana,  Horuro,  Gacha  y  otros.  «Andan  lodos 
vestidos,  según  Cieza  de  León,  y  lo  mismo  sus  mujeres,  y  en 
la  cabeza  usan  ponerse  unos  bonetes  de  lana,  grandes  y  re- 
dondos y  altos.»»  Yivian  en  casas  de  piedra. 

Kl  teuíperamento  esírio,  pero  abundante  de  ganados  y 
vneres. 

En  Cacha  ti  Inca  Tupac  Yupanki  hizo  construir  grandes 
ed  i  [Icios. 

De  este  sitio  pasó  á  Checacnpi  y  Quijana. 

Cuatro  leguas  mas  adelante  atravesó  el  rio  Yucay  por 
un  puente  formado  de  tejidos  (1)  fuertes  y  maderas  atraresa- 
das,  el  cual  aún  se  conservaba. 

1.  Hé  aqui  la  relación  de  uno  de  esos   puentes  liechi    por  Miguel 

Estete,  y  reproducida  testualmente  por  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo 

"sacan,  dice,  un  gran  cimiento  de  piedra  desde  el  agua  é  lo  suben  bien 
arriba,  é  de  una  parte  á  la  otra  del  rio  hay  unas  maromas,  hechas  de  be- 
xucosá  manera  de  mimbres,  é  tan  gruesos  corno  el  muslo  de  la  pierna 
de  un  hombre;  é  tiénenlas  atadas  á  muí  rescias  piedras,  é  de  la  una  á  la 
otra  hay  anchor  de'una  carreta,  é  atravesados  rescios  cordeles  muy  torci- 
d  )s  épordebaxo  ponen    un.is  piedras  grandes  para  que  aplrguc  la  pneu- 
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Las  sierras  que  pasaba  eran  ásperas  y  sin  vejetacioix. 
Vio  el  pueblo  de  Urco  colocado  sobre  un  elevado  cerro,  dis- 
tante peis  leguas  del  Cuzco.  (1)  En  el  camino  una  muralla 
ancha  y  fuerte  conduela  á  la  ciudad  sagrada,  en  la  cual  se  co- 
locaban en  otros  tiempos  los  empleados  del  Inca  para  cobrar 
derechos  y  tributos  é  impedir  sacasen  oro  ó  plata  de  la  ciu- 
dad capital.  Los  que  violaban  la  prohibición  eran  condena- 
dos á  muerte. 

En  x^Iohina  se  veían  las  canteras  trabajadas  en  tiempo  de 
los  Incas.  Los  antiguos  edificios  de  Mohina  estaban  arrui- 
nados y  deshechos,  no  por  efecto  de  los  años,  sino  por  los 
buscadores  de  tesoros,  pues  de  allí  sacaron  gran  cantidad  de 
(H^o  y  plata,  cuando  don  Francisco  Pizarro  entró  en  el 
Cuzco. 

te."  Historia  general  y  natural  de  InUias  Qic.  Lib.  XLYI,  cap.  XI.  tomo 
IV.  pág.  189. 

Garcilasode  la  Vega  esplica  minuciosamente  la  manera  como  se  cons- 
truían estos  puentes,  con  detalles  sumamente  curiosos  como  puede  verse 
en  el  cap.  VII  lib,  3'  de  aus  Comentarios  Reales  etc. 

1.  Para  que  se  pueda  juzgar  del  estado  de  las  artes  entre  los  subditos 
del  Inca,  citaremos  el  siguiente  pasaje  de  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo, 
al  referir  los  regalos  que  Atabalib^  (A.taiiuallpa)  envió  á  Francisco  Pizarro 
■que  se  dirijiaáCajamalca.  "Y  envióles  las  fortalezas é  piezas  de  lana  de 
"  la  tierra  que  de  Gaxas  se  trajeron,  era  cosa  mucho  de  ver,  segund  su 
*'  primor  y  genlileza  :  é  no  se  sabian  determinar  si  era  seda  ó  lana,  segund 
"  su  fineza,  con  muchas  labores  é  figuras  de  oro  de  martillo  do  tal  manera 
"  assenlado  en  la  ropa  que  no  cesa  de  maravillar,  é  que  en  España  é  en 
''  todo  el  mundo  se  estimara  por  muy  rica  é  sutil  obra."  Gap.  IV.  Lib 
XLVI.  pág.  157.  tomo  4".  Historia  general  y  natural  de  las  Indias,  is^ 
las  y  tierra  firme  etc. 

El  mismo  historiador  describe  en  estos,  términos  los  edificios  de  Caja- 
nialca-  •  •  «"la  plaza  que  es  dicho,  es  mayor  que  ninguna  de  España,  é  tod  a 
"  cercada,  con  dos  puertas  que  salen  á  las  ealles  del  pueblo.  Las  casas  de 


\ 


PEREGRLNÁCIOiN    DE    LN   FtJlTlVO.  447 

Se  iba  á  la  ciudad  por  eí  camino  real  de  Gollasuyo,  atra- 
vesando las  angosturas  deMohina.  Este  camino  era  de  can- 
teria  y  se  conservaba  como  una  obra  colosal  y  útilísima  ea 
tiempo  de  los  Incas. 

Ya  que  nos  ocupamos  lijeramente  de  los  trajes  y  cos- 
tumbres de  algunos  pueblos  indijenas  en  el  camino  recorrido 
por  nuestro  vagabundo  conocido,  no  queremos  dtjar  de  re- 
ferir la  observación  hecba  por  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo, 
quien  encontraba  á  medida  que  subia  la  sierra,  que  las  pobla- 
sioneseran  mascullas,  «la  jente  mas  limpia  y  de  mejor  ra- 
zón y  las  mujeres  mas  honestas.» 

Héaquicomo  él  describe  los  trajes  de  los  aborijenes  de 
la  comarca:  «Traen  sobre  la  ropa  que  visten  las' mujeres, 
« unas  reatas  anchas  como  la  mano,  é  de  mas  de  cuatro  bra- 

"  aposento  deelias  son  demás  de  doscientos  passos en  luengo  cada  ana, 
^'  mui  bien  hechas,  cercada  de  tapias  fuertes,  de  altura  de  tres  estados  las 
,'  paredes,  y  el  techo  cubierto  de  paja  é  madera  sobre  las  paredes  délas 
''  casas.  EslJn  losapossentos  desta  plaza  repartidos  en  ocho  cuartos  mejor 
"  hechos  que  los  otros,  las  paredes  dellas  de  canteria,  muy  bienlabra- 
"  das  y  encaladas,  é  cercados  estos  aposentos  por  si  con  su  muro  de  can- 
"  teria  é  sus  puertas  por  donde  entran  á  ellos;  é  dentro  en  los  patios  hay 
"  pilas  de  agua  traida  de  otra  parle  por  caños  para  el  servicio  de  estas  ca- 
"  sas,  que  parescen  ser  aposentos  de  señor.  Por  la  delantera  de  esta  plaz», 
'''  á  la  parte  del  campo,  está  incorporada  en  la  propia  plaza  una  pequeña 
"  fortaleza  de  piedra,  pequeña,  que  paresce  castillo,  con  una  escalera  an- 
'V.ha  mui  bien  labrada  de  canteria,  por  donde  suben  desde  la  plaza  ii  la 
"  fortaleza  :  é  por  la  parte  del  campo  está  otra  pequeña  puerta  con  otra  es- 
'' cali^'a  angosta,  lodo  sin  salir  de  la  cerca  de  la  plaza:  fuerza  es  bien 
"  hecha  y  de  buena  defensa.'' 

Esta  larga  transcripción  demuestra  el  estado  de  la  arquitectura  en  el 
imperio  Inca,  y  el  conocimiento  que  tenían  de  la  ciencia  militar.  El  t*'sti- 
monlo  de  los  mismos  españoles  no  puede  tacharse  y  forzoso  es  hacer  jus- 
ticia a¡  pueblo  que  alcanzó  ese  grado  de  aliura  en  la  Am(?rica  primitifa. 
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«zas  luengas,  hechos  de  lana,  muy  labrados,  faxados  por  la 
«barriga  muy  apretados,  é  sobre  esta  ropa  é  faxadiira  traen 
«cubierta  una  manta  corta  desde  la  cabeza  hasta  la  pierna, 
«que  quiere  parescer  mantillo  de  mujeres.  Los  hombres  vis- 
iten camisetas  sin  mangas  y  unas  mantas  cubiertas  enci- 
sma.-   (1) 

Las  mujeres  tejían  la  lana  y  el  algodón  para  sus  vestidos 
y  bacian  «calzado  para  los  hombres  de  lana  é  algodón,  he- 
chos como  zapatos.»   (2) 

YlCE.^Tr  G.  QlESADA. 

(Continuará)    . 

1.  Historia  natural  y  general  de  tas  Indias  ele.  por  Gonzalo  P>r- 
nandez  de  Oriedo,  Lib.  XLVI.  Cap.  Vi. 

2.  Don  Agustín  de  Zarate  en  su  Historia  del  descubrimiento  y  con-^ 
quista  de  La -provincia  del  Perw,  dice  lo  siguiente:  "Las  mujeres  TJsten 
"  unos  hábitos  de  algodón  hasta  los  plés,  á  manera  de  lobas;  los  hombres 
"  traen  pañetes  y  unas  camisetas  hasta  la  rodilla,  y  encima  anas  mantas:  y 
"  aunque  la  manera  del  vestir  es  común  á  todos,  difieren  en  lo  que  traen 
"  en  las  cabezas,  según  el  uso  de  cada  tierra;  porque  unos  traen  trenzas  de 

'  lana,  y  otros  un  solo  cordón  de  lana,  y  otros  muchos  cordones  de  diver- 
"  sos  colores;  y  no  hay  ninguno  que  no  traiga  algo  en  la  cabeza,  y  en  cada 
"  provincia  diferentemente." 
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i."    PARTE. 


bibliografía   periodística   de    dueños    aires,  hasta  la  CAIDA  DEL 
GOBIERNO   DE  ROSAS. 


Coíitiene  el  título,  año  con  la  fecha  de  su  aparición  y  cesación,  formulo 
imprenta,  número  de  que  se  compone  la  colección  de  cada  periódico 
ó  diario,  nombre  de  los  redactores  que  se  conocen,  observaciones 
y  noticias  sobre  cada  uno,  y  la  biblioteca  pública  ó  particular  en 
donde  se  encuentra  el  periódico. 

(Continuación)  (1) 

Soy  un  trompito  francés 
Un  truhán  de  los  castellanos 
Un  jugador  de  dos  manos 
"    Un  Gazcon,  un  almoírex. 

"Este  será  el  cuarto  retrato  del  mas  verdadero  apóstol, 
pues  conaí)  babilónico  ha  hecho  la  traducción  de  la   biblia  á 

1.    Véase  la  páj.  S20. 
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las  mil  maravillas;  él  ya  por  atrevido  ha  llevado  sus  golpes 
en  la  calle  de  la  Paz,  más  esto  no  importa  á  mi  caso,  solo 
quiero  que  predique  loí  suceso»  de  cuando  fué  tinterillo  de 
la  legación  rusa  en  el  Janeiro,  contándonos  también  el  rum- 
bo que  tomó,  y  como  dejó  á  los  sujetos  que  en  la  Bahía  lo 
favorecieron,  y  sinembargo  vino á  Buenos  x\ires  sin  un  diez 
reis,  y  estuvo  haciendo  centinela  á  la  puerta  de  la  fonda  del 
señor  Ballester,  andrajoso,  y  con  la  barba  puesta  sobre  la 
clavícula,  cómodos  horas,donde  oia  el  tintín  délos  cubiertos 
y  de  los  platos,  y  su  hambruna  canina  le  arrancaba  las  fra- 
ses del  gastrónomo.  Miserable!  Vino  á  su  amparo  el  fi- 
nado Mr.  Hervaud  á  quien  aun  no  le  habia  rezado  un  padre 
nuestro:  su  figura  es  ridicula,  es  i  un  arlequín  tartamudo,  se 
simpatiza  con  un  mendozino,  á  quien  llaman  Mulita;  su 
nombre  es  Riza  Velas;  sus  maneras  las  de  Arlóte  de  guru- 
llada; durmió  muchas  noches  bajo  la  mesa  de  billar  de  un 
fondín  á  suelo  raso;  y  este  francés  guitón  pordiosero  se  ha 
atrevido  á  tocar  mi  nombre.     ¡Qué   lindos  federales!*  ••  •• 

Un  teniente  coronel  Hemorroidal  muy  valiente,  que  una 
noche  de  mascada  pierde  hasta  la  chaveta  en  la  carpeta,  que 
por  un  certificado  se  encuentra  con  ese  diploma,  y  que  me 
debe  unos  pesos,  también  ha  mojado  conmigo  llamándome 
pastelero, 

«Ll  tio  Pepillo  es  un  hombre 
Que  el  Rey  de  copas  le  llaman 
Y  dicen  que  bebe  mucho 
Tomás,  si  es  pampirolada. 
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L;      ,  «Un  sacristán  (¡que  desmán!) 

A  un  doctor  (¡rara  locura!) 
Solicita  con  afán 
J  Porque  piensa  el  sacristán 

[  Que  el  doctor  le  ha  de  hacer  cura. 

El  saludo  es  á  Mostacho 
Don  liplelo  ha  consentido 
Su  pan  ya  lleva  el  Muchacho; 
Eolo  molesta  al  Gabacho, 
Eyo  me  voy  á  mi  nido. 

J.  /.  Bosch. 
Que  no  tiene  cola  de  paja/' 

Bosch  era  vulgarmente  conocido  por  El  que  no  tiene 
cola  de  paja,  y  posteriormente  por  El  resucitado. 

Según  una  hoja  suelta,  sin  fecha,  impresa  por  la  Im- 
prenta del  Comercio,  bajo  el  rubro  Evangelio  de  los  4  már- 
tires de  la  Unidad,  el  cuarto  de  los  ciudadanos  que  votai-rjii 
contra  la  ley  de  7  de  marzo  no  fué  el  deán  Zavaieta  sino  un 
teniente  coronel,  que,  según  tradición  no  es  otro  que  don 
Juan  Escobar. 

Este  impreso  concluye  del  modo  siguiente: 

«Y  pasarán  sus  nombres  á  la  posteridad. 

Y  los  han  canonizado  los  Unitarios. 

Y  los  van  á  adorar. 

Pero  llegará  el  dia  de  la  justicia,  en  que  cada  uno  será 
recompensado  según  sus  obras — Amen.     (Garantido^) 

En  el  mismo  número  80  se  hallan  registrados  los  cita- 
dos discursos  y  los  demás  que  se  pronunciaron  en  diciio  dia 
43  de  abril,  con  motivo  del  recibimiento  del  general  Rosas*, 
del  mando  de  la  provincia. 
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También  se  anuncia  en  venta  en  el  mismo  número  «El 
Himno  de  los  Restauradores,»  ya  mencionado,  compuesto 
por  el  señor  don  José  Rivera  Indarte,  música  de  don  Estevan 
Massiüi,  y  adornado  con  el  retrato  de  Rosas. 

Anuncia  asi  mismo  que  se  publicará  inmediatamente 
por  la  Litografía  del  Estado  y  á  5  pesos  el  ejemplar,  «La  ova- 
ción delexmo.  señor  general  don  J.  M.  de  Rosas  en  el  acto 
de  recibir  el  mando  de  gobernador  y  capitán  general  de  la 
provincia,»  con  la  vista  de  la  plaza  de  la  Victoria. 

El  núm.  89  rejistra  un  discurso  pronunciado  por  el  se- 
ñor don  Manuellrigoyen,  que  mandaba  la  guardia  de  honor, 
en  el  acto  de  presentarse  S.  E.--üna  correspondencia  sus- 
crita por  el  pseudónimo  Los  mismos, referente  á  la  inasisten- 
cia^del  coronel  Espora  á  la  guardia  de  honor  que  debia  darse 
al  ilustre  Restaurador  de  las  Leyes,  finjiéndese  enfermo— 
Anuncio  de  un  impreso  suelto  para  el  50  d(^  abril,  titulado 
El  arrepentimienlo  de  un  unitario. —knunciix  que  á  pesar  de 
haber  hecho  tirar  un  número  considerable  de  ejen. piares  de 
mas, del  IN.80,  conteniendo  el  ensayo  biográfico,  cuyo  estrac- 
to  hemos  dado  mas  arriba,  la  edición  entera  ha  sido  agotada 
en  el  dia,  y  como  el  redactor  ha  tenido  después  tantas  de- 
mandas de  dicho  número,  se  propouia  para  satisfacer  el  de- 
seo jeneral,  publicar  en  un  tomo  aparte,  una  biografía  deta- 
llada y  muy  circunstanciada  del  Ilustre  Restaurador,  desde 
su  orijen  hasta  ei  ¿ia  etc. 

El  núm.  90— Proyecto  de  ley   sobre  la   responsabilidad 
de  los  jueces,  redactado  por  una  comisión  nombrada  al  efec- 
to, y  presentado  á   las  Curtes  por  orden  de  la  reina  Cris- 
.  tina. 

De  los  Jesuítas  de  España.— Cantón  ó  Quang-Tong,  sa- 
cado de  n[ia  obra  impresa  en  Cantón  en  íS^i.—Los  Recuer- 
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dos  sangriento&y  oda  dedicada  al  exmo.  señor  Restaurador  de 
las  Leyes,  por  Un  Federal,  iiiim.  148. 

Del  proceso  formado  sobre  el  asesinato  de  don  Félix 
Urioste,  núm.  150  y  siguientes. 

Retratos  históricos,  artículo  de  la  R.  Británica,  núm. 
Í6S  y  siguientes: 

D.  José  Rivera  Indarte  nació  el  15  de  agosto  de  1814  en 
la  ciudad  de  Córdoba  del  Tucuman,  y  murió  en  la  noche  del 
19  de  agosto  de  1845,  en  Santa  Catalina,  Brasil.  fVéase  su 
Biografía  por  el  señor  Mitre,  j 

(C.  Lamas.) 

108.  DEFENSA  FEDERAL— 1841— ín  folio -imprenta 
Arjentina — Su  redactor  fué  el  presbitero  don  Ruperto  Alberto 
González  y  Casas. 

Era  una  publicación  en  hoja  suelta  que  salia  siempre  que 
el  redactor  lo  juzgaba  oportuno.  Conocemos  hasta  5,  una 
con  fecha  7  de  marzo,  otra  con  la  de  i.  ^  de  abril  y  la  5.  ^ 
que  creemos  ser  la  última,  con  la  de  15  de  diciembre. 

No  tiene  numeración,  ni  rejistra  nada  que  merezca  lla- 
mar la  atención. 

(C.  Carranza.) 

109  DIARIO  DE  AVISOS,  periódico  comercial  y  literario, 
1849—1852 — in  folio  mayor — imprenta  de  Arzac,  Fué  re- 
dactado con  la  mayor  cordura  por  el  señor  don  José  Tomás 
Guido  (1),  siendo  el  único  de  los  escritores  de  esa   época 

1.  El  Sr.  Guido,  natural  de  Santiago  de  Chile  y  educado  en  Buenos 
Aires,  fué,  en  H839,  en  la  noche  en  que  se  perpetró  el  asesinato  del  Pre- 
sidente Dr.  Maza  en  la  Sala  de  Representantes,  el  primero  que,  después 
de  consumado  aquel  horrible  acto,  penetró  en  la  habitación  en  donde  se 
hallaba  la  victima,  tendida  en  el  suelo. 

En  1840,  fué  perseguido  por  la  célebre  Sociedad  popular,  ante  la 
cual  fué  llcYado  dos  veces,  mostrándose  con  inalterable  serenidad,  en  me- 
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aciaga  que  evitó  en  cuanto  fué  posible,  el  escollo  de  tocar 
ningún  punto  conexo  con  la  dictadura.  El  Diario  de  Avisos 
íué  después  redactado  por  don  José  María  Montoro  ('2)  y  por 
el  doctor  don  Vicente  Pazos  Kanki,  que  habia  sido  ájente  de 
Bolivia  en  Francia.  (5j 

La  colección  consta  áe  955  números.  Empegó  el  2  de 
febrero  de  1849  f  concluyó  el  31  de  marzo  do  4852,  reem- 
plazándole el  Correo  Argentino, 

Lo  mas  notable  que  rejistra  este  diario  es  lo  siguiente: 
Anuncio  de  baber  sido  conducidos  á  tierra  el  dia  16  de  julio 
de  1850  los  restos  del  benemérito  arjentino  don  Manuel  de 
Sarratea  (núm.  459).  Noticia  Bibliográfica  de  la  historia  de 
la  literatura  española,  escrita  en  inglés  por  Jorje  Ticknor. 
En  3  tomos  in  4.  ^  demás  de  500  páj.,  Londres,  1849  (núm. 

dio  de  los  puñales  que  le  amenazaban.  En  el  mismo  año  prestó  servicios 
personales  con  gran  peligro  suyo  y  con  el  mayor  ardor,  á  varíes  pros- 
criptos, que,  ocultos  en  Buenos  Aires,  se  proponían  fugar  del  pais,  como 
lo  efectuaron  muchos,  para  cuya  generosa  operación  fué  activamente  au- 
siliado  por  el  cónsul  de  los  Estados  Unidos  Mr.  Slade  y  por  oficiales  de  la 
escuadra  francesa,  y  con  especialidad  los  de  la  Tactique,  Deícmpeñó  pues- 
tos distinguidos;  se  negó  á  aceptar  otros  igualmente  distinguidos,  porque 
no  provenían  del  gobierno  de  Buenos  Aires,  con  el  que  siempre  ha  sim- 
patizado, y  hoy  es  gefe  de  la  Mesa  de  Fronteras  de  la  República,  miembro 
de  algunas  sociedades  científicas,  literarias  y  entomológicas  y  colaborador 
de  La  Revista  de  Buenos  Aires. 

2.  El  Sr,  Montoro,  á  quien  todos  creían  redactor,  desmiente  este  he- 
cho en  el  núm.  12  del  diario  La  Ilustración^  que  se  publicaba  en  185Zi, 
diciendo  que,  mientras  estaba  en  la  administración  del  Diario  de  Avisas 
no  fué  sino  ''el  encargado  de  taparte  esterior  y  comercial,  al  propio 
ti-impo  que  de  s'u  contabitidud,''^  y  que  jamás  salió  de  su  pluma  un  elo- 
gio á  Rosas  ni  el  menor  cumplimiento  á  Manuelita, 

3.  Don  Vicente  Pazos  Kanki,  clérigo  de  ideas  estravagantcs,  "escri- 
t  tr  de  un  lenguage  tosco  é  inculto  como  las  breñas  del  Perú,'*  su  país  na- 
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505)--PioiX  y  el  preso  del  Castillo  San  Angelo  fnúm.  550). 
Necrolojia  del  general  don  José  de  San  Martin,  suscrita  por 

tal,  y  como  ellas,  tenia  el  sello  de  la  naturaleza,  que  es  la  sencillez  y  la 
ingenuidad.  Autor  de  una  obra  publicada  en  Londres,  titulada  ''Memo- 
rias Histürico-Políticas",  el  Sr.  Pazos  Kanki  dice  en  su  introducción, 
que  su  primer  intento  fué  escribirla  en  quichua,  pues  que,  siendo  de  una 
familia  indígena  "mamó  leche  inocente  de  sus  Pallas"  y  con  ella  apren- 
dió el  lenguage  en  que  sus  antepasados  se  espresaban  en  el  antiguo  im- 
perio peruano.  *'Los  acentos  de  este  idioma  original,"  agrega  el  Sr,  Pazos 
Kanki,  "tan  sonoros  para  mí,  no  cesan  de  latir  en  mis  oidos,  y  como  por 
un  encanto,  me  parece  que  aun  estoy  escuchando  los  discursos  patéticos  á 
que  frecuentemente  asistía,  en  mi  primera  edad,  en  el  antiguo  Gozco,  me- 
trópoli de  los  incas,  adonde  fui  á  aprender  los  rudimentos  del  saber  eu- 
ropeo. Dificultades  insuperables  me  hicieron  abandonar  este  intento,  y 
preferir  el  castellano,  coma  el  idioma  general  desde  la  Bahia  de  San  Fran- 
cisco hasta  el  Cabo  de  Hornos;  idioma  que  se  perpetuará  en  el  Nuevo 
Mundo  como  herencia  y  señal  de  la  dominación  de  los  peninsulares,  de 
aquellos  valientes  y  osados  españoles  que  surcando  mares,  arrostrando 
peligros,  atravesando  desiertos  y  sufriendo  todas  las  calamidades  de  climas 
que  les  eran  desconocidos,  plantaron  alii  su  religión,  lengua  y  costum- 
bres." 

Pazos  Kanki  se  hallaba  en  Lisboa  en  1825,  cuando  principió  h  escri- 
bir dichas  Memorias»  Las  provincias  del  Alto  Perú  no  formaban  todavía 
Ja  república  de  Eolivia.  Habiendo  pasado  á  Inglaterra  en  el  mismo  año, 
determinó  imprimirlas  en  el  estado  en  que  se  hallaba  el  manuscrito,  que 
comprende  también  una  relación  de  las  vicisitudes  de  su  vida,  causadas 
por  la  revolución,  en  la  que  no  todos  ios  que  han  sembrado  han  recogido. 
Circunstancias  adversas  para  él,  impidieron  por  mucho  tiempo  su  impre- 
sión, hasta  que  resolvió  hacerla  en  su  casa,  tomando  una  persona  á  quien 
instruyó  én  el  arte  tipográfico  y  en  el  idioma  castellano  á  un  mismo 
tiempo. 

El  periódico  T/ie  Athenceum  (*)  de  Londres  hace  una  crítica  may  severa 

(*)  En  el  número  ¿lO  de  La  Revista  de  Buenos  Aires,  pág.  ül2  se  ha- 
lla esta  misma  nota,  diferentemente  redactada»  fuera  de  lugar,  siendo 
este  el  que  le  corresponde. 
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A.  Gerard  (núm.  536], --Rectificaciones  (le  dicha   necrolojia 
por  la  redacción  (^núm.  538j,— Discurso  pronunciado  por  el 
doctor  don  Claudio  Cuenca  en  la  universidad  de  Buenos  Ai- 
res, con  motivo  de  los  grados  de  doctor  acordados  al  profesor 
de  medicina  don  Federico  Mayer  fnúm.   544)     Apuntes  so- 
bre la  fiebre  reinante  en  el  Rio  de  Janeiro,  tomados  por  Juan 
José  Montes  de  Oca,  ciudadano  arjentino,  doctor  en  medici- 
na y  cirujia  por  la  Universidad  de  Buenos  Aires  (N.  o47}, — 
Documentos  oficiales  del  gobierno  de  Bolivia    núm.    561.— 
Despedida  dirijida  por  el  general  Paez  al  pueblo  venezolano 
fnúm.  584)— Esposicion  hecha  por  el  Ministro  del  Interior 
del  gobierno  de  Chile  al   presidente  de  la  República   (núm. 
590  .--Documentos  del  gobierno  de  dicha  República  relati- 
vos á  los  honores  fúnebres  del  general    San  3íartin  (núm. 
6i(>)— Testamento  de  dicho  general  (núm. 61 7).— Relación  del 
gran  incendio  de  Yalparaiso   (núm.  618).  —Un  i  eo  de  Estado 
(el  coronel  don  Silverio  Sardinasj  prisionero  por  un  perro 
núm.  6iJí). --Carta  de  don  Juan  Manuel  Rosas  a   su  querido 
compañero  don  Juan  Facundo  Quiroga    (t20  de  diciembre  de 
1854J  núm.  646).  Correspondencia  del  doctor  don  Vicente 
Pazos  Ka íiki  (núm.  654  á  656).  Acta  de  la  instalación  de  la 
Junta  el  .25  de  Mayo  de  1810  y  proclama  de  dicha  Junta  del 
26  del  mi  mo  mes  y  ano.— Arenga  del  general  Ro^as  al 25  de 
Mayo  de  1856  (núm.  698). 

El  Folletín  del  Diario  de  Avisos  rejistra  la  «Traducción 

deesas  Memorias,  en  que  encontramos  tvAnscñptos  ad  pedem  litterce ^ 
párrafos  enteros  de  una  obra  titulada  **Ensayo  histórico  sobre  la  revolu- 
ción de  España,  y  sobre  la  intervención  de  1823,"  escrita  en  francés  po 
el  vizconde  de  Martignac,  traducida  al  español  y  dedicada  al  ministro  de 
la  guerra  de  entonces,  el  general  don  Tomas  Guido,  por  don  Rafael 
Minrielle, 


bibliografía  457 

de  un  artículo  publicado  en  la  Revista  de  Ambos  Mundos^ 
en  i.  '^  de  setiembre  de  1845,  escrito  por  Mr.  P.  Grimbolt, 
y  traducido  para  el  Diario  de  Avisos,  por  un  Arjentino»  (que 
creemos  ser  el  señor  Guido),  titulado  Islas  Falkland  ó  Mal- 
vmas— Buenos-Aires— 1851 — 96  páj.  in  8.  ^ 

(C.  Beruti,  Zinny.) 
1 10.  EL  ESPAÑOL  PATRIOTA  DE  BUENOS  AIRES  ~i8í 8 
— in  4.  ^  — Imprenta  de  Niños  Expósitos,  Era  una   publica- 
ción mensual. 

La  colección  coasta  de  2  números.  Principio  el  1 .  ®  de 
enero  y  concluyó  el  1.®  de  febrero.  Su  redactor  fué  el 
doctor  don  Ventura  Salinas  y  Gutiérrez,  (1)  profesor  de  me- 
dicina y  español  emigrado,  que  vino  á  Buenos  Aires  en  1817 
con  el  general  Milans. 

Salinas  tuvo  una  cuestión,  que  fué  muy  ruidosa,  con  un 
señor  don  Miguel  Cabrera  de  Nevares  (de  quien  hablaremos 
en  el  curso  de  nuestro  trabajo)  (2),  pero  que  pasó  casi  inaper- 
cibida por  haber  tenido  lugar  en  una  época  fi82(t),  en  que  los 
ánimos  estaban  preocupados  de  los  asuntos  del  dia,  que  en- 
volvian  mas  interés  para  esta  sociedad  en  general. 

El  doctor  Salinas  se  proponía  con  la  publicación  de  su 
periódico,  desalucinar  á  sus  paisanos,  enemigos  de  la  liber- 
tad americana  é  ingratos  al  suelo  que  había  labrado  sus 
fortunas,  á  fin  de  hacerlos  arrepentirse  con  la  lectura  de  los 
sucesos  que  denunciaba  y  por  las  reflexiones  que  les  ha- 
cia. 

Después  de  rauchos'años  de  residencia  en  el  pais,  Sali- 

1.  Gaceta  de  Buenos  Aires  del  20  de  diciembre  de  1817. 

2.  Véase  nuestro  artículo  sobre  El  Telégrafo  Mercantil,  Rural,  r$' 
Utico-económico  é  Historió^raf*  del  Rio  de  la  Plata* 
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ñas  murió  en  Buenos  Aires,  dejando  una  viuda  y  un  hijo  va- 
ron. 

(B.  P.  de  B.  A.) 

lii.  ESTRELLA  DEL  SüD  fLA)-.i8^0-in  4.  ®  ma- 
yor— /mí>rcnía  de  Niños  Expósitos—Sus  redactores  fueron  los 
señores  doctor  don  Juau  Francisco  Mota,  catamarqucño, 
Diaz,  (don  Ramón  y  don  Avelino)  y  don  Salvador  Maria  del 
Carril,  estudiantes  de  derecho.  La  colección  consta  de  pros- 
pecto y  nueve  números.  Principió  el  9  de  setiembre  y  con- 
cluyó con  una  Estraordinaria  eli6  de  octubre. 

Est«  interesante  cuanto  ilustrado  periódico  empieza 
(núm.  1.  ®  )  con  una  exhortación  á  los  pueblos  de  la  América 
del Sud,  como  un  bálsamo  consolador  después  del  incon- 
mensurable desborde  de  las  pasiones  de  los  meses  anterio- 
res del  memoraple  año  1820.  A  cada  una  de  las  provincias 
exhorta  á  la  unión  y  al  orden,  en  la  persuasión  de  que  los 
individuos  son  para  el  Estado  y  que  los  pueblos  no  son  de  los 
particulares.  Opina  que  el  gobierno  acíua?  siempre  sera  i*no 
bajo  cualquiera  denominación,  y  siendo  este  el  sentir  de  to- 
dos, la  América  respirará.  Declara  que  los  abusos  de  la  li- 
bertad de  la  prensa  ponen  á  la  Patria  en  los  brazos  de  la 
muerte. 

Rejistra  algunas  sensatas  reflexiones  sobre  el  recono- 
cimiento de  la  independencia  de  Venezuela;  sobre  la  tiranía. 
El  parte  del  general  en  jefe  de  las  tropas  de  Mendoza, 
don  Francisco  de  la  Cruz,  á  su  gobierno. 

La  Estrella  del  Sud  ha  tratado  de  evitar  los  escollos  en 
que  sus  predecesores  han  tocado,  apesar  de  la   crítica  mor- 
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dax,  qne  ha  despreciado,    declarando  no  pertenecer  á  otro 
partido  que  al  de  la  causa  déla  América. 

(C  Lamas,  Trelks,  Zinny,) 

112.  Eü  NAO  me  meto  con  NINGUEN-1821-in 
4.  ®  —Imprenta  de  Álvarez—Fué  su  redactor  don  Francisco 
de  Paula  Castañeda.  Solo  el  titulo  del  periódico  es  portu- 
gués, lo  demás  es  castellano,  con  escepcion  de  algunas  fra- 
ses y  palabras. 

La  colección  consta  de  6  números  con  98  pajinas.  Prin- 
cipió el  24  de  julio  y  concluyó  el  15  de  setiembre. 

(C.  LamasyB.  P.  deB.  A») 

115.     EL    ESPÍRITU   DE   BUENOS  AmES-1822~in 

4.  ®  '"Imprenta  de  la  Independencia. 

La  colección  consta  de  28  números.  Empezó  el  26  de 
enero  y  concluyó  el  4  de  julio. 

(B.  P.  de  B.  A) 

114.  EL  ELECCIONERO-1825-in  folio  menor-/m- 
prenta  de  los  Espósiíos— Empezó  y  concluyó  el  28  de  marzo, 
terminando  el  núm.  !•  ®  íy  único)  con  el  siguien te: «Aviso — 
Este  periódico  se  publicará  infaliblemente,  á  los  ocho  dias 
de  cada  elección.  A  los  señores  de  la  oposición  se  darán  de 
balde  todos  los  números,  menos  este.  Los  demás  señores  que 
gusten  suscribirse,  lo  podrán  hacer  en  las  casas  de  los  que 
hayan  hecho  uso  de  la  proclama  del  Arjentino.  Precio,  onza 
por  pliego.  Oro  y  mas  oro:  á  nosotros  nos  gusta.»  Su  redac- 
tor fué  el  señor  don  Ventura  Arzac. 

(C.  Trelles,  Zinny,  Insiarte.) 

115.  ECHO  FRANgAlS  (V)  JOURNAL  COMMERCIAL, 
POLITIQUE  ET  LlTTÉRAIRE-1 826-1 827 -in  4.  ®  y  fol.- 
Imprenta  de  Jones  y  Ca, 
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Este  periódico  se  publicaba  en  francés  y  castellano.  Lar 
colección  consta  de  dos  series;  la  1.  ^  de  72  números  in  4.  ® 
y  la  2.  *  de  Tin  folio,  titulándose  simplemente  L'EGHO. 

Su  redactor,don  Juan  Lasserre,fué  arrestado  en  Ja  Poli- 
cía el  2  de  febrero  de  1827. 

Principió  el  14  de  junio  de  1826  y  concluyó  el  11  de 
abril  de  1827. 


El  núm.  2  tiene  suplemento. 


(G.  Lamas,) 


116.  ESPADA  ARJENTINA  (LA)-1828-in  fol.  me- 
nor—imprmía  del  Estado,  Se  publicaba  5  veces  por  sema*» 
na,  los  martes,  jueves  y  sábados.  La  colección  consta  de  14 
números.  Empezó  el  28  de  junio  y  concluyó  el  12  de  agos- 
to. Su  redactor  fué  don  José  María  Márquez,  que  abandonó 
estos  países  en  1850,  dejando  en  ellos  una  triste  celebridad. 
Fué  fusilado  en  Cartajena  de  Levante,  según  unos  por  deser- 
tor de  las  banderas  españolas  en  Cliile,  y  según  otros  por 
perturbador  del  orden,  y  juzgado  por  haber  encabezado  una 
sedición  entre  la  plebe,  en. favor  del  sistema  constitucional. 
Si  no  hay  duda  que  le  ha  cabido  esa  suerte  infausta,  la  causa 
al  menos  es  digna,  y  en  este  sentido  su  desgraciado  fin  ha  si- 
do acaso  el  mas  noble  de  todos  sus  infortunios. »  (Véase  Ga- 
ceta Mercantil  núm.  2,328  del  7  de  noviembre  de  1851.) 

El  núm.  5  rejistra  un  rasgo  encomiástico  á  los  genera- 
les Rivera  y  Lavalleja. 

En  una  carta  que  el  redactor  dírije  (núm.  6)  al  coro- 
nel graduado  don  Juan  Apóstol  Martínez,  hace  una  breve 
auto-biografia  política.  Este  mismo  número  rejistra  un  lla- 
mamiento del  general  don  Guillermo  Brown  á  los  generosos 
arjentinos>  invitándolos  á  levantar  una  suscricion,  con  el  ob- 
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jeto  (le  poder  realizar  un  proyecto  cuyo  resultado  sería  impo- 
ner respeto  al  enemigo  de  la  República. 

La  Espada  Arj entina  era  opositor  al  Liberal,  á  que  cía 
sifica  de  hermano  lejitimo  del  Constitucional,  Granizo  y  Por- 
teño, y  que  es  un  «papel  vendido  á  las  máximas  y   principios 
délos  tiranos.»    Hablando  del  gran  mariscal  deAyacucho, 
predice  que  hay  quien  tratara  de  asesinarlo, 

(Es  muy  raro.) 
(C  Zinny.) 

117.  ETOILE  (L)  DU  MATIN— 1851— in  fol— Im- 
prenta déla  independencia— S\i  redactor  fué  M.  Lavessari, 
cónsul  francés. 

No  hemos  tenido  á  la  vist  i  ningún  número. 

(Es  rarísimo,) 

118.  ESTRELLA  DEL  NORTE  (La);  OR  NORTHSTAR 
— 1855 — in  fol.  Solo  se  conoce  el  prospecto  [en  castellano 
éinglésjde  una  publicación  {)OÍítica  y  literaria.  Esta  no 
vio  la  luz. 

(Es  muy  raro.) 

H9.  EL  ESCARMIENTO  DE  UN  UNITARIO-- 1855--^ 
ín  íol.  Imprenta  del  Comercio»  No  tiene  fecha,  pero  se 
sabe  que  corresponde  á  este  año.  La  colección  consta  de 
2  números.  En  el  1°  se  iee:—  «Aviso  — El  jueves  y  domingo 
de  cada  semana  saldrá  á  luz  un  impreso  suelto  en  estilo  jo- 
co serio  y  bajo  diferentes  títulos. »  En  vista  de  este  aviso, 
se  cree  pertenecer  á  ia  misma  colección  una  hoja  suelta 
in  fol. — pubiicaíia  por  la  misma  imprenta  y  con  el  titulo: 
«La  muerte  de  un  Unitario,  ó  sea  el  chasco  de  un  Usurero,»» 
sin  fecha. 

(C  Béruli.^l 
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120.  ECHO  (L')  DES  DEUX  MQNDES.  i854.  in  fol. 
Imprenta  de  la  Independencia,  Se  publicaba  en  francés, 
los  martes  y  sábados.  La  colección  consta  de  prospecto  y 
H  números.  Empezó  el  2  de  abril  y  conclnyó  el  7  de 
Mayo. 

(C.  Lamas.) 

i21.     ESPÍRITU  DE  LOS  MEJORES  DIARIOS  QUE  SE 
PUBLICAN  EN  EUROPA  Y  AMERICA      4840.     in  4.^ 
Imprenta  del  Estado,     Su  editor  fué  don  Pedro  de   Angelis. 
Consta  de  2  números:  el  I.  ®  de  36  y  el   2.*^    ÍOS  pajinas. 

Es  un  estracto  de  todos  los  periódicos  europeos  y  ame- 
ricDnos  que  han  tratado  de  la  cuestión  del  Rio  de  la  Plata, 
con  motivo  del  bloqueo  francés  y  de  la  guerra  entre  los  titu- 
lados federales  y  unitarios. 

(C«  Carraaia.  Angelis,Zinny.) 

i22.  FUROR  (EL)  DE  LAS  PASIONES  ENCEGUECE 
A  LOS  HOMBRES  Y  LOS  CONDUCE  AL  PRECIPICIO.  1822. 
in  fol.     Imprenta  de  los  Expósitos,     Consta  de  2  números. 

Es  rarísimo. 

125.  FILÁNTROPO  (EL).  1831.  in4-.  Imprenta 
Republicana,  Principió  el  4  de  enero  y  concluyó  el  28  de 
Mayo.  La  colección  consta  de  10  números  y  uc  estraordi- 
nario  que  contiene  las  observaciones  al  informe  del  Tribunal 
de  Medicina.     Su  redactor  fué  el  doctor  don  Pedro  Martinez. 

Este  periódico  era  destinado  á  propagar  el  sistema  cu- 
rativo de   M.Le  Roy  y  el  uso  del  paa  quimagogo. 

Según  la  pajina  53  dfcl  número  7,  El  Filántropo  se 
ocupó  en  los  números  anteriores  de  la  muerte  súbita  del 
doctor  Anchoris. 

(Es  rarísimo) 
(G.  iDsiarte.) 
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124.  FLANEÜR  ÍLE)  Ambigú  polUique  et  littéraire. 
1851,1852,  iri  fol.  Imprenta  de  la  Independencia,  Fué 
su  redactor  el  señor  donPedro  de  Augelis.  La  colección 
consta  de  12  núa?eros.  Principió  el  19  de  diciembre  de 
1851  y  concluyó  el  3  de  marzo  de  1852.  Era  periódico 
semanal  escrito  en  francés. 

El  British  Packet  clasifica  á  este  periódico  de  interesante 
y  divertido. 

Le  Flaneur  se  despide  con  un  calembour  en  las  si- 
guientes palabras:  «Messieurs,  rien  n' est  changó;  ce  n'est 
qu'un  Flaneur  de  moins.» 

Es  rarísimo. 

425.  fígaro  (EL),  periódico  biográfico^  político,  an- 
ti-apostólico,  federi  republicano  y  enemigo  de  los  traidores. 
1855.  in  4.^,  Imprenta  de  la  Libertad,  Principió  y 
concluyó  el  jueves  3  de  octubre. 

Ataca  á  los  defensores  de  las  facultades  estraordinarias, 
designándolos  con  los  nombres  peculiares  de  la  época  en 
que  han  figurado  en  ese  rol. 

(Es  raro)  (C.  Zinny.) 

126.     FEDERAL  (EL)  SUMISO  ALAS  LEYES.     1855 

in4^.  Impren-ta  déla  Libertad,  Solo  consta  de  un  nú- 
mero, que  debió  haber  aparecido  el  14  de  octubre.  (Véase 
El  Defensor  de  los  Derechos  del  Pueblo,) 

127.     GACETA  DEL  GOBIERNO  DÉ  BUENOS  AIRES 

1; — 1800— 1810— in  4.  ®  —Imprenta  de  Niños  Expósitos  — 

Fué  publicada  por  el  Virey  Cisneros,   La  eoleccion  consta  de 

1.  Gaceta  viene  de  gazetta,  moneda  ▼eneciana,  que  era  ti  valor  del  pri- 
mer periódico  impreso  en  Venecia.  Después  se  ha  dado  este  nombre  al 
periódico  que  registraba  todo  documento  autoritativo,  principalmente  del 
gobierno. 
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50  números.  Principió  el  14  de  octubre  de  1809  y  cesó  el  9 
de  enero  de  1810. 

Este  periódico  publicaba  esclusivamente  los  documentos 
oficiales  y  transcribía  los  artículos  de  periódicos  de  afuera, 
principalmente  de  España,  que  mas  couvenia  á  la  política  del 
gobierno  metropolitano. 

En  los  números  que  se  ha  tenido  á  la  vista  no  se  ha  en- 
contrado un  solo  renglón  editorial. 

A  nuestra  noticia,  el  señor  Lamas,  es  el  único  en  Buenos 
Aires  que  posee  números  de  este  periódico,  habiendo  tenido 
á  la  vista  hasta  el  núra.  XVI,  que  corresponde  al  16  de  No- 
viembre de  1809. 

(C.  Lamas.) 

128.  GACETA  DE  BUENOS  AIRES-1810— 182i-.in 
4.  ^  y  folio— Imprenta  de  iVtnos  Espósitos  y  en  la  de  Ganda- 
r illas  y  socios. 

Haste  el  51  de  octubre  de  1811  apareció  in  4.^  y  des- 
da el  5  de  noviembre  de  18H,  hasta  su  conclusión  i n  ff»- 
lio. 

Esta  periódico  ha  tenido  varios  títulos,  á  saber:  Gaceta 
de  Buenos  AireSy  desde  el  7  de  junio  de  1810,  hasta  el  20  de 
marzo  de  \S\^;  Gaceta  ministerial,  desdedí  o  de  abril  de 
1812,  hasta  el  I .  ^  de  enero  de  1815,  por  decreto  de  fecha 
25  de  marzo  de  1812;  Gaceta  del  Gobierno,  (7  números  sola- 
mente) desde  el  5  de  enero  ha<ta  el  1.  ^  de  abril  de  18i5, 
durante  el  directorio  del  señor  Alvear,  y  vuelve  á  tomar  el 
primer  titulo  de  Gaceta  de  Buenos  Aires,  desde  el  29  de 
abril  de  181^  hasta  su  conclusión. 

Sus  redactores,  conocidos  con  la  denominación  de 
Editores  como  entonces  se  designaben,  'han  sido  como 
sigue: 
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Ei  (ioclor  don  Mariano  3Ioreuo,  secretario  Je  la  prime- 
ra Junta,  fundador  de  la  Gaceta,  h.sla  diciembre  do    1810. 

EId  ctor  don  Gregorio  Funes,  vocal  de  ia  segunda  Jun- 
ta, juzgando  por  ei  estilo,  según  el  señor  Dominguez,  en  su 
Hisloria  Ar ¡entina,  desde  diciembi'e  de  i 810  iíasta  marzo  do 
1811.  El  señor  don  MarixUio  Lozano  (1)  que,  bajo  fl  pseu- 
dónimo de  Un  amiyo  de  lo?  servidores  de  la  patria,  pseril/io 


ir 


n*' 


ia  BÍDgraíia  del  Dean  Funes,  dice  (^ue  este  «se  liizo  Ci 
(le  este  peri'dico  por  orden  de  la  Junta,  lu*  go  (jue  se  separó 
(le  ella  el  secretario  Moreno,  y  h)  redactó  él  sedo  escribiendo 
cuanto  podía  recomendar  un  papel  público. 

1.  El  Sr.  Lozana  ha  sido  amigo  íntimo  áei  Doau  Funes,  y  es  adema.^ 
poseedor  de  todos  sus  papeles. 

En  el  diario  í^l  Orden  dt  Buenos  Aires  de  19  de  juüo  de  MÜjG  secii- 
'  nentra  ropia  de  una  carta  dirigida  ú  don  Justo  Maeso,  editor  de  !a  obra 
del  Sr.  Funes,  titulada  Ensayo  etc.,  y  suscrita  por  Vn  miembro  honorario 
del  hisliluto  histórico  de  Buenos  Aires,  en  la  cual,  á  ia  vez  que  se  elogia 
el  pensamiento  de  reimprimir  el  Ensayo,  se  dice  al  eütor  que  tal  vez  ig- 
nora este  que  la  primera  edición  de  Ja  ubra  del  Dean  cordobés  eu  su  ma- 
yor parte  existe  encerrada  en  una  desconocida  alacena  de  ia  biblioleci 
pública  de  San  iago  de  Chile,  y  que  la  razón  d«  «.'xi^tir  aíli  «s  la  de  que  el 
editor  Gandarillas,  emigrado  ch¡leni-,en  98iG  en  Buenos  Aires,  debió  llevar 
consigo  al  regresar  á  su  patria  una  incrcaiicia  de  poco  cspendio  en  aquelle 
época^  en  que  la  República  Argentina  ponia  el  pié  en  el  oscuro  y  tempes- 
tuoso umbral  de!  año  20. 

"Estoy",  agrega,  *  lejos  de  censurar  ó  criticar  la  obra  del  Dr.  Funes. 
Es  digno  de  la  gratitud  de  sus  compatriotas  por  el  hecho  solo  de  haber 
acometido  una  obra  de  esos  que  solóse  emprenden  con  la  intención  de 
saciilicar  el, tiempo  en  el  altar  del  palriotisnio.  El  Ensayo  es  lo  mas  ade- 
cuado que  hasta  ahora  (aun  no  se  habla  publicado  la  obra  di  i  Sr.  Domin- 
SUPz)  tenemos  para  iijformarnos  á  la  lljera  y  sin  gran  fastidio  de  los  orí- 
genes de  estos  pai!-es,  tan  nitl  fsludiados  hasta  ahor;;.*'— "Sin  embargo", 
prosigue.  Funes  no  es  original,  no  tiene  s^veí id^ui  en  el  mélodo,  es  poco 

esciiiijcluso  y  nada  abundante  en  )a  cronología.  Su  libro  se  resiente  de  las 

50 
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El  doctor  don  Pedro  José  Agrelo,  desde  eí   !8  de  marzo 
de  1811,  hasta  el  5  de  octubre  del  mismo  año. 

Kl  doctor  don  Vicente  Pazos  Silva,  la  de  l)s  miércoles, 
desde  el  5  de  noviembre,  y  el  doctor  don  Bernardo  Montea  - 
gudo,  la  de  jjs  viernes,  desde  ello  de  diciembre  de  4811, 
hasta  ol  8  de  oclubrt- do  181^  (Véasela  Gaceta  núm,  14 
Ja  nota  al  pié  de  la  1,  "  eohimna  de  la  4.  ^  pajina  y  la  del 
i?úm.i6,  pajina  1.-  columna  2.^}, 

dos  diferentes  épocas  en  que  fué  escrito,  es  decir,  antes  y  después  d^i  la 
revolución  de  1810.  Tiene  lunares  que  rayan  en  ridicula  trivialidad  para 
el  que  los  advierte,  tanto  en  h  afectación  de  pretencioso  como  en  los  ph- 
gios  sin  disimulo  de  autores  conocidos.  Por  ejemplo,  el  cuento  aquel  de  la 
leona  y  la  española  desterrada  fuera  de  Buen>s  Aires  i^la  Maldqnado)  está 
traducido  nwi  h  mol  y  con  muchos  galic¡s;no8  de  la  obra  del  Padre  Gliar- 
levoix,  y  creo  que  otros  episodios  de  i¿uai  naturaleza  se  han  tomado  tam- 
bién déla  misma  fuente/' 

Continua  reconocie  ido  el  méritoy  la  ulilid.id.  dol  fí/iit/í/í),  pero  que  ya 
no  es  la  obra  qups' necesita;  quiestaiios  á  vísperas  del  verdadero  hislo- 
riador  de  los  tie;n,)'>s  primitivos  del  Rio  de  la  PUta,  í'araguay  y  Tucuman 
y  que  los  presentas  deben  preparar  y  poner  á  la  manólos  materiales  que 
ha  de  disculir  y  sistemar  ese  historiador:  que  seria  de  ia  mayor  importan- 
cia la  publicación  de  la  historia  del  Hio  de  li  Plata  escrita  por  elJesuita 
Lozano,  cuy»  manuscrito  original  existia  en.la  Biblioteca  pública  de  Bue- 
nos Aires,  basta  poco  antes  del  año  AO,  y  que  en  52  ya  no  se  hallaba  ajli, 
(véase  nuestro  índice  de  la  Gacóti  Mercantil  ó  el  número  31Z|9  de  dicho 
diario).  VA  autor  de  esta  carta  cree  que  hay  ó  habia  al  menos  en  18/tl  uaa 
copia  !Íe  dicii )  ína.nuscrilo  eu  dos  grandes  volúmenes  en  foho  de  letra  gor- 
da y  redonda  en  la  Biblioteca  de  Montevideo;  que  no  debe  confundirse 
esta  obra  del  Padre  Lozano  con  otra  del  mismo  autor,  impresa  en  Madrid 
en  i7G'i,  en  folio,  titulada:  Uistoi\a  de  la  Compañia  de  Jesús  en  a  Para- 
¡jUiíi/;  V  que  seria lamentaule  ia  desaparición  de  aquel  manuscrito,  porque 
estaba  redactada  de  puño  y  letr.i  del  autor,  letra  que  es  muy  conocida  de 
los  q;ie  han  nr,!íi«iHM'lo  los  manuscritos  relativos  á  los  de  osla  parte  de 
América. 
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Desde  el  11  Je  setiembre  hasta  abril  de  1815  fué  redac- 
tíida  por  don  Nicolás  Herrera. 

Kl  doctor  don  Gregorio  Funes  (1),  según  orijinal  que 
hemos  tenido  á  la  vista,  consta  que  fué  nombrado  por  el  Ca- 
bildo el  24  de  abril  de  1815,  debiendo  í)ublicar  ocho  gacetas 
en  cada  mes  con  100  pesos  fuertes  mensuales. 

Frai  Camilo  Enriquez  (2J  emigrado  chileno,  desde  abril 
basta  noviembre  de  1815,  gozando  el  sueldo  de  mil  pesos 
fuertes  anuales,  con  la  obligación  de  dar  además  una  publica- 
ción mensual,  que  es  la  que  se  conoce  con  el  título  de  «^Ob- 
servaciones  acerca  de  algunos  asuntos  útiles.  > 

El  doctor  don  Julián  Alvarez, oficial  1.  ^  déla  Secretaria 
de  Gobierno,  desde  noviembre  de  1815»  hasta  la  disoluciois 
del  Congreso  en  abril  de  18  20,  con  una  graUricaeion  de  500 
pesos  fuertes  anuales. 

El  doctor  don  Bernardo  Velez  5:  desde  el  5 de  abE*i!  u«^ 
1820,  basta  setiembre  del  mismo  aiio. 

i.   y éasü  Observaciones  acerco  de  algunos   asuntos  útiles,  Q.H  esl¿  !U- 
bÜografia. 

•2.   Mas  adelante  presentaremos  la  bibliografía  del  Dean  Funes. 

o.  Con  fecha  11  de  marzo  de  1833,  el  doctor  don  Bernardo  Velez  dirigió 
el  original  de  la  C»mpiLar.ion  del  Derecho  Patrio  h  don  Juan  Mauuel  lio- 
*as,  brigadier  general,  comandante  generjl  de  campaña  y  en  gefe  del 
ejército  espedicionario  al  sad,  á  quien  se  lo  dedicaba  como  primer  Magis- 
trado déla  Provincia;  y  aunque  no  lo  había  hecho,  cuando  Uosas  otapaba 
Ja  siila  del  gobierno,  no  por  eso  varió  de  resolución,  '*pues  que  esía  i:< 
estribaba  solo  en  el  lugar  que  Rosas  ocupaba,  sino  también  en  su  írn-ái' 
personal." 

Én  mayo  de  1831,  presentó  su  primera  parle,  al  entonces  ministro  d' 
gobierno,  doctor  D.  Tomas  M.  de  Anchorena,  quien  después  de  examisiar- 
la  personalmente  yhallarla  cor^'ecta,  le  ordenó  prosiguiese  en  sus  íarías- 
Concluida  la  compilación  por  orden  de  materias,  y  alfabético  y  cronoló- 
gico, á  mediados  de  l{?3i,  fué  preseuUda  al  gobierno;  este  nombró  uca 
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El  camarista  doctor  don  Manuel  Antonio  Castro  (1)  des- 

comisión  compuesta  de  los  señores  doctor  don  Miguel  de  Villegas,  coronel 
don  Gasto  Gáceres  y  don  José  Joaqain  de  Araujo,  para  que  rerisasc  los 
trabajos  presentados  por  el  doctor  Velez.  Y  con  fecha  6  de  marzo  de  18S3, 
por  lo  pedido  en  su  virtud  por  el  Fiscal  (doctor  Agrelo)  y  lo  que  aconseja 
el  Asesor  (doctor  Insiarte)  el  gobierno  viene  en  aprobar  la  recopilación  de 
las  leyes  y  decretos^  redactada  por  el  prtcitado  doctor  Velez^  bajo  el  índi- 
ce presentado,  con  las  supresiones  y  adiciones  iiechas  por  la  misma  co- 
misión. En  su  virtud  se  concede  el  permiso  para  la  impresión  con  la  es- 
clusiva,  á  que  su  autor  tiene  derecho,  como  una  obra  de  su  propiedad  ^ 
sin  que  sq  entienda  que  por  el  presente  permiso  inviste  su  obra  el  carácter 
de  un  código,  por  cuanto  esto  perlenece  al  poder  legislativo  del  Estado. — 
Jxúbrica  de  S.  )L. — Maza." 

Aprobada  la  obra  de  un  modo  tan  süktnnc  y  siendo  la  empresa  supe- 
rior á  svt  caudal,  el  doctor  Vc!e7.  se  vio  en  la  necesidad  de  invitar  úuua 
suscricion  y  la  propuso  en  los  términos  siguientes,  adviniéndose  que  la 
impresión  seria  en  if":  *'1\  Al  fin  de  cada  mes  se  entregará  á  cada  sus  • 
critor  los  pliegos  que  se   haya  impreso.  2*  El  precio  será  el  de  dos  reales 

pli*ígo,  y  se  cubrirá  al  recibir  los  de  cada  mes marzo  11  de 

1S33"— Firmado—Bernardo  Velez, 

Estos  documentos  corren  impresos  por  la  impreida  Ái  gen  tino,  en  8 
páginas  en  [i%  (C  Carranza), 

La  primera  comedia  representada  en  Buenos  Aires  y  con  la  que  se  ce- 
lebró la  noticia  de  la  victoria  de  la  Cuesta  de  Chacabuco  en  1817,  titulada 
*'La  Jornada  de  Maratón  ó  el  triunfo  de  la  libertad,"  escnta  en  francés 
por  M.  Gueroult,  fué  traducida  en  verso  castellano  por  el  pseudónimo 
Leandro  13er ruez,  anagrama  de  Bernardo  Vele-.  (Véase  nuestro  artículo 
sobre  el  Telégrafo  Mercantil,  Rural,  Polilico-económico é  Historiógrafo 
del  Rio  de  la  Plata. 

1.  El  doctor  Castro  publicó  en  18!20  por  la  imprenta  de  la  Independen- 
cia un  folleto  en  4*.  titulado  Desgracias  de  la  patria.  Peligres  de  la  pa- 
tria. Necesidad  de  salvarla.  Cartas  escritas  por  un  ciudadano  vecino 
dt  Buenos  A  ir  es  á  otro  del  Interior. 

Es  también  autor  de  la  práctica.  Forense,  publicada  en  1836  y  reimpre- 
sa eo  1865  por  sus  hijos  don  Maimtl  y  dí>n  Tomas, 
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de  el  Í2  de  setiembre  de  1820,  hasta  ei  12  de  setiembre  de 
1821,  eM  que  cesó  la  Gaceta  de  Buenos  Aires^  por  renuncia 
del  señor  Castro,  siendo  reemplazada  por  el  Rejistro  0/1- 
ciaL 

La  colección  de  la  Gaceta  consta  de  541  números  ordi- 
narios y  24t)  estraordinarios  y  suplementos. 

El   primer  número  ordinario  salió  á  luz  el  7  de  ju- 
nio de  1810,y  el  último  el  12  de  setiembre  de  de  1821. 

La  numeración  es  como  sigue:- -1810— Desde  el  núm. 
1.^  hasta  el  29,  correspondiente  al  27  de  diciembre-- 
1811— Desde  elnüm.  50  (continuación  de  la  numeración  del 
año  anterior),  hasta  el  75,  que  corresponde  al  51  de  octu- 
bre—1811  (in  folio)- -Desde  el  núm.  1.®  hasta  el  17,  que 
corresponde  al  51  de  dicierabre--1812-  Desde  el  núm.  18 
hasta  el  29,  correspondiente  al  20  de  marzo.  El  3  de  abril 
principia  nuevamente  el  uúra.  1.  "^  y  concluye  con  el  58  en 
25  de  diciembre— 1815— De'ide  el  núm.  59,  hasta  el  8o, 
que  corresponde  al  29  de  diciembre— !  81 4--Desde  el  núm. 
86,  hasta  el  155,  correspondiente  al  14  de  diciembre--!  815— 
Nueva  numeración  con  el  titulo  de  Gaceta  del  Gobierno, 
desde  el  núm.  1.  ®  hasta  el  7,  que  corresponde  al  1.=^  de 
abril;  y  (nuevamente)  desde  el  núm.  1.  ®  (29  de  abril),  has- 
ta el  56  (50  de  diciembre)— 181 6~Desde  el  núm.  57,  hasta 
ei  87  (28  de  diciembre)— 1817— (Nueva  numeración),  desde 
elnúm.  1.^  hasta  el  51  (27  de  diciembre)— 1818— Desde 
el  núm.  52,  hasta  el  !05f50d.e  diciembre)— 1819— Desde  el 
núm.  104,  hasta  el  155  (29  de  diciembre)— 1820- -Desde  el 
núm.  154,  hasta  el  169(26  de  abrilj  y  (nueva  numeración; 
desde  el  núm.  1.  ®  (5  de  mayo),  hasta  el  55  (27  de  diciem- 
bre)--1821 —Desde  el  núm.  56,  hasta  el  72  (setiembre  12)  y 
cesa. 
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Las  estraordinarias  y  suplementos  de  que  se  componen  las 
colecciones  mas  completas  que  conocemos  son  las  si- 
guientes: 

1810. 

/wmo--Estraordinarlas  del  9,  25,  24;  suplementos  á  la 
del  7— ú  laestraordinaria  del  O—Jiího—Estraordinarias  del 
3,10,16,  25— ^g^os^o —Rstraordinarias  del  7,  41,21— 5«- 
íiem6re— Estraordinarias  del  10,  17,  2o— 0:ií6r^---Estraordi- 
naria  del  2,  15,  25,  y  suplemento  á  la  del  A—Noviembre" 
Estraordinarias  del  6,  15,  90  y  2o-- /^ictemftre— Estraordi- 
narias del  5,  8,  26,5!. 

1811. 

jE'nero— Estraordinaria  del  2,  22— Fe6re;o--Estraordi- 
naria  del  4,  lü,  18,  2o  y  suplementos  á  la  ordinaria  del  7  y 
á  la  estraordinaria  dell8--ifar20— Estraordinaria  del 5,  8— 
.46n7-  Eslraordinaria  del  1,  8,  lo,  22— ifaí/o--Estraordina- 
ria  del  4,  21,  24,  29,  y  i-uplemento  á  la  del  iíá  y  á  la  del  9— 
J?ínto--Esíraordinariadel  15,  18,  26  y  suplemento  á  la  es- 
traordinaria del  26- -/lííio-. -Estraordinaria  del  o,  9,  22,  ol)  y 
suplemento  á  la  del  25— 5eííem6r6— Estraordinaria  del  5, 
40,  25— Ocíw6re— Estraordinaria  del  14,  19,  26,  27— A'o- 
rí>m6rí(— Estraordinaria  del  21  y  suplemento  á  la  del  20-- 
Dmemhre—'.  straordinaria  del  19  y  suplementos  á  las  del  6 

y  iT. 

1812. 

JEwera— Estraordinaria  del  4,  25  y  suplementos  ú  la  del 
5,  40,  54  — Febrero- -Estraordinaria  del  8.,  45--A6n7— Estra- 
ordinaria del  5.  6,  30— Mayo— Estraordinaria  del  27  y  su- 
plementos á  la  del  1 .- ,   45  y  29— /umo —Suplemento  á   la 
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del  12  (i)  — Jmíío- Suplementos  á  la  del  ÍO,  17,  ^A—Agos- 
/o— Suplemento  á  la  del  Sil--0cíu6re— Estraordinaria  del 
lo  Y  2í2  — iVoi;?em6re  — Estraordinaria  del  10  y  21. 

1813. 

ÍJnero— Estraordinana  del  8,  12  y  suplemento  á  la  del 
1.  •  —  jFeftrero-— Estraordinaria  del  9— i/arzo— Estraordi- 
nariadeli  y  i Q— Mayo — Estraordinaria  del  ÍA  — Junio  — 
Estraordinario  del  19  y  suplemento  á  la  del  ZO-^Ágosló — 
Suplemento  á  la  del  11  — OcÍM6re — Estraordinaria  del  21  — 
iVoríem&re— Estraordinaria  del  5,  15  y  suplemento  á  la  dei 
1 0 — 2)íci>m6re— Suplemento  á  la  del  22. 

18U. 

iWat/o— Estraordinaria  del  25— /MÍ?o--Estraordinana 
del  4,  25--iYon>m6r«--Estraordinaria  del  25. 

1815. 

^6n7--Estraordinaria  del  29  y  50--iWaí/o--Estraordi- 
naria  del  14  y  i4-'Jwnío~Estraordinaria  del  5  y  18--Juho— 
Estraordinaria  del  24--.l^osío--Estraoriiinaria  del2--5e- 
/iew26re— Estraordinaria  del  12  y  14--Oc/w¿»re--Estraordi- 
naria  del  19--iVoi;tem^re--Estraordinaria  del  1  y  20--Díc¿cm- 
6re- -Suplementos  á  la  del  25  y  50. 

1816. 

Enero --Estraordinaria  del  24--Jiarzo--Eí=lraordinaria 
del  51— ^6n7--Supíemenlo  á  la  del  6- -Jííit/o— Estraordina- 
ria del  24--/wíío--Estraordinaria  del  5--5í/íem6re--Eslra- 
ordinaria  dtl  4,  o  y  25-OcíM¿/re--Estraordidaria  del  3,  9, 
it6  y  24  y  suplemento  á  la  del  l9--iVoüí>m6re— Estraordinn^ 

1.  El  Suplemento  (reimpreso)  que  existe  con  fecha  2li(ie  Junio,  eslá 
equivocado,  debiendo  ser  2i  de  Julio* 
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ria  del  11,  26  y  suplemento  á  la  ostraordinaria  del   20- -/>í- 
c/(?m6rc--Estraordinaria  dell.  ^  y  suplemento  á  la  del  7, 

1817. 

Enero— Estraord  i  na  ria  del  17— Febrero— Estraordina- 
riadel5,  18,  20,  21,  27  y  suplemento  á  la  del  15— ^/arzo— 
Estraordinaria  del  6,  11  y  suplementos  á  las  del  1 .  "^  ,  13, 
22y  29— iTíai/o— Estraordinaria  del  7,14  y  22  -Juíjío- Es- 
traordinaria del  17- -^//osío— Suplemento  á  la  del  i6-v9c- 
/íe??i6re--Suplementos  á  la  del  20y27—O:/i¿&rc— Suplemento 
í\  la  del  í8--]Voi;iem6re— Estraordinaria  del  G  y  suplementos 
á  las  del  1.^,15  y  22. 

1818. 

i^7iiero--Estraordinana  del  15--iVtíri;o— Estraordinaria 
de  o  y  27--.4&nl--Suplemento  á  las  del  1.  ®  y  S— Agosto— 
Estraordinaria  del  14--OcíM6rc--Estraordinariadel  9  y  16— 
iVouiemí/re'-Estraordinaria  del  22--/)¿ci>m6re--Estraordina- 
ria  del  5,  12,  23  y  ^8. 

1819. 

F>í>/í'ro--Eslraordinaria  del  10  y  del  22— A6ni— Estra- 
ordinaria del  i7--A/ayo--Estraordinaria  del  3  y  2A '-Junio-- 
Kstraordinaria  del  10  y  30— Juíio— Estraordinaria  del  24-- 
^gos¿o--Eslraordinaria  del  5. 

1820. 

Enero- -Estraordinaria  del  8— Fe&rero--Estraordinaria 
del  4,  7  y  15,  15  P.  M.,  15  continuación,  16,  17, 17P.  M.- 
18,  19,  19,  P.  M.-22,  22,P.  M.— 23,  P.  M.-il/arzo-- Es- 
traordinaria del  2,  6,  10,  ii,  24--^&n7--Estraordinaria  del 
2,  G,  13,  1  S'-^ayo— Estraordinaria  del  21   y  25'-/i/nto-- 
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Estraordiharia  del  2--/míío— Estraordinaria  del  í5— 5ea*em- 
bre— Estraordinaria  del  22— iVoüieín6re--Estraordinarla  del 
22y2G-'/)ía>m&r«— Estraordínaria  del  7,  14,  21,  y  suple- 
mento á  la  estraordinaria  del  7.  ¡1) 

1821. 

Enero— Estraordinaria  del  1 1 ,24,  24  P.  M.  28— Fe&rero— 
Estraordinaria  del  20— Marzo— Estraordinaria  del  \0-Ahri'. 
Estraordinaria  áe\  24,  20  y  suplemento  á  la  estraordinaria 
del  26--Maí/o— Suplemente  á  la  deHí4— Junio— Estraordina- 
ria del  \\  y  suplemento  á  la  del  IH,  con  fecha  14— /Mh*o--Es 
traordinaria  del  2  y  19— ylo^osío— Estraordinaria  del  2 
y  6. 

Las  colecciones  mas  completas  que  se  conocen  son  las 
de  los  señores  don  Andrés  Lamas,  doctor  Carranza,  Zinny 
y  doctor  Quesada.  La  de  la  Biblioteca  Publica  de  Buenos- 
Aires  es  regular.  (2) 

1.  Este  ario~!820— tan  aciago  para  la  República  Argentina, ha  querido 
manifestar  toda  su  fealdad  hasta  con  los  ilustres  varones  á  quienes  cupo  la 
desgracia  de  separarse  de  este  mundo  por  disposición  de  la  Providencia.  Nos 
referimos  á  uno  de  los  hijos  mas  virtuosos  y  obedientes  de  las  Provincias 
Unidas  dd  Rio  de  la  Plata,  el  benemérito  brigadier  general  don  Manuel 
Beigrano;  muere  en  Buenos  Aires  el  día  20  de  junio  de  este  año  olvidado, 
oscurecido  y  miserable  sin  haber  merecido  siquiera  déla  Gíiceta  de  Büe- 
ivos  Aires  ni  el  simple  anuncio  de  su  muerte.  Sic  transit  gloria  mimdi* 
El  domingo  29  de  julio  de  1821,  al  año  y  39  dias,  se  le  hicieron  en  la  Ca- 
tedral los  honores  fúnebres  correspondientes  á  un  capitán  general  en  cam- 
pana, segnn declaración  de  los  representantes  de  su  patria.  Con  éste  moti- 
vo un  amigo  (V.  L.)  que  ereemos  debe  ser  el  doctor  Vicente  López,  Je 
fia  dedicado  un  soneto  eíegiáco^  inserto  en  M  Argos  de  Büshos  Mr  es  de! 
31  de  julio  del  mismo  año. 

2.  Siendo  la  Gaceta  de  Buenos  Aires  un  periódico  puramente  ofi- 
cial, escrito  I?ajo  la  inspiración  del  gobierno,  nada  mas  podemos  decir  de 
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129.     GRITO   EL)  DEL  SüD-18h2-'4815--in  4.  -    y 

folio— /wip re/lía  de  Niños  espósitos—Su  redactor  fué  el  doctor 
Planes.  La  colección  consta  do  prospecto  y  50  números. 
Desde  el  número  1.  ^  hasta  el  Ho  inclusive  esin  4.  ^  y  los 
siguientes  in  folio.  Principió  el  14  de  julio  de  1812  y  con- 
cluyó el  2  de  febrero  de  1815. 

El  primer  número  tiene  por  equivocación  enero  en  vez 
de  julio, 

(C.  Lamas,  Zinuyi  Carranza) 

150— G.\UCIII-P0LÍTIC0,  Federi-montonero,  Chacuaco 
Oriental^  Choti-proteclor  y  Puti-republicador  de  todos  los 
hombres  de  bien  que  viveny  mueren  descuidados  en  el  siglo  19 
de  nuestra  era  cns/m/ia-- 1820-- 1821  —in  4.  ^  —Imprenta  de 
la  Independencia,  Su  redactor  fué  el  reverendo  padre  Cas- 
tañeda, fjx  cfüeccion  consta  de  24  números.  Cesó  el  21  de 
Julio  de  1821. 

Este  periódico  fué,  eu  diciembre  de  1820,  sometido  al 
examen  y  consideración  de  la  Junta  Protectora  déla  libertad 
de  imprenta,  por  «i  gobierno.  Dicha  Junta  tocó  muchas  di- 
ficultades que  fueron  allanadas  por  la  fl.  J.  de  Representan- 
tes, cuya  resolución  fué  mandada  cumplir  por  el  gobierno; 
pero  el  periódico  no  cesó,  como  se  vé,  sino  en  julio  del  si- 
guiente año,  lo  que  prueba  que  se  hacia  grandes  esfuerzos 
para  conservar  la  libertad  de  imprenta  á  toda  costa,  por  la 
misma  Junta  Protectora. 

(C.  Zinny  y  B.  P.  de  Buenos  Aires.) 

i»u  política  ni  de  sus  tendencias  sino  que  estas  estaban  completamente 
amoldadas  íi  las  épocas  de  los  respectivos  gobernantes. 

Sin  embargo,  la  importancia  de  este  periódico  es  tal  que  hemos  juz- 
gado conveniente  dedicarle  una  parte  especial  de  nuestro  trabajo,  presen- 
tando el  índice  de  todo  su  contenido.  Esto  es  lo  que  tonsUtuira  la  3' 
parte. 


Á 
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i  31.  GUARDIA  (LA)  VENDIDA  POR  EL  CENTINELA, 
Y  LA  TRAICIÓN  DESCUBIERTA  POR  EL  OFICIAL  DE  DÍA— 

1822— in  A  ^  —Imprenta  de  Álvarez,  Su  redactor  fué  el 
'P.  Castañeda.  La  colección  consta  de  Prospecto  de  i2  pa- 
jinas y  i '  números  de  10,  12  y  IG  pajinas  cada  uno.  El 
Prospecto  salió  á  luz  el  miércoles  28  d<3  agosto.  Él  perió- 
dico empezó  el  9  de  setiembre  y  concluyó  el  7  de  noviem- 
bre. El  prospecto  y  cada  número  están  encabezados  con 
el  mote: )  ¡áusiliol  ¡ausiliol  \ausilio!.  La  patria  está  en 
peligro,  9 

El  principal  objeto  déla  publicación  de  esto  periódico 
ha  sido  irapugnar  al  Centinelay  al  que  ataca  en  términos  muy 
acres  y  poco  pulcros. 

He  aqui  lo  mas  interesante  que  encontramos  ¿n  este 
periódico;  Punto  de  doctrina  dirijido  á  catequizar  á  mi 
carísimo  hijo  el  centinela,  y  á  todos  los  centlnelitas  que  le 
hacen  la  corte,  número  2,  página  11  y  núm.  5  pág.  20 

Una  carta  de  don  Germán  Córdoba,  dirigida  al  editor 
de  ios  ocho  (Castañeda],  en  la  cual  declara  no  ser  el  autor 
del  Lobera  como  se  habia  generalizado  en  el  público,  núme- 
ro 2,  pág.  22. 

Una  orden  del  rey  fechada  en  el  Pardo  á  O  de  febrero  de 
1777,  refrendada  por  Miguel  de  San  Martin  Cueto  y  dirigida 
al  Consejo,  justicia  y  rejimiento  de  la  muy  noble  ciudad  de 
Buenos  Aires,  referente  al  estilo  orguUoso  y  ajeno  del  deco- 
ro y  respeto  con  que  dicho  cabildo  debia  y  ha  dejado  de  tra- 
tar la  autoridad  que  ejercía  el  teniente  de  rey,  durante  la 
ausencia  del  señor  de  Vertiz  en  Montevideo,  número  5, 
pajina  24. 

Hablando  de  la  incomparable  doctora  mística  Santa 
Teresa  de  Jesús,  llamada 'en  el  siglo  doña    Teresa   Aumada 


476  LA  retistá  be  Buenos  aire». 

y  Cepeda,  dice  en  el  número  4,  que  esta  santa  tuvo  varios 
hermanos,  uno  de  ellos  murió  de  capitán  en  Buenos  Aires, 
peleando  valerosamente  con  los  indios. 

Y  agrega  que  «los  primeros  curas  y  primeros  obispos  de 
ambas  Américas  fueron  todos  frailes,  y  aun  los  primeros 
canónigos  dé  la  catedral  de  Santiago  del  Estero,  y  de  otras 
partes.  En Lre  los  santos,  Sud  América  cuenta  á  la  insigne 
dominica  Sor  Rosa,  nuestra  patrona;  éntrelos  venerables, 
al  donado  dominico  Fr.  Martin  de  Porras,  hijo  de  una  ne- 
gra y  de  un  caballero  español;  al  insigne  Bernedo  domini- 
cano, cuyo  cuerpo  incorrupto,  desde  el  tiempo  de  Santa 
Rosa,  se  venera  en  Potosí. 

"Cuenta  al  franciscano  S.  Francisco  Solano,  apóstol  de 
las  Indias,  al  venerable  Volaños,  apóstol  del  Paraguay,  y  en 
nuesíros  días  al  nunca  bastantemente  llorado  Fr.  Inocencio 
Cañete,  mercedario,  cuya  elocuencia,  erudición,  virtudes 
heroicas  y  caridad  con  los  indios  infieles  no  borrará  jamás 
el  tiempo;  como  tampoco  las  del  humildísimo  mercedario 
Fr.  Diego  Toro,  fundador  de  Ja  casa  de  ejercicios,  donde  nos 
evidenció  su  celo  verdaderamente  apostólico  en  la  conver- 
sión de  tantos  pecadores,  en  el  arreglo  de  tantas  familias, 
en  tantos  matrimonios  descompuestos,  de  modo  que  sin 
ponderación  podemos  decir  que,  el  no  haberse  corrompido 
este  pueblo  con  la  epidemia  filosófica  se  debe  en  su  origen 
á  este  reverendo  mercedario.» 

Dice  que  en  la  Concepción  de  Chile  hasta  el  año  1670. 
todos  sus  obispos  fueron  frailes.  En  Buenos  Aires,  los  dos 
primeros  electos  fueron  frailes  franciscanos  que  murieron 
sucesivamente  cuando  se  prevenían  á  recibirse  de  esta  dióce- 
sis: el  tercero  fué  un  fraile  carmelita,  el  cuarto  un  monje 
benedictino,  el  quinto,  un  fraile  dominico,  el  sexto  fué  un 
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clérigo,  que  murió  antes  de  tomar  posesión  d¿l  obispado, 
el  séptimo  fué  un  fraile  agustino,  el  octavo,  un  fraile  trini- 
tario, el  nono,  un  franciscano  porteño,  el  décimo  fué  Fr* 
Pedro  Fajardo,  el  undécimo,  un  fraile  franciscano  porter»o» 
hermano  del  décimo  obispo;  el  duodécimo,  un  fraile  domí-^ 
nico,  el  décimo  cuarto,  un  clérigo  natural  del  Perú,  el  dé- 
cimo quinto,  un  clérigo  porteño  muy  rico,  el  décimo  sexto 
un  clérigo  que  fué  cura  de  Palencia,  el  décimo  séptimo,  un 
fraile  franciscano  que  fué  promovido  al  arzobispado  de 
Santiago,  el  décimo  octavo  fué  el  sabio  clérigo  don  Manuel 
A/amor  y  Bamirez  y  el  último  un  clérigo  que  habia  sido 
deán  de  Lugo,  ('don  Benito  de  Lúe  y  Biega). 

El  redactor  dice  que  tiene  en  su  poder  la  nómina  de  los 
obispos  franciscanos  que  ha  habido  en  América  desde  que 
fué  conquistada  hasta  el  año  de  1755,  y  llegan  al  número  de 
8'X,*  desde  55  hasta  1822  son  67,  en  los  cuales  se  han  pro- 
visto mas  mitras  en  religiosos  franciscanos.  Por  consi- 
guiente, concluye  diciendo  que  no  es  ponderación  asegurar 
que  el  pontificado  en  América  ha  sido  esclusivo  de  ios  frai- 
les, lo  mismo  dice  del  don  apostólico,  pues  las  misiones  de 
los  infieles  y  á  h)s  fieles  han  sido  confiadas  á  esos  frailes. 

Begistra  en  el  mismo   numero  4   un   oficio  del  capitán 

general  don  Juan  José  de  Verúz  al  Guardian  de   S.  Francisco 

ij  Fr.  Boque  González,  de  fecha   15   de   febrero  de    1775, 

con  motivo   de  haber,  el  franciscano   predicador  general  y 

difinidor  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  Fr.  José  Acosta, 

1  En  el  Diccionario  Geográfico  Universal,  por  una  sociedad  de  lite- 
ratos, en  el  arUculo  Buenos  Aires^  se  lee  lo  que  sigue  :  "La  iglesia  de  PF. 
i'raijciscoá  posee  uua  cena  pintada  por  un  Indio,  á  la  cual  se  da  mucho 
aiérito  "  .No  sabem-js  q^ué  se  habí  a  hecho  ese  cuadro,  pues  hoy  ao  exisu^ 
en  el  cüiivenlü  de  San  1-iar.cisco. 
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dicho  en  el  pulpito  que  e]  asistió  aun  baile  de  máscaras,  in-- 
troducido  enosa  época,  era  un  pecado.  A  esto  dice  el  re- 
dactor que  el  rey  Garlos  III  defendió  al  R.  P.  Acosta  y  re- 
prendió* ásperamente  al  virey,  por  haberse  atrevido  á  per- 
mitir lo  que  el  soberano  habla  prohibido,  bqjo  de  severas 
penas 

Ignoramos  si  efectivamente  hubo  tal  defensa  del  fraile 
y  reprehensión  al  vitey  por  parte  de  Carlos  lll,  lo  que  si  sa- 
bemos es  que  el  asunto  fué  algo  serio,  pues  duró  bastante 
tiempo,  y  que  el  ííscal,  cuyo'L.  ínien  fechado  en  Madrid,  5 
de  marzo  de  1774,  pide  que  mandé  cesar  los  bailes  de  más- 
caras como  lo  tiene  resuello. 

Este  dictamen  fiscal  [!]  yin  consulta  del  P.  Guardian 
son  á  miestro  entender  basluníe  interesantes  á  la  par  qup 
curiosos,  por  el  modo  como  se  resuelve  la  cuestión. 

{Clamas,  Zínny.) 

ÍÓL  GAG1:TA  .mercantil  [LA)-1825-i852-in  io- 
lio-- Imprenta  de  Hallety  Ca. -'Eu  pequeño  in  folio  desde  eí 
i.  ^  de  octubre,  en  que  principió,  hasta  el  i.  ^  de  mayo  de 
1827  inclusive,  y  en  gran  in  folio  desde  el  2  de  mayo  de  1827 
hasta  su  último  número,  que  es  8475,  qiw?  corresponde  al  5 
de  Ftbrerode  185:2;  si  bien  este  número  no  se  repartió,  por 
haberse  bailado  lotos  los  ciudadanos  sobre  los  armas,  anos 
combatiendo  en  Caseros  y  otros  acanioníuios  en  la  cindaJ 
(Buenos  Ai  reí?;. 

Lleva  el  litiHu  de  (j^  cefa  MercatHil,  simpleníente   hasta 
el  15  de  Julio  de  1826^  y  desde  el  14  del  mismo  mes  y    nh<\, 
hasta  que  cesó,  ci  de  Gacela  Mercanlilj  diario  ■  comercial .  po 
hlico  y  literario. 

Loh  primeros  años  de  la  puhUcacion  djp  esle  diario,   ''i'c 

'x .    M.  S.  en  la  G.  de  Carranza. 


I 
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puramente  lo  qtie  indica  su  título— mercantil— con  eseep- 
oiondeunaque  otra  noticia  transcripta  de  otros^  diarios. 
F^osteriormen te  tuvo  varios  redactores,  cuyo  color  político 
era  el  del  gobernante. 

Los  redactores  mas  conocidos  de  este  diario  ftierou  don 
Estevan  Halleí,  don  Santiago  Kiernan,  doij^  los '    Rivera  hN 
darte,  (con  motivo  de  la  cuestión  de  los  anarquistas  en   el 
Estado  Oriental,  sosteniendo  las  medidas  del    gobiernf* 
gal),  son  Manuel  de  Irigqyen,  (1)  bajo  el  pseudíMii  r» 
Observador;  dí)n  Pedro  de  A      uis,   d.esde  el  1* 
hasta  el  9A.áe  junio,  88  números,  don  Nico'' 
don  Bernardo  de  Irigoyen  y  don  Avelino  Si/ 

Los  t  ra  d  u  cto  res  q  u  e  t  u  vo  este  d  i  a  rio 
don  Avelino  Sierra,  don  Marian<o    ÍJi*  *1&^;|^>*' 
bailo,  don  Benjamín  Llórente  y  ú< 

Tuvo  varios  colaboradores  bají 
óanónimos,  pero  n(»  nos  son  con oc 

Daremos  por  separado  un  uidü 
te  que  ha  publicado  este  diario,  a 
tes  cambios  de  redacción.  Dicíio  i 
y  última  parte  de  li  Bibllo'jrafia  p' 
da  de  Rosas. 

(G.  / 
I 

i 35.     GACETA  DZ  POLÍGÍ A 

ta  de  ¡oi  jííípósííos- -Principió  ei 

1    Bajo  el  psendóniíuo  de  Eí 
cion  en  hoja  suelta,  que  fué  acu 
después  la  acusación  por  no  v" 

Eí  señor  don  Manuel  ' 
ha  confesado  ser  el  aul^' 


^>>'-  LA    KtViSl..  ^ÜS  AiKES. 

1  fiúm.  1.  ^  coíj  este  íi  ^-  en  el   núin, 

'^i  Bolelin  de  la  Policía,       ".  euse  este.) 

(C.  Lamab  i 
154.     GRANIZO  {tLj-?1827-- iii  íoiio^^ imprenta  Ar- 
(jenlina--  'actores  fueron  don  Florencio,   don  Jacobo  y 

doi]  Juaii  uc  u.  m  Várela— este  último  la  mayor  parte  de  las 
piezas  en  >e\^4iabiendo  tenido  muchos  colaboradores, 
nntre  los  cuales  se  cuentan  un  señor  Munsiilu,  don  Manuel 
\'>.  Gallardo  y  don  Francisco  Pico, 

La  coleccioií  consta  de  11  números.    Principio   el  iO  d-.í 
'     üicluyúel  10  de  noviembre. 

«C.  Lamas,  Ziany.  t 
\GACPrA  COMEKCIÁL— 18-28  -l8ol. 
vios  .1   la  visla    sino    algunos    núinerrs 

'u  tdi'.t  íf>s;j   (jU(*    .*5vie-í)S    y   íjoücias  mer- 


....  .:..  LOS  í'^FEIlMOS -1850- -/?«/)mi/íi 
4^-Por  don  Pedro  Martínez.  DL'bi;í  salir  2  vecf-s 
>i.^e  el  núü!.  TjTI  de  El  Lucero^ 
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Continuaeion)  d) 
Desjuit  s  fjahlaíKJü  de  este  episodio  con  el  trait'iiíe  don 


•♦• 


VúNMíle  Siiare/,  me 'l'jí>,  que  ^\  soldado  Maruñá  era  na>.«*"'* 
íurul  del  Paraguay,  y  de  ios  fundadores  del  rejimienlo  de- 
Granaderosen  18i2  en  Buenos  Aires:  que  este  soldado  era* 
tan  honrado  como  valiente,  pero  tan  feroz  y  de  una  pujanza 
tan  grande,  que  al  godo  que  en  un  combate  él  lo -raba  dar- 
le un  sablazo  á  su  gusto,  era  seguro  que  le  partia  la  cabeza 
con  morrión  y  todo  como  si  fuera  una  sandia:  que  esto  lo  sa- 
biíiii  cu  el  rejimiento  poresperiencia,  por  que  asi  se  lo  ha- 
bían visto  ejecutar  en  Chacabuco,  en  Maipo  y  en  cuanto  cora- 
bate  se  había    encontrado:   que  me  había   librado  de    una 

1.     Véase  \»  pij.  Z|61. 

Sf 
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imierte  tan  segura  como  atroz.  Pero  en  fin,  sigamos:  mi 
caballo  en  su  caida  se  había  estr«)peatio  tanto  entre  las  pie- 
dras, que  se  habla  pelado  desde  el  hocico  á  la  fíenle,  le 
chorreaba  la  sangre  y  estaba  inservible;  pero  uno  de  los  pa- 
triotas jauninos  me  facilitó  el  suyo,  lí)  (líí^íllé  y  marché  á 
incorporarme  á  los  perseguidor  .lemigo  biiia  en  der- 

rota á  ganarlacfma  de  la  cuesla,  y  iiu<*sU'o  escuadrón  lo 
arreaba  por  que  los  caracoh  s  del  camino  no  presentaban 
terreno  para  desplegar:  gracias  á  esn  circnnslancia,  qne  á 
no  ser    así  los   estragos  hubi  .         •   sobre  la 

niarcha  íbamos  níleccionailo,  (¡u  alguna   circuns- 

tancia líóslmnieramos  retardado  di  ;<)s  y  el  enemigo 

hubiera  postsionádose  de  la  cue"íla,  o  hc  nos  escapaba  de- 
jándonos burlados,  ó  para  forzar  esa  fuerte  posición  cuan-. 
tas  desgracias  no  hubiésemos  sufrido:  pero  en  fin,  llegamos 
á  la  cnmbre  y  tomamos  dos  cañones,  varias  cargas  de  niu- 
nicíbnes,  algunos  prisionL-ros  de  tropa  entre  ellos  cuatro, 
oficiales,  siendo  uno  de  estos  el  teniente  don  Pedro  Berniu- 
dez,  peruano,  qne  tomando  después  servicio  en  los  cuerpos 
que  se  formaron  ascendió  hasta  la  clase  de  general,  y  como 
''  qniüce  anos  mas  tarde  liego  á  ser  pi'csiileiite  4Íe  !a  república, 
i. a  división  enemiga  que  se  componía  de  un  batallón  de  in- 
fauleria,  un  escnadroü  de  cabaücria  y  algunos  piquetes  re- 
sagados  de  otros  cuerpi/S  que  había  recojido  en  su  marcha 
iiesde  Huancavélica  hasta  Jauja,  formando  una  masa  de  uaa*^ 
íie  050  hombres,  siguió  ¿u  precipitada  fuíra  hacia  Tarma  con 

su  gtífe  elintendealtixle  Hu  -.ncrivérica  dí>ii  N l^luntenegro, 

protejida  por  la  Ofcr.ridad  de  la  ni^ehe  p'.  ru  dejando  en  i{ 
campo  mas  de  40  muerlns.  que  no  sin  asombro  vimos  des- 
pués que  el  boletín  del  ejército  h^iblaba  de  B  solaniente, 
quien  sabe  si  [ür  crro!*  de   imprenta,   si   píM'   ní'^^iigí'nc.a   o 
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intento  del  escribiente  del  general  Arenales,  ó  por  cual  otro 
motivo  que  nifiguno  de  nosotros  se  propuso  después  av€í1'i- 
guar:  pero  sea  de  ello  lo  que  fuere,  asi  que  el  escuadrón  lle- 
gó á  la  cima  de  ia  oui'sta  se  suspendió  la  persecución,  ya  poi- 
que los  enemii:()s  debían  ir  muy  distcínícs  pues  DO  se  sentía 
el  menor  rumof,  yn  porque  no  era  prudeníecontinuinia  vn 
líi  oscurid.ul  de  la  norh(\  cuando  bien  podíamos  caer  en  al- 
guna emb(<scada  y  sufrir  un  contraste  que  empanase  el 
triunfo  akaizndo,  y  ya  esí  fin,,  por  que  la  mayor  j)arte  de 
ios  caballos  ps  ahüi  mny  rendidos  por  la  niareha  firz.'ida 
deidií),  p.'^rla  f.^iü;:)  y  el  lrab;ijo  deesa  noche,  y  !o 
todo,  por  i^iaj'  ¡nny  m.il  comidos — Se  tocó  reutiiori,  bc  p.i- 
só  Usía  d(  spues  de  ua  rato  y  solo  se  echó  de  menns  un  oü- 
címI,  que  sí'' ido  íTiioci  la  de  todos  nosotros  ia  causa  de  su 
ausencia,  e-p  r  ■  ';Mní^s  ti??e  no  pasaría  muí-fso  iienipo.si'i 
que  se  nos  r<M  oíí'cto  a;ñ   s*. 

^HJceso  no  (eu  •  «>•>  por  eursU'a  j>arte  ni'i^;un  heriiío,!  i  lUís 
novedad  que  los  n.uerlus  del  enemigo  y  la  caían  de  mi  ca- 
ballo en  que  se  peló  la  cabeza,  y  en  estos  mismos  íérniin^fS 
el  mayor  ¡ujs  -  el  \y.\vU-  p<M*ererito  id  gHiieríd. 

Reunidos  los  idi(  i 
cansaban  un  ])oro  !os  caÍKiüos,   la  convorsaciou  s.*  :; 

referir  cada  uno  filgun  episodio  de  ios  *;  kwi  coinüsses 

en  casos  semejaijíes,  y  habiendo  reluíado  )^'  ü  :\A  i;:nio,  que 
habia  visto  con  horror  á  un  granadero  d^'go]i:u'  coiitra  su  > 
piernas  á  un  scddado  enemigo,  nos  dijo  «ese,  <s  un  bmiái - 
4^0  paraguayo  que  tiene  esa  maldita  coslinBbr  ,  mh!  iodo 
«enemigo  que  cae  en  sus  manos  en  los  o^»f¡;h;!l.'r:  ¡¡o  ii  íhos 
«podido  quitarle  ese  vicio  feroz,  pr-i  ■iícíísos  yaan  cab- 

utígosque  !e  hemos  impuesto:  es  {m-ií:í:o  malario  ó  dejarlo: 
«ese  es  el  mismo  que  persiguió  ú  ü^led  aliorj   por  equivocar 
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«.cion,  dijo  dirigiéndose?  á  mi:  por  lo  demás,  es  un  escelente 
«soldado.» 

Gomóla  cumbre  de  la  cuesta  era  un  cerro  pelado  que 
i]o  tenia  pasto  ni  cosa  que  pudiesen  ramonear  los  caballos, 
el  mayor  Lavallese  informó  de  los  jaujinos  que  nos  acom- 
pañaban, que  como  á  media  legua  al  costado  babia  un  mo- 
lino que  te niaunpo tresillo  que  quizá  tendría  alfalfa:  en  esta 
virtud,  se  dejó  una  avanzada  al  mando  de  un  oficial  con  las 
iiislrucciones  convenientes,  y  el  resto  del  escuadrón  se  diri- 
jió  allá:  al  acercarnos  sentimos  bulla  y  tropel  de  caballos, 
por  cuya  novffdad  se  destacaron  dos  partidas  por  derecha 
é  izquierda,  siguiendo  nosotros  por  el  frente;  y  asi  que  lle- 
gnmos,  vimos  que  era  una  partida  de  cinco  soldados  con  un 
sarjpríto  quft  conducía  á  Tarma  catorce  cargas  de  equipaje, 
del  Intendente  Montenegro,  de  su  familia  y  de  algunos  jefes 
y  oficiales  de  su  división,  y  ambas  cosas  quedaron  prisione- 
ras: y  descubriendo  que  el  potrerillo  estaba  completamente 
talado,  el  Mayor  dispuso  regresar  con  el  escuadrón  inme- 
diatamente d  Jauja,  á  ocupar  el  cuartel  que  babia  dejado 
ol  enemigo  con  un  abundante  forraje  acopiado,  dejando  los 
|)risionerüs  y  equipajes  tomad(»s,  á  cargo  del  teniente  Na- 
va rrele  con  una  pequeña  partida  para  ser  conducidos  al 
siguiente  dia. 

Asi  que  llegamos  á  Jauja,  lo  primero  que  sé  hizo  fué, 
repartir  fí>rrnje  á  los  caballos  que  hacia  muchas  horas  que 
no  comian,  y  al  salir  el  sol  me  ordenó  el  mayor  que  me 
.aprontase  paraUevar  el  parte  al  general  Arenales;  pero  ha- 
biéndole hecho  presente,  que  me  tenían  muy  aquejado  las 
contusiones  que  la  noche  anterior  babia  sufrido  cuando  ro- 
dó mi  caballo  en  el  acto  del  combate,  me  eximi<')  de  esa  co- 
ji  ision  y  me  dijo  quo  me  retirara,  que  nombraría  á  otro:  en 
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efecto,  recayó  la  elección  en  D.  F.  A.,  el  mismo  oficial   que 
hablamos  echado  de  menos   cuando  dimos  la    carga   en    la 
cuesta  la  noche  antes.     Marchó  este  oficial  con  el  parte  hasta 
encontrar  la  división  que  continuaba  su  marcha,  y  deseoso 
el  general  de  conocer  algunos  pormenores  que  no  se  le  re- 
ferian,  siguió  haciéndole  varias  preguntas:  mas  el  oficial  coa 
una  ligereza  indiscreta,  no  solo  le  refirió    lo  que    pudo  ver 
y  aun  lo  que  no  vio  ni  sucedió,  sino  que,   según    nos   infor- 
maron después    algunos  compañeros  que   presenciaron  el 
lance,  le  habia  agrvgado,   que  por  haber  sido    poco  activa?^ 
las  marchüs  y  la  persecución,   se  habia  dejado  escapar    ai 
Intendente  MotittMiegro  y   sus  tropas,   con   otros  agregados 
de  su  cabeza  altamente  ofensivos   á   la  reputación  bien   ad- 
quirida del  niayoi' Lavalle:  esto  exitó  naturalmente  las  sus- 
ceptibilidades del  general,  y  no  pasaron   muchas    horas,  sin 
que  ocurriese  una  escena  que  pudo  ser  de  graves  y  muy  fu- 
nestas consecuencias,    de  la  cual    nosotros  fuimos  mudos 
espectadores. 

La  misma  noche  del  21  llegó  á  Jauja  la  división,  y  po  • 
eos  momentos  después  el  mayor  reunió  todos  los  oficiales 
que  lo  hablamos  acompañado,  para  ir  á  saludar  al  general 
que  ya  estaba  instalado  en  una  casa.  Entramos  y  lo  encon- 
tramos acompañado  delJefe  de  Estado  Mayor  Rojas  y  los 
comandantes  Aldunate  y  Deheza.  Nos  recibió  de  pié,  co- 
mo era  su  costumbre  hasta  con  el  mas  infeliz,  pero  su  cara 
y  su  mirada  tenian  algo  de  notable  que  llamó  nuestra  aten- 
ción: y  sin  esperar  que  el  mayor  pronunciase  una  palabra, 
le  dijo  con  toda  la  severidad  de  su  carácter— *£/s¿ed,  señor 
capiían,  no  ha  cumplido  con  su  deber» -^ A  estas  palabras, 
que  como  un  golpe  eléctrico  hicieron  salir  al  rostro  del  in- 
crepado la  impresión  que  le  habiaa  producido,  y  que,  mas 
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que  un  cargo  parecían  una  provocación,  que  Lavalle  jamas 
eludía  por  mas  alia  que  fues3  la  categoría  que  se  Ja  hiciera; 
respondió  dando  un  paso  adelante,  agarrando  al  general 
por  la  sangría  de  un  brazo  y  sacudiéndolo  le  dijo,  con  la 
cólera  pintada  en  el  semblante — aScñor  general,  es  una 
impostiiraque  yo  he  de  vengar  con  sangre»  -~\hio  esto  por  el 
comandante  Aldunate,  amigo  íntimo  de  Lavalle,  se  lanzó  so- 
i)re  él  y  1(>  separó:  los  demás  gcfes  hicieron  otro  tanto  con 
c\  general,  pero  este  dio  gritos  repetidos  á  su  guardia,  que 
por  las  palabras  entrecortadas  que  se  percibían  entre  el  bu- 
llicio, comprendimos  que  pensó  en  aquel  momento  cometer 
lina  tropelía:  pero  felizmente  la  tormenta  se  apaciguó,  dan- 
do por  resultado  el  arresto  de  Lavalle  en  su  alojamiento  y 
la  orden  de  seguirle  un  sumario:  este  se  concluyó  antes  de 
veinticuatro  horas  constando  de  catorce  declaraciones,  en 
que  los  oüci  des  que  lo  hahjamos  acompañado  espusímos 
luiifnrnK  me;!le  el  orden  de  las  maí'chas  qu-^  el  escuadrón 
iiabía  h(ch(;,  las  miMlidns  de  previsión  y  cautela  con  que 
atravesamos  los  pueblos  del  tráíisito,  los  espías  que  el  ma- 
yor habia  despachado  sobre  el  enemigo,  y  las  diferentes 
precauciones,  en  fin,  loraad/is  para  cru/.<ír  aijuellas  quebra- 
das y  tárrenos  desconocidos  hasta  la  hora  del  taque:  lo 
cual  visto  y  bienmeditadoporelgoner.il,  usó  la  grandeza 
i]<^  coiifesar  el  error  á  que  se  le  babia  iiulucido,  mandó  po- 
ner  ú  Lavalle  en  libertad,  dándolo  uíia  completa  satisfacción 
por  la  orden  general  (1)  y  haciendo  pedazas  la  sumaria  de- 
lante de  todos  los  gefes  que  habían  presenciado  el  pasaje. 
Corridos  algunos  dias  llegamos  á  averiguar,  (|ue  el  chismo- 

1.  Como  ocho  meses  después  de  este  acaecimiento,  sucedió  otro 
muy  semejante  en  la  segunda  campaña  á  la  Sierra  en  ISíl—Este  mismo 
oíícial  indispuso  al  teniente   coronel    don  Blas  Gerdeña  (después   Graa 
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so  había  fundado  su  enredo  en  que,  las  marchas  que  había 
hecho  el  escuadrón  desde  que  se  desprendió  de  la  división 
en  Guanta,  no  habian  sido  tan  rápidas  como  habría  conve- 
nido para  llegar  á  Jauja  mas  temprano  y  veriflcar  en  claro 
diael  ataque,  por  motivo  do  haberse  detenido  á  recibir  las 
ovaciones  con  que  el  vecindario  y  comunidades  de  indios 
de  los  pueblos  del  transito  saludaban  á  sus  libertadores,  y 
oíros  Qhismes  por  e?te  esliio,  despreciables  por  su  objeto  y 
fundamentos:  pero  como  todos  estos    puntos  habian    sido 

lenamente  esclarecidos  en  la  sumaria,  la  oficialidad  de  la 
iivision  quedó  convencida  déla  mala  indoío  del  calumniante, 
a  la  vez  que  de  la  sati^factoria  comportacion  del  mayor  La- 
valie,  mucho  mas  cuando  asi  lo   había   declarado  el  genercl 

n   a  orden  del  dia. 

Al  siguiente  dia,  22  de  noviembre,  se  preparó  oh-a  li- 
ra columna  á  las  órdenes  del   teniente  coronel  Rojas,  je  fe 
del  Estado  ^layor,  compuesta  del  batallón  nütn.  i?  de  Chile  y 
( I  escuadroncito  de  Granaderos  á  caballo,    con  el  oDjeto   de 

Mariscal dtl  Perú)  ante  el  general  Arenales,  por  ciiy'i  causa  hut)5eron  al- 
tercados, reconvenciones  y  hasta  insultos  de  parte  á  parte,  llegando  hasta 
el  grado  cíe  que  el  primera  desembainó  el  sable,  y  ea  actitud  ya  de  tirar 
uua  eslocada  al  general,  llegó  por  casualidad  el  coronel,  entonces,  don 
Rudecindo  Alvíirado,  los  apartó  y  desaroió  á  Cerdeña— Pasado  e-i',  primer 
impulso  y  con  la  inter-posicion  del  general  Alvarado,  se  liizo  una  breve 
indagación  del  hecho,  se  descubrió  la  maldad  del  oficial,  y  el  general  Are- 
nales después  de  satisfacer  cuiiípüdamente  á  Cerdeña,  lo  ll<»vó  á  su  lado  co- 
mo su  primer  Ayudante  de  Campo.  Desde  entonces,  Cerdeña  fué  ei  mas 
intimo  y  leal  amigo  que  tuvo  el  general  Arenales,  y  el  único  qut:  hasta 
el  último  momento  lo  acompañó  en  1823,  cuando  dimitió  el  njando  del 
ejército  del  Perú  con  motivo  de  la  revolución  de  Biva  Agüero,  y  dejó 
aquel  país  para  regresará  Salta— Pero  el  calumniante,  en  la  segunda  co- 
mo en  la  primera  Tez,  quedó  impune. 
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que  fuese  á  tomar  posesión  de  la  villa  de  Tarma  que  distaba 
ocho  leguas.  Por  la  tarde  se  puso  en  marcha  coa  el  desig- 
nio de  hacer  su  jornada  en  la  noche,  y  lo  consiguió  en  efec- 
to, pues  sorprendió  en  la  madrugada  del  25  los  restos  de  la 
división  Montenegro,  tomó  prisionero  al  mismo  intendente, 
algunos  oficiales  y  tropa  de  los  escapados  de  la  cuesta  de  Jau- 
ja, 6  piezas  de  artillería,  50,000  cartuchos  á  bala  y  gran  nú- 
mero de  armamento  y  otros  pertrechos.  Así  concluyó  esa 
división  realista,  que  venia  huyendo  de  nusotros  desde  Huan 
ca  vélica. 

Tres  ó  cuatro  dias  después  ll^gó  á  Txjrma  el  general 
Arenales  con  el  batallón  núm.  H,  la  artillería  y  el  parque,  y 
sus  habitantes  encabezados  por  el  patriota  arjentino  don^ 
Francisco  de  Paula  Otero  (natural  de  Jujuj  y  mas  tarde  ge- 
neral del  Perü),  deseosos  de  manifestar  su  decidida  adhesión 
á  lii  causa  de  la  libertado  independencia,  solicitaron  acre- 
ditarla bajo  de  un  juramento  público  comolohabia  hedióla 
ciudad  de  lea;  y  el  general  persuadido  de  la  utilidad  y  con- 
veniencia de  tal  demostración,  cuando  además  asi  se  lo  pres^ 
cribia  el  general  San  Martin  en  sus  instrucciones,  accedió  al 
pedido  y  acordó  el  modo  y  forma  de  verificar  la  ceremonia. 
En  efecto:  al  amahecpr  del  á\u  señalado,  se  vio  la  población 
adurnada  de  colgaduras,  arcos  y  banderas,  y  los  cuerpos  de 
la  división  formados  de  parada  en  la  circunferencia  de  la 
plaza,  para  solemnizar  con  salvas  de  fusil  y  artillería  el  acto 
del  juramento.  Iai  el  centro  de  la  plaza  se  habia  elevado  un 
tablado  con  un  altar  de  la  Patria  que  rodeaba  el  vecindario  y 
un  inmenso  gentío,  ante  el  cual  el  general  Arenales  recibió 
los  votos  délos  empleados  civiles,  militares  y  eclesiásticos,  y 
en  masa  el  pueblo  de  la  provincia,  que  en  altas  voces  pronun- 
ciaba bU  juramento  con  el  mas  ardiente  y  decidido  entusias- 
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mo,  á  que  se  siguieron  los  mas  festivos  Víctores  y  aclamacio- 
nes ala  libertad,  complementándose  el  acto  con  una  misa  y  so- 
lemne Te-Déum  que  se  celebró  en  la  iglesia  Matriz,  en  acción 
de  gracias  al  Todopoderoso  por  la  protección  que  habia  dis- 
pensado al  Ejército  libertador  en  aquella  grandiosa  empresa, 
y  al  pueblo  peruano  que  á  su  sombra  iba  conquistando  su 
emancipación  del  poder  despótico  de  España. 

Las  fiestas  y  regocijos  populares  continuaron  en  los  dias 
siguientes,  pero  el  general  solo  pensaba  en  los  objetos  de  su 
misión:  por  lo  cual,  remontada  la  caballeria  con  caballos  que 
oblaron  los  patriotas  tarmeños,  repuesto  el  armamento  de 
los  cuerpos  que  se  habia  inutilizado  en  las  marchas,  y  aumen- 
tado nuestro  parque  con  el  abundante  materiul  tomado  al 
enemigo,  la  división  continuó  su  marcha  el  dia  2  de  diciem- 
bre, sobre  el  mineral  de  Pasco,  ó  de  Yauricocha  como  era 
su  nombre  verdadero,  dejando  como  gobernador  intendente 
de  los  pueblos  de  Tarma,  Jauja,  Concepción  y  Huancayo  al 
benemérito  patriota  don  Francisco  de  Paula  Otero,  á  quien 
el  general  espidió  el  titulo  de  coronel;  encargándole  especial- 
mente el  arreglo  y  organización  de  los  cuerpos  de  milicias 
de  esas  mismos  pueblos  tanto  para  apoyar  la  fuerza  que  habia 
quedado  creando  en  lea  el  comandante  Bermudez,  cuanto  pa- 
ra protejer  la  retaguardia  de  nuestra  división. 

Batalla  de  Pasco, 

El  dia  5  de  diciembre  cerca  del  medio  dia  llegamos  á  la 
villa  de  Pasco,  pueblo  que  queda  al  sud  del  mineral  á  tres  le- 
guas, pero  con  una  alta  y  áspera  serranía  de  por  medio.  Por 
los  espiasse  tenían  positivas  noticias  de  que  el  general  O'Rei- 
lly  no  se  habia  movido  con  la  división  de  tropas  que  el  virey 
de  Lima  había  destacado  para  sostener  la  posición  del  mine^ 
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ral,  y  esto  significaba,  que  á  toda  costa  se  trataba  de  impe- 
dirnos el  paso  á    reunimos  con  el  general  San  Martin  y   el 
grueso  de  nuestro  ejército,  que  conforme  al  plan  de  opera- 
ciones ya  debia  hallarse  en  las  costas  del  j>orte  de  Lima:  mas 
si  para  realizar  esta  maniobra  era  preciso  hacernos  paso  li- 
brando un  combale,  también  era  indispensable  conocer  el 
terreno  que  teníamos  que  atravesar,  por  sien   la  noche   el 
enemigóse  avanzase  á  tomar  alguna  posición  ventajosa  de 
tantas  en  que  abundan  aquellos  lugart  s  quebrados,  con  el  in- 
tento de  sorprendernos  sóbrela  marcha.     En  esteconcepto, 
el  general  se  propuso  practicar  e:i  persona  un  prolijo  reco- 
nocimiento, y  luego  de  campada  la  división,    marchó  acom- 
pañado del  jefe  del  '¿stado  Mayor,  Rojas,  del  injeniero  capi- 
tán Althaus  y  del   mayor  Lavalle  con  su  escuadroncito  de 
Granaderos,  regresando  a  I  anochecer  después  de  haber  visto  y 
examinado  el  terreno  y  posiciones  adyac^nte?^,  y   de  haberse 
cerciorado  por  sus  propios  ojos  de  que  el  enemigo  permane- 
cía en  la  población  del  mineral. 

Esa  noche  sobrevino  una  fuerte  tempestad  con  truenos, 
relámpagos  y  llu\ia,  que,  cdíoo  generalmente  sucede  en 
aquellas  elevadas  rejiones,  á  poco  andar  se  coni^irlio  en  una 
gran  nevada.  Al  amanecer  el  dia  G,  nuestra  divií'ion  se  puso 
en  marcha  preparada  al  conib.te,  resoluííion  que  hasta  la 
mibraa  naturaleza  parecía  prestarle  su  protección,  pues  la 
nevada  fué  disminuyendo  en  proporción  que  adelantaba  eidia, 
hasta  que  por  fin  se  disiparon  completamente  los  nublados  y 
asomó  el  sol. 

El  general  Arenales  a  mérito  del  reconocimiento  que  ha- 
bla practicado  la  tarde  anterior,  calculaba  y  con  razón,  que 
el  enemigo  se  aprovccharia  déla  posición  inespugnable  que 
ofrece  la  alta  cuesta  que  el  mineral  tijne  por  la  parte  sud: 
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iísiiponia>  que  no  solo  le  disputase  el  engargantado  paso  de  la 
cuesta  por  su  posición  domiiiant*%  sino  que,  abrazando  con 
sus  fuegos  desde  la  altura  á  nuestros  soldados,  le  valiese  qui- 
zá el  triunfo,  pues  podia  aniquilarnos  á  mansalva,  parapeta- 
do de  los  crestones  y  peñascos  de  que  es  erizada  la  montaña: 
suponía  en  fin,  que  entre  tantas  ventajas  que  le  ofrecían  aque- 
llas localidades,  aprovechase  la  principal  de  dejar  fuera  de 
combate,  y  sin  medio  de  evitarlo,  á  nuestra  caballería,  que 
liabia  sido  su  terror,  desde  (|nesu  intrepidez  y  movilidad  tan- 
tos estragos,  tantas  y  tan  continuadas  derrotas  le  había  cau- 
sado en  toda  la  campiña  íiashi  aquel  momento.  Pero  no 
fué  asi.  Contra  los  cálculos  de  nuestro  general,  contraías 
reglas  de  laestratejia,  y  contra  la  pericia  que  habíamos  visto 
desplegar  á  otros  jefes  y  oficial 's  realistas  en  aquella  corta 
campañn,  vimos  que  la  cosa  ni)  era  como  nos  figurábamos: 
vimos  que  el  general  O'Rt'illy  había  desechado  tan  positivas 
ventajas:  pero  en  cambio  vimos  también,  que  estaba  resuelto 
á  jugar  el  éxito  de  la  campan  i  en  un  combate.  Esto  signi^ 
ficaba  su  permanencia  en  PüsíX). 

El  general  Arenales  por  su  parte^  convencido  de  que,  si 
las  fuerzas  españolas  habían  hincho  pié  en  aquel  punto,  era 
con  la  decisión  de  resolver  el  problema,  no  le  quedaba  otr«i 
alternativa  que  aceptar  el  reto,  y  en  tal  concepto  combinó 
sus  maniobras  tomando  siempre  la  iniciativa:  dividió  la 
fuerza  en  consecuencia,  en  el  siguiente  orden: 

El  batallón  núm,  2  con  una  fuerza  como  de  540  plazas, 
en  columna  en  masa,  formaba  nuestra  ala  derecha  al  mando 
de  su  comandante  don  Santiago  Aldunate:  era  destinado  á 
flanquear  la  izquierda  enemiga  aprovechándose  de  las  altu- 
ras, maniobra  importante  que  debía  efectuarse  á  toda  costa 
y  con  la  mayor  rapidez,  pues  la  línea   enemiga  establecida 
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diagonalmente  del  sudoeste  al  nordeste,  dejaba  por  conse- 
cuencia esta  ala  mas  retiraba  hacia  su  retaguardia,  y  lo- 
grándose el  golpe,  era  seguro  introducirle  la  confusión  por 
la  espalda. 

El  batallón  núm.  11  fá  que  yo  pertenecía)  con  casi  otras 
340  plazas  en  naasa  también,  con  las  dos  piezas  de  artilleria, 
formaba  la  ala  izquierda  al  mando  del  sárjenlo  mayor  don 
Román  Antonio  Deheza:  este  cuerpo  debia  marchar  de  fren- 
te por  el  camino  real,  y  como  mas  veterano  y  aguerrido  «n 
las  campañas  de  Chile,  además  de  diestro  en  el  ataque  y  es- 
calamiento de  posiciones  fortificadas,  corno  lo  habia  acredi- 
tado en  el  asalto  de  la  plaza  de  Talcahuano;  estaba  encargado 
de  hacer  su  ataque  al  foso  en  que  se  parapetaba  la  derecha 
enemiga,  punto  culminante  de  su  linea,  en  que  se  calculaba 
que  hubiese  situado  su  mayor  y  mejor  fuerza. 

La  columna  de  reserva  se  formó  de  cuatro  mitades  del 
núm.  11  y  otras  cuatro  del  núm.  2,  debiendo  ocupar  el  cen- 
tro de  las  dos  anteriores,  al  mando  del  jefe  de  Estado  Mayor 
teniente  coronel  don  Manuel  Rojis,  y  ademas  el  escuadrón 
de  caballería  á  las  órdenes  del  capitán  con  grado  de  sarjento 
mayor  don  Juan  Lavalle.  La  reserva  tenia  orden  de  marchar 
siempre  al  centro  de  las  dos  alas,  como  una  á  dos  cuadras  á 
retaguardia,  observando  sus  movimientos  para  prestar  pro- 
tección á  cualquiera  de  ellas  en  todo  evento. 

Dispuesta  de  este  modo  nuestra  marcha  y  d^esplegadas  las 
respectivas  guerrillas  á  vanguardia  de  cada  columna  de  infan- 
teria,  rompimos  el  movimiento  á  las  diez  de  la  mañana  ca- 
da cual  en  su  dirección.  A  poco  andar  ya  empezamos  á  re- 
pechar las  escabrosas  faldas  de  la  cuesta,  cuyo  cordón  sé 
prolonga  de  oriente  á  poniente  por  mas  de  una  legua  en  for- 
ma de  anfiteatro  muy  inclinado.     La  marcha  se  hacia  con 
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Áíüu tela  en  precaución  de  alguna  celada,  pues  de  trecho  ea 
trecho,  íbamos  descubriendo  crestones,  piedras,  cortaduras 
y  posiciones  cada  cuaimas  ventajosas,  propias  para  disputár- 
selas al  enemigo  mas  osado  y  valiente  que  se  atreviese  á 
acometerlas.  Nuestra  admiración  crecía  á  cada  paso,  vien- 
do las  ventajas  de  la  localidad  que  el  enemigo  había  dese- 
chado, y  meditábamos  de  que  clase  podrían  ser  las  que  ha- 
bía preferido;  y  nuestros  soldados  con  esa  lójica  inflexible 
del  tablado,  todo  lo  atribuían  á  cobardía  del  enemigo,  á  que 
buscaba  en  los  pueblos  paredes  en  que  parapetarse,  y  rebosa  - 
bailen  ardimiento  y  entusiasmo:  deseaban  descubrirlo  ya, 
írsele  encima  y  hacerle  sentir  el  poder  de  las  armas  que  ha- 
bían conquistado  la  libertad  del  suelo  chileno. 

Hacíamos  la  marcha  con  todas  las  precauciones  de  prác- 
tica, esperando  de  un  mímiento  á  otro  principiar  la  función 
de  aquel  día,  con  las  descubiertas  ó  batidores  con  que  imaji- 
nábanios  tropezar,  tras  la  serie  no  interrumpida  de  pedro  - 
iies  y  picachos  de  que  está  salpicada  aquella  serranía:  pero 
no  encontramos  á  nadie:  el  campo  estaba  soltarlo:  no  se  dcs- 
ciibria  ni  un  soldada  realista,  ni  un  centinela  perdido  como 
para  llevará  su  general  la  noticia  de  nuestra  aproximación  ó 
movimientos:  todo  el  espacio  que  íbamos  atravesando  era  un 
desierto.  Asi  continuamos  por  largo  tiempo,  hasta  que  por 
lío  llegamos  al  boquete  que  forma  el  camino  de  la  cumbre, 
e¡i  donde  nuestra  descubierta  percibió  una  pequeña  avanzada 
que  al  avistar  nuestros  esploradores  se  puso  en  retirada  algo 
masque  veloz,  cediéndoles  el  puesto  sin  disparar  un  tiro. 

Parece  que  desde  que  habíamos  salido  de  Chile,  tí)do  lo 
(|ue  se  presentase  á  nuestra  vista  estaba  d«'stinado  á  ha- 
cernos una  impresión  de  novedad;  y  bajo  este  concepto, 
desde  (jue  pisamos  el  suelo  peruano,  cuanto  veíamos  nos 
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causaba  impresión.  La  fistrnclura  de  las  poblaciones,  el  as- 
pecto de  los  campos,  las  costumbres  do  sus  habitantes,  las 
efusiones  de  adhesión  y  enfusiasmo  coa  que  éramos  recibi- 
dos por  los  vecinos  de  los  pueblos,  el  idioma,  las  palabras 
mismas  de  cariño  que  nos  di»  ijian;  todo,  todo,  era  nuevo 
para  nosotros,  y  muy  distinto  de  los  n^os  arjenliiios  y  chile- 
nos. Esta  singularidad,  esta-  particularidades,  tan  diversas 
entodaslas  latitudes  de  la  América, no  podía;)  fallar  en  aquel 
momento,  al  (exhibirse  á  nu<  slra  vista  el  afamado  raií7eral 
de  Pasco.  Nuestra  columna  tomaba  posesión  drl  portezue- 
lo de  la  cumbre,  cuando  vimos  aparecer  al  núm.  'Ja  nuestra 
derecha  coronando  la  cima  de  la  serranía,  conformé  á  la 
combinación  ordenada  por  el  general.  Nuestra  posición 
dominaba  toda   \,x  comarca,  y    dt^sde  rila  s,  iiuestrog 

piés  perfeclamenttí  todo  el  terreno,  circumbaiaiio  d--  un  cor- 
dón de  altos  cerros.  Vimos  una  población  de  aspecto  triste 
como  en  un  pozo,  al  centro  de  una  superficie  muy  desigual, 
ea  medio  de  dos  lagun:5s  ruíi  é^a  de  cOlór  verde:  ño  se 

veiau  torres,  tenipl()&,edir!  Iras  obras  que  demo.sfra- 

ranexteriormonte,  la  grande  opuiencia  que  en  los  pueblos 
que  habíamos  dejado  atrás  noS  ponderaban  que  producía  la 
tierra:  teijia  el  aspecto  de  un  miserable  pueblo  de  indios,  sin 
arreglo  de  calles  ni  cuadratura  de  manzanas:  todo  el  terreno  ^ 
sembrado  de  boea:a-mina3:  iu  entrada  al  putd)lo  p<»r  el  camino 
del  sud,  que  er ;  el  <íne  llevabj  nue.-jtra  división,  defendida 
por  una  estrechura  engargantada,  del  lad»)  del  naciente  por 
una  de  las  lagunas  y  del  poiilento  por  una  ciénaga  ó  pantano 
grande,  y  además,' e-rtadi»  p'jr  :j:5  zinjon  aneho  y  profundo 
que  desagua  la  la-.;n  na:  tste  se  :  .   .jue  hahis    tenido  uíi 

puente  de  arq  ^eria  de  [Uí-ár;.,  [;;^ro  r  •;  '^-hiiha   de   ver  que  lo 
hablan  deshecho  oara  hacer  R  '-Jble   el   paso.     Est^. 
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era  el  golpe  de  >i-ta,  del  campo  que  dominaba  el  enemigo:  y 
esas  tropas  ¿dónde  estaban,  que  no  se  presentaban  á  nuestra 
vista?  Hasla  en  esto  hubo  su  singularidad.  El  genera!  ene- 
migo pensando  quizá  causar  una  fuerte  impresión  en  el  áni- 
mo de  nuestros  soldados,  después  que  vio  asomar  nuestras 
masasen  td  perfil  de  la  altura,  hizo  salir  sus  batallones  á 
tambor  batiente  de  los  e  norte  les  y  tomar  sus  posiciones  á 
nuestra  vista,  y  no  so  creaqnf.'lo  hicieron  con  apuro,  con 
j}risa,  por  vernos  á  su  frente:  no  señor:  marchaban  con  una 
calma  y  parsimonia,  que  mas  po recia  que  lo  hacia f.i  f:or  os- 
tentación de  su  disciplina  o  por  desprecio  á  nosotros,  que  por 
confianza  en  el  triunfo:  pero  cualquiera  que  fuera  la  idea  que 
los  dominase,  no  eran  ellos  ios  que  c^ti  esas  apariencias  po- 
drían impresionar  el  áüimo  de  nueslros  soldados,  que  los 
habian  batido  y  dispei'sado  en  mas  de  die?.  parajes  eir  los  se- 
senta dias  que  llevábamos  de  campaña.  Pero  en  fin,  la"  fuer- 
za se  presentó,  y  la  compulamos  mas  numerosa  qiio  la  nues- 
tra: pero  el  número  poco  importiiba:  con  venia-as  asi  y  aun 
mayores,  habíamos  n^.edido  nuestras  armj/s  en  todas  partes, 
y  en  todas  partes  no  habian  podido  resistir  núes  ro  empuje. 
Pero  dejemos  á  un  lado  toda  rvflexion,^  y  veamos  como  des  • 
plegaron  su  linea. 


Colocó  el  general  enemigo  en  la  ala  derecha,  su  ponde- 
rado batallón  Victoria  (aj  Talavera,  fuerte  de  mil  plazas  po- 
co mas  ó  menos,  en  tres  lineas,  para  sostener  el  paso  del 
camino  real,  pero  parapetado  de  la  gran  zanja  que  desagua- 
ba k  laguna  y  liacia  inespugnable  la  posieion. 

En  seguida  del  Victoria  y  sobre  un  pequeño  morro  al 
centro  de  la  línea,  sus  dos  pic/.ns  d(*  artillería,  que  á  mane- 
ra de  reduelo,  podian  barrer  con  stts  fucfíos  la  cortadura  de' 
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<íamino,  ai  mismo  tiempo  que  la  planicie  que  se  estendia  so- 
bre sn  izquierda  hasta  una  larga  distancia. 

En  el  ala  izquierda  aprovechando  un  lijero  bajio,  situó 
vA  batallón  Concordia,  fuerte  al  parecer  de  mas  de  cien  pla- 
zas, bajo  los  fuegos  de  su  artillería,  pero  completamente  pa- 
rapetado contra  toda  tentativa  de  nuestra  parte,  por  la  gran 
laguna  de  Patarcocha  que  cubría  su  frente. 

Y  completó  su  formación,  colocando  en  la  estrema  dere  - 
cha  su  caballería,  que  no  faltó  quien  la  calculase  en  mas  de 
500  jinetes,  pero  que  á  mi  juicio  y  el  de  otros  compañeros, 
tendría  á  lo  sumo  lí>0:  pero  cualquiera  que  fuese  el  número 
de  esta  armí,  su  colocación  parecía  calculada  solo  para  el  ca- 
íio  de  alcanzar  la  victoria,  pues  que,  como  la  nuestra,  no  te- 
nia terreno  p:ira  operar,  ya  porque  el  puso  del  camino  real 
estaba  cortado  por  el  gran  foso  y  defendido,  por  infantería  y 
artilleria,  ya  por  el  insuperable  obstáculo  del  pantano  que 
rps;íuardaba  el  flanco  hasta  una  larga  distancia:  y  para  t(Tmi- 
iiar  esta  descripción  básteme  decir  que,  toda  su  línea  estaba 
colocada  tras  de  ufi  prolongado  obstáculo,  que  solo  á  fuerza 
de  coraje  y  do  maniobras  lijeras  como  el  rayo,  podria  única- 
mente ser  desconcertada  Ksta  era  la  formación  del  ene- 
migo. 

Viendo  el  general  Ar  nales  que  la  posición  enemiga  eríí 
esencialmente  defensiva,  de  acuerdo  con  los  jefes  de  división, 
dispuso  su  plan  de  ataque.  Se  acordó,  que,  bajando  las  co- 
lumnas á  In  pampa,  el  núm.  11  atacase  el  foso  del  camino 
real,  desprendiendo  una  compañia  que  por  una  maniobra 
rápida  cortase  la  línea  enemiga  por  el  C'ülro,.  aprovechándo- 
se para  ello  de  la  ribera  de  la  laguna:  que  mientras  esta  com- 
pañia llamaba  la  atención  por  el  centro,  el  resto  del  batallón 
emprendiese  una  carga  sóbrelos  Talayeras,  pasnndo  el  foso  á 
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toda  costa:  que  lo  que  convenia  era,  un  ataque  impetuoso. 
Que  el  batallen  núra.  2  siguiese  su  obra  de  flanquear  la  iz- 
quierda enemiga,  pero  con  toda  la  celeridad  imajinable, 
consultándola  simultaneidad  del  ataque.  Que  la  reserva 
prestase  mas  atención  á  la  carga  que  se  encomendaba  á  la  ala 
izquierda,  por  cuanto  ella  venia  á  ser  el  punto  cardinal;  y 
que  el  batallón  de  granaderos  á  caballo,  estando  á  la  mira  del 
momento  de  facilitarse  el  paso  de  la  cortadura,  cayese  sobre 
la  caballeria  é  biciese  cuanto  le  fuese  posible,  en  una  función 
que  sin  duda  iba  á  ser  la  decisiva  déla  campana.  Esto  quedó 
resuelto  en  la  junta  de  guerra.  Antes  de  emprender  el  mo- 
vimiento advertimos,  que  las  alturas  de  la  circunferencia  es- 
taban coronadas  de  indios,  y  que  del  lado  nuestro  bien  se 
podrían  calcular  los  grupos  en  mas  de  quinientos.  Si  de- 
biesen ó  no  tomar  participación  en  el  combate  que  se  prepa- 
raba, no  podíamos  saberlo  por  falta  de  datos. 

Emprendieron  la  marcha  ambas  columnas  á  su  destino: 
mas  en  cuanto  el  enemigo  se  apercibió  de  la  maniobra  del 
batallón  núm-  11  sóbrela  cortadura,  y  aun  antes  de  encon- 
trarse al  alcance  de  sus  piezas,  empezó  á  molestarnos  con 
sus  fuegos  de  artillería  y  fusilería.  Ilaciamos  k  marcha 
medio  encubiertos  por  una  colina  que  había  antes  de 
caer  sobre  la  cortadura,  ventaja  que,  supo  aprovechar 
el  Mayor  Deheza  para  organizar  su  ataque.  Destinó  la  com- 
pañía de  cazadores  al  mando  de  su  capitán  don  Nicolás* 
Medina,  para  que  pasase  por  sobre  los  muros  de  la  com- 
puerta de  la  laguna  ó  como  el  terresio  se  lo  permitiese,  y 
ejecutase  el  ataque  al  centro  de  la  Ifiea  enemiga  como 
eótaba  combinado;  para  lo  cual  se  apartó  de  la  formacií)», 
y  por  hileras  desfiló  en  guerrilla  por  el  costado  derecho, 
ocultando  su  raovimienlo  por  entre  una   fila  de  chozas  y  ran- 
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chos  que  había  éntrela  ribera  de  la  laguna  y  el  camino  real. 
El  batallón  también  se  movió  para  irse  encima  de  la  cortadu- 
ra, pero  en  ese  momento  se  advirtió  en  la  tropa  cierto  aspec- 
to de  vacilación  ó  encojimiento  provenido  sin  duda  de  no  ha- 
ber ocurrida  ninguno  de  esosprelirainares  de  escaramuzas, 
tiroteos,  provocaciones  de  palabra,  ó  agudezas  picantes  con 
que  se  templa  el  ánimo  de  los  combatientes:  y  advirtiéndolo  el 
Mayor  Dehesa  con  la  perspicacia  del  guerrero  esperimen- 
tado,  como  inspirado  por  un  golpe  eléctrico,  picó  con 
las  espuelas  el  hermoso  caballo  chileno  que  montaba,  y 
trepando  á  galope  la  colina,  fué  la  primera  figura  que 
se  exhibió  á  la  vista  del  enemigo:  de  alli  dirijió  al 
batallón  unas  cuantas  palabras  enérjicas  entusiasmadoras, 
que  me  es  sensible  no  recordalas  para  r^^petirlas,  y  la 
escena  cambió  de  aspecto:  la  tropa  respondió  con  un 
viva:  los  semblantes  se  tornaron  alegres  y  radiantes  de  co- 
raje, y  el  ataque  se  acometió  en  «se  acto  porque  oran  ya  ur- 
jentes  los  momentos. 

El  batallón  en  masa  coronó  la  cima  de  lá  colina,  á  la 
par  que  la  compañia  de  cazadores  á  paso  de  trote  marchaba 
sobre  la  compuerta  á  franquearse  el  paso,  y  ápaso  de  trote 
también  ejecutamos  nuestro  asalto  ai  foso:  y  atónitos  los 
realistas  con  el  arrojo  de  nuestros  soldados,  solo  cuando 
estuvimos  á  tiro  de  pistola  sobre  su  linea,  atinaron  á  ha- 
cernos una  descarga  á  quema  ropa:  ella  sin  duda  fué  opor- 
tuna y  bien  dirigida,  pues  nos  volteó  tres  oficiales  y  como 
quince  individuos  de  tropa,  pero  no  contuvo  el  ataque  por 
eso:,  sobre  la  marcha  cen-araos  los  claros,  y  sin  darle  tiempo 
á  que  por  segunda  vez  cargase  sus  fusiles,  nos  fuimos  en- 
cima á  la  bayüueta^  en  circunstancias  que  el  capitán  Medina 
ton  quince  ó  veinte  caladores  c[ae  había  logrado  pasajv  ^^ 
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scopeíeaba  ya  por  el  flanco:  mas  los  Talayeras  qoe  quiza  se 
imajinaban,  que,  sin  quemar  primero  veinte  ó  treinta  mi^ 
irtuchos  á  pié  firme,  y  echar  á  la  eternidad  algunas  doce- 
as  de  enemigos,  no  era  licito  hacer  uso  del  arma  blanca  y 
; abarse  cuerpo  acuerpo,   quedaron  estupefactos  al   verse 
omeiidos  con  tanta  intrepidez:  vacilaron,  se  envolvieron, 
1  plegarle  en  cuadro  para  recibir  nuestra  carga:    de  poc(í 
s  sirvió  el  orgullo  con  que  nos  enrostraban  á  grandes  vo- 
s,  sus  antiguos  triunfos  sobre  Napoleón  el  grande  en    la 
aninsuia:  se  acobardaron,  perdieron  su  posición  y  retro- 
cedieron agrupados,  por  último,  á  parapetarse  de  unas  tá- 
pia,s  de  corrales  y  chozas,  que  habia   como  una  cuadra  á   su 
retaguardia-,  y  el  resto  de  nuestro  batallón  aprovechando  esa 
oníusion  para  pasar  la  cortadura,  Reorganizó  sobre  la  mar- 
ha,  los  persiguió  á  la  bayoneta  y  los  deshizo  cuantas  veces 
'  pararon  intentando  rechazar  el  empuje,   haciéndoles  pri- 
loneros  cuantos  no  alcanzaban  á  huir,  llenando  asi  la    mi- 
ion  que  el  geííeraly  líi  patria  habían  confiado  ese  dia    á  su 
brazo.     En  una  de  estas  cargas  el  corneta  dehbatallon  José 
luto,  se  trabó  en  combate  personal  con  el  Abanderado  de 
llaveras;  siendo  su  resultado,  que  el  corneta  dio  una  esto- 
cada al  oficial,  lo  tendió  mortalmente  herido,  le  quitó    la 
bandera,  y  después  de  la  acción  se  la  presentó  al  ji-fe,  ha-^ 
iéndoie  relación  del  hecho,  que  algunos  oficiales  y  tropa  pre- 
senciaron y  diero!]  testimonio  de  verdad  (rj--x\.si  nos  resar- 
cieron los  sostenedores  de  la  monarquía  española,  la    pér- 
dida de  los  ilustres  compañeros  que   humedecieron  con    mí 
sangre  los  laureles  que  cueste  dia  recojió  el  paheííon  urger.- 

i.  Véase  el  boletín  ¡N.°9  del  Ejército  i.ibertiJor,  publicado  e»  ■ 
laaura  coa  fecha  2á  de  enero  de  182!,  que  en  la-  canitpaüa  de  Ai^au^iles  » 
t-e  Inserta  naj.  2 'i5  á  2íí7-G,í;1, 


oOO  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

íino,  y  me  es  tan  honroso  como  satisfactorio  este  momento 
eu  que  puedo  dedicarles  este  recuerdo,  y  trasmitir  sus  nom- 
bres á  la  memoria  de  nuestros  compatriotas--El  teniente 
de  la  compauia  de  granaderos  don  Juan  Moreno,  mendo- 
zino,  murió  en  el  acto  atravesado  por  una  bala  de  fusil— 
El  capitán  de  la  4a.  don  Pedro  López,  cordobés,  perdió  una 
pierna  por  una  bala  de  canon— El  teniente  déla  2*  D.  N«-  •• 
Plaza,  chileno,  fué  herido  en  un  brazo— Y  el  ayudante  del 
j;eíe,  don  Manuel  Saavedra,  de  Buenos  Aires,  recibió  una 
contusión  rara  en  el  muslo  derecho.  Este  oflcial  llevaba 
siete  pesos  fuertes  en  el  bolsillo  del  pantalón,  y  la  bala  de 
fusil  acertó  á  pegarle  sobre  ellos,  se  acható  y  quedó  dentro 
del  mismo  bolsillo:  pasado  el  combate,  fué  á  reconocer  el 
efecto  que  le  hubiese  causado  por  el  dolor  que  sentia,  y  so  lo 
descubrió  una  gran  mancha  en  la  parte  contundida,  pero 
con  el  mayor  asombro  descubrió  la  bala  entre  el  dinero 
l;i  que  nos  enseñó  y  conservaba  como  un  recuerdo— Pero 
ionlinuemos  la  relación  del  combate. 

Mientrasíjíl  N°  11  saltaba  la  zanja  y  proseguía  su  ataque 
.'-obre  el  batallón  Victoria,  y  la  artillería  enemiga  no  cesaba 
(le  molestarnos  con  sus  continuos  fuegos  á  baia  y  metralla, 
auaque  con  tan  inciertas  punt(M"ias  que  muy  poco  daño  noj> 
fiacian;  el  comandante  Aldunate  con  su  batallón  N"  2,  ro- 
deando la  laguna  porla  derecha  á  favor  de  una  marcha  aí 
trote  también,  consiguió  ponerse  al  frente  del  batallón  Con- 
t ordia,  abrasarlo  con  sus  fuegos,  y  bajo  la  nubo  del  humo 
Írsele  lu  mismo  á  la  carga:  y  teniéndola  suerte  de  tomarlo 
medio  desprevenido,  lo  desorganizó,  lo  desalojó  de  su  posi- 
ción, sin  que  le  quedase  otro  arbitrio  que  la  fuga  y  buscar 
amparo  en  las  casas  dí.-l  [)nebIo:  asi,  pronunciada  la  der- 
í.óia  áesáe  entonces  eíi  toda  la  linea,  lo  demás  fué  persecu- 
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don,  toma  de  prisioneros  y  acopio  de  toda   clase  da    (roieds 
por  complemento  de  la  vietorin. 

El  mayor  Lavalle  que  observaba  desde  su  puí^sto  eii  h 
reserva,  que  la  caballería  enemiga  se  retiraba  del  campís 
de  batalla  en  su  formación  intacta,  en  cuanto  la  infanterir 
íué  desalojada  de  sus  posiciones;  se  desesperaba  por  irseíe 
encima  y  recojCT  la  parte  del  triunfo  á  que.  su  arma  teníu 
derecho,  pero  no  pasaron  muchos  momentos  sin  que  se  col- 
masen sus  deseos:  llegó  un  ayudante  con  la  orden  de  qui; 
pasase  la  cortadura  ó  el  pantano,  y  persiguiese  al  escuadrori 
que  se  retiraba,  en  el  acto  se  puso  en  marcha  con  sus  gra- 
naderos, y  por  mas  que  deseaba  acelerar  el  paso  del  obstá- 
culo, no  pudo  hacerlo  sino  de  uno  en  uno  por  la  estrechura 
de  la  senda,  pues  se  enfangaron  dos  ó  tres  que  se  desviaroií 
por  acelerarse:  pero  al  fin  pasó  el  escuadrón  y  siguió  st» 
marcha,  mas  no  pudo  andar  dos  cuadras  sin   tropezar  co:: 

)tro  inconveniente,  grave,  incomparablemente  mayoi 
ningún  otro,  como  es  el  soroche  ó  rareza  del  aire  de  aqueKi 
rejion  elevada  de  mas  de  14  mil  pies  sobre  el  nivel  del  ma(% 
ifue  fatiga  y  hasta  causa  la  muerte  á  quien  inmoderadamente 
seajita:  asi  sucedió  á  Lavalle  esta  vez,  que  cuanto  mas  rípif- 
raba  el  paso  por  acercarse  al  objeto  de  su  porsecucio!?,  nií- 
se  leiatigaben  los  caballos  y  los  solJaaoó  inan  que 
ííno  aqui  y  otro  mas  allá —Y  ¿qué  hacer  contra  el  poder 
irresistible  de  la  naturaleza?  No  encontró  otro  arbitrio 
que  escojer  diez  hombres  de  los  mejor  montados,  y  des- 
pacharlos con  el' teniente  don  Vicente  Suarez,  paraguayo,  á 
picar  la  retirada  del  escuadrón  realista  á  quien  suponía  ir 
sufriendo  igual  inconveniente.  Suarez  nos  refería  después, 
que  consiguió  acercarse  al  escuadrón  enemigo,  solo  después 

'e  andar  de  cuatro  á  cinco  leguas  al  Oeste  de  Pasco,  por  mu) 
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ií'  los  cnmifitís  «lue  van  al  pueblo  de  Yanahuanco:  que  íaíilo 
h;s  prófugos  cnanto  ios  perseguidores,  lievíifaaa  una  marcha 
i.ualnienie  lenta  por  mas  que  deseasen  hacerla  mas  veloz: 
uue  euando  se  iiubo  acercado  como  un  tiro  de  fusil,  el  ; 
ííiadron  enemigo  hizo  alto,  volvió  caras,  y  desplegó 
■  Ua:  que  la  fuerza  .que  presentó  fué  de  cuatro  mitaJes  do 
:ü  hileras  de  frente,  perfect.imeute  uniformados  y^  armado»; 
le  tercerola  y  sable:  que  al  ver  esta  actitud  amenazante,    él 

'üsuitó  el  ánimo  de  los  granaderos  preguntándoles  que  ¡v 
irian  hacer,  y  que  unánimes  respondiorou   co^  ';::i(^ 

,  (I e  siempre  les  accmipafiaba— vamos  sobre  ellos j  señor -^út\ 
!;jjar  de  seguir  su  marcha:  que  en  este  momento  vio  ({ue  el 
-mandante  Santa  Cruz,  solo,  daadó  algunos  pasos  al  frente 

embainando su  sable,  le  dijo  en  alta  vm—señor  oficial» 
.  'iiiiere  usted  embainar  su  espada  y  que  hablemos  cuatro 
:>:dabras] — alo  que  Su  rez,  haciendo  alto,  respondió-  - 
longo  iiUonvertienlCj  señor —que  entonces  embainando  su 
s;ible  y  batiendo  en  alto  las  palmas  de  sus  manos,  para  darle 
i !  prueba  de  no  tener  arma  alguna  en  ellas,  marchó  al  fren- 
te a  su  encuentro:  que  ambos  se  acercaron  pausadamente 
Tomediando la  distancia,  y  en  cuanto  se  pusieron  ai  habla 
el  comandante  Santa  Cruz  le  preguntó,  quien  era  el  jefe  de  la 
caballería,  y  que  deseaba  hablar  con  él:  Su¡u*ez  le  respondió 
entonces,  que  el  mayor  Lavalle,  que  venia  un  poco  mas  atrás 
con  la  fuerza — y  le  mandó  el  p;irte  de  esta  ocurrencia  con 
un  Sargento.  Lavalle  que  realmente  continuaba  la  marcha 
en  protección  de  Suarez,  luego  qne  se  impuso  de  este  aviso 
y  sus  pormenores,  dispuso  que  el  escuadrón  siguiese  su  mar- 
cha hasta  reunirse  á  la  vanguardia  si  fuese  posible,  y  aeom- 
paíaado  de  un  ayudante  y  dos  ordenanzas  marchó  al  trote  al 
lugar  déla  cita— Apoco  no  mas  llegó  Lavalle  donde  estaba 


APCNESFÓSTÜMOS.  50! 

Sania  Griiz,  y  después  de.  los  saludos  de  cortesía  se  nparta- 
ron  aun  lado  á  hablar  solos:  conferenciaron  largo  tiempo, 
Jando  por  re  ultadola  entrievista,  que  el  Escuadrón  de  Dra- 
gones de  Caravaillo,  que  asi  se  titulaba,  se  entregó  prisione- 
ro desde  el  gefe  hasta  el  último  clarín,  con  sus  armas,  es- 
tandartes, municiones  y  cuanto  tenia,  en* número  de  150 
iíombres  de  tropa t  en  cuya  virtud  se  puso  en  marcha  para 
el  mineral  de  Pasco,  siguiendo  á  corta  distancia  á  su  reta- 
guardia los  í^ranaderos,  como  por  via  de  escolta:  que  ha- 
biendo producido  una  estraña  admiración  á  los  oficiales  de 
rranaderos,  que  una  fuerza  tan  considerable  se  hubiese  ren- 
iído  sin  hacer  ninguna  clase  de  resistencia;  en  precaución 
le  un  arrepentimiento  ó  motín  repentino  déla  tropa,  con 
afabilidad  y  simulados  pretestos  se  entretuvieí'on  durante 
la  marcha,  entornar  las  tercerolas  de  muchos  de  los  solda- 
dos como  para  reconocerla  clase  del  armamento,  y  coa  tal 
motivo  abrían  y  cerraban  las  cazoletas,  montaban  y  desmon- 
taban los  gatillos,  siendo  el  verdadero  intento  derramarles 
las  cebas  inutilizando  de  pronto  el  tiro:  felizmente  no  ocur- 
!ióla  menor  novedad  durante  la  marcha,  y  en  cuanto  por  i  i 
noche  llegó  esta  tropa  al  pueblo,  fué  desarmada  y  asegurada 
en  los  depósitosde  prisioneros — Esta  fué  la  última  operación 
de  la  batalla  de  Pasco. 


Los  trofeos  que  las  armas  déla  Patria  recojieron  en  esQ 
día  memorable,  fueron,  tres  banderas,  dos  estandartes,  la 
espada  del  general  O'Reilly,  elarmamento  de  dos  batallones 
de  infantería,  el  de  un  escuadrón  de  carabineros,  dos  pie/.a> 
de  artillería,  la  caja  müitar  y  el  parque  de  repuesto:  y  la 
pérdida  de  fuerza  que  ambas  partes  sufrieron,  fué  cono  s  - 
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Por  estos  detalles  se  vendrá  en  conccimiento,  (jiie  {in 
podia  apetecerse  un  triunfo  mas  brillante  ni  mas  completo: 
pero  para  que  nada  se  echase  de  menos  si  algo  aún  restaba 
á  su  complemento,  habiendo  el  geneaal  Arenales  recibido 
aviso  de  los  indios  que  mosqueteaban  la  batalla  desde  las  al- 
turas, que  el  general  O'Reilly  habia  sido  de  los  últimos  en 
retirarse  del  campo  del  combate,  y  por  consecuencia  no  de- 
bía ir  muy  lejos;  dispuso,  que  sin  pérdida  de  tiempo  mar- 
cbase  eí  teniente  don  Vicente  Suarez,  con  un  piquete  de  gra- 
naderos bien  montados  en  muías,  á  perseguirlo  en  cualquier 
direecinn  que  fuese  hasta  tomarlo.  Así  se  hizo:  en  la  madru- 
.-<iiia  dei  d.a  T,  Sunrez  se  puso  en  marcha,  llevando  de  ba- 
queanos varios  entusiastas  indios  alcaldes,  que  se  ofrecieron 
volnnlariamenie,  y  tomó  el  rumbo  que  las  noticias  mas  con- 
íestes  indicaban:  y,  dicho  y  hecho:  á  los  tres  ó  cuatro  dias 
volvió  (^i  infatigable  Suarez,  con  el  último  trofeo  de  la  vic- 
toria del  6.  El  general  español  habia  sido  alcanzado  en  los 
"ampos  déla  hacienda  de  Lauricocha,  como  veinte  leguas  al 
noroeste  del  campo  de  batalla,  próximo  ya  á  tomar  el  cami- 
no déla  cordillera  de  Caja  tambo,  de  donde  fácilmente  po-. 
dia  declinar  ¿Lima:  pt*ro  ya  estaba  decretado  que  el  poder 
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español  terminase  en  América,  y  esa  sentencia  fatal  debía 
cumplirse.  La  división  Arenales  habia  llenado  su  misión,  y 
ya  era  tiempo  que  dejase  el  campo  á  nuevos  acontecimientos: 
habia  descansado  doce  ó  quince  dias,  y  el  general  después  de 
instalar  como  gobernador  de  la  provincia  de  Pasco  al  tenien- 
te coronel  don  Manuel  Rojas,  emprendió  su  marcha  por  la 
quebrada  de  Hoyon:  pero  antes  de  referir  los  últimos  paso^ 
de  nuestra  campaña,  se  me  ha  de  permitir  una  digresión  que 
quizá  no  desestime  la   posteridad. 

Mucho  habia  llamado  la  atención  de  todos  nosotros,  el 
grado  de  desarrollo  en  que  encontramos  el  espíritu  revolu- 
cionario en  aquellos  pueblos,  enigma  que  al  principio  no  su- 
pimos esplicarnos,  pero  que  a  poco  andar  descubrimos  el 
origen.  Kn  lo  principal  habia  sido  obra  del  general  Saii 
Martin:  que  así  que  hubo  logrado  de  los  gobiernos  de  Chile  y 
délas  Provincias  Unidas  la  resolución  decidida  de  espedicio-^ 
nar  al  Perú,  vio  que  era  la  hora  de  la  combustión,  y  lanzo 
emisarios  secretos  que  desparramaron  proclamas  impresas, 
en  castellano  y  en  quichua,  hablando  á  todas  y  cada  una  de 
las  clases  y  castas  de  que  se  componen  aquellas  masas,  esplí- 
cándoles  su  empresa  y  el  rol  que  cada  cual  estaba  11  uñado  á 
desempeñar:  asi,  pues,  los  indios,  y  aún  personas  de  mas 
elevada  clase,  que  habían  conseguido  uno  ó  mas  de  estos  pa- 
peles, los  guardaban  con  una  fé  reverente  y  entusiasta  co- 
mo una  valiosa  adquisición,  y  se  servían  de  ellos  como  de  un 
pasaporte  ó  título,  que  nos  enseñaban  para  comprobar  su 
patriolísrao  y  adhesión  á  la  causa  de  la  independeiicí.i. 

Por  este  tiempo,  regresó  del  cuartel  general  el  ayudan^ 
te  don  Florentino  Arenales  que  habia  conducido  el  parte  de 
la  victoria  de  Pasco,  y  por  él  supimos,  que  mientras  nuestra 
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(JivisioiJ  había  hecho  su  paseo  militar  [jor  lea,  Huancavéli- 
ea,Huamaíiga,  Jauja,  Tarma  y  Pasco,  ei  general  San  Martin 
se  habia  reembarcado  en  Pisco  con  el  resto  de  ia  espedicion, 
habia  hecho  una  visita  al  puerto  del  Callao  con  el  ejército  y 
h  escuadra,  y  descendiendo  en  seguida  á  la  costa  del  norte 
de  Lima,  habia  vuelto  ádeseinb::ircar  en  el  puerto  de  Huacho 
á  principios  de  noviembre* 

El  20  ó  21  de  diciembre  si  mal  no  me  acuerdo,  la  di 
visión  Arenales  emprendió  su  marcha  hacia  la  costa  bnscan- 
<io  su  reunión  al  ejército,  no  sin  prepararel  ánimo  para  otra 
luncíon  como  la  del  G,  pues  era  muy  factible  que  el  general 
Canterac  campado  con  el  ejército  real  en  la  hacienda  de  As  • 
uapuquio,  intentase  tomar  su  revancha  a  nuestro  paso*  Efec- 
tivamente así  pudo  suceder,  sin  la  traslación  de  nuestro  ejér- 
cito de  Pisco  al  norte,  pues  con  esa  mira  en  el  mes  anterior 
el  enemigo  habia  destacado  una  columna  de  1500  hombres 
de  las  tres  armas  sobre  la  línea  de  Ghancay  y  Palpa  al  mando 
del  intrépido  guerrillero  coronel  don  Gerónimo  Valdés.  Pe- 
ro yn  era  tarde:  el  incomparable  genio  del  general  San  Mar- 
tin, cuya  previsión  y  cálculo  estratéjico  rayaban  á  una  altu- 
ra que  no  á  muchos  es  dado  llegar;  el  que  nunca  habia  com- 
prometido una  simple  partida  sin  la  probabilidad  del  éxito:  el 
que  con  la  audacia  ▼  rapidez  da  sus  maniobras  habia  aturdi- 
do ai  virey;^elque,  para  decirlo  de  una  vez,  era  el  alma  de 
esa  prestijiosa  superioridad  que  la  espedicion  habia  impreso 
en  el  Perú  y  en  la  América  toda;  él  habia  cruzado  el  plan  del 
enemigo:  con  mayor  anticipación  lo  habia  previsto  y  dado 
órdenes  ai  coronel  Alvarado  de  ocupar  á  Palpa  con  la  masa 
de  caballería  de  vanguardia,  ocupación  que  se  verificó  con  el 
apoyo  del  resto  de  nuestro  ejército  que  su  movió  hasta  la  ha- 
cienda de  Retes.  Hasta  entonces  y  desde  cuatro  años  atrás, 
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el  poder  español,  en  Glúie  cííino  on  el  Perú,  se  había  visto 
veocidoó  burlado  por  nuestro?  sóida  los  en  mas  de  sesenta 
cómbales  y  casos  diversos,  y  en  esto  se  fuíidaba  su  í>rgii]lo  y 
su  preponderancia;  calidades  que  tomaron  mayores  dimen- 
siones, con  el  trastorno  consiguiente  á  la  deposición  del  \i- 
r<n'  Pezuela,  arrojado  de.su  solio  por  sus  propios  generales 
y  geíes,  acusado  de  apatía,  irresolución  é  incapacidad.  -  Fi- 
le era  el  cuadro  que  ofrecía  el  Perú  en  las  primeras  esce- 
r.as  del  drama  de  su  independencia. 


El  ejército  fíH-mado  con  el  gí^neral  Jete  de  E.M.  á  la  ci 


beza  hizo  los  honores  de  la  recepción:  y  asi  que  ios  cuerpos 
lomaron  su  puesto  en  la  linea,  se  presentó  el  general  San 
Marüo  con  sus  edecanes,  y  en  términos  lacónicos  pero  esore- 
sivos  dirijió  á  iadivisioa  de  la  sierra  su  bienvenida,  espre- 
dándole,  que  {|uedaba  satisfecho  de  su  comportamiento,  y  de 
que  cada  cual  en  su  puesto  hubiese  llenado  su  deber.  Ki\ 
seguida  el  general  Las  Heras  segundó  su  enhorabuena  en  es 
eojidas  palabras, y dirijiéndose  al  núm,  11,  cuerpo  que  ba- 
hía creado  y  sido  su  jefe  por  mas  de  ocho  años,  le  íeliciíó  en 
particular 'exhortándolo  á  que  siempre  siguiera  por  la  senda 
del  deber  y  déla  victoria,  en  que  tantas  veces habia  merecido 
lionrosos  aplausos.  Los  cuerpos  se  retiraron  á  sus  respecti- 
vos campos  y  el  nuestro  al  que  leltabia  señalado  el  E.  M.,  y 
en  seguida  no  mas,  empezó  á  presentarse  la  oficialidad  de  los 
otros  con  sus  jefes  á  la  cabeza,  á  congratularnos  por  la  feli- 
cidad de  la  campaña  y  de  nuestro  arribo,  singularizándose 
en  demostraciones  y  siendo  la  primera  en  llegar,  la  del  en- 
greído batallón  de  Numancia;  oficialidad  que  en  su  mayor 
parte  eran  jóvenes  oficiales  que  habían  pertenecido  á  las 
tropas  de  Colombia,  que  teniendo  la  desgracia  de  caer  prisio- 
neros en  poder  del  general  español  Morillo,  durante  la  época 
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(lela  guerra  á  muerte  quehizoen  Venezuela  y  Nueva  Grana» 
d.i,  por  un  rasgo  de  compasión  á  su  corta  edad  no  los  había 
fusilado,  como  lo  hacia  con  todo  prisionero  sin  distinción  de 
clase  ni  rango,  sino  que  los  destinó  al  Rejimiento  Numancia 
en  clase  desoldados  rasos,  entre  ellos  se  contaban  los  capi- 
tanes don  Pedro  Guerra  y  don  Agustín  Geldarino — los  ayu- 
dantes don  José  Bustamante  y  don  Rafael  Cuervo —los  te- 
nientes don  Pedro  Torres,   don   N Madrid,  don  Pedro 

Guas,  don  Diego  Sánchez  y  don  Pedro  Sornosa— y  subtenien- 
tes don  José  Carretero,  don  Luis  Foronda  y  don  Francisco 
Satizabal.  siéndome  muy  satisfactorio  añadir,  que  desde  ese 
dia  la  oficialidad  asi  como  la  tropa  de  ambos  batallones,  sim- 
patizaron con  tanta  estrechez,  que  en  los  campamentos,  en 
los  combates,  lo  mismo  que  en  los  pueblos,  nos  buscábamos 
unos  á  otros  con  preferencia  y  conservamos  una  unión  y  con- 
fraternidad, que  solo  se  interrumpió  por  el  regreso  del  cuer- 
po á  Colombia. 

No  fueron  estas  las  únicas  demostraciones  que  se  tri- 
butaron á  nuestra  división  en  aquel  día;  sino  que,  se  com- 
plementaron con  un  premio  que  para  nosotros  fué  de  una 
alta  estima.  Nuestra  satisfaccisn  fué  inmensa  y  la  sensación 
de  agradecimiento  y  estímulo  que  produjo  en  el  ánimo  de 
lodos,  me  merece  hoy  como  mereció  entonces  un  vivo  re- 
cuerdo—El General  San  Martin  que  de  todo  podria  ser  pró- 
digo menos  de  los  ascensos  y  recompensas,  hizo  publicar  en 
la  orden  general  de  ese  dia,  un  decreto  que  habia  espedido 
el  i3de  diciembre  cuando  recibió  el  parte  de  la  batalla,  en 
que  decía — a  Xa  División  liberladorade  la  Sierra,  ha  llenado 
'*  el  voto  de  los  pueblos  que  la  esperaban:  los  peligros  y  las 
''  dificultades  han  conspirado  contra  ella  á  porfía,  pero  no 
*'  han  hecho  mas  que  exaltar  el  mérito  del  que  la  ha  dirijUlo 
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*'  y  ía  constancia  de  los  que  han  obedecido  sus  órdenes  :  para 
"  premiar  auno  y  d  otros,  se  abrirá  una  medalla  que  re- 
''  presente  las  armas  del  Perú  por  el  anverso,  y  por  el  reverso 
*'  tendrá  la  inscripción  A  los  vencedores  de  Pasco— E?6^e- 
*'  neral  y  los  Jefes  la  traerán  de  oro,  y  los  oficiales,  de  plata, 
''  pendiente  de  una  cinto  blanca  y  encarnada  :  y  los  Sargea- 
"  tos,  Cabos  y  Soldados,  usarán  al  costado  izquierdo  del  pecho 
"  un  escudo  bordado  sobre  fondo  encarnado,  con  la  leyenda--- 
"Yo  soy  de  los  vencedores  Da  Pasco»— Eo  seguida  hubo 
promosiones  en  los  cuerpos  de  la  división,  y  á  mi  me  tocó  eii 
suerte  ocupar  la  vacante  de  Teniente  2.  ^  de  la  compañía  de 
Granaderos,  que  el  desgraciado  Moreno  iiabia  dejado  por  sn 
muerte  en  aquella  memorable  jornada. 

Aqui  terminaria  estos  apuntes  sobre  la  campaña  de  la 
Sierra,  si  no  fueran  dos  singulares  episodios  que  ocurrieron, 
y  que  guardan  un  riguroso  enlace  con  las  operaciones  del 
ejercito  en  general.  Voyá  hacer  su  exposición  lomaslacónico 
que  me  sea  posible. 

Como  vahe  dicho  en  otra  parte  de  estos  apuntes,  cuan- 
í-io  el  General  Arenales  marchó  con  la  división  sobre  Hua- 
maíiga  el  21  de  octubre,  dejó  como  gobornüdor  político  dv^ 
la  provincia  de  íca  á  don  Juan  José  Salas,  persona  de  distin- 
guida ciase,  de  ilustración  no  común  y  de  una  educación  cul- 
íivada,  calidades  que  le  habían  grangeado  la  estimación  d«l 
Geiioral,  ademas  de  que  á  nuestro  arribo  de  Pisco  habia  ad- 
qyirido  méi'itü  coa  su  actividad,  coniratícion  y  asiduas  ofi- 
ciosidades, para  proporcionar  á  la  división  alojamientos  có- 
modos, víveres,  caballos  y  cnanto  se  hacia  necesario  á  la 
oíicialida  1  y  tropa,  y  por  cuyos  comedimientos  lodos  noso- 
tros le  correi»pondiamcs  con  las  mas  unas  atenciones  y  de- 
ferencias.    Quedó  también  como   Gomandanle  general  de 
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armas  del  Sud  al  Teniente  Coronel  don  Francisco  Bermudez^ 
á  quien  se  entregó  una  caníidad  del  armamento  y  municio- 
nes tomado  al  enemigo,  con  destino  ^  que  levantase  una 
fuerza  que  sostuviese  interceptada  la  comunicación  entre  el 
departamento  de  Arequipa  y  la  capital  de  Lima,  poniendo  á 
sus  órdenes  al  Sargento  Mayor  graduado  capitán  de  cabaile- 
ria  don  José  Félix  Aldao,  oficial  de  capacidad,  de  valor  á 
toda  prueba  y  otras  buenas  calidades  militares,  para  que 
formase  un  escuadrón  veterano  que  les  sirviese  de  apoyo : 
pero  el  señor  Salas,  que  á  todos  merecia  el  concepto  de  un 
patriota  decidido  y  leal,  olvidándolo  todo,  despreciando  las 
consideraciones  y  honores  que  se  le  habían  prodigado,  se 
había  puesto  en  inteligencia  secreta  con  el  Yirey  :  en  cuanto 
el  General  Arenales  continuó  la  marcha  para  el  interior,  su' 
correspondencia  fué  mas  frecuente  y  por  consecuencia  con 
datos  mas  positivos;  riíaá  detallados  y  doblemente  mas  per- 
niciosos :  pero  la  Providencia  que  parecía  estar  de  parle  de 
la  causa  de  la  libertad,  puso  el  antidoto  al  lado  del  veneno: 
los  conductores  deesa  correspondencia  que  eran  de  la  raza 
indígena,  raza  hechizada  con  las  palabras  de  Patria,  Liber- 
tad, que  habia  lanzado  el  General  San  Martin  desde  Chile  en 
sus  proclamas,  y  que  los  hechos  le  demostraban  que  nuestra 
misión  era  realmente  la  de  destruir  á  sus  opresores  ;  al  sohi 
decirles  Salas,  que  las  cartas  que  le  recomendaba  eran  para 
el  Virey  de  Lima,  sospechaban  la  traición,  y  de  trasnochada, 
trasmontando  serranías,  arrostrando  toda  ciase  de  riesgos, 
iban  á  presentarlas  ai  General  San  Martin,  en  la  persuacion 
de  contraer  un  mériío,  de  hacer  un  servicio  á  !a  causa  de 
sus  simpatías —Varias  de  estancarlas,  y  entre  ellas,  otras, 
que  la  bella  señora  Rosa  Campusano  (gunyequileñu,  (¡ue  dis- 
frutaba entonces  de  mucho  üfcendieníe  ante  el  Geu^^ral  L.i- 
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serna j  decidida  y  entusiasta  patriota  de  Lima,  que  habia  lo- 
grado sustraer  clandestinamente  de  las  gavetas  de  un  escri- 
torio, estaban  también  en  poder  del  General  San  Martin, 
cuando  el  Ayudante  Arenales  condujo  el  parte  de  la  victoria 
de  Pasco :  al  regreso  pues  de  este  Oficial,  el  General  Arena- 
les recibió  orden  con  recomendaciones  encarecidas,  de  ha- 
cer comparecer  á  Salas  en  el  Cuartel  General  con  toda  segu- 
ridad y  á  la  mayor  brevedad  posible. 

Mientras  esto  ocurría  entre  los  Generales  San  Martin  y 
Arenales  por  el  norte,  otras  cosas  de  diverso  género,  aun- 
que del  mismo  origen,  t»nian  lugar  por  el  sud  entre  las  Pro- 
vincias de  lea,  Arequipa  y  Lima. 

El  Comandante  Bermudez  y  el  Mayor  Aldao  que  cono- 
cían bien  la  peligrosa  posición  en  que  los  dejaba  el  aleja- 
miento de  la  división  Arenales  al  interior,  procedieron  sin 
perder  instantes  con  la  actividad  de  su  celo  y  pericia  en  la 
guerra.  Conocían  que  no  podian  sostener  el  puesto  que  se 
les  habia  encomendado  sin  una  fuerza  veterana  en  que  apo- 
yarse, y  esta  necesidad  les  obligó  á  levantar  dos  pequeñas 
compañías,  una  de  infantería  y  otra  de  caballería,  empeñán- 
dose en  darles  su  instrucción  y  disciplina  dia  y  noche  sin  ce- 
sar: y  con  el  mismo  designio  sujetaron  también  á  una  rigu- 
rosa organización  y  enseñanza,  parte  de  las  milicias  de  in- 
fantería y  caballería  de  la  Provincia,  tanto  para  aíií»nzar  su 
poder  moral  y  material,  cuanto  para  comprometer  ai  pueblo 
en  el  sosten  de  la  libertad  é  independencia  queacababade  ju- 
rar por  un  acto  solemne.  Pero  en  medio  de  este  cuadro,  el 
Gobernador  Salas,  ya  por  debilidad  característica,  ya  por 
carecer  de  un  legitimo  patriotismo  ó  persuacion  de  ios  de- 
rechos de  su  pais,  ó  ya  en  íin  porque  su  corazón  profesase 
mayor  adhesión  al  vasnllaje  que  á  la  libertad  ;  ciego  por  sus. 
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instintos  Ó  inclinaciones  menguadas/ y  sin  valorar  la  man- 
cha que  echaría  sobre  su  nombre  si  por  algún  incidente  lle- 
gaba á  descubirse,  novio  en  la  marcha  de  nuestras  tropas  al 
interior  sino  uu  campo  mas  expedito  para  continuar  su  cor- 
respondencia con  el  Virey  y  Generales  realistas,  no  limitán- 
dose ya  á  solo  dar  razón  de  la  fuerza  y  estado  débil  en  que 
quedaba  lea,  sino  aconsejando,  instando,  á  que  mandasea 
tropas  que  por  sorpresa  se  apoderasen  de  la  provincia,  y 
que  tomasen  á  esos  jefes  ínsurjentes  que  oprimian  al  pue- 
blo. Este  era  el  lenguaje  de  las  cartas  interceptadas.  Y 
asi  sucedió,  que  tantas  fueron  las  insinuaciones  del  desleal 
Salas  y  sus  ofrecimientos  de  cooperación,  que  convencido  el 
virey  de  no  correrse  riesgo  en  la  empresa,  se  decidió  á 
mandarla  ejecutar  girando  sus  instrucciones  al  general  Ri- 
cafort  gefe  de  la  costa  sud,  para  que  despachando  fuerzas  de 
su  parte  simultáneamente  con  otras  que  él  baria  galir  de 
Lima  en  dias  fijos,  en  una  determinada  hora  cayesen  sobre 
Bermudez  y  Aldao.  El  plan  no  hay  duda  era  sencillo  y  bien 
combinado,  pero  no  resultó  asi  en  la  ejecución,  por  que 
algunos  lejitimos  patriotas  al  observar  apresto  de  tropas, 
se  valieron  de  ingeniosos  ardides  para  averiguar  el  designio, 
y  asi  que  lo  consiguieron  despacharon  un  indio  cruzando 
cerros  y  sendas  escusadas,  para  avisarlo  al  gefe  de  las  tropas 
de  lea.  Bermudez  apercibido'entonces  por  este  aviso  y 
otras  sospechas  y  denuncios  que  desde  antes  tenia  contra 
Salas,  tomo  con  sigilo  toda  clase  de  medidas  para  preca- 
verse de  una  sorpresa,  siendo  la  principal  de  ellas  la  de  ase- 
gurar con  artificio  la  persona  del  sospechoso:  pasó  algunos 
áia-  de  incertidurabre  pero  variando  de  posiciones  todas 
las  r. oches,  cuando  á  la  hora  menos  pensada  se  presentó  oóa 
de  íoi  espiíís  que  habia  mandado  a  Ja  parte  de  Lima,  dieién- 
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dolé  que  dejaba  cerca  una  fuerza  que  venia  á  atacarlo:  esta 
se  presentó  pocos  minutos  después,  se  trabó  el  combate  en 
que  hubo  algunos  muertos  y  heridos  de  ambas  parles,  mas 
los  milicianos  de  lea,  bisónos,  y  que  sin  duda  por  primera 
Tez  se  yeian entre  la  sangre  y  las  balas,  se  acobardaron,  se 
envolvieron  y  se  dispersaron,  no  quedando  á  Bermudez  otro 
recurso  que  emprender  su  retirada  en  orden,  aprovechando 
cuantas  ventajas  y  posiciones  le  ofrecía,  la  localidad,  hasta 
t{ue  pudo  ganar  la  sierra:  allí  se  consideró  yá  seguro,  pues 
ei  enemigo  ppr  otra  parte  no  esforzó  mayormente  su  perse- 
cución, y  entonces  con  mas  calma  pudo  tomar  la  cordillera 
ea  dirección  al  valle  de  Jauja.  Siguió  sin  mas  inquietudes, 
mas  como  la  tropa  que  llevaba  era  un  grupo  de  reclutas  con 
40  ó  50  días  de  instrucción  apenas,  en  las  marchas  por  ca- 
minos  estraviados  y  difíciles,  se  le  dispersaron  algunos  sin 
medio  de  evitarlo:  pero  asi,  asi,  llegó  con  el  resto  á  Huancayo 
sin  novedad:  allí  recibió  cumunicaciones  del  general  Are- 
íátdes  queiban  ya  á  despachársele  á  lea,  y  entre  ellas  una  en 
«ue  le  ordenaba  remitir  la  persona  del  teniente  coronel 
Salas  á  presenlarse  ai  general  en  gefe,  escoltado  por  na 
oficial  con  tropa^  con  la  consigna  reservada  de  vigilar  y 
asegurar  su  persona  sin  dárselo  á  entender. 

Llegó  Salas  muy  ufano  al  cuartel  general  de  Retes,  lla- 
mando la*í?tencion  elconjunto  de  su  lujoso  traje  militar, 
su  montura,  su  sable,  sus  botas  granaderas,  y  sobre  lodo, 
su  estatura  gigantesca.  El  oücÍ£Í  cots ductor  lo  presentó  eu 
el  acto  al  general  San  Martin,  diciendo,  que  lo  remitía  el  co- 
mandante Bermudez  desde  Huancayo  por  órdenes  que  había 
recibido  para  (lio.  El  geoeral  íMiíonces  pidió  á  su  Si'i'.rola- 
rio  privado,  capitán  don  Salvador  Iglesias,  quule  trajera  Iris 
cartas  une  tenia  .le  Salas:  riéndole  preííentadas,   las   revisó. 
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tomó  de  entre  ellas  una,  y  enseñándole  la  firma  le  pregun- 
tó—¿conoce  usted  esta  caria?- Salas  respondió— 5i,  señor, 
la  conozco:  es  mia.  El  general  le  dijo  entonces— Pues  si 
usted  la  reconoce  y  lea  su  coníemdo— Salas  al  reconocer  su 
letra,  creyó  probablemente  que  era  alguna  de  las  que  habia 
escrito  desde  lea  al  mismo  generala  Pisco,  pero  en  cuanto 
dio  vuelta  la  hoja  para  leerla  desde  el  principio,  se  encontró 
con  que  era  de  las  que  habia  dirigido  á  Lima  aconsejando 
la  sorpresa  al  comandante  Bermudez  en  lea— Quedó  estu- 
pefacto, sin  sentido:  y  comprendiendo  de  un  golpe  su  cri- 
men y  que  ya  no  eran  momentos  de  recurrir  á  disculpas,  no 
encontró  mas  recurso  que  postrarse  de  rodillas  á  los  pies 
del  general  San  Martin,  y  abrazándole  las  piernas  implorar 
piedad,  perdón,  clemencia  para  un  hombre  débil,  inexperto, 
alucinado  por  el  poder  de  los  realistas,  que  él  conceptuaba  ín- 
vencible*  El  general  entonces  dio  dos  pasos  atrás,  le  diri- 
jió  una  mirada  de  desprecio  con  sus  ojos  centelleantes,  di- 
ciendo—i/o  no  he  venido  á  este  país  a  sacrificar  vichos  tan 
miserables  como  este —j  \o\\ienáo  la  espalda,  ordenó  que 
en  el  acto  se  mandase  al  puerto  de  Huacho,  lo  embarcasen 
en  el  buque  que  iba  á  zarpar  para  Valparaíso,  remitiéndolo 
á  disposición  del  gobierno  de  Chile,  con  exposición  de  la 
camisa  y  sus  antecedentes.  Este  pasaje  lo  presenciaron  los 
edecanes  del  general  y  varias  otras  personas,  que  después 
lo  reflrieron,  y  asi  se  divulgó  en  el  campamento  como  tantos 
otros  que  continuamiinte  ocurrian.  La  orden  del  general 
San  Martin  se  cumplió,  y  Salas  permaneció  alejado  durante 
su  administración:  mas  cuando  Riva  Agüero  subió  á  la  pre- 
sidencia del  Perú  en  marzo  de  18^5,  no  solo  le  permitió 
regresar  al  p^iis,  sino  que  io  llamó  á  la  carrera  militar,  no 
Tí  cuerdo  bien,  si  en  la  clase  que  le  confirió  el  general  Are- 
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nales  ó  con  ascenso:  esto  no  importa  gran  cosa,  pero  sí 
conviene  á  saber,  que  no  fué  este  el  único  de  los  actos  no- 
tables de  la  corta  administración  de  Riva  Agüero, 

Aquí  termina  el  primero  de  los  episodios  que  ofrecí  re- 
ferir: y  en  cuanto  al  segundo,  si  por  ahora  no  mereciese 
jfigurar  como  parte  del  suceso  que  le  dio  or'gen,  no  perju- 
dicará en  mi  concepto  que  pase  á  nuestros  mas  lejanos  su- 
cesores, para  cuando  les  llegue  el  turno  de  apreciar  las 
ocurrencias  de  esos  remotos  tiempos,  en  cuyo  supuesto,  s»í 
me  permitirá  una  sucinta  expo'íicion  de  sus  preliminares. 

Luego  que  nuestro  ejército  contramarcbó  de  Retes  y  to- 
iuó  cantones  en  el  pueblo  de  Huaura,  se  encontró  que  no 
habia  local  aparente  para  depósito  del  crecido  número  de 
prisioneros  de  toda  clase  que  tenía,  y  t-n  su  virtud  se  dispu- 
so establecerlo  en  Huarmey,  pueblo  qne  está  treinta  leguas 
mas  al  norte:  y  siendo  de  este  número  el  teniente  corone 
don  Andrés  Santa  Cruz,  americano  nalural  déla  Paz,  solici- 
tó abrazarla  causa  de  la  libertad  y  el  general  San  Martin  se 
lo  concedió:  juró  la  independencia  en  legal  forma,  levantán- 
dose una  acta  ante  testigos  militares  de  graduación  de  ambos 
ejércitos,  y  fué  incorporado  al  Ejército  Libertador  en  su  mi^- 
mo  empleo:  poco  después  fué  nombrado  Comandante  mili- 
tar de  la  provincia  da  Cajamarca,  mas  afielante  se  le  confió 
el  mando  de  la  división  que  bfíjo  la  dirección  del  general  Su- 
cre triunfó  en  Pichincba,  y  posteriormente  sus  servicios  y 
circunstancias  !oeleví?ron  iiasla  ei  rango  de  Gran  Mariscal 
del  Perú. 

Bajo  la  preslijiosa  iíiíluencia  del  líjércilo  Liberíador,  eií 
el  mes  de  diciembre  de  1820  los  pueblos  de  Cuenca,  Atnbatí» 
y  Loja,  del  departamento  de  Quito,  babian  prijcíarnado  la 
independencia:  enseguida  el  departamento  de  Trn.xLllü  y  sii?f 
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provincias  repitieron  el  mismo  grito,  encabezados  por  su  In- 
tendente el  marqués  de  Torre  Tagle;  y,á  su  imitación,  hicie- 
ron otro  tanto  las  ciudades  de  Moyobamba,  Chachapoyas  y 
demás  pueblos  del  departamento  de  Mainas:  es  decir,  todo  el 
norte  del  Perú,  se  sometió  al  poder  de  nuestras  armas:  mas 
ú  ñnesde  abril  de  1821,  reaccionaron  los  españoles  vecino» 
del  pueblo  de  Otusco,  bajo  la  inspiración,  según  se  dijo,  del 
señor  Obispo  Sánchez  Rangel  de  la  diócesis  de  Mainas  y  de 
los  funcionarios  derrocados,  con  cuyo  moti?o  fui  comisio- 
nado yo  con  50  hombres  de  mi  batallón,  para  prestar 
íípoyo  el  comandante  militar  de  Cajamarca.  Marché  á 
mi  destino  y  en  esas  circunstancias  se  esparció  la  no- 
ticia de  que,  los  prisioneros  del  depósito  de  Huarmey 
se  hablan  sublevado  también  en  esos  mismos  dias,  quien 
sabe  si  en  combinación,  aunque  separados  por  una  lar- 
ca distancia  un  punto  de  otro:  mas  como  quiera  que 
ello  fuese,  los  de  Huarmey  que  se  hallaban  sobre  la 
costa  del  Paciflco  y  pudieron  completar  su  evasión  em- 
barcándose, lejos  de  eso  dirijieron  su  fuga  á  la  sierra,  bus- 
cando la  reunión  con  los  de  Otusco:  por  este  hecho  se  juzgó 
verosímil  que  pretendiesen  reunirse  para  hacerse  mas  fuer- 
tes, y  pensasen  hacer  rumbo  por  las  faldas  de  la  sierra  hacia 
Jauja,  por  cuanto  de  allí  lesera  mas  fácil  descender  á  Lima  ó 
incorporarse  á  sus  tropas  del  Cuzco.  Esto  se  calculaba,  por 
cuanto  iba  entre  ellos  el  coronel  don  Manuel  Sánchez  que  lo 
había  sido  del  Rejimiento  de  Talayeras,  y  como  buen  militar, 
entre  vengar  el  agravio  de  sn  derrota  de  Paseo  ó  volverá 
España  con  esa  nota,  se  suponía  qu«  prefiriese  lo  primero. 
Pero  sea  de  esto  lo  que  fuese,  no-siendo  mi  intento'sino  re- 
cordar una  espiicacion  que  le  oi  hacer  al  teniente- coronel 
Santa-Cruz  respecto  de  su  persona,  terrninaré  esta  digresión 
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diciendo,  que  luego  no  mas  y  á  poca  costa,  se  pacificó  la  pro- 
vincia con  la  captura  de  los  prisioneros  y  sublevados  de  Otus- 
€0,  por  las  indiadas  circunvecinas  que  se  les  lanzaron  enci- 
ma, los  acorralaron  en  una  quebrada,  los  asediaron,  y  no  íes 
quedó  mas  arbitrio  que  rendirse. 

Recuperado  el  orden  y  la  trauquiiidad  en  los  pueblos  de 
aquella  parte  de  la  Sierra,  el  piquete  de  mi  mando  permane- 
ció en  Cajamarca,  por  cuya  circunstancia  y  el  cumplimiento 
de  mis  obligaciones,  diaria  y  frecuentemente  tenia  que  ver 
al  comandante  Santa  Cruz,  para  darle  los  partos  de  las 
ocurrencias  del  cuartel  y  recibir  sus  órdenes.  Este  contacto 
diario  por  una  parte  y  el  no  tener  él  ni  yo  relaciones  en  oS 
pueblo,  no  tardó  mucho  en  hacer  mas  franco  nuestro  tratm 
y  establecer  una  estimación  y  confianza  mutua:  en  ese  estadio 
de  relaciones  de  amistad,  una  de  esas  noches  de  verano  que 
conversábamos  á  la  luna  acerca  de  la  campaña  de  Arenales 
y  batalla  de  Pasco,  me  dijo — «Usted  y  quizá  todos  los  que  m 
«hallaron  en  esa  campaña,  probablemente  han  hecho  my- 
*chos  y  diversos  comenta rioís  á  mi  respecto,  ya  cuando  me 
«vieron  salir  del  campo  en  el  momento  de  pronunciarse  ¡n 
«<lerrota  de  O'Reilly,  ya  al  verme  volver  por  la  noche  ^m 
«clase de  prisionero:  pero  cualquiera  que  ííaynn  sido,  dudo 
«que  hayan  acertado  con  las  verdaderas  causas,  y  por  eso  me 
«{jermilirá  que  se  las  esplique — 1.*°  Yo  pude  retirarme  em 
«orden  como  llevaba  mi  escuadrón,  por  el  camino  mas  cor- 
«to  ó  mejor  para  descender  á  la  costa,  sin  que  nadie  hubi*ise 
«podido  iriipedírmelo,  por  cuanto  el  general  Arenales  no  1*^- 
«nia  la  fuerza  de  caballeria  necesaria  para  mi  persecuci  >sí; 
«ni  aun  cuando  Ja  hubiera  tenido,  no  habria  consentido  <pn 
«que  se  alejase  aislada  auna  larga  distancia.» 

2.  ^— tcPude  haber  batido  á  Lavalle  cuando  me  po?  ^e- 


558  LA  REVISTA    DE  BÜÉlNüS  AIRES. 

«guin  por  el  camino  de  Yanahuanca,  desde  que  llevaba  solo 
fftío  ó  50  hombres,  que  yo  contaba  uno  á  uno  con  mi  anteo- 
"jo,  cuando  mi  fuerza  era  cuatro  ó  cinco  veces  mayor  y  esto 
^me  daba  ía  probabilidad  del  triunfo;  y  lo  que  era  aun  mas^ 
<  Lavalle  llevaba  sus  caballos  en  mal  estado  por  las  marchas 
»y  maniobras  que  había  htícho,  mientras  que  los  mios"  eran 
«incomparablemente  superiores,  ya  por  no  haber  hecho  fatí- 
-ga,  ya  por  haber  estado  en  descanso  y  mantenidos  á  grancí 
í  on  pesebre:  y  para  decirlo  de  una  vez,  mi  triunfo  habría  sí- 
«do  indudable  en  esa  ocaí-ion,  y  entonces  mi  retirada  segara 
«hasta  el  otro  ladode  la  cordillera  y  sin  temor  de  ser  inquic- 
( tndo. » 

3.  •==  —  Pude  pasarme  con  raí  escuadrón,  como  estaban 
-haciéndolo  los  jefes  y  oficiales  americanos  hasta  con  tropa 
«armada,  pero  como  una  iníiíitíncia  deja  impresa  la  descon- 
«fianza  sobre  sus  autores»  pues  como  dice  el  proverbio  quien 
"hace  un  cesto  puede  hacer  un  ciento;  no  quise  echar  esa  man- 
«cha  sobre  mi  nombre,  porque  así  habría  sucedido  ante  la 
«opinión  de  ambos  belijerantes,  y  deseché  la  idea  por  desdo- 
«roira.  En  este  sentido  hablé  á  ía  tropa  esplicándole  el  con- 
«cepto,  todos  se  convinieron  unánimes,  porque  también  les 
«prometí  hacerlo  así  presente  al  general  San  Martin,  y  que 
«no  dudaba  que  cumpliese  las  promesas  que  habia  hecho  en 
«su5  proclamas  á  las  tropas  del  ejército  real.» 

4.  ^  —Yo  como  americano  y  desde  muy  atrás,  abrigaba 
«las  mas  positivas  simpatías  por  la  causa  déla  emancipa- 
"Cion,  porque  me  habia  llegado  a  convencer  del  perfecto  de- 
íírecho  de  la  América  y  de  su  inmenso  poder,  asi  como  de  la 
«impotencia  de  la  España  y  nulidad  de  sus  recursos:  veía  el 
tdesacuerdo  y  casi  anarquía  entre  el  Virey  y  los  mismos  ge- 
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«nerales  y  geíes  europeos,  unos  absolutistas  y  otros  consli- 
«tucionales,  anarquía  que  ahora  la  vemos  patente  con  la  de- 
ííposicion  dePezuela:  vela  al  mismo  tienapo  los  progresos  que 
«hace  y  nadie  duda  que  seguirá  haciéndola  revolución  del 
«Perú,  bajo  la  protección  del  ejército  y  dirección  de  un  ge- 
«neral  que  con  tan  hábil  golpe  de  ojo,  con  tanta  firmeza, 
c concibe  y  ejecuta  el  mas  tribial  de  sus  golpes:  veía  que 
«cuando  él  abandonó  su  carrera  en  Europa,  lo  hizo  como 
«americano  y  por  amor  á  la  sagrada  causa  de  nuestra  tierra, 
¿y  porqué  no  hacerlo  yo  en  la  ocasión  que  se  me  presentaba? 
«Estasy  otras  infinitas  reflexiones  se  agolpaban  á  mi  mente 
«en  esos  momentos:  ellas  me  iluminaron:  por  ellas  preferí 
tentregarme  prisionero,  y  así  me  tomé  la  libertad  de  deeír- 
«seioal  general  delante  de  los  señores  Monteagudoy  Guido: 
«y  la  mejor  prueba  del  acierto  de  mi  resolución,  es,  el  pues- 
«ío  en  que  me  hallo  colocado.  Estas  son  las  esplícaciones 
«que  ofrecí  á  usted:  y  como  ahora  ya  es  innecesaria  su  reser- 
«va,  autorizí>  y  ruego  á  usted  que  las  trasmita  á  sus  compa- 
«fieros,  toda  vez  que  se  le  presente  ocasión. » 


Aquí  dan  fin  mis  reminiscencias  de  la  primera  cam- 
paña del  general  Arenales  á  la  Sierra,  sobre  cuyos  he- 
chos estoy  en  la  persuacion  de  que  nada  se  ha  escri- 
to, ó  por  lo  menos,  si  la  prensa  algo  ha  dado  á  luz,  yo 
no  he  leido  todavía,  y  por  mi  parte  sentiria  mucho  que 
quedasen  en  el  silencio  de  los  tiempos:  debiendo  advertir 
por  conclusión,  que  si  en  el  relato  de  algunos  acaecimientos 
no  hubiese  estricta  exactitud,  es  por  que  no  en  todos  ellos 
pude  hallarme  presente,  y  los  refiero  cómo  y  del  modo  que 
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llegaban  á  mi  conocimienlo.     A  bien  que  mas  atrás  han  áe 
venir  sin  duda  oíros  que  enmienden  y  prefeccionen  esto  y 

lo  demás. 

Buenos  Aires  1.  ®  de  Mayo  de  4  865. 
José  Sk^ílkdo  Roca. 


.{-'.ei- — 


RECUERDOS  HISTÓRICOS  SOBRE  Lk  PROVINCIA 
DE  CUYO. 

CAPTüLO    2.° 
De    1815    á    1820, 

(Continuación.)  (1) 

'<  Manifiesto  que  hace  el  Gobernador  Intendente  de  esta 
provincia  de  Cuyo  á  los  habitantes  de  Mendoza ^  sobre  los  acon- 
tecimientos de  la  ciudad  de  San  Juan.  >» 

«El  9  del  corriente  al  amaiiec<*r,  se  apoderó  de  la. 
fuerza  veterana  y  milicias  de  la  ciudad  de  San  Juan,  el  ca- 
pitán don  Mariano  Mendizabal  y  depuesto  inmediatamente 
el  teniente  gobernador  don  José  Ignacio  de  la  Roza.  Fué 
electo  en  su  lugar  el  mismo  Mendizabal  por  el  sufrajio  de 
aquel  vecindario  y  cuerpos  de  milicias,  bajo  la  seguridad  de 
que  las  tropas  que  se  hallaban  en  la  plaza  sobre  las  armas, 
sostendrian  su  elección,  según  se  esplica  del  acta  celebrada 

1.    Vé«8e  la  pájiaa  385. 
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el  diez.  Los  gefes  y  oficiales  del  batallón  núm.  í ,  fueron 
presos  en  el  acto  del  levantamiento,  junto  con  el  teniente- 
gobernador  depuesto.  Apenas  tuve  noticia  de  este  funesto 
suceso,  dispuse  de  acuerdo  con  el  señor  comandante  gene- 
ral de  esta  división,  que  pasase  él  en  persona,,  con  dos  com- 
pañías de  cazadores  á  caballo,  á  observar  la  naturaleza  y 
circunstancias  de  la  insurrección,  persuadido  por  el  aviso 
de  varias  personas  respetables  de  aquel  vecindario,  que  la 
masa  del  pueblo  y  todos  los  ciudadanos  de  buena  intención, 
se  veían  comprometidos  y  espuestos  á  loá  fatales  resultados 
de  la  insubordinación  y  que  deseaban  un  apoyo  para  preca- 
verlos. Con  el  fin  de  inspirar  mas  confianza  al  pueblo  é 
imponer  á  los  insubordinados,  dispuse  de  acuerdo  con  el  gefe 
de  la  división,  marchase  á  incorporársele  el  resto  de  los  es- 
cuadrones de  cazadores.  Estos  se  hallaban  en  Jocolí  espe- 
jando órdenes,  y  entretanto  el  señor  comandante  Alvarado 
se  acercó?  las  inmediaciones  de  San  Juan,  habiendo  sor- 
prendido antes  una  partida  del  batallón  insurreccionado  en 
el  Pozito,  que  a  favor  de  la  oscuridad  de  la  noche  pudo  po- 
nerse en  fuga,  sin  embargo  qu©  no  esperaba  ser  atacada.  Po- 
sesionado de  aquel  punto  el  comandante  Alvarado,  mando 
una  exortacion  al  batallón,  ofreciéndole  un  indulto  y  asegu- 
rándole que  oiría  las  quejas  que  tuvieran  contra  los  oficiales 
y  pondría  remedio.  Esta  proposición  fué  desatendida  abier- 
tamente, y  entonces  continuó  su  marcha  el  comandante  Al- 
varado  hasta  dos  leguas  de  la  ciudad,  donde  recibió  una  di- 
putación del  Cabildo,  con  el  objeto  de  hacerle  presente  el 
peligro  á  que  esponia  á  los  gefes  y  oficíales  presos,  no  me- 
nos que  la  tranquilidad  pública,  si  continuaba  sus  mar-^ 
chas,  atendida  la  decisión  en  que  estaba  de  sostenerse  el  ba- 
tallón insurreccionado.     El  comandante  Alvarado  protestí^ 
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á  la  diputación,  que  no  siendo  otro  su  objeto  que  restablecer 
el  orden  en  el  cuerpo  de  su  mando,  suspendía  desde  luego  su 
marcha,  por  no  esponer  la  tranquilidad  del  vecindario  á  las 
consecuencias  de  la  obstinación  que  mostraba  la  tropa  re- 
velada. En  seguida  se  puso  en  retirada,  con  el  sentimiento 
de  no  haber  podido  coadyuvar  á  los  deseos  de  los  ciudada- 
nos pacíficos  que  se  hallan  rodeados  de  peligros,  cuya  gra- 
vedad y  trascendencia  es  imposible  calcular  en  el  raoraenlo 
actual.» 

«Tal  es  el  cuadro  que  presenta  la  ciudad  de  San  Juan,  y 
es  imposible  contemplarlo,  sin  sentir  la  trascendencia  de  este 
suceso  á  toda  la  provincia.  Para  penetrarse  de  la  eslension 
de  los  peligros  que  la  amenazan,  basta  observarque  la  insur- 
rección del  9  del  presente,  es  de  un  carácXer  tanto  mas  alar- 
mante, cuanto  que  ella  tiene  una  tendencia  rápida  y  directa 
á  establecer  la  anarquia  mas  horrorosa.  Su  objeto  no  es  sa- 
tisfacer los  resentimientos  de  un  partido  descontento,  que  es 
imposible  dejar  de  suponer  en  las  actuales  circunstancias; 
no  es  reformar  la  administración  económica  de  San  Juan, 
corrijiendo  los  abusos  que  haya  podido  encontrar  el  celo  de 
los  buenos  patriotas,  ó  la  suspicacia  de  los  discolos.  Todo  es- 
to seria  menos  peligroso,  y  al  menos,  podríamos  consolarnos 
de  la  subversión  del  orden,  con  la  esperanza  de  su  restable- 
cimiento. Mas  por  desgracia,  el  objeto  y  fin  que  manifiesta 
la  insurrección  del  dia  nueve,  es  poner  en  igual  peligro  á  to- 
dos los  partidos;  amenazar  la  vida  y  las  propiedades  de  los 
ciudadanos  pacíficos  y  de  los  mismos  díscolos;  poner  la  auto- 
ridad al  arbitrio  de  una  soldadesca  an?otinada,  que  una  vez 
acostumbrada  á  la  insubordinacíion,  no  pueden  tener  sobre 
ella  sino  influencia  precaria,  los  mismos  jefes  que  proclame. 
La  conducta  que  ha  observado  hasta  ^qui  el  batallón  insur- 
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reccionado,  hace  ver  la  justicia  de  este  presentimiento.  Éí 
ha  nombrado  sus  jefes  y  oficiales  por  votación,  y  la  elección 
ha  recaído  en  los  sarjentos  y  cabos  del  cuerpo.  El  capitán 
Mendizabal  ha  distribuido  entre  ellos  una  suma  de  dinero, 
que  quizá  servirá  de  garantia  á  la  subordinación,  mientra» 
tenga  recursos  para  satisfacer  las  vicios  de  una  tropa  desen- 
frenada; pero  en  el  momento  que  no  los  tenga,  ella  los  bus- 
cará por  sí,  sin  examinar  los  medios,  porque  la  fuerza  eí?  la 
medida  de  su  autoridad.  í 

«En  tales circunstancins,  yo  he  tomado  la  resolución  de 
convocar  á  un  Cabildo  abierto  para  manifestar  ni  pueblo  mis 
sentimientos  y  mis  deseos.  Conozco  que  lüs  circunstancias 
déla  insurrección  del  nueve,  son  dificiles  y  peligrosas,  qut 
antes  de  emplear  la  fuerza  para  sofocarla,  ss  preciso  tocar 
todos  los  medios  políticos  que  puedan  salvar  la  provincia  de 
los  riesgos  que  la  amenazan.  La  gran  medida  de  que  yo 
creo  pendiente  la  salud  pública,  es  concentrar  la  fuerza  mo- 
ral de  la  provincia  para  neutralizar  y  resistir  la  fuerza  física 
que  ha  levantado  en  San  Juan,  el  pabellón  imponente  de  iá 
anarquía.  A  este  fin,  es  preciso  quitar  á  los  jefes  de  la  in- 
surrección, los  pretestos  plausibles  que  han  tomado  para 
comprometer  al  pueblo  y  dar  un  carácter  de  revolución  po- 
pular, al  que  solo  ha  sido  un  motin  militar.  Con  este  obje- 
to, yo  provoco  á  la  Municipalidad  y  pueblo  de  Mendoza,  p&ra 
que  delibere  sobre  una  diputación,  que  pase  inmediatamente 
á  San  Juan,  con  el  fin  de  asegurar  á  su  Cuerpo  Municipal  y 
vecindario,  que  el  Gobierno  conviene  desde  luego,  en  que  el 
pueblo  nombre  el  jefe  que  pida  por  la  mayoría  de  los  ciuda- 
danos,  y  haga  las  reformas  convenientes  para  el  restableci- 
miento del  orden,  con  lasóla  condición,  de  disponer  que  la 
¿?erzi  se  retire  del  pueblo,  dejándole  en  plena  libertad  de 
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deliberar  y  poniéndose  á  las  órdenes  del  comandante  gene- 
ral de  la  División,  quien,  en  este  respecto,  adoptará  las 
medidas  que  eslime  conducentes  al  restablecimiento  de  la 
subordinación.  Que,  en  prueba  de  la  sinceridad  de  mis  in- 
tenciones, y  por  garanlia  de  ellas,  les  asegure  la  Diputación, 
que  yo  soy  el  primero  que  estoy  dispuesto  á  dimitir  el  man- 
do de  la  provincia  y  que  el  pueblo  está  en  pieria  libertad  d« 
nombrar  el  que  le  parezca,  mientras  el  Gobierno  Supremo 
dispone  lo  que  sea  de  su  agrado.  Que  las  fuerzas  que  he 
mandado  concentrar  en  esta  ciudad,  no  tienen  mas  objeto 
que  sostener  las  deliberaciones  del  pueblo,  y  en  prueba  d» 
«lio,  permanecerán  acampadas  fuera,  mientras  se  concluye 
esta   transacción.» 

«Yo  espero  del  celo  de  los  majistrados,  de  la  henradez 
del  vecindario,  del  interés  de  los  propietarios  por  la  conser- 
racion  desús  fortunas,  y  del  amor  al  buen  orden,  que  en 
todas  circunstancias  han  manifestado  los  habitantes  de  e&ta 
ciudad,  que  se  adoptarán  las  mejores  medidas  para  impedir 
los  progresos  del  desorden  y  sofocarlo  coa  prudencia  y  ener- 
jia.- 

*  Mendoza  y  enero  46  de  1820» 

iíJoribiode  Luzuriaga.^ 

(A.  G.) 

tls  esté,  entre  los  documentos  relativos  á  los  aconleci- 
mieníos  qne  tuvieron  lugar  en  Qmso  en  1820,  el  que  mas  cla- 
ra luz  ha  de  dur  al  historiador  sobre  el  carácter  y  tendencias 
del  motin  del  9  de  enero  en  San  Juan,  de  la  uniformidad  de 
liaras  é  inicuos  procederes  con  los  corifeos  de  la  anar- 
quía, que  haciaü  proHéliíos  de  un  estremo  al  otro  de  la  Re- 
pública. 
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Concisa  y  sencil'aen  el  lenguaje  esa  esposicion  del  go- 
bernador Luzuriaga,  al  separarse  del  mando,  contiene  sanos 
principios  en  política,  exactitud  y  verdad  en  la  narración  de 
4os  hechos  áque  se  refiere,  gran  alcance  en  preveer  los  resul- 
tados que  ellos  iban  á  producir  inmediatamente,  habiendo  te- 
nido, en  efecto,  cumplida  realización,  á  los  pocos  dias  des- 
pués, sus  pronósticos,  como  lo  vamos  á  ver — Y  sobre  todo  la 
lealtad,  la  buena  fé  del  íntegro  Majistrado,  del  honrado  pa- 
triota que  quiere  la  paz  y  tranquilidad  de  los  pueblos,  cuyos 
destinos  se  le  han  confiado,  se  revela  resaltante  habiéndoles 
en  tan  peligrosa  emerjencia.  Conociendo  que,  sin  verter  la 
preciosa  sangre  de  hermanos,  es  ya  imposible  contener  aque- 
lla vorájine  de  horrores  que  amenaza  hundir  la  República, 
resigna  el  puesto  con  abnegación,  oprimido  el  corazón  por 
nuestro  funesto  porvenir. 

Esle  acto  de  la  vida  honorable  del  general  Luzuriaga, 
entre  muchos  otros,  será  uno  de  sus  timbres  mas  brillantes 
-ante  la  posteridad  que  ha  de  juzgarle  con  imparciali- 
dad. 

Fué  en  estos  términos  que  se  dirijióal  Cabildo,  al  dia 
siguiente,  resignando  el  mando: 

«Hoy  hacen  tres  años  cuatro  meses,  que  ture  la  honra 
de  entregarme  del  mando  de  esta  provincia,  y  me  es  en  es- 
tremo satisfactorio  haber  hecho  cuanto  ha  estado  á  mis  al- 
cances para  sostener  sus  intereses  y  conservar  él  orden  en 
las  diferentes,  criticas  circunstancias  en  que  me  he  visto. 
Pero  hoy  tengo  el  profundo  sentimiento  de  conocer,  que  to- 
dos los  esfuerzos  de  mi  celo  y  la  sinceridad  de  mis  intencio- 
nes, no  bastan  para  garantirme  el  buen  resultado  de  mis 
medidas  gubernativas.  Mi  primer  objeto  es  consultar  los 
^;randes  intereses  de  la  Patrio,  y  respetar  el  imperio  de  las 
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circunstancias,  cuya  combinación  no  está  en  mi  arbitrio  pre- 
caver ni  penetrar:  conozco,  francamente,  que  ellas  exijen 
que  yo  haga  en  manos  de  Y.  S.  la  dimisión  del  mando  que  he 
ejercido  hasta  hoy,  y  que,  desde  luego,  verifico,  en  la  con- 
fianza y  seguridad,  de  que  V.  S.  al  admitirla,  hará  á  mis  in- 
tenciones y  deseos  por  la  paz  pública,  la  justicia  que  mere- 
•cen.» 

«Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  anos.» 

«Mendoza,  17  de  enero  de  1820.» 

'^Toribio  de  Luzuriaga, » 

'*Muy  L  Cabildo  de  esta  Capital." 

fA.  G.) 

El  Cabildo  contestó  con  la  siguiente  nota. 

«A  consecuencia  de  la  dimisión  que  se  ha  servido  V.  S. 
hacer  del  mando  de  esta  provincia,  reunido  el  Cabildo  pleno 
y  vecindario  de  esta  capital,  que  fué  convocado  previamente, 
se  ha  admitido  la  renuncia,  como  lo  hallará  V.  S.  en  el  testi- 
monio déla  acta  que  tenemos  el  honor  de  acompañarle,  y  á 
virtud  de  la  unánime  voluntad  de  los  sufragantes,  ha  reasu- 
mido este  Ayuntamiento,  adaptándose  á  las  providencias  je- 
nerales  del  Superior  Gobierno,  que  están  en  observan - 
ola.» 

«El  Cabildo  se  tendrá  por  feliz,  si  acierta  á  imitarlas 
ideas  benéficas  con  que  Y.  S.  ha  sabido  marcar  el  periodo  de 
su  mando,  por  la  prosperidad  de  todos  los  habitantes  de  es- 
tos pueblos,  entre  quienes  será  siempre  grátala  memoria  de 
Y.  S.  En  su  virtud,  espera  este  ayuntamiento,  se  sirva  dar 
las  órdenes  correspondientes  para  que  se  le  reconozca  en  Ufs 
M-nniníis  acordados,» 
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'Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.» 

«Mendoza,  enero  17  de  4820.» 

<íJosé  Clemente  Benegas — Bruno  Garda — Nicolm 
Guiñazú—José  May org a— Narciso  Segura- 
José  de  la  Cruz  Encinas— José  Toribio  Vi- 
déla — José  Alvino  Gutiérrez— Benito  Segur  a — 
Francisco  Moy ano.  9 

«Señor  Coronel  Mayor  don  Toribio  de  Luzuriaga.» 

(A.  G.) 

Omitimos  la  inserción  aquí  de  la  acta  de  su  referencia, 
por  no  contener  ella  nada  de  notable. 

«Impuesto  por  la  comunicación  de  V.  S.,  fecha  de  ayer, 
de  haberse  admitido  la  dimisión  voluntaria  que  hice  del  man- 
do déla  provincia,  consultando  mis  primeros  deberes  y  ios 
intereses  de  ella,  y  de  haberlo  reasumido  V.  S.  en  coüs«- 
cueijcia,  tengo  el  honor  de  acompañar  á  V.  S.  las  órdenes 
correspondientes  para  las  autoridades  subalternas  de  la  Pro- 
vincia, á  efecto  de  que  será  reconocida  1q  que  V.  S.  ha  reasu- 
mido por  la  voluntad  jeneral  del  pueblo,  según  se  ha  servi- 
do comunicármelo.» 

«Yo  quedo  altamente  obligado  á  Uis  habitantes  de  la 
Provincia,  y  muy  particularmente  á  V.  S.,  por  la  considera- 
ción que  me  asegura,  le  han  merecido  mis  servicios.  Siento 
no  poderme  lisonjear  de  haber  hecho  todos  los  que  deseaba 
y  de  que  mi  celo  no  haya  sido  siempre  tan  feliz,  como  han 
úúü  sinceras  mis  intenciones.  Sin  embargo,  yo  me  retiro 
dei  mando  con  la  saüsfaccioii  de  que  la  provincia,  durante 
el  tiempo  de  mi  administración,  ha  salvado  la  Patria  mas  da 
una  vez,  por  medio  de  los  grandes  y  heroicos  sacrificios  quí^ 
ha  prodigado  á  la  causa  del   pais.     Algún  día  la  posteridad, 
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mas  justa  que  la  edad  presente,  dará  el  valor  que  corres- 
ponda a  los  esfuerzos  de  este  pueblo  generoso.  Esta  esperan- 
za me  consuela  en  medio  de  la  angustia  que  sufro,  al  ver  iii- 
í^rrurapido  el  orden  que  felizmente  se  habla  conservado 
hasta  hoy  en  la  provincia  y  que  exitaba  la  emulación  de  las 
demás.  Pero  Y.  S.  sabe,  que  solo  por  un  acontecimiento  el 
mas  extraordinario  en  la  historia  déla  revolución,  ha  po- 
dido alterarse  la  tranquilidad.  A  pesar  de  todo,  yo  que  co- 
nozco por  esperiencia,  de  cuanto  es  capaz  la  buena  intenciou 
y  carácterhonradode!  pueblo  que  Y.  S.  representa,  csperD 
que,  no  solo  se  restablecerá  el  orden  en  la  provincia,  sínu 
]ije  se  asegurará  sobre  bases  permanentes  y  será  en  adelante, 
oomo  hasta  aquí»  una  barrera  firme  contra  el  espirilu  de 
anarquía  y  contra  las  empresas  de  los  enemigos  iireconcilia- 
hh''S  de  la  América.» 

«Dios guarde  á  Y.  S.  muchos  años.»» 

«Mendoza,  18  de  enero  de  d82i).  > 

aTovihío  de  LuYAiriaga.» 

cAI  muy  ilustre  Cabildo  y  gobernador  político  de  li 
provincia  de  Cuyo.» 

(A.G.) 

Hé  ahí  las  sentidas  palabras,  *ilenas  de  esa  convieciojí 
que  abriga  una  conciencia  tranquila,  con  que  el  general  Lo- 
zuriaga  se  despidió  de  los  pueblos  de  Cuyo,  y  especialmente 
de  la  capital.  Hace  justicia  á  los  que  dejaban  de  ser  sus  go- 
bernados, en  la  satisfacción  que,  dice,  lleva  al  retirarse  del 
país,  por  la  generosa  cooperación  que  durante  su  administra- 
don  le  hablan  siempre  prestido  en  defensa  de  la  causa  dr 
América.  Lésasegura  que  aun  en  medio  de  la  angustia  que 
aílijcsu  corazón  de  patrloíi,  viendo  entronizársela  anarquía 
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le  consuela  la  idea,  de  que  la  buena  intención  y  carácíer 
honrado  de  sus  habitantes,  ha  de  consolidar  en  Cuyo  el  ói- 
den  y  las  inátituciones. 

Conocia^  por  otra  parte,  el  general  Luzuríaga,  que  eí 
estado  á  que  habían  arrastrado  al  pais  los  espíritus  díscolos, 
los  corifeos  empecinados  de  la  anarquía,  no  ofrecía  la  menor 
esperanza  de  salvar  la  constitución  y  el  principio  de  autori- 
dad en  el  réjimen  de  centralismo  moderado  que  habíamos 
adoptado.  Que  la  pendiente  demasiado  rápida  en  que  nos 
habían  colocado  los  sucesos,  no  daba  ya  lugar  á  detenerse, 
sin  que  la  violencia  del  choque  producido,  llegara  á  causar 
aún  mayores  males.  Tenia  conciencia  de  todo  eso  y  descen- 
dió del  puesto  en  oportunidad,  evitando  agravar  mas  la  si- 
tuación, de  suyo  sobradamente  grave,  con  motivo  del  motin 
de  San  Juan. 

El  general  Luzuríaga  dio  cuenta  de  su  dimisión  al  Su- 
premo Director  del  Estado,  con  copias  adjuntas  de  los  docu- 
mentos relativos  al  incidente  que  la  motivaba,  en  estos  tér- 
minos: 

«Exmo.  Señor.  í 

*  Las  copias  que  tengo  la  honra  de  acompañar  á  V.  E.,, 
detallan  las  ocurrencias  que  desgraciadamente  han  alterado 
h\  tranquilidad  de  psta  provincia  y  motivadt)  la  dimisión  que 
he  htícho  del  mando  de  ella,  á  íin  de  paralizar  de  algún  mo- 
iio  las  inquietudes  públicas,  coadyuvandt)  por  mi  parte  con 
osla  medida.') 

«Yo  espero  que  se  restablecerá  la  quietud  pública,  y  que 
solo  tendremos  que  lamentar  los  males  que  ha  sido  imposi^ 
ble  prevoer,  impidiendo  por  io  menos,  su  funesta  trascen^ 
í^cticiii.  >► 
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«Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

«Mendoza,  19  de  enero  de  1820.» 
cToribio  de  Luzuria(ja,t> 
«Exmo.  Señor  Supremo  Director  del  Estado. >» 

■A.  G.)- 
Vamos  á  dar  algunos  lijeros  rasgos  de  la  vida  publica  de 
€ste  ilustre  general,  durante  su  gobierno  de  Cuyo. 

DaMÍíN  Hl3DS0!>t. 

{(ontinnard) 


DON     FEDERICO     BRANDS  EN 

Capitán  de  caballería  del  primer  Imperio  francés, 

Caballero  de  la  Real  Orden  Italiana  de  la  Corona  de  Fierro, 

Condecorado  con  la   Lejion  de  Honor, 

Ayudante  del  [Príncipe  Eujenio; 

Coronel  de  caballeiia  de  la  República  Argentina, 

Capitán  de  la  misma  ar:na  en  el  ejército  de    Chile, 

Jeneral  de  Brigada  del  Perú, 

Rene  mí;  rito  de  la  Orden  del  So). 

etc.,  etc,.  ctc, 

(Continuación)  (1) 

IX. 

El  comandante  Yiel,  cuya   bizarra  figura   acabamos  de 
ver  destacada  del  cuadro  de  oficiales  patriotas,  era  uno  de 
los  mas  distinguidos  del  ejército  Andes- Chileno.  ~  Hijo  de 
un  antiguo  letrado  francés,  su  vocación  decidida  [por  la  mili- 
ta, lo  llevó  temprano  á  ios  campos  de  batalla,   y  húsar  de 
-Xey.  asiste  desde  Elchingeii  hasta  la  jornada  de  Waterloo  — 
i'ias  desastrosa  para  la  Francia  que  la  de.  Azincourt  y  Poi- 
íii'is—á  todas  las  campañas  y  encuentros  dó  sejempeñó  el 
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jénio  de  Napoleón  contra  la  Europa  coaligada.  Cuantío  ti 
funesto  18  de  junio  de  1815,  eclipsó  tanta  gloria,  Yiel  como 
muchos  otros,  no  vaciló  enlre  el  ostracismo  y  la  huuüllacioiu 
circunstancia  á  quj  debieron  las  banderas  de  la  república, 
desplegadas  en  el  Nuevo  ]^íundo  á  las  brisas  de  la  libertad  — 
el  fuerte  apoyo  de  brazos  esperiraentados  en  cien  com- 
bates. (20) 

Soldado  inteíijente  y  práctico  en  la  guerra,  conoció  eit 
el  acto,  que  habia  llegado  el  momento  mas  crítico  para  Saii- 
cíiez  y  su  reducido  ejército,  y  firme  en  el  terreno  conquista- 

(20)  Benjamín  Juan  María  Nicolás  Vielf  nnzió  en  París  el  21  de 
eaeio  1787- -Hijo  de  Claudio  B.  N.  Vlel,  abogado  del  Parlamento  y  Conse- 
jero de  Luis  XVI,  el  31  de  agosto  de  1803,  ingresó  al  ejército  francés  en  ¡^t 
campo  de  Bolonia  cerno  soldado'del  3er.  tejimiento  de  Húsares— A  las  ór- 
denes de  Ney,  asistió  ^  las  bat?¡Has  y  combates  de  Elchingen,  Yéna,  sitio 
de  Magd.ebourg,  Eyiau,  Friedland,  Torres- Yedras,  Busaco,  Salamanca, 
asedio  de  Ciudad-Rodrigo  y  Almeida— Bautzen,  Dresde,  Leipsick,  ílanaii, 
Champ-Aubert,  Montmiraib  Ligny  y  Waterloo.  Siendo  condecorado  en  el 
campo  de  Leipsick  con  la  cruz  de  1  Lejion  de  Honor,  y  con  la  orden  de  la 
Reunión  en  el  de  Champauvert— Durante  la  guerra  de  la  Independencia 
fué  premiado  con  la  medalla  y  cordón  de  oro  de  Maipo,  la  esmaltada  de  la 
Lejion  de  Mérito  y  últimamente  con  la  de  Sonto  Helena^  instituida  por  el 
actual  Emperador  de  los  franceses,  para  irs  militares  qne  sirvieron  desde 
1792  á  1815,  simbolizando  el  último  pcusatnjeato  del  Gran  Hombre  á  sus 
compañeros  de  gloria.  El  29  de  abril  de  l822,  casó  Viel  en  Santiago  de  Chi- 
le, con  María  Luisa  de  Toro,  hija  de  la  marquesa  doña  Mercedes  Gitzrnaii 
y  nieta  del  Conde  de  la  <  onquista— siendo  su  padrino  el  mismo  jeneral 
San  Martin,  y  asistiendo  en  clase  de  testigos,  los  coroneles  Guido  (R.),  Re- 
yes (A.)  Miller  y  M.  Necochea— Viel  principió  á  servir  en  los  ejércitos  de  la 
Patria,  como  sárjenlo  mayor  de  caballería  de  línea  y  es  en  el  dia  Jeneral  de 
Brigada  de  la  República  hermana  de  Chile,  donde  ha  desempeñado  paesiw 
de  imporiaacia— Vivia  aún  en  aquella  capital,  en  setiembre  de  1865,  época 
í*n  que  tuvimos  el  honor  de  recibir  su  retrato  y  las  últimas  noticias  de  u 
persona. 
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ílo,  pide  con  insistencia  un  batallón,  algunas  compauias  al 
menos  en  que  apoyar  sus  raovinaientos  que  tendían  á  ase- 
gurar la  presa,  y  libertar  de  su  pesadilla  á  la  ex-Presidencia 
y  (apitania  Jeneral  del  Reino  de  Chile. 

Pero  vana  espectativa.  Ni  el  resto  de  su  cuerpo  de 
Granaderos— que  por  una  imprevisión  indisculpable,  seguia 
ó  una  gran  distancia  á  retaguardia— podrá  reforzarlo,  sal- 
vándolo de  una  posición  que  se  hacia  embarazosa. 

En  efecto,  toda  la  infantería  había  quedado  en  los  Án- 
jeles,  y  el  Jeneral  en  Jefe,  halagado  por  un  triunfo  efímero, 
olvidó  ó  no  hizo  caso  de  los  consejos  de  la  esperiencia,  dejan- 
do escapar  de  nuevo  la  oportunidad  de  esterrainar  al  desmo- 
ralizado español. 

X. 

Los  invencibles  estandartes  de  la  Revolución,  asomaban 
va  á  las  corrientes  del  Biobio,  vanguardia  y  barrera  .natural 
del  indomable  Araucano,  y  cuyas  aguas  nunca  profano  impu- 
nemente la  conquista. 

Linde  austral  de  una  costa  y  un  cordón  de  cerros  enca- 
necidos, dos  montañas  y  una  pampa  intermediaria  que  entre 
los  Andes  y  el  Pacífico,  Atacama  y  la  rejion  Magallánica,  se- 
mejan cinco  inmensas  fajas  paralelas,  y  á  lasque  por  la  in- 
clemencia de  su  clima  aplicaron  los  antiguos  la  voz  quichua 
chin,  que  designa  el  invierno  ó  término  de  la  naturaleza  vi  • 
va— es  considerado  á  justa  razón,  como  la  principal  arteria 
hidráulica  de  aquella  zona  sub-Andina.  Alumbiada  su  fuen- 
te por  las  eternas  llamas  del  Tucapel,  serpea  sus  rápidos 
hileros  de  este  á  oeste  por  tierras  auríferas  y  sombreadas  de 
bosques  jiganti^scos  que  las  couii  \m^  iíúvias  jamás  despojan 
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de  SUS  lustrosas  galas  de  primavera— hasta  derramars^í  e\>\ 
«I  Océano  á  9i  leguas  de  su  vertiente. 

La  caballería,  falta  de  apoyo,  se  vio  obligada  á  hacer  al- 
to en  un  pequeño  médano,  á  la  entrada  de  la  enmarañada  sel- 
va de  frondosos  pataguas  y  maüenes  íjue  dificultando  los 
aproches  del  Biobio  en  aquel  punto,  entapiza  todo  el  baluar- 
te orográfico  que  se  eleva  en  forma  de  hemiciclo  ó  anfi- 
teatro, en  la  orilla  derecha  del  mismo,  y  solo  es  accesible  por 
dos  desfiladeros  que  apenas  dan  paso  á  dos  jinetes  de  frente. 
Hay  parajes  en  que  esa  vereda  ó  quebrada  se  ahonda  á  punto 
(le  quedar  completamente  dominados  los  transeúntes  desde 
los  bordos  de  ambos  desfiladeros— circunstancia  á  que  se 
une  el  mal  piso  formado  por  una  tierra  negruzca  y  moviblf^ 
que  bajo  la  pata  de  los  caballos  se  levantaba  en  nubes  de  pol- 
vo, impidiendo  se  distinguiesen  los  objetos  cuatro  pasos  á 
vanguardia. 

A  pesar  de  estas  diíicultades  naturales  que  hubieran  si- 
do invencibles  para  esta  arma,  si  Sancliez  hubiese  pensado 
un  momento  en  la  defensa  del  paso;  en  tanto  llegaba  lain- 
ianieria,  mandó  Kscalada — incorporado  ya  á  Viel  des{)uesde 
i  4  leguas  de  marcha  forzada — que  los  granaderos  dispersa- 
dos en  íir  adores  y  favorecidos  por  los  desfiladeros  enuncia- 
dos, á  la  vez  qne molestaban,  tratasen  de  reconocer  la  fuer- 
za y  observar  los  movimientos  de  la  infantería  enemiga,  que 
obligada  por  el  rio,  se  defendía  aún,  con  el  objeto  de  protí^- 
jer  el  pasaje  de  su  artillería,  equipajes,  familias,  caballada 
y  ganados. 

Recien  en  la  mañana  del  i9se  ordenó  al  batallón  Caza- 
dores de  los  Andes,  tomase  la  vanguardia  como  lo  hizo,  reu- 
niéndose á  los  granaderos  á  eso  de  medio  dia — habiéndose 
dejado  al  enemigo  toda  lá  tarde  y  noche  del  18  y  madruga- 
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d:\  de{  ÍO,  para  efectuar  su  pasaje — mientras  que  los  patrio- 
tas, perdían  la  mayor  parte  de  Jas  ventajas  que   pudieron 
prometerse  de  esta  campaña,  como   tendremos  ocasio'^    ' 
palpar. 

La  reunión  de  Alvarado  tuvo  lugar  á  distancia  de  una  h  - 
guadelrio.  Luego  de  asumir  la  dirección  de  la  columna 
coíiio  jefe  mas  antiguo,  deseoso  de  cumplir  las  órdenes  reci- 
bidas, sin  reparar  en  el  cansancio  de  su  batallón  postrado 
por  una  larga  jornada — s'csolvió  üevar  el  ataque  sin  demora 
■i  las  lineas  enemigas. 

Iniciada  la  operación  á  las  tres  de  la  larde,  con  arreglo 
id  plan  concertado,  los  granaderos  debían  desembocar  \k>v 
ni  desfiladero  de  la  dereclia  que  era  el  mas  descubierto,  mien- 
ii'as  que  la  infantería  con  una  pieza,  llevarla  la  carga  por  el 
(lela  izquierda,  cubriendo  su  frente  con  una  partida  de  50 
granaderos  al  mando  del  alférez  Fuensalida  y  la  primera 
eompauia  del  batallón  con  el  mayor  graduado  Lucio  Salva- 
(iores.  Durante  la  marcha,  previendo  Alvarado  una  evolu- 
ción sobre  su  retaguardia,  desprendió  unacotnpañia  que  si- 
tuada conver.ientemenle  defendiera  las  municiones,  un  canon 
;.  •    .lu.,  '-ínjos  (!('j>idosalli. 

Tan  luego  tomo  descubrió  ei  enemigo  el  movimiento  de 
los  patriotas,  trató  de  pararlo  con  el  fuego  sostenido  de  su 
mal  servida  arliUeria.  Pero  el  ataque  era  Í!'resÍ8tible  y  fué 
cíironado  con  el  éxito  mas  complelt).  Los  españoles  opusie- 
ron una  débil  resistencia,  y  como  dice  Brandsen — ^'bus- 
caron su  salvación  empleando  el  arma  de  las  liebres''— {\í\ 
inga  ) 

A  causa  de  Ío  quebrado  y  montuoso  del  terreno,  solo  ío- 
u^aron  parte  en  la  relriega  2  compañías  de  infantería,  50  ca- 
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ballos  y  2  piezas.  Esta  corta  fuerza,  como  se  ha  visto,  logró 
desalojar  al  enemigo  de  las  arboledas  que  locubrian  y  estre- 
charlo sobre  el  paso.  Pero  la  oportuna  irrupción  del  Re- 
jimiento  de  Granaderos,  llevando  delante  de  si  el  estrago  y 
la  muerde,  obligó  á  aquel  á  precipitarse  al  agua  en  gran  con- 
í'usion,  donde  encontraron  su  tumba  multitud  de  ellos,  dis- 
persándose el  resto,  entre  el  ensordador  alarido  de  centena- 
res de  mujeres  y  niños  que  poseídos  de  vértigo  y  de  horror, 
corrían  al  acaso  ó  formaban  una  masa  compacta  sobre  el  pa- 
so, que  en  vano  devoraban  con  la  vista  y  la  acción  aquellos 
desgraciados  ofuscados  por  el  humo,  el  silbo  agado  de  l(;s 
proyectiles,  el  relincho  y  la  polvareda  levantada  por  milla- 
res de  caballos  y  acémilas  que  espantados  por  el  estampido 
de  las  armas  de  fue,;o,  estremecían  la  tierra  disparando  en 
todas  direcciones.  La  aciaga  noche  de  Cancha-Rayada,  era  un 

pálido  reflejo  ante  aquel  drama  indescribible 

«Difícil  es  creer— prorumpe  indignado  un  testigo  di-' 
ese  cuadro  dfsgarrador— que  un  Jeneral  español  que  se 
jactaba  de  hacer  la  guerra  bajo  los  principios  de  las  naciones 
civilizadas,  anidase  un  corazón  de  íüena,  para  haber  obliga- 
do á  tantas  familias  inermes  á  abandonar  sus  hogares  é  inte- 
reses para  seguirla  suerte  de  sus  armas.  Aglomeradas  las 
virtuosas  monjas  é  infinidad  de  familias  de  las  que  no  pocas 
estaban  heridas  y  lloraban  otras  la  pérdida-  de  algunos  deu- 
dos á  quienes  hablan  visto  ahogarse,  ó  pasar  á  la  banda 
opuesta,  sin  que  el  tumulto  les  hubiese  permitido  seguir — 
hacian  aquel  espectáculo  en  estrema  aüijente.  No  obstante 
las  medidas  activas  que  se  tomaron  para  reunir  y  devolver  á 
las  iglesias  especialmente,  la  inmensidad  de  alhajas  que  sir- 
vieron de  botin  á  la  tropa  en  el  desparramo  de  tanto  cargue- 
río, no  pudo  evitarse  la  pérdida  de  muchísimas  de  ellas  que 
se  ocultaron.     El  solo  sarjento  de  granaderos  á  caballo,  Ma- 
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míe!  Aroya,  tomó  en    dinero  y  alhajas,   como  4,000    pe- 
sos !  - 

«Los  coroneles  Alvarado  y  Escalada,  y  demás  jefes  y 
oficiales,  nada  omitieron  para  consolar  y  que  fuesen  respeta- 
tadns  aquellas  víctimas  inocentes  de  la  libertad  de  un  gran 
pueblo  •  •  •  •  Mas  de  400  serian  las  personas  del  sexo  femeni- 
no que  allí  se  reunieron!!!— í'^1  capitán  Olazabal,  fué  nom- 
brado por  el  coronel  para  custodiarlas  con  su  compañía. 
Como  entraba  la  noche  y  aún  llegaban  las  balas  de  canon  de 
]a  banda  opuesta,  fué  necesario  tom=»r  posesión  de  una  hon- 
donada atrás  del  monte,  y  allí,  formando  un  grupo  compac- 
to y  rodeadas  de  centinelys,  pasaron  aquella  cruel  situación 
tendid&s  en  el  suelo  y  sih  roas  alimento  que  sus  lágrimas. 

«Reunido  el  ejército  continúa  j,  el  general  Balearce  dis- 
puso la  restitución  á  sus  hogares  de  las  monjas  y  familias 
proporcionándoles  cuanto   era   posible  en   las    ciiounstan- 

cias."  (Í21) 

Entretanto,  un  pelotón  de  granaderos  embriagados  ccmi 
la  victoria,  pretendieron  allanar  la  barrera  del  rio  y  se  arro- 
jaron en  sus  agUMS  con  el  propósito  de  alcanzar  á  nado  las  úl- 
timas balsas  eu  que  se  retiraban  los  españoles,  muchas  de 
las  cuales  fueron  anegadas  por  la  acertada  puntí^ria  del  te- 
niente Olavarria. 

Esta  fuerza,  como  es  de  suponer,  sirvió  de  blanco  á  los 
fuegos  de  tres  cañones  y  una  cortina  áa  tiradores  apostados 
por  Sánchez  en  la  banda  sur  del  Biobio,  con  el  objeto  de  cu- 
brir su  retirada  y  detener  la  persecución — Sin  embargo, 
ellos  no  impidieron  que  los  intrépidos  centauros  abordasen 
la  primera  isleta,  desde  donde  regresaron  con   multitud  de 

(21)  MÍTtse—Olazobal^Zp\soálo3  etc.,  citados  en  otra  parte. 


prisioneros  y  un  abundante  despojo,  que  satisfizo  su  amor 
propio  irritado. 

El  resultado  Je  esta  brillante  escaramuza,  fué  la  captu- 
ra do  4  piezas  de  artilleria  en  el  mejor  estado  de  servicio  2 
de  íierro  de  á  12  y  las  restantes  de  bronco  dea  4)  sin  incluir 
otra  que  botaron  al  agua  ((lues  dos  fueron  tomadas  en  la  isla}; 
el  teniente  de  caballería  Ramón  Pauna,  y  106  soldados  en- 
tre prisioneros  y  pasados,  calculándose  en  mas  de  500  los 
muertos  en  la  pelea,  sumerjidos  y  estraviados,  fuera  de  la 
lorrespondencia  de  Sánchez,  casi  todo  su  parque,  armamen- 
to, equipajes, familias,  y  otrt)s  p<  rtreelios  y  animales  de  toda 
clase.  (22) 

Los  patriotas  tuvieron  ujia  baja  <Je  cerca  de  i8  hombres 
entre  heridos  y  muertos,   siendo  de  este  número  el  tenien 
te  <le  cazadores  de  los  Andes,  Atanacio  Malús,  ^ue  sucumbió 
á  su  herida  el  dia  siguiente. 

Empero,  una  pérdida  deplorable  y  vivamente  sentida 
por  el  ejército,  fué  la  del  joven  abanderado  del  Rejimiento, 
Eustaquio  de  Bruix.  Colocado  en  la  ribera  al  lado  de  su  her- 
mano el  capitán  don  Alejo, que  mandaba  uno  de  los  pelotones 
de  ataque,  fué  herido  [)or  una  bala  de  cañón  que  le  destrozó 
el  cuadril,  de  cuyas  resultas  falleció  en  el  correr  del  propi(3 
dia. 

Llegado  de  París  á  Santiago  el  28  de  abril  anterior,  este 
infortunado  oficial,  tan  recomendable  por  el  apellido  que 
llevaba  (25),  como  por  su  carácter  y  las  risueñas  esperanzas 
que  hacia  concebir  su  esmerada  educación,  después  de   ha- 

(22)  Parle  de  Alvarado  á  Balcarce— Gdceía  niim,  111. 

(23)  Era  hijo  del  célebre  almirante  y  consejero  de  Estado,  Ewjía^uio 
Bruix^  naeido  en  la  isla  de  Santo  Domingo  de  una  distinguida  familia  ori- 

jijaaria del  Béarn  (Francia),  en  1759  ó  61  y  muerto  en  París  el  18  de  mano      ' 
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ber  servido  en  Francia  como  oficial  de  la  Guardia  imperial, 
se  embarcó  para  América,  arrastrado  por  la  pasión  de  la 
gloria  y  el  jeneroso  deseo  de  derramar  su  sangre  por  la  cau- 
sa de  la  Independencia,  en  la  que  su  hermano  mayor  esta- 
ba ya  comprometido.  Afiliado  voluntariamente  bajo  el  pen- 
dón de  los  libres,  desde  la  apertura  de  la  campaña,  acompa- 
ñó constantemente  á  aquel  en  todas  las  espediciones  ó  en- 
cuentros en  qué  tomó  parte  el  Rejimiento. 

Brandsen,  que  hacia  pocos  meses,  habia  presenciado 
conmovido  el  abrazo  que  estrechó  á  ambos  hermanos  en 
Quechereguas,  después  de  una  larga  separación  y  ú  tanta  le- 
janía de  la  tierra  natal,  que  un  fin  igualmente  trajico  debia 
cerrarles  para  siempre— esclama: 

'*Esla  victima  del  amor  fraternal,  mostró  tanta  resigna- 
ción en  su  último  instante  como  fué  su  denuedo  y  sangre  fria 
en  los  combates. — El  ejército  entero  le  tributó  honores  que 
endulzaron  la  amargura  de  nuestro  llanto,  sin  por  ello  ami- 
norarlo— Pueda  su  nombre  vivir  eternamente  con  el  de  ios 
defensores  de  la  libertad  en  los  fastos  del  Nuevo  Mundo!". 

AísjelJ.  Caruakza. 

Kiomuiuaríu) 

de  i805— Fué  el  tínico  émulo  y  digno  de  serlo,  de  La  Touche-TrérilJe,  el 
mas  eminente  hombre  de  mar  que  tuvo  la  República  y  el  Imperio— M.  Ma- 
zéres,  su  secretario  particular,  publicó  en  1805  una  Noticia  histórica  so- 
breE»  Bruix, 

B.  Arana,  siguiendo  al  coronel  Beauchef,  afirma  que  el  jóren  Bruix 
mandaba  los  granaderos  que  se  echaron  al  rio  y  que  en  la  caja  de  éste  fué 
herido  mortalmente.  Tero  Brandsen  y  Olazábal  dicen  que  ?id. 


.     DESCRIPCIÓN     HISTÓRICA 

ANTIGÜE  PROVINCIA  DEL    PARAGUAY, 

(Conclusión.)  (1) 

Quedando  pues  instalada  ia  Junta  Gubernativa,  y  en- 
trando en  posesión  del  mando,  al  dia  siguiente  dio  principio 
al  ejemcio  de  la  autoridad  que  se  la  conñó  la  Provincia,  eli- 
jiendo  los  nuevos  alcaldes  y  Ilejidores  que  reemplazasen 
los  removidos,  que  por  disposición  de  la  Junta  Jeneral 
estaban  privados  de  sus  oíicios,  y  permanecían  reclusos, 
en  el  cuartel  déla  Union;  pero  se  les  puso  en  libertad  á  los 
ocho  dias  deia  nueva  elección,  menos  al  ex-Gobernador  don 
r>rfrna''do  Velazco  y  su  sobrino,  director  don  Benito  Velazcu;, 
qniejies  permanecieron   reclusos  é  incomunicados.  (50 

í.     Véase  la  páj.  ¿19. 

5^.     Ei  ciudadano  Teña,  recordando  esios  hechos,  refiere  lo  siguien- 
le  esi  su!jj;?iíní^í  antes  mencionados. 

«El  general  don  Manuel  Atanasio  Cabanas  era  primo  hermano  de   nú 
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Yá  que  se  han  desmostrado  los  grandes  motivos  y 
causas  que  impulsaron  á  IsT  Provincia  del  Paraguay,  para 
estinguir  el  Gobierno  Español  Europeo,  y  declararse  inde- 
pendiente de  toda  autoridad  suprema  ó  superior  estrangera, 
asi  como  de  la  dominación  Portuguesa  á  que  el  Gobernador 
Español  doQ  Bernardo  Velazco,  intentaba  sujetarla,  para 
separarla  de  la  unioa  y  confederación  con  las  provincias 
arjenlinas,  que  íormaban  el  Vireinato  del  Rio  déla  Plata,  es 
consiguiente,  que  también  se  trate  de  los  actos  adminis- 
trativos de  la  Junta  de  Gobierno. 

madre  la  señora  doña  Josefa  Hurtado  d€  Mendoza  y  Cabanas^  esposa  deí 
vizcaíno  don  Pió  llamón  de  Peña,  (a) 

E]  general  don  Juan  Manuel  Gainarra  era  casado  con  una  parienia 
de  los  Gibaña*,  por  cuya  razón  don  Pió,  tenia  su  parentesco  político  con 
ambos  generales,  y  por  consiguiente  intima  relación  con  ellos,  y  especial- 
mente con  el  último  que  le  hizo  su  Mayor  general  para  la  guerra  contra 
Belgráno,  pues  Gamarra  era  para  don  Pío  el  mas  fiel  realista,  por  lo  que 
le  servía  y  diríjia 'Consumo  gusto.  , 

Cuando  las  capitulaciones  de  Cabanas  con  Bélgrano,  Gamarra  y  don 
Pío  eran  opuestos  á  que  se  le  dejase  salir  del  país  con  las  armas  al  enemi- 
go, pero  como  no  lo  consiguieron,  don  Pió  quebró  enteramente  con  su 
primo  político  Cabanas,  y  desde  entonces  cortaron  toda  relación  de  pa- 
rentesco y  amistad,  hasta  que  á  los  catorce  años  se  reconciliaron  y  volvie- 
ron á  su  antigua  relación,  sucediendo  esto  ti  año  de  1825,  en  que  diri- 
giéndose don  Pió  á  su  estancia  en  el    partido  de  San  José   de  los  dos  Ar- 

(a)  El  actual  publicista  Peña,naci5  en  la  Asunción  el  7  de  Junio  de  1809. 

Francia  le  tuvo  preso  desde  el  mes|le  diciembre  1827  hasta  su  muerte, 
en  1840,  á  consecuencia  de  una  calumnia  levantada  por  un  peón,  en  la 
que  se  le  atribuía  haber  dicho:  ''Hemos  salido  al  campo  por  no  poder 
estar  en  la  ciudad,  por  qué  aquel  hombre,  nos  pone  en  una  cárcel  per- 
petua, nos  quita  nuestros  bienes  ó  nos  mata."  En  los  13  años  que  duró  su 
reclusión  tuvo  la  santa  paciencia  de  estudiar  y  aprenderse  de  memoria  el 
Diccionario  áe\dí  Academia  EspañolaWl "  "E^IÁ  versado  en  la  historid- 
ÚQ  su  pais  y  s%:  distinguen  ^us  escritos  por  el  estilo  orijinal  que  lo5  carac- 
^.eriza» 
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Como  el  primer  acto  de  jurisdicción  de  un  Gobierno, 
lejitimamen te  establecido  es  la  institución  de  Magistrados, 
jueces  Y  ministros  de  justicia;  la  Junta,  empezó  á  ejercer  su 
jurisdicción  elijiendo  los  Alcaldes,  Rejidores,  y  demás  mi- 
nistros, como  queda  dicho;  en  seguida  tomó  y  dio  las  provi- 
dencias convenientes  á  su  propia  seguridad,  tranquilidad  y 
defensa  de  la  Provincia;  y  en  este  estado,  á  los  once  dias  de 
suinstalacioii  recibió  pliegos  del  Sr.  Marqués  de  Gasa-Irujo, 
embajador  y  ministro  Plenipotenciario  de  España,  cerca  de 
su  Alteza  el  Príncipe  Rejente  de  Portugdl,  en  el  Rio  Janeiro: 

royos,  llegó  de  paso  á  visitar  á  Cabanas  retirado  por  el  dictador  Francia 
en  su  estancia  de  la  cordillera  en  el  Barrero  Grande. 

Recuerdo  haber  oido  á  Cabanas  decir  á  don  Pió  en  esta  visita  de  re- 
conciliación: **Pariente,  ambos  nos  hemos  engañado;  no  hay  mas  que 
*'sufrir:  hemos  pagado  la  chapetonada." 

Como  don  Pió  Ramón  de  Peña  habia  servido  en  esa  guerra,  tanto 
en  Paraguarí,  como  en  Tacuari,  y  era  vecino  de  la  Asunción,  adquirió 
amistad  con  muchos  oficiales  que  pertenecían  á  la  tropa  formada  entonces; 
y  aunque  la  mayor  parte  eran  patricios,  y  varios  de  ellos  enemigos  ocul- 
tos de  los  españoles,  especialmente  después  de  ias  eulrevistas  que  tuvieron 
con  el  general  Belgrano:  no  dejaban  de  participarle  los  proyectos  que 
lenian  entré  manos  para  la  revolución  que  estalló  el  ih  de  mayo  de 
1811- 

El  cabildo  de  la  Asunción,  compuesto  la  mayor  parte  de  españoles, 
no  se  hallaba  unísono  con  el  espíritu  del  pueblo:  hacia  una  resistencia 
tenaz  á  la  idea  surgida  de  Buenos  Aires;  se  negaba  abiertamente  á  reco- 
fiocer  los  actos  emanados  de  la  Junta  revolucionaria,  y  se  ponía  de  acuer- 
do con  el  gobernador  de  Montevideo  para  su  sostenimiento  y  conservación. 

El  gobernador  se  consideraba  como  impotente,  notando  el  fermento 
de  los  patricios:  no  olvidaba  los  acontecimientos  ocurridos  en  el  Paraguay 
íiiirante  y  después  de  la  gobernación  de  don  Diego  de  los  Reyes  y  Balma- 
cada,  y  sabia  la  altura  en  que  podia  colocarse  el  pueblo  de  la  Asunción  ai 
recobrar  sus  derechos,  (b) 

(b)  Ensayo  Histórico  sobre  ia  Revolución  de  los  Comuneros  del  Pa- 
laguay— cíip.  iíL  por  el  discreto  é  ilustrado  jOveu  argentino  don  loit 
,VJUwiu§l  Eslríkdíi— Buenos  Aires  iHfi5. 
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el  conductor  de  los  pliegos,  era  un  mulato  oficial  qué  había 
militado  en  los  ejércitos  de  España,  contra  los  franceses: 
venían  dirijidos  al  gobernador  don  Bernardo  Velazco.  inme- 
diatamente procedió  la  Junta  á  comunicar  al  Pueblo  lo  con- 
tenido en  esos  pliegos,  por  el  siguiente  mamfiesto,  publicado 
por  Bando. 

Manifiesto  al  Público, 
Deseando  esta  Junta  no  omitir  medio  de  manifestar  la 
iuerza  de  sus  intenciones,  en  el  ejercicio  del  grave  y  delica* 
til)  encargo  que  se  le  ha  confiado,  ha  hecho  un  deber  de  su 

•Preveía  que  se  presentaba  la  ocasión  de  revivir  el  germen  sofocado 
por  tantos  años,  pues  notaba  que  la  idea  no  se  había  estinguido,  y  pare- 
cía que  los  Paraguayos  despertaban  con  la  revolución  del  25  de  mayo  de 
1810,  y  comenzaban  a  reflexionar  sobre  sus  deberes:  estaban  como  im- 
pvcgnad's  de  la  juslicia  y  de  la  verdad,  que  se  proclamaban  en  aquella 
época  h  nombre  de  la  libertad. 

Don  Pío  tuvo  conocimiento  de  la  aptitud  que  asumían  los  patricios, 
y  anticipadamente  participó  áVelasco,  y  este  le  contestó  que  ya  todo  lo 
sabia,  pues  que  el  teniente  coronel  don  José  Antonio  Zavala  le  había  pues- 
to presente  el  proyecto  comunicado  por  el  patriota  clérigo  Molas,  y  ya 
habia  dado  su  contestación. 

El  mismo  obispo  Panes  era  saaedor,  pues  asi  lo  afirmaba  don  Fran- 
cisco Antonio  Caballero,  hermano  del  comandante  don  Pedro  Juan,  ca- 
beza principal  del  movimiento  revolucionario,  quienes  le  consultaron,  y 
hallaron  acogida;  de  suerte  que  á  su  vez  el  obispo,  y  el  mismo  Velazco 
estaban  convencidos,  y  como  dice  eí  doctor  don  Pedro  Somellera.  ''Cr^^iai; 
iíioliciosos  los  esfuerzos  de  las  juntas  instaladas  en  España"  para  conleaer 
por  iiías  tiempo  la  decrépita  Monarquía,  y  su  acción  en"  esta  parte  de 
Ajnerica. 

Solo  el  Cabildo  y  sus  adeptos  se  hallaban  obcecados,  hacían  opo-icio:t 
abierta  al  sistema  que  se  proclamaba,  y  declaraban  pe.'sacucion  y  guerr«i 
al  que  se  denominase  portenista. 

E\{\,  P.  Fray  I^ernando  Caballero,  hombre  recto  y  sabio,  que  híibiu 
vc:\idoá  capítulo  a  Buenos  Aire.-,  y  se  habia  encontrado   en  la  revalueiou 
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oficio,  y  al  mismo  tiempo  consiguiente  á  la  confijnza  que  ha 
debido  al  público,  noticiar  sincera  y  francamente  aqupllas 
ocurrencias  ó  sucesos,  que  al  paso  de  ser  interesantes  á  ía 
Provincia',  pueden  ser  especialmente  conducentes  para  disi- 
par el  error  en  unos,  destejer  la  equivocación  de  otros,  y 
contener  la  malicia  de  los  mal  intencionados,  que  aprove- 
cháadose  diestramente  de  cualquier  accidente  ó  anuencia, 
por  ignorado  que  sea  su  objeto,  tratan  de  inducir  la  descoa- 
fianza,  para  sembrar  la  discordia  y  fomentar  un  cuiicepto 
menos  favorable    al    Gobierno  y    al  estado   actual  de  las 

acá,  se  mostraba  entusiasmado  por  ella;  y  sus  voces  propaladas  ea  l?i 
Asunción  se  uniau  de  un  modo  poderoso  á  las  ya  inoculadas  en  la  oficiali- 
dad y  gefes  del  ejército  del  Paraguay  por  el  general    Belgrano. 

Recuerdo  que  oia  decir  á  rai  padre  años  después^  que  en  vano  habia 
«ido  querer  privar  á  los  verdaderos  patricios  del  pensamiento  y  voluntad 
que  espresarou:  que  hicieron  traslucir  su  ¡proyecto;  que  buscaron  su  apoyf) 
en  la  voluntad  pública  que  fué  mucho  lo  que  bullía  en  aquellos  espíritus 
la  idea  de  la  soberanía  del  pueblo:  que  simpatizaron  enteramente  con  loís 
propósitos  de  Buenos  Aires,  que  les  abrumaba  el  centralismo:  que  su  as- 
pecto no  los  asustaba,  ni  temi'm  la  cólera  y  aborrecimicuto  de  los  abso- 
lutistas Cabildantes. 

Estos  estaban  alarmados,  veían  que  la  actividad  porteüa  se  estendia, 
que  hallaba' eco  en  el  Paraguay,  y  que  el  ideal  délos  Conmn/?)'Oj  dci  año  út 
172ÍI  germinaba,,  pero  depurado  de  los  errores  de  entonces,  pues  ya  fie 
tenia  por  guia  y  auxilio  á  un  pueblo  hermano  que  le  llenaba  sus  aspiracio- 
nes antiguas,  y  á  quien  no  se  podia  contrarestar  con  estos  antecedentes, 
aíirmo,  apoyado  en  la  opinión  de  Nuñez  y  Mitre  que  el  alma  de  la  revo- 
lución del  año  de  1811  fué  el  doctor  don  Pedro  Sometiera  (c)   que  los  pim 

(c).  El  ntmero  101  de  '*£/  Paraguayo  Independienle"  cuya  re- 
dacción se  atribuye  con  fundamenta  al  ilustrado  doctor  íosé  Antonio  Pi- 
menta  Pueno,  Ministro  residente  del  Brasil  en  aquella  época— refutó 
est!?nsamente  lix  Memoria  del  doctor  Sonaellera,  de  !a  que  n  s  hemoü 
ocupado  ya  «n  otra  nota — llevando  su  audacia  hasta  negar  la  participanioa 

de  este  en  los  sucesos  de  \k  de  mayo  1311!  A,  J.C^ 

5:í 
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cosas.  Ya  anteriormente  se  demostró  por  parte  del  Cuartel 
leneral  de  esta  plaza,  que  al  presente  no  habia  motivo  de 
recelar  invasión  alguna  de  los  Portugueses  contra  nuestro 
territorio.  Efectivamente  la  menor  reflexión  podia  bastar 
para  deducir  que  de  una  nación  culta,  con  quien  hemos  esta- 
do en  buena  paz,  y  á  cuyo  J^fe  se  ha  declarado  y  protestado 
en  el  momento  mismo  de  nuestra  revolución,  el  deseo  de 
conservar  y  continuarla  misma  amistad  y  buena  armonía, 
Ho  debemoS'  esperar  un  rompimiento  inopinado,  sin  causa 
ni  motivo  antecedente^  con  infracción  de  los  mas  fuertes  y 

motores  fueron  los  Gaballerosr  los  Yegros,  los  Ytarbes,  los  Montleles,  lo» 
Zarcos,  los  P»ecaldes,  los  Troches,  etc;  que  el  doctor  Francia  fué  propuesto 
por  el  doctor  Somellera,  este  lo  llamó  y  entró  á  cosa  hecha,  correspon- 
díéndo'e  con  la  mayor  ingraUtud,  hasta  el  punto  de  hacerlo  apiisiv>nar,  y 
iiltimamente  eliminarlo  del  país. 

iNo  quiero  que  quede  en  olvido  que  don  Benigno  Somellera,  hermano 
del  doctor  don  Redro,  que  aun  vive  en  Buenos  Aires,  y  que  padeció  junta- 
mente COD  su  hermano,  tuvo  parteen  dicha  revolución.  Estuvo  al  pié  de 
lili  cañón  la  noche  del  íli  de  mayo  en  la  plaza  de  la  Asunción ,  abocándole 
á  la  casa  de  gobierno,  en  donde  acercándosele  el  obispo  Panes,  le  pregunté 
que,  que  posición  era  aquella?  Y  contestó  don  Benigno  Somellera;  Piada, 
mas  exigimos  que  se  nos  entreguen  las  llaves  de  las  puertas  de  esta 
capital. 

Guandfrel  jenerai  Gamarra,  don  Pió  Ramón  de  Peña,  y  otros  espa- 
ñoles se  ofrecieron  retomar  el  cuartel,  de  que  se  hablan  apoderado  los 
revoiueiooarioi,  el  Asesor  de  gobierno  doctor  Somellera,  el  gobernador 
felazco  y  el  Obispo  los  disuadieron  y  calmaron,  dejando  triunfar  tranqui- 
jámente  la  revolución,  sin  obligarla  á  hacerla  cru«nta. 

Así  se  produjo  este  hecho  en  el  Paraguay,  y  así  pasó  á  la  dirtccioa 
del  doctor  Francia,  que  robustecía  la  idea  preconcebida  del  gobernador 
l^elazeo,  y  decíarada  el  ailo  anterior,  de  no  wtioncan  Buenos  Aires,  y  te- 
mt  gobiehio  propio  democrático  é  independiente,  nacido  solo  del  pue- 
^í&t  «orno  lo  invocaban  los  Comuneros  noventa  año»  ántesv 

1 1&  áe  Mayo  fu^é  llamado  Francia  pw  Somellera  por  medio  de  »»» 
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comendables  derechos,  que  siempre  han  respetado  to;las 
.as  naciones. 

Pero  lo  que  en  este  particular  ha  llenado  de  saiibfaccion 
á  la  Junta,  y  debe  darla  á  toda  la  Provincia,  es  la  carta 
que  acaba  de  recibir,  escrita  por  el  Exmo.  Sr.  Marqués  de 
€asa  Irujo,  embajador  de  España  en  el  Rio  Janeiro,  en  qué 
después  de  felicitar  á  este  Cobierno  por  las  victorias  de  b\ 
Provincia,  y  de  manifestar  que  la  reunión  anterior  de  tropas 
portuguesas  en  el  pueblo  de  San  Borja,  había  sido  dispuesta 
por  el  Capitán  Jeneral  del  Rio  Grande,  con  motivo  del  auxi- 

Ttáquela,  de  que  fué  portador  don  José  T.  Ysasi  á  su  cltacra  de  Ybiraí,  co- 
mo legua  y  cuarto  de  la  ciudad.  Así  que  ilegó  al  cuartel,  le  recibió  el 
doctor  Someír  ra,  y  le  iütrodujo  en  el  bufete  ó  despacho  que  se  había 
dispuesto,  dejándole  con  el  comandante  Caballero,  y  otros  oficiales,  entre 
estos  el  porteño  don  Marcelino  Rodriguez,  que  se  hallaba  arrestado  en  el 
ijuarlel. 

Parado  estaba  aun  Francia,  cuando  preguntó  á  Caballero  :  iQiie  se  ha 
tiispuesto,  qué  se  iiacel  Y  contestó  el  comandante  :  "se  determina  mandar 
tieeipresoá  don  José  de  Maria  en  una  canoa,  dando  parte  á  la  Exma. 
Junta  de  Buenos  Aires,  cuyo  oficio  está  ya  redactado  y  puesto  en  limpio, 
y  es  el  que  se  halla  ü  la  vista  sobre  la  mesa.  " 

Francia  sonriéndose,  y  haciendo  ademan  de  sentarse  en  la  misma 
»üla  que  hübia  estado  sentado  don  Marcelino  UodAiguez,  y  separando  los 
faldones  del  fraque,  dijo  :  *'  Si  tal  se  hace,  seria  dar  el  mayor  alegrón  á 
*'  los  orgullosos  porteños-  •  •  -Nada  de  eso,  " 

Después  tomando  á  parte  acaballero,  lo  felicitó  por  su  obra,  encare- 
ciéndosela y  repitiéndole  :  crande  y  muy  es  la  que  ha  lucho  usted\  pero 
le  prevengo  que  esta  sea  la  primera  y  La  última» 

Esa  'lúsma  tarde,  cuando  el  doctor  Somellera  volvió  de  su  casa,  (  á 
donde  había  ido  á  descansar  de  la  fatiga  de  la  noche  del  il\,)  á  visitar  á 
los  amigos  del  cuartel,  ya  Francia  al  despedirlo,  le  dijo:  que  hnbia  llega- 
do el  tiempo  sn  que  cada  uno  sirviera  á  su  patria,  yue  ¿í  esiaria  mejor 
Buenos  Aires  quena  allí. 

Desde  entonces  trabajó   í'r^acia,  porque  el  comaíidanle  CaballeiO' 
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lio  (le  doscientos  hombres  que  de  aqui  se  habia  pedido,  para 
cortar  en  su  retirada  el  resto  del  ejército  de  Buenos  Aires, 
se  contrae  á  dará  saber  á  este  Gobierno  las  órdenes  estre- 
chas y  terminantes  que  tiene  de  España,  para  no  consentir, 
y  antes  bien  reclamar  y  protestar,  (como  espresa  haberlo 
ya  verificado),  contra  la  entrada  de  tropas  portuguesas  á 
cualquier  territorio  Español,  y  esto  aun  cuando  se  intentt 
bajo  el  pretesto  de  sujetar  la  razón  política  de  esta  deter- 
minación. Nuestro  Embajador  citado,  tenía  á  bien"  dejar  al 
jííseii  juicio  y  discreción    de  este  Gobierno,  su    ejecución 

prendiera  á  Someltera,  y  cuando  Caballero  le  replicaba  diciendo  que  ¿có- 
mo quería  que  procediera  asi  con  el  hombre^  á  quien  debía  todo  el  buen 
f^.vitodelarevoluciont  Contestaba  Francia:  **  si  usted  me  lo  prende  á 
'•  Sometiera,  le  aseguro  sacarle  como  eu  andas  en  las  palmas  délas  ma- 
"  nos,  " 

Consiguió  esto  cuando  Francia  entró  á  ser  <ino  de  los  vocales  de }« 
junta  Gubernativa  que  se  cr?ó.  Pero  viendo  que  la  revolución  habia  si- 
do incruenta,  él  la  quiso  ensangrentar  para  infundir  terror,  y  hacer  imp«- 
rar  su  idea  de  hacerse  indej)end¡ente  y  absoluto,  todo  con  retinada  é  in- 
fame astucia,  paliando  sus  intenciones  con  la  mas  acendrada  liipocresít 
y  el  mayor  disimulo. 

De  esta  manera  embaucó  á  los  Paraguayos,  entretuvo  á  la  Eima.  jan- 
til  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  y  paulatinamente  se  fué  co- 
locando en  tal  posición  que  cuando  acordaron  los  patriotas,  ya  no  hubo 
r(Mnedio,  se  hizo  Cónsul  dt  la  Bepública  del  Paraguay,  y  después  desm»s- 
csrado  enteramente,  se  convirtió  en  Dictador  Perpetuo. 

Sin  embargo  de  que  lo  que  hasta  aquí  decimos,  nos  es  comu- 
nicado por  el  ciudadano  piiraguayo  Peña,  agregárnoslas  siguientes  noticias 
que  nos  ha  pasado,  unidas  con  las  que  ha  escrito  el  señor  doctor  don  Pedro 
Someilera,  revelando  el  procedimiento  del  doctor  Francia  al  principiar  a 
iuñisirenla  Junt.i  Gubernativa,  creada  el  año  de  1811.   Dice  así: 

Inventó  Francia  una  contra  revolución,  haciendo  aparecer  como  fra- 
guada ivor  !os  cspsñoks,  para  que  eslos  quedaran    aicirorizados,  y  Fra»- 
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•£vimpleta  Ó  parcial,  según  lo  requieran  las  eircunsíancias 
Y  decidir,  si  este  es  uno  de  los  casos  en  qué  por  razón  de  la 
inmensa  distancia,  es  permitido  violar  las  órdenes  del  Gobier- 
no, para  realizar  sus  inteucion<?s,  que  no  son,  íii  pueden  s<m* 
otras  que  las  del  bien  jenera!  de  la  nionarqui<5;  eneasvjjando 
finalmente  que  en  cualquier  evento  se  despida  i  de  aquí  las 
tropas  portuguesas,  con  toda  la  prontitud  que  permitan  la  se- 
guridaddela  provincia  y  las ventajasuiterioresquelas circuns- 
tancias puedan  presentar,  si  en  ello  no  se  prevéco  inconvf- 
Mientes  o  malas  inconsecuencir.s.     f'.ste,  y  no  otro  ha  s?.<f<)  f^i 

cia  tuviera  e!  placei*  de  derrauíar  sangre.  Óigase  al  mismo  señor  Soiíic^- 
ílera. 

«Es  el  caso:  en  la  mañana  (kl  29  de  setiembre  de  íStl,  salió  dei  cuar- 
tel un  grupo  de  soldados  con  algunos  de  los  presos,  capitaneados  por  <l 
irficia!  don  Mariano  Vialíada:  sacaron  dos  cañones,  que  lus  m  ndaban  iof, 
ivífciales  presos  don  Juan  B.  Zavala  y  don  Francisco  Guerreros:  salieron  con 
mucha  algazara,  locando  cajas,  y  gritando:  "Viva  el  Rey,  viva  nuestro  s>)- 
bernador,  y  mueran  los  traidores*',  A  la  bulla,  como  era  regular,  se  junta- 
ron algunas  gene^  en  la  plaza,  donde  habia  hecho  alto  ia  asonada.  Algu- 
nos de  los  concurrentes  fueron  presos  por  los  mismos  alborotadores,  y  por 
otros  soldados  que  salieron  del  cuartel.  Entre  ios  que  fueron  presos  se  h  i- 
llaba  nn  fraile  Dominico,  Padre  Taboada,  un  mozo  que  habia  sido  rriado 
del  gobernador,  natural  de  Vüla-Diego  en  Castilla,  no  recuerdo  su  uoni- 
hrC' y  un  catalán  llan)a;io  Marliu-,  quí'  tíMiia  pulpería  cu  id  *:;;;í;i  :!"  ?!..;• 
Juan  Francisco  Decoud-  Estos  fueron  en  el  acto  fusilados  y  colgados  en  lu 
horca:  al.  unos  fueron  obligados;»  pasar  por  debajo  de  ella,  entre  esící  el 
Padre  Taboada  " 

**Despues  de  pasar  por  debajo  de  la  horca  al  Padr^  Taboada  y  oUí,s, 
»e  levantó  un  grito  de:  "Viva  la  Junta",  y  se  retiraron  todos  al  cuartel,  li<?^  - 
▼andose  ios  dos  cañones.  Yo  no  pude  menos  que  recordar  el  cuento  déla 
revolución  de  los  españoles,  que  en  principio  de  setiembre  me  lle>'ó  el  pa- 
trón de  la  garandumba,  en  que  estaba  yo  preso,  y  de  que  he  hecho  mcji- 
íion  cu  la  nota  7  del  capítulo  anterior." 

**Es!ie  lamentable  suceso  que  ríífiere  el  doctor  Ueagger  para  alabaí-  k 
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fonlciiido  del  piiegn  que  ha  conducido  el  oficial  enviado  por  el 
MA bajador  á  esta  ciudad,  y  Ja  actual  Junta,  se  encargará  dr 
líiííríiíeslar  y  declarar  esto  iiiisnio  á  los  jefes  y  coniandanlCí 
rrHingueses  de  ías  tropas  y  establecimientos  fronterizos  á  es- 
i-i>.  provincia,  cijaudo  (d  caso  y  la  necesidad  lo  exijan.  Asi 
n;  dá  á  saber  ai  piiblico,  parj  que  con  este  conocimiento  nun 
(:i\  pueda  ser  sorprendido  por  las  falsas  voces  de  ios  que  lia- 
hier.do  perdido  la  esperanza  de  subyugarnos,  pretenden  iri- 
h'tíhicir  la  inquietud,  suponiendo  noticias  inventailas  y  figu- 
r;r.;do  cuidados  y  teniores  vanos,  y  aun    despreciables    pa!';í 

humanidad  del  doctor  Francia,  es  un  testimonio  de  sji  inicua  barbaridad, 
Ksa  contrarevolucion  denlos  españoles,  ese  moviinieiUo  dol  2?)  de  setiembne 
fné  lina  infame  traína  urdida  por  el  doctor  Francia.  Las  pruebas  que  hay  <\f 
ello,  son  las  mas  convincentes.*' 

*'En  primer  lugar,  en  el  mes  de  setiembre  de  1811,  no  existía  tn  e! 
Paraguay  alguno  capaz  de  empresa  contra  el  nuevo  orden  de  cosas.  El  sár- 
jenlo "^ayor  don  Garlos  Genovés,  y  el  capitán  P'ournier,  habían  pasado  i 
rvioaievideo;  los  cabildantes  estaban  presos:  el  ffobernador  Velazco  lo  estaba 
)3;i!bien,  y  k  mas  no  era  hombre  de  quien  pudiera  tí^m.'rse.  El  coronel  don 
l'edro  Gracia,  enemigo  declarado  de  la  revolución  del  25  de  Mayo,  ligado 
intimamente  con  los  cabildantes,  y  partidario  de  los  españoles,  no  estaba 
ya  e^i  la  provincia," 

"En  segundo  lugar,  ese  movimiento  del  29,  capilaneado  por  ¡Vlallada. 
es  el  mismo  que  en  principios  de  setiembre  me  había  anunciado  el  patrón 
?ic  la  garandumba,  el  mismo  que  yo  había  denunciado  al  doctor  Francia 
desde  mi  arresto.  Este  hombre  cobarde.,  desconfiado,  suspicaz,  no  se  cui- 
dó de  mi  aviso:  él  no  trató  de  tomar  noticia  alguna,  de  investigar  el  orí- 
jen  del  cuento  del  patrón  de  la  garandumba:  el  oficial  Mallada  siguió  com 
fl  mismo  servicio  que  hacía  en  el  cuartel." 

*'Ea  tercer  lugar:  los  oficíales  de  artillería  Zavala  y  Guerreros,  que 
estaban  presos,  y  se  presentaron  en  la  plaza  dirijíendo  los  cañones,  que 
cacaron  en  la  asonada,  eran  sin  duda  los  mas  culpados  en  ella:  parece  que 
en  ellos  debía  ejercerse  el  rigor;  pues  no  fué  así:  ellos  en  vez  de  ser  casti- 
gados fueron  premiados,  se  les  pagaron  las  sueldos,  que   habían  deven- 


tiii  pueblo  de  hombres  libres,  que  antes  moririan  que  dejar 
descrío.  Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos  se  publicará 
este  Manifiesto  por  bando  en  la  forma  ordinaria;  y  sacándo- 
se las  copias correspondient<í\  se  Ajarán  en  los  lugares  acos- 
tumbrados. Hecho  en  la  Asunción,  á  tres  de  Julio  de  mil 
ochocientos  once— Fuijencio  Yegros- Dr.  José  Gaspar  Fran- 
ria- Pedro  Juan  Caballero -Dr.  Francisco  Bogarin — Fer- 
nando de  la  Mora,  vocal  secreta  rii». 

La  Junta  de  Gobierno,  en  cumplimiento  de  lo  acordado 
y  resuelto  por  la  Jeneral  de  la  provincia,    remitió  á  la  Exma. 

^ado  en  tiempo  del  gobierno  español,  y  fueron  puestos  en  libertad.  Zava- 
k  pasó  á  Montevideo  al  servicio  de  ios  españoles,  y  después  que  tomamos 
«sta  plaza  en  181/i,  estuvo  conmigo  muchas  veces  en  liuenos  Aires,  y  me 
refirió  la  fantástica  revolución  de  Mallada,  los  secretos  avisos  que  élbabia 
dado  de  la  trama,  el  fin  que  él  y  Guerreros  se  propusieron,  y  el  pago  de 
los  sueldos." 

*'Las  razones  que  me  dio  Zavala  para  haber  él  y  Guerrero  entrado  en  la 
trama  de  Mallada,  fueron  las  siguientes:  primera,  haber  sabido  que  la  co- 
ia  se  hacia  con  beneplácito  del  gobierno:  segunda,  que  si  se  negaba,  que- 
daban espuestos  áser  asesinados  en  sus  calabozos,  ya  por  el  enojo  que  su 
negativa  causaría,  ya  por  enteríarei  secreto:  tercera,  que  mostrándose 
condescendientes,  podian  avisar  á  los  españoles,  para  que  no  concurrie- 
len  á  la  asonada,  como  lo  hicieron;  y  por  cuyos  avisos,  ninguno  de  lo^, 
principales  vecinos  asistió  a  la  plaza:  me  añadió  que  Velazeo  y  los  cabil- 
dantes, presos  en  el  cuartel,-  lo  pasaron  tranquilos,  porque  estaban  im- 
puestos de  la  finjida  contra-revolución." 

Tan  cierto  asesto,  que  se  sabe  de  positivo  que  don  Pió  llamón  de 
Peña,  prevenido  del  movimiento  proyectado,  corrió  toda  la  ciudad  de  la 
Asunción  la  noche  del  28  dé  setiembre,  avisando  secretamente  á  todos 
los  españoles  el  intento  y  diciéndoles:  "si  son  llamados  por  orden  del  go- 
bernador Velazeo,  no  obedezcan;  pero  si  el  mandato  es  á  nombre  de  la 
Junta,  comparezcan  inmediatamente," 

Yaque  en  virtud  de  la  asonada  ningnn  español  se  apersono  Jia  pía - 
a,  mm  que  ios  dos  infelices  áquienes  no  se  les  previno,  porque  no  se  les 
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Junta  de  Bupnos  Aires  en  testimonio,  los  autos  de  !a  rero- 
lucion  y  de  su  resultado,  coa  el  siguiente  oficio. 

Oficio  de  li  Junta  Gubernativa  del  Paraguay,  dldde  la 
ihidad  de  Buenos  Aires. 

'*Exmo.  Sr. —Guando  esta  provincia  opuso  sus  fuerzas  á 
)ás  que  vinieron  dirijidasde  esa  ciudad,  no  tuvo  ni  podiá  te- 
H^r  otro  ol^jeto,  que  su  natural  defensa.  No  es  dudable,  qu« 
abolida  y  deshecha  la  representación  del  poder  Supremo,  re- 
cae este  ó  qu8¡!a  refundido  naturaíraenlí?  en  toda  la  nación. 
Cada  pueblo  se  considera  entonces  en  cierto  modo  partici- 

eacontió  oportunaraenKí  en  sus  casas,  y  fueron  fusilados  y  colgados  eu 
la  horca:  se  les  llamó  á  os  otros  á  nombre  de  Velazco,  y  viendo  que  n% 
com^arecian,  fueron  llamados  á  gobierno  por  orden  de  ia  Junta. 

Reunidos  allí,  k  muchos  se  le  hicieron  f  arias  preguntas,  y  en  seguid» 
se  les  ordenaba  que  se  confesasen  en  el  acto  con  capellanes  que  se  habían 
llevado  allí  ex-profeso.  Después  de  estas  ceremonias  fuerou  todos  sacado» 
á  la  p'aza  y  conducidos  ii  pasar  por  debajo  de  la  horca.  Solo  don  Pió  ha- 
mon  de  Peña  no  pasó  por  debajo  de  ella,  porque  hasta  media  plaza  dici 
tres  gritos,  dirijiéiidose  al  gobierno,  y  diciando  estas  palabras:  ¿Por  qué 
me  van  á  quitar  la  vida  sin  hablar  una  palabra^ 

Entonces  el  mismo  doctor  Francia  lo  llamó,  y  haciéndole  cienos  ear- 
g<v»,  fíe  haber  estado  esa  mañana  en  una  de  las  esquinas  de  ía  plaza,  y  de 
Ij  .Lcti»e  úiiául .'  p;)«o:in,'jo  en  la  a7otea  de  sn  casa,  los  satisfizo,  y  fué  despe. 
dldo. 

Los  otros  españoles  fueron  también  pues?os  en  libertad,  después  de 
l'Bber  pasado  como  queda  dicho  por  de  bajo  de  la  horca. 

Seguidamente  corrió  la  ?or  que  todos  los  miembros  de  la  iuula  ha- 
bían querido  que  fuesen  fusilados,  menos  Francia,  y  que  por  él  se  libraron, 
y  qoe  aunhabia  dicho,  haciéndose  el  horrorizado  por  el  espectáculo  de  los 
dos  ahorcados— "fiajm  esos  cadáveres  y  basta  desangre," 

Esta  noticia  causó  odiosidad  á  los  demás  compañeros,  y  Francia  se  ad- 
quirió el  nombre  y  fama  de  humano.  Todos  los  españoles  se  deshacían  e» 
alabarle  y  reconocerle  por  su  libertador. 

Va.  fraile  mercenario,  d  Padrti  Cañete,  ienido  por  Santo,  sabedor  d«i 
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panttí  del  atributo  (le  la  soberanía,  y  aun  los  tninis'ros  [ü- 
blicos,  han  menester  su  consentimiento  ó  Ubre  oonformidatl 
para  el  ejercicio  de  sus  facultades.  De  este  principio  tan  im- 
portante, como  fecundo  en  útiles  consecuencias,  y  qUe  V.  \í, 
sin  duda  lo  había  reconocido,  se  deduce  ciertamente  que  rea- 
sumiendo los  pueblos  sus  derechos  primitivos,  se  bailan  to- 
dos en  igual  caso,  y  que  igualmejíte  corresponde á  iodos  vtlar 
sobre  su  propia  conservación.  Si  en  este  estsdo  se  presenta- 
ba el  Consejo  llamado  do  Rejencia,  no  sin  alguna  apariencia 
de  lejitimidad,  ¿qué  mucho  es  que  hubiere  pueblos,  que  bus- 
cando una  áncora  de  que  asirse  en  la  jeneral  borrasca  qu«' 
lo§  amenazaba,  adoptasen  diferente  sistema  de  seguridad, sin 
oponerse  á  la  jeneral  de  la  nación? 

F.s  verdad  que  esta  idea  para  el  mejor  logro  de  sn  objeto, 

iíuccso,  se  presentó  á  la  puerta  del  cuartel,  indignado  del  hecho,  llamó  á 
don  Pedro  Jusn  Caballero,  y  le  increpó  en  presencia  de  la  tropa,  presajián- 
dole  un  fin  igualmente  funesto,  ya  que  de  esa  manera  daba  principio  á  su 
gobierno. 

El  fanatismo  produjo  su  efecto,  la  imprecación  del  santo  varón  infil- 
tró en  lodos  ios  espíritus,  y  el  mismo  Caballero  se  dejó  impresionar  tanto 
del  anatema,  que  desde  aquel  momento  su  alma  no  permaneció  tranquila 
y  solo  veía  sombra»,  (d)  El  justo  y  santo  criterio  del  sacerdote,  hacia  eeo 
en  aquellos  corazones- 

El  Reverendo  Padre  Cañete,  colmó  de  bendiciones  al  hipócrita  Fran- 
cia por  haber  sabido  contener  á  sus  compañeros. '' 

(d)  Funesto  presentimiento  de  la  triste  suerte  que  le  deparaba  el  por- 
▼enir. — En  efecto,  ene!  mes  de  junio  de  1821,  jemia  este  patriota,  victinii» 
como  tantos  otros,  de  la  tormenta  de  crímenes  desencadenada  sobre  su 
paisporel  jénio  sombrío  de  Francia. —Desesperado  de  la  vida,  imita  á  Ca- 
tón de  Utica  y  con  la  sangre  de  sus  venas  escribe  en  la  pared  de  su  prisión: 
''B¿  suicidio  eg  t  eprobado  por  lasjeyes  divinas  y  humanas^  pero  el  tiran» 
ás  mi  poiria  no  se  saciará  con  mi  sangre.^' 

A.  J.  C. 
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{U^dia  haberse  rectiflcado.  La  confederación  de  esta  provin- 
cia con  las  demás  de  Nuestra  América,  y  principalmente  con 
la  que  eomprendia  la  demarcación  del  antiguo  Vireinato,  de- 
biíi  ser  de  un  interés  mas  inmediato,  mas  asequible  y  por  lo 
mismí)  mas  natural,  como  de  [)ueblos  no  solo  de  un  mismo 
orijei),  sino  que  por  el  enlace  de  particulares  recíprocos  in- 
tereses, parecen  destinados  por  la  naturaleza  misma  á  vivir  t 
conservarse  unidos.  No  faltaban  verdaderos  patriotas  qu!» 
deseasen  e¿>ta  dichosa  unión  en  términos  justos  y  razona- 
bles: pero  las  grandes  empresas  requieren  tiempo  y  combina- 
ción, Y  el  ascendiente  del  gobierno,  y  desgraciadas  circuns- 
tancias que  ocurrieron  por  parte  de  esa  y  de  esta  ciudad,  de 
que  ya  nr»  conviene  hacer  memoria,  la  hablan  dificultado.  Al 
fin,  las  cosas  déla  provincia  ll<^garon  á  tal  estado,  que  fué 
preciso  que  ella  se  resolviese  seriamente  á  recobrar  sus  dere- 
chos usurpados  para  salirde  la  antigua  opresión,  en  que  se 
mantenía,  agravada  con  nuevosraaíes,  de  un  réjimen  sin  con- 
cierto, y  para  ponerse  al  mismo  tiempo  árcubierto  del  rigor 
de  una  nueva  esclavitud   dequese  sentía  amenazada. 

No  fueron  precisos  grandes  esfuerzos  para  conseguirlo; 
tres  compañías  de  infantería,  y  otras  tres  de  artillería,  que 
en  le  noche  del  14  de  mayo  último,  ocuparon  el  cuartel 
jeneral,  y  parque  de  artillería,  bastaron  para  facilitarlo  to- 
do. El  gobernador  y  sus  adheridos,  hubieron  de  hacer  al- 
guna oposición,  con  mano  tímida,  pero  presintiendo  la  in- 
iencion  jeneral,  y  viendo  la  firmeza  y  resolución  de  nuestras 
tropas,  y  que  otras  de  la  campaña  podían  venir  en  su  auxilio, 
le  fué  preciso  ceder,  y  al  dia  siguiente  acceder  á  cuanto 
ití  le  exijiú,  luego  que  aquellas  se  presentaron  en  la 
plaza. 

Ekpvincipal  objeto  de  ellas,  no  em^  otro,  sino  allanar 
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f\  paso  para  que  ia  provincia,  reconociendo  sus  derechos,Ub5e 
d(?l  influjo  y  poderío  de  sus  opresores^  deliberase  francaraen- 
U'  oí  partido  (jue  juzgase  conveniente.  Con  eslo  fin  se  con- 
TOCÓ  á  una  Junta  Jeneral,  que  se  celebró  felizmente,  no  solo 
con  suficiente  número  de  sus  principales  vecinos,  y  de  tod  s 
Jas  corporaciones  independientes,  mas  también  con  asisten- 
eia  y  voto  de  los  diputados  de  las  villas  y  poblaciones  de  esta 
jurisdicción.  En  ella,  se  creó  la  presente  Junta  Gubernati- 
va, que  ha  sido  reconocida  jeneralmen  te,  y  se  lomaron  otras 
diferentes  providencias,  qus^  su  seguridad,  el  conocimiento 
intimo,  y  remedio  de  los  males  que  padece,  y  la  conserva- 
Tacion  de  sus  derechos,  bau  hecho  necesarios  é  indispensa- 
bles. De  todas  ellas  y  de  otros  incidentes  que  antecedieron, 
instruirán  á  V.  E.  los  autos  de  esta  revolución,  que  la  actual 
Junta,  consiguiente  al  encargo  de  la  Provincia,  tiene  la  sn- 
lisfaocion  de  acompañar  en  testimonio. 

Este  ha  sido  el  modo  como  ella  por  si  misma,  y  á  es- 
fuerzos de  su  propia  resolución,  se  ha  constituido  en  Hber- 
la(i,  y  en  el  pleno  goce  de  sus  derechos;  pero  se  engañaría 
cualquiera  que  llegase  á  imajinar  que  su  intención  habia  sido 
entregarse  al  arbitrio  ajeno,  y  hacer  dependiente  su  suerte 
, de  otra  voluntad.  En  tal  caso  nada  mas  habría  adelantado, 
ni  reportado  otro  fruto  de  su  sacrificio,  que  el  cambiar  una 
cadena  por  otras,  y  mudar  de  amo.  Ni  nunca  V.  E.,  aprecia- 
dor justoy  equitativo,  estrañará  que  en  el  estado  á  que  han 
llegado  los  negocios  de  la  nación,  sin  poderse  divisar  el 
éxito  que  puedan  tener,  el  pueblo  del  Paraguay  desde  ahora, 
se  muestre  celoso  de  su  naciente  libertad,  después  que  ha  te- 
HÍdo  valor  para  recobrarla.  Sabe  muy  bien  que  si  la  libertad 
puede  aveces  adquirirse  ó  conquistarse,  una  vez  perdida,  no 
eg  igualmente  fácil,  volver  á  recuperarla.  Ni  esto  es   recelar 
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que  V.  E.  sea  capaz  de  abrigar  en  su  corazón  intenciones  me- 
nos justas  y  equitativas,  muy  lejos  de  esío,  cuando  la  Provin- 
cia no  hace  mas  que  sostener  su  libertad  y  sus  derechos,  st' 
lisonjea  esta  Junta  que  V.  E.  aplaudirá  estos  nobles  sentimien- 
tos, considerando  cuanto  en  favor  de  nuestra  causa  (omun, 
puede  esperarse  de  un  pueblo  grande,  que  piensa  y.  habla 
con  esta  franqueza  y  magnanimidad. 

La  Provincia  det  Paraguay,  Exmo.  Sr.,  reconoce  su« 
derechos,  no  pretende  perjudicar  aún  levemente  ios  de  nin- 
gún otro  pueblo;  y  tampoco  se  niega  á  todo  lo  que  es  regu- 
lar y  justo.  Eos  autos  mismos  maniieslarán  á  V.  ^.,  que  su 
voluntad  decidida  es  unirse  con  esa  ciudad,  y  con  las  demás 
confederadas,  no  para  C()nservar  solamente  una  reciproca 
amistad,  buena  armonía,  comercio  y  correspondencia,  sino 
también  para  formar  una  sociedad  fundada  en  principios  iW 
justicia,  ák»  equidad  y  de  igualdad;  ó  este  íinha  nombrado  ya 
üu  diputado,  para  queasista  al  Congreso  Jeneralde  las  Pro- 
vincias, suspendiendo,  como  desde  luego  queda  aquí  suspen- 
dido basta  su  celebración  y  suprema  decisión,  el  reconoci- 
miento de  las.  Cortes  y  Consejo  de  Rejencia  de  España  y  da 
otra  cualquiera  representación  de  la  autoridad  suprema  d« 
la  nación,  b;¡jo  la  declaración  siguiente: 

Primera;  que  mientras  no  se  forme  el  Congreso  gen%:- 
ral,  esta  provincia  se  gobernará  por  si  misma,  sin  que  \a 
Exma.  Junta  de  esa  ciudad,  pueda  disponer  y  ejercer  juris- 
dicción sobre  su  forma  de  gobierno,  réjimen,  administra- 
ción, ni  otra  alguna  causa  correspondiente  a  ella. 

Segunda:  que  restablecido  el  comercio,  dejará  de  co- 
brarse el  peso  de  plata  que  anteriormente  se  exijia  en  esa 
ciudad,  aunque  á  beneficio  de  otras,  por  cada  tercio  de  yer- 
ba, con  nombre  de  sisa  y  arbitrio;  respecto  á  que   hallánd©- 
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se  esta  provincia»  como  fronteriza  á  los  portugueses,  en  ur- 
gente necesidad  de  mantener  alguna  tropa,  por  las  circuns- 
tancias del  dia,  y  también  de  cubrir  los  presidios  de  la  cosía 
del  rio  contra  la  invasión  de  los  infieles,  aboliendo  la  inso- 
portable pensión  de  hacer  los  vecinos  á  su  costa  este  servicio, 
fls  indispensable  á  falta  de  otros  recursos,  cargar  al  ramo  de 
la  yerba  aquel  á  otro  impuesto  semejante. 

Tercera:  que  se  estinguirá  el  estanco  del  tabaco,  que- 
dando delibre  comercio,  como  otros  cualesquiera  frutos,  y 
producciones  de  esta  provincia:  que  la  partida  de  esta  espe- 
cie existente  en  la  Factoría  de  esta  ciudad,  comprada  con  el 
dinero  perteneciente  á  la  Real  Hacienda,  se  espenderá  de 
cuenta  de  la  misma  provincia,  pj^ra  ol  mantenimiento  de  sus 
tropas,  y  déla  que  lia  servido  en  la  guerra  pasada  y  se  halla 
aun  mucha  parte  de  ella  sin  pagarse. 

Cuarta:  que  cualquier  reglamento,  forma  de  gobierno 
ó  constitución,  que  se  dispusiese  en  dicho  Congreso  genífrai, 
»o  deberá  obligar  á  esta  provincia,  hasta  tanto  se  ratifique 
«ü  Junta  pieiia  y  general  de  sus  habitantes  y  moradores—Al- 
gunas otras  providencias  relativas  al  réjiraen  interior  haa 
iído  puramente  provisionales  hasta  la  (lisposicioa  de!  mismo 
(-ongreíio. 

Tal  fué  la  voluntad  y  determinación  libre  de  dicha  hmU 
general,  esplicada  francaíoeate  sin  concursa  de  don  Bernar- 
do Velazco,  ni  individuo  de  su  cabildo,  que  en  justa  pre- 
taiícion  de  cualquier  infiücacJa  contra  la  libertad  de  la  pa- 
tria, poi»  graves  causas  que  precedieron,  de  que  iiíStruyen 
ios  mismos  auLos,  se  mantuvieron  suspensos  y  aun  reclusos, 
y  sin  que  á  ella  tamjX)co  hubiesen  asistido  mas  (fue  cuatro 
isncicuíos  europeos  españolea.  La  provincia  no  podía  dar 
yr.;i  prueba  mas  positiva  de  sus  sinceros  deseoi-  da  accesión 
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á  la  Confederación  Jeiieral,  y  defender  la  causa  común  del 
señor  don  Fernando  7^  y  de  la  felicidad  de  todas  his  pro- 
vincias que  tan  heróicaíaente  promueve  V.  E.  Podía  aun 
decirse  vjue  en  las  presentes  circunstancias  ha  hecho  cuanto 
debía,  y  estaba  de  su  parte;  pues  aun  siendo  incalculables  los  . 
daños  que  les  ha  ocasionado  la  pasada  guerra  civil,  todo  lo 
olvid  I,  todo  lo  pospone  por  el  amor  del  bien,  y  prosperidad 
general.  DeV.  E.  pende  ahora  dar  la  última  mano  á  esta 
grande  obra,  y  aumentar  el  regocijo  y  contento  jeneral  de 
iodo  este  pueblo. 

Asi,  confia  esta  Junta  en  la  prudencia  y  moderación  que 
caracteriza  á  Y.  E.  que  habiendo  sido  su  principal  objeto, 
«1  mas  importante,  el  mas  urjente  y  necesario,  la  reunión 
de  las  provincias,  prestará  su  adhesión  y  coiiformida.l  á  la 
modificación  propuesta  por  esta  provincia,  á  fin  de  qué 
uniéndose  todas  con  los  vínculos  mas  estrechóse  indisolw- 
bles,  que  exije  el  interés  jeneral,  indique:  *'Ecce  confedera- 
do resoluta  ab  hac  Provintianon  anular  proceda  á  cimen- 
tar el  edificio  de  la  felicidad  común,  cual  i8,  el  de  la  li- 
bertad. 

V.  E.  estaría  ya  anteriormente  informado  que  inme- 
diatamente al  buen  suceso  de  nuestra  revolución,  y  aun  an- 
tes  de  celebrarse  la  Junta  Jeneral  déla  provincia,  se  evacuó 
la  ciudad  de  Corrientes  por  disposición  de  nuestro  interino 
gobierno  asociado.  Posteriormente  hizo  presente  el  co- 
mandante de  aquella  ciudad,  los  temores  que  le  acompaña- 
ban, con  la  noticia  de  venir  arribando  y  acercándose  varios 
buques  armados  de  Montevideo,  solicitando  se  le  mandase 
dar  algunos  auxilios  de  la  Villa  del  Pilar.  En  su  inteligen- 
cia, por  orden  de  esta  Junta,  ha  pasado  acorrientes  el  co- 
ijaandíin te  don  Blas  José  Rojas,    con  algunos  fusileros  y  dos 
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cañones  de  á  4,  considerando  ser  bástanle  para  impedir 
cualquier  insulto,  en  caso  de  intentarse  algún  desembarco 
de  cuyo  incidente  ha  creido  también  oportuno  esta  Junta 
comnnicarlo  á  V.  E.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Asunción,  y  julio  veinte  de  mil  ochocientos  once.  Fuljen- 
cioYegros.  Dr.  José  Gaspar  Francia.  Pedro  Juan  Caba- 
llero. Dr.  Francisco  Javier  -Bogarin^  Fernando  Mora, 
Vocal  Secretario/* 

Con  la  noticia  que  del  gobierno  de  Corrientes  se  le  ha- 
bia  comunicado  á  la  Exma.  Junta  de  Buenos  Aires,  de  nues^ 
tra  revolución,  habia  ella  determinado  enviar  sus  represen- 
tantes plenipotenciarios  cerca  de  la  Junta  de  Gobierno  de 
esta  provincia,  con  el  objeto  de  acordar  las  providencia» 
convenientes  á  la  unión  de  ambas  provincias,  y  demás  con- 
federadas que  formaban  antes  el  vireinato  estinguido  del 
Rio  de  la  Plata,  como  en  efecto  envió  á  don  Manuel  Belgrano 
y  á  don  Vicente  Anastaeio  Echevarría.  Llegados  estos  á  la 
ciudad  de  Corrientes,  avisaron  de  su  arribo,  pidienJo  per- 
miso para  su  entrada  en  esta,  á  cumplir  y  llenar  la  misión 
que  traían.  La  Junta  de  Gobierno,  les  contestó  en  los  tér- 
minos siguientes: 

•*Si  para  el  adelantamiento  de  la  sagrada  causa  en  que 
tan  justamente  nos  hallamos  empeñados,  y  afianzar  de  una 
vez  para  siempre  nuestras  comunes  derechos,  no  puede  ha- 
ber medio  mas  eficaz  ni  arbitrio  tan  importante  y  necesario^ 
como  si  de  una  sincera  y  estrecha  unión  fundada  sobre  prin- 
cipios sólidos  y  estables,  pueden  Vds.  inferir  de  aquí,  cuan 
satisfactorio  nos  habrá  sido  el  aplauso  y  complacencia  con 
que  Vds.  nos  manifiestan  haberse  recibido  en  Buenos  Aires, 
la  noticia  de  nuestra  feliz  revolución,  y  la  digna  elección  que 
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*e  ha  hecho  de  las  personas  de  Vds.  para  conducirse  a  haeer 
á  «sta  provincia  las  proposiciones  convenientes  á  tan  justi- 
ficado objeto.  Pero  habiendo  esta  Junta  dirijiJo  en  veinU 
de  julio  último,  su  oficio  á  la  Exnia.  Junta  de  aquella  ciudad, 
ctiya  copia  acompañamos,  con  te  timonio  integro  de  las  ac- 
tas de  nuestra  revolución  citada  en  que  se  contiene  las  de- 
liberaciones tomadas  por  la  misma  provincia  en  Junta  leñe- 
ra!^ nos  hallamos  en  circunstancias  de  no  haber  aun  reci- 
bido la  contestación  directa  que  aguardamos. 

Por  otra  parte,  consideramos  que  lejos  de  sernos  ía« 
cultativo  inducir  alteración  alguna  sustancial,  en  cuanto  á 
dichas  deliberaciones,  es  un  deber  preciso  de  nuestro  mi- 
nisterio, observar  y  sostenerlas  eficazmente.  Por  eso  es, 
<jue  entre  tanto  la  Exma.  Junta,  por  si  misma  no  reconozca 
íispresa  y  formalmente  nuestra  independencia  de  ella  en  lo» 
términos  propuestos  y  acordados  por  nuestra  provincia; 
cree  que  esta  Junta  í\o  obstante  lo  agradable  que  le  seria  la 
vista  de  Vd?»  no  es  llegado  el  caso  de  entrar  oportunamente 
en  tratado  alguno  relativo  á  esta  misma  provincia;  pues  quo 
¿y  indicada  independencia,  como  su  derecho  incontestable 
debe  asentarse  por  preliminar  de  luda  ulterior  determina- 

o  i  Olí. 

La  Jimia  protesta  á  üds.  que  solo  el  deseo  de  una  entera 
y  íeiiz  terminación  de  las  pasKlts  irlíferencins,  es  el  qm^  L» 
impele  á  proceder  con  esla  deten'ñün,  á  fin  de  que  afirmada 
íjuestra  únion,  sin  nuevos  cuidados  y  dificultades  de  la  pro- 
vincia, pueiía  ciiiijirsus  aíencidneá  al  mejor  progreso  de 
nuesíroá  empeños  sagrados,  que  son  y  deben  ser  unos  mis- 
mos. Protesta  también  U5:a  amistad  sincera,  deferencia  y 
iealtaJ  coa  los  paebioá  hermiUK-;  valor  jeneroso  contra  los 


enemigos  armados-  <A;sprecio  y  castigo  para  los  traidores. 
Esto3  son  ^'°  sentimientos  del  Pueblo  Paraguayo  y  de  su  Go- 
¿ieri'^, ios  mismos  que  reclama  y  espera  también  departe  de 
i5uenos  Aires;  bajo  de  este  concepto  pueden  vds.  estar  segu- 
ros, de  qim  si  ahora  nos  es  sensible  no  acceder  desde  luego 
á  la  solicitud  de  vds.,  al  instante  que  por  la  contestación  de 
laExma.  Junta,  seamos  cerciorados  de  su  adhesión  á  nuestras 
primeras  anteriores  proposiciones,  tendremos  un  motivo  de 
particular  satisfacción,  de  facilitar  cuando  sea  de  nuestra 
parte  para  el  tránsito,,  y  pronta  dirección  de  vds.  á  esta  ciu- 
dad/'— Dios  guarde  á  vds.  muchos  años. — Asunción,  y  se 
liembre  nueve  de  mil  ochocientos  once— Firma  del  Presi- 
dente y  Vocales. 

Maiuano  Antonio  Molas. 

(Copiuüel  por  Carranza,) 
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EL  HOMRRE  ESTORBí). 


No  hay  cosa  que  me  guste  tanto  como  las  ciencias,  y  sí 
me  pusiera  á  escojer  una  corona  entre  las  muchas  coronas 
que  hay  en  este  mundo  desde  la  de  Nicolás  de  Rusia,  hasta  la 
del  negro  Soulouque  de  Santo  Domingo,  de  fijo  que  las  des 
preciaría  sin  vacilar,  pues  ellas  traen  molestias  infinitas;  y 
si  lió  (jue  lo  diga  don  Nicolás  de  Rusia  que  anda  á  vueltas  con 
todo  el  mundo.  Entre  todas  las  coronas,  pues,  escojeria  si» 
vacilar  la  de  Newton,  se  entiende,  la  de  las  ciencias,  pues 
ía  otra  es  un  tesoro  muy  ridiculo  y  que  á  nada  con- 
duce. 

Entre  las  ciencias  tengo  particular  predilección  por  las 
analiticas  y  prácticas  come  la  fisiolojia,  ;OJi!  la  fisiolojia 
.«s  la  ciencia  mas  científica  que  hay  en  el  mundo,  cuino  dirm 
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^♦irtoejc  :»tor  que  yo  conozco,  muy  fino  en  ésto  de  satüñilas 
agudas  como  la.;  de  cierto  difunto  que  en  paz  descanse,  y  qm^ 
yo  no  (|uiero  ni  mentar,  pues  es  capaz  de  resucitar  y  se  me 
vendría  el  tinglado  encima.  Y  en  esto  de  camorras,  yo  lj 
!as  quiero  por  nada  de  este  mundo. 

Dicho  esto,  que  es  obl¡gad(í  preámbulo  en  los  esc  Os 
de  los  presentes  tiempos,  entremos  en  materSr. 

El  hombre  estorbo,  pertenece  al  reino  animal  y  es  de  \\ 
ían^ilia  délos  de  asta  y  pezuña  hendida.  Se  parece  al  ele- 
fante en  la  pesadez  desús  movimientos,  tiene  mucha  seme- 
janza con  la  cabra,  ponjue  tre[)a  á  todas  partes  y  seda  l.i  ma- 
no con  la  vaca,  porque  como  ella  se  abre  paso  con  sus  .ht- 
LOS  por  cualquiera  scvínbrado. 

El  hombre  estorbo,  pertenece  en  el  reino  vejetal  á  las» 
p'anlas  sarmentosas  y  trepadoras,  como  la  vina,  el  ík  is- 
tnerzo  y  la  hiedra. 

Que  vengan  los  mas  célebres  naturalistas  y  me  il:^    i   hi 
lio  es  cosa  asombrosa  y  nunca  vista,  un  animal  que  rt  una  i  ¡i' 
sí  caracteres  tan  opuestos  y  esté  formado  departes   tan  ¡i?- 
verjentes    y  heterojéneas.     No   deja  de  ser  un   íen^    - 
bien  singular  la  circunstancia  notable  de  que  un  \)Ú6u. 
vlduí)  de  la  raza  iiipocia  pUi^íhUener  la  ajiüdad  ílel  n>;í;=      .- 
:  niiÜ )  y  la  cabra;  al  misino  i.ieinpo  ípae  la  pesmU'Z 
íasíU',  ehhipojxUanit)  y  el  cocoilí  ilo  (cuaiido    trrf!,. 
vi\  en'cuíos,  se  enlíende.)  -yueiíaya  un  stM*  en  lo  cí 
mi  (le  ser  plaüta,  animal  y  miner:;!,  v  en  fi;3,  cual  /■ 
;    (MÍOS  usi  b  ¡more.     Kl  cnsoes  (}íí  -  (^xiste,   y  ¡pi»  ■ 
.-i<is  t;!:Uos  siTes  í]UJ  se  han  rscapaílo  á  ¡a  peüv  ■ 
;  jt lite  de  c'i^ncJa,  jHTo  esto  lio   jirüeha    í-íüó  (p!: 
f•<lz<^/Jí^5;  se  ie  Ví^  la  liebre. 


tWé  L\   REVISTA  DE   BUENOS  AIRES. 

Varaos  pues  por  partes,  pues  aunque  único  de  su  espe- 
cie, este  animal  tiene  varias  clases. 

Busquemos  al  hombre-estorbo  en  las  altas  rejiones  de 
ja  política,  y  allí  le  hallaremos  en  el  lleno  de  sus  facultades, 
desplegando  todas  las  cualidades  que  Dios  le  dio. 

El  /iom6re-e6'¿or6o  es  ministro,  empleado,  diputado  y  to- 
do lo  que  se,  pueda  ser  en  este  muodo  que  se  llama  politico. 
En  cualquiera  de  estos  puestos  está  elhombre  estorbo. 

Es  una  planta  conocida  en  todas  partes  y  que  ha  produ- 
ílucido  muchísimos  frutos  en  Europa  y  América.  Es  una 
planta  que  brota  de  los  archivos  y  se  está  allí  siempre  para 
•nitar  todo  progreso,  para  oponerse  á  cuanto  se  presente  con 
alguna  tendencia  de  reforma  y  se  separa  un  poco  de  la  rutina 
conocida  y  trasmitida  al  hombre-estorbo  de  padres  á  hi- 
los. 

Pero  dejemos  en  esas  alturas  á  donde  siempre  es  peli- 
groso subir,  diflcil  escalar  y  fácil  descender,  y  busquemos  á 
fuiestro  hombre  en  rejiones  mas  bajas. 

El  hombre-estorbo  no  daría  una  antigualla  de  sus  abue- 
los por  todas  las  bellezas  que  la  moda  le  invitase;  seria  ca- 
[>;r/  de  salir  á  las  calles  con  la  peluca  empolvada  del  tiem- 
po de  Curios  III,  si  no  temiera  una  silva  de  los  pillos  de  to- 
tla  clase  que  no  le  dejarían  hueso  sano.  Ll  hombre -estorbo 
no  permite  que  en  su  casa  se  altere  ni  una  piltrafa  de  lo  (pie 
lialló,  pues  cualquiei'a  invasión  que  pretenda  hacerle  la  no- 
v(\l'ui,  encontrará  en  él  una  muralla  veinte  veces  mas  iin- 
(•i]<'íral)!e  que  la  de  San  Juan  de  Elúa,  de  la  que  dieron  í>ue- 
rr.i  ruenía  los  yaiikees- 

Sin  embargo,  hasta  aquí  es  un  ser    inofensivo,  iücapaz 
ii'  íi^olcsíar  á  íiadie,  y  eolo  estorba  enpeipieñas  cí>sas  quena- 
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da   signiíicaiu     Pero  si  le  seguimos  la  pista— ¿á  donde  va- 
mos á  parar? 

Se  encuentran  dos  amigos  en  la  calle,  que  han  salidr> 
[untos  de  casa,  y  que  en  amigable  plática  departen  en  la  es- 
quina ó  en  dirección  a  su  paseo  — Esperad  un  moniento,  v 
no  tardareis  en  ver  el  hombre-estorbo  unírseles,  acrlbillarhís 
a  preguntas  ó  fiRalmente,  juntarse  á  la  pareja  con  la  lisura 
del  mundo,  á  pesar  del  gesto  de  no  muy  buen  agüero  que  im- 
ponen desde  luego  los  asaltados. 

Si  en  lugar  de  hombres  únicamente,  halláis  á  estos  con 
señoritas,  no  tardareis  un  momento  en  ver  a\  hombre-estar - 
■f)0  acercándoseles,  ofrecerlas  el  brazo,  fastidiarlas,  cansar- 
las y  aburrirlas,  porque  no  hay  hombre  que  fasti  iie,  que  can- 
se y  (¡ne  aburra  mas  que  el /iom&r€-esíor6o,  como  puede  de^ 
rivarse  de  la  etiraolojia  de  su  nombre. 

Por  consiguiente,  la  conversación  interrumpida  (jueda 
ün  resolverse  ó  anudar  durante  todo  eltier"  j>o  que  permane- 
ee  alli  clavado,  adherido,  encajonado  é  incrustado  cihombre- 
estorbOy  que  no  abandona  su  presa   con  tanta  facilidad. 

Si  el  hombre-estorbo,  os  encuentra  en  la  calle,  no  tarda- 
ra un  momento  en  dar(»s  una  fuerte  palmada  en  el  hombro, 
unirse  á  vos  y  moleros  {)or  sendas  horas  (í<^'-viando  el  curso 
de  vuestro  camino  é  impidiéndoos  tal  vez  cumpláis  una  pala- 
i)ra  que  no  estáis  de  humor  de  comunicar  á  nadie. 

Si  estáis  en  el  estrado  en  sabrosa  y  retirada  platicad 
dúo  con  alguna  si  lude,  el  hombre  estorbo  al  momento  se 
mezclará  en  vuestra  conversación,  y  venga  ó  no  al  caso,  te- 
néis que  mostrarte  una  cara  agradable,  cuando  en  aquel  mo- 
mento lo  raandariais  al  infierno  con  toda  el  alma.  P 'roes- 
tos  ¿on  deberes  que  impone  la  cortesía. 

Si  estáis  en  vuestra  casa  retirado,  solo,  en  esos  momen- 
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íoi  eolimiiies  lie íU'isiocrático  fastidio  en  que  solo  |)r'.>eür<iib 
.■i  sileudíi,  la  soledad  y  el  retiro,  halláis  siempre  <[Utí  ioca  á 
vuestra  puerta- el  hombre -estorbo;  que  os  molesta,  os  moiíl- 
ji('<!  y  os  aturde.     • 

¡Oh!  bendita  raza!  Solo  os  deseo  que  me  dec^ 
ri^npre  una  ^uerr^á  muerte. 


t'Si« 


PEREGRINACIÓN    DE    UN   FUJITIVO 

ESCENAS    DE   LA   VIDA    COLONIAL. 

(Orónica  de  ia  Villa  Imperial  de  Potosí.) 

(Conclusión.)  (1) 

MI. 
El  Cuzco, 

La  fundación  de  la  sagrada  ciudad  del  hijo  del  Sol  tiene 
sil  leyenda  y  su  fábuln,  puesto  que  se  supone  que  este  era 
el  enviado  mismo  de  aquel  aque  tenia  cuidado  de  dar  i.aa 
vuelta  cada  dia  al  mundo  para  ver  las  necesidades  que  en 
la  tierra  se  ofrecen,  para  las  proveer  y  socorrer,  como  sus- 
tentador Y  bienhechor  de  las  gentes,"  según  las  palabras  del 
inca,  tio  de  Garciloso  de  la  Vega,  (á) 

1.  Véase  la  paj.  468. 

2.  Guando  el  tío  de  Garcilaso  terminó  syu  narración,  agregó:— "Creo 
que  he  dado  larga  cuenta  de  lo  que  me  pediste,  y  respondido  á  todas  tus 
preguntas,  y  por  no  hacerte  llorar,  no  he  recitado  esta  historia  con  lágri- 
mas de  sangre  derramadas  por  los  ojos  como  las  derramó  en  el  corazón. 
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Pero  ¿quien  es  y  do  donde  vino  aquel  niisteriosci  {(er- 
soDíije,  que  se  decía  hijo  del  Sol? 

La  liistoria  lo  llama  Maneo  Gapac  y  á  su  mujer  y  her- 
niano  Mama  Cello  Iluaco.  Aparecieroa  en  la  laguna  de 
Titícacj,  enviados,  según  la  leyenda,  poi*  su  padre  o\  Sol, 
para  reducir  á  las  gentes,  mantenerlas  en  justicia  y  paz, 
como  reyes  y  señores,  porque  se  dice  que  era  de[)lorable 
el  estado  salvaje  de  los  indijenas. 

^,Como  aprendió  aquel  indio  á  cultivar  la  tierra,  cons- 
truir edificios,  dictar  leyes,  fundar  pueblos  y  establecer  las 
bases  cié  una  de  las  grandes  civilizaciones  de  la  América  pri- 
mitiva? La  investigación  histórica  de  estos  hechos  nos 
llevaría  demasiado  lejos:  pero  está  averiguado  que  antes  de 
la  aparición  de*Manco  Capac,  e>:istió  un  pueblo  cu. os  ras- 
tros se  mostraban  en  las  ruinas  délas  grandes  construccio- 
nes de  Tiahuonacu.  Es  de  sospechar  que  en  las  tradiciones 
de  este  pueblo  se  inspiró  el  Inca  para  civilizar  las  j)()blaciíj- 
nes  salvajes  de  aquellas  comarcas. 

Aparecido  tomo  hijo  del  Sol,  como  enviado  con  una 
misión  regeneradora,  recibió,  según  la  leyenda, una  varilla  de 
oít^  ;)a;ii  (j.ie  recorriendo  el  país  con  su  hermana  y  esposa, 
cuando  descansasen,  metiesen  aquella  varilla  en  la  tierra  y 
•  londe  entrase  sin  esfuerzo,  allí  fundasen  la  primera  ciudad 
del  nuevo  imperio   1) 

del  dolor  que  siento,  de  ver  nuestros  Incas  acabados,  y  nuestro  imperio 
perdido,"— Lib.  1.  cap.  XVII — Comentarios  reales  de  Los  Incas. 

1.  Este  suceso  tuvo  lugar,  según  Martínez  y  Vela,  doscientos  cin- 
cuenta ailos  antes  de  Jesu-Cristo.  En  su  Historia  de  la  Villa  imperial  de 
Poíoíí,  leernos:  '* Así  vivieron  muchos  siglos,  hasta  doscientos  y  cin- 
cuenta años  antes  del  nacimiento  de  Cristo,  crearon  rey,  etc." 

El  tio  de  Garcilaso,  cuyas  palabras  hemos  citado,  dicei  ''Cuantos  años 
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Salieron  (1(3  Titicaca  y  marcharon  alseteíitrion,  cunj- 
pliendo  el  mandato  del  Sol.  Llegaron  al  cerro  de  Huana- 
caiiti  y  descansaron.  AUi  Manco  Capac  dio  nn  golpe  á  la 
varilla  de  oro,  y  esta  se  hundió  y  desapareció  para  siempre. 
Este  era  el  sitio  designado  entonces  por  las  prescripciones 
(le  lo  alto. 

De  aquel  cerro  salieron  á  predicar  la  paz  y  la  justicin:  vi 
Inca  marchó  al  setentrion  y    Mama  Cello  al  mediodía. 

Los  habitantes  que  vivian  errando  en  las  selvas  y  en 
las  grutas,  oyeron  conmovidos  la  palabra  délos  mensajeros 
colestes,  y  en  multitud  empezaron  á  seguirlos.  La  predi- 
cación fué  eficaz  y  el  proselitismo  inmenso. 

Volvieron  entonces  al  sitio  de  Huanacauti  y  se  d\^^ 
principio  á  la  fundación  déla  ciudad,  después  de  haber  el 
inca  ordenado  empezasen  á  labrar  los  campos  para  asegurar 
la  mantención. 

•  Los  prosélitos  del  Inca  se  establecieron ^en  Hanan  Cozco, 
y  loádeMama  Cello  en  Ilunin  Gozco:  los  pobladores  del 
alto  eran  los  primojénitos,  los  del  bajo  como  hijos  segundos, 

hace  que  el  Sol  nuestro  padre  envió  sus  primeros  hijos,  no  te  lo  sabr<^.  de- 
.cir  precisamente,  que  son  tantos  que  no  los  ha  podido  guardar  la  memo- 
ria, tenemos  que  son  mas  de  cuatrocientos," 

Alcedo  en  su  Diccionario  geográfico-histbrico-,  etc.,  asevera  que  Man- 
co Capac  fundó  la  ciudad  del  Cuzco  en  íOZi3. 

Según  Frescott,  este  acontecimiento  tuvo  lugar  /lOO  años  anteriormen- 
te á  la  llegada  de  bs  españoles,  lo  que  coincide  con  el  tío  de  Garcilaso. 

Bouillet  en  s\x  Dictionn aire  univer sel  (¿'histoireQlc,  señálala  fecha 
de  10^0. 

El  R,  P  fraí  Diego  de  Córdova  en  su  Coronica  franciscana  de  Las 
provincias  del  Ferút  dice  que  los  Ingas  reinaron  cuatrocientos  años,  y  que 
según  el  P.  Blas  Valera,  quinientos. 
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para  perpetua  memoria  de  haber  ambos  contribuido  ala  po- 
blación de  la  ciudad  y  á  la  fundación  del  estado. 

Es  un  rasgo  notable  la  acción  directa  de  la  mujer  en  la 
civilización  fundada  por  el  Inca:  compañera  de  Manco 
Oapac  predicó  ella  misma  la  misión  confiada  por  el  Sol  á 
su  esposo  y  hermano,  y  es  tanto  mas  sorprendente  esta 
muestra  de  elevación  y  de  progreso,  en  pueblos  primitivos 
como  los  de  América.  La  mujerera  colocada  al  igual  del 
hombre,  y  esta  igualdad  prueba  la  inteligencia  del  Inca,  su 
penetración  y  su  talento. 

El  Inca  mismo  les  enseñó  á  cultivarla  tierra  y  sacar 
acequias  y  á  **hacer  el  calzado  que  traen'*  y  construir  casas. 
La  coya  enseñó  á  hilar  y  tejer  á  las  mujeres  paro  hacer  sus 
vestidos  y  los  de  sus  maridóse  hijos. 

Cuenta  Cieza  de  León  que  en  las  ruinas  que  él  vio  en 
Tiahuanacu,  las  figuras  de  los  hombres  tenían  traje  talar,  y 
Garcilaso  de  laVega  dice  que  la  tradición  déla  familia  del 
Inca  refiere  que  Manco  Capac  venia  vestido  y  adornado  con 
los  ornamentos  que  le  dio  el  Sol — ¿No  se  habría  inspirado 
en  los  modelos  de  aquellas  ruinas  para  hacer  su  traje?  ¿Quien 
y  camo  enseñó  á  hilar  á  Mama  Oello? 

Si  es  cierto  como  lo  asevera  Cieza  de  León,  que  los 
grandeá  edificios  del  Cuzco  fueron  modelados  por  los  de 
Tiahuanacu,  parece  indudable  que  el  fundador  de  la  civili- 
zación peruana  se  inspiró  y  aprendió  en  las  ruinas  de  otra 
civilización  anterior. 

Otra  leyenda  de  hombres  barbudos,  habitantes  de  aquel 
lago  de  Titicaca,  se  referia  por  los  indijenas;  pero  seguimos 
á  Garcilaso  de  la  Vega  en  esta  parte,  reproduciendo  su  nar- 
ración; quien  refiere  también  en  el  cap.  XVlll,  lib.  J .  ^ , 
otro  origen  que  se  atribuía  á  los  Incas. 
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Prescott  se  indina  á  pensar  que  en  Titicaca  existia  una 
raza  de  una  civilización  relativamente  adelantada  antes  de  los 
Incas— <; cuál  fué?— ¿de  dónde  vino? 

Manco  Gapac  fué  el  fundador  de  la  familia,  eslabíeciendo 
el  respeto  á  la  mujer  y  á  los  hijos,  prohibiendo  la  pluralidad 
de  mujeres  en  el  pueblo,  y  castigando  con  la  muerte  al  que 
sedujese  la  mujer  ajena.  Esta  fué  indudablemente  ¡a  mas 
fecunda  de  todas  las  reformas:  el  hombre  tenia  una  mujer, 
li  prole  de  esta  unión  formaba  .el  objeto  del  amor  del  indio, 
íalíóle  á  aquel  lejislador  establecer  la  propiedad  privada  con 
los  beueíicios  que  garanten  su  trasmisión  y  hacen  posible  la 
acumulación  de  la  riqueza  por  el  trabajo  individual. 

Fundó  la  familia,  pero  desgraciadamente  no  la  saniifi- 
•eó  por  el  amor  y  la  libre  elección  de  los  esposos:  hizu  de  la 
unión  de  los  sexos  un  acto  de  administración,  en  el  eyisl  la 
voluntad  de  los  contrayentes  no  era  consultada,  sino  el  mn- 
dato  de  la  ley.  (1)  La  poligamia  solo  era  permituUi  ;;I  la- 
ca y  á  los  nobles  de  su  imperio. 

Etf  una  palabra,  la  personalidad  del  individuo  est  iba  ab- 
sorv  dí>   )or  el  interés  de  la  eomuijidad  (^2j:  el  individuó  tenia 

1.  (íarcilaso  de  la  Vega  dice  que  en  las  provincias  somelidas  al  Inca, 
se  íeunian  lodos  los  años  ó  cada  dos  arios,  los  mozos  y  moza^  casaderas,  los 
curacas  se  ponían  en  medio  de  los  dos  sexos,  y  tomando  una  joven  y  un  jo- 
ven los  casaban,  sin  consultar  la  voluntad  de  los  contrayentes;  estas  eran 
mujeres  lej (timas.  La  ceremonia  la  hacia  el  Inca  en  el  Cuzco  con  ios  dig- 
natarios de  su  pais,  y  á  los  demás  vecinos  los  casaban  sus  delegados. 

A  cada  familia  nueva  le  daban  casa  y  terreno.  Se  casaban  los  de  cada 
provincia  entre  sí,  y  les  era  prohibido  cambiar  domicilio.  La  ley  lo  pre- 
veía todo,  la  libertad  individual  no  existia,  ni  habia  comercio  esterior, 
sino  cambio  de  frutos  ó  producciones  entre  los  subditos  del  Inca. 

2.  Fernandez  de  Oviedo,  tomo  IV,  paj.  177,  refiere  lo  siguiente:  "En 
aquel  pueblo  de  Caxamalca  se  hallaron  ciertas  casas  llenas  de  ropas,  que 
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fija  l9  esfera  en  que  podia  moverse,  sin  salir  nunca  de  su  con - 
dicion;  la  familia  era  un  obraje,  y  el  tiempo  que  pudiera  em- 
plear en  su  provecho; lo  destinaba  á  la  sociedad. 

No  conocieron  la  propiedad,  eran  meros  ocupantes  de  la 
tierra,  y  no  siendo  propietarios  ni  teniendo  moneda, no  pudie- 
ron tener  sino  cambios  en  las  ferias  designadas  por  la  ley; 
cambios  que  no  afectaban  á  los  bienes  raices.  A  cada  familia 
el  Estado  le  repartía  la  área  suficiente  para  su  cultivo,  pen» 
aquel  terreno  fecundado  con  el  sudor  del  agricultor,  no  era 
jamás  suyo,  no  salia  del  dominio  del  Estado,  al  cual  volvia 
por  la  estincion  de  aquella  familia.  El  indio,  llenadas  sus 
necesidades,  contribuía  á  aumentar  los  bienes  del  Estado,  de 
modo  que  eran  desconocidos  los  halagos  de  la  propiedad  y  la 
perspectiva  de  los  goces  de  la  riqueza  acumulada  con  ero-* 
nomia  y  trabajo. 

La  tierra  se  dividía  en  una  parte  para  el  Sol,  con  el  ob  < 
jeto  de  sostener  su  culto:  otra  para  el  Inca,  para  mantener  su 
dignidad  real,  y  lo  demás  se  dividía  en  porciones  iguales  y 
per  capita,  éntrelos  indios,  quienes  no  solo  debían  cultivar 
las  tierras  del  sol  y  del  Inca,  sino  la  de  las  viudas  y  ausentes. 
De  manera  que  su  tiempo  estaba  consagrado  al  trabajo  aje- 
parece  que  estaba  allí  depositada,  é  puesta  en  fardos  arrimados  Iiasla  la  te- 
chumbre de  las  casas,  también  puestos  é  ordenados  como  los  suelen  tener 
las  pulidos  mercaderes  en  Flandes  y  en  Medina  del  Campo:  é  de  aquella  ro- 
pa se  bastecía  el  ejército  de  Atabaliba.  Los  españoles  tomaron  lo  que  qui- 
sieron dessa  ropa,  e  todavía  quedaron  las  casas  tan  llenas,  que  parescia 
que  no  habia  hecho  falta  laque  se  tomó  della.  Y  era  la  mejor  ropa  que  eu 
ninguna  parte  de  Indias  se  ha  visto  en  aquestas  partes,  y  en  España  y  f.n 
todo  el  mundo  la  ovieran  ávido  por  muy  buena  y  muy  linda:  é  la  mayor 
parte  della  era  de  lana  muy  delgada  é  primal:  otra  de  algodón  de  muchas 
é  diversas  colores  finas  é  bien  matizadas." 

'^Historia  General  y  Natural  de  las  Indias— hih,  XLVI,  cap .    VIH. 
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no,  seguros  de  tener  lo  indispensable  y  ciertos  que  en  cual- 
quier caso  el  Estado  les  proveería  de  lo  necesario.  No  es 
posible  que  un  pueblo  organizado  de  este  modo  fuese  comer- 
cial: el  individuo  no  disponía  de  su  libertad  ni  de  su 
tiímpo. 

La  organización  social  era  viciosa,  y  por  eso  ese  impe- 
rio se  desplomó  al  soplo  de  la  conquista,  como  mas  tarde  la 
espulsion  de  los  Jesuítas  desbarató  las  Misiones,  por  análo- 
gas causas.  Tan  cierto  es  que  no  se  pueden  violar  las  leyes 
de  Dios.  Alli  donde  no  existe  la  libertad  individual,  donde 
el  estado  absorve  todo,  podrá  existir  un  pueblo  manso  y  un 
erario  rico;  pero  esa  organización  artificial  será  demolida 
sin  esfuerzo,  porque  solo  la  libertad  del  individuo  armoni- 
zada con  el  interés  social,  hace  posible  y  estable  la  vicia  de  ía 
íiumanidad.      Ij 

1,  "El  gobierno  del  Perú  era  un  despotismo  de  carácler  dulce,  pero 
absoluto  y  sin  contrapeso  »ín  sus  formas" — Vrescotí— Historia  de  la  con- 
quista del  P(?7'w. 

El  Padre  Diego  Córdova,  natural  de  Lima,  en  su  Coronica  franciscana 
de  las  provincias  del  Perú,  dice:  "Hicieron  Jos  Ingas  ventaja  á  todas  las 
"naciones  déla  América  en  policía,  gobierno,  y  mucho  masen  a«'mas  y 
"valeníia."  Lib.  í,  paj.  12. 

En  la  confesión  hecha  en  forma  de  testamento  por  Mancio  Sierra  í.e- 
jesema  en  la  ciudad  del  Cuzco,  á  15  de  setiembre  de  1589  ante  el  escriba- 
no Gerónimo  Sánchez  de  Quesada,  corrobora  lo  que  decimos  en  el  testo. 
Lejesema  hizo  en  el  lecho  mortuorio  su  confesión,  porque  era  el  último  con- 
quistador que  vivía  y  {)ara  descargo  de  su  conciencia.  Dice  así:  "•  •  •  «que 
ios  dichos  ingas  los  tenían  gobernados  de  tai  manera,  que  en  todos  ellos 
no  hal)ia  un  ladrón  ni  hombre  vicioso,  ni  hombre  holgazán,  ni  una  mujer 
nuúUera  ni  njala:  ni  se  permitía  entre  ellos  ni  gente  de  mal  vivir  en  ¡o 
moral;  que  los  hombres  tenían  sus  ocupaciones  honestas  y  provechosas:  y 
<iue  ios  montes  y  las  minas,  pasto,  caza  y  madera,  y  lodo  género  de  apro- 
vechamientos, estaba  sobornado  y  reparlido  de  suerte  que  CLida  uno  con;;- 
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Pero,  el  fundador  de  esta  civilización  debe  ser  juzgado 
con  arreglo  al  estado  de  su  país  y  de  sus  medios:  es  precise» 
tener  en  cuenta,  como  lo  dice  con  profunda  verdad  Biicklc, 
que — «ninguna  reforma  puede  producir  bienes  reales  si  no  es 
obra  de  la  pública  opinión,  y  si  el  mismo  pueblo  no  toma  la 
iniciativa.»  La  indolencia  característica  del  indíjena  baria 
quizá  preciso  ese  lujo  de  reglamentación  que  critica  Prescr.lt, 
porque  sin  esos  mandatos  de  la  ley,  el  indio  se  entregaría  á 
la  contemplación  dt»  la  magnifica  naturaleza  que  lo  i  )- 
dea. 

El  gobierno  i\A  Inca  fué  incuestionablemente  cívíIízm- 
dor;  de  pueblos  sin  costumbres,  errantes,  salvajes  y  rudos, 
formó  un  imperio  inmenso,  los  bizo  agrícolas  y  fundó  ciuda- 
des con  viasde  comunicación  seguras  y  fáciles;  estableció  u.t 
sistema  iTguJar  y  st»guro  de  comunicación  por  medio  d  • 
chasquis;  formó  U)S  quippos  (Ij,  creación  sorpreuílente,  por 
la  cual  se  trasmitiarí  I  is  tradiciones,  se  formaba  la  estad istic;i 
desús  provincias,  de  maner^í  que  el  gobierno  central,  el  1  - 
ca,  sabia  la  población  de  cada  una  de  las  comarcas  de  su  va>- 
4o  imperio,  sii.  aumentos  y  sus  atrasas.  Organizo  un  sis- 
lema  militar  (¿j,  reglamentó  la  justicia  en  formas  primsíivns 

cia  y  umh  su  liaciei^ia  sin  que  olr^)  ninguno  se  la  ocupase  ó  tomase,  ni   ;>- 

bn'  tiio  h'íbian  pleitos y  t\\vi  ios  ingas  orau  tenidos  y  oi)eclecidos  y  res- 

petadrís  desns  sú¡)ditos,  como  s'^üte  muy  capaz  y  de  mndio  gobierne,  y 
que  lo  f'.iisnio  eraii  '  "•'^  g-beruadores  y  capitanes,"" 

I *  Mas  cosas  de  «tuena  se  perpetúan,  dice  don  Ai^ustin  deZi;  i 

te,  por  medio  de  unas  cnerdas  de  alg(K{on,  que  llaman  ios  in(li;)s  quip{0>, 
denotando  ios  número.^  por  nudos  de  diversas  hechuras,  yubiendo  por 
cl  espacio  de  la  cnerd-i  desde  ias  unidades  á  decenas,  y  a^i  tks'.le  arVi!).i, 
y  poniendo  la  crerda  de!  color  que  es  !a  cosa  que  quieren  loísírar"-  •  ■  - 
ULStcria  del  df'scubrimicnlo  de. 

2-     Se¿;an  l'rescott  en  las  úl limos  tiempos  del  imperit»,  el  inca  p'»- 
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pero  rái>idas,  resolviéndose  en  una  sola  instancia  la  causa 
que  se  ventilaba,  sin  apelación.  Pero  ;ay  de  los  jueces  per- 
versos! La  violación  de  la  ley  era  castigada  irremisible- 
monte. 

c-voó  una  relijion  nueva,  cuyo  ceremonial  coKiplicado  y 
simbólico  revfc\.i,jp2,s  en  su  fundador.  Al  culto  del  Sol,  le- 
vantaron magníficos  it^,^|^s  ^^^e  sorprendieron  por  su  ri- 
queza á  los  conquistadores.  ü.^,ungui(:>  los  sacrificios  huma- 
nos según  Garcilaso,  aun  cuanc-»  Prescott  asevera  no  hizo 
sino  limitarlos  para  las  grandes  soleiíLnídqdes.  Las  virjenes 
del  Sol,  destinadas  á  conservar  el  fuego  inorado  v  á  vivir 
per(3étuamente  consagradas  á  este  culto,  comoi-^g  vestales  de 
la  antigua  Roma,  es  una  creación  que  establece  ,ujj  marca- 
da superioridad  sobre  las  poblaciones  aborijenes  a  j.^  ^^^é- 
rica. 

Además,  la  cultura  del  espirilu   tenia  sus  represei4Mi_ 
tes  en  los  amantas,  y  el  Padre  Blas  Valera,  citado  por  Gti. 
cilaso  de  la  Vega,  asegura  que  el  Inca  Roca  fundó  escuelas  ei^ 
el  Cuzco.     (1) 

Para  probar  la  cultura  y  beneücio  de  este  gobierno,  la» 

dia  poner  en  caropaña  im  ejército  de  doscientos  mil  hombres.  *'Las 
tropas,  dice,  estaban  divididas  en  cuerpos  correspondientes  h  nuestros 
batallones  y  á  nuestras  compañías,  mandados  por  oficiales,  que  se  iorma- 
ban,  siguiendo  una  jerarquía  regular,  desde  el  mas  humilde  suballeriio 
hasta  el  noble  Incaj  encargado  del  mando  en  gefe — "  Historia  de  la 
coiíquisla  dsl  Perú. 

•'E!  pais,  agrega  al  mismo  autor,  esta  aun  cubierto  de  las  ruinas  de 
las  obras  militares,  construidas  en  pórfiro  ó  graiJío,  las  que,  st-'^nn  h> 
íradiciou,  servían  para  alojar  al  inca  y  sii  ejército." 

1.  "Dice  quefué  el  primerí)  que  puso  escuelas  en  la  real  ciudad 
del  üozco  para  que  los  ftm<7M/rí6  enseñasen  las  ciencias  que  alcanzaban 
á  los  principes  lucas,  y  á  los  de  su  Siugre  real,  y  á  los  nobles  de   su  i^u- 
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teriden2ias  civilizadoras  que  lo  caracterizan  y  la  previsión  de 
ios  Incas,  bastará  recordar  la  enseñanza  que  se  hacia  de  la 
lengua  general  del  Perú,  de  la  lengua  oficial  y  cortesana,  co- 
mo la  llama  Garcilaso  de  la  Vega.  Esta  lengua  cultivaíí<» 
por  los  amantas,  enseñada  en  las  escuelas,  servia  A  -^lis  yara- 
mms  en  sus  canciones,  sus  historias  y  sn*^ ' '^P''^^^'^^^^^^"^^? 
y  en  las  relaciones  oficiales,  era  r^i^Asito  indispensable  pira 
desempeñar  cargos  públicos-  Por  poco  adelantado  que 
sesuponga  a  vn  pueblo  desde  que  hace  de  su  lengua 
un  objeto  de  esti^li*^  Y  í1«  enseñanza,  es  fuera  de  du- 
da que  esa  lengí^  ^^^^^  forzosamente  que  progresar.  Por 
otra  parte  65*^^^^"^^^  revela  ejercicio  en  las  facultades  de  la 
inteliiencia  Y  ^^  pueblo  que  dá  una  importancia  ofi(;ial  á  su 
leu  -^ua  *'  ""^  sociedad  que  piensa,  y  en  la  cual  el  espiritu 
jpíje  movimiento  y  espansion. 

ivsa  lengua  que  se  hablaba  desde  Quito  hasta  Chile  y  hasta 
y  reino  de  Tucma,  según  Garcilaso  de  la  Vega,  era  enseña- 
da en  todo  pueblo  conquistado,  mandando  para  esto  indios 
íjaturales  del  Cuzco,  que  conservaban  la  pureza  de  su  idioma, 

peiio:  no  par  enseñanza  de  letras,  que  no  las  tuvieron  sino  por  práctica 
y  por  uso  cotidiano,  y  por  esperiencia,  para  que  supiesen  los  ritos,  pre- 
ceptos y  ceremonias  de  su  íalsa  relijion,  y  para  que  entendiesen  la  razón 
y  fundamento  desús  leyes  y  fueros,  y  el  número  delias,  y  su  verdadera 
interpretación  para  que  alcanzaren  ei  don  de  saber  gobernar^  y  se  hi- 
í!ieson  mas  urbanos  y  fuesen  de  mayor  industria  para  el  arte  militar: 
])ara  conocer  los  tiempos  y  lósanos,  y  saber  por  los  nudos  las  historias  y 
dar  cuenta  dellas:  para  que  supiesen  hablar  con  ornamento  y  elegancia, 
y  supiesen  criar  sus  hijos,  gobernar  su  casa.  Enseñábanles  poesía,  mú- 
sica, fjiosoíia  y  astrolojia,  eso  poco  quede  cada  ciencia  alcanzaron.  A  los 
maestros  llamaban  amantas,  que  es  tanto  como  filósofos  y  sabios,  los 
cuales  eran  tenidos  con  mucha  \QnQr3iQion"'— Comentarios  Reales*  cdip. 
XIXÍ.ib.  ÍV, 
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y  io  generalizaban  por  este  medio,  sirviendo  como  vinculo 
á  las  diversas  comarcas  de  aquel  gran  imperio. 

Para  estimular  este  estudio  «los  Incas  anteponían,  dice 
Garcilaso  de  la  Vega,  en  los  oficios  de  la  república,  asi  en  paz 
como  en  guerra,  á  los  que  mejor  hablaban  la  lengua  gene- 
ra 1.  » 

Hablan  comprendido  que,  para  las  letras,  la  lengua  de 
cada  pueblo  es  el  instrumento  mas  importante^  como  dice  el 
biógrafo  de  Fernandez  de  Oviedo.  Forestóse  empeñaban 
en  el  estudio  y  perfección  de  la  lengua  quichua,  título  sufi- 
ciente para  justificar  sus  elevadas  miras.  Y  en  efecto,  du 
quichua  se  hizo,  dice  Prescotí,  el  dialecto  mas  rico  y  mas 
variado,  como  el  mas  elegante  de  ia  América  del  Sud.» 

Asi  pues,  la  civilización  fundada  por  Manco-Capac,  ere- 
ció  á  medida  que  transcurrían  los  años,  aumentando  íío  s(;io 
el  número  de  sus  subditos,  sino  elevando  la  cultura  del  pue- 
blo, las  artes  (1)  y  las  esca-sas  ciencias  que  compren- 
dían. 

1.  Para  (}ae  pueda  formarse  una  idea  del  estado  de  las  artes  en Ue 
los  Incas,  vamos  á  reproducir  lo  que  dice  Fernandez  de  Oviedo,  cuyo  tes- 
timonio no  se  pueda  taqhar  de  exajerado  en  favor  de  los  indios,  como 
igualmente  el  de  oíros  escritortís  del  mismo  origen.  "Los  apossenlos,  dice, 
es  uno  donde  estaba  Atabaliha  se  recreaba  y  estaba  enire  dia:  es  un  c^r- 
rí'dor  aíto,  y  junio  coa  él  estaba  una  cámara,  donde  dorniia,  con  uuíx 
ventana  sobre  el  patio  y  estanque;  y  el  corredor  assimcsmo  cae  sobre  c» 
palio.  Las  paredes  deij  es  todo  enxalvegado  de  un  betume  bermejo,  nn;- 
joi  que  almagre,  que  luce  mucho:  la  madera  sobre  quccae  la  cobija  de  i;s 
{•asa  tefiida  déla  mesroa  color.  Otro  quarto  frontero  desle,  ala  o!ra  parte. 
del  patio,es  deqoatro  bóvedas  redondas  como  campanas,  todas  cuatro 
enc'jrporadasen  una:  este  es  encalado  blanco,  con?o  una  palojua.  Los 
íitros  dos  son  dos  casas  de  servicio.    Son  apossentosde  vqr,  y  por  m;-w;ho 
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»Es  necesario  tomar  en  consideración,  dice  Prescott, 
los  resultados  verdaderamente  grandes,  obtenidos  por  el  go- 
bierno de  los  Incas.  No  debemos  olvidar  que  bajo  su  domi- 
nio, los  últimos  del  pueblo  gozaban  del  mas  alto  grado  de 
bienestar  personal,  ó  al  menos  estaban  mas  al  abrigo  de  la 
necesidad  física,  que  las  clases  similares  de  las  otras  naciones 
del  continente  americano,  y  probablemente  que  las  de  la 
mayor  parte  de  Jas  comarcas  de  la  Europa  feudal.»  (1) 

primor  y  concierto  labrados;  y  por  la  delantera  desté  apossento   passa  un 
rio  muy  gentil  y  de  gentil  ribera." 

Historia  general  y  natural  de  Indias',  Lib  XLVI,  cap.  VIII  paj,  178, 
tomo  IV. 

El  mismo  autor  refiere  en  la  páj.  202.  *'La  diversidad  de  las  piezas 
de  oro  que  se  trajeron,  si  se  oviesse  de  decir  seria  no  acabar;  pieza  ovo, 
que  parecía  ser  assienlo  de  señor,  que  pessó  ocho  arrobas  de  oro;  y  fuen- 
tes ovo  grandes  con  sus  caños,  corriendo  agua  en  un  lago  hecho  en  la 
mesma  fuente,  donde  estaban  aves  de  diversas  maneras  y  hombres  sa- 
cando agua  de  la  mesma  fuente,  todo  hecho  de  oro,  que  era  cosa  muchc» 
de  ver," 

Pedro  Cieza  de  León,  dice  estas  palabras  en  el  cap.  LXX  de  su  Cró- 
nica del  Perú.  **Las  moradas  y  aposentos  eran  muy  galanos,  y  tienen 
por  las  paredes  pintados  muchos  animales  fieros  y  pájaros,  cercada  toda 
de  fuelles  paredes  y  bien  obrada;  ya  está  toda  muy  arruinada,  y  por 
machas  partes  minada,  por  buscar  oro  y  plata  de  enterramientos." 

Aguslin  de  Zarate  en  su  Historia  del  descubrimiento  y  conquista  de 
la  provincia  del  Perú^  áize  en  el  cap.  XI:  *'Tambiea  tenia  muchos 
graneros  y  trojes  hechos  de  oro  y  plata,  y  grandes  figuras  de  hombres  y 
mujeres  y  de  ovejas  y  todos  los  otros  animales,  y  de  todos  los  géneros  de 
yerbas  que  nacían  en  aquella  tierra,  con  sus  espigas  y  bastigas  y  nudos 
hechos  ai  natural,  y  gran  suma  de  mantas  y  hondas  entretejidas  con  oro 
tirado,  y  aun  cierto  número  de  leños,  como  los  que  habia  de  quemar, 
líechos  de  oro  y  piala." 

'!#     lUsícire  de  la  conguéteduPérou,  ^dtv  "W'U,  'Pve&wXí, 
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A  la  capital  de  este  iiuperio,  á  la  ciudad  fundada  por 
Manco-Capac  y  Mama  Oello  Huaco,  ugentes  de  gran  ser»  co- 
mo los  llama  Gieza  de  León,  acababa  de  llegar  nuestro  viaje- 
ro, quien  en  presencia  de  su  antiguo  esplendor  estaba  verda- 
deramente conmovido. 

Para  apreciar  con  justicia  aquellas  impresiones,  liemos 
creido  conveniente  hacer  la  larga  digresión  sobre  las  institu- 
ciones del  gobierno  de  los  Incas,  porque  conociéndolas,  pue- 
de concebirse  la  sorpresa  de  los  conquistadores  ai  examiiiar 
la  destrucción  de  tan  poderoso  reinado;  destrucción  tan 
terrible  en  las  inmensas  poblaciones  indíjenas,  como  torpe 
en  las  obras  que  encontraron  para  apagar  su  febril  sed  de 
oro.  Y  sin  embargo,  aquel  manso  pueblo,  al  ver  diiSConder 
y  morir  como  criminales  á  los  hijos  del  Sol,  habian  doblado 
resignados  su  cuello  al  pesado  yugo  de  la  conquista.  (I)  Rota 
la  artificial  organización  de  su  sociedad,  sus  restos  fueron  es- 

1.  El  P.  Blas  Valera  citado  por  Garcilaso  de  la  Vega,  dice:  *La 
habilidad  y  agudo  iDJeoio  de  ios  del  Perú,  escede  amachas  naciones  del 
otro  orbe:  parle,  porque  sin  letras  pudieron  alcanzar  ciuchas  cosas,  que 
con  ellas  no  alcanzaron  los  ejipcios,  griegos  y  caldeos:  parte  porque  ya  que 
se  arguye^  que  si  tuvieran  letras  como  tuvieron  nudos,  escedieran  á  los  ro- 
manos y  galos  y  otras  naciones.  Lo  otro,  que  la  rudeza  que  ahora  mues- 
tran noes  por  falta  de  habilidad  é  injenio,  sino  por  estar  desacostumbra- 
dos á  las  costumbres  y  cosas  de  Europa,  y  porque  no  hallan  quien  les  en- 
señe cosas  de  habilidad,  sino  cosas  de  granjeria  é  intereses.  Lo  cuarto, 
porque  los  que  alcanzan  maestro  ó  tiempo  desocupado  y  libertad  para 
aprender  aunque  no  sea  mas  que  imitando  lo  que  ven,  sin  que  les  ense- 
ñen, salen  oficiales  en  todas  las  artes  mecánicas,  y  hacen  ventaja  á  muchos 
españoles,  Manifiesta  el  mismo  Padre,  que  en  música,-  artes  y  ciencias,  si 
les  enseñasen,  no  serían  inferiores  á  los  españoles,  puesto  que  mas  fácil- 
mente han  comprendido  los  libros  de  los  conquistadores,  que  estos  enten- 
dido su  lengua,  quipos  y  leyes.  Alaba  la  memoria  de  los  indíjenas,  y  es- 
yhca Jajazon  de  haber  sido  vencLlos,  por  la  superioridad  de  la  táctica,  y; 
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parcidos  por  los  cuatro  vientos;  porque  aquel  pueblo  no  te- 
nia el  amor  de  la  patria,  el  amor  de  la  tierra  y  de  sus  lares, 
que  hace  que  el  hombre  prefiera  la  muerte  por  defender  la 
libertad.  Los  conquistadores  cayeron  sobre  los  indijenas  con 
la  rabia  de  las  fieras,  y  no  se  saciaban  de  despedazarles  las 
entrañas,  ni  les  conmovía  el  triste  y  prolongado  quejido  de 
los  cautivos,  al  retorcerse  bajóla  férrea  cadena  de!  conquis- 
tador. 

Erauso  entró  por  el  antiguo  camino,  llamado  de  Conde- 
sil y  o. 

Cuatro  grandes  caminos  conduelan  á  la  ciudad,  el  de 
Chinchasuyo*  que  se  dirijia  á  Quito;  el  de  Condesuyo  á  Are- 
re<|uipa  y  sus  comarcas;  el  de  Andesuyo  á  las  faldas  de  los 
Andes;  y  el  de  Collasnyo,  por  dofide  se  iba  hasta  Chi- 
le. (1) 

La  ciudad  está  rodeada  de  sierras,  entre  las  cuales  cor- 
len dos  arroyos,  uno  do  los  cuales  divide  la  población.  líácia 
ti  Oriente  se  estiende  un  valle  que  comienza  en  la  misma  ciu- 
dad. En  el  cerro  del  Norte,  Erauso  vio  las  grandes  ruinas 
<!e  la  fortaleza  de  los  Incas,  de  tradicional  magnificen- 
i'ia . 

armas  de  los  españoles,  porque  solo  se  defendían  con  hachas  y  tridentes  de 
inonce,  piedras  lanzadas  por  hondas,  y  flechas. 

Mr.  Josiah  Candor,  en  su  ohra  The  modern  traveller,  dice  en  la  páj. 
ih  :  "The  government  of  the  Incas  of  Perú  wasa  species  of  Iheocract  •. 
íhe  sovereing  unitedinhis  own  person  the  temporal  and  thespiritualsu- 
nremacy.  and  ihe  Children  of  the  Sun  were  both  priesls  and  kings,  JUit, 
ihoagih  ihe  most  absolule  despolism  in  its  form,  it  was  far  more  müd  in 
is  characler,  and  less  oppresive  jn  fací,  thaii  Ihat  of  the  Mexican  sove- 
reini-'s/'  filamos  la  opinión  de  tsle  escríLor,  que  confirma  lo  que  hemos 
<;i  lin  en  e^lQ  capíiulo, 

*>ii'iza  de  Lcou,  La  Crúvica.  del  Perú,  ele 
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A  medida  que  se  inlernaba  en  nquella  ciudad  por  sus 
largas  calles,  con  edificios  de  piedn  modificados  ya  por  la  leja 
iabricada  por  los  conquistadores,  qsje  aprovecharon  la  soli- 
dez de  sus  muros  do  piedra,  notaba  que  sobre  las  ruinas  dc> 
otro  tiempo  se  levantaban  nuevas  casas.  A  pesar  de  haber 
perdido  el  pasada  esplendor,  la  población  se  liabia  estendido 
si  estremo  de  encontrarse  dentro  de  la  ciudad  el  puebleciíio 
de  Gayaucachi,  mil  pasos  mas  al  occidente  de  la  antigua 
metrópoli  de  ios  Incas. 

La  población  babia  estado  dividida  en  cuatro  barrios.  (  ü 
cada  uno  délos  cuales  residían  los  vecinos  de  las  provincias 
ri  que  éste  correspondía,  estando  obligados  á  conservar  sus 
írajes  nacionales  y  sin  [)oder  mudar  de  domicilií). 

Gomo  est«s  Incas  fueron  tan  rico?,  dice  el  cronista  Gie- 
za  de  León,  y  poderósí>s,  algunos  de  estos  edificios  eran  drí- 
lados,  y  otros  estaban  adornados  con  planchas  de  oro.» 

Ademris  de  las  ruinas  que  Erauso  veía,  supo  que  existían 
<  randes  edificios  debojo  de  tierra,  ven  las  mismas  entrañas 
della,  hoy  diu  se  hallan  ¡osas  y  caños,  y  aun  joyas  y  piezoh  d« 
í)ro  de  lo  que  enterraban.»»  fGieza  de  León) 

Apenas  se  alojó  nuestro  viajero  en  una  de  b)s  ventas 
ó  bodegones  ya  establecidos  á  la  sazón,  no  fallaron  quienes 
le  informasen  de  kos  U'sovn^  iniíií'usüs  que  se  süpor.í^n  neui- 
tos  en  .'vquella  ciudad.  Los  busc¿}dores  de  estas  riquezas 
abundaban  y  causaban  mas   ruinas  que  la  acción  del  tiempo. 

Erauso  no  era  aficionado  á  tales  empresas  y»ias  oía  con 
interés,  pero  sin  'ejarse  deslumhrar  por  ellas. 

Visitó  el  convento  de  Santo  Domingo,  en  el  lugar  dnndf" 
los  incas  tenían  su  espléndido  templo  del  Sol,   levanlandí^ 
la  iglesia  sobre  las  sólidas  paredes  del   antiguo   edificio. 
1,    Garcilaso  de  la  Vega — Comentarios  reales  de  los  lucos* 
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En  una  de  las  calles  norle-sud  de  la  ciudad  estaba  ya  fun- 
dado el  convento  de  San  Agustín,  que  larabien  visitó,  hacien- 
do así  relación  con  los  frailes  que  lo  habitaban. 

Del  convento  de  San  Agustín  hacia  !a  parte  alta  de  la  ciu- 
dad se  encontraba  el  convento  de  Santa  Clara,  barrio  pobla- 
di)  á  la  sazón  de  muchos  españoles. 

En  la  plaza  principal,  en  uno  de  cuyos  frentes  sobre  «1 
antiguo  edifieio  que  servia  á  las  fiestas  de  los  Incas  eo  losdias 
le  lluvia,  se  levantaba  la  Catedral.  El  antiguo  edificio  ha- 
bía sido  construido  por  el  Inca  Viracocha.       \ 

Muchas  veces  se  paseaba  en  la  plaza  delntipampa  en  la 
i'ual  los  antiguos  adoradores  del  sol  llevaban  ofrendase  su 
Dios.  Aquel  barrio  en  otro  tiempo  se  llamó  el  barrio  del 
oro  y  plata— Coricancha— en  el  cual  se  levantaba  el  es- 
pléiidido  templo  de  histórica  fama. 

En  el  barrio  de  los  amantas  y  haraveCy  filósofos  y  poetas 
del  imperio,  no  existia  sino  el  recuerdo  y  las  tradiciones; 
la  transformación  había  sido  completa.  Los  amantas  ha- 
bían totalmente  desaparecido  con  la  conquista,  y  eran  sos- 
títuídos  por  la  escasa  enseñanza  de  algún  convento;  escasa 
y  pobrísima  como  lo  manifiesta  el  historiador  de  los  Incas, 
hasta  el  establecimiento  de  los  Jesuítas. 

Erauso  frecuentaba  los  conventos  y  eg  esto  obraba  con 
cordura,  porque  pendenciero  y  matón,  buscaba  siempre  su 
salvaguardia  en  el  derecho  de  asilo  concedido  á  aquellos, 
precaucíon,qu6  mas  de  una  vez  lo  sacó  de  aprieto.  Fué, 
pues,  al  convento  déla  Merced,  que  tenia  una  manzana  com- 
pleta. La  narración  de  sus  largos  viajes,  sus  penurias,  sus 
travesuras  y  á  la  vez  sus  invenciones,  le  procuraron  amigos 
en  los  buenos  frailes  de  aquel  chuistro,  á  quienes  muy  fre- 
cuentemente visitaba  en  las  horas  de  ocio. 
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Contábales  entonces  las  historias  potosinas;  describía- 
les la  riqueza  del  cerro,  la  facilidad  de  hacer  fortuna  en  el 
juego,  en  que  se  perdían  y  ganaban  sumas  que  deslumhraban 
la  iraajinacion  de  los  frailes. 

Otras  veces  para  mostrarles  el  estado  de  aquella  so- 
ciedadjes  referia  las  concejas  mas  en  voga,  las  leyendas  y  las 
crónicas,  haciendo  un  efecto  prodigio)so  en  su  auditorio,  que 
mas  de  una  vez  oriignó  serios  debates  teológicos  sobre  los 
milagros,  las  apariciones  de  los  muertos,  las  almas  en  pena, 
los  castigos  de  los  condenados  y  otros  puntos,  según  la  ma- 
teria referida  por  Erauso. 

¿Porque  frecuentaba  tan  asíduamelite  el  claustro  aquei 
calavera  desalmado,  jugador  y  matón?  Tenia  dos  razones: 
la^primera  buscarse  protectores  en  los  difíciles  lances  en 
que  solia  meterse,  y  la  segunda  interesar  a  los  frailes  en 
sostener  el  derecho  de  anillo,  para  que  en  cualquier  conflicto 
pudiera  ganar  aquel  lugar.  Ademas  les  proponía  diversos 
easos  de  delitos,  é  indagaba  los  medios  de  que  legalmente 
podia  valerse  el  delincuente  para  eludirla  pena,  y  conserva- 
ba con  cuidado  las  opiniones  que  creia  mas  seguras,  para 
utilizarlas,  como  mas  do  una  vez  lo  hizo,  en  críticos  mo- 

mentos* 

Erauso  no  solo  habla  sido  un  vagabundo  calavera, 
sino  que  ni  el  propósito  tenia  de  corregirse;  pero  gustaba 
de  los  frailes  para  hablar  y  beber  con  ellos,  y  no  faltaba 
alguno  que  también  le  hiciese  compañía  en  el  juego,  como 
?in  paréntesis  á  la  monotonía  de  la  vida  conventual. 

Estuvo  también  en  el  convento  de  Santa  Catalina  de 
Sena,  fundado  en  el  mismo  sitio  donde  las  vírjenes  del  sol 
celebraban  su  culto  pagano» 

Apesar  de  existir  varios  conventos  de  monjas  y   beate- 
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ríos,  la  prostitución  se  habla  generalizado,  mientras  que  du- 
rante el  gobierno  de  los  Incas  la  moralidad  del  hogar  era 
conservada  por  el  rigor  de  las  leyes.  1.a  estigma  que  mar- 
caba á  ía  pampayruna,  condenada  á  vivir  solitaria  <'n  el 
campo  y  á  no  penetrar  en  lo  ciudad  para  no  contajiar  con 
sn  ejemplo  la  castidad  y  la  virtud,  reduela  el  número  de 
esas  desgraciadas  criaturas.  Pero  la  conquista  halna  borra- 
do aquellas  costumbres  severas  y  castas,  y  la  prostitución  se 
había  estendido  con  la  rapidez  de  las  aguas  que  desbordan, 
una  vez  rolo  el  dique  que   ias  contiene.  (\ 

Krauso  frecuentaba  la  sociedad  de  los  truhanes  y  ma- 
tones, y  la  fama  de  pendenciero  y  valentón  dábale  ciert(f 
prestijio  entre  aquella  hez  de  las  sociedades  dt^squiciadas. 
De  manera  que  alternaba  de  la  conversación  de  losclan-^iro- 
ala  bulliciosa  algazara  de  los  garitos. 

Tengo  necesidad  de  olvidarme  de  mi  misni.>,  iecialeunít 
vez  á  cierto  fr^iile— No  puedo  borrar  mis  recuerdos,  infanti- 
les, porque  casi  en  la  infancia  empezó  mi  vida  azarosa  y  va  - 
gabunda.     He  sufrido  mucho,  y  mas  he  hecho  sufrir. 

1.1  viajero  no  habia  conocido  hjs  santos  ejemplos  ilel 
hogar.  Casi  niño  fué  encerrado  en  un  convento,  del  cual 
í...,o  para  .s..^:;i:'  nnüppa  vida  de  escesos,  de  sangre,  y  sifí 
embargo  de  ejemplar  castidad! 

VIII. 

A  la  luz  de  una  lámpara. 

Recostado  en  una  mesa  en  la  sombría  celda  de  un  re- 
li-ioso  del  convento  de  la    Merced    en  el   Cuzco,  estaba   un 


i.  En  la  confesioQ  de  Mando  Sierra  Lejesema,  citado  porPrescott, 
dice:  *' y  que  entienda  S.  M,  que  el  intento  que  me  mueve  á  hacer  es- 
ta relación,  es  por  descargo  de  mi  conciencia,  y  por  hallarme  culpado  en 
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hombre  de  estatura  grande,  grueso,  dé  facciones  bastante  re- 
gulares para  no  ser  llaraado  feo,  cabellos  negros  y  largos  Te- 
nia la  espada  bien  ceñida,  la  cabeza  algoagoviada,  su  aire  era 
mas  de  valiente  que  de  galán— Las  manos  carnosas,  robustas  y 
tuertes,  pero  su  acción  era  afeminada  (1).  No  tenia  barba, 
lo  que  daba  á  su  rostro  un  aspecto  equívoco  ó  mujeril. 

Le  escuchaba  atentamente  un  religioso  de  la  Merced^ 
alegre  el  rostro,  franco  el  aspecto  y  penetrante  la  mirada. 

La  conversación  debia  haber  empezado  mucho  tiempo 
hacia:  porque  el  de  la  espada  continuaba  su   narración. 

— Se  encontraba —decía  este -sumamente  necesitada 
para  alimentar  a  dos  hijas  enfermas.  Bien  podéis  compren- 
der la  aflicción  dé  una  madre  que  tiene  que  mendigar  para 
sus  hijos,  como  el  único  y  supremo  recurso.  Fué  á  casa 
de  un  mercader  y  pidió  una  limosna  por  amor  de  Dios,  Ll 
mercader  no  quiso  dársela.  Entonces  ella  le  rogó  le  diese 
de  limosna  pgra  alimcntarso,  Jo  que  pesaba  un  papelillo  don- 
de estaba  escrito  su  nombre  v  decia:— -Doíia  Juana  Riquelme 
pide  á  V.  una  limosna.  (r2 

Precisamente  en  aquel  moínento  se  encontraban  en  casa 
del  mercader  otros  vecinos,  y  empezaron  á  burlarse  de  la 
peregrina  ocurrencia  de  la  infeliz  madre. 

Entonces  puso  el  papelillo  en  una  balanza  y  en  la  otra 
colocó  un  real.  Pero  con  sorpresa  de  todos,  el  real  no  in- 
clinó el  ñel  de  la  balanza.     Admirados  del  caso  fueron  echan- 

ello,  pues  habernos  destruido  con  iiuestíO  mal  ejemplo,  gente  de  tanto  go- 
bierno como  eran  estos  naturales,  y  tan  quitados  de  cometer  delitos  ni 
escesosi  asi  hombres  como  mujeres," 

1.  Historia  de  doña  Catalina  Erauso,  por  Ferrer. 

2.  Anales  ce  la  villa  Imperial  de  Potosí^  por  Martínez  y  Vela. 
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du^reales  sobre  reales;  hasta  que  creyendo  ver  en  aquel  su- 
ceso un  hecho  sobrenatural,  contaron  ei  dinero  y  habiadiez 
pesos  de  á  ocho  reales,  que  era  la  suuaa  que  precisamente 
necesitaba  la  atribulada  señora.  Cuéntase  que  corría  el  año 
de  1650  (1)  cuando  ocurrió  lo  que  refiero,  Reverendo  Padre, 
por  lo  cual  bien  comprendereis  que  en  Potosí  abundan  las 
consejas, 

— El  caso  es  grave— dijo  el  religioso,  y  sobre  todo,  es 
moral quizá  es  un  milagro  •••• 

—En  cuanto  á  milagros,  numerosos  son  los  que  alli  re- 
fiere la  crónica. 

En  la  quebrada  de  San  Bartolomé— continuó— al  salir 
de  Potosí  para  esta  capital,  como  á  una  legua  de  distancia  de 
la  primera,  existen  dos  grandísimas  peñas,  y  me  refirieron 
seriamente  al  estremo  de  darme  risa  y  deseos  de  administrar 
una  paliza  á  mi  interlocutor,  que— por  el  año  de  i 589  huian 
unos  asesinos  por  aquel  sitio,  cuando  las  dos  peñas  se  jun- 
taron en  el  lugar  donde  es  mayor  la  angostura,  separándose 
en  seguida.  La  credulidad  es  tal  qué,  sostienen  que  antes 
y  después  de  aquel  suceso  acontecieron  allí  otros  verdade- 
ramente espantosos.  Las  cabalgaduras,  decían,  se  alboro- 
tan hasta  matar  á  los  jinetes  y  despedazarse  ella»  mismas. 
De  noche  eran  terribles  y  pavorosos  los  ruidos  y  nadie  en- 
traba en  aquella  quebrada  sin  verdadero  temor  de  Dios.  Sa- 
béis, Padre,  cual  era  la  causa,  según  aquellos  habitante^?  El 
demonio  que  habitaba  en  una  cueva  en  aquel  sitio (2). 

1.  Anales  de  la  villa  Imperial  de  Potosí,  por  Martínez  y  Vela. 

2.  D.  Bartolomé  Martínez  y  Vela,  en  su  Historia  de  la  Villa  Impe- 
rial de  Potosí f  dice:  "Tenían  estos  naturales  en  la  quebrada  que  hoy  lla- 
man de  San  ;Bartolomé  (distante  de  esta  viUa  una  legua),  una  gran  cuera 
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La  superstición  se  aumentaba,  hasta  que  los  Jesuítas  lle- 
varon la  efijie  de  San  Bartoloáné,  la  colocaron  en  una  cueva 
y  salió  bramando  el  demonio  de  otra  caverna  vecina  y  se  es- 
trelló en  la  peña.  Por  esto  podéis  juzgar  de  lo  candido  que 
son  aquellos  ricos  moradores  del  mas  rieo  asiento  de  minas 
del  Perú.  Pero  no  es  esto  solo,  se  empeñan  en  probar  que 
el  diablo  ha  dejado  impreso  en  la  peña  la  prueba  de  su  atroz 
suicidio,  en  el  color  verdinegro  de  esta,  (i)  ¿Qué  os  parece, 
padre?  Los  Jesuitas  sostienen  que  desde  que  la  imájen  de  San 
Bartolomé  hizo  aquella  visita,  la  quebrada  que  lleva  su  nom- 
bre es  un  sitio  de  paz. 

Largo  é  inacabable  fuese  si  continuase  refiriendo  cuan- 
ta historieta  se  cuenta  en  PDtosi,  consejas  que  pasarán  á  la 
posteridad,  porque  están  grabadas  en  la  imajinacion  de  aquel 
pueblo  de  un  modo  imborrable.     Quitarles  esas  creencias, 

naturalizada  en  la  peña  viva,  donde  un  dia  á  la  semana  iban  como  en  pro^ 
cesión  á  adorar  al  conmn  enemigo,  que  las  mas  veces  se  ]es  aparecía  visi- 
i)le.  Es  memorable  esta  quebrada  por  la  cual  pasa  el  camino  real  de  las 
provincias  bajas  y  ciudades  de  Lima,  Cuzco,  y  las  otras,  por  lo  que  en  ella 
sucedia  á  los  principios  de  la  fundación  de  esta  villa;  pues  pasando  las  gen- 
tes por  allí,  repentinamente  se  juntaban  las  dos  peñas  (que  son  altísimas), 
y  matándolos  á  todos  se  tornaban  á  abrir.  Otras  veces  si  pasaban  en  ca- 
balgaduras,  de  improviso  se  alborotaban  y  no  paraban  hasta  hacer  peda- 
los  á  los  hombres  con  sus  corcobos:  otras  se  levantaba  un  viento  huracán 
tan  espantoso,  que  súbitamente  les  quitaba  la  vida,  y  si  no  se  las  quit  )ba 
en  aquel  punto,  los  arrebataba  y  arrojaba  encima  de  otras  peñas  que  hay 
en  sus  contornos.  Afirman  don  Antonio  de  Acosta  y  el  capitán  Pedro  Mén- 
dez, don  Juan  Pasquier  y  otros  autores,  que  el  causador  de  estos  daños 
era  el  demonio  que  habitaba  en  aquella  gran  cueva."  Transcribimos  este 
párrafo  como  una  prueba  de  la  candida  credulidad  del  cronista  y  en  jus- 
tificación de  lo  que  referimos  en  el  testo. 

1.     Martínez  y  Tela,  Anales  de  la  Villa  Imperial,  etc. 
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seria  despojarlos  del  encanto  ^on  que  creen  en  las  aparicio- 
nes del  otro  mando,  y  en  las  batallas  continuas  y  diarias  que 
el  diablo  dá,  por  medio  Je  sus  ajenies,  para  pescar  cimas 
para  el  infierno,  que  sin  dud :  debe  estar  despoblado  por  lo 
^?mpeñoso  de  la  industria  de  que  dicen  valerse —dijo  riendo 
alegremente. 

El  fraile  no  decía  nada,  escuchaba  con  interés  aquellos 
cuentos,  que  hoy  ni  los  niños  oirian  impasibles. 

— Para  que  juzgue  mejor  V.  P.  del  estado  de  aquella  so- 
ciedad, ví'y  á  referirle  un  sucesode  otro  jénero. 

Gobernaba  á  Potosi  en  1600  el  correjidor  don  Alvaro 
Patino  y  se  celebraban  fiestas  de  toros.  Ei^a  una  corrida  en 
toda  regla,  á  la  cual  son  tan  afectos  nuestros  j)neblos.  Don 
Martin  de  Igarzabal,  vascongado,  por  cierlas  cnestioiies 
amorosas  arrojó  del  balcón  de  su  casa  á  Nicolás  ICnriquez, 
mancebo  de  pocos  años,  oriundo  de  Potosí.  Vio  su  padre 
esteatroz'asesinato  y  trepó  las  escaleras»  se  introdujo  en  las 
habitaciones  de  Igarzabal,  que  estaba  escondido  debajo  de  la 
cama,  y  le  dio  de  pañaladas  hasta  dejarlo  muerto.     (1) 

Se  alborotó  la  jente  de  la  plaza  con  este  motivo,  vinieron 
los  criados  del  correjidor  y  los  amigos  df  Henriquez,  (|ue 
eran  andaluces,  estremeños  y  criollos. 

Los  vascongados  gritaban  ¡muera  el  asesino!  Centro- 
peí  entran  los  unos  y  los  otros.  Se  trabó  entonces  una  lucha 
cuerpo  á  cuerpo,  en  la  cual  pereció  don  Mendo  Patino,  so- 
brino del  correjidor.     (!2) 

De  uno  yotro  bando  murieron  algunos  y  quedaroii  treifi- 
ta  heridos. 

De  aquí  se  originaron  crueles  desafios  entre  vascongados 

1.  Obra  ya  citada. 

2.  Id.  id. 
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T  criollos,  y  si  hubiera  de  continuar.  Padre,  en  estas  histo- 
rias, seria  inacabable  mi  conversación. 

— En  verdad  que  nunca  oí  Untos  escesos,  ni  soñé  que 
hubiese  minas  tan  ricas.  Aquí  gozamos,  hijo  mió,  de  la 
paz  del  claustro,  con  la  bendición  de  Dios* 

— Pero  los  que  vivimos  en  el  mundo  y  no  llevamos  una 
vida  con  olor  de  santidad,  como  el  humilde  pecador  ahora 
presente,  necesitamos  consejos  de  los  varones  prudentes  y 

justos. 

Cierto  relij  loso  de  San  Francisco— dijo --me  ha  ense- 
ñado que,  si  me  encontrase  alguní»  vez  condenado  á  muerte, 
Jo  que  de  cierto  no  será  por  mis  virtudes,  estando  en  la  ca- 
pilla délos  reos  y  después  de  comulgar,  ponga  la  forma  en 
la  mano,  y  grite  — iglesia  me  llamo,  iglesia  me  llamo!— Por 
este  arbitrio  me  asegura  gozaré  de  inmunidad  y  no  podran 
ejecutar  la  sentencia. 

—De  veras  que  sería  una  cuestión  en  la  cual  tomaría 
parte  la  autoridad  de  la  Iglesia;  pero  es  una  herejia. 

Me   rasparán  la  mano;  qué  importa! lo  esencial 

es  saivarel  bulto— dijo  riendo  estrepitosamente  nuestro  co- 
nocido. Y  que  diria  Y.  P.  si  ie  dijese  que  puse  en  obra  el 
consejo? 

El  relij  loso  abrió  ios  ojos  desmesuradamente,  y  mur- 
iirjró  —  Dios  mió,  ten  piedad  de  este  pecador! 

IX, 

Cuando  iban  á  cerrar  ia  porleria  del  conveiito,  iiuesíro 
conocido  se  dirijió  á  casa  de  un  amigo  á  jugar. 

Por  ciertas  rejicillas  de  juego,  trabó  riña  con  un  célc- 
jr.e  níiUon,  y  dando  taj^s  y  reveses  llegó  cerca  del  convento 
ue  San  Frap.ciseí).     MU  asestó  una  feroz  puñalada  al  contra- 
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rio—que  solo  tuvo  tiempo  para  pedir  confesión.  Nuestn» 
fujitivo  estaba  herido  en  la  espalda  y  en  el  pecho,  por  con- 
siguiente, después  de  aquel%sfuerzo,  cayó  exánime. 

Al  ruido  acudieron  los  frailes  del  convento,  el  correji- 
doryjente  de  armas. 

Asistido  en  casa  del  tesorero,  en  cuyo  servicio  estaba , 
fuéina  noche  llevado  sijilosamenfe  á  la  celda  del  Padre  Fran- 
ciscano, fray  Martin  de  Arestegui.  El  objeto  de  esta  trasla- 
ción, era  buscar  asilo  en  el  convento. 

En  efecto,  el  correjidor  puso  guardias  en  los  contornos 
y  tomó  las  medidas  para  capturar  el  reo,  una  vez  que  saliese 
del  convento,  que  no  se  atrevió  á  allanar. 

Algunos  meses  después  ^rató  de  inudar  ¿ierra,  como  él 
dice  en  sus  memorias,  y  tuvo  en  el  camino  lances  sin  cuento. 

Llegó  por  fin  á  Iluamanga  y  después  de  largas  cuitas, 
por  ciertas  estocadas  cerca  de  la  casa  del  obispo,  este  por 
salvarle  la  vida  lo  tomó  bajo  su  protección,  y  por  último 
lo  llevó  al  convento  de  Santa  Clara. 

Grande  ruido  hizo  la  noticia  en  el  Cuzco  y  Potos-,  al  sa- 
ber que  al  capitán  Erauso  lo  hablan  llevado  á  un  convento  de 
monjas. 

— Es  peregrina  la  idea  de  su  Seuoria  Uustrisíma! 

— El  obispo  de  Huaraaiiga,  decian  otros,  no  esta  en  su 
juicio,  yes  estraño  le  hayan  permitido  tai  desacato!  en  el 
convento  de  Santa  Ciar.i! 

Y  en  verdad,  á  cualquiera  á  quien  se  dijera,  que  se  ponía 
s-n^ un  convento  de  monjas  al  mas  desalmado  calavera  <b' 
aquel  tiempo,  tomarla  la  cosa  por  una  muestra  de  locura. 

Pero  íié  aquí  el  misterio:  «Señor,  lodo  esto  que  hr 
«referido  á  V.  S.  üustrisima  no  es  así,  la  verdad  es  esta:  (jue 
^soy  mujer:  que  nací  en  tai  parte,  hija  de  fulana  y  de  si!(ana- 
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«que  me  entraron  de  tal  edad  en  tal  convento,  con  fulana  mi 
«tia:  que  allí  me  crié:  que  tomé  el  hábito;  que  tuve  novicia- 
«do:  que  estando  para  profesar,  por  tal  ocasión  me  salí:  que 
«me  fui  á  tal  parte,  me  desnudé,  me  vestí,  me  corté  el  cabe- 
«llo:  partí  allí  y  acullá,  me  embarqué,  aposté,  trajiné,  maté, 
"herí,  maleé,  correteé,  hasta  venir  á  parar  en  lo  presente,  y 
«á  los  pies  de  su  Señoría  Ilustrísima.»    (1) 

Este  viajero  singular  y  fantástico,  es  conocido  en  las  cró- 
nicas coloniales  bajo  el  nombre  de — la  monja  alférez. 

\ ÍCENTE  G.  QCESADA. 
1 .     Historia  de  la  Monja  A  Iferez,  doña  Catalina  de  Erauso, 
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Sumario— 1.  ^  iDebs  considerarse  testamento  militar ^  »l  otorgado  por  un 
oficial  en  servicio  de  frontera! 
!2.  ^  ¿La  ley  U,  til.  i.  ^  ,  Part,  ñt^^^ha  sido  derogada  en  es- 
te punto,  S'Jgun  la  interpretación  que  se  dá  á  la  de   7 
julio  1823? 

(Jaso  — El  '23  seliombre  1864,  se  presentó  anle  los 
Triimnales  inferiores  el  procurador  Sagasta  y  patróciiiíulo 
por  <'l  Dr.  Pinedo  (f).  Federico  ,  acompafíó  á  liombre  de  dona 
Petroua  OvVn  el  testamento  militar  del  esposo  de  esta, 
eapilaii  de  Dragones  de  infantería  José  Segm,  (aíricaiu))  — 
y  espiiso—  Que  habiendo  faliecido  los  testigosManuelSampayo 
y  el  teiiieule  Manuel  Pérez  (outorizante),  igp.orándose  el  pa- 
i'adej'í)  de  los  dos  restantes  Carmeio  v  Nicanor  Pavia —  solo 
era  posilde  jiisüíicar  ia  antenticidnd  de  dicha  memoria  otor- 
^máii  en  el  Fueríe  Federación  ihi^y  Jnnin;   Frontera  de  ¿>a/i 
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Ignacio  de  Loyola,  á4de  octubre  i  847— abonando  las  fir- 
mas del  testador  y  testigos  nombrados. 

Que  tal  prueba  era  bastante  en  el  caso  presente,  puesto 
que  el  militar  que  se  encontraba  en  la  situación  ile  Seguí, 
podia  testar  en  cualesquier  íorraa,  siendo  válida  su  dispo- 
sición con  tal  que  se  probase  la  autenticidad,  aun  cuando 
careciera  de  los  requisitos  prescritos  para  las  Memorias 
otrogadas  por  aquellos  que  no  gozan  del  fuero  de  guerra  — 
por  lo  qué  solicitaba  se  jirase  oficio  al  Juez  de  Paz  del  Salto 
con  remisión  de  la  Memoria  orijinal,  autorizándolo  para  re- 
cibir las  declaraciones  délos  testigos  que  le  fueren  presenta- 
dos al  tenor  del  interrogatorio  adjunto. 

Oido  el  Ministerio  Público,  fundó  su  oposición  en  que 
este  caso  no  era  el  de  la  ley  de  Partida  que  permitia  á  los 
militares  que  se  hallaban  en  campaña  y  peligro  de  muerte 
por  función  bélica,  otorgar  testamento  sin  los  requisitos  ne- 
cesarios— Que  aún  cuando  una  Ordenanza  del  ejército  acor- 
daba esa  escepcion  á  todos  los  militares  como  fuero,  hallán- 
dose en  su  casa  y  e^i  poblado— la  ley  de  7  julio  i 825,  abolió 
los  fueros  personales,  razón  por  la  cual  no  podían  ser  invo- 
cados con  éxito— Que  en  esta  virtud,  y  mandando  la  ley  qiie 
el  menor  número  de  testigos  de  un  testamento  que  no  es  he« 
cho  ante  Escribano  público— sea  el  de  cinco  y  no  pudiendo 
probarse  el  caso  estremo  en  que  bastan  tres  — no  debia  aten- 
derse lo  pretendido  por  la  parte — 

Esta  observó  á  su  vez,  que  la  ley  de  Partida  recordada, 

babia  quedado  subsistente  á  pesar  de  la  ley  patria  de  1825— 

cuya  mente  fué  abolir  los  fueros  en  loque  venían  á  hacer  una 

escepcion  á  la  regla  jeneral  sin  un  raolivo  jusUficado,  pero  li(^ 

eü  los  casos  en  que  atento  el  carácter  especial  de  los  militares 

es  una  necesidad  imprescindible— como  sucedía  en  el  presente 

58 
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tratándose  áe  un  acto  civil  efectuado  en  lugar  enteramente 
despoblado  como  era  la  frontera  en  aquella  época. 

El  Juez  de  lo  Civil  Dr,  Garda  Fernandez — en  8  de  Ma- 
yo 1865,  proveyó — 

<r  Y  vistos:  Considerando  que  la  ley  A,  tit.  4.  ®  Part. 
6.  ^  solo  concede  el  privilejio  de  que  falte  la  solemnidad  del 
competente  número  de  testigos,  en  los  testamentos  que  otor- 
guen los  militares  hallándose  estos  enhuéstej'ó  sea  en  espedi- 
cion  militar,  como  sienta  la  glosa  de  Gregorio  López, —  ó  en 
peligro  de  muerte  por  acción  de  guerra;  debiendo  sujetarse 
en  los  otros  casos  á  las  prescripciones    comunes. 

Que  las  leyes  posteriores  que  establecieron  fueros  per- 
sonales  para  todas  circunstancias  en  favor  de  los  militares — 
hallásense  ó  no  estos  en  los  estremos  de  aquella  ley  hansido 
implicitamente  derogados  por  la  ley  Patria  de  5  de  julio  de 
1825  que  abolió  todo  fuero  personal»  dejando  solo  subsistente 
el  fuero  real  ó  de  las  cosas. 

Que,  por  lo  tanto,  solo  corresponde  á  este  último  el 
que  determina  la  ley  de  Partida;  es  decir,  el  de  hallarse  en 
espedicion  militar  ó  peligro  de  muerte;  y  no  el  caso  de  la 
Memoria  f.  1  == ,  en  la  que  su  autor  aparece  de  guarnición 
en  tiempo  de  paz,  en  un  fuerte  fronterizo  pero  rodeado  de 
vecinos  que  podrían  servirle  de  testigos. 

Por  esto — y  de  conformidad  con  el  Ájente  Fiscal  no  há 
lugar  á  lo  solicitado  por  el  procurador  Sagasta  para  que  el 
papel  f.  i  *=  se  considere  como  testamento  militar  privUejia- 
(lo,  etc.» 

Apelada  esta  sentencia,  observó  ante  el  Superior  la  par- 
te agraviada,  que  el  finado  Seguí  se  encontraba  en  hutsi€ 
cuando  otorgo  su  última  voluntad  y  de  consiguiente  compres- 
dido  ea  la  ley  4,  tít.  1.  ^  Part.  6.  ^  y  amparado  por  lo  de 
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julio  4825— que  dejó  subsistente  el  fuero  militar  para  los  ac- 
tos ejecutados  en  marcha,  campaña  é  servicio. 

El  Sr.  Fiscal  dictaminó— en  apoyo  de  la  providencia  del 
inferior — fundado  en  que  para  que  un  militar  se  consídítre 
en  el  casó  de  usar  del  privilejio  que  acuerda  la  ley  á  los  de 
su  clase,  es  necesario  que  esté  en  marcha,  ó  prócsimo  á  un 
combate,  lo  que  no  pedia  presumirse  por  solo  la  circunstan- 
cia de  que  Seguí  estuviera  de  guarnición  en  un  fuerte  fron- 
terizo donde  otorgó  la  Memoria  de  que  se  trata  sin  tener  una 
urjencia  que  le  privase  de  la  reunión  de  los  testigos  que  lo 
firmaron, 

A  pesar  de  esto,  el  Superior  Tribunal  en  su  Sala  de  lo 
Civil  decidió  lo  siguiente  — en  5  de  diciembre  último. 

«Vistos:  Considerando  que  el  destacamento  en  un  pun- 
to avanzado  de  la  frontera,  como  lo  era  en  la  época  del 
otorgamiento  de  la  Memoria  de  f .  i  ^  el  Fuerte  Federación, 
no  puede  considerarse  como  guarnición  en  tiempo  de  paz, 
por  que  perpetuamente  existe  el  estado  de  guerra  con  los 
salvajes  del  desierto  que  siempre  se  mantienen  en  asechanza 
para  sus  continuas  invasiones;  que  para  todos  los  efectos  mi- 
litares se  consideran  como  en  campaña  las  fuerzas  que  pres- 
tan este  servicio,  y  respecto  también  á  los  Guardias  Naciona- 
les queá  él  contribuyen:  que  por  consiguiente  los  que  se  ha- 
llan en  este  caso  están  comprendidos  en  las  escepcioncsque 
establece  el  artículo  4.  ^  de  la  ley  de  7  d«  julio  de  1823  — 
y  queda  en  tal  caso  vijentela  ley  4,  tít.  1.  ^  Part.  6.  "  ,  se 
revoca  el  auto  apelado  de  fs.  i3— y  satisfechas  las^costas,  de^ 
vuélvanse.  {Hai  5  rúbricas)^ 

Corolario — Estamos  de  perfecto  acuerdo  con  el  fallo  que 
precede  que  no  fué  apelado  por  el  Sr.  Fiscal,  y  el  que  con- 
cretando los  verdaderos  principios  de  la  materia,  viene  á 
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fijar  con  netedad  la  jenoina  interpretación  que  deba  darse 
á  la  ley  Patria  de  1825,  siempre  que  ocurra  un  caso  tan  raro 
como  el  presente,  siendo  el  único  que  recordamos  al  respec- 
to por  su  analojia,  el  del  jeneral  José  Mirria  Flores,  finado  en 
1856,  y  que  á  pesar  de  no  contener  sino  su  sola  firma  fué 
declarado  legal  el  testamento  que  ordenara^  ante  don  Celedo- 
nio de  la  Cuesta,  secretario  del  jeneral  en  jefe  don  Anjel  Pa- 
checo, en  el  lugar  de  «la  Hedionda^  (Provincia  de  la  Rioja) 
en  25  febrero  4841— instituyendo  con  arreglo  á  Ordenanza 
por  su  única  y  universal  heredera  (por  no  tener  sucesión) 
á  su  esposa  doña  María  del  Rosario  Saravi. 

Ahora,  por  lo  que  mira  á  la  sentencia  del  intelijentey 
laborioso  maji^trado  que  conoció  en  1.  "^^  Instancia,  observa- 
mos cierta  contradicción  en  ella,  por  cuanto  si,  bien  declara 
en  vijencia  la  ley  4,  tit.  1.  ^  Part:  6.  '^'que  permite  hacer  su 
testamento  al  militar  en  hueste  de  cualquiera  manera  que 
pueda  ser  justificada  su  volunlad—cx\ie  la  pi  esencia  de  cin- 
co  testigos, en  un  tugaren  donde  ninguno  existia,  parala 
validez  del  otorgado  por  el  oficial  Seguí,  que  á  no  dudarlo 
se  encontraba  en  ía  hueste  ó  espedicion  militar,  mandando 
tropa  en  la  frontera  entonces  despoblada  del  Fuerte  Fede- 
ración ó  Frontera  de  San  Ignacio  de  Loyola,  como  se  sii^n- 
ta  en  la  Memoria  aludida. 

En  efecto,  lejos  de  nosotros  la  creencia  de  que  la  ley 
de  1825,  haya  abolido  en  todos  sus  casos  el  fuero  militar — 
Ahí  está  su  arL  4.  ^  que  dice:  «Queda  sujeto  á  la  misma 
jurisdicción  (ala  militar)  todo  delito  coraelido  por  los  mili- 
taros dentro  de  los  cuarteles,  en  marcha^  en  campaña,  ó  en 
actos  de  servicio, )) 

¿Y  esto  no  importa  la  conservación  del  fuero? 

De  consiguiente,la  ley  patria  se  circunscribió  á abolir  í*te 
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en  cuanto  hacia  una  e  cepcion  á  la  regla  jeneral  sin  causal 
justificada— mas  de  ningún  modo  en  los  casos  en  que  atento 
el  carácter  especial  que  inviste  un  soldado,  se  hace  de  im- 
periosa necesidad  su  observancia. 

La  ley,  replican,  solo  deja  subsistente  el  fuero  militar 
en  los  procesos  criminales,  mas  no  en  los  asuntos  meramente 
civiles  como  el  que  nos  ocupa — Pero  ¿cual  ha  sido  la  razón 
de  aquella  al  establecer  semejante  escepcion  que  siempre  es 
odiosa  como  todas  las  de  su  jénero?  En  nuestro  sentir  no  en- 
contramos otra  que  la  de  facilitar  el  castigo  de  los  delitos 
de  un  modo  pronto  y  eficaz,  en  parajes  en  que,  merced  á  un 
cúmulo  de  circunstancias  especiales,  no  puede  hacerse  oir 
la  voz  de  la  justicia  ordinaria  con  la  celeridail  requerida — 
Y  tal  es  la  que  milita  en  pro  del  fuero  en  asuntos  civiles, 
como  e!  otorgamiento  de  un  poder  fi)  ola  facción  de  tes- 
tamento, ordenado  en  campaña,  ó  en  el  conflicto  de  entrar 
en  combate,  donde  casi  siempre  las  exijenciis  del  servicio 
impiden  llenar  los  requisitos  de  estilo— Tan  es  asi,  que  e 
mismo  Sr.  Ájente  Fiscal  en  lo  civil,  se  umita  á  negar  que 
Seguí  se  hallase  en  el  caso  de  la  ley  de  Partida,  por  que  de 
lo  contrario  era  insostenible  la  premisa,  como  lo  dice  tácita- 
mente el  hecho  de  haberse  dejado  ejecutoriar  el  fallo  revo- 
catorio sin  acudir  al  remedio  oportuno  del  recurso  para 
ante  la  sala  del  Crimen. 

Queda  pues  establecido,  en  virtud  de  la  jurisprudencia 
clara  y  evidente  del  Superior  Tribunal  en  su  Sala  de  lo  Ci- 
vil—que la  ley  de  Partida  que  permitía  á  los  militarts,  ha- 
llándose en  campaña  ó  ea  peligro  de  muerte,  por  naufrajio 
ó  función  bélica- ordenar  su  última   disposición  de  cual- 

(1)    Los  que  yieaen  del  ejército  áe    operaciones,  son  aatorizados  eu 
papel  simple  por  el  señor  Jefe  de  Estado  Mayor  y  el  Auditor  de  guerra. 
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quiera  manera,  dándoles  validez  con  tal  que  se  pudiese  l>ro- 
bar  que  esa  fué  su  postrera  voluntad— ha  quedado  subsis- 
tente á  pesar  de  nuestra  ley  de  julio  de  1825,  cuya  promul- 
gación no  pudo  causar  gravamen  tan  irreparable  á  los  que  se 
dedican  al  noble  ejercicio  de  las  armas,  y  rinden  su  vida  en 
defensa  de  la  patria  y  por  el  honor  de  su  bandera! 

Anjel  J.  Carranza. 
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REVUE  AMÉRIGAINE. 

Histoire,  littératnre,    Toyages,    archéologie,    etnographie,    linguistlque^ 
acieaces,  agricuUure,  industrie,  commerce,  bibliographieetnouvelles. 

Hemos  recibido  el  primer  número  de  una  interesante 
publicación  que  acaba  de  fundarse  en  Paris,  bajo  el  titulo 
que  encabeza  estas  lineas.  Aparece  mensualmente  una  en- 
trega en8%  buen  papel,  con  ochenta  pajinas  de  impresión, 
mapas  y  láminas.  El  precio  de  suscripción  en  Paris  es  25 
francos.  E)  periódico  formará  dos  gruesos  volúmenes  anual- 
mente. 

Para  demostrar  el  interés  y  la  importancia  de  los  estu- 
dios americanos  á  que  se  consagra,  basta  señalar  las  mate- 
rias que  trata  en  la  entrega  que  tenemos  á  Va  vista:  Descu- 
brimiento y  exploración  de  las  ruinas  de  Palenque  por  Bras- 
seur  de  Bourbóurg—£í  f^jimcndd  las  encomiendas  españo- 
las en  ambas  Américas  ^ot  el  doctor  Martin  de  Moussy:— ^ 
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Introducción  d  un  estudio  comparativo  sobre  las  lenguas  de 
la  familia  maya- quiche  pov  Charencey: — Las  aguas  mine- 
rales  del  Peni  pov  Bavr-diút: —La  cuestión  de  las  razas'  en 
las.  Antillas  por  G.  de  Tayac:— Cwenío  de  los  salvajes  del  Ca- 
nadá-Miscelánea, notieías  y  bibliografía. 

La  entrega  está  precedida  de  una  introducción  que 
creemos  conveniente  reproducir*  El  señor  J.  León  de 
Gessac,  director-propietario  de  este  periódico,  se  esoresaen 
estos  términos: 

■La  América  no  es  solamente  un  continente  distinto, 
esa  la  vez  un  mundo  diferente  elevándose  quizá  á  una  fe- 
'  íia  tan  remota  como  el  antiguo,  pero  de  cualquier  modo 
uo  menos  digna  de  interés,  y  sobre  todo  no  menos  fecun- 
da en  curiosos  descubrimientos. 

Queremos  hacer  por  la  América  lo  que  hasta  ahora  no 
ha  sido  desempeñado  de  un  modo  satisfactorio. 

En  efecto,  la  Francia  posee  un  número  considerable 
de  compilaciones  consagradas  al  estudio  del  mundo  anti- 
guo y  de  las  civilizaciones  muertas  ó  rivas  cuyo  sello  está 
todavía  visible. 

E)  los  libros,  en  las  revistas,  escritores  especialistas 
revelan  los  resultados  Jesús  investigaciones  sobre  los  mo- 
numentos y  en  los  archivos  de  los  pueblos:  Aparecen  los 
orígenes,  y  se  puede  seguir  la  huella  de  los  desarrollos  su- 
cesivos, comprender  las  formas  vanadas  de  las  lenguas  pri- 
mitivas, evocar  del  pasado  las  ideas,  la  relijion,  el  arte;  >^ 
de  estos  materiales,  laboriosamento  reunidos,  se  vé  salir  la 
vida  intelectual  y  física  del  individuo,  el  estado  social  de  los 
grupos  etnográficos  y  de  las  nacionalidades  constituidas. 

Las  indagaciones  y  la  publicidad  periódica  que  las  pro- 
paga dan  á  las  generaciones  nuevas    un  conocimiento  mas 
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exacto  y  mas  completo  délos  caracteres  propios  de  las  res- 
pectivas costumbres,  y,  por  una  deducción  necesaria,  rtve- 
lan  los  intereses  generales  que  son  comunes  al  presente  y  al 
porvenir. 

Pero  para  que  sea  realmente  fecunda  esta  curiosidad, 
esta  sed  de  aprender  y  comparar  no  debe  limitarse;  no  reco- 
noce ninguna  frontera  y  las  olas  del  mismo  océano  no  de- 
berían detenerla.  El  titulo  mas  ca ráete ristico  de  nuestra 
época  se  encontrará  en  los  estudios  americanos,  en  la  resur- 
rección histórica  de  esas  sociedades  seculares  destruidas  des- 
de luego  por  los  ejércitos  conquistadores,  absorvidas  después 
por  los  grupos  pacificos  de  inmigrantes,  y  conservando  to- 
davía un  vestigio  de  su  constitución  originaria  apesar  de  la 
influencia  triunfante  de  las  ideas  y  de  los  hábitos  del  otro 
hemisferio. 

¿Giialeseran  las  razas  antiguas  que  cubrían  el  suelo  de 
América? 

La  arqueología,  la  etnografía,  la  filología  describirán 
ios  tipos,  referirán  su  historia,  reproducirán  los  gigantescos 
monumentos  cuyos  restos  fueron  por  largo  tiempo  envueltos 
én  el  olvido,  ocultos,  perdidos  en  el  seno  de  los  desiertos  y 
de  los  bosques. 

Que  se  han  hecho,  á  través  de  las  edades,  los  descen- 
dientes de  esas  razas  vencidas,  diseminadas,  desposeídas, 
esclavizadas?  ¿Cual  puede  ser  su  rol  y  su  destino  en  medio 
del  movimiento  continuo  que  las  estrecha?  ¿Guales  son  en 
fin  los  instintos,  las  necesidades,  los  intereses  de  las  socie  - 
dades  fundadas  en  el  nuevo-mundo  por  los  soldados  victo- 
riosos de  la  península  ibérica,  por  los  enérgicos  colonos  de 
la  familia  anglo-sajona,  por  esa  misma  raza  desheredada^ 
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violentamente  arrancada  al  sol  del  África,  y  por  los  misio- 
neros de  todas  las  comunidades  cristianas? 

El  filósofo,  el  economista,  el  síbio,  el  artista  respon- 
derán á  estas  cuestiones:  arrastrados  por  una  corriente  ir- 
resistible, las  mejores  intelijencias  han  abierto  el  sendero, 
y  la  diversidad  de  sus  obras  atestigua  la  riqueza  y  la  varie- 
dad del  sujeto. 

Pero  cada  uno  trabaja  y  obra  según  su  impulsión  per- 
sonal: ningún  lazo  coordina  los  esfuerzos  multiplicados  de 
los  escritores  aislados:  ninguna  recopilación  ha  sido  consa- 
grada únicamente  al  estudio  de  la  América. 

La  AiTisTA  AMBRiciitA  tiene  la  ambición  de  llenar  los 
deberes  que  su  título  le  impone. 

Formará  un  centro  de  publicidad  donde  se  encontrarán 
los  eruditos,  los  artistas,  los  pensadores,  los  novelistas,  los 
literatos. 

Enteramente  consagrada  á  los  hombres  y  á  las  cosas  de 
América,  llenará  su  misión,  si  por  su  intermedio  se  propa- 
gan y  vulgarizan  las  investigaciones  sobre  el  pasado,  si  las 
costumbres  contemporáneas  son  fielmente  trazadas;  si  por 
el  estudio  del  pasado  y  del  presente  llega  á  hacer  presentir 
los  futuros  destinos  de  este  mundo  al  cual  el  porvenir  pa- 
rece prometido;  si,  en  fin,  espone  con  verdad  las  necesida- 
des intelectuales  y  mercantiles  de  las  poblaciones  disemina- 
das sobre  este  inmenso  territorio. 

/.  León  de  Cessac. 

La  aparición  de  un  periódico  serio  consagrado  esclusi- 
vamentc  á  los  estudios  americanos,  no  puede  menos  de  cau- 
sarnos vivo  interés,  tanto  mas  cuanto  que,  publicado  en  Pa- 
ris,  en  aquel  gran  centro  del  movimiento  intelectual,  e&iá 
destinado  á  vulgarizar  conocimientos  de  la  mas  alta  impor- 
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tanda.  La  América  gana  inmensamente  por  esa  concentra- 
ción de  los  trabajos  y  los  estudios  americanistas,  y  obligará 
á  que  se  haga  sobre  su  pasado  y  su  presente,  indagaciones 
mas  imparciales  y  profundas  que  las  hechas  hasta  aqui.  Es 
de  suponer  además,  que  la  Revista  Americana  busque  la  co- 
laboración de  escritores  conocidos  en  las  diversas  naciones 
de  este  continente,  para  dar  mayor  desarrollo  á  aquella  pu- 
blicación. 

Pero  no  es  esta  la  única  publicación  en  Paris  consagra- 
da esclusivamente  á  la  América,  injusto  fuera  olvidar  los 
servicios  que  presta  en  aquella  gran  capital  El  Comité  de  ar- 
queolojia  americana.  Bajo  la  dirección  de  aquella  asociación 
sabia,  se  publica  actualmente  un— ^nnitaíVe  du  Comité  d^Ar- 
ehéolQgi$  Américaine,  aparece  por  entregas  trimestrales  in 
8.  '^  que  formará  una  serie  de  volúmenes,  con  mapas  y  gra- 
bados. 

Además  de  esta  publicación,  la  Sociedad  de  Etnografía 
de  París  tenia  su  órgano  bajo  eJ  úiulo—Revue  Oriéntale 
cí  Américmne,  dirijida  por  el  sabio  orientalista  señor  León 
de  Rosny,  nuestro  colaborador. 

Posteriormente  se  cambió  el  título  de  este  periódico 
goT  e\  áe  Revue  Américainef  segunda  serie  déla  anterior. 
La  colección  completa  de  la  1 .  "^^  se  compone  hoy  de  diea 
hermosos  volúmenes  en  8.  ®  ,  €on  ñiflas,  grabados  ene 
testo  é  índices  analíticos;  cada  día  se  hace  mas  rara,  y  los 
pocos  ejemplares  que  quedan  se  cotizan  á  cien  francos  la  co- 
lección» 

La  Revue  Américaine,  publicada  bajo  los  auspicios  de  las 
Sociedades  de  Etnografía  y  del  Comité  de  Arqueolojia  ameri- 
cana, aparecían  cada  dos  meses,  con  dibujos  y  mapas,  de  ma- 
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ñera  que  todos  los  años  se  podia  formar  un  grueso  volumen 
impreso  en  papel-cauaíier,  con  su  carátula  é  índice. 

Ignoramos  si  la  nueva  Révue  Américaine  aparece  á  con- 
secuencia de  la  supresión  de  la  primera,  ó  si  es  simplemente 
la  transformación  de  aquella  en  un  periódico  ajeno  á  las  dos 
sociedades  á  que  nos  hemos  referido.  Sus  colaboradores 
son  miembros  de  estas  asociaciones,  y  esto  nos  induce  á 
creer  qut  la  ílevista  fundada  por  Cessac,  importa  la  desapa- 
rición de  su  predecesora. 

Además  de  estas  publicaciones,  pronto  aparecerá  la 
.:rande  Bibliographie  Américaine,  publicada  bajo  los  aüspi- 
cios  del  Comité  de  Arqueolojia  Americanay  sociedad  que  me- 
rece la  gratitud  de  los  americanistas,  por  los  importantes 
trabajos  que  ha  publicado.  El  señor  de  Rosny  dirijirá  esta 
obra. 

Los  estudios  americanos  están  ahora  á  la  orden  del  dia 
ea  París,  donde  dos  asociaciones  se  han  formado  para  darles 
unidad  y  dirección.  Escritores  distinguidos  y  notables  con- 
sagran su  tiempo  y  su  talento  á  este  género  de  indagaciones, 
de  manera  que  esto  viene  á  servirnos  de  estimulo,  para  sos- 
tener con  todo  empeño  las  pocas  publicaciones  periódicas 
que  hoy  poseemos,  de  una  índole  análoga  á  las  que  existen  y  á 
la  que  acaba  de  fundarse  en  París. 

V.  G.  QüESADA. 
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1.      PiRTE. 

BlBLIOatiFÍA   PERIODÍSTICA.  DE    BUENOS   AIRES,  HiSTl  Li  CAÍDA  DEL 
GOBIERNO   DE   ROSAS. 

GíMtieoe  el  título,  año  con  la  fecha  de  su  aparición  y  cesación,  formal© 
imprenta,  número  de  que  se  compone  la  colección  de  cada  periódie© 
ó  diario,  nombre  de  los  redactores  que  se  conocen,  obserracion^s 
y  noticias  sobre  cada  uno,  y  la  biblioteca  pública  ó  particular  em 
donde  se  encuentra  el  periódico. 

(Continuación,)  (1) 

157.— GAUCHO  (ELj. — [Cada  uno  para  si,  y  Dios  para 
todos.) — 1850— ín  ío\ —íinprenta  del  Esíado- Redactado 
por  Un  habitante  de  las  costas  del  Salado,  que  se  cree  ser 
don  Luis  Pérez.  La  colección  consta  de  prospecto  y  45  nú- 
meros. Principió  el  sábado  51  de  julio  y  concluyó  ei  29 
de  diciembre. 

Atacaba  al  ^Coracero  de  Mendoza,  porque  este  defendia 
á  los  decembristas,  lo  mismo  que  al  Serrano  y  á  la  Aurora 
de  Córdoba,  sostenedores  de  las  mismas  doctrinas. 
1.    Véase  la  páj. /i80. 
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El  1er.  número  tiene  una  viñeta  representando  un  ran- 
cho; y  desde  el  número  2  tiene  en  el  frontispicio  la  figura 
de  un  gaucho,  en  actitud  estudiosa,  con  pluma  y  papel  en 
mano  y  completamente  ataviado  al  estilo  gaucho,  su  som- 
brerito  y  pañuelo  colocados  soBre  un  portillo,  contra  el  cual 
está  reclinado. 

En  el  número  258  de  El  Lucero  se  dic«  que  la  figura 
representa  el  retrato  del  redactor  y  que  es  sumamente  pare- 
cida al  oríjinal. 

(G.  Lamas  y  Zinny.) 

138. — GAUCHO  fEL)  (Abajo  unitarios^  unitarios  obajo 
— 185i— in  íoL '-imprenta del  Estado—Su  redactor  fué  don 
Luis  Pérez.  La  colección  consta  de  22  números.  Empezó 
el  17  de  octubre  y  concluyó  el  20  de  diciembre. --Este  pe- 
riódico tiene  la  lámina  de  un  gaucho,  apoyándose  contra  un 
portillo  en  profunda  meditación,  vestido  en  su  traje  pecu- 
liar, con  una  pluma  en  la  mano. 

(G.  Lamas.) 

159.— GAUCHA  (LA). —{Abajo  unitarios,  Fangueiros 
a6ajo)--i85i— ín  ío\.-' Imprenta  de  la  Libertad,  Su  re- 
dactor fué  don  Luis  Pérez.  La  colección  consta  de  22  nú- 
raeros.  Empezó  el  18  de  octubre  y  concluyó  el  51  de  di- 
ciembre. Este  periódico  tiene  una  lámina  representando 
una  gaucha  en  una  postura  meditativa,  con  una  pluma  en  la 
mano,  en  actitud  vacilante  sobre  el  punto  en  que  ha  de 
escribir. 

(Es  raro.) 

llO.-GRirODE  LOS  PUEBLOS-.lSSl-iu  Íol.-Im 
prenta  de « Su  redactor     fué  don  Luis 
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Saavedra.    La   colección  consta  de  6  números.     Empezó 
el  27  de  agosto  y  concluyó  el  V  de  octubre. 

(Es  raro.) 

441.— GAUCHO  (EL)-~i855—in  M.—Imprenta  de  la 
Independencia,  Apareció  bajo  el  número  1*  el  20  de  agosto 
y  anuncia  que  para  el  dia  siguiente  saldría  á  luz  un  nucTo 
periódico  con  el  titulo  de  «La  Gaucha.» 

Este  número  contiene  una  carta  de  Pancho  Lugares 
datada  en  el  Colorado  á  lo  de  julio  de   1835. 

Otro  periódico  bajo  el  mismo  titulo  con  fecha  21  de 
abril,  que  contiene  consejos  de  Pancho  Lugares  á  su  hija. 

Otro,  con  el  mismo  titulo  de  fecha  2íS  de  abríl,  conte- 
niendo una  carta  de  Pancho  Lugares  (á)  Ghanonga,  dándole 
noticias  del  ejército. 

Otro  de  fecha  5  de  mayo  declarando  Guerra  d  las  mu^ 
jeres.     Desafio  de  don  Cunino  á  Ticucha. 

Otro  de  fecha  12  de  mayo,  declarando  Guerra  d  las  mu- 
jeres.   Jaleo  de  don  Cunino  a  Ticucha. 

Otro  de  19  del  mismo  mes,  con  el  mismo  título.  Con- 
testación de  don  Cunino  á  Ticucha. 

No  tendimos  conocimiento  de  mas  publicaciones  con  ests 
título. 

(C.  Berutti.) 

Í42.-GAUCHA  (LA)  1853"in  fol. -imprenta  de  la  In- 
d«p«ndencia.— Empezó  el  jueves  2o  de  abril  en  hoja  suelta. 
En  la  del  2  de  mayo  Ticucha  Jes  declara  la  guerra  á  los  hom- 
bres. En  la  del  9  del  mismo  declara  Guerra  á  los  hombres 
á  sangre  y  fuego. 
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Lacoleccion,si  esquetal  puede  llamarse,  consta  de  7 
á  8  números. 

(Es  rarísimo. 

Í43--GAUCHO  RESTAURADOR  (EL)--i854-in  folio- 
Jmprenta  Republicana -'Fué  su  redactor  don  Luis  Pérez,  el 
cual  se  despide  en  el  número  7  (in  folio  mayor),  prometiendo 
reaparecer  á  su  regreso  de  la  Guardia  del  Monte,  adonde  se 
dirije.  Principió  el  domingo  16  de  marzo  y  concluyó  el  5 
de  abril.  Se  publicaba  los  domingos,  miércoles  y  vier- 
nes. 

El  señor  don  Luis  Pérez  habia  sufrido  prisión  en  el 
pontón,  habiendo  formado  una  suscricion  en  su  favor,  lo  mas 
respetable  del  partido  federal.  En  retribución  de  los  ataques 
que  le  dirije Eí  Monitor»  dice  que  «sus  producciones  nose  han 
quemado  en  la  plaza  pública,  por  medio  del  verdugo,  como 
las  del  editor  áe\  Monitor,  por  atentatorias  contra  los  dere- 
chos públicos  y  justificativos  de  los  crímenes  mas  nefan- 
dos.» 

El  DÚm.  2  rejistra  un  artículo  bajo  el  epígrafe  ^Guerra 
de  Corrientes  con  el  Paraguay  ,  en  que  se  trata  de  la  reocu- 
pación  de  Candelaria  por  los  paraguayos. 

(C.  Zinny.) 

Í44-GALERIA  DE  ILUSTRES  CONTEMPORANEOS- 

1844— in  4.  ^  menor— imprenta  de  Ar:;ac--Era  una  publi- 
cación de  biografías  de  hombres  célebres  franceses,  traduci- 
das por  don  Mariano  Lvirseí?.  Cada  biografía,  que  constaba 
de  un  cuaderno  de  16  pájiüas,  iievaba  el  retrato  del  persona- 
je respectivo.  Cesó  con  el  4.  ^  cuaderno  con  76  pajinas,  por 
falta  de  auscritores  que  costeasen  la  publicación.  Las  biogra- 
fías que  rejistra  la  GaUria,  son  las  de  Thiers,  Chateaubriand 
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)  Laffite.  Los  retratos  de  estos  tres  personajes  son  hechos 
en  la  Litografía  de  las  Artes. 

(G.  Zinny) 

ÍAn-GlJlliARKÁ.  (LA)  ó  Primera  Pajina  de  un  Libro— 
i848--in  8.  ®— Pordon  Esteran  Echeverría.  Es  una  publi- 
cación eslractada  del  núm.  45  del  Correo  de  Ultramar, 

(Es  raro.) 

446-.HOMBRELIBRE  f.EL)--1822..Es  mencionado  en 
el  núm.  9  de  El  Centinela. 

i  47— HIJO  MAYOR  DEL  DIABLO  ROSADO  {EL) ,  tan  dia- 
blo COMO  EL  PADRE,  diario  mercantil, político  y  íiíerano-- 1828— 
in  ioMo— Imprenta  de  la  Independencia  "Su  redactor  fué  don 
Juan  Lasserre.  La  colección  consta  de  6  números.  Empezó 
el  30  de  abril  y  concluyó  eM7  de  mayo. 

(G.  Olaguer  y  Jorje.) 

148-HIJO  MENOR  DEL  DIABLO  ROSADO  (EL!,  tan 
DIABLO  COMO  EL  PADRE,  diario  mercantil,  político  y  literario-" 
i828--in  íoUo- 'Imprenta  de  la  /ndepcndcnda— Redactado 
por  él  mismo  señor  Lasserre.  La  colección  consta  de  13  nu- 
meres. Principió  el  19  de  mayo  y  concluyó  el  18  de  Ju- 
lio. 

Se  ha  tenido  a  la  vista  el  borrador  de  una  presentación 
de  la  Sociedad  de  Beneficencia  al  Gobierno,  con  fecha  20  de 
julio  de  Í8iá8,  pidiendo  sea  acusado  el  núm,  10  de  este  perió- 
dico, por  calumnias  inferidas  á  una  de  las  Inspectoras  de  las 
escuelas  que  están  á  su  cargo.  Según  aquel  borrador,  di- 
cha Inspectora  refuta  victoriosamente  la  impostura  en  el 
Liberal  y  el  Tiempo  del  \  i  del  mismo  mes  de  julio.     La  acu- 

39 
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cion  tuvo  lugar  y  el  redactor  fué  condenado  á  cuatro  meses 
de  prisión  ó  á  pagar  una  multa  de  500  pesos. 

(C.  Olaguery  Jorje.) 

449-mJO  NEGRO  DEL  DIABLO  ROSADO  (EL)  tan  diabla 
COMO  SU  PADiiE.  Diario  mercantil,  político  y  Ztíerarío— 1828— ¡n 
folio-  -Imprenta  de  la  Independencia^-Sa  redactor  fué  el  mis- 
mo señor  Lasserre.  La  colección  consta  de  3  números. 
Empezó  el  22  y  concluyó  el  26  de  julio. 

(C.  Olaguer.) 

I. 

J50-INDEPENDIEOTE  (EL¡-!8l5--in4.  ®  -Imprenta 
del  Esíaáo— Este  periódico  duró  el  tiempo  que  existió  el  direc- 
torio del  general  Alvear,  y  su  redactor  fué  don  Bernardo 
Monteagudo.  La  colección  consta  de  prospecto  y  13  núme- 
ros. Empezó  el  It)  de  enero  y  concluyó  el  11  de  abril.  Sa- 
lia  una  vez  por  semana. 

Este  periódico  registra  una  declaratoria  del  director  del 
Estado,  poniendo  á  cubierto  de  toda  nota  la  comportacion 
del  píitriota  Francisco  Patino,  procescdo  de  resultas  de  su 
retirada  del  Desaguadero,  conduciendo  caudales  en  aquellas 
apuradaseircunstancia,  sobre  que  ee  le  hacia  algunos  cargos, 
a«i  como  sobre  su  conducta  particular  respecto  de  algunas 
partidas  del  ejército  que  se  retiraba— Representación  del  me- 
morable comandante  don  Guillermo  Brown--  Tanto  este 
ríot;\ble  documento  como  la  precedente  declaratoria  no  se 
haüan  rejistradosen  la  Gaceta  de  Buenos- Air  es,  núm.  A. 

Carta  del  ex-comisario  general  de  Cruzada  en  Madrid, 
don  Jua:)  Antonio  Llórente,  á  su  amigo  el  obispo  del  Para- 
guay, don  fr.  Pedro  García  Panes  y  Llórente,  cuyo  original 
istaba  pcM"  un  raro  accidente  en  poder  del  edilor.--Método 
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de  curar  manteca,  presentado  a  la  Junta  de  Aí^ricultura,  por 
«I  doctor  James  Anderson— Decreto  del  gobierno,  fecha  15 
de  febrero,  mandando  á  todos  los  españoles  europeos  exis- 
tentes en  Buenos  Aires,  entreguen  todas  las  armas  que  tu- 
vieren, en  el  perentorio  término  de  24  horas,  so  pena  de 
ser  fusilado  inmediatamente  el  que  no  diera  cumplimiento  á 
esta  disposición.  En  cumplimiento  de  dicho  decreto,  un  des- 
graciado español  fué  fusilado  el  sábado  25  del  mismo  mes, 
en  ia  Plaza  del  Retiro,  porque  se  le  descubrió  sacando  de  la 
t^iudad  un  fusil  escondido  en  un  carro.  Fué  descubierto  por 
la  mañana  y  ejecutado  en  la  misma  larde.  Otro  decreto 
<íon  fecha  2i  de  febrero  sobre  el  uso  de  la  escarapela  azul  y 
blanca.  Ninguno  de  los  precedentes  decretos  se  hallan  en  la 
Gacetüy  núm.  8. 

Él  núm.  9  rejistra  un  estado  en  que  se  manifiesta  ti 
producto  de  los  derechos  de  la  xVduana  de  Buenos  Aires  en 
el  año  de  1814.  El  Injiependiente  hace  notar  que  [)or  este 
estado  se  descubre  lo  erróneo  del  cálculo  producido  pocos 
dias  antesenun  documento  oficiil,  en  que  los  considerables 
productos  de  esta  Aduana,  en  1810,  se  atribuían  á  la  escesiva 
introducción  de  géneros  ingleses,  que  tuvo  lugar  cuando  la 
invasión  de  las  tropas  británicas.  Habiéndose  esta  efectúa  - 
do  en  1807,  los  años  subsiguientes  de  1808  y  1809  debían  ha- 
ber sido  abundantes  en  rentas,  lo  que  no  sucedió,  según  se 
descubre^ por  las  siguientes  cifras: 

Producto  de  la  Aduana  en  los  años  de  4808  y  1809. 

Pese».    Rls, 

Enl808 559,557  7 

Eni809 905,484 

Cobrado  en  el  año  de  1808  que- 
dando lo  demás  cu  deuda  •  •  •  •     406,967  i 
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ídem  en    1809 Í49,I15 

Diferencia  de  productos  de  la 
aduana  en  el  año  de  1814  so- 
bre los  dos  años  de  1808  y 
1809 Í.5j1,553  5 

Este  periódico  ha  tratado  sobre  federación  á  cuya  for- 
ma no  se  adhiere,  si  bien  protesta  no  profesar  odio  absohito 
á  ninguna  forma  de  gobierno,  considerando  ser  buena  aque- 
lla que  se  ajuste  á  la  libertad  é  intereses  del  pueblo.  No 
encuentra  que  los  federalistas  sean  tan  sinceros  en  sus  opi- 
niones. Prueba  hasta  la  evidencia,  que  los  partidarios  de  la 
primitiva  federación,  eran  aquellos  que,  perteneciendo  á  pcf- 
queños  centros  de  población,  no  querían  ser  menos  que  Bue- 
nos Aires.  Eran  aquellos  que  murmuraban,  aunque  con 
bastante  reserva,  que  Buenos  Aires,  prevalido  de  la  prepon- 
derancia de  que  goza  por  la  eminencia  de  sus  recursos  y  el 
crédito  de  sus  armas,  meditaba  absorver^e  á  las  demás  pro- 
vincias, sobre  cuyo  injustísimo  cargo  cita  dos  hechos  que  son 
notorios  en  todas  las  provincias.  «1.  ®  El  gobierno  de  Bue- 
nos Aires,  lejos  de  aumentar  su  territorio  peculiar,  lo  ha 
desmembrado,  y  ha  establecido  en  provincias  diversas  á  Cor- 
rientes, Entre-Rios  y  Montevideo,  que  le  pertenecían — esto 
ei,,  de  198,832  habitantes,  ha  cedido  mas  de  70,000,  colo- 
cándolos en  tres  fracciones  que  desmienten  su  ambición  de 
jurisdicción  y  de  subditos.  2.  ®  Los  naturales  de  la  pi*üvín- 
cia  de  Bs.  Aires,  tienen  poco  ó  ningún  influjo  en  las  resolucio- 
íies  del  gobierno  general  deí  Estado,  y  los  consejos  que  este 
esciícha^  son  casi  esc Uisiva mente  los  que  le  suministran  los 
di  las  provincias  que  esián  empleados  en  La  capital. 

(C  Olaguer,  Lamas,  Carranza,  Ziony.) 
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Í51--1NDEPENDIENTE  (EL)— 18i6-i817--in  folio  y 
'4.  "^  ^-Imprenta  de  la  Independencia^-Su  redactor  fué  el  doc- 
tor don  Pedro  J.  Agrelo,  según  creemos.  La  colección  cons- 
ta de  17  números.  Empozó  el  domingo  i5  de  setiembre  de 
1816  y  concluyó  el  7  de  enero  de  1817.  L<js  dos  primeros 
números  son  infolio,  y  los  demás  in  4.  ^ 

Rejistra  el  poder  é  instrucciones  da<las  por  los  electores, 
en  conformidad  á  las  formalidades  prevenidas  en  el  Estatuto 
provisional,  á  los  diputados  de  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
para  representarla  en  el  congreso  general  constituyente,  que 
estaba  convocado  y  debía  abrirse  en  la  ciudad  de  San  Miguel 
del  lúcuma n,  núm.  1. 

Un  oficio  reservado  que  con  feeba  7  de  marzo  de  1815, 
remitía  el  general  español  Morillo  al  ministro  de  la  guerra, 
iiallado  entre  la  correspondencia  española  interceptada  por 
el  corsario  Congreso:  [este  debió  rematarse  el  lunes  14  de  oc- 
tubre de  I8I61,  núm5. 

Otra  carta  de  Morillo  fechada  en  Cartagena  de  Indias  á 
12  de  febrero  de  1816,  núm.  6. 

Copia  de  un  capitulo  de  carta  escrito  en  6  de  enero  de 
1782,  por  el  confesor  del  rey  de  España,  Carlos  III,  alP.  Fr. 
Pedro  de  Parras,  franciscano,  rí^otor  del  Goiejio  do  Monser- 
rat,  en  Córdoba  del  Tucuman,  por  cuya  muerte  repentina 
se  encontró  entre  sus  papeles. --Es  muy  interesante,  núm.  9. 

(C.  Lam^s,  Olaguer,  Carranza/ Zinny.) 

152.  -INDEPENDIENTE  DEL  SÜD  (EL)— INDEPEN- 
DAN! Dü  SÜD,  Periódico  poíiítco,  literario  y  mercantil— 
íSíS—ímprentadela  Independencia.  Se  publicaba  los  do- 
mingos, redactado  en  francés  y  castellano  por  Monsieur 
Carlos  Robert  con   la  colaboración  de  Juan  Lagresse.     La 
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colección  consta  de  G  números.     Principió  el  29  de   marzo 
y  concluyó  el  *7  de  raayo. 

Kste  es  el  primer  periódico  francés  publicado  en  Bue- 
nos Aires. 

Los  individuos  de  esta  nacionalidad  Carlos  Robert, 
ex -prefecto  del  departamento  déla  Nievre,  en  Francia,  Juaií 
Lagresse,  Agustín  Dragumette,  sobrecargo  de  la  goleta  An- 
gélica, Narciso  Parchappe,  y  Marco  Antonio Merciier,  ede- 
cán del  general  Gautier  en  el  estado  mayor  de  Napoleón  y 
el  americano  don  Mariano  Yigil,  fueron  acusados  por  el  de  - 
lito  de  conspiración  contra  las  autoridades  de  las  provincias 
Unidas  y  de  Chile,  ante  el  tribunal  de  la  comisión  militar  de 
Buenos  Aires. 

El  sumario  indagatorio  se  encomendó  al  asesor  gene 
ral  de  gobierno  doctor  don  Simón  Cosió;  el  capitán  don 
Luis  Argerich  fué  nombrado  juez  fiscal  basta  poner  la  causa 
en  estado  de  sentencia,  el  capitán  don  Juan  Antonio  Carre- 
tón, secretario  y  el  de  igual  clase  don  Saturnino  Perdriel, 
defensor  de  todos.  Presos  el  18  de  noviembre  de  1818,  en 
el  cuarUlde  Aguerridos,  Lagresse,  Parchappe  y  Dragumette^ 
fueron  i i'iíidos  Robert,  Mercher  y  Vigil,  contra  quienes  se 
habí  /  liDrailo  orden  de  prisión  donde  quiera  que  se  hallasen. 
Fueron  alcanzados  en  el  camino  de  esta  capital  para  Mendo- 
za, adonde  se  dirijian.  Examinados  los  papeles  contenidos 
en  s  s  equipajes,  en  presencia  del  cónsul  francés  Leloir, 
del  intérprete  donjuán  Cruz  Várela,  de  Mr.  Bonpland  y  de 
don  Migut^l  Riesgo  y  Puente,  se  hallaron  en  el  de  Robert  1(»5 
papeles  siguientes: 

Un  í)()rradordecarta  sin  fecha,  escrifa  por  Robert  á 
un  sujoto  de  Francia,  para  la  impresión  de  un  panfleto  con* 
tra  este  gobierno. 


ii 
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Un  manuscrito  en  borrador  y  en  idioma  francés  de  le- 
tra y  nota  de  Robert,  titulado:  •Protestación  dirijida  á  ios 
pueblos  de  Chile  por  el  señor  Miguel  de  Carrera  ex-director 
de  aquella  república;  y  traducido  al  francés  por  ...-Con  ob- 
servaciones apoyadas  sobre  hechos  y  con  el  objeto  de  des- 
cubrir algunos  errores  del  señor  dePradt. 

Tres  impresos  de  los  que  don  J.  M.  Carrera  hizo  correr 
desde  Montevideo. 

Concluido  el  sumario  indagatorio,  el  juez  de  comisión 
dice  al  gobierno  en  su  informe  «que  no  ha  sido  posible  re- 
«ducir  á  una  forma  pública  la  primera  declaración  que  hizo 
«fijar  las  observacion^^s  del  gobierno.»  La  persona  respe- 
table que  avisó  el  peligro,  puesta  en  conflicto  entre  el  amor 
al  orden  y  á  la  seguridad  pública  por  una  parte,  y  por  otra 
el  temordellevar  el  carácter  de  un  mero  denunciante,  que 
lastimaba  su  delicadeza,  se  decidió  á  una  sostenida  resisten- 
cia, y  teniendo  consideración  á  las  circunstancias  á  que  ei 
procedimiento  de  la  autoridad  judicial  estaba  apoyado  en 
los  documentos  reconocidos,  obtuvo  de  ella  que  á  presencia 
de  don  Mariano  Vigil,  hiciese  la  siguiente  esposicion  «Ilobert 
«me  dijo,  después  que  llegó  de  Montevideo  que  se  iba  para 
«Chile,  á  fin  de  establecer  una  correspondencia  con  la  fa- 
«milia  de  Carrera  y  promover  una  revolución  en  Chile  y 
u  Buenos  Aires,  dejando  aqui  de  corresponsal  suyo  á  La- 
cgresse.  El  plan  debia  ser,  matar  al  director  de  Chile  y  á 
«San  Martin  con  algunos  gefbS.  También  me  dijo  Robert 
<i que  de  Montevideo  debía  venir  Carrera,  para  reunirse  á 
«los  malcontentos  de  Buenos  Aires,  y  con  ellos  romper  la 
«revolución  particularmente  contra  el  director  Pueyrredon; 
«para  cuyo  caso  debia  venir  y  desembarcarse  una  noche  Jes- 
«pues  que  hubiesen  entrado  mil  hombres  poco  a  poco  con 
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«destinos  varios  y  fingidos,  cuya  estratagema  llevaba  por 
«objeto  distraer  la  vigilancia  del  gobierno.  Y  finalmente 
•  también  me  dijoRobert,  que  Artigas  debia  hacer  de  su  par- 
óte todo  el  posible  esfuerzo  para  el  mismo  intento.» 

1>1  juez  comisionado  agrega  en  su  informe.     «Si fuese 
'^posible  trasladar  al  papel  la  espresion  del  delito,  que  la  pre- 
sencia de  lascarlas  arrancó  del  semblante  de  estos  dos  reos 
«(Kobert  y  Lagresse,)  V.  E.  habria  encontrado  todo  el  con- 
V  vencimiento  que  la  ley  y  la  práctica  universal  de  las  na- 
ciones buscan  por  la  via  de  ios  procesos      Robert,  orgu- 
« lioso  y  poco  menos  que  insolente  al  principio,    pasó  á    tal 
«estremo  de  abatimiento,  que  apenas  se  hacia  creíble,  luego 
«que  le  puse  en  sus  manos  su  carta  orijinal  de  fojas  5   y  le 
eligí   su  reconocimiento"  ««Quedó  trémulo  de    piernas, 
los  brazos  desfallecidos  y  el  semblante  de  muerte,  la  nariz 
■  afilada,  los  labios  lívidos,  perdió  la  voz,  tanto,  que  á  dis- 
"tancia  de  una  vara  no  pude  cirio  que  me  decia.     El  cón- 
«sulLeloir,  que  asistió  á  petición  suya,  el  intérprete  don 
«Juan  de  la  Cruz  Várela,  el  escribano  don  Ramón  de  Basa- 
«bilhaso  fueron  testigos  de  esta  estraordinaria  transforma - 
.  ini!.     í.igresse,    en    algunos  paréntesis  que  le  abrió  la 
«comisión,  lloró,  y  ilegó  á   prorumpir  en  la  siguiente  es- 
««presion.»     Ahora  conozco,  que  ese  hombre  (Carrera)  tra- 
taba solo  de  sacrificarnos,  por  vengar  sus  agravios  persona- 
les.»    Pero  al  mismo  tiempo  protestó  que  Parchappe  y  Dra- 
gumette  eran  inocentes. 

La  comisión  militar  estraordinaria  condenó  el  ^'1  de 
marzo  de  4810  á  Robert  y  Lagresse  á  la  pena  de  horca,  á 
Dragumette,  Parchappe  y  Mercher  á  permanecer  en  pri- 
sión, hasta  que  por  medio  déla  intendencia    de  policía  fue- 
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sen  espulsadüs  del  pais,  y  declarando  libre  de  toda  culpa  y 
cargo  al  ciudadano  Mariano  Vigil. 

La  sentencia  fué  ejecutada  el  5  de  abril  de  Í819.  Pi- 
dieron conaer  juntos  en  la  víspera  y  se  les  concedió.  No 
fueron  ahorcados,  sino  fusilados.  Se  ha  permitido  á  sus 
paisanos  enterrarlos  en  la  iglesia  de  la  Merced  con  la  mayor 
pompa  funeral. 

(Véase  «Hesúmeu  documentado  déla  causa  criminal 
seguida  y  sentenciada  etc.»  Imprenta  d^.  la  Independencia — 
.819-5l)págs.  in  4.  ®  . 

C   Carranza, 

i  03. -ILUSTRACIÓN  PÚBLICA  CON  LA  FLOR  Y  NA- 
TA DE  LAFILOSOFiA— 1820— in  4.  ^  --Imprenta  de  Pho- 
cion.  Solo  apareció  el  prospecto  do  22  pajinas  redactado 
por  el  doctor  don  Podro  José  Arelo,  quien  tuvo  que  ale- 
jarse del  pais  por  temor  de  persecuciones.  Este  prospecto 
ataca  principalmente  al  nuevo  Fray  Cirilo  de  Buenos  Aires. 
(el  P   Castañeda.) 

(C.  Olaguer) 

Í54.-IMPARCIAL  (i:L).-1820--182i-iu  4  -  .  -Im- 
prenta de  Niños  EspósitoS"Su  redactor  fué  don  Pedro  Fe- 
liciano Cavia.  La  colección  consta  de  prospecto,  con  fe- 
cha 14  de  diciembre  y  1  i  números,  con  199  pajinas.  Prin- 
cipió el  19  de  diciembre  de  1820  y  cesó  ell .  ®  de  marzo  de 
1821 ,  por  orden  del  gobierno. 

(Véase  la  Gaceta  del  15  de  diciembre  de  1820  y  El  Pa- 
triota del  6  de  octubre  de  1821.J 

(G«  Insiarte.) 
155.-lNVF^TIGADOR  (EL)-  1826--ia  4.  ^  -Imprinta 
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Argentina-  -Se  publicaba  una  vez  por  semana.  El  1er.  nú- 
mero,  con  16  pajinas,  salió  el  jueves  :¿l  de  diciembre. 

Puede  considerarse  como  programa»del  periódico  las 
palabras  con  que  está  encabezado  el  número  1.  ^  ,  Tomo 
1.  ®  ,  á  saber:  *E1  que  escribe  para  sus  conciudadanos,  de- 
be domar  toda  pasión  innoble  que  lo  afecte,  para  no  abu~ 
sar  de  la  libertad;  porque  la  licencia  es  mas  funesta  para 
los  pueblos,  que  los  abusos  v  arbitrariedad  de  los  poderes.» 

El  número  26  de  la  Verdad  sin  rodeos  bace  referencia 
al  número  8  de  este  periódico. 

Creemos  que  la  colección  consta  de  10  números. 

Solo  poseemos  el  número  i,  ®  que  registra  1.  ^  ,  /n- 
troduccion,  que  parece  íilaiMT  al  señor  Rivadavia,  aunque  no 
lo  nombra;  2^.  artículo  ¡lo  concluido  bajo  el  epígrafe 
Brasil— El  Editora  sus  habilanles,  en  que  incita  á  los  brasile- 
ros elijan  entre  libertad  y  y  ai,  ó  esclavitud,  execración  y 
muerte-,  ^^ ,  República  Bolvia,  contra  el  Libertador  Bo- 
lívar; 4.®  articulo  remitido,  suscrito  por  un  Patriota  del 
año  nueve;  5.  ®  Variedades  sobre  el  producto  y  gastos  de 
las  dos  funciones  de  aficionados,  exhibidas  á  beneficio  de 
los  heridos  y  viudas  ocasionada  >  por  los  incursiones  de  los 
bárbaros,  6.  ®  .  Confesión  del  Tribuno  en  el  número  20  pág. 
267  y  268,  con  motivo  del  acróstico  «El  viejo  asqueroso 
Cavia  es  el  Tribuno  traiJeq.»  7.  ®  y  último;  un  remitido 
dirigido  al  señor  don  Pedro  Feliciano  Cavia,  Diputado  en  el 
Congreso  Nacional,  en  estilo  burlesco. 

i56- INFIERNO  (EL)--1827-E1  prospecto  se  halla  píu 
blicado  en  la  Gaceta  Mercantil  del  5  de  noviembre,  anun- 
ciando su  salida  el  Domingo,  para  que  todos  lo  lean  con  so- 
si$go. 
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Hé  aquí  el 

PROSPECTO. 

«La  libertad  de  la  prensa  ha  tenido  sus  épocas  en  núes- 
*tro  pais,  unas  veces  tan  moderada  que  pa recia  estar  ya  per- 
«fectamente  constituido,  otras  ha  degenerado  en  una  licen- 
cia tan  espantosa,  que  podia  dudarse  de  su  ilustración.  Pa- 
« peles  incendiarios,  sin  plan  alguno  ostensible,  satíricos  con 
«grosería,.desvergonzados  hasta  lo  infinito,  en  fin,  capaces  de 
«alarmar  el  espíritu  mas  tranquilo.  Nosotros  creemos  ha- 
«llarnos  en  esta  segunda  época,  y  cabalmente  en  la  que  de-' 
«seábamos  para  poner  en  planta  nuestro  proyecto.  Hasta  el 
«presente  nos  hemos  abstenido  de  escribir  por  el  temor  de  la 
«alarma  de  la  sociedad  y  por  evitar  la  pena  que  nos  impusie  - 
'  ren  los  jurados.  Felizmente  la  esperiencia  ha  venido  á 
desvanecer  nuestros  temores,  y  estamos  resueltos  á  escri- 
«bir.  Hemos  rejistrado  casi  todo  lo  que  se  ha  escrito  en  la 
«revolución,  y  nada  hemos  hallado  que  se  parezca  al  plan 
«que  tenemos.  El  titulo  de  nuestro  periódico  será  El  In- 
íFiERrco.  En  él  nos  ocuparemos  de  todo  lo  que  tenga  reía  - 
«cion  con  la  vida  privada,  respetando  solamente  el  honor  de 
«las  mujeres,  por  lo  demás  hablaremos  del  gobierno,  délos 
«raajistrados,  de  la  conducta  de  los  empleados,  de  los  miíi- 
« tares,  de  los  sacerdotes,  de  los  escritores  del  dia,  de  los 
«hombres  que  lian  figurado  en  la  revolución,  provocaremos 
«al  castigo  de  los  que  nos  parezcan  malvados;  daremos  va- 
«rios  artículos  sobre  la  utilidad  de  la  sedición,  del  asesinato, 
«del  estupro,  del  adulterio,  en  fin,  nada,  nada,  nos  quedará 
«que  decir.  Como  no  escribimos  por  interés,  dos  mil  ejem- 
«piares  de  nuestro  primer  numeróse  repartirán  gratis.  En 
«él  se  avisará  el  precio  que  han  de  tener  los  demás,  se  en- 
«tiende  para  el  que  quiera  pagarlo,  porque  también  se  ia«  de 
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«balde.  Este  perióilico  se  publicará  el  domingo  fatn  que 
«todos  lo  le^n  con  sosiego,  y  porque  también  hablaremos  en 
*  favor  del  ateismo,  que  es  la  relijion  que  profesamos.  Esci- 
-lamos  á  los  que  se  crean  ofendidos  á  que  nos  acusen, 
«nada  tememos,  porque  á  todo  estamos  dispuestos.  Asi, 
«pues,  prepárese  todo  el  mundo  á  leer  El  Infieríso.  El  s  rá 
«un  documento  interesante  que  hará  honor  á  nuestra  histo- 
«ria,  servirá  de  entretenimiento  é  ilustrará  deleitando,  tal 
«es  el  fin  que  se  han  propuesto 

Los  Editores  del  Infierno, 

157-lNDEPENDlENT?:  fEL',  diario  político,  comercial 
T  LITERARIO- -1 835— i  n  folio- -/mprcnía  Árj  en  tina  - -¥j\  i)úm, 
1.  ®  apareció  el  miércoles  2  de  enero. 

No  se  ha  tenido  á  la  vista. 

158— IRIS  (EL),  DIARIO  DEL  MEDIO  DÍA,  POLÍTICO,  LITERA- 
RIO T  MERCANTIL— 1853— in  folio--/mpr«nía  Republicana —Sus 
redactores  fueron  don  Luis  José  Buátamante  y  un  señor  Mar- 
tínez. La  colección  consta  de  111  números.  Principió  el 
.»  de  marzo  y  concluyó  el  14  de  agosto  de  1855. 

Este  periódico  sostenía  principios  liberales.  En  el  pros- 
pecto se  hace  alusión  á  las  desgracias  políticas  del  pais,  y  di- 
ce que  los  principios  de  El  Iris,  serían  moderación,  indepen- 
dencia, etc.;  que  denunciaría  los  abusos  que  existieren  en  los 
diferentes  ramos  de  la  administración,  notaría  las  reformas 
imperiosamente  requeridas  y  que  sus  columnas  estarían  cer- 
radas invariablemente  contra  la  sátira  venenosa,  etc 

(Es  muy  raro.) 

159— IMPARCIAL  (EL),  diario  de  medio  día— 1834-in- 
ioWo—Imprenta  de  la  Libertad'"Sus  redactores  fueron  los  se- 
áores  don  José  Rivera  Indarte  y  doctor  don  B.  Velez  Gutier- 
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rez.  La  colección  consta  de  8G  números.  Principió  el  ^ 
de  enero  y  concluyó  el  30  de  abril.  (^ Véase  lo  que  se  ha  di- 
cho al  tratarse  del  Diario  de  Anuncios  y  p  uhlicaeiones  ofl€ia- 
les  de  Buenos  A  ir  es) . 

(C  Lamas*  > 

I.. 

160-LA  LEJÍON  DEL  ORDEN,  Ó  VOZ  DEL  PÜEBLO- 
í  820—1821 -'-in  4.  ®  —Imprenta  de  Espósitos—lA  colección 
consta  de  prospecto,  iO  números  y  un  suplemento  al  núm. 
^5.  Empezó  el  2  de  noviembre  de  1820  y  concluyó  el  11  dt 
enero  de  1821.  Su  redacter  fué  don  Cayetano  Campana. 

Lo  mas  notable  que  encontramos  en  este  periódico,  es 
una  proclama  del  Supremo  Director  O'Higgins  á  los  habitan- 
tes del  Perú;  otra  del  general  San  Martin  á  los  españoles  eu- 
ropeos residentes  en  el  Perú  fnúm.  5;— dos  cartas  del  P. 
Castañeda  al  redactor  y  contestación  de  éste  (núm.  6);— Un 
bando  del  general  San  Martin,  dado  en  el  cuartel  general  del 
ejército  libertador  en  Pisco  á  20  de  setiembre  de  1820  y  una 
proclama  del  mismo,con  fecha  8  de  set  embre  del  mismo  año. 
(núm.  9). 

La  redacción  de  La  Lejion  del  ÓíiDErc  se  encaminaba  ha- 
cia el  benéOco  fruto  de  la  paz  j  del  orden,  tan  fuertemente 
conmovidos  en  ese  año  memorable  de  1820. 

(G.  Insiarle.  Zinny/i 

i(il-LOBEUA  (EL)  DEL  AÑO  VEINTE,  Ó  EL  VEHD^- 
DEPiO  ANTE  CRISTO ,  abortado  por  el  último  esfuerzo  del  va- 
cilante é  intcuo  2>oder  de  las  coronas  cerquiUadas.--{S^^2 — 
míoViO' -Imprenta  de  Niños  Espósitos,  Su  redactor  fué  el 
joven  den  José  Maria  Calderón.     La   colección  consla  de  5 
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números.    El  número  2.  ^  fué  condenado  por  un  juri  de 
imprenta. 

El  números  del  Zotera  fué  acusado  ante  la  Junta  Pro- 
tectorado la  libertad  de  imprenta,  por  el  R.  P.  Fray  Ignacio  . 
Grela,  en  la  parte  en  que  este  periódico  atacaba  á  dicho  re- 
ligioso. El  señor  Calderón,  oGcial  de  la  Secretaria  de  Ha- 
cienda, en  el  mismo  dia  en  que  fué  citado  para  responder  á 
la  acusación  entablada,  hizo  renuncia  do  su  empleo,  la  que 
le  fué  admitida  con  espresiunes  bastante  fuertes. 

(Véase  La  Verdad  desnuda.) 

(Es  muy  raro.) 

162.— U  OGGIDENT,  en  contestación  al  titulado  La 
Verdad  desnuda,  1822— in  4.  ^  --Imprenta  de  los  Espósitos, 
La  colección  consta  de  2  números.     No   tiene  fecha. 

Este  periódico  es  clasificado  de  ministerial  por  el  pe- 
riódico El  Teatro  de  la  Opinión. 

(Es  raro.) 
K    P.  de  B.  A.  y  C.  Zinny. 

165.-LOBERA  (ELj  DE  Á  3G  REFORZADO- 1852-in 
4.  ^  "Imprenta  de  Niños  Espósilos,  Su  redactor  fué  el  Pa- 
dre Castañeda.  Se  publicó  en  octubre.  Solo  consta  de  2 
números. 

Es  rarísimo. 

I64.-LOS  LOCOS  SON  LOS  MEJORES  RACIOCINA- 
DORES— 1823— in  4.®  mayor--ímprenía  de  Álvareí— 
Consta  de  un  solo  número  que  se  publicó  el  4  de  abril,  re 
dactado  por  don  Pablo  Ramírez,  quien  fué  acusado  y  conde- 
nado por  un  jurado  de  imprenta,  en  lOdeabi'il,  á  un  ano 
de  destierro. 

Con  ocasión  déla  publicación  de  este  periódico  y  con- 
siderándose calumniado,  don  José   Genaro  Marlincz  dirijió 
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^1  25  de  abril  al  público  una  Esposicion  de  4  pájiíias  in  folio, 
eiicabezadaasi:  *EÍ  ciudadano  José  Genaro  Martinez  al  pú- 
blico con  acasion  del  número  i.^  del  periódico    titulado: 

Los  Locos  son  los  mejores  raciociaadores  que  se  ha  publicado 

en  esta  ciudad  de  Buenos  Aires.» 

(G.  Zlnny  y  Lam»s) 

465.-LIBERAL  (EL)  DIARIO  POIJTICO  Y  MERCANTIL 
—  [S'^S—iníoliO' -Imprenta  Argentina,  de  la  Independencia 
y  del  Estado  sucesivamente.— Por  la  primera  hasta  el  núme- 
ro 224,  por  la  segunda  el  numero  225  y  por  la  tercera  el 
número  226  y  último.  La  colección  consta  de  226  números. 
Principió  el  28  de  febrero  y  concluyó   el  19  de  diciembre. 

Durante  el  segundo  semestre  fué  semanal  y  termiuó 
con  su  Índice. 

Sus  redactorss  fueron  don  Bernabé  Guerrero  Torres  y 
don  Manuel  de  Araucho,  quedando  solo  el  primero,  hasta  la 
conclusión  del  periódico,  en  cuyo  último  número  se  despide 
por  «no  poder  continuar  escribiendo  contra  la  mordacidad 
de  la  época.  5 

Él  doctor  don  Bernardo  Velez  Gutiérrez,  colaboró  en 
este  periódico. 

El  Liberal  rejistra  muchos  artículos  y  documentos  so- 
bre la  Provincia  Oriental,  especialmente  sobre  la  invasión 
ejecutada  por  el  general  don  Fructuoso  Rivera  á  las  Misio- 
nes. 

Rejistra  asimismo  una  interesante  ojeada  política  faúm. 
182),  suscrita  por  ''Un  irapareial.'— Una  Oda  á  la  paz  cele- 
brada entre  la  República  Argentina  y  el  Imperio  del  Brasil, 
suscrita  por  A.  E.  núm.  1 83)- -Otra  Oda  á  mis  coínpa- 
triotas,  por  don  Manuf;!  de  Araucho  (núm.  i  84.) 
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Reprueba  (núra.  187  y  188)  con  razones  muy  convincen- 
tes una  proyectada  espedicion  sobre  el  Paraguay,  con  el  úni- 
co objeto  de  libertarlo  de  la  Urania  del  doctor  Francia.  Pu- 
blica y  recomienda  (núm.  191)  como  un  bello  ejemplo  para 
nuestros  federales,  una  representación  que  elevan  á  la  H.  S. 
de  Representantes  de  la  provincia  de  Mendoza  «mas  de  200 
ciudadanos.» 

Una  «Esposicion  (núm.  194  á  198)  de  la  conducta  politi- 
ea  del  Ministro  Argentino  en  Bolivia,  don  Francisco  Ignacio 
Bustos. 

Concluiremos  diciendo  que  El  Liberal  es  en  verdad  uno 
de  los  mejores  diarios  de  su  época. 

{C  Lamsg  j  Zinny.) 

166— LUCERO  (EL  ,  diario  poiítigo,  literario  y  mer- 
cantil—1 829--1855—in  íoVio— Imprenta  Argentina,  del  Esta- 
do y  de  la  Independencia- ^Su  redactor  fué  el  señor  don  Pedro 
de  Angelis— Principió  el  7  de  setiembre  de  1829  y  concluyó 
(en  la  administracian  del  general  Viamont)  el  31  de  julio  de 
1833.  La  colección  consta  de  1121  números. 

El  redactor  se  despide  en  el  último  número,  en  la  con- 
ciencia de  que  ha  merecido  las  simpatiasde  las  administra- 
ciones, durante  las  cuales  ha  escrito;  la  del  Gobierno 
provisorio  del  general  Viamont,  la  dictadura  del  gene- 
ral Rosas  y  el  Gobierno  constitucional  del  general  Bal- 
ea rce.  » 

El  núm.  273,  que  corresponde  a!  :2!  de  agosto  de  1830, 
contiene  un  articulo  escrito  por  ei  Dictador  del  Paraguay, 
doctor  Francia,  impugnando  con  acritud  el  libro  de  los  se- 
ñores Rengger  y  Longcbamp  isuizos),  titulado  "Essaisur  U 
réyoluUon  du  Paraguay";  y  en  el  ríúm>278,  correspoodieEite 
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al  27  del  mismo  mes  y  año,  hay  un  remitido  en  contestación 
á  dicho  articulo  del  doctor  Francia,  suscrito  por  **Un 
Suizo." 

Se  cree  que  todo  articulo  sobre  politica,  antes  de  ver  la 
luz  pública,  era  presentado  á  Rosas,  durante  su  gobierno, 
sin  cuyo  asentimiento  no  podia  publicarse.  Por  consiguien- 
te, el  articulo  del  doctor  Francia,  con  cuya  politica  simpati- 
zaba en  todo  Rosas,  debe  haber  merecido  su  aprobación. 

Las  materias  principales  que  hemos  encontrado  en  este 
diario,  son  las  siguientes: 

Empieza  por  declarar  que  la  publicación  que  hace  el 
Lucero,  de  los  decretos  y  actos  del  gobierno,  es  oficial. 

Roletin  de  Córdoba  anunciando  el  cambio  de  adminis- 
tración en  Mendoza,  núm.  i. 

Mensaje  pronunciado  en  la  Salo  de  Representantes  por  el 
general  don  Vicente  Guerrero,  al  recibirse  delcar¿o  de  Pre- 
sidente de  a  República  de  Méjico,  % 

Transcripción  de  un  trozo  del  Boletin  de  Córdoba  an- 
tes citado,  y  notas  del  gobernador  de  Santa  Fé,  referentes  al 
cambio  sucedido  en  Mendoza,  13, 

Literatura;  Obras  de  Calderón,  18  y   siguientes. 

Notas  de!  general  Paz,  gobernador  de  Córdoba,  al  de 
Buenos  Aires,  24. 

Comunicación  de  la  señora  doña  Angela  Baudrix  de 
Dorrego  y  contestación  del  gobierno,  manifestando  la  últi- 
ma voluntad  del  coronel  Dorrego,  deponer  la  tercera  parte 
de  los  cien  mil  pesos  decretados  á  su  favor,  á  la  disposición 
del  gobierno,  que  este  no  admitió,  ÍG. 

Decreto  de  Bolívar  sobre  los  derechos  de  importa- 
ción, 28. 

Sucesos  de  Chuquisaca,  Alto  Perú,  29. 

40 
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Discursos  pronunciados  en  la  Escuela  de  Comercio,  por 
su  director  don  Rafael  Minvielle  y  don  Juan  Andrés  Ge- 
lly,  50. 

D.  Guillermo  Brown  y  don  Valentín  Gómez,  desmienten 
el  hecho  aseverado  por' don  Manuel  Moreno,  de  la  existencia 
de  una  junta  secrtíta,referonte  al  fusilamiento  del  gobernador 
Dorrego,  núm.  54. 

Asesinato  de  Do r regó  (1):  carta  de  su  hermane  á  Lord 
Poiisomby,  núm.  S9. 

Biv)grafla  del  Gran  Mariscal  don  Agustín  Gamarra, 
núm.  (8. 

Editorial  contra  el  coronel  D.  Leonardo  Rosales,  96. 
(Corre  impresa  por  la  Imprenta  de  la  Independencia,  una 
publicación  de  8  péj.  in  (olio  menor,   titulada:  Contestación 

i.  Hijo  de  don  José  Aalonio,  Dorrego  y  de  dofía  María  de  la  Asuncioa 
Sjlas,  don  Manuel  Dorrego  naciien  Buenos  Aires  el  11  de  junio  de  1787 
y  fué  i)autizado  eu  la  iglesia  de  San  Nicolás.  Recibió  una  brillaute 
educacían  en  ^1  colegio  de' San  Garlos,  caal  correspondía  á  su  clase.  Bien 
pronío  manifestó  aquel  gran  lalenlo  qu-.j  le  abría  camino  para  grandes 
c  ;sas,  Si  dedicó  á  la  jurisprudencii^  y  para  completar  su  estudio  se  re- 
solvió pasaren  1819  á  Santiago  de  Chile.  En  los  momentos  de  partir  y 
estando  ya  su  equipaje  encamino,  llega  á  su  conocimiento  la  noticia  de 
que  su  primó  político  dün  Salvador  Carnet  era  perseguido  par  el  gobierno 
español  á consecuencia  de  la  revolución  de  i.®  de  enero  de  1809,  le 
salva,  le  conduce  hasta  Montevideo,  comprometiendo  su  persona  y  sigue 
inmediatamente  á  su  deslino. 

Estando  en  Chile  llega  á  sus  oidos  el  grito  de  libertad  proclamado  el 
25  de  mayo  de  tSI  O  y  íe  ton  nueve  de  tal  modo  que  pone  en  juego  todo 
s!i  tálenlo,  todo  su  patriotismo  y  salva  á  Chile  del  poder  que  le]  <  primij. 
Kn  premio  de  tan  distinguido  servicio,  Chile  le  premia  con  una  medalla^ 
cuyo  mole  era:  "Chile  á  su  primer  defensor."  Después  de  algunas  otras 
piGezasdf  valor  y  patriotismo  regresa  á  Buenos  Aires.  Se  le  proponen 
puestos  distinguidos  pero  pasivos,  los  desecha,  porque  su  ambición   era 


BIBLIOGRAFÍA.  027 

ni  num.  9G  del  Lucero,  en  sostén  de  lo  espuesto  por  «I  coronel 
ion  L,  R,  suscrita  por  B.  G.  T.j 

Documentos  (lela  Comisión  mediadora  cerca  deloseo- 
biernos  beligerantes  del  ioterior,  núm.  144. 

Documentos  oficiales  sobre  la  victoria  de  Oncalívo  o 
Laguna  Larga,  <»on  testa  clon  de  Rosas  y  otros  documentos  s>- 
b  ve  i  o  m  i  s  m  o ,  n  n  m .  154. 

El  parte    delailado  de  la  misma  victoria,  núm.i5  9. 

AriMÜsis  de  ios  números   de  la  Gaceta  Merca  uil,  de- 
Tüiste  ia  redacción   del  señor  de    Ángel  s,  acriminados   po 
la  comisión  clasificadora  de  los   papóles  impresos,  según     I 
decreto  de  í24  do  diciembre  de  1829,  núm.  158. 

Lista  de  los  númer  s  ¿A  Pampero,  Tiempo  y  Gace'-i 
Mercantil  á  que  S3  refiere  dicho  decreto  de  24  de  diciembre  y 

ganar  gloria  en  el  campo  delhonor  en  beneficio  de  su  pitrla.  Es  entonces 
destinado  al  ejército  del  Perú  y  recoge  laurel  'spara  la  causa  de  América, ora 
mandando  la  reserva  en  Tucuman,  en  donde  las  armas  argentinas  consiguie- 
ron un  glorioso  triunfo,  afianzando  la  indepen'iencia  de  estas  provincias, 
ora  mostrando  su  valor  en  la  ciilebre  batalla  de  Salta  ya  en  Suipacha,  y;i 
en  Nazareno,  donde  fué  mortalmente  herido,  en  Barrios  y  en  Sonsona 
batió  al  enemigo,  tomándole  prisioneros,  armamento  etc;  en  Pozo  Verde  y 
en  Llatasto  salvó  las  poblaciones  del  inctndioy  del  saqueo. 

El  director  Pueyrredon  decretó  en45de  noviembre  de  1816  orden 
de  destierro  para  siempre  contra' el  señor  Dorrego  por  actos  de  insubor- 
dinación y  altaneria,  lo  que  motivó  el  st^r  separado  en  1813  del  tjércilo 
del  Perú  por  el  general  Balgi-ano,  sdeideCuyo  en  1814  por  el  general 
San  Martin.  El  coronel  Dorn-go  se  justifica  de  esos  y  otros  carííos  que  s" 
le  hacían,  publicando  en  Baltimore  adonde  se  hallaba,  desterrado,  el  lo 
de  junio  de  1817:  «Descartas  apologéticas;  {de  don  Manuel  Dorrego;  en 
contestación  al  auto  deespatrlacion,  publicado  contra  él  p  r  el  direotor 
don  Juan  Martin  de  Pueyrrcdon,  en  A5  de  noviembre  de  1816,»  en  i¿ 
p'igs.  in  folio, 

La  revolución  de  1.  ®  de  diciembre  de  1828,  decretó  h   muerte  del 
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documentos  referentes  á  lo  mismo,  núm  162  y  siguien- 
tes. 

Detalle  sobre  la  derrota  del  general  Córdova  en  Colom- 
bia., núm.  169. 

Boletin  del  general  Santa  Ana  sobre  la  derrota  de  la  es- 
pedicion  española  contra  Méjico,  núm.  170. 

Actas  de  Caracas  y  de  Quito,  núm.  475. 

Anuncia  la  aparición  en  Montevideo  de  una  «Guia  histó- 
rica de  la  República  Argentina»,  y  de  una  «Biografía  de  los 
hombres  que  han  figurado  en  la  revolución  de  este  Estado»», 
núm.  175. 

Importantes  documentos  del  Alto  Perú  y  de  Colombia, 
núm.  478. 

Documentos  de  Montevideo,  sobre  los  sucesos  políticos 

gobernador  Dorrego,  y  derrotado  en  Navarro  fué  preso  y  fusilado  el  día 
13  de  diciembre  de  1828  á  bs  7  de  la  tarde,  con  cuyo  triste  acoutecimiento 
y  con  laesponlán-a  espatriacioudel  señor  Rivadavia  se  dio  fin  á  ios  dos 
partidos  verdaderamente  federales  y  unitarios,  viniendo  á  ocupar  ese  vacio 
otros  liombres  que  adopta'-ou  las  mismas  denominaciones  pero  con  muy 
distintas  tendencias.  El  señor  Dorrego  tenia  ¿il  años^  6  meses  y  dos  dias 
y  dejó  una  viuda  y  dos  hijas,  la  mayor  Isabel  de  11  años  y  la  segunda  Inés 
de  7.  El  coronel  Dorrego  era  un  verdadero  federal,  por  convicción,  cuyo 
sistema  habia  contemplado  en  los  Estados  Unidos,  en  donde  palpó  sus  ven- 
tajas, pero  los  que  le  subsiguieron  se  apoderaron  de  la  idea  y  la  prostitu- 
yeron con  los  hechos,  poique  comprendieron  que  la  palabra  federación,, 
adoptada  por  hombres  que  ambicionaban  á  gobernar  con  entera  indepen- 
dencia,fué  cual  un  talismán  para  las  masas  ignorantes,  no  porque  compren- 
diesen su  significado  verdadero,  sino  porque  ella  era  empleada  por  sus 
mandones  irresponsables,  que  no  reconocian  mas  ley  que  su  voluntad. 

Tal  vez  el  coronel  Dorrego  se  equivocara  en  la  adopción  de  tal  siste- 
ma para  su  patria,  lo  que  no  quita  que  su  desgraciada  muerte  haya  sido  *á 
mas  de  inoportuna,  impolítica.  El  mismo  general  Lavalle  que.  con  sen- 
timiento patriótico  quizá  y  en  la  creencia  de  alejar  el  mal  cortando  el  nu- 
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íwurridos  en  los  dias  IG,  17  y  48  de  abril  de  1830,  núiii. 
179. 

Importantes  documentos  de  Venezuela,  iiúm.  181. 

Anuncia  en  venta  el  «Recurso  de  la  opinión  públii  a»  pol- 
los Señores  Cavia  y  Cernadas,  que  contiene  muchos  docu- 
mentos importantes,  núm.  182. 

Esposieion  sobre  las  razones  de  la  ronducta  de  los  minis- 
tros del  gobierno  provisorio  de  Montevideo,  que  hicieron  su 
dimisión  el  17  de  abril,  núm.  188. 

Esposieion  de  la  eoiulncta  del  gobierno  de  Córdoba  eíi 
1 1  guerra  con  el  general  Quiroga  y  en  la  negociación  de  paz 
promovida  por  el  gobierno  de  Buenos  Aires,  núm.  189. 

Documentos  preparativos  para  una  negociación  de  paz 
con  el  gobierno  de  Córdoba,  mavidados  publicar  por  el  de 
Mendoza,  núm.  191. 

Proclamas  de  los  generales  Santa  Ana  y  Bustamante  d« 
Méjico,  núm.  i  94. 

Diálogo  filosófico,  político  moral»  entre  El  Republicano 
de  Córdoba  y  El  Lucero,  uúm.  198 

Convenios  preliminares  de  paz  y  amistad  entre  los  go- 
bierno de  Córdoba  y  Mendoza,  núm.  202. 

do  gordiano,  ordenó  su  inue.rte,  dice  en  s!j  parte  que  '-  i  i  liistoria  juzgará 
si  el  coronel  Dorrego  ha  debido  ó  no  morir."  La  historia  misma  se  encar- 
ga de  contestar  diciendo  que  el  coronel  Dorrego  no  ha  debido  morir. 
(Véase  "Oración  fúnebre  del  coronel  Dorrego.  pronunciada  el  21  de  di- 
ciembre de  1829,  en  la  Catedral  de  Buenos  Aires,  por  el  doctor  don  San- 
tiago Figueredo"  24  págs.  in  Ui  ^  mayor;  * 'Oración  fúnebre  en  honor  del 
mismo,pronunciada  en  San  Fernando  de  Bella  Vista  el  U  de  enero  de  1830, 
por  el  canónigo  don  Bartolomé  Muñoz",  30  págs.'  in  4.  ® ;  discurso  del  se- 
ñor don  Tomás  Anchorena,  publicado  en  la  Gaceta  Mercantil  del  6  de 
diciembre  de  1829.  Se  han  pronunciado  otros  muchos  elogios  fúnebres 
que  ó  no  corren  impresos  ó  si  lo  han  sido  no  los  hemos  tenido  á  la  y  isla. 
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!:]tíí)osicioii  del  Gobierno  provisorio  de  Motitevideo  á  los 
íisbiíantes  del  Esíado,  liúm.  210. 

Parle  deí  General  en  Gefe  del  Ejercí  Lo  de  Chile  don 
Joüquiíi  Priitij,  sobí'e  la  batalla  de  Lireai,  en  i8  de  abril  de 
IH5O,  núm.  217. 

Nota  del  Gobierno  de  Tucuuaan  al  de  Buenos  Aires,  re- 
clamando la  persona  dedou  Facundo  Quirega,  núm.  227. 

Lista  (ie  los  fusilados  por  don  .íavior  l.opez,  gobernador 
del'ticnraan,  núm.  258> 

Memoria  de  Vidaurre. 

Mensaje  del  general  Bolívar,  núm.  ¿45. 

Declara  que  Arbolito,  Molina  etc.  no  dejan  de  ser  civili- 
j.auos,  núm.  254. 

Interesante  articulo  d<^l  Popular  de  Chile,  refutando  al- 
gunos reproches  hechos  al  sistema  federal  por  La  Oprnío», otro 
|*eriódico  también  de  Chile,  núni.2o7. 

Artículo  del  Journal  du  Commerce  sobre  la  situación  de 
ja  Amériei»  csiíanola.  liüsn.JGO. 

Necrología  de  dona  S'^ncarnacion  Fierro,  esposa  del  co- 
ronel don  Paulino  Rojas,  núm.  2G0. 

Mensaje  dei  gob  erno  de  Sa  ta  á  la  11.  J,  G.  ■  '  > 

Provincia,  núm.  263. 

Conteslacion  al  Mensaje  del  Libertador  de  Colombia;  — 
Mensaje  del  gobierno  de  Córdoba,  núm.  264. 

Esposicion  que  por  orden  del  Libertador  hace  don  José 
Mariadel  Castillo,  presidente  dd  consejo  de  ministros  al 
Congreso  constituyente, de  los  actos á  que  aquel  se  refiere  en 
su  Mensaje,  núm.  267.  , 

Brindis  pronunciados  en  el  banquete  dado,  en  la  quinta 
del  señor  Figueredo  el  15  de  agosto,  al  coronel  don  Pascual 
Echagiie,  por  varios  amigos,  núm. 271. 
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Apuutauíieiilos  hechos  á  la  obra  délos  señores  Reugger 
T  Longcham;;,  titulada  «Ensayo  histórico  sobre  la  revolución 
del  Paraguay,  y  el  gobierno  dictatorial  del  doctor  Francia», 
por  este  último,  núno.  273. 

Mensaje  del  Gobierno  de  Tucuman,  núm.  ¿67. 

Contestación  al  comunicado  del  doctor  Francia  por  «Un 
Suizoí,  nüm.  278- 

Proclamas  del  gobernador  Dorrego  de  fecha  29  de  no- 
viembre de  1828,  núm,  506. 

Solicitudes  de  varios  señores,  declarando  no  haber  teni- 
do parte  en  la  revolución  del  1.^  de  diciembre  de  i8-8, 
núm.  506. 

OtranS  en  el  mismo  sentido  en  los  números  subsiguien- 
tes. 

Circular  de  los  agentes  de  los  Gobiernos  del  interior  á 
las  provincias  litorales  y  decreto  del  gobierno  de  San  Juan, 
poniendo  á  bis  órdenes  delgfneral  Paz  todas  las  fuerzas  mili- 
tares de  dicha  provincia,  núm.  508. 

Documentos  de  las  Repúblicas  de  Colombia  y  Perú  so- 
bre la  muerte  del  mariscal  Sucre,  núm.  518. 

Reclifleaciones  de  don  José  Arenales  á  las  Memorias 
delgeneralMiller,  núm.  519. 

Continuación  de  los  documentos  sobre  la  muerte  de! 
general  Sucre,  núm.  529. 

Contestación  del  general  don  Enrique  Marlinez  á  un  pa- 
saje de  las  Memorias  del  general  Miller,  núm.  550. 

Mensaje  del  gobierno  de  San  Luis,   nún?.   551. 

Id.  del  gobierno  de  Montevideo,  núm.  552. 

Correspondencia  oficial  de  los  gobiernos  de  Buenos  Ai- 
res y  Santa  Fé  con  el  de  Córdoba  é  impugnaciones  de  El  Lu- 
cero, núms.  555  y  556. 
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Descripción  del  incendio  del  bergantin-goleta  americano 
nombrado  Chase,  su  capitán  Nathan  B.  Robbins,  salido  del 
puerto  de  Tarragona  para  Montevideo  el  10  de  agosto  de 
1830,  núm.  340. 

Biografía  del  general  Paz,  transcripta  del  Federal  de 
Santa  Fé,  núm.  365. 

Proclama  del  general  Quiroga  á  ios  habitantes  de  las 
Provincias  interiores,  núm.  414. 

Proclamas  de  los  coroneles  don  Mariano  B.  Rolon  y 
don  Celestino  Vidal  y  del  general  don  Félix  de  Alzaga, 
níim.  416. 

Cartas  del  señor  Diaz  de  la  Peña  al  señor  Lamadrid, 
iiúms.  674  y  siguientes. 

Mensaje  del  Mariscal  Presidente  de  la  República  del  Pe- 
rú, DÚm.  915. 

Plan  de  estudios  para  la  Universidad  de  Córdoba,  he- 
cho por  el  doctor  don  Gregorio  Funes  en  1813,  núm. 
915. 

Documentos  oficiales  de  los  gobiernos  de  Santiago  del 
Estero  y  Salta,  comunicados  al  de  Buenos  Aires,  núm. 
1)27 

Tratados  celebrados  entre  la  República  del  Ecuador  y  la 
del  Perú,  itúm.  934. 

Importante  documento  oficial  sobre  los  acontecimientos 
de  Salla,  núm.  955. 

Correspondencia  oficial  entre  los  gobiernos  boliviano  y 
argentino,  núm.  936. 

Exhortación  que  el  Illmo.  señor  doctor  don  Salvador 
Gimenex  Enciso  y  Cobos  Padilla,  Obispo  de  Popayan,  hizo  en 
su  iglesia  catedral  el  día  11  de  abril,  con  motivo  del  juramen- 
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to  de  la  constitución, dada  el  dia  59  de  marzo  de  1832,  núm. 
949. 

Memoria  presentada  por  el  ministro  del  interior  de  la 
República  de  Bolivia  á  las  Cámaras  constitucionales -Es  in- 
teresante— núm.  951. 

República  peruana:  cuestión  importante  de  derecho  pú- 
blico, núm.  957. 

Discurso  sobre  el  acta  de  navegación, pronunciado  por  el 
diputado  don  Manuel  Vidaurre,  núm.  959. 

Contestación  al  LüctRo  ó  los  falsos  y  peligrosos  princi- 
pios en  descubierto»  Corrientes.  Imprenta  del  Estado.  Núm. 
962. 

Exhortación  á  los  batallones  de  Palmira  y  primero  del 
Centro,  que  les  hizo  el  Illmo.  señor  Obispo  de  Popayan,  para 
disponerlos  á  sostener  los  derechos  y  constitución  del  Estado 
de  la  Nueva  Granada,  en  la  mañana  del  dia  13  de  mayo  de 
1832,  núm.  908. 

Chile.  Consideraciones  sobre  el  último  proyecto  de 
reforma  de  la  constitución,  núm.  973. 

Documentos  oficiales  sobre  las  Malvinas,   núm.  981. 

id.  id.  relativos  á  la  cuestión  goleta  de  guerra  Sarandi, 
núm.  993. 

Memoria  del  secretario  de  relaciones  interiores  y  esle- 
riores  de  Méjico,  núm.  1000. 

Ley  sobre  la  elección  de  Obispos  en  el  Perú—Es  inte- 
resante. Núm.  1023. 

República  Chilena:  Legislación;  formación  de  los  códi- 
gos,'núm.  1029. 

Id,  peruana:  nombramiento  de  obispos  y  celebración  de 
concilios,  núm   103~. 

Interesante  moción  del  senador  M.  J.  Gandarillas  en 
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el  Congreso  de  Chile,  y  observaciones  del  Mercurio  Peruano 
sobre  dicha  moción,  núra.  1034. 

Consideraciones  del  Mercurio  Peruano  sobre  la  instruc- 
ción pública,  núm.  4055. 

Ley  de  ciudadanía /"ed^ra/ déla  Provincia  de  San  Juan, 
núm.  1036. 

Diario  de  lasmarchus  y  denkisocurrencias  de  la  División 
izquierda,  que  comanda  en  gefe  el  general  don  Juan  Manuel  de 
Rosas.  Marzo  de  1855,  núm,  S057. 

En  qué  consiste  la  desigualdad  de  las  condiciones  socia  - 
les  en  una  n  pública,  núm.  1045. 

Apuntes  para  la  historia  de  la  jurisprudencia  eypaíiola: 
Apertura  de  la  Escuela  do  Lancaster  en  Tucunian,  núm. 
1044. 

Destrucción  de  los  antiguos  gobiernos,   núm.  1(í47. 
Necronologia  del  coronel  don    Pedro  Andrés  Garcia, 
núm.  1048. 

Memoria    del  señor    Bar  ral,    trasmitida    al    Ministro 
déla  Marina  de  Francia,  sob/e  los  Charrúas,   núm.  1055. 
Leyes  prohibitivas  del  comercio,  núm.  10(16. 
Le  es  vigentes  en  Francia  sobre  la   publicación   de   los 
diarios  ó  escritos  periódicos,  núm  1087. 

El  núm  1105,  correspondiente  al  12  de  julio  de  i855, 
registra  una  interesante  Rectificación  histórica  de  don  Gerva- 
sio Antonio  Posadas,  piimer  Director  de  las  Provincias  Uni- 
das del  Rio  déla  Plata,  dirijida  á  uno  de  los  redactores  del 
Ambigú,  la  cual  no  fué  publicada  entonces,  porque  según  el 
redactor  de  dicho  periódico,  «en  aquella  época,  no  fué  po- 
sible dar  al  público  su  contenido.» 

Esta  misma  Rectificación  se  encuentra  en  la  Colección  d$ 
Documentos  publicados  por  el  señor  don  Andrés  Lamas,  con 
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«n  anacronismo  que  debemos  atribuirá  loi  cajistas.  El  au- 
tor áehRectificamn  se  dirije,  como  se  puede  ver,  al  editor 
del  Ambigú,  periódico  que  se  publicada  en  4822  y  no  en  1855, 
quees  el  año  deUliarioen  que  aquella  salió  á  luzporpri- 
raera  vez. 

Llanríamos  la  atención  del  lector  sobre  dicha  Rectifica- 
cion. 

El  señor  Posadas  falleció  en  Buenos  Aires  el  2  de  julio 
de  Í855  á  las  7  y  niedia  de  la  noche,  de  76 años  de  edad.  Mu- 
rió pobre,  pero  tranquíh).     Sic  fransit  gloria  mundi. 

En  el  mismo  número  de  El  Lucero  se  anuncia  en  venta 
una  publicaciíHi  titulada  *< Breve  Ensayo  sobre  la  prosperidad 
de  las  Estranjeros  y  decadencia  de  los  Nacionales,  por  Agus- 
lin  F,  Wright»,lm[)venU\  del  Estado,  á  6  pesos  el  ejem- 
plar. 

El  Lucero  publica  en  sus  columnas,  además  de  lo  ya  in- 
dicado, la  Memorias  del  general  Miller. 

Rejistra  una  serie  de  artículos,  bajo  el  pseudónimo  de 
El  Observador,  que  se  cree  ser  el  señor  don  Manuel  de  Iri  • 
goyen,  los  cu.iies  son  por  to  general  impugnaciones  al  perió- 
dico La  Aurora  de  Córdoba, 

Los  artículos  suscritos  por  Eí  C alamar queño,  pertenecen 
al  doctor  don  An':el  Navarro. 

El  Lwc^ro  publica,  después  de  su  último   número,   una 

fé  de  erratas. 

(G.  Lamas,  Insiarte,  Quesada,  Zinny.) 

167— LÁTIGO  FEDERAL  (ÉL)  ó  el  risueño— 1851— in 
folio  menor— /mprenía  Republicana — Su  redactor  fué  don 
Juan  Lasserre  y  se  cree  que  el  doctor  don  Vicente  Maza  fué 
colaborador.  Salia  dos  veces  á  la  semana.  Empezó  el 
2  de  marzo, 
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Era  un  periódico  de  circunstancias  y  de  la  época  risible- 
raante  precursora  de  la  gran  Urania. 

En  polílica  profesaba  la  intención  de  ser  serio,  jocoso  y 
alegre,  publicándose  en  prosa  y  verso. 

Gomo  una  parte  de  su  efusión  política,  inserta  e«  su 
primer  numeróla  siguiente 

Letrilla. 

Ha,  ha,  ha,  ha,  ha.  En  popa  va  ya: 

Qué  risa  me  dá!  Y  hay  truanes  que  nieguen 

Con  espada  en  mano  Tamaña  verdad  I 

Viene  la  unidad.  Ha,  ha,  ha,  ha,  ha! 

Y  el  protectorado  Qué  risa  me  dá! 

[C  Olaguer.) 

168— LA  LECHUZA— 1831— in  folio— ímprenla  Repu- 
hlicana—SQ  publicaba  los  miércoles  y  domingos.  No  admi- 
tía suscricíones.  La  colección  consta  de  nueve  número?. 
Principió  el  11  de  noviembre  y  concluyó  el  7  de  diciem- 
bre. 

(Es  muy  raro.) 

169— LOCO  (EL)  Machuca  batatas— 1853— i n  4.  ^  — 
Imprenta  de  la  Libertad — No  tiene  número  ni  fecha,  asi  es 
que  se  ignora  de  cuantas  publicaciones  consta.  Se  cree  (lue 
es  una  de  tantas  publicaciones  sueltas  que  aparecieron  en  es- 
te año  de  ,1853. 

Según  el  núm.  5  de  El  Negrito,  El  loco  cha  sido  uno  dt 
los  periódicos  mas  asquerosos  que  han  aparecido.» 

(C,  Gutierrer.) 

no— LÁTIGO  REPUBLICANO  (EL),  periódico  biográfi- 
co, político,  ultra- apostólico  y  enemigo  decidido  de  todo  lo  que 
huele  á  absolutismo  y  compañía— 1853— in  folio— Imprenta 
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de  Los  dos  Amigos— Faé  redactado  por  don  Carlos  Terradt  y 
otro$.  La  colección  consta  de  5  números.  Empezó  el  50  de 
junio. 

El  Defensor  de  los  Derechos  del  Pueblo  dice  que  El  Láti- 
go Republicano  «es  un  papel  serio,  contiene  rasgos  notables 
de  historia,  biografía,  literatura,  asuntos  mercantiles  y  anun- 
cios de  remates.» 

(C  Gutiérrez  y  Trelles.) 

471— LA  LANZA  FEDERAL— i 854-in  folio—imprcn- 
la  Republicana — Se  publicaba  los  miércoles  y  los  sábados. 
Fué  su  redactor  don  José  Rivera  Indarte  fl)  y  su  editor  el 
doctor  don  Fernando  Maria  Cordero.  La  colección  consta  de 
2  números.  El  primer  número  que  apareció  eilS  de  octubre, 
está  encabezado  con  el  rers»  siguiente  de  Milton:  «¡Vengan- 
za, amigos,  sin  piedad,  venganza!  Con  el  autor  de  nuestros 
tristes  males,  ni  treguas  ni  amistad,  nada  d«  engaños.  Los 
desconoce  el  fuerte  •  •  •  •  de  Mavorte,  Lidiemos  en  el  campo. — 

Milton* » 

El  2.  ^  y  último  número,  salió  el  22  del  mismo  mes. 

(G.  Zinny.) 
AIHT0NI3  ZinwT. 

(GoQtinBar¿.) 

1.  Véase  la  Biografía  del  Sr.  Indarte,  publicada  en  El  Nacional  de 
MonieTÍdeo,  en  La  Revolución  de  Corrientes  de  18Zií,  por  el  Sargent»  Ma- 
yor hoy  General  don  Bartolomé  Mitre,  y  reproducida  en  Buenos  Aires,  «n 
1853,  por  el  mismo  señor. 
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Biografía  fiel  coronel  don  Federico  Crattdsen    ^iucdiio),  por   el  doctor 

don  Ángel  J.  Carranza 3,  207,  365  y  b'ók 

ílernacdarias  deSaavedra — Causa  céiebre:  noticias  y  documenios  pa- 
ra servir  á  la  historia  del  Rio  do  la  Piala  (inédito),  por  don  Ma- 
nuel Ricardo  Trelles n,  193  y  'í5l 

Memorial  presentado  al  Ministro  don  Diego  Gnrdoqui  por  I  >s  hacen- 
dados de  Buenos  Aires  y  Montevideo  en  el  año  de  1791,  sobre 
los  medios  de  proveer  ai  beneficio  y  esportacion  de  la  carne  de 
vaca  etc.  (inédito),  precedido  de  una  introflnccion  por  el  doctor 
don  Juan  María  Gutierres >!  ' 

Descripción  histórica  de  la  antigua  provincia    doi  l»í>ra;^!i.vy  (iü<idito  , 
por  don  Mariano  Antonio  Riólas,  y  anotado  por  e)  doctor  don  An- 
geU.  Carranza 5u,  Jl^,  402  y     5/jl 

Apuntes  postumos  de'  coronel  don  Segundo  Roca  (inéditos), precedidos 
de  una  introducción  por  el  coronel  don  Góronimo  Es- 
mo ' 237.  35ÍG  T  ii8i 
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P.  Cayetano  Cattaneo,  inserta  en  el  Cristiane  simo  felice  de  P.  A, 
Maratori  y  traducida  del  italiano  por  don  José  Manu«\  Estra- 
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